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LIBRO  TERCERO. 

DIVIDIDO  EN  DOS  TOMOS. 

trata  de  los  juicios  civil 

ordinario  , executivo  , y de  concurso  de 
acreedores. 

TOMO  PRIMERO. 

CAPITULO  PRIMERO . 

W*D‘EL  JUICIO  CIVIL  O RD  I NA  RIO  EN 

pri¿ner ¿z  instancia  basta  la  sentencia. 

SUMARIO. 

S-  I- 

• 

1.  TNtroduccion  á este  estos  nombres  causa  , pleyto, 

• ' ^ Capitulo.  instancia , y controversia  ;j> 

2.  3.  íQué  es  Justicia:  y qué  significa  cada  uno2, 

quánt  as  clases  hay  de  Jueces  5 . al  8.  ¿ Qué  ^Juicio: 

que  la  administren ? para  qué  fue  establecido'.  Qué 

4,  ¿En  qué  se  diferencian  personas  son  precisas  para 

A 2 cons- 
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constituirlo : Quántas  clases 
hay  de  juicios  : y en  quál  se 
observan  los  requisitos , y so- 
lemnidades legales  ? 

9.  Pidiendo  alguno  al  So- 
berano que  mande  oirle  breve , 
y sumariamente  ; si  éste  dá 
comisión  , diciendo : que  sé  le 
oíga  , y haga  Justicia  ¿ cómo 
se  debe  proceder  ? 

10.  11.  i Quál  se  llama 
juicio  civil,  criminal,  y mix- 
to : T quál  petitorio  , pose- 
sorio , difinitivo  , interlocu- 
torio , y mixto? 

12.  lEn  qué  dias  no  de- 
ben hacer  juicio  encausas  ci- 
viles Jos  Jueces  Ordinarios , 
Delegados  , y Arbitros ? 

13.  zQuáles  se  llaman 
dias  feriados,  o ferias  sagra- 
das , rusticas  , y repenti- 
nas? 

1 4.  ¿ Quiénes  pueden  com- 
parecer en  juicio  , y elegir 
Arbitros  ? 

15.  iEn  qué  casos  pue- 
den , ó no  comparecer  en  jui- 
cio los  Religiosos  ,y  siervos ? 

16.  El  hijo  de  familia , 
que  está  bajo  de  la  patria  po- 
testad , ien  qufiles  puede  de- 
mandar á su  padre  legitimo , 
ó adoptivo1* 

17.  1 3.  Estando  fuera  de 
su  poder  , si  deberá  , b no  pe- 
dirle la  vertía  , para  deman- 
darle civilmente  , b á otro ? 

19-  20*  i Quiénes  , y á 


quién  deben  pedirla  también ? 
para  demandar  á otros ? 

21.  i En  qué  casos  se  pue- 
den demandar  , b no  criminal- 
mente los  hermanos  ? 

22.  iT en  quáles  los  cria- 
dos á sus  Amos ? 

23.  24.  25.  El  menor  de 
veinte  y cinco  años , y los  mu- 
dos, sordos  á nat  i vítate,  pró- 
digos declarados  , locos  , y 
mentecatos  , ¿ si  podrán  , d 
no  comparecer  en  Juicio  en 
causas  profanas  ,y  en  las  es- 
pirituales,y beneficíales ? 

26.  Estando  imposibili- 
tado e]  Curador  del  menor  de 
comparecer  enjuicio  ¿qué pue- 
de hacer* 

27.  -zEn  qué  casos  puede 
comparecer  en  Juicio  la  mu- 
ger  casada  sin  licencia  de  su 
marido  ? 

28.  \En  quáles  el  mar  ido , 
y su  heredero  pueden  intentar 
causa  criminal  contra  la 

ger  , b ésta  centra  aquel ? 

29.  ñ T en,  quáles  el  poder 
para  pleitos  debe  ser  espe- 
cial ; - y el  Apoderado  para 
un  pleito  puede  substituir  el 
suyo  , y su  substituto  substi- 
tuir también  ? 

$.11. 

%o,  * es  demanda, 

i b libelo ; y có- 
mo se  ha  de  poner  ? 

31* 
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,3r„  Adtor  puede  ponerla 
por  sí , d por  medio  de  Pro- 
curador , y para  ello  ha  de 
mirar  seis  cosas . 

32.  La  primera  , quién 
es  el  sugeto  , á quien  quiere 
demandar . 

33.  La  segunda  , qué  es 
lo  que  pretende  ,y  cómo  lo  ba 
de  especificar . 

34.  La  tercera  , á qué 
Juez  debe  acudir . 

35*  36.  iQué  significados 
tiene  esta  palabra  Fuero  , y 
de  quántas  maneras  es  ? 

37.  ¿ En  qué  casos  puede 
ser  demandado  el  reo  fuera 
de  su  domicilio  ? 

38.  39.  iPor  qué  causas 
puede  serlo  en  la  Corte,  Chan- 
cillerías  , y Audiencias  ? 

40.  41.  iQué  personas  go- 
zan del  privilegio  de  caso  de 
Corteé 

42.  ¿ En  qué  causas  no  go- 

zan de  él  ? 

**  *43-  Siendo  individuo  , y 
común  á dos  el  negocio,  ¿ si 
gozará , ó no  del  referido  pri- 
vilegio el  no  privilegiado , co- 
* mo  el  que  lo  es  ? 

44.  Los  Oidores  no  pue- 
den conocer  en  primera  ins- 
tancia dentro  de  las  cinco  le- 
guas sino  por  caso  de  Corte ; 
*ni  los  Procuradores  de  Cortes 

ser  presos  en  ella  sino  por 
ciertas  causas. 

45.  Por  las  deudas  de  los 
Tom . III, 


Concejos  no  deben  ser  prenda- 
dos en  la  Corte  sus  Procura- 
dores ; ni  el  privilegio  expre- 
sado compete  al  no  privile- 
giado contra  el  que  lo  es , si 
éste  no  quiere  usar  de  él. 

4 6.  47.  Casos  de  Corte; 
ipor  qué  se  llaman  asi , quá- 
les  son  notorios  , ó no  , y ci- 
viles , y criminales  : y quán- 
do  hasta  alegarlos  , ó es  pre- 
ciso probarlos  , para  que  se 
admita  el  recurso  ? 

48.  al  $ 1.  i En  dónde  de- 
be ser  demandado  el  heredero ? 

52.  Estando  sin  aceptar 
la  herencia  , ¿ en  dónde  se  la 
ha  de  reconvenir  ? 

53.  al  58.  La  quarta  co- 
sa , que  debe  mirar  el  altor, 
es  : el  no  excederse  de  lo  que 
debe  pedir. 

59.  La  quinta  , por  qué 
derecho  , y razón  pretende  lo 
que  demanda. 

60.  al  62.  T la  sexta , có- 
mo ha  de  ordenar  la  demanda. 

63.  Para  que  pueda  ser 
compelido  el  deudor  á arrai- 
gar el  juicio  , siendo  falleci- 
do , presumiéndose  que  huirá, 
’zqué  debe  practicar  el  altor'1. 

6 4.  Intentando  el  altor  la 
reivindicación  , ¿ con,  o ha  de 
concluir  su  pretensión  ? 

65.  66.  iQuándo  puede  ser 
obligado  uno  á demandar  a 
otro'1. 

67.  68.  iQué  es  comula- 
A 3 cion 
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don  de  acciones  , y de  quán-  excepción  , ¿ jí  se  deberán  , o 
tas  maneras ? . n0  determinar  ambas  en  una 

69.  al  71.  ¿46ior,  isi  po- 

drá , 0 no  proponer  , y cumu- 
lar en  un  libelo  muchas  accio- 
nes civiles  , y criminales  con- 
tra uno  , ó mas  sugetos  ; y 
preter.der  simultáneamente  la 
propiedad  , y posesión  ? 

72.  /1/75.  ¿En  qué  casos 
se  pueden  , 0 no  proponer  , jy 
cumulará 

76.  ¿57  podní  , 0 no  el 
a éter  demandar  civilmente  á 
muchos  por  una  misma  cosa ; é 
intentar  muchas  acciones  cri- 
minales juntas  contra  uno  por 
distintos  delitos , ó por  uno  ? 

77.  fl/79.  Compitiendo  al 
adiar  contra  el  reo  acción  ci- 
vil , y criminal  por  un  hecho , 
o delito  , zsi  podrá  , d no  in- 
tentarlas ambas  principal- 
mente en  un  libelo  ? 

80.  al8„.  iQuándo  se  en- 
tienden incoadas  expresa  , y 
tácitamente  la  acción  civil , 
y la  criminal ? 

83.  0/  92.  , Deduciendo  el 
adiar  su  acción  civil , j»  pro- 
poniendo  el  reo  después  prin- 
cipalmente contra  él  la  crimi- 
nal , y \i  ésta  , ti  la  civil  son 
perjudiciales  , quál  causa  se 
debe  seguir  primero , o s'i  am- 
bas se  seguirán  á un  tiempo ? 

93.  Y deduciendo  su  ac- 
ción , y el  reo  su  acusación . 
por  incidencia  , o por  de 


no  determinar  ambas  en 
sentencia  ? 

94.  95.  Siendo  crimina -1 
leí  las  referidas  dos  acciones , 
jy  la  segunda  mayor  que  la 
primera  , ¿quál  se  deberá  re- 
solver primero ? 

96.  Proponiendo  dos  adío *> 
r^  contra  un  reo  dos  acusa- 
ciones ante  uno  , ó 
coí  , 0/  ««o  por  delito  grave , 
jy  0/  oíro  por  , yde  quál 
se  ha  de  tratar  primero , y 
por  qué ? 

97*98’  íQuando  se  podrá 
corregir  , mudar  , o ampliar 
la  demanda  ? 

99.  Demandando  dos  d uno 
por  una  misma  cosa  ya  quál 
ha  de  responder  primero ? ÍT 
si  ambos  oc curren  á un  tiem- 
po á poner  su  demanda  . yqué 
ha  de  hacer  el  Juez"1. 

100.  Ocurriendo  duda  en 
las  palabras  de  la  demandet^. 
¿ cómo  se  han  de  entender  ? ' 

101.  102.  Se  explican 
las  siete  <Jlaustilas  generales , 
que  se  suelen  poner  en  las  de- 
mandas. 

IC3.  Se  trata  del  jura- 
mento , y sus  divisiones . 

104.  al  108.  i Qué  es  Ju- 
ramento de  Calumnia  : en  qué 
causas , y por  quién  debe  ha- 
cerse , y sobre  qué  cosas  ha 
de  recaer  ? 

109.  110.  Qué  es  Jura- 
men - 


? 
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mentó  de  Malicia  : sobre  qué 
cosas  puede  hacerse  ,y  en  qué 
se  diferencia  del  de  Calumnia ? 

ni.  ¿ J Q,uál  se  llama  Ju  - 
r amento  de  Decir  verdad  , y 
quiénes  pueden  hacerlo  ? 

1 12.  al  114.  Juramento  de- 
cisorio litis  voluntario , quál 
es : quál  el  necesario  : T quál 
el  judicial  ? 

11 5.  116.  ¿Qué  cosas  se 
requieren  para  hacer  estos 
Juramentos  ? 

11 7.  al  120.  Juramento 
in  litera  , ¿quál  es  , qué  cir- 
cunstancias se  requieren  para 
que  se  defiera  á él ; y sobre 
qué  cosas  debe  recaer  ? 

12 1.  ¿Quándo,y  por  qué 
puede  hacer  Juramento  in  li- 
tem  , el  menor  contra  su  Tu- 
tor* 


122.  al  124.  Juicio  civil 
ordinario  , ¿si  se  podrá  prin- 
cipiar , ó no  por  declaración 
jurada  del  demandado ? ¿Qué 
preguntas  puede  hacerle  el  de- 
mandante , ya  quáles  está , 0 
no  obligado  á resp&hder ? 

125.  ¿En  qué  casos  se  pue- 
de empezar  por  embargo  de 
bienes ? 

1 26.  1 27.  ¿En  quáles  por 
información  de  testigos  á ins- 
tancia de  adiar  , y reo  ? 

128.  ¿T  en  quáles  se  ad- 
mite la  información  antes  de 
la  contestación ? 


§.  III. 

!29.  . f \Ué  es  citación , 

¿ 0 emplaza- 

miento verbal ? 

130.  ¿Quiénes  además  del 
reo  deben  ser  citados  ? 

13 1.  ¿A  qué  personas  no 
es  necesario  citar  , para  que 
les  pare  perjuicio  ? 

132.  al  134.  ¿Ante  qué 
Juez  debe  comparecer  el  cita- 
do ; cómo  se  le  ha  de  citar , no 
pudiendo  ser  hallado  en  su 
casa  , ó no  teniéndola  en  el 
Pueblo  ; y cómo  , siendo  in- 
ciertas las  personas  que  de- 
ben citarse , ó aunque  ciertas, 
tantas  , que  sin  grave  difi- 
cultad no  pueden  ser  habidas ? 

135.  Siendo  menor  el  que 
ha  de  ser  citado,  ¿qué  se  debe 
practicar  ? 

136.  al  139.  Estando  do- 
miciliado el  reo  en  territorio 
de  otro  Juez,  ¿cómo  ha  de  ser 
citado ? 

140.  141.  ¿A  quién  bas- 
ta que  se  notifiquen  las  de- 
mandas contra  Concejo  , Co- 
munidad , Cabildo , y Univer- 
sidad ; o cóhtra  persona  pri- 
vada , que  no  puede  ser  halla- 
da , y tiene  Procurador  , ó 
Apoderado  en  el  pueblo* 

142.  143  El  demandado 
vecino  del  Pueblo  del  juicio, 
A 4 si 
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si  podrá  , 0 no  comparecer  en 
éste  por  sí ; y siendo  citado 
por  varios  Jueces,  zante  quál 
debe  comparecerá 

144.  145  i En  los  nego- 
cios civiles  quándo  podrá  , d 
no  hacerse  la  citación  en  dias 
feriados , ó de  noche , y en  la 
Iglesia  ; y en  qué  casos  no  es 
necesario  hacerla ? 

146.  Mudándose  de  Juez 
en  otro  Tribuí, al , d delegan- 
do su  jurisdiciun  el  de  la  cau- 
sa , 0 muriendo  alguno  de  los 
litigantes  , es  precisa  nueva 
citación . 

147.  148.  i Quál  se  lla- 
ma citación  Real ; qué  efeélo 
causa  ; y si  por  ella  se  incoa , 
ó no  el  uso  de  la  acción  civil , 
y criminal'1. 

49.  al  151.  ZT  quál  cita- 
ción in  scriptis ; en  qué  casos 
tiene  lugar', y qué  Jueces  pue- 
den hacerla ? 

1 5 2.  01/  .54.  iQué es  con- 
tumacia , 0 rebeldía  , quándo 
se  comete  , y de  quántas  ma- 
neras ? 

'zEn  qué  se  di- 
ferencia la  verdadera  de  la 
fdia  ; y quándo  no  incurrirá 
el  reo  en  ella  ? * 

15 7*  til  1 59.  ¡Contra  el 
verdadero  contumáz  cómo  pue- 
de proceder  el  Juez ? 

160.  al  164.  Hallándose 
domiciliado  el  reo  en  otra  ju- 
risdicion  , debe  ser  citado  por 


requisitoria’,  ¡cómo  debe  orde- 
narse ésta  , y si  el  Juez  re- 
querido deberá  , 0 no  cumplí • 
mentarla ? 

16$.  i Quál  es  la  via  de 
Asentamiento  , y á quién  ,y 
contra  quién  compete  ? 

1 66.  i Qué  personas  no  in- 
currirán en  contumacia  ? 

167.  Muger  honesta  no 
debe  ser  emplazada  para  ir 
ante  el  Juez  en  causas  civiles ; 
y si  éste  la  solicitó  torpemen- 
te , tampoco  debe  ir  , ni  nin- 
guno de  su  casa  , ni  debe  co- 
nocer de  sus  causas. 

168.  169.  Compitiendo  ac- 
ción al  demandante  contra  bie- 
nes de  difunto , ¡qué  debe  ha- 
cer? 

170.  2.V  qué , si  le  com- 
pete contra  la  muger , para 
reconvenirla  por  su  mitad  de 
gananciales ? 

171. ^/173.  T compitién- 
dole contra  captivo,  d ausenté ^ 
ultra  mar  , que  no  tiene  Apo- 
derado en  el  Pueblo  del  jui- 
cio, icómf  se  ha  de  procederá 

§.  IV. 

174.  175.  . f\Ué  es  ex - 

Z td  cepcion , 
y defensa  ; y quántas  clases 
hay  de  excepciones  ? 

176.  177.  iQuáles  se  lla- 
man mere  dilatorias ; á qué 
tienen  su  tendencia  ; y quál 

de- 
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debe  proponer  primero  el  reo1. 

128.  al  181.  \T)e  quán- 
tas  maneras  se  puede  prorro- 
gar la  jurisdicion d 

182.  al  188.  i En  qué  ca- 
sos se  puede  , ó no  hacer  ex- 
presa, y tácitamente  su  pror- 
rogación : Por  qué  adiós  ju- 
diciales no  se  prorroga d 

1 89.  Juez  prorrogado,  ¿ si 
podrá  , ó no  executar  su  sen- 
tenciad 

1 90.  Propuestas  la  decli- 
natoria , u otras  excepciones , 
¿si  deberá  , o no  el  Juez  de- 
clararlas expresamente , ó po- 
drá reservar  para  difinitiva 
su  declaración1. 

1 9 1 . Formando  art  i culo  de 
no  contestar  al  reo,  si  se  des- 
precia, \en  qué  caso  podrá  pe- 
dir termino  para  hacer  la  con- 
testación ; y si  deberá  conce- 
der , ó nod 

192.  Excepciones  de  le- 
* ¡ñtimacion  para  pedir  , 

comparecer  en  juicio  , ¿a 
quién  tienen  su  tendenciad 

193.  al  195.  qué  ca- 

sos deberá  legitimar  su  per- 
sona el  adlor  al  principio  del 
pleito  , ó bastará  hacerlo  en 
el  termino  de  prueba  d 

196.  i Qué  fianzas  se  ad- 
miten  por  excepciones  dilato- 
rias concernientes  á la  per- 
sona d 

197.  iQué excepciones  di- 
latorias miran  á los  méritos 


de  la  causa  , y quándo  las  ha 
de  proponer  el  reod 
/ 198.  Acumulación  de  au- 
tos , ien  qué  parte  del  juicio 
se  debe  pretender  d 

199.  200.  Para  que  se  ve- 
rifique haber  litis  pendencia, 
iqué  es  necesario  ; en  qué  ca- 
sos se  puede  enagtnar  la  cosa 
litigiosa ; y si  por  estar  pen- 
diente el  pleito  , se  privará , 
ó no  al  reo  de  su  uso  ,y  apro  - 
vechamientod 

201.^/204.  ¿Por  quán- 
tas  causas  se  debe  hacer  , d 
no  la  cumulación  de  autos  , d 
procesos  ? 

205.  206.  Estando  pen- 
dientes autos  ante  Escriba- 
nos de  un  mismo  fuero , ó de 
diverso , ó ante  dos  Jueces, 
uno  mas  digno  que  el  otro , 
¿ ante  quál  se  ha  de  pretender 
su  acumulación  d 

207.  Habiendo  , d no  lu- 
gar á ésta  , ¿ qué  debe  ha- 
cer el  Escribano  , ya  se  le 
quiten  , ó no  los  autos  ? 

208.  ¿ Quáles  excepciones 
se  llaman  mere  perempto- 
rias  ,y  quándo  se  deben  opo- 
ner , y decidir  d 

209.it/2Pr.  i Quáles  mix- 
tas, ó anómalas, y en  qué  es- 
tado de  la  causa  se  deben  opo- 
ner , y definir  ? 

212.  i Quándo  se  deben 
definir  las  excepciones  emer- 
gentes , 0 incidentes  d 

Qué 
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213.  214.  i Qué  excep- 
ciones se  llaman  perjudicia- 
les de  per  se  , o respective, 
y quándo  se  han  de  decidir  ? 

215.  216.  i Dentro  de  qué 
termino  debe  proponer  el  reo 
todas  las  excepciones  referi- 
das? 

21 7*  218.  En  la  instan- 
cia en  que  dentro  del  compe- 
tente propuso  alguna  , ¿ si  po- 
drá , ó no  proponer  otra  , á 
otras  después  de  hecha  publi- 
cación ; b articular  sobre  la 
que  no  alegó  ? 

§.  V. 

2 1 9.  al  22  2.  •f\Vé  es  con- 
testación 

de  demanda  , y qué  efectos 
produce : y en  qué  termino  de- 
be contestarla  el  reo ? 

2 2 3.  i Qué  cosas  son  pre- 
cisas para  haberle  por  contu- 
maz ? 

§.  VI. 

224.^/226.  ,f\Ué  es 
Z¿¿  recon- 
vención ; quién  puede  hacer- 
la , b no  : y en  qué  se  diferen- 
cia de  la  excepción  , y com- 
pensación^ 

2 2 7*  i Qué  e fiólos  produ- 
cen la  prevención  de  jurisdi- 
cion  , y la  reconvención ? 

228.  i Si  se  podrá  verifi- 
car , b no  de  parte  de  ambos 
litigantes  la  prorrogación  de 
jurisdicion  ? 


229.  ¿Quándo  se  verifi- 
can juntos  en  los  juicios  dos 
de  los  quatro  efeótos  de  la  re- 
convención , y quándo  uno  so- 
lamente ? 

230.  al  232.  ¿ En  qué  ca- 

sos el  aStor  ya  sea  , ó no  Cíe - 
rigo ) puede , 0 no  escusarse  de 
responder  a la  reconvención 
del  lego  ? 

233.^/235.  ¿Dentro  de 
qué  termino  debe  proponer  el 
reo  la  reconvención'^ y una  vez  * 
propuesta , qué  se  ha  de  prac- 
ticar? 

236.  Cencluyendo  llana- 
mente el  aélor  , ó solamente 
sobre  su  demanda  , desen- 
tendiéndose de  la  reconvención 
del  reo , '¿qué  debe  praéticar 
éste ? 

2 37.  ¿Si  podrá  hacerse 
la  reconvención  ante  el  Juez 
delegado  ,y  apartarse  el  ac- 
tor de  su  convención  después 
de  la  reconvención  , sin  per-  \ 
miso  del  reo  í 

238.  239.  i Si  se  podrá , 
ó no  bacef  ante  los  Jueces 
particulares  de  algunas  per- 
sonas , y ante  el  prorrogado ? 

34o*  i Quándo  podra  ser , 
ó no  reconvenido  el  ablor  ante 
el  arbitro  ? 

24  r.  i En  qué  caso  habrá 
lugar  la  reconvención  ante  el 
Juez  de  apelación  ’1. 

242.  243.  ¿Si  lo  habrá , 
ó no  ante  el  Diputado  para 
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conocer  de  cierta  especie  de 
causas"1. 

244.  No  siendo  exceptua- 
das las  causas  , ¿si  lo  habrá. , 
ó no  1 

245.  246.  En  las  exccu- 
tivas  , en  las  sun  arias  , y 
quando  se  implora  principal- 
mente , y no  por  incidencia  el 
oficio  del  Juez  ; o quando  la 
una  es  sumaria  , y la  otra 
plenaria  , y en  las  de  déposi 
to  , y apelación  , ¿si  lo  ha- 
brá , ó no* 

247.  ¿Quando  lo  habrá , 
o no  en  las  criminales  ? 

248.  iQuánt  os  juicios  po- 
sesorios hay , cómo  se  llaman , 
y para  qué  sen  ? 

249.  al  251.  ¿ Que  reme- 

dio concede  el  Derecho  al  des- 
pejado por  fuerza  , ó clan- 
destinamente para  ser  resti- 
tuido : dentro  de  qué  termino 
puede  intentarlo ; y qué  debe 
hacer  el  Juez  ? 

• 252.0/256.  i Contraque 
personas  le  compete  , ó no  , y 
sobre  qué  bienes  ? • 

257.  258.  ¿Quiénes  no  pue- 
den intentarlo  sino  en  un  ca- 
so ; y en  qué  pena  incurre  el 
despojador  estraño  , ó deudor 
del  despojado  ? 

. 25 9.  260.  ¿Si  se  deberá , 
yb  no  admitir  la  reconvención 
del  despojador  , quando  el 
despojado  intenta  el  poseso- 
rio recuperando  , y aquel 


otro  igualmente  privilegiado 
sobre  despojo  de  otra  alhaja , 
y no  de  la  misma  ; y si  esta- 
rá , ó no  obligado  á restituir , 
■aunque  sea  tercero  poseedor ? 

261.  2 6j.  Reconvención 
del  posesorio  adipiscendo,  0 
del  petitorio  sobre  la  misma 
alhaja  , aunque  el  despojador , 
0 un  tercero  digan  que  es  su- 
ya , ó sean  menores , si  con- 
fiesan que  el  despojado  es  Se- 
ñor de  e/la  , y éste  intenta  el 
posesorio  recuperando  , no 
¿e  admite 

263.  Despojado  , ¿si  esp- 
iará , ó no  obligado  á respon- 
der á la  reconvención  del  po- 
sesorio retiñendo  sobre  la 
misma  alhaja , que  le  hace  el 
despojador  ? 

264.  Si  habrá  , 0 no  lu- 
gar la  reconvención  del  pose- 
sorio recuperando  contra  el 
tercero , que  por  via  de  ac- 
ción pone  la  convención  del  re- 
tiñendo. 

265.  Intentando  el  aéior 
el  petitorio  , b la  reivindica- 
ción , ¿si  habrá , 0 no  lugar 
la  reconvención  sobre  el  vio - 
lento  despojo  de  otra  cosa  ? 

266.  litigando  el  aéior 
sobre  el  posesorio  recuperan- 
do , y el  reo  sobre  el  petito- 
rio*, si  sale  un  tere  r o pre- 
tendiendo  por  el  mismo  peti- 
torio la  alhaja , ¿ qué  se  dehe 
hacer ? 
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267.0/272.  iQuándo  se 
pueden  , 0 no  cumular  , y se- 
guir en  un  juicio  las  causas 
de  posesión  , y propriedad : T 
tratarse  , ó no  ante  un  mismo 
Juez1. 

273.  El  que  intenta  el 
petitorio  , í si  podrá  cesar  en 
él , y bolver  al  posesorio  an- 
tes , ó después  de  la  concluí 
sion  ? 

§.  VII. 

274.  . T\Entro  de  qué 
Z,  termino  ha 

de  recibir  el  Juez  los  autos  d 
prueba  después  de  conclusos ? 

275.  276.  i A quién  se  de- 
be notificar  el  auto  de  prue- 
ba : si  el  Juez  deberá  ver  por 
sí  los  autos  , ó podrá  tener 
Relator  : Y sobre  qué  cosas 
Tío  se  deba  recibir  el  pleito  d 
prueba ? 

277.  al  279.  iQué es  prue- 
ba , qué  nombres  se  la  dan : y 
d quién  incumbe  hacerla ? 

' 280.  al  282.  iQpuál  se  lla- 
ma negativa  de  derecho  , de 
qualidad  \ y de  hecho  , y de 
quántas  maneras  es  ésta  ? 

283.  ¿ Sobre  qué  se  ha  de 
hacer  la  prueba*'  judicial , y 
por  qué  medios  puede  hacer  sel: 

284.  28  51.  i Qué  es  confe- 
sión , d declaración  judicial , 
y en  qué  clases  se  divide? 

286.  287.  Vara  que  haga 
f4 1 y aproveche  al  adversa- 


rio del  confitente  , iqué  cir- 
cunstancias ha  de  tener , y en 
qué  estado  del  pleito  se  pue- 
de pedir  l 

288.289.  iQuáles  se  lla- 
man posiciones  , y artículos ; 
por  quién  fueron  inventados ; 
en  lugar  de  qué  suceden ; quién 
puede  hacerlas  , y quándo\y 
si  después  de  hechas  , las  po- 
drá revocar  , ó enmendar  ? 

290.  i En  qué  se  diferen- 
cian las  posiciones  de  los  ar  - 
ticulos  , ó interrogaciones  ? 

291.292.  ¿Si  los  Procu- 
radores de  los  litigantes  po- 
drán , d no  hacer  posiciones 
al  modo  que  estos  ; y qué  es 
lo  que  se  praélica? 

293.  294.  ¿1 Quándo  debey 

d no  responder  cathegorica - 
mente  á ellas  el  preguntado ; 
en  qué  pena  incurre  sino  lo 
hace  , 0 no  quiere  declarar  , o 
se  ausenta  , 0 se  le  convence 
de  perjuro  , 0 responde  que 
ignora  la  pregunta  ; y si  t/ 
Juez  debe  , ó no  recibirlas 
por  sí?  c 

295.  iSi  se  deberá  , b no 
admitir  prueba  sobre  lo  con- 
fesado expresamente  , b con- 
tra la  confesión  fidia  ? Y pa- 
ra que  el  interrogante  no  sea 
perjudicado  con  la  declara- 
ción de  su  contendor , iqué 
clausula  debe  poner  en  el  pe- 
dimento'*: 

296.  Confesión  extrajudi- 

cial 
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cial  en  causas  civiles  guan- 
do dañará  , ó no  al  que  la  ha- 
ce* 

297 . Juramento  deciso- 

rio litis  , ¿quándo  hace  , ó no 
■prueba  plena  ? 

298.  Para  que  hagan  prue- 
ba los  testigos  ¿qué  requi si- 
sos  han  de  intervenir  ? 

299.  ¿Quáles  no  pueden 
testificar  , ni  hacer  fé  en  jui- 
cio* 

300.  al  302.  i Quiénes  no 
pueden  ser  apremiados  á tes- 
tificará: 

303.  i En  qué  casos  hará 
fé  el  dicho  del  siervo  * 

304.  ¿Cómo  deben  ser  ju- 
ramentados los  testigos  ca- 
tkoiicos  * 

305.  Para  que  no  se  im- 
pugne el  dicho  del  testigo  d 
pretexto  de  no  haber  sido  ju- 
ramentado sobre  lo  que  depu- 
so , ¿qué  requisito  debe  in - 

• ter  venir  en  el  juramento* 

3c  6.  ¿Cómo  han  de  ser  ju- 
ramentados los  litigantes  Ca- 
tholicos  s e cular esT 

• 307.  ¿Como  los  Judíos* 

30.8.  ¿Cómo  los  Moros* 

309.  ¿Cómo  los  Eclesias- 
\ ticos  seculares  , los  Religio- 
sos , y los  Caballeros  de  las 

, Ordenes  Militares  *. 

310.  ¿ Cómo  los  Hereges , 
los  Cismáticos  ,y  los  Genti- 
les ?- 

31 1.  ¿T  cómo  los  Arzo- 


bispos , y Obispos  ; y sobre  ■ 
qué  cosas  sagradas  no  se  de- 
be jurar* 

312*  al  3XS*  i Qué  pre- 

guntas generales  , y particu- 
lares deben  contener  los  in- 
terrogatorios ; quáles  son  las 
Generales  de  la  ley  ; y qué 
efeéio  causa  la  clausula  de 
admitirlos  quanto  son  perti- 
nentes? 

316.  ¿En  qué  Tribunales 
se  comunican  , d no  á las  par- 
tes los  interrogatorios  * 

3 r 7.  al  3 1 9.  ¿ Cómo  debe 

examinar  el  Escribano  los 
test  i i oí? 

320.  ¿Si  deberá  , b no  usar 
con  ellos  , y con  los  litigan- 
tes de  preguntas  sugestivas ; 
quáles  se  llaman  asi ; y de 
quántas  maneras  se  hacen* 

321.  Querií  ndo  el  testigo 
después  ae  haber  firmado  su 
declaración  , corregirla  , b 
ampliarla  , ¿si  se  le  deberá , 
o no  admitir * T habiendo  de- 
clarado ambiguamente  , ó no 
dado  razón  de  su  dicho  , ¿si 
podrá  llamarlo  el  Juez  para 
declarar  nuevamente* 

322.  Tt^tigo  juramenta- 
do , ¿si  podrá, ó no  apartarse 
del  Juez  hasta  que  evacúe  su 
declaración*  T quando  dice 
que  duda , ó t o se  acuerda  del 
hecho  que  se  le  pregunta  , y 
pide  termino  para  hacer  me- 
moria , o inspeccionar  algu- 
nos 

/ ■ 
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nos  papeles  , ¿si  se  le  debe- 
rá , o no  conceder  ■ 

323.  Testigo  presentado 
solamente  para  ciertas  pre- 
guntas , no  debe  ser  exami- 
nado por  las  demás  del  inter- 
rogatorio. 

324.  íCo'mo  debe  ser  ex  a- 
minado  el  testigo  , y esten- 
der  el  Escribano  su  dichol 

325.  Examinándose  los 
testigos  por  interpretes , ¿ qué 
han  de  jurar  estos  ? 

326.  Los  litigantes , íqué 
deben  satisfacer  á los  testi- 
gos^ 

327.  z Si  podrán , b no  ser 
apremiados  los  testigos  d de • 
clarar  ; y el  Juez  deberá  , ó 
no  admitir  su  dicho  enviado 
por  escrito , b cometer  su  exa- 
men en  ciertas  causas  al  Es- 
cribano ? 

328.  Existiendo  los  testi- 
gos fuera  del  territorio  del 
Juez  de  la  causa  , ¿ qué  debe 
hacer  para  que  sean  examina- 
dos? 

329.  Omitiendo  las  par- 
tes articular  algo  en  su  inter- 
rogatorio principal , ¿si  po- 
drán practicarlo  en  otro  , d 
por  pedimento ? 

,330-  33 r*  i Orando  ha- 
rán, ó no  plena  prueba  un  tes- 
tigo solo  , b dos  ? 

33 2-  333-  íQuántos  tes- 
tigos puede  presentar  cada  li- 
tigante ; si  en  grado  de  ape- 


lación , y suplicación  se  de- 
ben , b no  admitir  interro- 
gaciones sobre  los  artículos 
de  la  primera , b segunda  ins- 
tancia , u otros  directamente 
contrarios',  y si  después  de  ha- 
ber presentado  algunos  testi- 
gos , dice  que  no  quiere  pre- 
sentar mas  , se  los  podrán  , ó 
no  admitir  ? 

334.  i Quáles  testigos  se 
llaman  contextes  , y quáles 

singulares? 

335.  iQuál  se  llama  sin- 
gularidad ohuaitiva  ; y si 
harán  , ó no  fé  los  testigos  en 
quienes  concurre  ? 

336.  1 Quál  singularidad 
adminiculativa  , y qué  prue- 
ba hace ? 

337*  i ^ quál  diversifica- 
liva  ; y si  probará  ,b  no  ? 

338.  Consistiendo  la  prue- 
ba de  ambas  partes  en  testi- 
gos, 1 qué  ha  de  hacer  el  Juez% 
339,  Comprometiéndose 
las  partes  en  arbitros  ; si  es- 
tos reciben  testigos  , y aque  - 
lias  pablan  , b no  sobre  si  el 
Juez  ha  de  sentenciar  por  sus 
dichos  , zlué  debe  hacer ? 

340.  Consistiendo  el  plei- 
to en  ciencia  , arte  , u oficio , 
iqué se  debe  practicar ? 

34  r . i Quántas  clases  hay  : 
de  instrumentos  ; quál  se  lla- 
ma Público  , y por  qué ; y 
quándo  hará  fé , ó no  enjui- 
cio? 

Ale- 
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, 342.  Alegando  que  es  f aL 
so  el  instrumento  de  la  parte 
contra  quien  se  produce , por- 
que en  el  dia  de  su  otorga- 
miento estaba  fuera  del  Pue- 
blo , y fue  testigo  de  otro  en 
el  en  donde  se  bailó , ¿ cómo  ha 
de  probar  su  falsedad  *. 

343.  i Qué  es  falsedad , 
y por  qué  causas  se  induce  en 
los  instrumentos * 

344.  j Si  deberá , o no  ser 
creído  el  Escribano  de  buena , 
0 mala  fama  , que  afirma  , ó 
niega  haber  hecho  el  instru- 
mento y quando  los  testigos 
afirman  , 0 niegan  , 0 dicen 
que  no  se  acuerdan  haber  es- 
tado presentes  á su  otorga- 
miento'1. 

345.  Negando  la  parte  es- 
tar autorizado  el  instrumento 
por  el  Escribano  que  aparece y 
y negando  , b confesando  és- 
te y o diciendo  que  lo  autori- 
zó , pero  que  fue  falso  , i si 
hará  , b no  fé ; y si  ha  muer- 
to , b está  muy  lejos , qué  de- 
be hacer  el  Juez\$  con  quién 
sé  ha  de  cotejar  el  papel  pri- 
vado* 

346.  i Si  se  podrá  probar 
con  testigos  el  contexto  del 
instrumento  , aunque  no  Val- 
jga  ; y en  qué  idioma  se  debe 
presentar  en  juicio  * 

347*  El  que  produce  et 
instrumento  y ¿ si  podrá  usar 
de  él  solamente  en  lo  favora- 


ble* T siendo  producido  an- 
tes de  la  contestación  y zsi  de- 
berá y b no  reproducirlo  en  la 
pruebüyy  en  todas  instancias * 

348.  Prueba  hecha  en  un 
juicio  con  el  colitigantey 
iquándo  deberá  producirla  en 
otro  que  con  él  siga , el  que  la 
hizo  * 

349.  350.  zEn  qué  casos 
hará  fé  el  traslado  sacado  de 
la  copia  original , b del  pro- 
tocolo por  el  Escribano  ante 
quien  pasó  , 0 por  otro * 

351-  352-  iQuál  se  llama 
instrumento  autentico  ; quán- 
do  y y contra  quién  hará  fé\ 
y en  qué  se  diferencia  del  pú- 
blico1? 

353-  354-  iQuál  se  llama 
instrumento  privado, y si  ha- 
rá y b no  fé  en  juicio  * 

355-  al  354.  i Qué  cosa 
es  Privilegio  , en  qué  clases 
se  divide  , y cómo  se  adquie- 
re* 

358.  ¡¿Corno  se  debe  inter- 
pretar* 

35  9.  i Qué  es  confirma  • 
cion  del  privilegio  y y de  quán- 
tas  maneras  se  hace* 

36°-  ¿ Quándo  goza , b no 

de  privilegio  el  privilegiado 
contra  el  que  también  lo  es* 

361*  al  364.  zPor  qué 
causas  cesa  , y se  extingue  el 
privilegio ? 

365,  366.  ¿ Como  se  des- 

pachaban antiguamente  y y se 

des - 
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despachan  hoy  los  Privile- 
gios ; y para  hacer  fe  , qué 
requisitos  deben  contener  ? 

367.  ¿ Contra  quién  prue- 
ban los  libros  de  cusntas;y  qué 
debe  hacer  el  que  los  tiene 
en  su  poder , si  contienen  par- 
tidas d su  favor , ó contra  el ? 

368.  jEn  qué  casos  hace 
prueba  la  vista  ocular  ; y si 
podrá  , ó no  el  Juez  dar  el 
pleito  por  probado , sin  que 
preceda ? 

369.  i Qué  es  presunción, 
d congetura , de  quántas  ma- 
neras-, y quándo  prueba  , ó no ? 

370.  i Qué  se  debe  tener 
presente  para  decidir  el  plei- 
to por  ley  , 0 fuero  ? 

371.  372.  fDe  quántas 
maneras  es  la  fama  ; de  qué 
suele  provenir  ; y quál  se  lla- 
ma fama  entre  los  hombres? 

373-  374*  i Qu<tt  es  el  efec- 
to de  la  fama  ; y qué  prueba 
hace  asi  en  negocios  civiles , 
y criminales  ,-  cómo  en  hechos 
antiguos  , y otros  casos  ? 

275  se  probará,  d no 
por  fama  la  vida  , 0 muerte 
de  alguno  ? 

376.  i Qué  cosas  se  re- 
quieren para  que  la  fama 
pruebe ? 

§.  VIII. 

377.  al  379-  . QC Jé  es 

tnino  probatorio  : y quánto 


puede  conceder  el  Juez  á los 
litigantes  para  hacer  su  prue- 
ba ? 

380.  Tara  que  se  conce- 
da el  termino  ultramarino*  J» 
extraordinario  , ¿ qué  cosas 
se  requieren  de  parte  del  que 
lo  pretende  ? 

381.  Si  acaeció  en  las  In- 
dias , d en  otros  par  ages  re- 
motos el  hecho  que  se  intenta 
probar, y existen  alli  los  tes- 
tigos , iqué  termino  se  puede 
conceder  para  ello  ? 

382.  383.  iQué  deben  prac- 
ticar los  litigantes  para  que 
se  les  conceda  prorrogación 
del  termino  probatorio  ? 

384-  al  386.  i Cómo  se 
cuenta  , y desde  quándo  cor- 
re el  termino  probatorio  , y 
su  prorrogación , ya  sean  úti- 
les , feriados , d colendos  los 
mas  de  sus  dias  ; y qué  de- 
ben hacer  los  litigantes  para 
evitar  que  corra  en  los  feria- 
dos , y colendos1. 

387.  Por  qué  razón  los 
Jueces  réciben  algunas  veces 
los  autos  d prueba  por  via  de 
justificación? 

388.  389.  Recibida  la 
causa  d prueba  , ¿ qué  deben 
hacer  las  partes  , y por  qué 
orden  han  de  tomar  los  autos ? 

390.  391*  i^n  qué  tiem- 
po han  de  ser  juramentados  y 
examinados  los  testigos  ,y  en 
quál  pueden  declarar  , y ex- 
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pilcar-  sus  dichos,  y dar  razón 
de  ellos ? y estando  muertos , 
ó ausentes , iqué se  dehe  prac - 
' ticar  ? 

393.  1 De  quántos 

modos  , y por  qué  causas  se 
pueden  redargüir  de  falsos 
los  instrumentos  ; y cómo  se 
debe  gobernar  el  Escribano  en 
el  cotejo  de  los  redargüidos ? 

394.  No  deben  sacarse  de 
los  archivos , ni  oficios  públi- 
cos los  padrones  , protocolos , 
libros  de  Iglesias  , y papeles 
originales  para  pruebas  de 
hábitos  , ni  otras . 

395.  al  397.  Mientras  du- 
ra el  termina  de  prueba,  ¿qué 
se  podrá  , ó no  praóiicar  ? Si 
se  introduce  algún  articulo  ,y 
se  suspende  dicho  termino, 
desde  quándo  empieza  la  sus- 
pensión ; y si  valdrá  , 0 no  la 
prueba  hecha  durante  ésta  ? 

398.  Pidiendo  suspensión 
por  ciertos  dias  una  fie  las 
* partes,y  concediéndosele, buel. 
ve  á correr  el  termir^  , con- 
cluidos que  sean  , sin  necesi- 
dad de  nuevo  auto . 


§.  IX. 

399.  400.  T)  Asado  el  ter - 
^ mino  proba- 

torio , ísí  se  podrán  , ó no  ad- 
mitir testigos  en  primera  ins- 
tancia ; y qué  han  de  hacer 
los  litigantes  ? 

Tom,  III, 


401.402.  Pidiendo  publi- 
cación de  probanzas  alguna 
de  las  partes  , ¿ qué  debe  ha- 
cer el  Juez  ; y para  qué  sir- 
ve la  publicación  ? 

403.  ¿Por  qué  Juez  debe 
hacerse  ésta ; á quál  de  las 
partes  se  han  de  entregar  pri- 
mero los  autos  ; y dentro  de 
qué  termino  debe  alegar  de 
bien  probado  cada  una% 

404.  405.  i A quiénes  se 
puede  conceder  por  via  de  res- 
titución mas  termino  proba- 
torio , y quánto  ? 

406.  Para  su  concesión 
¿ si  necesitará  , b no  el  privi- 
legiado justificar  lesión  ; y si 
habrá  , ó no  lugar  la  restitu- 
ción del  termino  ultramarino ? 

407.  ¿ Qué  cosas  se  requie  - 
ren  para  que  se  conceda  res- 
titución de  la  mitad  del  ter' 
mino  probatorio  ? 

408.  Termino  de  la  resti- 
tución , ¿ si  será  común  al  no 
privilegiado  , como  al  que  lo 
es  ; y si  una  vez  concedido  d 
instancia  de  éste  , podrá  , d 
no  renunciarlo ? 

409.  ¿Si  podrá  el  que  no 
es  privilegiad « , alegar  fal- 
sedad , u otra  excepción  nue- 
va , para  probarla  por  tes- 
tigos después  de  publicados, 
ó de  executoriado  el  pleito ? 

410.  Privilegio  de  resti- 
tución , isi  competirá  , 0 no 
á los  menores  quando  salen  co- 

B mo 
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mo  terceros  , coadyubando  el 
derecho  de  los  que  no  son  pri- 
vilegiados? 

41  í.  i En  qué  casos  go- 
zarán de  él  los  litigantes , 
siendo  privilegiados  ambos'1. 

412.  Si  la  cosa  es  divi- 
dua  , 0 individua  , pertene- 
ce á dos  , uno  mayor  , y otro 
menor , y ambos  litigan  so  - 
bre  ella  contra  otro  , ^qu an- 
do gozará  el  no  privilegiado 
del  privilegio  del  que  lo  es\y 
si  competirá  , 0 no  al  Letra- 
do jurisperito1. 

§.  X. 

413.  , f\Uándo  pueden 

l°s  litigantes 
tachar  á los  testigos  contra- 
rios , y abonar  á los  suyos ? 

414.  al  417.  Vara  que 
sean  admitidas  las  tachas , 
¿. qué  cosas  se  requieren  de 
parte  del  que  las  pone  ; den- 
tro de  qué  termino  debe  opo- 
nerlas  ; en  quál  debe  probar- 
las ; qué  testigos  se  han  de 
buscar  para  justificarlas  ; y 
si  se  admitirán  , ó no  tachas 
contra  tachasl 

418.  4 [9,  iQuántos  son 
los  géneros  de  tachas  que  se 
pueden  oponer  contra  los  tes- 
tigos ; y si  al  tiempo  de  jura- 
mentarlos será  , 0 no  útil  pro- 
testar que  no  sean  admitidos ? 

420.  Litigante  , i si  po- 


drá , d no  tachar  las  perso- 
nas , y dtchos  de  los  testigos 
que  produxo  en  un  juicio]  ó en 
otro  , si  se  produxeron  con- 
tra él  \y  para  que  sus  dichos 
no  le  perjudiquen , iqué  pro- 
testa ha  de  hacer  ? 

421.  422.  Juez  , ¿si  po- 
drá , 0 no  repeler  de  oficio  los 
dichos  de  los  testigos  inhábi- 
les ; qué  especies  de  inhabili- 
dad pueden  concurrir  en  ellos ; 
y qué  tachas  se  admiten  so- 
lamente en  las  causas  de  lesa 
Magostad  , blasfemia  ,y  su- 
marias? 

423.  424.  iQuándo  han 
de  alegar  de  bien  probado  los 
litigantes  ? T si  uno  no  quie- 
re tomar  los  autos , ¿ qué  se  ha 
de  prañicar'1. 

425.  i Quáles  son  los  mo- 
tivos por  qué  se  alega  de  bien 
probado ; quándo  se  pueden  co- 
municar á las  partes  las  in- 
formaciones , o alegaciones  en 
derecho ; y en  qué  pena  incur - ' 
re  el  Ab.ogad * que  cita  leyes , 
y doSirinas  en  los  alegatos  ,y 
repite  lo  alegado ? 

5.  XI* 

426.  /f'Oncluir  en  los  plei- 
^ tos  , i qué  quiere 
decir  ; á quién  se  debe  hacer 
saber  la  conclusión  ; y si  es,  • 
ó no  de  substancia  del  juicio ? 

427.  i Si  podrá  el  Juez 
ha- 
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haber  los  autos  por  conclusos , 
aunque  las  partes  no  conclu- 
yan , ó aun  quando  lo  resis- 
tan ? 

428.429.  ¿Por  qué  me- 
dios podrán  las  partes  hacer 
prueba  después  de  la  conclu- 
sión ? Tapara  probar  la  false- 
dad de  instrumentos , iqué  ter- 
mino ha  de  conceder  el  Juez 
al  que  la  alega  ? 

439.  ¿ Si  de  oficio  podrá, 

o no  el  Juez  recibir  qualquie- 
ra  prueba  después  de  concluso 
el  pleito,  d á instancia  de  par- 
te examinar  segunda  vez  al 
testigo  , que  no  lo  fue  sobre 
todas  las  preguntas  del  inter- 
rogatorio , ó hacer  que  decla- 
re su  dicho  en  caso  de  haber 
depuesto  confusamente ? 

§.  XII. 

431.  . f\Ué  es  recusa- 

cion;  por  qué 
* razones  fue  introducida  ; y 
qué  efeftos  camal  m 

432*  433*  iEn  qué  estado 
^ el  pleito  se  debía  recusar 
antiguamente  al  Juez  , y en 
quál  se  puede  actualmente  , y 
) por  qué  causas  puede  ser  re- 
cusado ? 

YI34.  435.  zCómo  lo  ha  de 
ser  el  Juez  letrado  ordinario, 
o delegado  ; y con  quién  debe 
acompañar  sel 

436.  ¿ Con  quién  deben 


acompañarse  los  Alcaldes  de 
Corte  que  tienen  Provincia , 
siendo  recusados  ? 

437.  No  conformándose  en 
las  causas  civiles  el  Juez  or- 
dinario secular  , y su  acom- 
pañado , si  se  apela  de  la  sen- 
tencia de  alguno , id  quién  ha 
de  ir  la  causa  ? T si  no  se  ape- 
la , ¿ quál,  y en  qué  casos  val- 
drá ;y  si  podrán  nombrar  ter- 
cero'? 

438.  Si  el  dele  gado,  y su 
acompañado  no  se  conforma- 
ren , ¿ d quién  ha  de  ir  ? T si 
podrán  elegir  tercero  , y han 
de  dar  , ó no  juntos  la  senten- 
cia* 

439.  En  las  causas  cri- 
minales , y en  las  de  libertad, 
y servidumbre  discordando  en 
la  sentencia  e\  Juez  ordina- 
rio , 0 el  delegado  recusados , 
y sus  acompañados  ; iqué  se 
debe  practicar* 

440.  Juez  acompañado, 
isi  deberá  , 0 no  asistir  con 
eVrecusado  en  su  Audiencia  d 
dar  la  sentencia, y demás  pro- 
videncias ; y jurar  que  exer - 
cerá  bien  su  oficio  ; y si  po- 
drá ser  recus ckio  sin  causa  ? 

441.  El  que  impetro  Juez 
del  Principe  para  que  cono- 
ciese de  su  negocio  , 0 volun- 
tariamente puso  ante  un  Juez 
su  demanda  , ipor  qué  cau- 
sas puede  recusarle ? 

442.  Juez  lego  , ipara 
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qué  causas  , y providencias 
debe  , o no  nombrar  asesor  le- 
trado ; y si  éste  deberá , ó no 
jurar  , y podrá  ser  recusado ? 

443.  444.  ¿ Quántos  letra- 
dos pueden  recusar  las  partes , 
prtra  e/  Juez  lego  ?io  se 
asesore  con  ellos  ; y quál  de 
los  litigantes  debe  pagar  los 
derechos  de  asesoría  ? 

445.  al  447.  Jueces  ecle- 
siásticos ordinarios  , y dele- 
gados , iquándo  yy  cómo  han 
de  ser  recusados ? T hecha  su 
recusación , ¿ qué  se  debe  prac- 
ticar , ya  sean  delegados  del 
Papa , u Obispo , ó subde- 
legado de  aquel'1.  fT  J7  £>/ 
delegado  recusado  podrá  , ¿ 
7J0  subdelegar  ? 

448.  ¿ Por  qué  causas  , j; 
eoW  pueden  ser  recusados  los 
Jueces  arbitros ? 

449.  ¿ /72?r0  , o w;/#- 

/o  executor  si  podrá  y 0 no  ser 
recusado ? 

450.  ¿ Cómo  ha  de  ser  re- 
cusado el  Juez  de  residencia ; 

quién  debe  , ó no  acompa- 
ñarse ; ¿7  ¿7  , y su  acompa- 

ñado discordaren  en  las  sen- 
tencias , iquá\  se  debe  exe- 
cular2 

45 1 . Para  recusar  á los 
Ministros  de  los  Consejos , 
Chanciller  las  , y Audiencias, 
i qué  r equi sitos  son  necesarios ? 

452*  453-  i Por  qué  me- 
dios se  pueden  probar  las  cau- 


sas de  su  recusación  ; quántos 
testigos  se  pueden  admitir  som- 
bre cada  pregunta  ; qué  ter- 
mino se  ha  de  conceder  al  re- 
cusante para  probarlas  , y 
contra  quiénes  corre  ,y  en  qué 
casos  puede  recusarlos  el  ter- 
cero opositor 2 

454.  El  recusante  que  no 
prueba  causa  legitima  , ¿ en 
qué  pena  incurre  aunque  se 
aparte  de  la  recusación 2 ¿ T 
en  quál  el  que  pasados  tres 
meses , se  aparta  de  la  segun- 
da suplicación  en  los  casos  de 
la  Ley  de  Segobia  ? 

455*  iCómo  se  ha  de  re- 
cusar al  Relator  , y quién 
debe  pagar  los  derechos  á su 
acompañado 2 

456.  Para  recusar  al  Es- 
cribano originario  del  pleito , 
iqué es  menester2  ¿!T  si  po- 
drá , ó no  ser  recusado  sin 
causa  su  acompañado ? 

457.  458.  En  los  Pueblos^ 
en  donde  los  Escribanos  Rea- 
les adtuqn  , qué  se  debe  ob- 
servar en  su  recusación  ¿ 

459.  $ Quién  debe  pagar 
al  acompañado  del  Escribano 
originario  recusado  sus  dere- 
chos2 

460.  Pidiendo  informe  el 
Rey  , 0 el  Tribunal  superior 
al  Juez  acerca  del  pleito  que 
ante  él  pende  , ¿ en  qué  caso 
deberá  , o no  suspender  su 
curso  ? 

¡r 
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46r.  lT  en  quál , quando 
yij ex ecutado  pide  moratoria 
al  Consejo  , y que  se  suspen- 
dan las  diligencias  executi - 
vas} 

§.  XIII. 

162.  . f\Uál  sentencia  se 

llama  interlo- 
cutoria  , y quál  difinitiva? 

463.  Sentencia  , ipor  qué 
se  llama  asi  ; dentro  de  qué 
termino  debe  proferirla  el 
Juez  ,y  qué  solemnidad  ha  de 
preceder  d su  prolacion ? 

464.  i En  qué  convienen , 
y se  diferencian  las  senten- 
cias interlocutoria  , y difini- 
tiva ? 

465.  ¿ En  qué  casos  la  in- 
terlocutoria tiene  fuerza  de 
difinitiva  ? 

466.  467.  ¿P recepto  de 
sol  vendo  , ¿ quándo  se  tendrá 
por  ínter  locutorio  , ó difini- 
tivo ? 

*468.  Sentencia  judicial , 
i en  qué  cosas mdebe  ser  con- 
forme al  libelo ? * 

469.  Habiendo  condena - 
' cion  de  frutos  , ó intereses ; ó 

siendo  condenatoria  en  parte , 

erc  pnrfe  absolutoria  la  sen- 
tencia , i qué  debe  hacer  el 
~'%usz  ? 

470.  al  474.  ¿£)wí?  causas 
principales  deben  concurrir  en 
la  sentencia  para  su  valida- 
ción ? 

Tom.  ///, 


4 7 5 . Jueces  inferiores , jy 
Alcaldes  de  Corte  deben  ver 
por  sí  mismos  los  autos . 

476.  el  juzgar  , ¿ « 
qué  deben  atender  los  Jueces ? 

477.  Dudando  justamen- 
te el  Juez  de  la  sentencia  que 
ha  de  proferir  , iqué  debe 
praólicar  ? 

478.  Litigante  que  pide 
una  cosa  por  otra  , 'zsi  podrá 
corregir  su  error  ? T proban- 
do otra  diversa  de  la  que  de- 
mandó; d no  debiendo  ser  con- 
denado el  reo  , ¿ qué  ha  de  ha- 
cer el  Juez  ? 

479.  al  48 1,  i Quándo  de- 
be ser  condenado  en  costas  el 
litigante ? ZT  siendo  pobre , 
j7  deberá  , d no  estar  preso , 
ó atar  fianza  por  ellas  , ó por 
los  derechos  que  cause  en  de- 
fenderse \ y quál  se  llama 
pobre  ? 

482.  »S7  habiéndose  pedi- 
do condenación  de  costas  , no 
la  hizo  el  Juez  , 

fozcer  el  vencedor  ? 

483.  ¿ autos  , ¿y  JOrt* 
tencias  puede  , d no  reponer , 
reformar  , revocar , decla- 
rar el  Juez}% 

484.  iVo  habiendo  hecho 

el  Juez  condenación  de  fru- 
tos , ni  costas  , debiendo  ; <5 
habiendo  juzgado  sobre  esto 
mas  , ó /o  por 

derecho  debía  , ¿ quándo  po- 
drá enmendar  su  sentencia  -,y  , 
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si  podrá  alzar  la  multa  que 
impuso  al  que  es  pobre ? 

485.  ¿ A quién  se  debe 
notificar  la  sentencia  ; y con 
quién  se  deben  entender  los 
autos  hasta  que  se  declare 
por  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada  , si  las  partes 
se  defienden  por  Procuradores ? 

486.  Notificada  la  setén- 
ela á las  partes  , ¿ qué  debe 
practicar  la  vencedora  , si  la 
vencida  no  apela  dentro  del 
■termino  legal'1. 

487.  iQuánto  termino  tie- 
ne para  apelar  asi  en  el  fuero 
Eclesiástico  como  en  el  secu - 
lar  , y para  pedir  reducion 
de  la  sentencia  de  los  arbi- 
tros? 

488.  Apelando  el  agra- 
viado , y no  presentando  la 
mejora  en  el  termino  compe- 
tente , ¿ qué  debe  hacer  el  ven- 
cedor para  que  la  sentencia  se 
declare  por  pasada  en  autori- 
dad de  cosa  juzgada  ? 

489.  Conteniendo  la  sen- 
tencia varios  capítulos  , ó es- 
tando obscura  , iqué  pueden 
hacer  las  partes  ? 

490.  Si  de qpues  de  decla- 
rada presenta  la  mejora , que- 
da sin  efe  él  o la  declaración . T 
si  se  presentó  en  grado  de  ape- 
lación ante  el  superior , sin 
apelar  ante  el  inferior  , ¿ qué 
debe  hacer  este ? 

491*'  iQu¿  efeéíos  surte 


la  apelación  ; y cómo  ha  de 
dar  testimonio  de  ella  el  Es- 
cribano? 

492.  iQuál  se  llama  co- 
sa juzgada,  y qué  efeéi os  cau- 
sa la  sentencia  pasada  en  au- 
toridad de  tal’1. 

493.  i En  qué  casos  se 
puede  rescindir  , y revocar 
la  sentencia  pasada  en  co- 
sa juzgada  ? 

§.  XIV. 

494.  . Ué  presunción 
Z tiene  á su  fa- 
vor la  sentencia  ? 

495.  i Qué  cosa  es  la  nu- 
lidad ? 

4 96.  iQuál  sentencia  se 
llama  nula  , y quál  injusta  ? 

497.  al  501.  i Qué  senten- 
cias son  nulas  , y como  tales 
se  pueden  rescindir  , y re- 
vocar* 

502.  503.  i Nulidad  noto-k 
ria  , quál  es  ; dentro  de  que 
termino  , y qnte  quién  debe 
intentarse  , con  quién  se  han 
de  controvertir  asi  ésta  como 
las  demás  ; y si  mientras  se 
ventilan , correrá  , ó no  el  ter- 
mino de  apelar  ? 

504.  fDe  qué  sentencias 
no  há  lugar  la  nulidad , supli- 
cación , ni  otro  recurso ? 

505.  ¿En  qué  casos  está 
quitado  el  remedio  de  la  res- 
titución á los  menores  , y de- 
más 
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más  privilegiados  1 á quienes  517.  Requisitoria  de  em- 


aunque  sean  mayores  , lo  con- 
cede el  Derecho  ? 

506.  i Quándo  debe  , ó no 
ser  restituido  el  menor  contra 
la  sentencia  en  que  fue  leso', 
y si  el  delegado  podrá  , 0 no 
concederle  la  restitución  ? 

507.  Iglesia  , y Repúbli- 
ca , i en  qué  casos  pueden  ale- 
gar nulidad  de  la  sentencia ? 

508.  Siendo  lesos  en  la 
sentencia  , la  Iglesia , el  Rey , 
la  Comunidad  ,y  la  Repúbli- 
ca , ¿ dentro  de  qué  termino 
deben  pedir  la  restitución ; 
quántas  clases  de  bienes  pue- 
de poseer  el  Rey  ; y por  quá - 
les  goza  de  este  privilegio'1. 

509.  Iglesia , y demás  re- 
feridos si  quieren  restituirse 
por  prescripción  , ¿ dentro  de 
qué  termino  la  han  de  inten- 
tar ;y  qué  cosas  jamás  pres- 
criben ? 

, 510.  511.  zLa  sentencia 

dada  entre  unos , en  qué  casos 
daña  , ó aprovecha  á otros ? 

512.513.  ZA  fiuién  toca 
executar  la' sentencia  pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgada, 
ó confirmada  por  Tribunal  su- 
perior ; y en  qué  pena  incur- 
re quien  lo  impide  ? 

V §.  FINAL. 

5 1 4.  al  5 1 6.  T\Emanda , 

auto  ,y 

notificación  con  él. 


plazamiento  para  hacer  saber 
la  demanda. 

518.  Auto  cumplimentan- 
do la  requisitoria  con  tres  no- 
tas. 

519.520.  Contestación  de 
demanda  , auto  , y una  nota. 

521.  522.  Pedimento  de 
conclusión  , auto,  y otra  nota. 

523.  524.  Auto  por  el  que 
se  recibe  á prueba  el  pleito’, 
notificaciones  , y su  nota. 

525.  al  528.  Interroga- 
torio , y pedimento  presentán- 
dolo ; auto  , y notificaciones. 

529.  ¿z/ 53r.  Señalamiento 
de  di  as  , y horas  para  ex  a - 
minar  testigos  , requerimien- 
to para  su  presentación, y re- 
cepción del  juramento  con  su 
nota. 

532.  Requisitoria  para 
hacer  probanza. 

533.  Examen  de  un  tes- 
tigo. 

534.  al  537.  Pedimento  pre- 
tendiendo se  nombren  inter- 
pretes para  examinar  testi- 
gos estrangeros  , auto  , acep- 
tación de  los  interpretes  , y 
examen  de  un  Jpestigo  con  asis- 
tencia de  estGs. 

538.  Nota  sobre  ratifi- 
car testigos , y ratificación 
de - uno. 

539.  al  541.  Nota  sobre 
testigos  de  abono  , pedimento 
para  examinar  uno  3 auto  , y 
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declaración  de  él  con  otra  no - 563.  564,  Pedimento  pre - 


ta  sobre  los  testigos  de  abono 
que  sen  como  fiadores. 

542. 543.  Mandamiento 
compulsorio  con  su  nota, y tes- 
timonio dado  en  su  virtud. 

544.  al  547.  Pedimento 
presentando  una  escritura  pa- 
ra su  comprobación , auto  , ci- 
tación , y cotejo  de  ella . 

548.  al  550.  Pedimento  pre- 
sentando papeles  para  que  una 
de  las  partes  los  reconozca , 
auto , y declaración. 

55 1,  al  553.  Pedimento 
nombrando  peritos  para  que 
reconozcan  papeles  , auto  , y 
reconocimiento  , ó cotejo  de 
ellos  con  su  nota. 

554.  Requerimiento  á una 
parte  para  que  presente  mas 
testigos. 

555*  til  559.  Pedimentos, 
y diligencia  hasta  hacer  pu- 
blicación de  probanzas  con  su 
nota. 

56 o.  al  562.  Pedimentos , 
y «utos  sobre  admisión  de  ta- 
chas de  testigos  con  su  nota . 


tendiendo  ampliación  del  ter- 
mino de  prueba  por  via  de  res- 
titución , y auto. 

565.  al  §67.  Pedimento 
recusando  al  Juez  inferior , 
auto  , aceptación  , y juramen- 
to del  acompañado  con  dos  no- 
tas. 

568.  Sentencia  difinitiva 
absolviendo  al  demandado. 

569.  570.  Dos  sentencias 
difinitivas  condenando  al  de -t 
mandado  , y su  nota. 

57 r.  572.  Pedimento  de 
apelación  , auto  , y una  nota . 

573.  al  575.  Pedimento  pre- 
tendiendo se  declare  por  de- 
sierta la  apelación  , y la  sen- 
tencia por  pasada  en  autori- 
dad de  cosa  juzgada  , con  dos 
autos. 

57 6.  577.  Pedimento  pa- 
ra que  se  deciar  e una  senten- 
cia por  pasada  en  autoridad 
de  cosa  juzgada  , auto,  y tres 
notas  , y la  ultima  sobre  el 
papel  sellado v. 
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DE  LAS  DIVISIONES  DEL  JUICIO ; 


en  qué  dias  puede  , ó no  hacerse  ; y qué  perso- 
nas pueden  , o «o  comparecer  en  él. 

x A SI  como  es  incontrovertible  que  Dios  crió  al  Mun- 
±\_  do  , constituyendo  por  su  primer  Monarca  á nues- 
tro padre  Adán  , y señalándole  por  Corte  el  Paraíso  terre- 
nal ; que  habiéndolo  expelido  de  él  por  el  pecado , y en- 
trado por  éste  la  muerte  , y todos  los  males  , se  corrom- 
pieron generalmente  las  costumbres  en  todo  su  linage ; y 
lleno  de  corrupción  , cedieron  la  razón  á la  violencia  , la 
humildad  á la  sobervia  , y dominación  , la  virtud  al  vicio, 
y la  honestidad , y modestia  al  desenfreno  de  todas  las  pa- 
siones ; que  en  este  caos  de  confusión  inspiró  próvida  la 
naturaleza  á los  hombres  que  se  asociasen  , y viviesen  en 
comunidad  , á fin  de  socorrerse  mutuamente  como  herma- 
nos ; (i)  que  para  conservar  esta  sociedad  les  dio  como  ins- 
trumentos precisos  palabras  , raciocinio,  y discernimiento, 
con  los  que  manifestasen  sus  conceptos  , se  entendiesen  , y 
distinguiesen  lo  útil  de  lo  nocivo , y lo  justo  de  lo  injusto, 
y les  imprimió  en  sus  corazones  un  especial  estudio  , y an- 
» ' 4ielo  de  procurar  todo  su  bien  , y evitar  lo  que  les  podía 
perjudicar  ^ que  por  Derecho  natural  todos  los  hombres 
eran  libres  , poi*haberlos  hecho  el  Criador  ( que  lo  es)  á 
su  imagen  , y semejanza  , y no  se  conocía  la  esclavitud; 

\ (2)  que  en  los  principios  del  genero  humano  todas  las  co- 
/ sas  eran  comunes  ; (3)  que  el  Derecho  de  gentes  distinguió 
1 los  dominios  , estableció  Reynos  , fundó  Pueblos , y separó 
' Provincias  ; (4)  que  multiplicada  la  humana  prosapia, 


(1)  Belarm.tom.  2.  Controv.  lib  3.  (3)  Ley  Ex  hoc  jure,  ff.  de  Justit. 


\i)  Ley  Manumisiones  4.  ff.  de  (4)  §.  Singulorum  , Instituí t.  de 

just.  & jur.  §'.  Servitus  , instituí,  de  Rer.  divis.  Autunez  de  Donat.  lib.  3. 


SUS- 


cap.  <5. 


& jur. 


Jur.  person.  Ámaya  observ.  3* 


cap.  8.  n,  2, 


<2(5  Febrero  t>el  Juicio  Ordinario. 

suscitaron  la  sobervia  , y ambición  las  guerras  , las  capti- 
vidades  , y las  servidumbres , imperando  el  vencedor  , y 
sirviendo,  y obedeciendo  el  vencido;  (í)  que  por  huir 
la  esclavitud  , y.otrasr  tragedias  , acordaron  los  Pueblos 
elegir  Principes  , ó Cabezas  que  los  governasen  , y propul- 
sando , y repeliendo  la  fuerza  con  la  fuerza  , ( á lo  que 
autoriza  el  derecho  natural)  los  defendiesen  de  los  injustos 
invasores  , y depravados  turbadores  del  reposo  , y tran- 
quilidad pública  sus  enemigos , y conservasen  la  religión, 
la  justicia  , la  honra  , y la  hacienda  , que  son  las  quarro 
vasas , exes  , y fuentes  en  que  se  afianza  la  humana  felici- 
dad , á cuyo  efeéto  unos  les  transfirieron  todo  el  imperio, 
jurisdicción  , y potestad  sobre  sí , y otros  se  la  reduxeron 
á ciertos  límites ; (2)  que  el  Derecho  civil  ordenó  el  mé- 
todo de  gobierno  que  debían  tener  por  uso  , y costumbre, 
ó por  leyes  escritas ; (3)  y que  lo  que  cada  Pueblo  , Repú- 
blica , ó Provincia  establecía , ese  era  su  propio  Derecho 
civil.  (4)  Asi  también  es  constante  que  poco  aprovecharía 
á las  Repúblicas  , de  cuya  potestad  suprema  se  deriva  co- 
mo de  única  fuente  toda  jurisdicción  subalterna  , (5)  ha'1 2 3 
berse  fatigado  en  establecer , y crear  leyes  conformes  á 
razón  , y equidad  , si  no  hubiesen  elegido  sugetos  dignos, 
que  arreglándose  á ellas , decidiesen  como  mediadores  las 
controversias , y pretensiones  de  los  hombres , y haciendo 
justicia  como  aéto  propio  de  su  ministerio.,  diesen  á cada 
uno  lo  que  le  tocase  , y evitasen  los  daños  , y gravámenes 
con  que  los  malévolos  usurpadores  consultando  solamente 
su  propio  interes  , y desenfrenada  ambición  , y desaten- 
diendo el  público  , y el  de  sus  hermanos  i y consocios , los 
molestaban  ; pues  si  cada  uno  se  hacia  justicia , excedería 
sus  limites , y el  amor  propio  nos  arrastraría  á mayor  satis- 
facción que  la  correspondiente  al  daño  padecido  , y al  jui- 
cio 

(1)  Ley  4<y  dicha  ley  Ex  hoc  jure  Justit.  & jur. 

g.  ff.  de  Just.  ley  Libertas  4.  y ley  g.  (4)  Dicha  ley  Omnes  populi,y  ley 
ff.  de  Statu  homin.  QuodPrincipi  placuit  , ff.  de  Consti- 

(2)  Ley  1.  §.  7.  ff.  de  Veter.  jur.  tut.  l’rincip. 

enucleand.  y ley  1.  ff.  de  Constit.  (g)  Leyes  1.  2.  3.  y 7.  tit.  I.  lib.  4. 
Princip.  Sr.  Covar.  Pra£t.  cap.  1.  n.  2.  Recop. 

(3)  Ley  OrnAes  populi  9.  ff.  de 
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cío  de  la  reéta  razón,  (i)  Y respecto  á que  en  los  1 6.  capí- 
tulos de  la  primera  parte  de  mi  Librería  de  Escribanos 
traté  clara , y difusamente  de  los  contratos,  y ultimas  dis- 
posiciones , (que  regularmente  son  el  fomento  de  los  plei- 
tos civiles , y aun  muchas  veces  por  incidencfS  ¿Fe  los  cri- 
minales , ) y en  su  Prologo  ofrecí  escribir  de  los  juicios  en 
que  se  difinen : cumpliendo  mi  oferta  , á que  natural , y 
civilmente  estoy  obligado,  mediante  haber  merecido  á los 
dodos  facultativos  la  aceptación  de  mis  primeras  produc- 
ciones , y taréas  , (2)  paso  á ponerlo  por  obra  , y á explí  - 
car  con  legales,  y doctrinales  apoyos  para  radical  instruc- 
ción de  los  Escribanos  principiantes , y demás  aplicados? 
1 Que  es  Justicia  , y quién  puede  administrarla . Qué  es  Jui- 
cio , y que  personas  son  precisas  para  constituirlo ; en  qué  dias 
debe  , ó no  hacerse  ; á quiénes  está  permitido  , y prohibido 
comparecer  en  él\  como  se  ha  de  seguir  el  ordinario  según 
nuestra  legislación  castellana  , y otras  cosas  , que  el  Lec- 
tor advertirá  en  los  números  de  este  §.  y progreso  de  este 
capítulo. 

2 Al  modo  que  la  Jurisprudencia  es  noticia  de  las  co- 
sas divinas  , y humanas  , y una  ciencia  de  lo  justo  , é injus- 
to , y los  preceptos  del  derecho  Sandlius , á saber  í vivir 
honestamente  , no  hacer  mal  á otro , y dar  á cada  uno  lo 
suyo  : del  propio  modo  es  la  Justicia  una  virtud  radicada  , y 
constante , que  dura  perpetuamente  en  la  voluntad  ,y  corazón 
de  los  justos , y dá  á cada  uno  lo  que  es  suyo.  (3)  Es  una  de  las 
¿osas  por  que  mejor  , y mas  derechamente  se  mantiene  el 
Mundo ; y como  fuente  de  donde  dimanan  todos  los  dere- 
chos, dura  , y se  perpetúa  en  la  voluntad  de  los  hombres, 
para  repartir  á cada  uno  lo  que  legítimamente  le  toca ; y 
en  ella  se  contienen  todas  las  demás  virtudes , como  nos  lo 


V-ÍO-J  él  Cía  4/ 
de.  nfufirrín. 
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enseñan  divinas , y humanas  letras.  (4)  Ninguna  virtud  pro- 
' . du- 


• \ (1)  Ley  Necessarium  a.  §.  Post 

Vtrtginem  13  ff.  de  Origin.  jur.  cap. 
Forus  de  Verb.  signifícation.  y cap.  1. 
vers.  Judex  , caus.  23.  q.  2. 

(2)  Ley  i.,  tit.  11.  Partid,  g.  y 
ley.  2.  tit.  irt.  lib.  $.  Recop. 

(3)  ProeiD.  y leyes  1.  y 3.  tit.  1. 


Partit.  3.  Institut.  de  Just.  & jur.  & 
ibi  gJos.y  ley  justitia  10.  ff.  eodem  tit. 
Parlador  , differenr.  1.  n.  a.  al  6. 

(4.)  Proverb.  cap.  8.  cap.  1.  de  Re 
judicat.  in  <5.  Aristot.  lib.  5.  Ethicor» 
Cicer.  lib.  2.  Officior. 
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duce  frutos  mas  eleétos,  fértiles , y excelentes , porque  por 
ella  viven  los  hombres  reda,  mesurada,  y tranquilamen- 
te ; unos  recibiendo  premio  , y otros  castigo  según  su  méri- 
to , y proceder.  Los  primeros  se  hacen  mejores , y los  se- 
gundos bmeftbs , por  temor  de  la  pena  con  que  están  cora* 
minados ; y asi  dice  la  ley  2.  tit.  1.  Partid.  3.  que  todos  de- 
ben amarla  como  á sus  padres , obedecerla  como  á buen  se- 
ñor , y guardarla  como  á su  vida  , respedo  á que  sin  ella 
no  pueden  vivir.  Omito  explicar  sus  quatro  divisiones,  á sa- 
ber : commutativa  , distributiva  , legal , y vindicativa , por 
no  ser  precisa  para  el  Escribano  su  pericia  , y poderlas 
ver  el  aplicado  en  los  Canonistas , y T-eologos , adonde  le 
remito. 

3 Siendo  imposible  á los  hombres  vivir  sin  Justicia, 

tuvieron  por  útil , é indispensable  elegir  Jueces  capaces, 
que  correspondiendo  á los  redos  fines  de  la  sociedad  en  su 
distribución  , se  la  administrasen.  (1)  Estos  son  de  dos  cla- 
ses : ordinarios , y extraordinarios.  Se  llaman  ordinarios  los 
que  tienen  jurisdicción  , y facultad  de  conocer  en  causas 
civiles , y criminales  por  concesión  de  la  ley  , ó del  Prin- 
cipe , Universidad  , y Pueblo,  ó por  costumbre.  Y extra - 
ordinarios  los  Delegados  , ó de  Comisión  , los  Arbitros,  los 
executores  , y todos  los  que  se  eligen  ,-  y comisionan  para 
ciertos  negocios  por  la  persona  , ó Tribunal  en  quien  resi- 
de la  potestad  de  elegirlos  ; de  los  quales  , y sus  diferen- 
cias trata  latamente  Paz  en  el  tom.  1.  de  su  Práffica , parí, 
y tiemp.  1 ; y de  la  jurisdicción  de  estos  Jueces;  quándo  se 
acaba  ; si  pueden  , ó no  nombrar  Thenientes , y Escriba- 
nos , y de  otras  cosas  anexas  la  Curia  PrJilip.  part.  1.  Jui- 
cio Civil , §.  4.  y los  Autores  , y textos  que  citan  , á quie- 
nes podrá  ver  el  Escribano  , pues  por  importarle  poco  , y 
poder  registradlos  con  facilidad , omito  molestarle  con  su 
explicación  , y paso  á tratar  del  juicio.  1 

4 Se  usa  regularmente  en  nuestro  regio  Derecho  de  las 
voces  : causa  , pleito  , instancia  , controversia  , y juicio  ; las 
quales  aunque  muchas  veces  se  entienden  por  una  misma 

• co- 

(1)  Dicha  ley  Necessarium  , y §. Post  originem;  y ley  Ex  hoc  jure,  ff, 
Ae  Just.  & jur. 
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cosa  , y por  lo  propio  se  confunden,  se  diferencian  no  obs- 
tante : pues  la  causa  se  toma  por  la  acción , y derecho  pro- 
puesto , y deducido  en  juicio  , (ya  sea  civil , ó criminal) 
antes , y después  de  contestado  el  pleito.  Este , hablando 
con  propiedad  , es  la  misma  causa  que  se  deduce'en  juicio, 
é impropiamente  se  entiende  por  la  instancia  , la  qual  no 
es  otra  cosa  que  la  exercitacion  , ó exercicio  de  la  acción 
desde  la  litis  contestación , y no  antes  hasta  la  sentencia 
difinitiva  ante  los  Jueces  inferiores , y en  apelación  , ó su- 
plicación hasta  su  executoria  ante  los  Magistrados  que 
componen  los  Tribunales  supremos;  de  suerte  que  hasta 
que  está  contestado  el  pleito  no  hay  instancia  , ni  por  con- 
siguiente juicio  , que  es  lo  propio.  Y asi , quando  en  éste 
se  introduce  alguna  pretensión  con  el  aditamento : sin  cau- 
sar instancia  , es  lo  mismo  que  decir  : sin  que  haya  juicio 
formal  sobre  ella,  sino  que  se  determine  de  plano  , visis  vi- 
dendis.  La  controversia  es  contienda  , 6 disputa  entre  dos, 
ó mas  personas  en  juicio  , ó fuera  de  él , ya  sea  deman- 
dando , y pidiendo  , ó defendiendo  , y excepcionando.  ca- 
da una  sus  razones , para  obtener , ó consegir  lo  que  in- 
tenta. De  lo  qual  tratan  el  mismo  Paz  en  la  segunda  ano- 
tación de  su  Práctica  , Mar  anta  en  la  parte  5.  de  su  Specu - 
lum  aureum  , y los  que  citan. 

5 Y el  juicio  (según  mi  proposito)  es  ato  legítimo,  que 
se  exerce  por  dos , ó mas  personas  ante  un  Juez  sobre  algu- 
na cosa;  (1)  y fue  establecido  para  que  ninguno  se  atrevie- 
► Se  de  propia  autoridad  á tomar  por  su  mano  la  satisfacción 
de  la  injuria  que  se  le  habia  hecho  , ni  del  derecho  que  le 
competía,  haciéndose  Juez,  y parte;  y para  precaver  las 
infaustas  conseqüencias  que  de  eso  resultaban.  (*)  Prescin- 
j do  de  tratar  desde  quándo  tiene  su  origen  T por  ser  punto 
puramente  histórico , y no  importar  al  Escribano  su  peri- 
cia , pues  lo  explica  con  mucha  erudición  el  célebre  prác- 
tico Mar  anta  en  la  parí.  3.  de  su  Speculum  aurgum  tit.  Ja- 
\d¿cii  telam  exor ditur , per  tot.  y procedo  á expresar  qué  co- 
*sas  son  necesarias  para  constituirlo. 

Pa- 

(1).  Ley  1.  tir.  23.  Partid.  3.  glos.  (2)  Ley  Nullus  , Cod.  de  Judie, 
in.  cap.  Forus,  de  Verb.  significación.  Mara&t.  Specul.  aur.  pare.  3.  in  fin. 
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6  Para  constituir  el  juicio  ( ya  se  proceda  por  vía  de  ac- 
ción , acusación , denuncia , inquisición  , ó de  oficio  de  jus- 
ticia ) se  requieren  de  substancia  tres  personas  principales, 
que  son : aftor , ó acusador  verídico , ó fiéto  \reo,o  deman- 
dado ; y Juez . (i)  Aétor , 6 demandante  es  el  que  propone 
la  acción,  y.  el  primero  que  provoca,  y llama  al  juicio,  pre- 
tendiendo alcanzar  derecho  por  interés , ó debito , ó por 
injuria  , 6 daño  de  tiempo  pasado  , ó presente  , ó que  en  lo 
futuro  espera  le  ha  de  venir  , é irrogársele  ; (a),  el  qual  en 
las  causas  criminales  se  titula  con  propiedad  acusador.  (3) 

7  Reo  (cuya  voz  se  deriva  de  la  latina  res  (4)  por  la  cosa 
que  se  pide)  se  llama  en  las  causas  criminales  el  que  come- 
tió delito , que  quiere  decir  culpado  ; y en  las  civiles  el  de- 
mandado por  el  aétor  sobre  alguna  cosa , contra  el  qual  se 
procede  en  juicio  á instancia  de  éste  $ y asi  el  oficio  del  ac- 
tor es  provocar , instar  , mover , y objetar;  y el  del  reo  re- 
futar , ó repeler , negar , y excepcionar.  (5)  Y el  Juez  es  una 
persona  con  jurisdicción  como  mediadora  entre  aétor , y 
reo , que  declara  , y dá  á cada  uno  lo  que  le  corresponde 
sobre  su  pretensión  , según  el  legal  estatuto  , y los  méritos 
del  proceso,  (ó)  También  intervienen  en  el  juicio  otras -per- 
sonas menos  principales , que  son  Abogado,  Escribano,  Pro- 
curador , testigos  , y otros  , como  nos  enseña  la  práética, 

8  Veinte  distinciones  del  juicio  trabe  , y exorna  con 
mucha  jurisprudencia  , y doétrina  el  práctico  Jurisconsulto 
Mar  anta  en  la  quarta  parte  *de  su  referida  Obra  , para  cu  - 
ya  explicación  es  necesario  expender  mucho  tiempo , y 
volumen  ; pero  como  incumbe  poco  al  Escribano  el  saber- 
las , trataré  solo  de  las  de  que  trataron  Nuestros  prácticos 
Regnícolas , como  precisas  para  instruirse  en  el  modo  de 
seguirlo.  Digo  , pues , que  el  juicio  es  de  tres  maneras  : or- 
dinario , extraordinario  , y sumario.  Se  llama  , y es  ardina- 

' rio 

(1)  Cap  Foruscit.  y su  glos.  verb.  Aceusatore  , <ff.  de  Judie. 

Judicium  , y *ley  Inter  litigantes  , ff.  (4)  Cap.  Forus  10  de  Verbor.  sig- / 
de  Judie.  nificat. 

(2)  D cha  cap.  Forus  , ley  In  tri-  (5)  Proein.  del  tit.  3.  Partid.  3. 

bus  , y ley  Qui  prior  , ff.  de  Judie,  y (6)  Ley  Inter  litigantes  , y cap,, 

ley  r.  tit.  22.  Partid.  3.  Foi  qscit.  y cap  Justum  est , caus.  23. 

(3)  Ley  Inter  litigantes  cit.  y ley  quasst.  2. 
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rio  aquel , en  que  se  procede  por  via  de  acción , ó acusaJ 
cion,  observando  todos  los  requisitos,  y solemnidades  pres- 
criptas  por  derecho  positivo.  Extraordinario  , quando  no 
se  procede  mediante  acción:,  ó acusación  verdadera  , sino 
de  oficio  del  Juez , sin  guardar  el  orden  , y solemnidades 
legales.  Y sumario , aquel  en  cuyo  seguimiento  no  se  obser- 
van los  expresados  requisitos , sino  que  el  Juez  procede 
brevemente  de  plano  sin  estrepito  , ni  figura  de  juicio  en 
los  casos  en  que  há  lugar  , atendiendo  solo  á la  verdad  del 
hecho  y(t)  bien  entendido  , que  aunque  en  este  juicio  se 
pueden  omitir  dichas  solemnidades  , mas  no  las  necesarias 
para  la  legítima  decisión  de  la  causa,  según  Derecho  natu- 
ral , y de  gentes  , pues  de  lo  contratio  se  ocultaría  la  ver- 
dad , y sería  iniqua  la  sentencia.  (2) 

9 Pidiendo  alguno  al  Principe  que  mande  oirle  breve, 
y sumariamente  sobre  su  pretensión ; si  éste  comete  á cier- 
to  Juez  el  conocimiento  , y en  su  rescripto  nada  mas  espe- 
cifica que  : Que  le  oyga  ,y  baga  justicia  ,'se  entiende  que 
sin  embargo  de  la  conclusión  de  su  súplica  debe  oirle  Or- 
dinariamente , observando  todos  los  trámites  legales , y no 
sumariamente  , mientras  no  lo  exprese  , ó diga  que  se  ha- 
ga como  lo  pide  ; (3)  y asi  lo  he  visto  practicar. ' 

10  El  juicio , ya  sea  Eclesiástico  , o Secular  , se  divide 
en  civil , criminal , y mixto . El  civil  es  el  que  no  trahe  su 
origen  de  delito  , ó en  que  no  se  procede  principalmente 
por  razón  de  éste  , sino  de  contrato  , v.  g.  compra  , prés- 
tamo , arrendamiento  , (4)  ó quando  se  ventila  , y trata 
Unicamente  ¿le  interés  particular,  aunque  provenga  de;.de- 
lito  ; por  lo  que  ^e  llama  acción  criminal  civilmente  inten- 
tada. Se  titula  criminal  quando  se  trata  principalmente  del 
delito  , y de  su  castigo  , para  satisfacer  á la  vindiéta  , ó 
comodidad  pública  : ó quando  se  ha  de  aplicar  al  fisco  la 

' pe- 


(1)  Clementin.  Saepé  de  Verbor. 
ksi*gnificat.  ley  Nec  quidquam  , §.  de 
Plano  , ff.  de  Offic.  Procónsul  y ley 
Nihil  aliud  , ff.  de  Obligation.  & ac- 
tion.  Paz.  in  Prax.  annotar,  i.  de  Ju- 
die. n.  <5.  17.  30.  y 33. 

(2)  Clementin.  Saepé  , y Clemen- 


tin. DJspendiosam  , de  Judie. 

(3)  Alex.  consil.  93.  col.  1.  vers. 
Ad  hoc  , vol.  2.  Marant.  part.  4.  tir. 
Judicium  ordinar.&  summar.  num.  4, 

5-  y 6. 

(4)  Ley  Propera ndnm  , Cod.  de 
Judie.  Paz  ubi  sup.  <n.  19.  al  28. 
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$ena  pecunaria  , en  que  el  reo  es  condenado  ; (i)  de  modo 
que  del  delito  nacen  regularmente  dos  acciones , una  ci- 
vil , que  mira  solo  al  interés  del  injuriado  , y otra  crimi- 
nal , que  tiene  su  tendencia  al  castigo  del  injuriante.  (-2) 
De  lo  qual  se  sigue  que  el  injuriado  puede  proceder  á su 
elección  , y voluntad,  ya  sea  civil , ó criminalmente  , ó de 
ambas  suertes , como  explicaré  en  el  num.  77.  y siguien- 
tes. Y mixto  quando  no  se  trata  solamente  de  interés,  ó de- 
lito , sino  de  ambos  , como  sucede  en  la  denuncia , ó quan- 
do la  pena  pecuniaria  se  ha  de  aplicar  al  fisco  , y á la 
parte.  (3) 

1 1 Se  subdivide  el  juicio  en  petitorio  , posesorio , difiní - 
tivo  , interlocutorio  , y mixto . Petitorio  es  aquel  en  que  los 
litigantes  controvierten  principalmente  sobre  la  propie- 
dad , dominio  , ó quasi  dominio  de  alguna  cosa  , ó del  de- 
recho que  á ella  les  compete.  (4)  Posesorio  el  que  instau- 
ran , no  sobre  la  propiedad  , ó dominio  , sino  sobre  ob- 
tener , ó retener  la  posesión  , ó quasi  posesión  de  la  finca, 
ó alhaja  , ó recuperar  la  que  tienen  perdida  , y de  que  es- 
tán despojados.  Difinitivo  es  aquel  en  que  el  Juez  profiere 
sentencia  , absolviendo  , ó condenando  al  reo  , con  la  qual 
se  termina  , y acaba  el  pleito , ó controversia  suscitada 
por  los  litigantes.  Interlocutorio  el  que  se  dá  en  el  progre- 
so de  la  instancia  principal , ya  sea  sobre  su  substancia- 
ción por  los  trámites  legales  , ó sobre  algún  articulo  , 6 
excepción  que  se  forme  , y oponga  , y debe  decidirse  an- 
tes de  proceder  ad  ulteriora , quiero  decir  antes  de  prose- 
guir el  conocimiento  del  negocio  sobre  lo  principal  ; de 
modo  que  todos  los  proveídos  antes  de  lá*  sentencia  difini- 
tiva  se  llaman  interlocutorios.  Y mixto  se  titula  quando  el 
interlocutorio  tiene  fuerza  de  definitivo,  por  contener  gra-  ( 
vamen  irreparable  por  la  sentencia  , por  lo  que  se  la  equi- 

pa- 


(r)  Ley  9.  tit.  4.  Partid.  3.  Sr. 
Gregor.  Lop.  en  ella  glos.  1.  Paz  ibi 
asi. 

(2)  Ley  Qui  nomine  , ff.  de  Fals. 
ley  final  , ff.  de  Privat.  deliót.  y ley 
Nec  quidquam  , ff.  Pro  socio. 

(3)  Ley  Lege  Cornelia , §.  fia.  ff. 


ad  Sillan.  Paz  ibi  n.  46. 

(4)  Ley  Cum  fundum  , §.  fin.  de 
ibi  glos  ff.  de  Vi , & vi  armat.  cap. 
Vestoralis  , de  Caus.  possess.  & pro- 
prietat,  Marant.  tit.  Judicium  super 
petitorio  , & possessorio  , nuoi.  1. 
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para  ; de  lo  qual , y de  quándo  se  puede  , ó no  revocar, 
trataré  en  el  §.  13.  de  este  capítulo. 

' 12  En  causas  civiles  no  deben  los  Jueces  ordinarios, 
rii  delegados  hacer  Juicio  en  dias  feriados  , sagrados  , ni 
profanos  , aunque  lo  consientan  los  litigantes  , á menos 
que  lo  exijan  la  necesidad  pública  , ó privada , ó la  pie- 
dad. (r)  Lo  mismo  milita  para  con  los  árbitros  juris  , por 
estarles  prohibido  adtuar  si  no  en  los  dias  y casos  que  á 
los  Jueces  ordinarios  está  permitido  ; pero  no  para  con  los1 
arbitradores ,.  pues  estos  en  todos  lo  pueden  hacer.  (2)  • 

13  Los  dias  feriados  , 6 ferias  son  de  tres  clases  i Sa- 
gradas, rusticas  , y repentinas  : se  llaman  sagradas  , ó co- 
leadas las  que  están  introducidas  principalmente  para  tri- 
butar á Dios  el  culto  , y.  veneración,  que  como  Criador, 
y causa  primera  de  todo  lo  criado  se  le  debe.  Las  rusticas1 
(que  también  titulan  necesarias ) son  las  que  por  necesitar* 
los  hombres  trabajar  eh  el  campo,  v.  g.  en  el  Agosto,  ven-* 
dimias  , &c.  ó por  ley,  ó costumbre  están  establecidas:' 
v.  g.  los  Mercados , las  vacaciones , &c.  V las  repentinas 
son  aquellas  que  no  están  establecidas  por  ley  , ni  costum- 
bre , sino  que  se  establecen  por  extraordinario  , y repenti- 
no acaso  , v.  g.  la  venida  , ó coronación  del  Principe  ; la 
viétoria  conseguida  de  sus  enemigos  ; él  parto  de  la  Prin- 
cesa , ú otra  causa  extraordinaria  : cuyas  ferias  solo  el 
Principe  puede  señalar  , y no  el  Juez  de  propia  autori- 
* * dád. (3) 

. 14  Puedeq  comparecer  en  juicio  , y elegir  árbitros  to- 
dos los  que  no  tienA  prohibición  legal ; (4)  pero  no  los  que 
la  tienen  , y son  : el  excomulgado  vitando  , ó no  tolerado 
tomo  aétor , aunque  sí  como  reo  para  defenderse  , porque 
la  defen^  es  natural : ni  tampoco  ser  Persoq/ero , Abogado, 
ni  testigo ; lo  qual  no  milita  para  con  el  tolerado , ó de  ex- 
comunión menor.  (5)-  . Tam- 


Leyes  33.  34.  y 3$.  tlt.  2.  Ex  quibus  causis  majores  : y ley  A 
Partid.  3.  leyes  1.  y i.  Cod.  de  Feriis,  nullo  , Cod.  de  Feriis. 
cap.  Oranos  dies}  y cap.  Conquaestus,  (4)  Leyes  4.  y 14.  tit.  2.  Partid.  3. 
de  Ferifc^  .0  (5)  Ley  <5.  al  fin  tit.  9.  Partid.  1. 

- (2)  Ley  39.  tit.  4.  Partid.  3.  Menoch.  de  Arbitr.  lib.  1.  quaest.  77. 

(3)  Leyes  33.  ala  3<í^tit¿  1.  Pac-.  Sr.  Olea  de  Cesión,  jur.  tit.  d.  q.  n* 
tid.  3.  ley  Sed  etsi  , §.  Si  ferise  , 1F.  num,  49. 
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15  Tampoco  pueden  comparecer  los  Religiosos  profe- 
sos sin  licencia  de  sus  Prelados  : ni  los  siervos  sin  I3s.de  sus 
señores  , á menos  que  sea  sobre  su  libertad  , en  cuyo  caso 
han  de  demandar  por  sí , y no  por  Procurador  : ó que  el 
pleito  ceda  á favor  de  su  señor  , v.  g.  para  recuperar , ó re? 
tener  la  posesión  de  alguna  alhaja  , ó vindicar  su  muerte, 
si  sus  consanguíneos  no  acusan  á los  agresores : ó que  el 
siervo  haya  cometido  delito , pues  puede  ser  acusado  sin 
entenderse  con  su  señor  : ó que  lo  sea  de  Emperador , ó 
Rey  , pues  éste  no  solo  puede  comparecer  en  juicio  sobre 
su  libertad  , sino  en  razón  de  sus  cosas  propias.*  (1) 

16  El  hijo  de  familia  qué  está  bajo  de  la  patria  potes- 

tad , no  puede  demandar  en  juicio  á su  padre  legítimo , ni 
adoptivo  , aunque  tenga  25.  años  , excepto  que  niegue  ser 
tal  hijo ; ó por  maltratarle , u obligarle  á ser  malo  : ó por 
razón  de  bienes  castrenses , ó casi  castrenses  , 6 uso  de  ofi- 
cio público : 6 para  que  le  alimente  pudiendo , o para  qui- 
tarle la  administración  de  sus  bienes  adventicios  , porque 
se  los  disipa  : (2)  bien  que  si  está  indigente  , debe  dexarle 
de  sus  frutos  lo  que  hubiere  menester  , pues  en  este  caso  no 
tiene  derecho  á todo  su  usufructo,  como  2o  advierte  la  ley  2¿ 
tit.  2.  Partid.  3 .y  el  señor  Greg.  Lop.  en  su  glosa  14.  . 

17  Pero  estando  fuera  de  su  dominio , aunque  no  pue- 
de demandarle  criminalmente  en  causa  de  que  le  resulte 
muerte , mutilación  de  miembro,  ó infamia  de  hecho,  ó de 
derecho,  ni  en  otra,  á menos  que  le  irrogue  grave  dafio  en 
su  persona  , y bienes , para  resarcirlo  de  ios  de  su  padre, 
y no  para  otro  efe&o : mas  sí  civilmente  , con  tal  que  an- 
te todas  cosas  pida  para  ello  á el  Juez  la  venia  , y licencia 
que  el  Derecho  (3)  previene,  el  qual  debe  dársela  sin  citar/ 
al  padre ; pues  sino  la  pide , ya  sea  en  la  misma  demanda, 
como  se  estila  , ó en  otros  términos  , no  se  le  debe  admitir 
ésta.  Lo  que  tendrá  presente  el  Escribano  para  quandoi  le 

ocur*' 

(1)  Leyes  8.  9.  y 10.  tit.  2.  y 4.  rit.  7.  Part.  3.  y 11.  tit.  17.  Partid.  4. 
tit.  Part.  3.  y leyes  9.  y 10.  tit.  9.  Sr.  Castill  de  Alina,  cap.  23.  Sr.  Olea 
Partid  7.  Jul.  Capón,  tom,  dis—  de  Cesión,  jur.  tit.  2.  q.  6.  num.  37. 
eept.  381.  n.  1.  Marescot.  lib.  1.  Var.  (3)  Ley  3.  tit.  a.  Partid.  3.  Vela 
caP-  92  dissert.  40.  num.  4. 

(2}  Ley  2 . tit.  a.  y leyes  4.  y g.  !;ii 
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ocurra  , no  exponerse  á un  sonrojo  del  Juez. 

18  Y si  estando  bajo  de  su  poder  , quiere  demandar  á 
«alguno  ,-debe  pedir  para  ello  licencia  á su  padre.  Lo  pro- 
pio milita  para  responder  á la  demanda  que  le  hayan  pues- 
to, á menos  que  sea  mayor  de  25.  años,  y su  padre  esté 
ausente  dé  la  Provincia  : ó sobre  bienes  castrenses,  ó quasi 
castrenses,  (1)  para  cuya  dación  de  licencia  puede  el  Juez 
•con  justa  causa  compeler  al  padre  en  lo  que  no  tenga  el 
«jsufruéto.  de  los  bienes  de  su  hijo.  (2)  <.  ■■■  o 

iq  Deben  pedir  también  da  venia  en  iguales  términos 
.que  el 'hijo  , el  yerno  á su  suegro  , el  subdito  al  superiorj'SL^^JU-.,,, 
el  vasallo  á su  señor , el  discípulo  á su  maestro  , el  parro- 
quiano  á su  Patroco  , el  entenado , ó hijastro  á su  padrasr^*^  ^ 
tro-,  ó madrastra  , ( aunque  sobre  éste  hay  variedad  de  opi- 
•nionés , pero  no  daña  el  pedirla^  y el  ahijado  á su  padrino 
de  baptismo , si  los  demandan.  (3)!.  . *. 

20  Lo  propio  debe  observar  él  liberto  , quando  su  se-  ^ ¿u  ^ , 
ñor  le  dió  libertad  de  su  espontanea  voluntad  sin  precio, o 
por  él ; recibiéndolo  del  mismo  liberto  ; en  cuyos  dos  ca-  ^ } o ~ 
sos  , á mas  de  no  deber  ser  oído  por  no  pedirla , incurre  eii  * ' 
la  pena  de  50-  maravedís  de  oro,  de  la  qual  se  eximirá  si 
se  aparta  de  la  demanda  antes  de  la  contestación,  ó no 
comparece  el  demandado  en  el  término  de  la  citación  , ó 
aunque  comparezca  , no  alega  esta  excepción.  Pero  si  otra 
persona  dió  el  dinero  para  que  lo  libertase  , no  necesita  la 
vénia  de  su  señor  para  demandarle.  (4)  1:  i 

2 r Los  hermanos  consanguíneos  no  deben  demandarse 
criminalmenie  en  pausa  de  que  les  resulte  muerte  , mutila- 
ción de  miembro  , o destierro , á menos  que  el  uno  haya 
maquinado  contra  el  otro  alguna  de  estas  cosas,  ó que  sea 
por  traición  contra  su  señor , no  habiendo  quien  le  acuse, 
ó contri  el  Rey  , ó su  Rey  no.,  pues  en  estos  casos  .pueden 
hacerlo.  (5)  ■«  ¡ ; 


(i)  Ley  7.  tit.  5.  Partid.  3.  & ibi 
glos.  1.  y leyes  penult.  y ult.  tit.  17. 
• ' Partid.  4.  Sr-Saigad.  Labir.  parí.  1. 
Kap.  17.  ntirn.  17. 

« - (2( Cur;  Philip.  part.i.§  10.  n.  7. 
al  tía. 


(3)  Paz  in  Prax.  tom.  y parí.  x. 

temp.  a.  nuro.  8. -y  9.  Cur.  Philip,  ibi 
n.  ,g.  ,¡  .v ..  <•  • ¡ - 

(4)  Leyes  3.  tit.  a. -y  4.  y $.  tit.  7. 

Partid.  3.  1 1 : 

($)  Ley  4.  tit.  a.  Partid.  3.  . 

Ca 
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22  Lo  mismo  procede  para  con  los  criados , ó sirvien?- 
tes  respedo  de  sus  amos  pasados  , ó presentes;  pues  no  sien- 
do por  alguna  de  las  causas  referidas  , ó por  infamarlos  4 o 
hacerles  perder  sus  bienes  de  modo  que  queden  pobres , np 
deben  acusarlos ; y si  lo  hacen  , á mas  de  que  no  se  les  de- 
be admitir  la  acusación  , incurren  en  pena  de  muerte  ; (1) 
pero  civilmente  no  está  prohibido  que  todos  se  demanden. 

23  Aunque  á los  pupilos  se  provee  de  tutor , ya  lo  quie- 
ran , ó no,  porque  se  dá  á sus  personas , como  expuse  en 
el  capítulo  de  inventarios , y á veces  de  curador  , si  hay 
peligro  en  la  demora  : (2)  no  sucede  esto  siendo  adultos, 
ó púberos  , pues  no  están  obligados  á recibir  curadores; 

(3)  por  lo  que  si  habiendo  entrado  en  la  pubertad  , admi- 
nistran estos  los  bienes  de  aquellos,  son  responsables ,,  no 
por  la  acción  de  tutela  , sino  por  la  negotiorum  gestorunu 

(4)  Y siendo  púberos , si  son  demandados,  6 demandan  cir 
vil , ó criminalmente  , tienen  obligación  de  recibir  cura- 
dor ad  litem , no  precisamente  sugeto  determinado  , sino  el 
que  quieran  elegir  , y sea  idóneo ; y no  queriendo  , debe 
elegirlo  de  oficio  el  Juez  por  su  contumacia  , á fin  de  que 
el  juicio  no  sea  ilusorio , y de  evitar  su  nulidad  por  falta 
de  persona  legítima  , pues  el  menor  no  lo  es  para  compa- 
recer por  sí  solo  en  él , (5)  antes  bien  debe  hacerlo  en  su 
nombre  su  curador  ; y si  comparece  sin  éste,  vale  sola- 
mente lo  que  ceda  en  su  utilidad  , á menos  que  su  conten- 
dor se  oponga , en  cuyo  caso  ni  aun  esto  vale  ; (6)  por  lo 
que  si  el  menor  , que  no  tiene  curador  , quiere  demandar 
á alguno  , no  ha  de  poner  por  sí  mismo  la  demanda,  y por 
un  otrosí  nombrar  al  curador  para  que  se  le  discierna  el 

ti  . car- 
io Ley  (¡.  tit.  y Partid,  cit.  (g)  Ley  13.  titul.  1 6.  Partid.  6.  y ' 

(2)  And.  Guii.  ifi. i.  observ.  107.  §.  I»em  inviti  cit.  ley  2.^  Cod.  qoi 

» 8 Lara  de  Vita  homin.  cap.  <14.  n.  1.  personara  legitimam  y ley  1.  Co^l. 

(3)  § Item  inviti,  Instituí,  de  Cu-  de  In  lie.  dando  tutor,  vel  curator. 

tator.  y ley  13.  rit.  .6.  Partid.  6.  (6)  Leyes  11.  tit.  2 y 1.  alifin. 

(4)  Ley  Si  tutor  pose  pubertat.  13.  tit.  3.  Partid.  3.  y ley  Ciarum  , Coc'.. 

ff.  de  Turel.  & Ration.  distrahend.  de  Tutor,  prsestand.  Carlev.  di  J udúc. 
ley  Curacorem.  Cod.  de  Negot.  gest.  tit.  1.  disp.  2.  a-  1130»  Sr.  Co.var,  ía 
y ley  Quidam  , §.  Simili  niodo  , ff.  cap.  Quaravis  Pafturo  , part.  i §^3» 
de  ?o  , qui  pro  tutor,  negot.  gessit.  n.  ‘g^Gqtierr.  .libr  a.  Praft.  quasi.  29. 
Cáncer.  parí.  1.  Var.  cap.  7.  n.  1 7.  n.  9.  .ai  ir. 
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cargo , y le  defienda  , sino  nombrarlo  previamente,  y dis- 
cernido el  cargo  , pondrá  en  su  nombre  la  demanda  , y en 
otros  términos  no  debe  admitirlo  el  Escribano  , pues  será 
reputado  por  idiota  , y se  deferirá  solamente  al  discerni- 
miento  , si  el  Juez  sabe  lo  que  manda. 

24  No  milita  lo  explicado  en  el  numero  inmediato  en 
las  causas  espirituales  , y beneficíales  , pues  en  éstas  si  en* 
tró  en  la  pubertad  , puede  comparecer  por  sí  sin  interven- 
ción de  su  curador  , porque  en  esto  ao  depende  de  él  (i) 
como  he  sentado  en  el  capitulo  8.  de  mi  primera  parte  úl- 
timamente adiccionada  num.  62.  y constituir  Procurador 
én  la  forma  que  expuse  en  el  capítulo  de  inventarios,  num. 
68.  y no  en  otra  , lo  qual  no  se  permite  al  pupilo  : bien 
que  se  le  restituirá  , siendo  damnificado.  (2)  Pero  si  el  me- 
nor , que  no  tiene  curador  , comparece  en  juicio  , y ratifi- 
ca con  juramento  lo  aétuado  , no  puede  pretender  la  resti- 
tución aunque  sea  leso  , porque  como  casi  contrato  se  con- 
firma con  el  juramento,  al  modo  que  el  contrato.  (3)  sobre 
lo  qual , y otros  favores  concedidos  por  derecho  á los  me- 
nores vease  á Lar  a Compendium  vitce  bominis , y especial- 
mente en  el  cap.  28,  y á los  que  cita  vy  lo  que  explicará 
en  el  capítulo  de  concurso  de  acreedores , que  es  el  tercero 
de  este  libro. 

25  Teniendo  el  varón  catorce  años  cumplidos,  y la 
hembra  doce  , deben  nombrar  por  sí  curador  que  los  de- 

» ‘fionda  en  juicio , y cuide  de  sus  bienes  ; y resistiéndose  i 
nombrarlo  , les  ha  de  apremiar  á ello  el  Juez,  ó por  su  re- 
sistencia nomISrarsdo  de  oficio  , como  dexo  expuesto  ; pe- 
^ro  si  están  en  la  edad  pupilar  , toca  al  Juez  la  elección.  Lo 
mismo  debe  praéticar  con  los  mudos  , y sordos  á n3tivita- 
te  , pródigos  , locos  , y mentecatos  declarados  ; y en  uno, 
f y otro  qjtso  debe  el  nombrado  dar  fianza  , ^ega  , llana  , y 
' abonada  de  que  cumplirá  fiel , y exa&amente  su  encargo, 

i ; ; • coai' 

*(•2)  Cap.  fin.  de  Judie,  in  <5.  Vela  (3)  Ley  1 6.  tit.  ir.  y ley  59* 
disert.  <5.  num.  61.  ¿ara  de  Vita  ho-  tit.  18.  Purtid.  3-  y ley  6.  tit.  rp.  Par” 
min.  cap.  24.  n.  44.  y 43.  tid.  <5.  Gutier.  in  Authent.  Sacramen” 

(2)  Sr.  Covarr  lib.  ií  Variar,  ta.  piiber.  auta.  127.  y lib,  1.  pra£t. 
cap.  g.  n.  8.  Cáncer,  part.  a.  Var.  quaest.  67.  Jul.  Capón,  tom.  1.  dis- 
cap.  1.  n.  29$.  cept.  <54,  Foutanel.  decís.  ioi.¿ 
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con  la  qual  no  siendo  de  los  prohibidos  de  ser  tutores, y cu. 
radores,  selo  ha  de  discernir,  y confirmar  el  Juez,  (i)  co- 
mo senté  en  el  lib.  y cap.  i.  de  esta  segunda  parte.  Previ- 
niendo t^ue  quando  tenga  que  declarar  el  menor  como  par- 
te , ha  de  asistir  su  curador  al  juramento  , mas  no  á la  de- 
claración , y por  su  asistencia  firmarla , ya  sea  civil , ó 
criminal  el  negocio  , y el  menor  ador  , ó reo  , y asi  se  ob- 
serva. 


3 


2 6 Estando  legítimamente  imposibilitado  el  curador  de 
comparecer  en  juicio  por  su  menor , ya  sea  por  ausencia 
del  Pueblo  , enfermedad  , ú otra  causa,  puede  constituir 
Procurador,  ó apoderado  para  negocio  determinado,  espe- 
cificando en  el  poder  el  impedimento  que  tiene.  (a)  Pero 
no  estando  impedido , se  le  permite  hacerlo  solamente  des- 
pués de  contestada  la  demanda.  (3) 

- 27  La  muger  casada  no  puede  comparecer  en  juicio , ni 
'TÍ*  ¿ elegir  Procurador  sin  licencia  de  su  marido , á menos  que 


^esté  ausente  del  Pueblo  donde  se  ha  de  litigar , y no  se  es- 
. ueJSpere  su  pronto  regreso , que  en  este  caso  puede  el  Juez  con- 
í-fl-i  ce^ersela  con  previo  conocimiento  de  causa  : ó que  el  ma- 
TV*  ^^rido  sea  loco  furioso,  mudo , ó mentecato , pues  aunque  es- 
?'  té  presente , se  le  estima  por  ausente , y como  si  lo  estuvie- 

f*'  t^^y^ra  : ó que  tenga  que  usar  contra  él  de  sus  acciones  civiles, 
criminaies , v.  g.  sobre  restitución  de  su  dote  , porque  se 
{o,  la  disipa,  y viene  á inopia:  ó sobre  divorcio,  nulidad  de  ma- 

trimonio , excesiva  rigidez  en  el  trato  , alimentos  , y otras 
cosas , para  las  quales  no  necesita  licencia  de  su  marido , ni 
del  Juez  , corno  expliqué  en  el  cap.  4.  dr  mi  primera  parte 
adicionada  num.  109.  al  m.  Previniendo  que  si  es  preciso 
recibirla  alguna  declaración  como  parte , ó testigo , ha  de  ^ 
presenciar  su  marido  al  juramento,  y por  esta  presencia' 
firmarla,  si  sabé;  mas  no  declarar  ante  él,  y asi  se  ^radica. 

28  El  marido,  ni  su  heredero  no  puedon  fulminar. con- 
tra la  muger  ( constante  matrimonio)  causa  de  hurto  , ni 

otra 


(1)  Leyes  12.  y 13.  tit.  i<5.  Par-  y ley  2.  tit.  23.  Partid.  3. 

tid.  <5.  Carlev.  de  Judie,  tit.  1.  disp.  2.  (3)  Ley  3.  tit.  g.  ‘y  ley  96.  tit.  18. 

*1.  1130.  cit.  Gutieiv  de  Juran®.  Con-  Partid  3.  Navar.  in  Manual,  tona.  3. 
firm.  part.  1.  cap  ¿2.  t " cap.  25.  n.  <5.  y sig. 

(2)  Ley  fin.  tit.  10.  ley.  65.  tit.  18. 
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otra  , de  que  se  la  pueda  irrogar  infamia  , ó por  la  que  me- 
rezca pena  aflictiva  , excepto  por  adulterio , ó por  traición 
contra  el  Rey  , ó su  Reyno , ó contra  su  Señor  temporal; 
y lo  propio  milita  para  con  la  muger  respedo  de  su  mar 
rido.  (1)  . • 

29  Aunque  compareciendo  los  litigantes  en  juicio  por 
medio  de  su  Procurador  , es  bastante  (regularmente  ha- 
blando) que  el  poder  que  le  confieran  ,;  sea  general  para 
pleitos ; pero  no  lo  es  en  muchos  casos  que  suelen  ser  pe-f 
cubares  del  mismo,  juicio  , si  el  poder  no  tiene  las  respec- 
tivas especialidades  , v.  g.  para  hacer  el*  juramento  de  cabe 
lumnia  , y otros  : pedir  restitución  : prorrogar  jurisdicion: 
hacer  cesiones  , donaciones , liberaciones  : renunciar  ape- 
laciones , y súplicas  (que  es  apartarse  de  ellas)  una  vez: 
introducidas  : elegir  , y presentar  : hacer  novación  : alla- 
namientos, consentimientos,  y apartamientos  : aceptar  be- 
neficio : tomar  posesión  de  él : introducir  el  remedio  de  la 
Tenuta  , y los  recursos  de  fuerza  , é injusticia  notoria ; su- 
plicar segunda  vez  con  la  pena  , y fianza  de  las  mil  y quir 
nientas  doblas , y para  otros  casos  semejantes , en  los  qua- 
les  es  indispensable  que  el  poder  tenga  estas  especialida- 
des , y en  algunos  que  sea  special  para  caso  determinado* 
por  no  bastar  la  especialidad  que  el  general  contenga  ; (2) 
y asi  el  Escribano  tendrá  cuidado  de  reconocer  los  pode- 
res , y no  admitir  á los  apoderados  gestiones  que  exijan  es- 
pecialidad , sino’  la  contienen  , pdrque  se  expone  á ser 
multado  como  lo  he  visto  en  el  Consejo,  y á un  Abogado, 
y Procurador  tamban  por  haber  firmado  pedimento  con  Un 
allanamiento  sin  poder  especial , y no  haber  hecho  que  su 
\parte  lo  firmase  , ó no  presentadolo  , sino  queria.  Previ- 
niendo lo  primero  que  los  veinte  dias  prefinidos  por  la  ley 
1.  titulólo,  lib.  4.Recop.  para  suplicar  segunda  vez  , cor- 
ren de^de  que  se  notifica  la  sentencia.  de}  revista  al  Procu- 
rador", ya  tenga  , ó no  poder  especial  de  la  parte  para  in- 
\ ? tro- 


(1)  Ley  g.  tit.  4.  Partid.  3. 

(4)  Sr.  Salg.  part.  1.  Labir.  ca- 
prt.  47.  n.  63.  Sr.  Olea  de  Cesión, 
tit.  4.  quaest.  <5.  □.  44.  Veladisert.  38. 


n.  84.  Cur.  Philip,  part.  1.  §.  10.  n.  31. 
Cur.  Philip,  ilustrad,  tom.  y part.  I, 
§.  10.  n.  30.  y otros  que  cita. 

c4 
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troducir  el  recurso ; de  que  se  deduce  que  aunque  no  lo 
tenga  , puede  introducirlo  : y el  término  de  los  quarenta 
dias  para  acudir  á la  Real  persona  de  las  sentencias  de  re- 
vista dadas  en  las  Audiencias  de  Canarias , y Mallorca,  son 
noventa  , como  lo  ordena  la  ley  1 6.  ó íinal  del  mismo 
tit.  y lib.  creada  en  el  año  de  774.  Lo  segundo , que  el  apa- 
derado  para  un  pleito  puede  substituirlo  , y ei  substituto 
substituir  también  , con  tal  que  el  poder  conceda  á uno , y 
otro  esta  facultad  , y no  de  otra  suerte  ; (r)  aunque  no  fal- 
ta quien  diga  que  el  substituto  puede  substituir  del  mismo 
«iodo  , habiendo  contestado  el  pleito  ; yo  no  lo  admitiría 
si  el  poder  carecía  de  esta  especialidad  , por  no  haber  ley, 
ni  texto  que  lo  diga.  Y lo  tercero , que  muerto  el  primer 
Procurador  , puede  continuar  el  siguiente  nombrado  en  el 
poder  , ó substituido  si  quisiere  , pues  para  evitar  nuevos 
poderes  , y substituciones  , se  ponen  muchos  á prevención 
de  este  caso ; bien  que  hasta  que  lo  acepta  , no  puede  ser 
compelido  á la  continuación  del  pleito.  En  quanto  á los  que 
pueden,  ó no  ser  apoderados  , Procuradores , ó Personeros, 
vease  el  cap.  1 r.  tom.  3.  de  mi  primera  parte ; y por  lo  to- 
cante  á si  muerto  el  poder  dante , podrá  , ó no  el  Procura- 
dor continuar  el  pleito  , vá  explicado  en  el  num.  21.  de  di* 
cho  capítulo. 

f.  11. 

DE  LA  DEMANDA  , T CLAUSULAS 
que  debe  contener  : si  se  puede , ó no  mudar  , am- 
pliar , corregir  , y enmendar  : qué  debe  mirar  el 
aÜor  para  ponerla  : ante  qué  Juez  ha  de  acu- 
dir : qu¿  juramentos  se  hacen  en  los  jui- 
cios , y otras  cosas.. 

30  Y A demanda  , ó libelo  es  un  escrito  en  que  se  reififc- 
1 j re  loque  el  ador  pretende  en  juicio.  Esta  deman- 
da ya  sea  civil  , criminal , ó mixta , se  ha  de  poner  por  es- 

cri- 

(1)  Cur.  ibi  oum.  final.  Gom.  lib..  a.  Va*,  cap.  ia.  n.ao.  vers.  Tenia.  ^ 
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crito , y firmar  de  Letrado  conocido : (i)  y sin  embargo 
de  que  una  ley  recopilada  (¿)  permite  al  Juez  admitirla  de  ^ j,^/ 
.otra  forma  £ con  tal  que  conste  de  ella  por  auto  en  el  pro-'* ve^¿x/^ 
ceso  ; no  está  oy  en  uso , y asi  se  pone  in  scriptis  siguiendo 
la  regla  , y precepto  que  otra  también  recopilada  (3)  pre- 
fine para  las  Audiencias  Reales. 

31  El  aétor,  ó demandante  puede  poner  por  sí  mismo, 
ó por  medio  de  Procurador  con  suficiente  poder  la  deman- 
da. Sí  la  pone  por  Procurador  , debe  éste  legitimar  su  per- 
sona , presentando  copia  íntegra  del  poder  : y si  después 
comparece  por  si  en  el  juicio , se  entiende  revocado  el  po- 
der , á menos  que  exprese  lo  contrario  en  el  pedimento  que 
dé.  (4)  Pero  antes  de  instaurarla  debe  mirar  , y tener  pre- 
sentes los  requisitos  proscriptos  en  el  proemio  del  titul.  2. 

Partid.  3.  que  explicaré  con  separación  en  los  números  suc- 
cesivos ; y contienen  los  siguientes  versos  de  la  glos • in  ca - 
pit,  1.  de  Libelli  oblatione . 


F* 


Quis , quid , coram  quo , quo  jure  p#tatur , & á qud9 
rede  compositus  quisque  libellus  habet . 


■ir' 


32  El  primero : Quien  es  la  persona  , d quien  quiere  de- 
mandar : por  si  es  abuelo , padre  , hijo , señor , siervo,  amo, 
criado , marido , muger  , hermano.  Religión , menor , loco, 
ü otra  de  las  referidas  en  los  números  precedentes , para 
..saber  en  qué  casos  , ó con  qué  requisitos  ha  de  poner  la  de- 
manda : (5)  ó si  es  persona  que  deba  responder  á ella  , por- 
que no  siéndolo  ^omo  que  el  aétor  no  es  parte  para  deman- 
darla , formará  artículo  de  no  contestar , y se  declarará  á 
su  favor. 

33  El  segundo : Qué  cosa  es  lo  que  pretende ; pues  si  es 
semoviente , debe  expresar  con  claridad  «u  color , sexo,  na- 
turaleza , edad  , y especie.  Si  pieza  de  oro  , ú otro  metal; 

)eso  , qualidad  , y hechura.  Si  dinero , la  cantidad  , y 

es- 


f"pf 


(1)  Leyes  40.  y 41.  tit.  2.  Par- 
tid. 3 y ).  4 al  fin,  tit.  j 6.  lib.  2.  Rec. 
(a)  Ley  10.  tit.  17.  lib.  4.  Recop. 

(3)  Ley  1.  tit  2.  lib.  4.  Recop. 

(4)  Cap.  Si  quideia  , de  Procura- 


tor.  in  6.  Sr.  Olea  de  Cesión,  tit.  8. 
qunrst.  1.  num.  29. 

(g)  Ley  2.  tir.  2.  Partid.  3.  y en 
ella  el  Sr.  Greg.  Lop. 
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especie.  Si  trigo  , cebada , vino , aceyte  , ü otra  cosa  seme- 
jante , su  especie  , y medida.  Si  vestido , el  nombre  , he- 
chura , y color  de  la  tela  , ó paño.  Si  arca , maleta  , cofre, 
ó saco  cerrado  con  llave  ; basta  explicar  de  qué  son , y lo 
que  contienen  por  mayor  , pues  no  está  obligado  á indivi- 
dualizarlo todo  ; al  modo  que  quando  demanda  genérica- 
mente la  herencia  de  alguno,  ó la  quenta  de  bienes  de  huér- 
fano , compañía  , mayordomea  , daños  hechos  , ú otras  co- 
sas semejantes;  antes  bien  es  suficiente  que  ofrezca  probar- 
lo en  el  discurso  del  pleito : como  tampoco  lo  está  quando 
demanda  Castillo , Villa  , Aldea  , ü otro  lugar  señalado; 
pues  basta  nominarlos,  diciendo  le  corresponden  con  todas 
sus  pertenencias.  Si  es  alhaja  raiz , ha  de  especificar  su  si- 
tio , linderos , y demás  señales  , por  las  que  sea  conocida, 
y si  pretende  su  propiedad  , ó posesión.  Y si  intenta  resti- 
tución de  ésta  ha  de  expresar  el  año  , y mes  en  que  fue 
despojado.  Si  le  han  injuriado  de  palabra , ü obra , debe 
manifestar  con  claridad  la  ofensa , el  ofensor , cómo , y 
con  qué  le  ofendió  , en  qué  parage  , dia  , mes , y año.  Y si 
es  cosa  de  peso,  ó medida,  basta  afirmar  con  juramento  que 
no  se  acuerda  con  certeza  á quánto  asciende , y protestar 
que  en  el  progreso  de  la  litis  lo  declarará ; y caréciendo  la 
demanda  de  la  respectiva  claridad  , y especificación  refe- 
rida , no  debe  ser  admitida,  (i) 

34  El  tercero : A qué  Juez  ha  de  acudir ; pues  el  aétor 
debe  seguir  regularmente  el  fuero  del  reo , y demandarle 
ante  el  Juez  de  su  domicilio  como  competente : y la  razón 
es , porque  no  debe  ser  condenado  , ni  a,hsuelto  , sino  por 
aquel  á quien  está  sujeto , y de  quien  es  subdito ; y si  le  re- 
conviene ante  otro , puede  oponer  la  excepción  de  incompe - 
tencia  , ó declinatoria  , y no  estará  obligado  á contestar  si- 
no en  los  casos  q?ie  contendrán  los  números  desde  el  37.  al 
48.  (2)  Y para  que  el  Escribano  principiante  sepa  qué  es 
Fuero , y quándo  se  puede  surtir  , aunque  el  demandado  no 
sea  de  la  jurisdicion  , ó territorio  del  Juez  ante  quien  se  lé, 
demanda  , lo  explicaré.  Es- 

(1)  Leyes  13.  sg.  26.  y 31.  tit.  2.  Juris  ordinera  , Cod.  de  Jurisdi&íon. 
Partid.  3.  y ley  4.  tit.  2.  lib.  4.  Rec.  oataium  judie. 

(2)  Ley  32,  tit.  2.  Partid.  3.  y ley  . 
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Esta  palabra  Fuero  tiene  diversos  significados  : unas 
veces  se  entiende  por  el  uso  , y costumbre  de  algún  Pueblo, 
ó-  Provincia.  Otras  por  el  mercado  , ó plaza  en  que  éste  se 
hace.  Otras  por  el  juicio,  jurisdicion,  y potestad  de  juzgar. 
Y según  mi  proposito  se  entiende  por  el  Tribunal  del  Juez, 
á cuya  jurisdicion  está  sujeto  el  reo  demandado,  (i) 

36  Es  de  tres  maneras  : Eclesiástico  , secular  , y mixto . 
El  eclesiástico  es  el  que  toca  al  Juez  Eclesiástico  para  co- 
nocer de  las  causas  que  por  disposiciones  Canónicas,  y Rea- 
les le  competen  , ya  sea  centra  legos  , ó Eclesiásticos.  El 
secular  es  el  que  pertenece  al  lego.  Y el  mixto  es  aquel , pa- 
ra conocimiento  de  cuyos  negocios  tienen  ambos  Jueces  ju- 
risdicion preventiva  : de  suerte  , que  el  que  primero  llega, 
y empieza  á conocer,  es  el  que  prosigue.  También  hay  fue- 
ro que  está  incluido  en  el  cuerpo  del  Derecho , y es  el  que 
compete  al  Clérigo,  Soldado  , menor  , y viuda  : y otro  que 
no  lo  está  , y es  el  que  se  concede  á algunas  personas  priva- 
das por  especial  privilegio  : de  lo  qual  tratan  latamente  el 
Autor  de  la  Curia  Philip,  parí,  i.  §.5.  verb.  Fuero , y los 
que  cita  , adonde  remito  al  Escribano  por  no  importarle 
necesariamente  el  saberlo. 

37  Aunque  regularmente  debe  ser  demandado  el  reo 
ante  el  Juez  de  su  domicilio  , exceptúa  de  esta  regla  Du- 
rando , aliás  Speculator  , en  su  Obra  titulada  : Speculum  ju- 
ris  particul.  1.  lib.  2.  tit.  de  Competent.  judie.  addiPt.  §.  1. 

t * Cinquenta  y dos  casos  , de  los  quales  no  solo  explicaré  los 
quatro  mas  frequentes  , que  menciona  el  cap.  ultim.  de  Foro 
competent  i , libii  decretal.  tit.  2.  y son  por  razón  de  domi- 
cilio : contrato  con  sumisión  : delito  cometido  : y albaca  sita 
^ dentro  de  la  jurisdicion  , sino  algunos  mas,  de  que  tratan  las 
Leyes  del  Reyno  , en  los  quales  surte  el  fuero  de  otro  Juez, 
/ sin  eméargo  de  que  no  sea  subdito  suyo  % y puede  ser  re- 
1 convertido  ante  él , observándose  lo  dispuesto  por  la  ley  20. 
• \ tijt?2 1.  lib.  4.  Recop.  que  inserté  en  el  cap.  4.  de- mi  prime- 
ará parte,  §.  4.  num.  87.  De  cuyos  casos  el  primero  es  por 
ser  natural , ú originario  del  Pueblo  en  que  se  le  demanda, 

ha- 
to Ley  7.  tit.  3.  Partid,  i.  ley  Cod.  Qua*  sit  Jorga  consuetudo.  Fer- 
De  quibus  , ff.  de  Legib.  y ley  final,  raris  Bibliot.  verb.  Forus,  n.3,  5.  y g8. 
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hallándose  en  él.  El  segundo  por  haber  obtenido  en  él  ta 
libertad  , pues  el  esclavo  manumitido  sigue  el  fuero  del 
que  se  la  dió.  El  tercero  por  casamiento , y asi  la  muger 
está  sujeta  al  Juez  de  su  marido  , aunque  haya  nacido  en A 
la  jurisdicion  de  otro.  El  quarto  por  razón  de  Caballería; 
por  lo  que  el  Caballero , ó Soldado  debe  responder  en  el 
lugar  en  que  habita  : bien  que  esto  está  alterado  , pues  los 
Militares  tienen  Jueces  privativos  que  conozcan  de  sus  cau- 
sas. El  quinto  por  razón  de  bienes  que  heredó  , y posee  en 
la  jurisdicion  del  Pueblo  en  que  se  le  demanda  sobre  ellos. 

El  sexto  por  contrato  con  sumisión  especial , ó promesa  de 
dar  , ó hacer  paga  , ü otra  cosa  en  aquel  lugar , ó la  perso- 
na, á quien  heredó;  pues  el  contrayente,  y su  heredero  son 
correlativos , y en  Derecho  se  conceptúan  una  persona  en 
quanto  á las  acciones  adlivas  , y pasivas  transmisibles.  Lo 
qual  se  entiende  , aun  quando  se  haya  formalizado  la  obli- 
gación en  otro  lug3r  por  qualquiera  de  los  dos ; y en  este 
caso  pudiendo  el  reo  cumplir  lo  paétado  , tiene  facultad 
el  aétor  para  demandarle  en  uno  de  tres  lugares  , que  son: 
el  en  que  habita  ; ó en  que  celebró  el  contrato  ; ó en  que 
prometió , ó su  causante  hacer  la  paga  , ó cumplir  la  obli- 
gación : y esto  milita  , y procede  , ya  sea  por  acción  Real, 
ó personal,  y el  contrato  válido,  ó nulo ; y lo  mismo  para 
el  quasi  contrato : mas  no  para  el  distrajo  si  se  trata  de 
rescindir  el  contrato , pues  no  debe  ser  llevado  al  lugar  en 
que  éste  se  celebró  : de  cuyo  caso  , y qué  efeéto  causa  la 
renunciación  del  propio  fuero,  y domicilio  conjuramen- 
to , lo  trata  bien  el  Señor  Covarr,  Pradt . pap.  ?o.  n.  4.  al  ó. 

El  séptimo  por  haber  diez  años  que  vive , y está  domicilia- 
do en  él.  El  oétavo  por  poseer  en  él  la  mayor  parte  de  sus  / \ 
bienes , no  obsta’nte  que  no  haya  diez  años  que  lo  habita,  v/y 
El  noveno  por  Contestar  llanamente  la  demanda  s^n  usar 
de  la  declinatoria  , pues  debe  continuarla  ante  el  mismo  v 
Juez  hasta  su  final  decisión.  El  décimo  por  haber  cometido 
delito  en  aquel  Pueblo,  ó en  su  jurisdicion , pues  capturán- 
dole en  él , ó en  virtud  de  requisitoria  de  aquel  Juez  en 
otro  Pueblo  , puede  ser  demandado  civil , y criminalmen- 
te ante  él , aunque  sea  natural  de  otro , y tenga  en  él  su 
domicilio  , porque  por  el  delito  está  lesa  aquella  Repúbli- 
ca; 
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,ca  ; y asi  para  darla  satisfacción  , y exemplo  ¡1  otros  / y 
causarles  terror  , debe  conocer  aquel  Juez  ; á mas  de  que 
« ajli  con  mayo?  facilidad  se  püede  probar  e!  delito  , y de- 
, linquente.  .Eiundecima'quando  es  vago  , .pue?  'por.  tro  tener 
domicilio  seguro , debe,  responder  en  donde  se  te  demande, 
y halle  ; y aun  quando  no  lo’sea  , si  tiene  muchos  fueros, 
puede  elegir  el  aétor  .el  que  quiera.  El  duodécimo  quanáo 
-se  en-Gueqtra  errsu  poder  la  cosa  agena.  que  se  pide  ; en  cu- 
yo caso  si  es  persona  de  buena  fam'a  , y;qfjrere°dar  fianza 
de  estar  á derecho , se  de  debe  .dexár  en  deposito  , y no 
dándola  , se  ha  de  depositaren  otro.  Pero  si  tiene  mala  fa- 
■ ma  , debe  ser,  y estar  preso  , aunque  no  la  haya  hurtado, 
hasta  que  pruebe  el  derecho  que  á ella  le  compete  * y de 
donde  la  hubo.  El  decimotercio  por, vía  de  reconvención, 
pues  el  ador  está  obligado  á contestar  la  qüe,el  reo  le  hace 
ante  el  propio  Juez  de  la  convención  , sin  embargo  de  que 
no  sea  subdito  suyo , excepto  en  los  casos  que  en  el  § /ó. 
explicaré.  El  decimoquarto  por  razón  de  cuentas  de  tute- 
da,,  mayordomía  , ú otras  semejantes,  o uso  de  algún  oficio 
.público,  pues  debe  responder  en  el dugar  que  ejerció; és- 
te , ó se:ie  encargaron  aquellas , y>ante  el  juez  que  le  hizo 
•el  encargo,  (i)  El  decimoquinto  por  haber  sido  citado  le- 
gítimamente de  orden  de  su  Juez , aunque  deipues  de  la 
citación  vaya  á domiciliarse  á otro  lugar,  ó á estudios,  ro- 
mería , peregrinación  , ó comisión  del  Rey  , ó de  su  Con* 
.cejo,  porque  el  Juez  previno  la  jurisdicion  para  conocer 
del  negocio  , y por  eso  debe  contestar,  y seguir  la  deman- 
da ante  él.  (o^Spbjp  cuyos  casos  traen; el  Sr,  Gr.eg.  Lop* 
en  las  glosas  de  las  leyes  de  Partida  que  se  citan  , y Cur- 
' lev.  de  Judie.  en  las  ocho  questiones  del  tit¿  i.  disp.  2. 
^muchas  ampliaciones  , y limitaciones  que.  podrá  ver  el 
faplicadc/  Jurista  , y contraerías  según  el  ca%o  ocurra , pues 
-para  tinturar  al  Escribano  basta  do  expuesto  , y que  se  ex- 
• pondrá  en  los  números  succesi vos.  <>,-■  • 

’■ , '38  Puede  ser  demandado  también  el  reo  en  la  Corte, 

co- 

obut,  .1  .3:«q  jjiJirfM  iüD  /)  bh-’s'-J  .lij  4 79J  (»} 

(ij  Ley  3a.  tít.4 . fantíd.  3'  ley  a¡$.  a.  (?)  ■iLsyjá.  tit.-f:  Eartii-j.  y’ley 
.ti t¿  1.  Partid,  7;  ley  7.  <¡1.  3!  lió»  fe.  y Si  quis  posrea  , ib  de  Jedia  Murilítj 
leyes  1.  y 3.  tit.  .16.  lib.  8.  Rec^.iil  lib..p.  Hítete;  tía  jr'oracoíspíi. 
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como  patria  que  se  contempla.de  todos  para  vjvir  en  ella, 
y en  las  Chancillerlas  , y Audiencias , siendo  hallada  en  su 
distrito ; (i)  y aunque  no¡isedf  halle  ,' 'se  le  puede  sacar1  de 
su  domicilio  por  paso  de  Corte;  y*  obligar  á contestar  por  las 
personas , y sobre,  los  negocios  siguientes^  La  demanda  sd- 
bre  bienes  vinculados  , ó sobre  vasallos  , fortalezas , muer- 
te , ó heridas  de  Caballero  principal , ü otros  casos  seme- 
jantes , y de  grande  importancia  : (¿)  las  civiles , y crimi- 
nales,, que  contra  qualesquiera  perdonas  , ó Concejos  in ted- 
ian los  Señores  del  Concejo  , Oidores , y Chancillería  m&- 
, yor  , Mayordomo  mayor  del  Rey,  sus  Contadores  mayores 

'(que.oy  llaman  Ministros  del  Tribunal  de  la  Contaduría  ma- 
yor) Tesoreros , Notarios , y Oficiales  de  la  Real  Casa,  Cor- 
ete , y Chancilierías. , Alcaldes  de¡  -ésta , y de¿  Hijosdalgo, 
Escribanos  ,-.ydenaás  Oficíales  , que  en  aquellas  gozan  suel- 
do del  Rey  v mientras  exercen  sus  oficios  solamente,  mas 
no  sus  Tenientes,  (3)  y entre  los  referidos  se  comprehenden 
los  criados  del  Principe , queoy  lo  son  del  Rey,  con  desti- 
no de  servidumbre  á su  quarto.  (4)  Pero  en  qaanto  á los 
que  gozán  suddo^ry  son  criados  del  Rey,  está  mandado 
lo  contrario  poir  da  ley  66,  tit.  4;  ,lib.  2.  Recop.  cuyo  cap. 

4.  dice;  al  .fina  T asi  mi  sipo  revocamos  lo  dispuesto  en  la  ley 
6.  tit.  3.  lib.  4.  por  la  qual  nuestros  criados  pueden  poner  dé- 
mandas  en  esta  Corte. , y mandamos. las  pongan  en  las  partes 
donde  ¡conforme  a derecho  se  debiere , pana  que  con  ocasión 
de  los  y kit  os  ntr  desamparen  su&:  'estadas  , ni  continúen  la 
asistencia  en  esta  Cortea  \ 

39  Lo  son  igualmente  los  pleitos  qjje  ‘S&Tratan  contra 
el  Corregidor .,  Alcalde  ordinario  , Regidor  , u otro  Oficial 
del  Concejo  del  Pueblo  en  que  exercen  sus  oficios  , sobreV 
los  casos  entjue  según  Derecho  pueden  ser  recqnvenidoi, 
durante  ellos  4 (5)  y contra  Grandes  , Duques  , Condes, 
Marqueses,  Señores  poderosos  «que  eligen  Justicia* ,y  tam-  ^ 
bien  contra  Concejo  , aunque  el  demandante  sea  otro,,  ó 
1 ■ » .U.:  o ...  pet- 

'(0  Dey  4.  'tit.  3.  “Partid.  3.  {4)  Cur.  Philip.  part.  i.  Juicio 

(a)  Ley  4;  tit.  i,  lib.  3.  y ley  9.  ‘¿iviJ  > §.  $>.  n. 

:tlt.  3.  lib.  4.  'Reeop.  (■.  H ; •($•)  Ley  jiu  tit.'  5.  libi.  *.  y ley  3. 

‘ U3)  Dicha  ley  9.  tit.  ig  fib.  4.  tit.  3..  lib.  4.  Recop. 
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persona  á quien  competa  el  privilegio  de  caso  de  Corte.  ( i ) 

40  > Gozan  del  privilegio  de  caso  de  Corte  los  Concejos"  ¿L/k 

cabezas  de  Partido,  y Universidades  ; (¿)  las  Iglesias,  Mo-  ^ 
nasterios  , Hospitales  , Cabildos , Góftadías  , y Colegios 

de  Frayles  , y Monjas  de  qualquiera  Orden  ; (3)  los  pobres 

muy  viejos  , ó enfermos  , y personas  miserables  quando 

litigan  con  alguna  poderosa;  (4)  el  menor  de  25.  años, 

que  está  huérfano  de  padre  , y no  de  otra  manera  ; la  viu-  /¿A 

da  honesta  , y por  consiguiente  la  soltera  que  vive  recata- 

damente  ; (5)  como  también  la  casada  , .cuyo  marido,  es  n.£¿ . 

inútil , y pobre  , ó está  captivo  , ó desterrado  ; pero  no  la, 

viuda  que  es  deshonesta  , ó mató  á su  marido.  (6)  Lo  qual 

se  entiende*  aunque  dichas  personas  miserables  renuncien 

el  citado  fuero  , pues  no  vaLe  su  renunciación  ; (7)  ó sean 

contumaces;  (8)  ' ' -m  - ' 

41  Tienen  privilegio  aftivo  , y pasivo  las  personas  mi- 
serables , menores  , huérfanos  , y viudas  honestas  ; por  lo- 
que pueden  traher  sus  causas,  y conocerse  de  ellas  .por 
caso  de  Corte  , ya  sean  adoras  , ó demandadas.  Uo'qual  se‘ 
amplía  á los  que  forman  concurso  de  acreedores^  y les  ce-  • 
den  sus  bienes  , aunque  sean  mayores  , (9)  porque  estos,  son 
miserables  , (pues  se  llama  asi , y lo  es  el  que  por  la  inju- 
ria de  los  tiempos  decayó  de  su  antiguo  esplendor  , y for- 
tuna : ) y se  amplía  también  al  que  por  sentencia  es  obli- 
gado á entregar  siis  bienes  á otro  , y privado  de  ellos  co- 

* mo  sucede  al  concursante  : y al  que  no  puede  administrar 
sus  propias  cosas , y hacienda.  (10) 

* . » ) No 


^ (i)  Curia  Philip,  ibi  n.  i o. 

Y (a)  Ley  37.  del  Estilo. 

(3)  Sr.  Covar.  Pradt.  cap.  7.  n.  3. 
t Cur.  Philip!  ibi: 

(4)  Le^g.  tit.  3.  y ley  41.  tit.  18. 
Parí  id.-  3 y- ley  g.  tit.  3.  Ifb:  4.  Rec. 

• (g)  Ley  8.  al  fin  tit.  3.  lib.  4.  Ilec» 

Sr.  Greg.  Lop.  en  la  5;.  tit.  3.  Partid.  3. 
{los.  2.  vers  Sed  an  dicat  vidua  ::: 

( 6 )  Sr.  Olea  de  Cession,  jur.  tit.  3. 
qnaest.  7.  n.  25  Sf.  Valenzuel.  con- 
siíi  3i.-ntiixi.  25.  Acev.  en  las  leyes  8. 
y 9.  tit.  3.  lib.  4.  n.  10  al  12.  Sr.-Co- 
▼ar.  Prafit.  cap.  6,  a.  7.  y alase,  de 


Privíleg.  pauper  part.  3.  quest.  7. 

(7)  Carlev.de  Judie,  tit.  1.  disp.a, 
señ.  7.  n.  598.  y 99. 

(8)  Ley  de  Die,  §•  Plañe  ,■  fif.  Quí 
satispare  cogant.Carlev.  ibi  n.  600. 

(9)  Carrasc.  in  Casib.  Curiar, 
num.  44.  y 66.  Sr.  Salgad.  Labir, 
part.  1.  cap.  a.  n.  28. 

(10)  Leyes  g.  tit.  3.  y 20.  tit.  13. 
Partid.  3.  y ley  1.  Ced.  Quando  Im- 
perater.  Ley  final.  Cod.  Qui  bonis  co- 
ciere possiint y íey  ultim.  ff.  ie  P«s- 
tulindo^Sr.  Salg^c'ap.  Qtu  n.  37.  al  42. 

t rb  ••  j- ; f .T  . 


48  Febrero  del  Juicio  Ordinario. 

42  No  gozan  del  privilegio  referido  las  personas  ex- 
presadas sino  en  las  causas  de  mas  de  dipz  mil  maravedís: 
(1)  ni  en  las  en  que  se  interesa  la  Real  Hacienda  , ni  em 
las  executivas  * feudales ,.  y criminales  , ni  quando  contes-t 
tan  la  demanda  ante  el  Juez  inferior  : ( 2)  ni  quando  el 

* pleito  se  principia  ante  el  ordinario  , y la  miseria  sobre- 
viene  después  de  contestado , porque  está  prevenida  ya  la 
<5  jurisdicion  en  quanto  á él , y en  su  perjuicio  no  se  puede 
' ‘ * mudar  de  fuero  : (3)  ni  quando  tienen  que  . dar  cuenta  pu- 
. blica,  ó privada  , pues  deben  darla  en  donde  , y ante  el 
Juez  que  les  encargó  la  administración  : (4)  ni  tampoco 
unas  contra  otras  , porque  son  iguales  en  especie  , y aéto; 
por  lo  que  si  una  demanda  en  la  Corte  á la  otra , y ésta 
declina , y pretende  se  remita,  la  causa  al  Juez  de  su  fuero,, 
vencerá  , por  ser  mejor  su  condición.  Lo  qual  se  limita  en 
caso  de  que  el  ador  sea  mas  misero  , é infeliz  , pues  enton- 
ces será  atendido.  (5) 

43  Si  el  negocio  es  individuo  , y común  á dos , uno  que 
goza  del  privilegio , y otro  no  , gozará  éste  también  de  él, 

• v.  g.  quando  es  mayor  de  25.  años , y el  otro  huérfano 
menor,  y ambos  poseen  pro  irt  diviso  alguna  cosa  , ó les 
compete  alguna  acción  , pues  el  mayor  puede  usar  de  ella* 
en  la  Corte , al  modo  qne  el  menor.  (6)  Previniendo  que 
no  se  debe  dar  carta  de  emplazamiento  por  caso  de  Corte, 
sin  que  el  que  la  pide  , dexe  Procurador  conocido.  (7)  • 

44  No  pueden  conocer  en  primera  instancia  los  Oido- 
res dentro  de  las  cinco  leguas  de  su  distrito  , ni  sacar  á 
los  reos  de  su  fuero  , sino  por  caso  de  Cortee  f8)  ni  ser  pre- 
sos, ni  convenidos  en  esta  los  Procuradores  de  Cortes  mien- 

. 1 . > tras 


(1)  Ley  11.  tit.  7.  11b.  4.  Recop. 

(2)  Cur.  Philip  eíi  el  lugar  cita- 
do , n.  ig.  Carie  val.  Se6t.  dicha. 

(3)  Ley  Si  quis  postea  7.  ley  Ubi 

acceptum  30.  ff.  de  Judie,  ley  Cum 
quídam  puella  19.  ff.  de  Jurisdittion. 
omnium  judie,  y ley  Tutor  28.  ff.  de 
Excusation.  tutor.  • ,¡ 

(4)  Leye§¡  i..  y,;t.  ,Cod.  Ubi  de 

Ratioctniis  ibid^Qm 

Sr,  (Jreg.  Lop.  en  dicha  ley  5. 


tit.  3.  Partid.  3.  glos.  2.  veis.  Et/juxn-- ' 
do  pri'Vilegix  iuvicem  -cencu^funt  con - 
quatsxtis  priv.legiis  Cui^Philip. 
dicho  §.  9.  n.  16.  ' , 

(6)  Ley  Si  comununem  10.  v ffl 
Quemadmodum  servitutes  ammitturi- 
tu-r  ,,  y ley  i.  ff.  De  Quibus  rehusad 
eumdera  judicerp  eatur. 

. >(7)  Leyes  1,  y 2.  tit.  a.  lib.  4. 
Recop.  ¡ . . < v ; 

• (8)  Ley  tit.  iib.  2,  Jtecopv 
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tras  exercen  sus  encargos , sino  por  Derechos  Reales , ma- 
léficos , ó contratos,  que  en  ella  hagan  : ó que  contra  algu- 
no' se  haya  dado  sentencia  en  causa  criminal,  (i) 

45  Los  Procuradores , que  en  nombre  de  sus  Concejos 
vienen  á la  Corte  , ó llamados  del  Rey , ó del  Consejo,  no 
deben  ser  prendados  en  ella  por  las  deudas  de  ellos  ; pero 
sí  por  las  suyas  propias.  (2)  Y se  advierte  que  el  privilegio 
de  caso  de  Corte  no  compete  al  no  privilegiado  contra  el 
que  lo  es , si  éste  resiste  , y le  incomoda  usar  de  él , por- 
que de  lo  contrario  se  convertiría  en  su  detrimento  t ha-* 
biendose  establecido  para  su  beneficio.  (3) 

46  Los  casos  de  Corte  ( cuyo  nombre  se  les  dá  , porque 
su  conocimiento  toca  principalmente  al  Rey  , y por  lega- 
les disposiciones  (4)  á su  Consejo  , Chancillerías  , y Au- 
diencias , para  lo  qual  se  saca  á los  reos  de  su  propio  do- 
micilio, y se  les  obliga  á contestar  las  demandas  en  dichos 
Tribunales  con  inhibición  de  los  Jueces  de  su  fuero)  son 
de  dos  clases,  civiles , y criminales.  Los  civiles,  de  que  que- 
da hecha  mención  en  los  números  38.  y 39.  ó son  notorios, 
ó no.  Los  notorios  son  los  de  un  Coucejo  contra  otro  , y los 
de  Cabildos , Iglesias  , Monasterios,  Hospitales,  Cofradías, 
Universidades  , Colegios  , Grandes  de  España  , Titulos  de 
Castilla  , Oficiales  , y criados  del  Rey  ; y para  que  se  ad- 
mita el  recurso  , basta  alegarlos  , y pedir  se  hayan  por 
notorios.  Pero  no  siéndolo  , v.  g.  el  pleito  del  menor  huer- 

% {¿tno  , viuda , y personas  miserables  , es  preciso  no  solo  que 
se  aleguen  , sino  que  se  justifiquen  dentro  de  nueve  dias  si- 
guientes al  ultuifó€el  emplazamiento  , (5)  pues  de  lo  con- 
trario no  se  admitirán  , por  resultar  perjuicio  irreparable; 
y la  justificación  puede  hacerse  sin  citar  á la  parte  adversa, 
de  cuya]  omisión  no  se  la  irroga  detrimento , porque  ea 
compareciendo,  puede  alegar,  y probar  dentro  de  los  mis- 
mos^ii/eve  dias  no  ser  de  Corte  el  caso  , y pretender  se  de- 
* clgre  asi,  y devuelva  el  conocimiento  al  Juez  que  entendía 
en  el  negocio.  Los 

(1)  ' Ley  io.  tit.  7.  lib.  6.  Recop.  (4)  Leyes  4.  y tit.  3.  Partid.  3. 

(2)  Ley  11.  sig.  léy  n.  tic.  g.  lib.  a.  y leyes  8.  y 9. 

(3)  Cur.  Philip.  §.  9.  ck.  a.  16.  tit  3.  lib.  4.  Recop. 

fia.  (<)  Ley  1.  tit.  <.  lib.  4.  Reco*. 
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47  Los  criminales  .son : la  traición  contra  el  Rey  , ó su 
Rey  no  , el  encubrimiento  de  malhechores  , o deudores  en 
castillo  , fortaleza  , o casa  fuerte  , sin  querer  entregarlos 
á la  Justicia  , ó en  lugar  de  Señorío  , 6 Abadengo  : la  re- 
presalia de  bienes , ó prisión  atentada  por  maravedís  : la 
perpetración  de  muerte  segura  : la  violencia , o robo*  de 
muger  : la  infracción  de  tregua,  6 camino  : la  combustión 
de  casa, ú otro  edificio  ; el  rieto  , ó desafio  ; el  ser  ladrón 
conocido  , ó dado  por  Vanido  , ó encartado  como  prófugo 
por  el  delito  que  cometió : la  falsificación  de  sello,  ó mone- 
da Real : y la  resistentia  de  Concejo , ó persona  poderosa 
á la  execucion  que  en  virtud  de  Real  provisión  se  hace  por 
débitos  Reales  ; (i)  por  cuyos  delitos  puede  ser  emplazado 
qualquiera  fuera  de  las  cinco  leguas  de  la  Corte  , y Chan- 
cillerías  por  los  Alcaldes , y Jueces  de  ellas,  (2)  Y se  pre-* 
viene  que  éstos  en  las  en  que  lo  fueren  , no  pueden  tener 
por  caso  de  Corte  pleitos  suyos , ni  de  sus  mugeres  , ni  hi- 
jos como  adores  , ni  reos  en  primera  instancia.  (3)  De  la, 
forma  de  seguir  las  causas  por  caso  de  Corte  trata  Villa- 
diego en  su  Política  cap.  r.  De  la  Instrucción  num.  61,'  y có- 
mo se  ha  de  poner  la  demanda  las  leyes  1.  y 2.  tit.  2.  líb,  4, 
Recop.  que  podrá  ver  el  Escribano , pues  por  estar  en  Cas-* 
tellano  , omito  molestarle  con  su  explicación. 

48  El  heredero  debe  ser  demandado  como  tal  en  el  lu- 
gar , y fuero  que  el  difunto  debía  serlo  ; (4)  y la  razón  es, 
porque  éste  , y aquel  se  contemplan  en  Derecho  una  per-  -t 
sona  en  quanto  á las  acciones  activas , y pasivas  transmisi- 
bles ; (5)  y porque  por  la  del  heredercf -tfingúna  mutación 
recibe  la  obligación  de  su  instituyente  en  lo  concerniente, 
al  fuero  , ü otra  alguna  condición.  (6) 

t b Lo' y 


(1)  Leyes  8.  tit.  3.  y 5.  y C, 
tit.  13.  üb.  4.  leyes  8.  y 10.  tit.  17. 
lib.  5.  ley  2.  tit.  16.  lib.  8,  y leyes  4. 
y 9.  tit.  8.  lib.  9.  Recop. 

(2)  Ley  8.  tit.  3.  lib.  4.  Reco- 
pilación. 

(3)  Ley  to.  tit.  3.  lib.  4.  dicho. 

(4)  Ley  Haeres  absens  , ff  de  Ju- 
die. y ley  32.  tit.  a.  -Partid.  3.  v&rb. 


E la  sexta.  ^ S 

(5)  Authent.  de  Jurejqrand.  Ytio- 
rienti  prastit,  collat.  5,  ley  Here- 
dero 59  ff.  de  Regul.  jur.  y ley  x3* 
al  fin.  tit.  9.  Partid.  7. 

(6)  Ley  2.  §.  Ex  his:  y ley  In 
executione  85.  §.  Pro  parte,  ff.  de 
Verbor.  obligan 
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49  Lo  qual  se  entiende  , ya  pudiese  ser  convenido  el 
difunto  estando  presente  , ó ausente  ; pues  del  propio  mo- 
do puede  serlo  su  heredero  sin  diferencia.  Y se  amplía  aun- 
que éste  sea  privilegiado  por  peculiar  gracia  del  Principe, 
pues  por  su  personal , y privativo  privilegio  no  puede  ex- 
cusarse de  responder  en  el  fuero  en  que  debia  hacerlo  su 
causante.  (4) 

50  Pero  si  el  privilegio  de  que  goza  el  heredero  , no 
está  concedido  solamente  á su  misma  persona  , sino  á al- 
gún estado  , ó cuerpo  , y es  de  los  inclusos  en  el  del  Dere- 
cho como  los  de  Clérigos  , Militares,  viudas  , y pupilos,  se 
le  ha  de  convenir  en  su  fuero  , y ante  el  Juez  del  que  exis- 
ta en  el  territorio  , ó Provincia  en  que  vivía  su  causante: 
(2)  y la  razón  es  , porque  después  que  el  Clérigo  acepta  la 
herencia , empieza  ésta  á contemplarse  patrimonio  suyo 
proprio  , y á gozar  del  privilegio  que  á aquel  compete  ; y 
asi  pierde  su  antigua  naturaleza  , y se  constituye  privile- 
giada : (3)  al  modo  que  la  que  lo  es  , pierde  el  privilegio 
luego  que  llega  á poder  del  que  no  lo  goza.  (4) 

51  Y sin  embargo  de  que  la  ley  57.  tit.  6.  Partid.  1.  di- 
ce : Otrosí  quando  el  Clérigo  hereda  los  bienes  del  orne  lego7 
é otro  alguno  há  demanda  contra  aquel  lego  por  razón  de 
aquel  haber  , b de  daño  que  hobiese  fecho  , temido  es  el  Clé- 
rigo de  facer  derecho  ante  aquel  juzgador  seglar  , do  Je  fa- 
ria  aquel , de  quien  hereda  el  haber  , si  fuese  vivo.  Esto  se 
entiende  , quando  el  pleito  se  movió  al  difunto  , y se  le  ci- 
tó , pues  basta  la  citación  aunque  no  hubiese  contestado  la 
demanda  , (¿f)  aa^uyo  caso  , y no  en  otro  la  instancia  in- 

coa- 


, (1)  Dirha  ley  Hseres  absens  : ibi: 

Nullcque  suo  proprio  privilegio  excu- 
sxtur.  Carlev.  de  Judie,  tit.  i.  disp  a. 
quaest.  <Ja.  198. 

(al  "Sr.  Cavar.  Praft.  cap.  8.  n.  4. 
Sr  fUreg.  Lop.  en  la  ley  57.  tit.  <5. 
partid.  1.  glos.  5.  Carlev.  ibi  n.  499. 
y 3°i- 

(3)  §.  Licet  autem,  Institut.  Qui- 
bus  ex  causis  manumit  non  licet.  §.  1. 
Institut.  de  Hsered.  qualit.  leyes  Sed 


si  plures  to.  §.  Filio  , ff  de  Vulgar. 
& pupillar.  substituí,  y Paterfami- 
lias  xa.  flT.  de  P*ivileg.  credit.  y cap. 
.unic.  § fin.  de  Jure  Patronat.  in  <5. 

(4)  Ley  Per  Precuratorem  89.  ffl 
de  Acquirend.  haeredit.  & ibi  Bart. 
num.  3. 

(5)  Sr.  Greg.  Lop.  en  la  ley  57. 
inserta  glos.  5 Carlev.  disp.  a.  y 
quaest.  ¿.dichas  n.  308.  al  318. 
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coada  con  él.,  pasa  á su  heredero  , según  por  derecho  (i) 
está  decidido  ; y por  el  contrario  , si  el  lego  hereda  al  Clé- 
rigo , y con  éste  se  principió  la  instancia  ante  su  Juez , de- 
be el  lego  proseguirla  ante  él.  (2) 

52  Estando  yacente  , ó sin  aceptar  la  herencia  , en  es- 
te caso  como  que  representa  al  difunto  ( sea  , ó no  privile- 
giado su  heredero  ) se  la  debe  reconvenir  en  el  propio  lu- 
gar , y ante  el  Juez  , ante  quien  el  difunto  podía  serlo  , ya 
sea  el  de  su  domicilio , ó el  en  donde  existe  la  herencia , ó 
la  mayor  parte  de  sus  bienés  : de  modo  que  si  se  deduce 
en  juicio  acción  Real , debe  demandársela  ante  el  del  Pue- 
blo en  que  está  sita  : y si  acción  personal  , ante  el  en  don- 
de el  difunto  podía  serlo,  ó su  heredero , si  la  hubiese  acep- 
tado. (3)  El  que  quiera  instruirse  radicalmente  de  lo  ex- 
plicado , como  también  ante  qué  Juez  ha  de  ser  conveni- 
do el  heredero  por  el  contrato  con  clausula  de  non  alienan - 
do  que  hizo  su  causante  , y otras  cosas  dignas  de  saberse, 
vea  á Car  lev.  de  Judie,  tit . 1.  disp.  2.  queest . 5.  per  tot.  que 
las  explica  con  la  extensión  , y admirable  claridad  propias 
de  su  sublime  talento  , y consumada  literatura  , pues  por 
ser  materia  difusa  , y no  precisa  al  Escribano  , la  omito. 
V en  quanto  á la  apertura  del  testamento,  y confección  del 
inventario  de  los  bienes  del  difunto  , ya  haya  muerto  tes- 
tado , ó intestado , y él , y su  heredero  sean  Clérigos  ^le- 
gos, ó uno  Clérigo,  y otro  lego , el  cap.i.  num.  6.  al  8.  del 
Libro  primero  de  esta  segunda  parte. 

53  El  quarto  requisito  que  debe  mirar  , y tener  presen- 
te el  aélor , es , el  no  excederse  en  pedir  m^.^uc  lo  que  debe: 
lo  qual  puede  suceder  de  las  quatro  maneras  que  expresa 
la  ley  42.  tit.  2.  Partid.  3.  y se  contienen  en  este  verso::: 

Plus  petitur ■ causa  , vel  tempore  , regué  , locoqúé. 

Y son  : en  tiempo  : alhaja , ó cantidad  : lugar  : y 'causa. 
En  tiempo  quando  pide  en  el  prohibido  ; pues  como  queda 
«entado  en  el  num.  12.  no  debe  hacerse  juicio  en  dias 

fe* 

<0  Ley  Si  is  , qui  Rom*  34.  ff.  (a)  Carlev.  disp.  citaf.n.  310.  319. 
«le»Judic.  ley  Si  eum  hominem  34.  £■.  ao.  y ai. 
de  Fidejqssorib.  y cap.  Qijia  11.  ff,  de  (3)  Ctrlev.  Ibi  mun.  3a».  y 315. 
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feriados , sino  en  ciertos  casos,  v.  gr.  dar  tutores  á los  pu- 
pilos : remover  de  la  tutela  á los  sospechosos  : conocer  so- 
bre alimentos  , ya  se  pidan  de  oficio  al  Juez  , ó por  dere- 
cho de  acción  , si  el  que  los  pretende  está  indigente  : dar 
á la  viuda  preñada  la  posesión  de  los  bienes  de  su  difunto 
marido  por  representación  del  posthumo  , siendo  pobre, 
y careciendo  de  lo  necesario  para  su  vital  conservación  , y 
no  de  otra  manera,  la  justificación  de  menor  edad  : el  plei- 
to de  libertad  de  siervo  : la  apertura  del  testamento  : la 
custodia  de  bienes  de  difunto  , para  evitar  su  extravío  : la 
prisión  , y escarmiento  de  mal  hechores  , y otros  casos  se- 
mejantes , en  que  se  interesa  la  utilidad  , ó indigencia  pú- 
blica , ó privada  , ó la  piedad,  (i) 

54  Lo  mismo  procede  , quando  demanda  antes  que 
cumpla  el  plazo  , ó condición  estipulados  en  el  contrato, 
á menos  que  haya  causa  justa  , v.  g.  si  el  marido  empobre- 
ce, ó el  padre  disipa  la  legitima  materna  de  su  hijo  , pues 
pueden  pedirse  ésta  , y la  dote.  O el  succesor  del  mayo- 
razgo que  se  declare  pertenecerle  éste  después  de  la  muer- 
te del  poseedor  , que  intenta  transferir  en  otro  su  posesión. 
O quando  pide  en  el  tiempo  en  que  por  naturaleza  no  se  le 
puede  entregar  lo  que  pretende  , ni  cumplirse  el  pacto, 
v.  g.  el  parto  , ó fruto  que  ha  de  nacer  , hasta  que  naz- 
ca. (2) 

55  En  alhaja  , d cantidad  : si  pide  cosa  que  el  deman- 
dado no  está  obligado  á darle , ó mas  cantidad  que  la  que 

4 re’almente  le  debe  , bien  que  si  la  pidiere  , valdrá  la  sen- 
tencia en  lo  que  probare , atendida  la  verdad  ; pero  si  pi- 
diere tambiefi  losTPutos  de  la  alhaja  sin  debérsele,  no  clau- 
dicará por  eso  la  demanda  , ni  se  tendrá  por  exceso  , por 
ser  cosa  acesoria.  (3) 

56  Eli  lugar  , quando  el  demandado  n(^  está  obligado 
/ á hacerla  paga  , ó entrega  en  él  en  que  se  le  demanda. 

Lo  quaí  se  entiende  , á menos  que  nunca  se  le  encuentre  en 
% el  .de  su  domicilio  , pues  entonces  en  qualquiera  en  que 
. ' exis- 

(1)  Ley  3$.  tit.  a.  Partid.  3.  vea-  (3)  Ley  43.  tit.  1.  Partid  3 Se- 
sealSr.  Greg.  Lop.  en  sus  i¿.  glos.  ñor  Greg.  Lop.  en  la  42.  dicho  tit. 
Ley  45.  tit.  a.  Partid  3.  y ley  glos.  2> 

Interdum  315  ff.  de  Verbor.  obligat. 
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exista  , puede  ser  reconvenido  , para  que  por  su  malicia 
no  pierda  el  acreedor  su  deuda. 

57  Y causa  , o manera  : v.  g.  si  el  demandado  tubiese 
obligación  de  dar  al  demandante  de  dos  cosas  la  que  aquel 
quisiese , y éste  eligiese , tocando  la  elección  al  otro.  O este 
se  obligase  genéricamente  á dar  , ó hacer  algo  , y aquel 
pretendiese  específicamente  cosa  determinada  : pues  exce- 
día en  su  pretensión  , y no  la  hacía  de  la  manera  que  de- 
bía , por  la  elección  que  quitaba  al  demandado  : y en  otros 
catos  semejantes,  (i) 

58  Al  ador  se  pueden  irrogar  graves  perjuicios  por  ex- 
cederse en  su  pretensión  en  qualquiera  de  ios  quatro  modos 
explicados  ; excepto  que  pida  mas  , no  por  dolo  , sino  por 
error:  ó que  sea  menor  , pues  debe  ser  restituido:  ó que  mo- 
difique su  demanda  á lo  justo  antes  de  la  contestación  , y 
se  aparte  de  lo  que  pidió  de  mas.  En  cuyos  tres  casos  no 
deberá  ser  condenado  en  costas  , ní  perderá  la  deuda  prin- 
cipal ; pero  habiendo  dolo  , ya  sea  por  haber  hecho  obli- 
gar á au  contendor  por  mas  de  lo  legítimo  , ó de  otra  suer- 
te , se  le  podrá  condenar  en  estas  penas,  (2) 

59  El  quinto  es  : per  qué  Derecho  , y razón  la  preten- 
de , y qué  documentos  tiene  para  obtenerla  en  juicio  : pues 
si  ninguna  acción  le  compete  á ella  , y el  rto  forma  artí- 
culo de  no  contestar  , se  declarará  que  no  es  parte  para 
pedir  : y aunque  la  tenga,  sino  la  justifica , y el  reo  la  nie- 
ga , será  reputado  por  litigante  de  mala  fé  , como  que  no 
tubo  causa  justa  para  litigar  , y se  le  condenará  en  costas, 
(3)  aun  quando  el  reo  tome  en  sí  el  car&Q.  íje  probar  que 
no  debe  lo  que  se  le  pide.  (4)  Pero  si  la  probáta  plenamen- 
te , aunque  luego  sean  reprobados  los  testigos  , y tachados 
no  por  razón  del  delito  , sino  de  sus  personas  , se  le  eximi- 
rá de  satisfacerlas  , y no  habrá  condenación.  (5)  ^ 

60  Y el  sexto,  y ultimo  que  debe  mirar,  y tenempresen- 
te,  es:  cómo  ba  de  ordenar  la  demanda . Para  lo  qual  sele.ad- 

vier- 

(1)  Dicha  ley  4$.  y §§.  Plus  au-  (3)  Ley  39.  tit.  2.  Partid.  3.  y 
tem  , y Huic  autem  , Tnsritut.  de  Ac-  ley  14.  tit.  8.  lib.  2.  Recop. 
tion.  Mari II.  lib.  2.  Decretal,  tit.  11.  (4)  Sr.Greg.  Lop.  en  dicha  ley  39, 

(*)  5 33-  Instituí,  de  Attion.  y glos.  1. 

ley  44.  tit.  2.  Patid.  3.  (5)  Idemibi  glos.  3. 
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vierte  que  ésta  según  la  ley  debe  contener  cinco  cosas  , i 
saber  , el  nombre  del  Juez  : ( bien  que  si  hay  dos , ó mas  en 
el  Pueblo , se  omite  , porque  el  ador  dice  al  Escribano  an- 
te quál  quiere  ponerla  , y al  que  elige  , dá  cuenta  de  ella,) 
el  suyo  : el  del  demandado : la  alhaja , cantidad , ó hecho  que 
la  motiva: y la  causa  , ó razón  porque  pide:  lo  qual  debe  ex- 
presarse , expecialmente  en  la  acción  personal,  (r) 

61  Y aunque  en  la  acción  Real  no  es  necesario  que  se 
mencione  , y basta  decir  que  le  pertenece  el  dominio  , 6 
propiedad  de  la  cosa  , señalándola  de  modo  que  pueda  ser 
conocida  : pero  es  útil , porque  si  por  la  razón  que  propo- 
ne , no  se  declara  á su  favor  , puede  pretenderla  por  otra 
que  no  se  haya  exprimido  en  el  libelo  ; de  lo  qual  se  impo- 
sibilitará , omitiéndola  , porque  es  visto  haberla  pretendi- 
do por  todas  aquellas,  por  que  le  competía  antes  de  la  sen- 
tencia. (2)  Lo  qual  se  limita  en  caso  que  haga  constar  que 
después  de  proferida  ésta  , nació  otra  causa  justa  , ó razón 
que  antes  ignoraba  para  pretenderla  , en  cuyo  caso  por  la 
ignorancia  podrá  pedirla  , y ser  restituido  in  integrum.  (3) 

62  Ha  de  pedir  también  expresamente  que  se  condene 

al  reo  á la  satisfacion  de  los  frutos  de  la  cosa  litigiosa,  si  le 
tocan  , y de  los  intereses  , daños , y menoscabos  si  los  hu- 
biere , y asimismo  en  las  costas,  para  que  por  su  silencio  no 
las  pierda  , en  caso  que  el  reo  deba  ser  condenado  á su  so- 
lución ; á cuyo  fin  los  estimará  en  la  demanda  , pues  justi- 
ficándolos en  la  prueba  , pue  te  el  Juez  dar  sentencia  sobre 
todo,  y moderarlos,  si  le  parecieren  excesivos;  pero  no 
remitir  este^-do  á Contadores,  porque  se  lo  prohíbe  el  De- 
recho. (4)  • '* 

63  Si  el  reo  es  fallido  , ó se  presume  que  haga  fuga, 
puede  pretender  el  ador  que  ariaygue  el  juicio.  Pero  pa- 
ra que  haya  lugar  á que  asi  se  mande  , d^be  hacer  constar 
primero  su  deuda  por  uno  de  tres  medios  que  son  *.  por  con- 
fesión del  mismo  reo  : ó por  información  de  testigos  á lo 


(1)  Ley  40.  tit.  1.  Partid.  3 gfos. 
2n  leg.  1.  ff.  de  Edendo  , verb  Ut 
proinde  , & cap.  final  de  Libeili  ob’at. 

(2)  Leyes  i$.  y 27.  tit.  2.  Par- 
tid. 3.  y ley  4.  tit.  a.  lib.  4.  Recop. 


me- 

(3)  Ley  Si  mater  , ff.  de  Excep- 
tion.  rei  judicat. 

(4I  Ley  52.  tit.  g lib.  a.  y ley  aOt 
tit.  9.  lib,  3.  Recop. 

D 4 


5<>  Febrero  del  Juicio  Ordinario. 

menos  sumaria : ó por  escritura ; y en  otros  términos  no 
se  debe  deferir  á su  solicitud  ; y constando  por  uno  de 
ellos  , está  obligado  el  reo  á dar  fianza  lega  , llana  , y abo- 
nada ; y si  no  halla  fiador  , á jurar  que  estará  á derecho 
hasta  la  conclusión  del  juicio  : (i)  bien  que  si  se  puso  de 
peor  condición  que  estaba  quando  contraxo  la  deuda  , ya 
sea  ésta  liquida  , ó ilíquida  , y se  haya  constituido  pura- 
mente , ó a dia  cierto  , ó con  condición  , puede  ser  en- 
carcelado por  de  fe  do  de  fiador  , (2)  en  caso  de  no  gozar 
de  fuero  que  le  exíma  de  serlo. 

64  Quando  el  ador  intente  la  reivindicación  por  do- 
minio útil , no  ha  de  concluir  pidiendo  la  propiedad  , sino 
el  dominio  , porque  aunque  estas  dos  palabras  significan 
una  misma  cosa  según  la  ley  27.  tit.  2.  Partid.  3.  la  segun- 
da es  mas  lata  , y general  , y abraza  ambos  dominios  di~ 
redio , y útil , y la  primera  solo  el  diredo,  pues  asi  lo  acon- 
sejan el  Sr . Greg.  Lop.  en  la  glos.  3.  de  dicha  ley , y otros 
que  cita. 

65  Ninguno  puede  ser  compelido  ( regularmente  ha- 
blando ) á demandar  á otro  , sino  quiere  ; pero  si  se  jada 
delante  de  algunos  de  que  es  su  siervo  , ó le  infama  , pue- 
de ser  apremiado  á instancia  de  éste  por  el  Juez  de  su  do- 
micilio á que  ponga  su  demanda  , y la  pruebe  , y el  Juez 
prefinirle  termino  para  ello  , ó precisarle  á que  se  desdi- 
ga ; y no  queriendo  comparecer  , apercibirle  , é imponer- 
le perpetuo  silencio  con  pena  , y exigirsela  en  caso  de 
reincidencia.  (3) 

66  Lo  propio  milita  , quando  alguno  qujere  hacer  via- 
ge  con  mercaderías  , y otro  por  hacerfe  mala  obra  , se 
jada  dé  que  le  está  debiendo  alguna  cantidad  , y le  deman- 
da fraudulentamente  : en  cuyo  caso  el  Juez  debe  apre- 
miarle , y prefiqirle  breve  termino  para  que  pruebe  su  ac- 
ción , mas  no  imponerle  perpetuo  silencio  como  en  ej  caso 
precedente  ; y no  probandola  en  el  que  le  prefina  , no  de- 
be 

(1)  Ley  41.  tit.  1.  Partid.  3.  y ley  In  ómnibus  , íE  de  Judie.  Gom, 
ley  66.  de  Toro.  en  dicha  ley  66.  de  Toro. 

(a)  Ley  a tit.  de  los  Emplaza-  (3)  Ley  46.  tit.  a.  Partid.  3.  y ley 
mientos,  lib.  3.  del  fuero  Real,  y úrica,  Cod.  Ut  nenio  iavitus  agere. 
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be  ser  oido  hasta  que  el  otro  regrese  de  su  viage.  (i) 

67  Queda  explicado  lo  que  es  juicio,  quántas  personas 
scrn  precisas  para  constituirlo  , en  qué  dias  no  puede  ha- 
cerse , quiénes  pueden  , ó no  comparecer  en  él  , qué  cosas 
debe  tener  presentes  el  ador  para  poner  su  demanda,  quá- 
les  debe  contener  ésta,  y otras  muy  útiles,  y dignas  de  sa- 
berse. Paso  á explicar  lo  primero  que  es  cumulación  de  ac- 
ciones. Lo  segundo  si  en  un  libelo  , d demanda  podrá  , d no 
el  añor  proponer  , y cumular  contra  uno\  ó mas  sugetos  mu -> 
chas  acciones  civiles , ó criminales.  Lo  tercero  si  compitién- 
dole acción  civil , y criminal  contra  el  reo  por  un  mismo  he- 
cho , b delito , podrá  intentarlas  ambas  en  un  libelo  , y se  de- 
berán determinar  á un  tiempo  , ó sobreseerse  en  la  una.  Lo 
quarto  si  después  de  incoada , d eligida  la  civil , podrá  apar- 
tarse de  ella  ,y  deducir  la  criminal  :y  quándo  se  entiende  in- 
coada , y elegida.  Lo  quinto  si  elegida  , y propuesta  por  el 
añor  la  civil , y por  el  reo  principalmente , d por  via  de  ex- 
cepción la  criminal  , ya  sea  , d no  concerniente  ésta  al  jui- 
cio intentado , se  ha  de  dicidir  primero  la  civil , d la  crimi- 
nal. Lo  sexto  si  las  acciones  de  ambos  fueren  criminales  \ b 
si  dos  añores  proponen  contra  un  reo  dos  acusaciones  antt 
uno , d mas  Jueces  , uno  por  delito  grave , y otro  por  levet 
quál  se  debe  determinar  primero.  Lo  séptimo  si  deducida  for- 
malmente la  demanda  , la  podrá  mudar  , enmendar  , y adi- 
cionar , y quándo.  Lo  odavo  si  dos  demandan  á uno  sobre 

, una  misma  cosa , quál  debe  ser  oido  primero.  Y lo  nono  quan- 

• do  hay  duda  en  las  palabras  de  la  demanda  , cómo  se  han'de 
entender.  , 

68  Y e?r  exposición  de  estos  puntos  algo  delicados , y 

• de  algunqs  ignorados  , diré  lo  que  me  enseñaron  los  libros, 
las  leye^d,  y la  prádica.  Y al  primero  digo  que  la  cumula- 
ción, ó acumulación  de  acciones  es  de  dos  llaneras,  propia, 
é impropia : la  propia,  ó simultanea  es  unión  de  diverjas  ac- 

• ciones  propuestas,  y deducidas  en  un  mismo  juicio  , tiem- 
po y libelo.  Y la  impropia,  ó succesiva  es  en  diverso  tiem- 
po , y libelo  hasta  la  litis  contestación.  (2) 

Al 

* • ' • 1 ' ^ 

(')  Ley  final  tit.  i.  Partid.  3.  Sr.  (1)  Farinac.  Prax.  crimin.  tom.  3. 
Qfreg.  Lop.  eo  ella  g!os.  2,  cap.  3.  qusest.  100.  nuni.  120.  y m. 
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69  Al  segundo  , que  en  un  libelo  puede  proponer , y 
cumular  el  aétor  contra  uno , ó mas  sugetos  muchas , y di- 
versas acciones  civiles , ó criminales  por  distintas  causas, 
y razones ; pero  esto  se  entiende , con  tal  que  entre  sí  no 
sean  contrarias , porque  si  lo  son  , le  está  prohibido  ; y asi 
es  menester  para  ello  nueva  instancia,  é interpelación  , se- 
gún se  prueba  de  la  ley  7.  tit.  10.  Partid.  3.  que  al  princi- 
pio dice  : Poner  puede  alguno  muchas  demandas  contra  su 
contendor  , mostrándolas , é razonándolas  todas  en  uno  , solo 
que  non  sea  contraria  la  una  á la  otra  : Cá  si  tales  fuesen , 
non  lo  podría  facer.  Por  exemplo:  un  siervo  hurta  dinero  á 
su  Señor , y lo  dá  í otro  , para  que  con  él  compre  alguna 
alhaja  , y éste  sabiendo  que  es  hurtado  , lo  toma  , é invier- 
te en  la  compra.  En  este  caso  competen  al  Señor  dos  ac- 
ciones contra  el  comprador , y son : la  de  demandarle  ei 
dinero  como  hurtado  , ó la  alhaja  ; y asi  no  debe  intentar- 
las ambas,  antes  sí  la  que  mejor  le  convenga.  Pero  habien- 
do diversas  instancias , se  pueden  alegar  en  la  una  cosas 
contrarias  á las  alegadas  en  la  otra.  ( ) 

70  Quando  los  derechos  son  t3les  que  por  la  elección 
no  se  quitan  , se  pueden  proponer  subsidiaria  , y condicio- 
nalmente en  un  libelo  dos  remedios  contrarios : v.  g.  alegar 
que  el  testamento  es  nulo  , y caso  que  sea  válido  , que  es 
inoficioso.  O que  es  nulo  el  contrato  , y quando  por  tal  no 
se  estime  , que  al  menos  debe  ser  restituido  el  contrayente, 
por  haber  sido  leso  en  él.  (2) 

71  También  puede  pretender  simultáneamente  el  aétor 
la  propiedad  , y posesión  ; (3)  aunque  lojcnejor  es  pedir 
ésta  , asi  por  ser  de  mas  fácil  prueba  , yhnas  difícil  el  qui- 
társela , ya  tenga  , ó no  titulo  para  ella  , como  porque  si 
la  pierde  , le  queda  el  remedio  de  la  propiedad  : *lo  que  aL 
contrario  siendo, condenado  en  el  juicio  petitorio , no  pue- 
de instaurar  el  posesorio,  porque  aquel  abraza  á los  dos.  (4) 

No 

(1)  Glos.  & Bart.  in  Authent.  de  Sr.  Greg.  Lop.  en  la  ley  7.  tit.  10. 
Tríente  , & Semisse  , Illnd  quoque,  Partid.  3 glos.  x. 

collat.  4.  Bald.  in  leg.  3.  Cod.  de  Pe-  (3)  Ley  17.  tit.  a.  Partid.  3.  y 
tition.  hasreditat.  ley  4.  tit.  a.  lib.  4.  Recop.  Rox.  de 

(2)  Cap.  Constitutus  , de  In  inte-  Incoiupatib.  part.  <5.  cap.  1.  y sig. 
grum  restitut.  glos  in  leg.  Qui  de  In-  (4)  Leyes  27.  y 28.  tit.  2.  Pax- 
officioso  , ff.  de  Inofficios.  testaweat.  tid.  3. 
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72  No  se  pueden  proponer  , ni  cumular  , quando  una 

acción  depende  de  la  otra  ; v.  g.  el  que  con  titulo  de  here- 
dero quiere  cobrar  deuda  hereditaria  , y después  pide  se  le 
declare  por  heredero  : pues  primero  debe  hacer  constar 
serlo  , que  intentar  la  cobranza  , y asi  no  se  le  admite,  (i) 
Ni  quando  las  acciones  son  tales  que  la  elección  de  la  una 
excluye  , y extingue  la  otra  ; v.  g.  la  tributoria  , y otras 
semejantes.  (¿)  Ni  quando  se  encuentran  de  tal  suerte,  que 
la  sentencia  absolutoria  dada  en  la  una  pioduce  excepción 
de  co  ;a  juzgada  en  la  otra.  (3)  Ni  quando  son  contrarias  en 
el  exercicío  , y no  en  el  origen  , pues  siéndolo  solamente 
en  éste  , no  cesa  la  una  por  la  elección  de  la  otra.  (4)  ' 

73  Lo  propio  sucede  quando  la  una  es  prejudicial.  Lla- 
mase prejudicial  , una  causa  , quando  la  sentencia  dada  en 
ella  , produce  real  , y verdaderamente  , ó puede  producir 
excepción  de  cosa  juzgada  en  la  otra  ; ó mira  á la  legiti- 
mación , y estado  de  las  personas , v.  g.  si  es  siervo  , li- 
berto , hijo  de  familia  , &c.  y en  ella  se  objeta  alguna  co- 
sa que  enerva  , y perime  la  acción  ael  ador  en  la  otr3.  (5) 
O quando  es  mayor  , y por  razón  de  su  mayoría  no  admi- 
te consigo  otras.  O es  de  mayor  prejuicio,  ó prelacion  en 
quanto  al  orden  judicial,  por  no  poderse  seguir  ambas,  sin 
invertir  éste.  O no  son  compatibles.  O la  una  absorve  en 
sí  á la  otra,  de  modo  que. difinida  aquella  no  se  puede  pro- 
ceder mas  en  ésta  , porque  hace  sobreseer  en  ella  , y extin- 

, gue  , y excluye  todo  su  derecho  ; v.  g.  si  al  que  pretende 
• lá  herencia , se  objeta  que  es  esclavo  , primero  se  ha  de  de- 
terminar sobre  su  libertad  ; y si  se  declara  no  ser  libre  , se 
acaba  todo/^u  ¿ei%cho  , por  no  poder  ser  heredero  siendo 
% esclavo  ; asi  lo  absorbe.  (6)  O quando  la  una  es  univer- 
' sal; 

ira  majores  f (Jod.  de  Inoffic.  testam. 

($)  Ley  1.  & per  tot.  Cod.  de 
Ordin.  cognition.  y ley  Quoniam  Ale- 
xandrum  26.  Cod.  ad  Jeg.  Jul.  de 
Ádult.  Farinác.  dicha  quaest.  100. 
cap’.  2.  ñum.  78.  84  y 128. 

(<5j  Ley  Si  quis  libertatem  7.  ff. 
ley  Liber  8.  y ley  ultira.  Cod.  de  Pe- 
tition  haereditat.  y ley  3.  Cum  í|X- 
taret , ff.  de  Carbonian.  ediét.  f 


(0  Ley  Ut  debitum  f Cod.  de 
H<*reditat.  aítion. 

(2)  Ley  Quod  si  , ff  de  In  rerri 
• verso  , y ley  Quod  in  haerede  y.  §. 

Etógere  , ff.  de  Tributor  aétiori. 

(3)  Ley  Si  mater  , §.  Eadem.  y 
ley  De  ea  , ff.  de  Exception.  rei  ju- 
dicaf.  ley  Quód  in  haeredem  cit.  y 
ley  Jnterdum  , ff.  de  Public.  judie. 

(4)  Ley  i.  Cod.  de  Furt.  y ley  Con- 
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sal ; v.  g.  la  petición  de  herencia,  y la  otra  particular;  v.  g. 
de  una  alhaja  de  esta.  O. una  es  de  cosa  principal,  v.  g.  sobre 
el  domin  o de  la  co^a,  y la  otra  acesoria,  v.g.  sobre  sus  fru- 
tos , y servidumbres... O una  civil  de  una  cosa,  y la  otra  cri- 
minal de  otra  ; y en  otrps,  casos  que  trahe  el  Derecho  , (i) 
y explicaré  en  los  números  213.  y 2T4.  de  este  capítulo. 

74  Pero  si  se  ponen  muchas  acciones  , que  miran  á di- 
versos fines  , y de  ninguna  manera  son  contrarias  entre  sí, 
se  deben  cumular  ; v.  g.  quando  uno  pretende  ciento  por 
razón  de  venta  , y otros  ciento  por  la  de  mutuo.  Lo  qual 
se  entiende,  no  habiendo  mayoría  entre  ellas , v.  g.  si  la  una 
es  civil : y la  otra  criminal:  en  cuyo  caso  como  que  ésta  es 
mayor  , ( pues  aunque  la  injuria  sea  privada  , comete  de- 

_ lito  el  injuriante  , y se  interesa  el  bien  , y tranquilidad  pú- 
blica en  su  castigo  , por  estar  prohibido  á todos  el  ofender, 
é injuriar  á otro  ) se  ha  de  proseguir  , y concluir  , y hasta 
su  decisión  suspenderse  la  civil , como  lo  dispone  la  ley  ul- 
tima , Cod.  de  Ordin.  judicior.  cuyo  contexto  es  : Quoniam 
civili  disceptatione  ínter  mis  a , scepe  fit  , ut  prius  de  crimi- 
ne judicetur  , quod  ( utpote  majus  ) mérito  minori  prcefer- 
tur  ; ex  quo  criminalis  queestio  quocumque  modo  cessaverit , 
oportet  civilem  causam  velut  ex  integro  in  judiciutn  dedudiam 
distinguí , ut  finís  criminalis  negotii  ex  eo  die , quo  fuer it  la- 
ta sententia  , initium  civili  queestioni  tribuat. 

75  Lo  mismo  procede  siendo  diversas  en  número,  y es- 

pecie , como  las  de  commodato  , déposito  , y locación  : 6 
solamente  en  número  , v.  g.  quando  uno  es  heredero , y 
partícipe  con  otro  en  muchas  herencias  , y tienen  varias 
compañías  , y depósitos  , pues  en  el  caso^primef o se  cumu- 
larán en  diversos  libelos  , y en  el  segundo  en  unp  , y asi 
será  una  conclusión  , juicio  , y sentencia.  (2)  Previniendo 
que  en  el  de  no  haber  lugar  la  cumulación  , debe  el  reo 
oponer  esta  excepción  , pues  no  oponiéndola  , valdrá  á me- 
- .i  nos 

(1)  Ley  Praeses  8.  Cod.  ad  leg.  Judie,  y ley  1.  Cod.  de  Apellaticn. 
Fabiamde  Plagiar,  ley  Fundum  i<5.  cap  i.  de  Ordin.  cognition.  & ibí 
ley  Fundí  18  y ley  Rei  rnajoris  ai.  glos.  i.  y §.  Prejudiciales,  Institut. 
<F.  de  Exception.  ley  tit.  10.  Par-  de  Aétion. 

*¡d  3.  ley  Ut  debitum  5.  Cod.  de  Hae-  (2)  Ley  Haeres  , §.  Si  Fratres  , ff. 
editar,  aítion.  ley  Si  de  yi  37.  ff»  ds  Familia  erciscuud. 
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nos  que  el  aélor  proponga  al  principio  una  de  las  que  cesan 
por  la  elección  , en  cuyo  caso  aun  sin  oponerla  no  se  deben 
cumular  , porque  por  la  elección  de  la  una  queda  suprimi- 
da ¡psojure  la  otra,  (i) 

76  El  ador  puede  demandar  civilmente  á muchos  en 
un  libelo  por  una  misma  cosa  , ó hecho,  ó por  varios.  (2) 
También  puede  intentar  muchas  acciones  criminales  jun- 
tas contra  uno  por  distintos  delitos  , mas  no  por  uno  solo; 
(3)  ni  tampoco  contra  dos,  ó mas  personas,  sino  que  sea  por 
su  propia  injuria  , ó de  los  suyos  ; (4)  pero  por  un  delito 
puede  acusar  en  un  libelo  á muchos  cómplices.  (5) 

77  Al  tercero  , debo  sentar  por  regla  general , que 
quando  por  un  hecho  , ó delito  competen  al  ador  las  dos 
acciones  , civil  , y criminal  contra  el  reo  , v.  g.  por  hurto, 
mala  versación,  y extravío  de  caudales , puede  elegir  la 
que  quisiere , pues  no  se  le  permite  usar  principal , y simul- 
táneamente de  ambas.  (6) 

78  Lo  qual  se  amplía  , y entiende  , lo  primero  quando 
la  una  es  prejudicial , de  modo  que  la  sentencia  dada  e* 
ella  produce  excepción  de  cosa  juzgada  en  la  otra.  Lo  se- 
gundo quando  del  mismo  hecho  resultan  varias  acciones 
criminales.  Y lo  tercero  quando  el  turbado  en  la  posesión 
Intenta  el  remedio  civil,  pues  mientras  no  se  concluye  , no 
puede  instaurar  el  criminal.  (7)  De  suerte  que  hasta  que 
se  termine  en  el  juicio  de  la  acción  que  incoó  , ó eligió  , y 
»prppuso  , ya  sea  civil , ó criminal , y se  execute  la  conde- 
'nación  , no  puede  intentar  la  otra  , pero  después  sí.  (8) 


79  Se  .limeta  ’^xpuesto , 

* (1)  Ley  t.Á  de  Furt. 

(a)  Ley  ¿a  ea  parte  , ff.  de  Pro- 
t>at.  Bald.  in  leg.  Edita,  Cod.  de  Eden- 
do  , num.  4 6. 

(3)  Arg.  leg.  Qui  de  Crimine,  ff 
%de  Accusation. 

(4)  Ley  2.  tic.  1.  Partid.  7.  & ibi 
Sr.'Greg  Lop  glos  10. 

($)  Bart.  in  leg.  Hos  accusare  , $. 
Lege  Julia  , ff.  ad  leg.  Juliam  de 
Adulter.  & in  leg.  Minoribus  , n.  2. 
Cod.  de  His  , quibus  u:  indignis. 

{6)  Ley  a.  §.  Hoc  edidto  , ff.  Vi 


en  caso  que  haya  usado  prin* 

ci- 

bonor.  ley  Interdum,  cit.  ley  Ex  mor- 
te  , & ibi  glos.  Cod.  ad  leg.  AquiL 
ley  ultim.  Cod.  ad  leg.  Cornel.  de  Fals. 
ley.  1.  Cod.  ad  ilg.  Fabiam  de  Pla- 
giar. y ley  unic.  Cod.  Quando  cmlis 
adió  criminal,  prajudic.  Farinac. 
quaest.  100.  cit.  cap.  3.  num.  123. 

(7)  Farinac.  ibi  num.  ia8.  y sig. 

• (8)  Ley  Damus  licentiam  23.  1F. 
ad  leg.  Cornel.  ley.  1.  Cod.  ad  leg. 
Fab.  ley  Quoniam  civili , Cod.  de 
Ordin.  judicior.  y dicha  ley  «nie. 
Cod.  Quando  civilis  aílio. 
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cipal mente -de  la  criminal , pues  en  el  propio  libelo  puede 
instaurar  por  un  Otrosí , ó por  incidencia  la  civil , con  tal 
que  para  ello  implore  el  oficio  del  juez  , y no  de  otra  suer- 
te. (r)  Pero  si  intentó  principalmente  la  civil,  no  puede 
intentar  por  conseqiiencia  la  criminal , hasta  que  la  civil 
se  concluya  , reservándose  á este  efedo  usar  de  ella  á su 
tiempo  , que  es  después  de  sentenciada  la  civil.  (2) 

80  Al  quarto  digo  , que  se  entiende  , y conceptúa  in- 
coada , 5 elegida  expresamente  la  acción  civil , quando  el 
ador  la  dedujo  en  demanda  formal , pretendiendo  se  con- 
denase al  reo  á la  restitución  de  los  intereses,  daños , y co- 
sa hurtada , ó su  importe.  T tácitamente  quando  en  el  pri- 
mer pedimento , y demás  subsiguientes , en  que  solicita 
que  el  reo  , ó testigos  declaren  al  tenor  de  varios  particu- 
lares, ó que  se  practiquen  otras  diligencias  para  en  su  vis- 
ta deducirla  ; especifica  , y manifiesta  que  es  para  el  £n  de 
reintegrarse  de  sus  intereses. 

3i  Y se  dice  incoada  la  acción  criminal  quando  en  los 
referidos  pedimentos  expresa  que  es  para  que  se  castigue 
al  reo  -:  pues  como  en  los  juicios  se  debe  proceder  con  lisu- 
ra, ingenuidad  , y verdad  , aunque  estas  diligencias  no  son 
mas  que  ados  preparatorios  , se  evidencia  de  los  pedimen- 
tos en  que  se  pretenden  , la  intención  del  ador,  y elección 
de  la  acción ; y asi  no  obstante  que  después  se  retrate  de 
qualesquiera  palabras  , que  aludan  á declararla,  y quie- 
ra intentar  la  otra,  no  se  le  admitirá  , y deberá  seguirla 
elegida  , ó incoada  : lo  qual  he  visto  declarado  por  la  Sa- 
la de  Alcaldes  de  esta  Corte  confirmándole  uto  de  otro, 
en  que  habla  mandado  repeler  la  demanda  criminal  de  los 
autos  subscitados  sobre  extravío  de  caudales  , y reservarla 
en  el  Oficio  para  su  tiempo  ; y al  ador  que  úsasele  la  que 
según  el  estadode  da  causa  correspondía. 

Pe- 

(1)  XeylnterSum  $6.  §.  i.  ÍF.  de  num.  3.7  4.  Cod.  deEdeudo  , •fiqíbi 

Furr.  y ley  18.  & ibi  glos.  2.  tit.  14.  Dedo  n.  66-  al  fin  , y Curt.  Júnior. 
Partid.  7. -Farinac.  ibi -aura.  t«J2.  li—  n.  128.  Marant.  part.  4.  distind.  r. 
mjt>  Y.  n.  20  y sig.  Farlnac.  ibi  , Jul.  Ciar. 

(2)  ¡Menroch.  de  Retirtend.  posses-  quaest.  3.  §.  final,  a.  i.  vers.  Et  hec 
sion.  remed.  3 n.  «535.  vers JT.gt  exis-  quidern  conclusiíh 

itimt : ‘Angel,  ibi  n.  7.  Bald.  in  leg.  1. 
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82  Pero  si  en  los  pedimentos  preparatorios  protexta 
(-evaquadas  que  sean  previas  diligencias  pedidas)  usar 
de  las  acciones  civil  , , criminal  que  le  competen  , y re- 
sulta probada  por  ellas  la  criminalidad  , puede  intentarla; 
y no  resultando  en  bastante  forma  , debe  usar  de  la  civil; 
y si  en  la  sentencia  fuere  condenado  el  reo , pretender 
después  su  castigo,  ó hacerlo  el  Juez  de  oficio  ; porque  co- 
mo para  proceder  criminalmente  contra  alguno  ,,  no  basta 
la  presunción  de  que  hay  delito , sino  que  es  preciso  que 
conste  clara  , Real , y verdaderamente  haberse  cometido, 
según  dice  el  Derecho  (l)  por  eso  debe  usar  primero  de  la 
acción  civil , y luego  proceder  , y pedir  con  arreglo  á.  la 
sentencia  que  en  ella  se  profiera* 

83  Al  quinto  , si  el  aélor  deduce  su  acción  civil y el 
reo  propone  después  principalmente  acusación  criminal 
contra  él  , se  debe  suspender  la  civil , y decidir. antes  la 
criminal , asi  por  ser  ésta  prejudicial , como  mayor  que 
aquella,  (a)  Lo  qual  se  entiende  quando  es  prejudicial  á la 
civil , o la  absorve  , ó son  compatibles  , ó es  exclusiva  de 
la  acción  del  ador  t (3)  y decidida  la  criminal  prejudicial 
por  la  absolución  , puede  procederse  en  la  civil ; mas  no, 
si  es  por  condenación  , porque  entonces  perjudica  la  sen- 
tencia á la  civil*  Pero  si  la  criminal  no  es  prejudicial , de 
modo  que  la  sentencia  dada  en  ella  no  produce  excepción 
de  cosa  juzgada  en  la  civil , entonces  ya  se  difina  por  ab- 

* solución  , ó por  condenación  , puede  instaurar  la  civil, de- 
cidida que  sea  la  criminal.  (4) 

84  Lo  j^ó'piu  milita  en  la  civil  , si  es  prejudicial  á la 
, criminal  ;,/pues  aunque  ésta  es  mayor  , tiene  mas  vigor  el 

prejuicio /y  presta  impedimento  mas  fuerte,  que  la  ma- 
y ' ye- 

(1)  Ley  1.  §.  Item  Illud:  y ley  Praeterea  quotilscuirque  : & n.  17. 
Necessario  , §.  1.  ff.  ad  Sillan.  y ley  Cod.  Qui  accusar.  non  pos.  Angel,  in 
Jnde  Neratius  , §.  fin.  ff.  ad  leg.  leg.  Qui  prior,  cit.  n.  2.  Anchar.  con- 

sil.  6a.  n.  1.  Cravet.  consii.  280.  n.  1. 

'(2)  Ley  Quoniam  civüi , cit.  ley  y a.  Nata  consil.  138.  n.  1.  y 24.  vers. 
Adultera  33.  Cod.  ad  leg.  Jul.  de  Reddetur  etiam  1 tom.  1.  Farinac. 
Adulter.  ley  Per  minoreni  54  y ley  quaest.  100.  y cap.  2.  dichos,  ex  n.  60. 
Qui  prior  29.  ffi  de  Judie.  & ibi  Paul.  (4)  Carleval  de  Judie,  tic.  2. 
4e  Castr.  & DD.  disp.  6.  num.  44. 

(3)  Cin.  in  leg.  1.  num.  i«J.  vers. 
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yoría ; v.  g.  me  acusas  de  adulterio  , y digo  que  eres  mi  es- 
clavo : primero  se  ha  de  conocer  , y determinar  á cerca  de 
la  libertad,  pues  siendo  mi  siervo,  no  puedes  acusarme,  (i) 

85  Es  tan  constame  lo  expuesto  , que  asi  como  el  acu- 
sado criminalmente  mientras  se  trata  de  su  criminalidad , y 
hasta  que  se  decida,  no  puede  convenir,  ni  reconvenir  civil- 
mente á su  acusador,  para  que  no  se  distrayga  de  la  prose- 
cución de  su  juicio  criminal , porque  se  interesa  la  vindiéta 
pública  en  que  no  queden  impunes  los  delitos:  (2)  asi  tampo- 
co éste  puede  convenir  civilmente  al  acusado  , aunque  las 
causas  sean  omnímodamente  separadas;  lo  uno  para  que  con 
este  motivo  no  se  halle  impedido  de  hacer  sus  defensas  ; y 
lo  otro  por  razón  de  la  mayoría  de  la  criminalidad.  (3) 

86  Lo  qual  limitan  los  Autores , lo  primero  quando  im- 

porta al  reconvenido  que  se  sobresea ; y no  de  otra  forma. 
Lo  segundo  quando  la  criminal  es  prejudicial , mas  no  quan- 
do no  lo  es  , y antes  bien  son  compatibles  , pues  entonces 
en  ambas  se  ha  de  proceder,  para  abreviar  los  pleitos;  pe- 
ro primero  se  ha  de  expedir  la  criminal.  Lo  tercero  quan- 
do ésta  se  pone  con  dolo  , y malicia  clara , y no  presunta, 
y con  solo  el  fin  de  que  se  suspenda  la  civil.  Y lo  quarto 
quando  el  acusador  por  su  culpa  , ó negligencia  tardó  mu- 
cho tiempo  en  poner  la  acusación  al  ador,  que  le  demandó 
civilmente  , en  cuyo  caso  se  presume  que  camina  con  ma- 
licia por  calumniarle  j mas  no  al  contrario  , quando  no  tu- 
bo culpa.  .í.'  . i y V 

87  Sobre  quándo  se  puede  decir  que  fue  demasiado 
negligente  el  acusador  , hay  variedad<?1íc  d^damenes  por 
falta  de  decisión  legal.  Unos  dicen  que  se  deb¿  graduar  de 
tal,  si  aguardó  á deducir  la  criminalidad  de^pucs  de  la 
contestación  de  la  demanda  civil.  Otros  si  hast‘a  la  con- 

G ’ 3 I clu- 


(1)  Ley  i.  Coa.  de  Apelfat.  ley 
Quoniam  Alexandrum  16.  Cod.  ad 
leg.  Jul.  de  Adulter.  y ley  Praeses  8. 
Cod.  ad  leg.  Fab.  de  Plagiar,  glos.  m 
leg.  ultim.  Cod.  de  Ordin.  judicior. 
verb.  Saepé  : Earin.  dicha  quaest.  100. 
aura.  6 r.  al  64.  Gratian.  Discept,  fa- 
rsas. cap.  394.  nura.  «$.  al  37. 


(i)  Ley  Si  ita  ruloeratus  33.  §. 
iEstimatio , vers.  Quod  siqmsv,  ff. 
ad  leg.  Aquil.  y ley  ultim.  Cod.  de 
Asaessor.  ¿t  domest.  §.  Nec  sit  coa- 
cessum. 

(3)  Ley  Per  minorem  , cít.  y ley 
ultim.  Cod.  de  Ordin.  judicior. 


Lib.  III.  Cap.  L §.  II.  6$ 

clusion  de  ésta.  Pero  otros  afirman  que  después  de  profe- 
rida la  sentencia  se  puede  proponer,  y el  efeéto  será  de 
que' se  difiera  su  execucion  hasta  que  se  juzgue  la  crimina- 
lidad 5 v.  g.  quando  toda  la  fuerza,  y prueba  del  ador  con- 
siste en  testigos  , ó instrumentos  , y por  ellos  se  ha  de  sen- 
tenciar : pues  entonces  si  por  su  falsedad  se  revoca  según 
Derecho  la  sentencia  ; (i)  con  superior  razón  se  debe  dife- 
rir su  execucion  hasta  que  se  determine  sobre  la  falsedad, 
(2)  por  ser  mejor  evitar  el  daño  antes  que  suceda  , que  te- 
ner que  buscar  el  remedio  después  de  sucedido.  (3) 

88  Se  puede  concordar  este  discrimen  de  pareceres,  en- 
tendiéndose quando  la  falsedad  que  se  opone  después  de  la 
conclusión  , ó sentencia  , consta  evidentemente  , ó aparece 
por  indicios  muy  claros , é indubitables  presumptas  según 
Derecho  ; (4)  ó se  puede  probar  incontinenti , en  cuyos  ca- 
sos no  se  verifica  malicia  ; por  lo  que  se  ha  de  sobreseer  en 
la  causa  primera  , ya  sea  civil  , ó criminal. 

89  Se  limita  lo  quinto , quando  se  propone  la  acusación 
no  solo  contra  los  testigos,  ó Escribano  que  hizo  el  instru- 
mento, sino  contra  el  que  los  produce  : mas  no  , quando  no 
se  propone  contra  éste  : bien  que  algunos  sientan  que  de 
qualquier  modo  que  se  objete  la  falsedad , se  debe  suspen- 
der la  causa  civil , y retardar  la  execucion  según  un  texto; 
(5)  lo  uno  porque  tanto  la  excepción  como  la  acusación  de 
falsedad  del  instrumento  es  perjudicial  á la  causa  civil , y 
,1a  sentencia  dada  sobre  aquella  , obsta  á la  que  se  ha  de 

• proferir  en  ésta;  y lo  otro  por  razón  de  la  mayoría,  y pree- 
minencia , pon, Jas  que  la  causa  criminal  debe  proceder  á la 
civil;  (6)  y ¿¿éste  cnétamen  es  mas  equitativo,  y como  tal 
•debe  seguirle,  especialmente  en  causa  criminal , pues  podia 
ser  de  taLmaturaleza  ésta , que  en  ella  recayese  pena  capi- 

% tal. 

!ey  ulrim.  Cod.  In  quibus  causis  in  in- 
tegrum  restituir. 

(4)  Ley  Qui  sententiacn , 1 <S.  al 
fin  , Cod.  de  Poenis. 

(5)  Ley  ultim.  Cod.  Si  ex  fals. 

(<5)  Ley  Adnlterii  33.  Cod.  ad 

leg.  Jal.  de  Adulter  y ley  ulliffl.  Cod. 
de  Ordin.  judicior, 

E 


(1)  Leyes  1.  y 3.  Cod.  Si  ex  fals. 
• instrum.  y leyes  i«;.  tit. . 11.  : 116.. 
tit.*i8.  : 13.  y 19.  tit.  al  y 1.  y a. 
tit.  a 6.  Partid  3. 

(a)  Ley  Judicati  4.  Cod.  Si  ex 
fals. 

(3)  Ley  1.  Cod.  Quando  liceat 
Snieuique  sine  judie,  se  vindicare,  y 

Tom.  UU 
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tal , ü otra  aflictiva , y sería  en  grado  supremo  iniquo  , y 
duro  , que  por  no  esperarse  un  poco  de  tiempo  en  la  inqui- 
sición de  la  falsedad  , se  irrogase  tan  gravisimo  , é irrepa- 
rable daño  al  acusado. 

po  Y para  entablar  esta  criminalidad  contra  la  parte, 
y testigos , ó instrumentos  , lo  que  se  debe  hacer  previa- 
mente , es  : preguntar  al  adversario  si  quiere  usar  , y apro- 
vecharse de  los  testigos  , y escrituras  que  produxo  ; y res- 
pondiendo que  sí,  se  le  pone  la  acusación.  Cuya  pregunta 
sirve  para  que  no  pueda  arrepentirse  , si  vé  antes  la  acu- 
sación , por  no  incidir  en  la  pena  de  falsario : y no  debe  re- 
sistirse , ni  escusarse  á dar  respuesta  categórica  : (i)  ni  el 
Juez  hacerla  de  cficid , sino  á instancia  de  la  parte , ó ha- 
cerla esta  por  sí.  (2)  Pero  si  aun  probada  la  falsedad  de  los 
testigos  , 6 instrumentos  producidos  , tuviese  el  actor  otros 
de  que  valerse  para  calificar  su  intención  , no  se  ha  de  so- 
breseer en  la  causa  principal. 

91  Lo  sexto  se  limita , quando  se  intenta  la  criminali- 

dad por  el  reo  demandado  ; mas  no  , si  es  por  un  tercero, 
v.  g.  el  Fisco  , ó el  Juez  de  oficio  ; pues  en  este  caso  no  se 
suspende  la  principal  causa  civil , ni  ésta  á la  criminal , sí 
también  es  principal : y la  razón  legal  es , porque  lo  que 
linos  hacen  , no  perjudica , ni  debe  dañar  á otros.  (3)  Lo 
séptimo  en  las  causas  civiles  de  posesión  , aunque  el  crimen 
se  oponga  por  via  de  excepción  , porque  el  posesorio  es  su- 
mario , y la  criminalidad  exige  mayor  conocimiento  de 
causa.  (4)  1 

92  Y lo  o&avo  se  limita  lo  expuesto  en^el  n,  85.  quan- 
do la  principal  causa  civil  se  puso  ante  el  superior  , y la 
criminal  ante  el  inferior  , ó ambas  ante  dos  Jueces  iguales 
en  jurisdicion,  porque  el  igual  no  puede  inhibir  apotro  igual 
por  falta  de  dominio  sobre  él , (5)  y mucho  menos  el  infe- 
rior al  superior.  (6)  Pero  el  Juez  de  la  causa  criminal  pue- 
de 

(1)  Marant.  part.  6.  a£t.  duode-  (<;)  Ley  Ule  , á quó  13.  §•  Teni- 

cim.  de  Processus  publicat.  n.  3.  pestivuna , ff.  ad  TrebeJlian.  cap.  In— 

(2)  Riinin.  Sénior  lib.  3.  cons.  569.  notuit , 20.  de  Ele&ion» 

Farinac. de  Falsit.  q. 69.  part.i.  n.az.  (<5)  Ley  Minor.  autem  to.  al  pria- 

(3)  Ley  63.  ff.  de  Re  judicar.  cip.  ff  de  Minorib.  cap.  Cum  inferior 

(4)  Ley  i.  Cod.  de  Appellation.  z 6.  de  Minorib.  & obed. 
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de  inhibir  al  litigante  de  la  civil,  prohibiéndole  que  la  pro- 
siga hasta  que  aquella  se  difina.  Sobre  todo  lo  qual  vease  á 
Carlev.  de  Judie,  tit.  2.  disp.  6.  ex  num.  16.  hasta  el  43.  á 
Farinac.  Prax.  crim.  queest.  roo.  tom.  y cap.  3.  desde  el  nu- 
mer.  123.  hasta  el  fin  , y á los  que  citan . 

93  Pero  si  el  ador  propone  su  acción , y el  reo  su  acu- 
sación, no  principalmente  acriminándole,  sino  por  inciden- 
cia , ó via  de  excepción  para  elidir  su  acción  , v.  g.  pide  el 
ador  la  herencia  , ó cosa  donada  en  virtud  de  testamento, 
ó donación  ; y el  reo  para  enervar  esta  pretensión  , excep- 
ciona  la  falsedad  de  estos  documentos.  En  este  caso  no  se 
suspende  la  causa  civil , antes  biea  se  debe  proceder  en 
ella  , examinar  en  su  progreso  esta  excepción  como  pe- 
remptoria  , y determinarla  en  la  sentencia  según  el  mérito 
justificado  ; lo  qual  se  prueba  de  la  ley  3.  Co'd.  de  Ordin.ju- 
dicior.  cuyo  contesto  es  : Cum  civili  disceptationi  principa - 
liter  mota  queestio  criminalis  inciderit  ,vel  crimine  prius  ins- 
tituto civilis  causa  adjungitur  , potest  judex  eodem  tempore 
utramque  queestionem  sua  sententia  dirimere . 

94  Al  sexto  , si  ambas  acciones  , ó causas  de  ador  , y 
reo  fueren  criminales,  pero  la  segunda  mayor  que  la  pri- 
mera , se  ha  de  sobreseer  en  esta  , y ventilarse , y resol- 
verse aquella , y hasta  que  esté  decidida  no  se  ha  de  tratar 
de  la  primera  , por  razón  de  la  mayoría  : (1)  pues  quando 
un  delito  es  mayor , hace  que  se  suspenda  el  conocimiento 
del  menor  hasta  su  decisión. 

* 95  Lo  qual  se  entiende  , á excepción  de  que  sea  por  la 

injuria  hechai-él  . ó á sus  parientes , que  entonces  se  ha 
de  conocer  de  amoos , según  lo  ordena  la  ley  4.  tit.  ro. 
‘Partid.  3.  eñ  su  segunda  parte  ibi  : Mas  si  las  demandas 
que  face  (4  una  parte  á la  otra  , fueren  de  acusamiento  en 
que  haya  pena  de  cuerpo , ó de  haber  \ la  que  fuere  mayor , de- 
be primero  ser  oida  , é librada  ante  que  comiencen  la  menor 
%á  oirla.  Fueras  ende  si  el  que  face  la  menor  , acusase  d la 
otra  parte  en  razón  de  mal , 0 de  tuerto  que  fuese  fe  cho  d él 

(1)  Ley  ult.  Cod.  de  Ordin.  judí—  ff.  de  Judie,  ibi  : Majar  entm  qu&stio 
cior.  ibi  ; Quod  utfote  majas  mérito  minorem  causam  ad  se  tr abit.  y ley  l. 
tninorifrtfertHr  :_ley  PerxuiaQrero  54.  Cod.  Qui  accusar.  non  poss, 

E 2 
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o d los  suyos  : cá  estonce  deben  ser  tales  acusamientos  oidos , 
e librados  en  uno . 

96  Y si  dos  adores  proponen  contra  nn  reo  dos  acusa- 
ciones ante  uno  , o mas  Jueces,  el  uno  por  delito  grave  , y 
el  otro  por  leve  , se  ha  de  tratar  primero  de  éste,  que  de 
aquel  ; (i)  y la  razón  es , porque  si  se  tratase  primero  del 
deliro  mayor,  sucedería  que  el  acusador  del  menor  se  que- 
daría sin  la  condigna  satisfacion  de  su  injuria  , y el  reo  sin 
el  castigo  á ella  competente  , y se  procedería  contra  lo  que 
ordena  la  ley  2.  ff.  de  Privat.  delidl . ibi : Numquam  plura 
deliSia  concurrentia  faciunt , ut  Ulitis  impunitas  detur  , ñe- 
que enim  delidlum  ob  aliud  deliclum  minuit  pcenam . 

9p  Al  séptimo  , digo  que  en  las  demandas  se  acostum- 
bra poner  esta  clausula  : Sobre  lo  qual  le  pon go  formalmen- 
te la  demanda  mas  arreglada  y conforme  á derecho , con  pro- 
testa de  ampliarla  , corregirla  suplirla  y modera' la  siem- 
pre , y quando  d mi  parte  convenga  , y con  las  demás  que  la 
sean  útiles  en  Justicia  que  pido  , &c.  cuya  clausula  es  muy 
útil  para  los  efedos  que  menciona  ; pe;  o se  advierte  al  ac- 
tor que  sin  embargo  de  ella  , una  vez  contestado  el  pleito 
no  puede  apartarse  de  él , añadir  , ni  enmendar  la  deman- 
da en  Cosa  substancial,  de  modo  que  mude  la  acción  á otra 
diversa,  pues  para  ello  es  precisa  nueva  instancia,  ó inter- 
pelación , (:;)  porque  quasi  contrahe  con  el  reo  , y sin  su 
consentimiento  no  se  le  permite.  (3) 

98  Mas  si  la  mutación  , ó enmienda  es  de  aquellas  parq 
las  que  no  solo  no  necesita  el  reo  usar  de  nuevas  excepcio-'' 
nes  , y defensas , sino  que  antes  bien  se  dirige  á declarar 
la  acción  , ó á moderarla  , ó ampliarla  fo  la  Wntidad  pre- 
tendida en  ella  por  las  mismas  causas  , y razones  , pueden1 
en  virtud  de  dicha  clausula  , y no  sin  ella  , asi^el  deman- 
dante como  sp.  heredero  „ ó cesonario  hacetlo  en  la  res- 

pues- 


(1)  Ley  Si  cui  7.  §.  Cum  sacrile- 
giurn  . ff.  de  Aecusatión  Garieval. 
ti t.  1.  tiisp.  6.  n.  12. 

(a)  Sr.  Olea  de  Ces’on.  tit.  tf. 
qu«st  9.  tí.  2%.  Sr  Salg,  de  Reg.  part. 
4.  c..p>  8.  num.  22.  Parej.  de  Edi- 
Uon.  tic.  0.  resoliit.  5.  a.  45.  Fonta- 


fiel.  decis.  117.  Saíced.  in  Theatr.  ■ 
honor,  glcs.  17. 

(3)  Ley  Ubi  autem  31.  ff  de  Ju- 
die. Authent.  Qui  sernel  , Cod.  Qno- 
modo  , & qnaf.do  judeu.  ley  Si  quis 
rem.  30.  ff.  de  Uccept.  arbitr,  y ley 
Si  Prator  75 . ff.  de  Judie. 
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puesta,  ó réplica  al  pedimento  de  contestación  del  reo; 
(1)  y el  Juez  debe  sentenciar  atendida  la  verdad  , sin  pa- 
rarse en  las  sutilezas  de  derecho  : (j)  y también  lo  pueden 
hacer  después  en  el  alegato  de  bien  probado  por  lo  jnstifi- 
cado  en  la  prueba  con  citación  contraria.  Lo  qual  es  cor- 
riente, y he  visto  practicar , y practiqué  en  pleitos  que  se- 
guí en  esta  Corte  , porque  esto  no  muda  la  acción. 

99  Al  o&avo , si  dos  demandan  á uno  por  una  misma 
cosa  , ó por  mas , está  obligado  el  demandado  á respoader 
al  que  primero  le  demandó , y después  al  otro  ; y aunque 
el  primero  le  venza  en  juicio  , no  debe  entregarle  la  casa 
demandada  , á menos  que  le  dé  caución  , y seguridad  de 
que  le  defenderá  del  otro  demandante.  Y si  ambos  ocurrie- 
ren á un  tiempo  á poner  su  demanda  , puede  elegir  el  Juez 
ai  que  entienda  tener  mejor  derecho,  y mandar  al  reo  que 
le  conteste  , y después  al  otro.  Pero  si  la  demanda  fuere 
sobre  deuda  , ó contrato  celebrado  con  ambos  en  diversos 
tiempos , debe  responder  á aquel  con  quien  primero  con- 
trajo. (3) 

100  Y al  noveno  , y ultimo  punto  , digo  que  si  ocurre 
duda  en  las  palabras  de  la  demanda  antes  de  contestarla  el 
reo , se  deben  entender  según  el  demandante  las  entiende, 
y no  de  otra  suerte.  Asi  lo  dice  la  ley  3.  tit.  33.  Partid.  7. 
ibi : Acaesciendo  dubda  sobre  las  palabras  que  el  demanda- 
dor oviese  puesto  en  su  demanda  en  el  tiempo  que  comienza  el 
pleito  con  el  demandado  , deben  ser  entendidas  aquellas  pala- 

* brüs , asi  como  el  demandador  las  entiende  , é non  de  otra 
guisa.  Lo  que  se  pra&íca  , es ; que  si  la  demanda  está  obs- 
cura , pide  reo  sb  mande  al  ador  que  la  aclare  , y de- 
•fiere  á ello*  y hasta  que  la  aclara  , no  la  contesta  , ni  cor- 
re el  térnrjino  de  contestarla. 

10 1 En  todas  las  demandas  se  ponen  regularmente  las 
siete  clausulas  siguientes : 1.  ante  V.  m.  como  mas  baya  lu- 

, gar% 


(1)  Marlene,  ea  la  ley  r.  tit.  tr. 
lib.  5.  Recop.  glos.  5.  n.  4.  Cáncer, 
part.  3.  Var.  cap.  10.  n.  19.  León 
decís.  44.  y r 98.  Fontanal.  decís,  r i8. 
Barbos,  in  cap.  j.  de  Libeli  oblation. 

Tom.  HI. 


Se5¿  tom.  3.  decís.  «¿7. 

(a)  Ley  10  tit.  17.  lib  4.  Recop. 
(3)  Ley  (5.  tit  10.  Partid  3 ley  Is, 
k quo , ff.  de  Relvindícation.  y ley  pe* 
nuil.  ff.  de  Petitiofl.  bae/editat. 

£3 
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gar  , o mejor  proceda  en  Derecho  , parezco  ,y  digo  : 2.  pon- 
go demanda  á Fulano  cobre  tal  cosa  : 3.  j;  aunque  varias  ve- 
ces le  requerí  extrajudicialmente  me  pagase  , ó hiciese  tal 
cosa  , no  lo  pude  conseguir  : 4.  A V.  m.  suplico  se  sirva  con- 
denar á dicho  Fulano  á que  me  dé , b pague  tal  cosa , o lo  que 
sea  : 5.  pues  asi  es  , justicia  , que  pido  : 6.a  cuyo  fin  imploro 
el  noble  oficio  de  V.  m.  : juro  lo  necesario. 

10 2 Estas  clausulas  generales  son  muy  útiles , aunque 
no  todas  necesarias  , porque  una  ley  recopilada  (r)  manda 
que  valga  el  juicio,  no  obstante  que  falten  las  solemnidades 
legales  , á menos  que  las  partes  declarándolas  especifica- 
mente  , pidan  que  se  observen.  La  primera  ; porque  si  se 
pretenden  dos  remedios,  uno  cierto  , y otro  incierto , ó se 
duda  (como  algunas  veces  sucede  ) del  competente  ; ó el 
libelo  es  inepto,  o dudoso  , vale  en  la  forma  que  por  Dere- 
cho puede,  y se  ha  de  interpretar,  y declarar  del  modo  que 
sea  mas  útil  al  ador.  (2)  La  segunda  es  precisa , ya  sea  al 
principio , ó fin  del  libelo , porque  en  este  se  deben  expre- 
sar los  nombres  del  ador  , reo  , y cosa  que  se  pretende  , y 
siendo  inepto,  puede  el  Juez  repelerle.  (3)  Lo  mismo  puede 
hacer  teniendo  palabras  superfluas  , y citas  de  leyes,  y Au- 
tores , porque  está  prohibido  esto  á los  Abogados  pena  de 
600.  maravedis ; (4)  bien  que  se  puede  contar  el  hecho  nu* 
do  en  el  ingreso  del  pedimento , y en  la  conclusión  preten* 
der  la  condenación , y sobre  ello  poner  la  demanda.  La 
tercera  puede  aprovechar  para  condenar  al  reo  en  las  cos- 
tas causadas  antes  de  la  citación  primera  en  muchos  casos, 
probando  el  ador  haberle  requerido , é interpelado  extra- 
judicialmente ; pero  por  sola  esta  razón  íío  se  le  condena  en 
ellas.  La  quarta  es  necesaria  < como  que  es  la  conclusión  , y 
deducción  de  la  acción,  y derecho  del  ador)  para  que  si 
éste  no  prueba^ todo  lo  que  sienta  en  su  libelo  , profiera  el 
Juez  la  sentencia  sobre  lo  justificado  , pues  puede  hacerlo, 

y 

(1)  Dicha  ley  10.  tU.17.  lib.4.  Rec.  Inter  litigantes,  ff.  de  Judie,  ley  Am- 

(2)  Jason  in  § Omnium  , n.  igo.  pliorem  , §.  In  refutatoriis  , Cod.  de 
de  Aétion.  Butr.  in  cap.  Examinata,  Appellation.  y cap.  Forus,  de  Ver- 
de Judie.  Dodtor,  in  cap.  Significan-  bor.  significatiori. 

tibus  , de  Libelli  oblation.  (4)  Ley  4.  tic.  16.  lib.  2,  Recop. 

(3)  Ley.  40.  tit.  a.  Partid.  3.  ley 
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y absolver  al  reo  en  lo  demás,  y valdrá;  (i)  pero  no  le  re- 
levará de  hacer  prueba.  Y también  para  que  la  sentencia 
se  arregle  á la  conclusión,  en  caso  que  en  ella  pretenda  una 
cosa  , y en  el  ingreso  de  la  demanda  refiera  otra.  La  quin- 
ta no  solo  es  útil , sino  necesaria  , y substancial , porque 
suple  muchos  deferios  de  la  demanda  , y asi  no  debe  omi- 
tirse ; (2)  pues  por  el  hecho  de  pedir  justicia , es  visto  que 
el  que  la  pide , quiere  arreglarse , y conformarse  en  todo 
con  lo  que  dispone  el  Derecho.  La  sexta  se  pone  porque  eí 
oficio  del  Juez  como  noble  , y mercenario , si  se  implora, 
sucede  en  lugar  de  acción  , y sirve  á la  propuesta;  y para 
mandar  pagar  las  costas , y otras  cosas  accesorias  : (3)  pero 
no  implorándose  , no  podrá  surtir  efe&o  , porque  no  debe 
interponer  de  oficio  su  autoridad  á la  utilidad  privada.  (4) 
Y la  séptima  es  necesaria  en  las  causas  civiles  arduas,  y en 
las  acusaciones  , restituciones  de  menores , oposiciones  á las 
ejecuciones,  y en  otros  casos  semejantes;  (5)  y si  se  omite, 
y el  adversario  opone  este  defeálo,  110  valdrá  el  juicio,  (6) 
pues  con  el  juramenta  se  excluye  la  presunción  de  que  la. 
demanda  es  maliciosa. 

103  El  juramento  que  se  hace  en  las  demandas , y sus 
contestaciones , se  llama  de  calumnia  , ó credulidad ; y para 
que  el  principiante  se  instruya  de  los  que  se  hacen  en  los 
pleitos , y de  sus  nombres , y efe&os , los  explicaré  con  la 
claridad  posible  : El  juramento  es  invocación  tacita  , 0 ex - 
t j presa  del  nombre  de  Dios  , como  verdad  primera  , é infdli  - 


? * 

(t)  Ley  4$.  tlt.  1.  y 1.  tit.  14. 
Partid.  3.  y Sed  ha:c  quidein  , Ins- 
tituí. de  Aft'ion. 

(2)  C*’J  a.  de  Ordin.  cognitioti. 
Jason..  in  didt.  §.  Oir.mutn  , n.  147. 
Socin.  in  leg.  Certi  conditio,  §.  Si 
numos , ff.  Si  cert.  petat. 

(3)  Glos.  in  cap.  Praeterea  , verb. 
Satifieri  , Instituit.  de  Aítion.  ley 
Quod  si  txinor  , §.  Restitutio  , ff  de 
IVlinorib.  ley  Quintus,  ff.  de  Acíimend. 
leg-u.  ley  Qui  restituere  , ff.  de  Rei- 
vindicación. ley  Qui  per  coüussionem, 
§ fin.  ff.  de  Attion.  enipci.  ley  4.  Cod. 


Depositi  , y ley  Cum  fundus  , ff.  Sí 
certum  petat. 

(4)  Ley  4.  §.  Hoc  autern  judi— 
ciurn  8.  ff.  de  Damn.  infeft. 

(5)  Ley  2^  tit.  rr.  Partid.  3. 
ley  1.  tit.  6.  )i6.  4.  Recop.  ley  2.  §. 
Sed  quia  veremur  , Cod.  de  Jureju- 
rand.  propter  column.  y cap.  fin.  de 
Juram.  calnmn. 

(<5)  Ley  de  Pupilo,  § Qui  opus 
& ib»  Kart,  column.  fin.  ff.  de  Noví 
oper.  nuntiation.  ley  íO.  tit.  17.  lib.  4. 
Recop.  y cap.  1.  de  Juram.  caluma» 
in  ó.  j. 

-e4 
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ble . (i)  Debe  contener  las  tres  cosas  que  expresa  el  Profeta 
Jeremías , cap.  4.  por  estas  palabras : Animadvertendum  est 
quod  jus  jurandum  hos  habet  comités  veritatem , judicium , 
& justitiam ; y es  de  tres  maneras : asertorio , promisorio , y 
confirmatorio,  áe  llama , y es  asertorio  aquel,  con  el  qual  se 
afirma , ó niega  simplemente  alguna  cosa , sin  intervenir 
promesa.  Promisorio  es  el  que  se  hace  para  confirmación, 
y observancia  de  algún  pado  , ó promesa.  Y confirmatorio 
el  que  se  interpone  para  corroborar  , ó dar  vigor  á algún 
contrato , 6 ado  licito  , que  no  se  opone  al  Derecho  natu- 
ral , y buenas  costumbres  , ni  inmediatamente  á la  utilidad 
pública , ni  cede  en  perjuicio  de  tercero  , ni  en  dispendio 
de  la  salud  eterna , porque  si  contiene  alguna  cosa  de  és- 
tas , no  se  corrobora  con  el  juramento.  (2)  Omito  explicar 
otras  divisiones  , á saber  : simple  , solemne  , contestativo , 
comminatorio  execrativo , ó execratorio  , los  quatro  mo- 
dos como  pueden  hacerse  , que  son  con  la  mente  , señales, 
palabras , y hecho , y otras  cosas,  por  ser  todas  concernien- 
tes á la  Theología  Moral , y paso  á tratar  del  juramento 
asertorio , que  se  hace  en  juicio , que  es  la  materia  de  mi 
asunto. 

104  El  juramento  asertorio  judicial  es  de  tres  clases, 
que  son  : de  calumnia , de  malicia  , y de  decir  verdad.  El  de 
calumnia  , b credulidad  es  el  que  deben  hacer  ador  , y reo 
al  principio  del  pleito  , ó después  en  todas  las  causas  civi- 
les , criminales , y mixtas , eclesiásticas,  y profanas ; ya  sea 
en  primera , ó segunda  instancia,  y se  proceda  sumaria- 
mente , y de  plano  sin  estrepito , ni  figura^  juicio  , ó ple- 
nariamente , observando  el  orden , y solemnidades  legales. 
En  las  civiles  afirmando  el  ador  que  mueve  el  pleito , por- 
que cree  tiene  justicia , y que  asi  lo  proseguirá  de  'buena  fé, 
sin  diferirlo  , cometer  fraude  , molestar , ni  calumniar  al 
reo;  y en  las  criminales,  que  no  le  acusa,  ni  intenta  acrimi- 

i nar 

(1)  Ley  1.  tit.  11.  Partid.  3.  cap.  Cod.  Si  adversus  vendition.  cap.  CiAn 
£t  si  Christus , de  Jure  jura  nd.  Mattfa.  contingat , de  Jurejurand.  cap.  Quaru- 
«ap.  5.  Div.  Tom.  a.  a.  qusest.  89.  & vis  paéturo , de  Pa£t.  in  6.  cap.  Si 
in  tertia  sententia  , distintt.  39.  Seo-  diligenti  , de  Foro  competent.  cap. 
tas  in  3.  distinét.  39.  quaest.  unic.  Non  est  obligatiorum  , de  Regul  jnr. 

ía)  Amáent.  Sacra^wata  púber,  in  6.  y Jey  Jus  publica»  , ff.  de  Pa£t. 
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car  falsamente.  Y el  reo , que  las  excepciones  de  que  usa , y 
defensas  que  hace  ,’  son  en  los  mismos  términos  , y que  de 
ellas  usará  igualmente  en  el  discurso  del  pleito. 

io§  Ha  de  mandar  el  Juez  hacer  este  juramento  á am- 
bos litigantes  después  de  contestado  el  pleito  , siempre  que 
lo  pidan  uno  al  otro  expresamente  , por  ser  de  substancia 
del  juicio  en  este  caso,  (i)  Previniendo  que  si  uno  lo  pide 
dos  veces  al  otro,  y no  quiere  hacerlo,  habiéndoselo  man- 
dado el  Juez , y éste  sentencia  sin  embargo  la  causa ; á mas 
de  ser  nulo  el  proceso  , debe  ser  condenado  en  costas  el 
mismo  Juez.  Y lo  propio  milita  en  otras  cosas  de  substancia 
del  juicio,  quando  la  parte  declarándolas,  pide  que  la  otra 
las  guarde,  y no  quiere  aunque  se  le  mande.  (2) 

106  Pero  si  no  lo  piden , no  se  anula  por  su  defe&o  el 
proceso  ; y asi  rara  vez  se  pide , ni  hace  con  la  especiali- 
dad referida ; y se  estima  , y entiende  hecho  con  aquellas 
palabras:  Juro  lo  necesario , que  se  ponen  al  final  de 
los  pedimentos , por  lo  que  se  confunde  con  el  de  malicia , 
y los  Letrados  usan  de  éste  en  lugar  de  aquel ; y á la  ver- 
dad ambos  debieran  omitirse  , sin  embargo  de  haberse  in- 
troducido por  la  utilidad  pública  , y para  que  los  litigantes 
no  ocultasen  la  verdad  , pues  parece  que  mas  jpran  come- 
ter calumnia  , y proceder  de  malicia  , qui  evitarlas  , como 
lo  estamos  viendo  en  los  aéluales , y de  los  de  su  tiempo  lo 
dixo  Maranta  en  su  Speculum  aureum  part . 6.  tit.  de  Jura- 
, ment.  calumn . n.  n.  y de  esta  suerte  no  habria  tantos  per- 
* juros  , de  que  ningún  caso  se  hace. 

„ 107  Deben  hacer  los  litigantes , y recibirse  este  jura- 

mento sobre  cincb  particulares.  El  primero  , que  creen  te- 
• ner  justicia  , ó buena  causa.  El  segundo , que  quantas  veces 
sean  preguntados , dirán  ingenua  , y sencillamente  la  ver- 
dad. El  tercero  , que  no  usarán  de  falsa^  pruebas , ni  ex- 
cepciones fraudulentas.  El  quarto  , que  no  pedirán  dilacio- 
,,  oes  maliciosas  en  perjuicio  del  colitigante.  Y el  quinto, 

i ' 

(1)  Ley  fin.  tít.io.  yley  23.  tit.n.  cap.  Csterum  , de  Jurara,  calumn. 
Partid.  3.  ley  2.  Cod.  de  Jurejurand.  lib.  6. 

propter  calumn.  y ley  i.  §.  i.  ff.  ad  (2)  Ley  10.  al  fin.  tit.  17.  lib.  4. 
Senatus  consult.  Turpilian.  cap.  S»pé,  Recop. 
de  Ycrbor,  significa t.  cap.  i.  §.  1.  y 
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qje  á nadie  han  dado , ni  prometido  , darán,  ni  prometerán 
cosa  alguna  por  lograr  el  buen  éxito  de  aquel  negocio,  si-" 
no  á aquellas  personas , á quienes  ',  y lo  que  las  leyes  per- 
miten dar  : (i)  cuyos  cinco  particulares  comprehenden  los 
siguientes  versos: .. 

I llu ti  juretur  quod  lis  sibi  justa  videturt 

Es  si  qucerétur  verum  , non  inficietur. 

Nibil  promittetur  , nec  falsa  pr chatio  detur . 

Ut  lis  tur  detur  , dilatio  nulla  petetur . 

to3  También  pueden  hacer  este  juramento  los  Apode- 
rados , Procuradores  , y defensores  de  los  litigantes  en  su 
ánima,  y en  las  de  estos , con  tal  que  para  hacerlo  tengan 
su  poder  especial,  y no  de  otra  suerte.  Lo  qual  se  entiende, 
ya  sean  Procuradores  de  persona  particular , o de  Conce- 
jo , Villa  , Ciudad  , Obispo  , Prelado  , Convento  , ó Maes- 
tre de  alguna  Orden  , si  ellos  principiaron  el  pleito  , pues 
sino  , deben  hacerlo  sus  principales.  Lo  mismo  procede 
para  con  los  tutores  de  menores  , y administradores  de 
Iglesias,  Hospitales,  Universidades,  y para  con  otras  perso- 
nas que  con  legítima  autoridad  administran  bienes  agenos, 
guando  tubieren  que  demandar , ó contestar  en  juicio  por 
ellos  Previniendo  que  si  el  menor  es  de  clara  discreción, 
está  cerciorado' del  negocio  sobre  que  se  sufre  el  pleito  , y 
principió  éste. con  otorgamiento  de  su  tutor,  o curador,  de- 
be hacer  por  sí  mismo  el  juramento.  (2) 

109  El  juramento  de  malicia  (que  se  acostumbra  po- 
ner en  las  demandas  , sus  contestaciones , y en  otros  pedi- 
mentos que  se  dán  en  el  discurso  del  pleito)  es  el  que  se 
hace.,  no  sobre  toda  la  causa , sino  sobre  álgunos  articulos, 
6 excepciones  antes  , ó después  de  contestada  la  demanda, 
y siempre  que  se  presume  que  el  colitigante  propone  mali- 
ciosamente la  excepción  , ó pide  la  dilación.  (3) 

. , ’m  -i  Se 

(l)  Ley  final  tít.  10.  y ley  43.  Lop.  en  dicha  ley  43.  glóS.  0. 
tit.  ti.  Partid.  3.  (3)  L.ey  43.  tit.  i».  Partid.  3. 

(4)  Ley  44.  tit.  ti.  Partid.  3.  veri).  La  quinta  : Sr.  Greg.  Lop.  ea 
ley  i.  §.  Quod  observan,  Cod.  de  Ju-  ella  , glos^  f.  arg.  c°p.  Pastcralis  4. 
rejurand,  propter  calumn.  y cap.  de  Exception.  y cap.  Ultra  tertiam 
final,  de  Procurator.'  ín  6.  Sr.  Gteg.  55.  de  Tsstib. 
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no  Se  diferencian  estos  dos  juramentos  :1o  primero,  en 
que  el  de  malicia  se  puede  pedir  antes , y después  de  con- 
testado el  pleito;  y el  de  calumnia  solo  después.  Lo  segun- 
do , el  de  malicia  se  puede  pedir  tantas  quantas  veces  se 


presume  que  el  colitigante  propone  maliciosamente  alguna 
excepción  , ó pide  la  dilación ; y el  de  calumnia  solo  uná 


vez  se  debe  pedir  , y hacer  por  una  persona  en  una  instan- 
cia , y sobre  toda  ella.  Y lo  tercéro , en  que  éste  se  pide, 
y hace  sobre  toda  la  causa  , ó negocio  que  se  controvierte; 
y aquel  sobre  excepciones,  ó artículos  particulares,  y di- 
laciones, (i) 

in  El  juramento  de  decir  verdad  es  el  que  hacen  en 
juicio  , no  solo  los  litigantes  quando  juran  posiciones-,  ó an- 
tes de  la  contestación  en  los  casos  prescriptos  por  Derecho, 
sino  los  testigos,  y peritos  que  declaran  en  él:  los  testigos 
sobre  lo  que- saben  , y nó  sobre  lo  que  creen  ; á diferen- 
cia del  juramento  de  calumnia  que  es  al  contrario  , porque 
recae  sobre  la  credulidad  , y no  sobre  la  ciencia  de  lo  que 
se  pregunta  ; por  cuya  razón  el  que  jura  decir  verdad  , no 
está  obligado , ni  debe  responder,  ni  afirmar  sino  lo  que 
real  , y verdaderamente  vió , oyó  , conoció  , y percibió 
por  los  sentidos  corpóreos,  y por  lo  mismo-los  testigos  de- 
ben expresar  el  motivo  por  que  saben  lo  que  deponen  , si 
es  por  haberlo  visto  , ii  oído  , quándo  , á quién  , cómo  , y 
en  dónde , con  toda  individualidad  : y no  declarando  de 
esta  forma  siendo  preguntados , no  hacen  fé  , ni  prueba  e’n 
la  legal  censura  sus  deposiciones  ^ por  consistir  , :y  a*fia:fr- 
«zarse  la  virtud  de  éstas  én  la  razoli  que  d&n  ¿Te  su  dicho: 
(2)  y los  '.peritos  »p o r lo  que  ven  entienden  y observán 
en  la  materia  litigiosa  que  reconocen , están  obligados  á de- 
cir verdad  con  expresión  del  motivo  por  que  lo  afirman  e- 
gun  las  reglas  de  su  arte  ; bien  qute-  el  juramento 'de  esrós 
es  propiamente  de  credulidad,  como  s^ité  en  el  cáp.  1. 


num.  117.  lib.  1.  de  esta  segunda  parte.  - - Se 


(1)  Authent.  De  iis , qui  ingre- 
iuntur  ad  appelland.  §.  final,  collar, 
g.  Authent.  ln  isto  jurament.  Cod. 
de  Jurejurand.  propter  calumn.  y 
Authent.  Hoc  Sacramentum  - Cod. 
de  Juram.  caiuain.  cap.  Etsi  Christus 


aó  de  Jurejurand.  cap.  a.  de  Prcba- 
tion.  y cap  »Ln  appelladoni^  causa, VJe 
Juram.  calumn;  in  6,  §.  In  omnibps” 
autem  causis.  • ; • . > < 

(a)  Gap.  T-estés  ie¡.  caus.  3.  q.  9. 
y leyes  a<5,  a-8.  y ap.  tit.  id.  Partid^.- 
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i 1 1 Se  divide  el  juramento  asertorio  judicial  en  decís 9- 
rio  litis , y decisorio  in  litem  : el  primero  es  aquel  por  el 
qnal  se  decide  la  controversia , y negocio  principal ; y es 
de  tres  maneras  : voluntario  , ó convencional : necesario 9 
ó supletorio ; y judicial.  El  voluntario  es  el  que  defiere  una 
parre  á la  otra  después  de  principiado  el  juicio  , para  n<* 
proseguir  la  contienda  , .sin  que  lo  presencie  el  Juez ; y se 
le  dá  este  nombre  porque  está  en  la  voluntad  de  aquella  en 
quien  se  defiere  el  hacerlo  ó no,  ó pedir  que  la  otra  lo 
haga  , pues  si  no  quiere  no  está  obligada  á eílo.  Pero  si 
entré  las  dos  se  paéta  que  lo  ha  de  hacer  „ no  puede  escu- 
darse , ni;  pretender  que  la  otra  lo  haga  , y jurando , se  de- 
be estar  á lo  que  jure  , porque  en  este  caso  produce  al  ac- 
tor acción  in  fadtum  ; o ex  contraSlu , si  del  mismo  contra- 
lo  se  juráre  , y al  reo  , y sus  sucesores  si  io  hiciere , pro- 
duce excepción  contra  la  pretensión  del  aétor  : y lo  mismo 
á sus  fiadores,  (i) 

1 13  El  juramento  necesario  es  el  que  el  Juez  de  oficio, 
b á pedimento  de  uno  de  los  contendores  manda  hacer  ad 
otro  , á lo  que  no  puede  escusarse  sin  legitima  causa  aquel 
á quien  se  pide  , y manda  , ni  pretender  que  l que  lo  pide 
lo  haga  ; y si  se  resiste  , se  le  ;debe  dar  por  convicto  , del 
mismo  modo  que  si  su  adversario  hubiera  probado  plena- 
mente su  intención.  A este  juramento  llaman  también  su- 
pletorio , porque  suple  la  falta  de  prueba  , y se  defiere  por 
necesidad  de  la  bastante ; y asi  solo  se  manda  hacer  quan- 
do  el  pleito  está  dudoso  , por  no  haber  justificado  plena- 
mente su  acción , y excepción  los  litigantes , v.  g.  quando 
los  testigos  dicen  que  han  visto  i Pedro  prestar* á Juan  cier- 
ra suma  i pero  no  se  acuerdan  quánta  fue , en  cuyo  caso 
se  defiere  su  importe  en  el  juramento  del  aétor ; (2)  y lar 
mismo  sucede  en  otros  casos  semejantes  ; y se  puede  man- 
dar hacer  aunque  sea  después  de  la  conclusión , con  tal 
que  antes  se  haya  pedido  ; (3)  pero  no  deferirlo  el  Procu- 
ra- 
\ 

(1)  Ley  i.  y 8.  tic.  11.  Partid.  3.  Generalíter  > Cod.  hoe  tit.  y dicha 
ley  8.  Cod.de  Rebus  credit.  y leyes  i.  ley  i tit.  tt.  Partid.  3.  cap.  Sicwt  *. 
*.  3 <5. y.  8.  9.  13.  17.  y 48.  ff.  hoc  tic.  de  Probat.  y cap.  fin.  hoc  tit.  Ma* 
*(2)  Cap  Ex  litteris,  dejureju-  rant.  Specul.  aur.  part  <5  a&.  9.  tit. 
rand.  Parlador,  lib.  4.  cap.  18.  de  Juraoteat.  & guando  dcfertur,  u.  a* 

(3)  Ley  Adiuonendi  31.  £ jr  ley  y j. 
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rador  en  el  adversario  de  su  parte  , ó colitigante  , d menos 
que  para  ello  tenga  poder  especial , ó general  ct  n libre,  y 
fránca  administración  en  causa  dubia,  y no  líquida  ; ó que 
sea  constituido  Procurador  ador  en  su  misma  causa , y 
fuera  de  estos  casos  ni  aprovecha  al  que  jura  , ni  daña  al 
otro  colitigante,  (i)  Advirtiendo  que  el  tutor  carecía  de  fa- 
cultad para  deferir  en  el  adversario  de  su  Pupilo  este  Jura- 
mento excepto  en  el  caso  de  que  por  pruebas  legitimas  no 
pueda  justificar  su  derecho.  (2) 

1 14  Y el  juramento  judicial  (que  se  llama  asi  por  el  lu- 
gar en  que  se  hace  , ) es  el  que  á presencia  , y con  apro- 
bación del  Juez  defiere  el  ador  al  reo  , ó éste  á aquel.  Es- 
te juramento  es  también  voluntario  , y no  necesario  , por- 
que está  en  la  libre  voluntad  de  aquel  á quien  se  pide  , el 
hacerlo  , ó pretender  que  el  otro  lo  haga  ; pero  no  debe 
escusarse  á una  de  las  dos  cosas  , y si  se  escusa  , se  le  tie- 
ne por  confeso  , y cae  de  su  derecho  , porque  manifiesta 
con  su  resistencia  la  injusticia  de  su  pretensión  ; lo  qual  se 
entiende  , no  teniendo  causa  justa  para  resistirlo  , v.  g.  si 
es  preguntado  de  hecho  , que  ignora  : si  probó  plenamen- 
te su  intención  : ó si  la  acción  propuesta  por  el  ador  es  tal 
que  el  reo  no  puede  ser  reconvenido  ; en  cuyos  caos  nin- 
guno está  obligado  á jurar  , ni  puede  pretender  que  jure  el 
que  pide  el  juramento.  (3) 

115  Para  el  juramento  litis  decisorio  voluntario  bastan 
en  el  que  lo  hace , las  cosas  que  para  jurar  qualqifiCr  pac- 

* tb  , ó transacción  , de  suerte  que  no  tenga  prohibición  le- 
gal de  hacedlo.  (4)  Para  el  judicial  se  requiere  d mas  de  es- 
to que  lo  apruebt*el  Juez  con  previo  conocimiento  de  cau- 
* sa.  (5) 

nó  Pero  para  el  necesario  , 0 supletorio  son  necesarias 


(1)  Ley  4.  tit.  g.  Partid.  3.  ley 
Praeses,  Coa.  de  Transacción.  y ley  2. 
■*  tit.  7.  hb.  4.  Recop. 

^(2)  Ley  Tuior  33.  ff.  de  Jure  ju- 
rand.  Montan,  de  Tiñere  , cap.  33. 
nuin.  392. 

(3)  Ley  2.  tit.  it.  Partid.  3.  ley 
Delata  9.  Cod.  de  Rebus  c red  ir.,  ley 
Jusjuraadum  24.  §.  Ai:  Tractor.  6.  ley 


% co- 

Mímifeste  38.  n.  hoc  tit.  y ley  Mar- 
cellus  11.  §.  1.  ff.  de  Aítionib.  rerum 
amotar,  cáp  fin.  hoc  tic.  vers.  Quaai- 
vis  , y cap.  2.  de  Probaron. 

(4)  Leyes  2.  y 34.  ff.  de  Jureju- 
rand. 


(5)  Ley  2.  tit.  11.  Partid.  3.  ley 
In  bonae  fidei  : y !ey  Generaliter , §, 
Sed  juramentuni^  ff.  deRsb.  ciedir. 
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copulativamente  cinco  cosas : la  primera  , que  la  parte  no 
tenga  prohibiciou  de  jurar  , ni  de  pedir  el  juramento  ; que 
el  negocio  esté  dudoso  : y que  la  prueba  no  sea  plena  , y 
bastante  , y la  costumbre  contraria  está  reprobada;  (i) 
pues  si  el  aétor  justifica  plenamente  su  acción  , y deman- 
da , debe  ser  condenado  el  reo  , y no  admitirse  , ni  ha- 
ber lugar  el  juramento.  (2)  La  segunda  , que  la  causa  esté 
semiprobada  por  un  testigo  fidedigno  de  toda  excepción, 
que  dé  razón  de  su  dicho  , ó por  otro  medio  legal , y ve- 
rosímil ; pues  si  nada  prueba  el  aétor,  debe  ser  absuelto  el 
reo  , aunque  nada  haya  justificado  , y no  hay  para  que  ha- 
cer el  juramento  , porque  éste  sirve  únicamente  de  semi- 
plena probanza.  (3)  La  tercera , que  la  parte  en  quien  se 
defiere  , no  sea  vil , ni  sospechosa  de  perjuro  , sino  legal, 
fidedigna  , y que  tenga  ciencia  veridica  de  la  causa  , y co- 
sa por  los  sentidos  corporales  , al  modo  que  el  testigo  , al 
qual  se  equipara  en  este  caso,  por  lo  que  no  se  suele  deferir 
en  el  heredero  ; (4)  y que  para  la  declaración  esté  presen- 
te, ó sea  citada  la  parte  adversa.  (5)  La  quarta,  que  la  cau- 
sa civil  sea  módica  , y no  magna  , pues  en  las  arduas  no  se 
defiere,  sino  que  sea  sobre  algún  incidente  , ó que  haya  ve- 
hementes presunciones  que  patrocinen  al  aétor  ; y quál  se 
llame  , ó no  causa  ardua  se  deja  al  arbitrio  del  Juez,  y asi 
trae  Socino  en  la  regla  204.  ochenta  limitaciones,  en  las 
quales  no  há  lugar  , y una  de  ellas  es  la  referida.  Tampo- 
co se  defiere  en  las  causas  criminales , excepto  al  reo  para 
purgar  su  inocencia  , ( por  lo  que  en  éstas  se  llama  jura- 
mento de  purgación  de  los  indicios  que  resultan  contra  él, 
por  los  quales  no  puede  ser  condenado  en^difinitiva  , y por 
eso  el  Juez  le  hace  que  jure  si  cometió  el  delito  , ) y para 
graduarse  de  grande , ó pequeña  la  causa , se  mira  á la  con- 
dición de  las  perdonas.  Y la  quinta,  que  la  probanza  semi- 


(1)  Cap.  Sicut  2.  de  Probation.  y 
ley  3.  tit.  11.  Partid.  3. 

(2)  Cap.  2.  dicho,  y cap.  In  prae- 
senti  8.  eod.  tit. 

(3)  Ley  Qui  accusare  , Cod.  de 
Edendo  , y cap.  Cura  ecclesia , fin, 
de  Causa  possession. 


(4)  Arg.  cap.  Testes,  caus.  3$. 
quaest.  9.  y ley  Testium  , Cod.  di 
Tesrib  glos.  in  leg.  Bunae  fidei  , verb. 
Decidí  , ff.  de  Reb.  credit. 

(5)  Sr.  Greg.  Lop.  en  la  ley  3« 
tit,  11.  Partid.  3.  glos.  7. 
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plena  de  una  parte  no  se  elida  , y desvanezca  por  la  de  la 
otra.  Y faltando  alguna  de  estas  cosas  no  há  lugar  á la  de- 
lación. (1) 

n 7 El  juramento  in  litem  ( que  es  propiamente  de  de- 
cir verdad  ) es  aquel  , en  el  qual  por  falta  de  prueba  de- 
fiere el  Juez  , pues  la  parte  no  puede  deferirlo  , la  estima- 
ción , y valor  de  la  cosa  que  se  disputa  en  el  juicio , ó el 
daño  que  á su  dueño  causó  su  contendor  por  dolo,  y no  la- 
ta culpa  , ( excepto  contra  el  tutor  , pues  basta  ésta  ) en- 
gaño , u otro  motivo  justificado  ; cuyo  juramento  debe  ha- 
cer el  ador  , ó dueño  de  la  cosa  litigiosa  ,*  y no  el  reo  , y 
por  el  pupilo  su  tutor  , ó curador  ad  bcna  : bien  que  si  lle- 
gó á la  pubertad  , ha  de  hacerlo  por  sí  propio.  (2) 
r 1 8 Para  que  se  defiera  á este  juramento  se  requieren 
seis  circunstancias  : la  primera,  dolo  del  adversario  : la  se- 
gunda , dificultad  de  probanza  á mas  del  dolo  : la  tercera, 
que  el  que  hace  el  juramento  , esté  cierto  de  que  es  verí- 
dico lo  que  jura  , y ninguna  presunción  tenga  contra  sí : la 
quarta,  que  el  Juez  defiera  á él,  y se  cite  al  colitigante  pa- 
ra hacerlo : la  quinta  , que  se  haga  después  de  la  contes- 
ta cion  , y antes  de  la  conclusión  de  la  causa  : y la  sexta, 
que  el  que  lo  hace  , tenga  capacidad  para  hacerlo  , y edad, 
( pues  el  menor  , loco  , siervo  , pródigo  , y desmemoriado 
no  pueden  pedirlo  , ni  hacerlo  , y por  ellos  lo  deben  hacer 
sus  tutores  : bien  que  si  el  contendor  les  pidiese  el  jura- 
amento  , y lo  hiciesen  á su  favor,  se  debe  estar  á él,  ya  sea, 
» ó*no  verdadero  ; mas  no  , siendo  contra  sí , sin  que  por  no 
ser  verdaderp  se  les  pueda  sindicar  de  perjuros,)  y en  otros 
términos  no  há  lugar.  (3) 

• 119  Debe  recaer  este  juramento  sobre  una  de  tres  co- 

sas ; á saber  : ¿Afición  : interés  singular  , y verdadera  esti- 
mación : b interés  común . Afición  v.  g.  la  qup  el  dueño  tiene 
á la  alhaja  ; pues  puede  jurar  no  solo  sobre  lo  que  valía  in- 

trin- 

^i)  Marant.  Dicha  part.  6.  y aft.  (3)  Leyes  3.  g.  6.  y 7.  tit.  i¡- 
9.  ex  num.  2.  al  23.  y num.  28.  Par-  Partid.  3.  Gaerreir.  de  Inventar» 
lador.  lib.  2.  cap.  18.  num.  fin.  lib.  4.  cap.  1.  num.  72.  Gutier.  deTu- 

(2)  Ley  g.  tit.  11.  Partid.  3.  y ley  te!,  part.  2.  cap.  1.  num.  27.  y 28.  y 
Videamus  4.  §.  Deferre  , ff.  de  In  cap.  2.  ]V(Iascard.  conclns.  441.  n.  13. 
litem  jurand. 
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trinsecamente  , sino  en  su  estimación  , y aprecio  , y sobre 
el  daño  que  el  reo  le  irrogó  por  el  dolo  de  habérsela  subs- 
traído , ó hecho  perder,  aunque  exceda  al  justo  valor  que 
tenia.  Pero  para  que  se  estime  este  juramento  , es  menes- 
ter que  concurran  copulativamente  tres  circunstancias  : la 
primera  , que  el  reo  haya  sido  condenado  por  el  dolo  co- 
metido , y no  quiera  sin  embargo  restituir  la  alhaja : la  se- 
gunda , que  la  afición  sea  á ésta ; v.  g.  á un  libro  , u otra, 
y no  al  dinero  , porque  éste  se  paga  con  otro  de  igual  es- 
pecie : y la  tercera  , que  su  dueño  proceda  de  buena  fé , y 
la  regulación  que  haga  , no  sea  absolutamente  arbitraria, 
sino  striSli  juris  , pues  ha  de  hacerla  ante  el  Juez  , y lue- 
go mandarle  que  jure  sobre  aquella  cantidad  cierta  en  que 
la  estima,  como  lo  ordena  la  ley  5.  tit.  n.  Partid.  3.  ibi: 
E quando  todas  estas  cosas  oviere  catadas , debe  el  juzga- 
dor asmar , e apreciar  aquellas  cosas , b el  daño  que  oviese 
venido  á la  parte  por  algunas  de  las  razones  que  de  suso  di - 
ximos  , é poner  cierta  quantía  fasta  quanto  jure  , é la  par- 
te debe  jurar  que  por  tanto  non  quería  haber  menos  aquella 
cosa  que  demandaba  , b que  aprecia  tanto  el  daño  que  recibió 
por  razón  de  aquel  tuerto  , é de  aquel  engaño  , quanto  el  juz- 
gador asmó , lo  qual  ignoran  muchos  , y por  no  haber  vis- 
to la  ley  , hacen  lo  contrario.  Y se  advierte  que  el  tutor 
puede  hacer  este  juramento  por  su  Pupilo  si  quisiere  , y no 
de  otra  suette.  (1) 

120  De  interés  singular  es  , quando  por  no  haber  pa-, 
gado  el  reo  al  aétor  lo  que  le  debía  al  plazo  estipulado, 
fue  condenado  éste  á instancia  de  un  acreheder  suyo  en  al- 
guna pena  pecunaria , ó se  le  vendierorf' sus  bienes  , pues 
el  actor  puede  jurar  sobre  el  interés  singular  , y perjuicio 
que  le  ocasionó  la  morosidad  del  reo.  Y de  verdadera  es- 
timación es , quando  por  dolo  del  reo  pierde  el  actor  algu- 
na alhaja  : pues  puede  jurar  quanto  valía  justamente  , y el 
reo  debe  ser  condenado  á la  solución  de  su  valor.  (2) 

121  Resistiéndose  el  tutor  acabada  la  tutela  , á d«ar 

' cuen- 

(i)_  LeyV¡deamus.  ff.  Si  in  litem  (a)  Ley  g.  tit.  11.  Partid.  3.  Ma- 
jurand.  de  ibi  Bartol.  JBald.  y Paul,  de  raot.  ibi , num.  27. 
pistr. 
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¡cuenta  de  ésta  al  menor  , que  ya  es  mayor , ó á quien  su 
poder  tenga  ; ó á entregarle  el  inventario  de  sús  bienes  , y 
éstos  con  sus  titulos  , puede  el  menor  hacer  contra  él  el.  ju- 
ramento ¿n  litan  , asi  de  afición  cprpo  de  interés  singular . 
Lo  propio  puede  hacer  , si  prueba  que  por  su  culpa  aunque 
no  interviniese  dolo  , se  le  menoscabaron  algunos  de  sus 
bienes  , ( lo  qual  es  especial  en  el  tutor;  ) pero  contra  sus 
herederos  no  há  lugar  el  juramento  referido,  y asi  solo  ave- 
riguando el  Juez  el  valor  de  les  bienes,  y sus  frutos,  los  de;* 
be  condenar  á la  entrega  de  su  importe , haciendo  prime- 
ro la  regulación  , y que  jure  luego  el  menor  que  valían  la 
cantidad  en  que  los  estimó , y no  de  otra  suerte  en  ambos 
casos.  Lo  qual  se  limita  quando  por  engaño,  ó culpa  de  los 
herederos  se  le  menoscabaron  sus  bienes,  pues  entonces  pue-. 
de  jurar  contra  ellos  del  propio  modo  que  contra  el  tutorf 
(i)  Y lo  mismo  puede  practicar  , quando  éste  contestó  la 
demanda  antes  de  morir.  (2) 

122  Todo  juicio,  ó pleito  civil  ordinario  se  debe  incoar 
por  demanda  , y contestación  , y no  por  declaración  jura- 
da del  demandado.  Lo  qual  procede.,  excepto  que  el  de- 
mandante ( si  omite  esta  diligencia ) no  pueda  ir  por  él 
adelante  , ó proseguirlo  , pues  en  este  caso  puede  hacerle 
las  preguntas  concernientes  á entablar  su  demanda  , como 
lp  expresa  la  ley  1.  tit.io.  Partid.  3.  al  principio,  ibi : OYr.- 
tcis  preguntas  son  las  que  puede  facer  el  demandador  solare 
+¿a  cosa  que  quiere  facer  su  demanda  , ante  que  el  pleito  se 
comienze.  E son  de  tal  natura  que  si  el  demandador  no.  la? 
ficiese  en  aquel  tiempo  , é otrosí  el  demandado  no  respondiese 
d ellas , que  non  podrían  después  ir  adelante  por  el  pleito  cier- 
tamente : y la  tercera  siguiente , que  dice  : Comenzamiento , é 
raiz.de  todo  pleito  sobre  que  debe  ser  dado  jt^eio , es  quando 
entran  en  él  por  demanda  , é por  respuesta,  delante  def  juzgar 
dor.  Y asi  se  admiten  al  actor  las  preguntas  concernientes 
"'al  pleito,  y manda  que  el  reo  las  absuelva  antes  de  poner 
la  demanda , como  repetidas  veces  lo.  he  visto  , por  ser  cqn- 
yeniiente  para  fundamentar  ésta.  1 Las 

(1)  Leyó.  tit.  ir.  Partid.  3.  ley  qui  , ff.  de  Ádniinistrat.  tutor. 

Alio  ■,  Cod.  de  In  litém  jurand.  y (a)  Ley  peault.  Cod.  de  lá  liten» 
leyes  Tutor  8.  ff.  eod.  tit.  y tutor,  jurand. 
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123  Las  preguntas  son  , v.  g.  quiere  demandarle  como 
heredero  de  alguno  : puede  preguntarle  si  lo  es  , ó no , y 
en  qué  parte  de  herencia.  Al  padre  por  el  peculio,  de  su 
hijo  , si  éste  lo  tiene,  ó no.  Si  duda  de  la  edad  del  reo , que 
diga  si  tiene  , ó no  25.  años , para  en  caso  de  no  tenerlos* 
pedir  que  antes  de  pasar  adelante  * se  le  provea  de  cura- 
dor ad  litem  , con  quien  se  substancie  el  juicio  : ya  sea  ci- 
vil , ó criminal : y asi  otras  preguntas  semejantes  según  la 
naturaleza  de  la  demanda , á las  quales  debe  responder 
clara  , abierta  , y categóricamente.  (1) 

124  Pero  no  está  obligado  á responder  , (y  lo  mismo 
sucede  al  ador  ) quando  las  preguntas  son  impertinentes  á 
la  causa  ; sobre  punto  de  derecho  ; 6 quando  goza  de  fue- 
ro , y no  es  suyo  el  Juez  que  de  ella  conoce  ; 6 sobre  los 
derechos  del  a&or  ; ó quando  no  es  preguntado  por  vía  de 
posición  , sino  de  interrogación  sobre  el  negocio  principal; 
ó en  su  hecho  propio  se  le  pregunta  del  ageno  , ya  sea  ci- 
vil , 6 criminal  \ ó de  lo  que  consiste  en  su  mero  ánimo  no 
"declarado  con  hechos,  ni  palabras ; o si jaratando  de  reivin- 
dicación , se  le  pregunta  si  posee  la  alhaja  con  buena  , o 
mala  fé  ; y en  otros  casos  semejantes.  (2) 

125  Tampoco  debe  principiarse  por  sequestro  , ó em- 
bargo de  bienes  ( ni  por  intervención,  que  en  el  efeéto  vie- 
ne á ser  lo  mismo  ) sino  en  los  seis  casos  de  la  ley  , (3)  que 
son  : el  primero  por  convenio  de  los  contendores.  El  se- 
gundo , quando  la  cosa  litigiosa  es  mueble  , y el  que  1# 
tiene  , sospechoso  , y se  presume  que  haga„fuga  * ó la  de- 
teriore : ó si  son  frutos  de  alhaja  raíz  que  los  consuma.  Y 
sobre  quál  se  repute  sospechoso  queda  al  arbitrio  del  Juez, 
precedida  información  sumaria  , ú otra  justificación  , y co- 
nocimiento descansa  , por  militar  la  misma  razón  que  pa- 
ra arraigar.  El  tercero  , quando  eí  condenado  definitiva- 
mente á entregar  la  alhaja  , apela  de  la  sentencia  , y su, 
contendor  recela  de  él  lo  que  en  él  segundo  caso  queda^  ex- 
puesto. El  quarto  , quan.do  el  marido  disipa  da  dote  de  su 

. r{  '->■  muf. 

(1)  Leyes  r.  y a.  tit.  10.  Par-  (3)  Ley  r.  tit.  9 Partid.  3.  Sr. 

tid  3.  ' Gieg-.  Lop.  en  ella,  glos,  2.  $.  7.  la. 

(2)  Ley  4.  tit.  ia.  Part.  3 Ma-  y 1.4* 
xant.  part.  6.  tit.  de  Interrogan 
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muger : en  cuyo  caso  acreditándolo  ésta  , debe  el  Juez  de- 
ferir á su  pretensión  , entregándola  su  dote  , ó á otra  per- 
sona para  que  la  administre  , y le  contribuya  con  sus  fru- 
tos. El  quinto,  quando  el  hijo  preterido , ó exheredado 
injustamente  pretende  su  legítima  ; pues  si  su  hermano  ins- 
tituido único  heredero  se  resiste  á entregársela  con  sus  fru- 
tos , puede  pretender  que  hasta  que  se  efeétúe  la  división, 
se  depositen  todos  los  bienes  partibles  , de  que  el  hermano 
está  apoderado.  Y el  sexto  es  por  razón  de  la  condición  de 
la  persona  , v.  g.  si  un  siervo  obtenida  su  libertad  en  juicio, 
pretende  que  su  señor  le  entregue  los  bienes  que  le  retie- 
ne , y éste  niega  que  son  suyos  , pues  se  deben  sequestrar 
hasta  que  se  declare  á quién  pertenecen , y depositarse  en 
persona  lega  , llana  , y abonada  , la  qual  ha  de  tener  en  su 
poder  el  deposito  todo  el  tiempo  que  parezca  al  Juez , de 
cuya  orden  lo  constituyo , ó á las  partes , si  voluntariamen- 
te lo  hicieron  en  ella,  (i) 

1 26  No  debe  principiarse  asimismo  por  información  de 
testigos  á instancia  del  ador  antes  de  la  contestación  , á 
menos  que  de  omitir  la  recepción  de  sus  dichos , pueda 
perder  su  derecho  por  falta  de  justificación  ; v.  g.  quando 
son  muy  viejos  ; ( que  esto  lo  debe  graduar  el  Juez  á su  ar- 
bitrio ) ó están  enfermos  , y se  teme  su  muerte  ; ó tienen 
que  hacer  larga  ausencia  del  Pueblo  ; ó haya  otros  rnoti- 
.vos  justos  para  ello  ; pues  en  estos  casos  pueden  ser  exami- 
nados , citando  previamente  á la  parte  adversa  : y si  ésta 
# no  se  halla  en  el  Puebio  , ó aunque  esté  en  él , si  no  quie- 
re presenciar*  á juramentarlos  , no  ha  de  dexar  por  eso  de 
admitirlos  , (2)  y hará  fé  su  dicho  , siendo  idóneos , y fide- 
’ dignos.  En  quanto  á quándo  la  hará  la  información  A A 
perpetuam  rei  memoriam  que  se  hace  por  los  motivos  refe- 
ridos s ó para  probar  el  naufragio  , y cascnfortuito  acaeci- 
do en  el  mar  , y en  caminéis , y qué  debe  practicar  el  que 
■»  la  pretende,  vease  la  Curia  Vhil'tpica  part.  i.  §.  17.  Prueba , 
nym.  7.  y 8.  y á los  que  cita , pues  por  estar  en  Castellano 
omito  explicarlo. 

Pe- 
to Dicha  ley  1.  al  fin,  y t.  tit.  9.  (2)  Ley  final  , tic.  10.  y ley  c. 

Partid.  3.  tit.  16.  Partid.  3. 
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127  Pero  por  parte  del  reo  se  pueden  admitir  , y hay 
costumbre  de  que  con  citación  contraria  se  admitan  , y 
examinen  antes  de  la  contestación  , sin  embargo  de  que  no 
ihtervengan  las  causas  referidas , (1)  especialmente  después 
Üe  tomada  la  declaración  ála  parte  adversa  que  está  nega- 
tiva. Y lo  propio  milita  á instancia  del  ador  , porque  la 
declaración  sucede  en  lugar  de  contestación  , lo  qual  he 
visto  pra&icar  en  esta  Corte  repetidas  veces.  También  se 
ndmiten  en  causas  ¡criminales  , y de  pesquisa  , y residen- 
cia , y sobre  capítulos  contra  los  Jueces  , ü otros  comisio- 
nados deí  Rey  , sin  citar  á los  reos  ; y en  otros  casos  que 
traen  las  leyes ; (2)  pero  en  este  ultimo  es  menester  que 
el  capitulante  firme  el  memorial  de  capítulos,  y afiance  de 
Calumnia  ante  todas  cosas.  (3) 

128  Igualmente  se  admiten  quando  el  padre  adoptivo 

'prometió ‘algo  !á  su  hijo  delante  testigos:  ó el  testador 
mandó  á su  heredero  que  diese  libertad  á su  siervo  , para 
hacerlo  constar  éstos  enjuicio:  (4)  y sobre  las  excepcio- 
nes dilatorias  , v.g.  recusaciones  de  Jueces  Togados  , ó 
Eclesiásticos  para  probar  las  causas  de  su  recusación  : pac- 
to de  no-  pedir  : pleito  acabado  sobre  lo  mismo  que  se  pre- 
tende : privilegio  obtenido  con  vicios  de  obrepción,  y sub- 
repciónv&c.  citando  en  estos  casos  á la  otra  parte.  (¿) 
Y lo  mismo  milita  en  otros  hasta  el  número  de  82.  que  trae 
Mariano  So  ciño  in  cap.  Quoniam  frequenter : tit.  Ut  li- 
té noti  cbntcstat'á  , los  que  omito  expresar  pot  no  incumbí* 
ál  Escribano.  ; 

• H i.  >7  V.  7 i.  i.  A O!.  •.  i ;»  ' ' i 

(1)  Authent.  de  Testibus , §.  fin.  (3)  Ley  64.  tit.  4.  lib.  a.  Recop.< 
eollat.  7,  Sr.  Greg.  Lop.  en  dicha  Robadill.  lib.  jj.  PoliP.  cap.  a.  num.  pa. 
ley  ar.  tit.  i<5.  glos.  t.  ven.  Adverte  y sig. 

f - , < '(4)  Leyes  4.  y $.  tit.  16.  Par- 
ía) Leyes3>  y <S.  tit;  t6.  Partid. 3.  tid.  3.  ' , 

y leyes  10.  y sig.  tit.  7.  jib.  3.  Re-  (5)  Ley  7.  tit.  1 6.  Partid.  3.  y 
‘fcojJ.  ' 1 i el  tit.  je.  lib.  1.  Recop. 

■ - . . • . H 
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§.  III. 

DE  LA  CITACION , Ó EMPLAZAMIENTO 
con  la  demanda , y de  quántas  mane- 
ras puede  hacerse. 


129  T~"\E  la  demanda  propuesta  por  el  a¿tor  se  debe 
B 3 conferir  traslado  al  reo  , y hacérsele  saber , ó 
citar  con  ella  : para  lo  qual  debo  sentar  que  la  citación, 
ó emplazamiento  se  praélíca  , y es  de  tres  maneras  : Ver- 
bal , real , y por  escrito.  La  verbal  es  un  jurídico  llama- 
miento que  el  Juez  hace  al  demandado  , á fin  de  que  com- 
parezca ante  él  á defenderse  , y cumplir  su  precepto  , (1)  y 
el  principio,  raíz  , y fundamento  substancial  del  orden 
del  juicio  , que  está  introducido  por  todos  Derechos  , co- 
mo indispensable  para  la  defensa  del  reo  ; (2)  por  lo  que 
la  primera  no  debe  omitirse , ni  en  ello  puede  dispensar  el 
Papa  , Principe  , ni  ley  , y si  se  omite  , es  nulo  el  juicio, 
á menos  que  el  demandado  ocurra  por  sí , ó por  su  Pro- 
curador antes  de  practicarse  , que  entonces  es  superflua: 

(3)  bien  que  se  puede  alterar  , y variar  el  modo  de  hacer- 
la , y quitarse  las  demás  de  la  causa  como  introducidas 
por  derecho  positivo  para  la  preparación  de  la  sentencia.. 

(4)  Previniendo  que  para  citar  , tomar  declaración  , 6 
*pr,aCticar  otra  diligencia  con  persona  constituida  en  digni- 
dad , jurisdicion  , ó distinción  , debe  preceder  darla  reca- 
do de  atención , aynque  en  el  auto  , ó despacho  no  se  man- 

% de , porque  la  Justicia  no  se  opone  á la  urbanidad  , ni  la 
impide  ; lo  que  tendrá  presente  el  Escribano. 

No 


(0  Ley  1.  al  princip.  tit.  7.  Par- 
tid. 3.  y ley  3.  tit.  3.  lib.  4.  Recpp. 

(a)  Proem.  del  tit.  7.  Partid,  3. 
§.  fin.  Instituí,  de  Peen,  temere  liti- 
gant.  glos.  in  Rubr.  ff.  & Cod.  de  la 
jus  vocand.  Clementin.  Saepe,  de  Ver- 
bor.  signification.  Sr.  Covar.  P.-ac- 
tic.  cap  13.  num.  6.  Sr,  Salgad,  de 
Reg.  part.  a.  cap.  13.  num.  8 3. 
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(3)  Ley  Pos%edi£tum  , ff  de  Ju- 
die. ley  Labeo  , ff.  Quomodo  , 6c 
guando  , Genes.  3.  vers  9.  Clenuen- 
tin.  a.  de  Sentent.  & re  judicat.  cap  t, 
de  Causa  possession.  & proprietat. 

(4)  Sr.  Cov  ibi , S.  Salg.  ubi  supr, 
n.  90.  y part.  3 cap.  9.  n aj.  Gom.  en 
la  ley  7 6.  de  Toro,  n.  8 vers.  Pro  cu- 
jus.  Sr.  Larrea  allegat.  107.  num.  8, 
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130  No  solo  debe  ser  citado  al  principio  del  pleito  el 
reo  contra  quien  se  instaura  la  demanda  , sino  todas  las 
personas  , de  cuyo  perjuicio  se  trata  principalmente  en  el 
juicio , como  lo  dice  la  ley  47.  #.  de  Re  judicat.  ibi : De 
vnoquoque.  negotio  prccsentibus  ómnibus , quos  causa  contin - 
git , judicari  oportet  : aliter  enim  judicaturn  tantum  Ínter 
presentes  tenet.  (1)  Y si  al  principio  no  se  les  cita , tal  vez 
por  ignorarse  quiénes  son  , se  puede  pretender  su  citación 
en  qualquier  estado  del  pleito  , y sobre  ella  formar  articu- 
lo : y mas  quando  de  omitirse  , se  puede  irrogar  perjuicio 
al  que  la  pretende  ; y el  Juez  debe  deferir  á esta  solicitud 
antes  de  proceder  ad  ulteriora  , y no  reservar  la  determi- 
nación sobre  el  artículo  para  difinitiva  ; y sino  lo  hace , se 
puede  apelar,  como  se  executorió  á mi  instancia  por  la  Sa- 
la de  Justicia  del  Consejo  en  pleito  que  seguí , revocando 
el  auto  de  un  Señor  Ministro  de  él , por  haber  reservado 
para  difinitiva  ia  decisión  sobre  que  se  citase  á otra  al  jui- 
cio , según  se  había  pretendido  por  mi  parte  á conseqüen- 
cia  de  su  prueba  después  de  haber  alegado  el  aétor  de  bien 
probado. 

131  Pero  no  es  necesario  citar  á las  demás  personas,  á 
quienes  accesoria  , ó secundariamente  toca  , y puede  irro- 
garse perjuicio  ; bien  que  será  útil  para  que  les  perjudique 
la  sentencia  ; (¿)  por  cuya  razón  en  los  pleitos  de  mayo- 
razgo , basta  que  se  cite  á su  poseedor  : (3)  en  los  de  loca- 
ción , y commodato  , si  la  cosa  que  se  demanda  está  pres- 
tada , ó arrendada  , debe  citarse  al  señor  , ó deudor , y qo  - 
al  condu&or  , ni  commodatario,  á menos  que  otro  se  la  ha- 
ya prestado , ó arrendado  , que  entonce^  corno  tercero  se 
le  debe  citar  igualmente  para  que  use  de  su  derecho  : (4) 
en  los  de  jurisdicion  entre  dos  Señores  no  es  necesario  citar 


o 

(1)  Parlador,  lib.  2.  cap.  fin. 
parr.  $.  §,  9.  n.  20. 

(2)  Gom.  en  la  ley  40.  de  Toro, 
aum.  *73.  Surd.  decisión.  1 5 <5.  num.  1.. 
Sr.  Castill.  lib.  <5.  Cenírovers.  cap. 
1*; <5.  n 12  Gutier.  lib.  3.  Praft. 
quaest.  17  n 24. 

(3)  Mieres  de  Majorat.  parí.  4. 


qusfst.  1.  num.  160.  Sr.  Molin.  de 
Primogen.  lib.  4-  cap.  8.  Guzm.  de 
Veritat.  jur.  verit.  4.  n.  40.  Petr.  de 
Potest.  Princip.  cap.  32.  n.  43. 

(4)  Sr.  Casiill.  ibi  , Gom.  en  di- 
cha ley  , n.  43.  y 49-  vers.  Q^arto,  y 
n.  73.  Sr.  Salg.  part,  4.  de  Retent. 
cap.  8.  n.  112.  Veladissert.  19.  n.  4. 
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al  Pueblo  : (1)  ni  en  el  suscitado  sobre  alhaja  dotal  á la  mu- 
ger  , por  ser  suficiente  que  con  el  marido  se  substancie  , y 
entienda  como  administrador  legítimo  que  es , y dueño  de 
sus  bienes  con  dominio  revocable  ; (2)  y asi  se  praétíca. 

132  El  citado  debe  comparecer  ante  el  Juez  que  le 
mandó  citar  , aunque  goce  de  privilegio  ; en  cuyo  caso  no 
siendo  competente  , le  ha  de  manifestar  el  que  tenga  : (3) 
y no  pudiendo  ser  hallado  en  su  casa,  se  ha  de  hacer  saber 
en  ella  la  demanda  á su  muger , hijos , ó criados , si  los  tu- 
viere , y en  su  defeéto  á sus  vecinos  mas  cercano  ; , para 
que  se  lo  noticien  quando  venga ; (4)  pero  esta  compare- 
cencia no  es  preciso  que  sea  personal , pues  basta  por  Pro- 
curador , porque  en  las  causas  civiles  , ya  sean  ordinarias, 
executivas  , ó sumarias,  ninguno  está  obligado  , ni  puede 
ser  compelido  á comparecer  personalmente  ante  el  Juez, 
sino  solamente  por  Procurador,  ó Apoderado  con  suficien- 
te poder  , y los  emplazamientos  expedidos  en  contrario, 
no  valen  ; (5)  por  lo  qué  se  deben  expedir  para  que  por  sí, 
ó por  su  Procurador  con  poder  bastante  comparezcan  , y 
asi  se  praétíca.  Previniendo  que  no  siendo  suyo  el  Juez  , no 
es  menester  que  comparezca  con  pedimento  ante  él , basta 
que  en  el  aéto  de  la  notificación  exhiba  el  título , ó privi- 
legio de  esencion  de  su  jurisdicion  al  Escribano,  el  qual  ha 
de  poner  en  ella  lo  que  de  él  resulte  , y debolverselo , á 
lo  que  no  debe  escusarse  : y asi  se  observa  en  esta  Corte. 

, 133  Lo  que  se  praétíca  en  caso  de  no  poder  ser  halla- 

do sin  embargo  de  no  ser  rigorosamente  preciso  porque  las 
leyes  no  lo  mandan , es  , hacer  él  Escribano  tres  diligen- 
cias en  diversos  (ñas  , y á horas  commodas , en  que  los 
hombres  según  la  costumbre  del  Pueblo  suelen  estar  en  sus 
casas , no  á una  misma  , y ponerlo  por  fé  cada  dia  , y la 

• res- 


(1)  Bald.  in  Ieg.  i.  Cod.  de  Libe- 
ral. caus.  Inocent.  in  cap.  Inter  qua- 
tuor  , de  Major.  & obed.  Parlador, 
lib.  a.  Rer.  part.  «¿.  cap.  fin.  §.  5. 
num.  ai. 

(a)  Gom.  dicho  n.  73.  Castill.  en 
la  ley  $5.  de  Toro  , n.  44.  Quesad. 
Divinar.  qua¡st.  cap.  14.  n.  22.  Parla- 
dor. ibi , n.  »i.  y sig. 


(3),  Ley  2.  tit.  7.  Partid.  3 y ley 
Si  quis  ex  aliena  4.  ff.  de  Judie. 

(4)  Leyes  1.  tit.  7.  Partid.  3.  y 
1.  tit.  16.  lib.  4 Recop.  Gutier.  lib.  r. 
Pra£t.  quaest.  133.  Acev.  en  la  ley  19. 
tit.  ai.  lib.  4.  Recop.  n.  97.  119.  y 
lao. 

($)  Ley  3.  tit.  7.  Partid.  3 y ley 
tit.  3.  lib.  4.  Recop. 

f4 
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respuesta  que  ie  han  dado  ; y en  vista  de  todo  acude  el  ac- 
tor ai  Juez  con  pedimento  refiriendo  lo  acaecido , y pre- 
tendiendo mande  dexarle  cédula  , ó memoria  por  escrito 
con  la  expresión  competente,  y declare  en  ¿u  conseqiien- 
cia  por  he<  ha  la  citación  como  si  fuese  en  persona  , para 
que  le  pare  el  mismo  perjuicio  , y no  alegue  ignorancia  ; á 
lo  qual  defiere  , mandando  que  primero  se  practique  otra 
diligencia  en  su  busca ; con  cuyo  aéto  queda  citado  , y no 
es  menester  buscarle  por  el  Pueblo  , como  lo  previene  la 
ley  : y luego  lo  pone  todo  por  fé  , y diligencia  el  Escriba- 
no en  los  autos  con  expresión  de  la  persona  á quien  entregó 
la  cédula , y de  las  horas  en  que  fue  á buscarle  : lo  qual 
basta  para  prueba  de  la  citación. 

134  Haciendo  la  citación  el  Portero  mayor  del  Juez, 
ha  de  justificarla  con  un  testigo  para  ser  creído  , y si  es  el 
menor  , con  dos  ; pero  nada  de  esto  es  menester  , hacién- 
dola el  mismo  Juez,  ó el  Escribano  , pues  deben  ser,  y son 
creídos.  Y si  el  reo  no  puede  ser  habido , ni  tiene  casa  en  el 
Pueblo  , ha  de  ser  llamado  por  edi&os  , ó pregones,  (r)  Lo 
propio  se  ha  de  praéticar , quando  las  personas  á quienes 
debe  citarse  , son  inciertas  , 6 aunque  ciertas  , tantas  , que 
sin  dificultad  no  pueden  ser  habidas  , o conocidas  para  ha- 
cerles la  citación  , (2)  y asi  se  observa. 

135  Si  el  que  ha  de  ser  citado  , es  menor , se  le  debe 
proveer  de  curador  cid  ¿ítem  (ya  esté  , ó no  en  el  Pueblo) 
en  los  términos  explicados  en  los  números  23.  y 25.  con  el 
qual , y no  con  el  menor  se  han  de  entender  no  solo  la  pri- 
mera citación , sino  todas  las  diligencias  que  acurran  en  el 
juicio  (3)  hasta  su  final  decisión. 

136  Y si  está  domiciliado  en  territorio  de  otro  Juez,' 
puede  el  de  la  causa  (suponiendo  tiene  jurisdic.ion  para  co- 
nocer de  ella  por  alguna  de  las  razones  en  el  numero  37. 
expuestas ) ir  por  sí  mismo  á citarle , ó expedir  requisitoria 

de 

(1)  Dicha  ley  t.  tit.  7.  Partid.  3»  (3)  ^e7  1°  causa  > §•  ^n>  ® d© 

Sr.  Greg.  Lop.  en  ella  , glosa  6.  Car-  Procurator.  y leyes  í t.  y 12.  tit.  1. 
lev.  tit.  1.  disp.  1.  n.  4.  Partid.  3.  Otero  de  Officialib.  lib.  3. 

(2)  Parlador,  lib.  2.  part.  5.  cap.  cap.  8,  aum.  a8. 
fin.  §.  p.  num.  15.  16.  y 18 
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de  emplazamiento  , ó letras  exhortatorias  á aquel  Juez  á 
instancia  de  la  parte , ó de  oficio  , sino  la  hay , á fin  de  que 
mande  hacer  la  citación : (i)  y esto  ultimo  es  lo  que  se  ob- 
serva entre  Jueces  inferiores , y no  lo  primero  , sin  embar- 
go de  la  terminante  disposición  de  la  ley  recopilada  que  se 
cita , y remueve  toda  duda , como  lo  advierte  Carlev.  de 
Judie . tit.  i.  disp.  2.  num.  27.  al  29.  mas  no  por  los  supe- 
riores , pues  estos  citan  por  medio  de  sus  despachos , y de 
qualquiera  comisionado  , como  que  tienen  jurisdieion  en  to- 
do el  Reyno , ó Provincias  á cada  Tribunal  demarcadas, 
tomando  antes  el  cumplimiento  del  Juez  del  Pueblo.  Pre- 
viniendo que  el  Juez  debe  señalar  al  reo  en  la  requisitoria 
término  competente  para  comparecer,  y peremptorio,  co- 
mo si  fuese  asignado  por  tres , sin  que  el  ador  sea  obligado 
á acusar  las  rebeldías  mas  que  al  fin  del  prefinido , (2)  y % 
es  lo  que  se  pradíca. 

137  Siendo  delegado, ó comisionado  el  Juez  que  entien- 
de en  el  negocio  , debe  incorporarse  en  la  requisitoria  el 
título  , ó comisión  que  tiene  , ó á lo  menos  dar  fé  de  serlo 
el  Escribano  de  la  comisión  , porque  de  otro  modo  no  la 
acredita , ni  se  presume  tenerla  , y el  requerido  puede  ne- 
garle el  cumplimiento  : lo  qual  no  es  necesario  , siendo 
ordinario  , por  ser  notoria  su  jurisdieion  , (3)  como  que  el 
Derecho  se  la  concede. 

138  Pero  ya  sea  ordinario  , ó delegado  , se  deben  in- 
. sertar  en  la  requisitoria  el  poder  de  la  parte  , si  lo  hay  , la 

• demanda  , el  papel , ó escritura  en  que  se  funda  , el  auto, 
y los  demás  documentos  concernientes,  y justificativos  , y 
también  la  sent&icia  , según  sea  el  estado  en  que  se  ex-  % 
* pide  ; y en  las  causas  criminales  contener  la  prueba  del 
cuerpo  de  delito  , y de  que  es  reo  aquel , contra  quien  se 
dirige  : y legítimo  el  Juez  , para  conoc^:  de  la  causa  , á 
fin  de  que  el  requerido  no  tenga  reparo  en  cumplimentar- 
» la, 

(1)  Ley  7,  tit.  3.  lib.  4.  Recop.  (3)  Ley  Post  ediftum  , ff.  de  Ju- 
Sr.  Solorz.  lib.  1.  Politic.  cap..  a8.  dic,  ley  Labeo  , ff.  Quomodo  & quan- 
vers.  Cuyo  particular.  do.  Bobadil!.  lib.  3.  Poiitic.  cap  7. 

(a)  Leyes  i.  y a.  tit.  3.  lib.  4.  num.  15.  A vendan,  ir.  Di&ionar. 
Recop.  y en  esta  Aceb.  n.  8.  yefb.  Almoneda  , vexs.  inania. 
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la  , como  está  obligado;  (i)  pues  faltando  estos  requisitos, 
puede  denegarle  el  cumplimiento , sin  incurrir  en  pena. 
Y lo  propio  milita  en  las  executivas , como  en  el  capit.  2. 
diré. 

139  La  requisitoria  , ó despacho  de  emplazamiento  , ü 
otra  qualquiera  ha  de  estar  tres  dias  naturales  después  del 
en  que  se  concluyeron  las  diligencias  que  previene , en  el 
juzgado  en  que  se  presenta , ( para  cuya  presentación  no  es 
necesario  dar  pedimento  ) á efeéto  de  que  en  ellos  pueda  el 
sugeto  contra  quien  viene  dirigida  , pedir  su  retención  , si 
para  ello  tiene  legal  fundamento  por  incompetencia  de 
jurisdicion , ó por  otro  , y pidiéndola , se  le  debe  entregar: 
y si  pretende  que  se  retenga  , parece  se  deberá  substanciar 
con  el  que  la  presentó  , sin  pedirle  poder  , porque  á mas  de 
habilitársele  por  ella , es  visto  conferírselo  el  demandante 
por  el  hecho  de  encargarle  la  solicitud  de  su  evacuación: 
y que  esto  procederá , aunque  sea  necesario  apelar  de  la 
providencia  en  que  el  Juez  requerido  declara  haber  , ó no 
lugar  á su  retención , y seguir  la  apelación ; por  lo  que  en 
las  requisitorias  se  pone , y no  se  debe  omitir  esta  clansula: 
Que  siendo  presentadas  por  qualquiera  persona  en  nombre  de 
Fulano , sin  pedirle  poder , ni  otro  documento  , las  manden 
aceptar  cumplir , Se,  pues  si  se  omite  , y no  tiene  poder 
el  que  las  presenta  , carece  de  facultades  para  todo  lo  ex- 
puesto , y no  se  le  tendrá  por  parte ; pero  mi  diétamen  es 
que  se  le  dé  poder  , á fin  de  que  llegado  el  caso  de  pedir  su  , 
retención , no  se  le  ponga  el  defeéto  de  ilegitimidad  de 
persona  para  seguir  este  incidente  , pues  las  le^es  nada  to- 
can sobre  este  particular  : la  requisitoria  (uo  le  autoriza  pa- 
ra seguirlo  , y sí  únicamente  para  hacer  que  se  evaque  lo 
que  en  ella  se  preceptúa : y sin  poder  no  se  le  debe  estimar 
parte , ni  entregar  los  autos. 

140  Las  demandas  que  se  instauran  contra  Concejo, 
Comunidad  , Cabildo  , ó Universidad  , aunque  lo  mejor  es 
que  se  hagan  saber  á todos  , ó á la  mayor  parte  congrega- 
da , según  se  acostumbra  : no  obstante , como  es  difícil  con- 

se- 

(1)  Ley  34  tit.  3.  lib.  4.  Recop  757.  y sig.  Sr.  Covar.-  Praétic.  cap. 
Carler.  tit.  r.  disp.  2.  aum.  a 6.  y 10.  n.  7.  al  fin  ¡ y cap.  11.  num.  8. 
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seguirlo  , y entenderse  con  todos  separadamente  , si  no 
quieren  , ó no  pueden  congregarse  , basta  que  se  notifique 
á su  Procurador  , ó Apoderado  existente  en  su  Pueblo  , ó 
en  el  del  juicio.  Previniendo  que  sus  individuos  no  deben 
ser  reconvenidos  singularmente  por  el  debito  , y obliga- 
ción de  sus  respeétivos  cuerpos  , ni  al  contrario  estos  por 
lo  que  debe  cada  uno  de  aquellos,  (i) 

141  No  solo  puede  hacerse  la  citación  al  Sindico  , ó 
Procurador  del  Concejo  , Universidad  , y Cabildo  Ecle- 
siástico , ó Secular  , sino  al  de  qualquiera  persona  que  lo 
tenga  , si  cómodamente  no  se  la  halla  ; (2)  y con  él,  como 
dueño  de  la  instancia  , se  han  de  entender  , y substanciar 
después  de  contestada  la  demanda  , (y  no  con  su  parte , á 
menos  que  le  revoque  el  poder  ) todos  los  autos  , y diligen- 
cias que  ocurran  hasta  declarar  la  sentencia  por  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada  , y executarla  , si  el  poder  se 
estiende  á esto , y no  de  otra  suerte  , á fin  de  evitar  los 
gastos  , y dilaciones  que  de  entenderse  con  ella  se  pueden 
causar  al  colitigante  , y el  que  sean  interminables  los  jui- 
cios , si  existe  en  otro  Pueblo  , 6 procede  de  mala  fé  su 
parte  ; mas  no  en  otra  instancia  , v.  g.  en  grado  de  apela- 
ción , porque  ya  es  diversa  : pues  en  esta  , ó se  han  de  ha- 
cer saber  á la  misma  parte  , ó ésta  conferir  su  poder  á Pro- 
curador de  aquel  Tribunal , con  quien  se  practiquen  , (3)  y 
asi  se  observa. 

142  Si  el  demandado  es  vecino  del  Pueblo  en  que  está 
el  juicio  , no  debe  ser  compelido  á nombrar  Procurador, 
antes  bien  puede  comparecer  en  él  por  sí , y defenderse;; 
(4)  aunque  h<5y  cqjno  hay  Procuradores  determinados  en 

( los  Tribunales  superiores , y en  muchos  inferiores  , no  se 

ea^ 


(1)  Ley  13.  tit  2.  Partid  3.  Sr. 
Greg.  Lop.  en  ella  , glos.  3.  y 4. 

(2)  Dicha  ley  13  y Jey  14.  sig. 
y ley.  In  causa  , §.  fin.  íF.  de  Procu- 
rator.  cap.  Non  solum  de  Appellation. 
Ot$ro  de  Officialib.  lib.  3.  cap.  8. 
n.  23.  Sr.  Salg.  de  Reg.  part.  4. 
cap.  1.  num.  7. 

(3)  Ley  Nulla  dubitatio  23.  Cod. 
de  Procurator.  Sr.  Valenz.  coas.  jp. 


n.  9.  Parlador,  lib.  2.  Rer.  part.  5. 
cap.  fin.  §.  9.  n.  Ciriac  contxo- 
vers.  390.  Sr.  Covar.  Pratt.  cap.  11. 
num.  2. 

(4)  Leyes  1.  y 2.  tit.  2.  lib.  4. 
Recop.  Marant.  tit.  de  Citation.  n. 
118.  Vela  dissert.  39.  n.  53.  Sr. 
Solorz.  de  Jur.  indiar.  tom.  3.  lib.  4. 
cap.  3.  n.  23.  & in  Polio  lib.  cap, 
dicho  ¡ ver*,  y «p  termints. 
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entregan  los  autos  á las  partes  en  donde  los  hay , sino  á 
ellos  para  la  mayor  seguridad  , porque  á su  debolucion  son 
responsables  sus  oficios , y para  la  facilidad  de  apremiarlos 
á ésta  ; por  lo  que  es  preciso  darles  poder  , sin  el  qual  á na- 
die se  admite  en  los  Consejos  Reales. 

143  La  citación  ya  se  considere  a&o  judicial , ó extra- 
judicial , lo  es  de  jurisdicion , porque  para  mandarla  hacer 
el  Juez , ha  de  tenerla  sobre  el  sugeto  como  subdito  suyo, 
y por  ella  adquiere  prevención  en  las  causas  civiles  : y asi 
conociendo  del  negocio  dos,  ó mas  Jueces  , el  que  previno 
el  jucio  por  previa , y legítima  citación  , ha  de  proseguir 
en  él  como  competente  (1)  bien  que  el  citado  debe  com- 
parecer ante  todos  los  que  le  mandan  citar  , según  la  co- 
mún práética , y usar  de  su  derecho , pretendiendo  la  acu- 
mulación para  no  ser  molestado  por  diversos  Jueces  sobre 
una  misma  cosa.  En  las  criminales  si  fuere  citado  por  mu- 
chos á un  propio  tiempo  sobre  una  causa , no  incurre  en 
pena  , compareciendo  ante  uno  solo , excepto  que  sean  des- 
iguales en  jurisdicion  , pues  entonces  debe  comparecer  an- 
te el  mayor  , y mas  digno  : y siendo  iguales  , y las  causas 
diversas , ante  el  que  entienda  en  la  mas  grave.  Sobre  todo 
lo  qual  veass  á Carlev.  tit.  1.  disp.  2.  seff. 3.  y á los  que  ci- 
ta , pues  trata  latisimamente  de  la  prevención  de  jurisdi- 
cion , y al  Escribano  poco  le  importa  saberlo. 

144  En  los  negocios  civiles  no  debe  hacerse  la  citación 
en  dias  feriados  , y si  se  hace , es  nula  , por  estar  prohibi- 
do en  ellos  todo  juicio.  (2)  Lo  qual  se  entiende , á meqos- 
que  se  interese  la  utilidad  pública  , ó privada  , que  enton- 
ces puede  habilitarlos  el  Juez  : bien  quf  si  e^  citado  com- 
parece en  virtud  de  ella  , se  revalida.  Tampoco  debe  ha- 
cerse de  noche  sin  especial  habilitación  con  causa  , lo  qual 
se  observa  por  evitar  nulidades , y controversias ; pero  de 
orden  judicial  éxpresa  puede  hacerse  la  verbal  en  la  Igle- 
sia , con  tal  que  no  se  impidan  los  Divinos  Oficios , ni  cau- 
se 


(1)  Cap.  Proposuisti  , de  Proba- 
tion.  íey  Contra  pupillum  , §.  fin.  ff. 
de  Re  judicat.  y ley  a.  al  fin  , ff.  de 
Custodia  reor.  Acev.  ea  la  ley  10. 
tit.  13.  iib.  8.  Recop. 


(a)  Lancelot.  de  Atentat.  part.  a. 
cap.  Ii-  limit.  g.  n.  3.  Do£tor.  in  cap. 
Prudentiam  , in  cap.  Ex  ütteris  , de 
Offic.  delegat.  di  in  cap.  Si  duobus, 
de  Appeilatioa. 
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se  escándalo,  (i)  Advirtiendo  que  en  un  ado  no  es  necesa- 
rio hacer  muchas  citaciones  , basta  una  sola , como  lo  or- 
dena nuestro  Derecho.  (2) 

145  No  es  necesario  hacerla  quando  el  reo  comparece 
por  sí , ó por  su  Procurador  en  el  juicio,  antes  de  ser  cita- 
do : (3)  ni  quando  consta  notoriamente  que  ninguna  excep- 
ción , ni  defensa  le  compete  ; (4)  ni  tampoco  en  los  casos  en 
que  el  Juez  puede  pradícar  de  oficio  lo  que  dispone  el  De- 
recho , aunque  la  parte  no  esté  presente  , v.  g.  evitar  es- 
cándalos. (5) 

146  Si  por  algiín  acaso  se  mudare  Juez  en  otro  Tribu- 
nal , (no  en  el  mismo)  ó el  de  la  causa  delegare  su  jurisdi- 
cion  para  la  prolacion  de  la  sentencia  , 6 muriere  alguno 
de  los  litigantes , es  precisa  nueva  citación  : en  los  dos  ca- 
sos primeros  á los  propios  contendores , y en  el  ultimo  á 
los  herederos  del  muerto.  (6)  El  que  quiera  instruirse  per- 
fedamente  de  las  circunstancias  que  deben  concurrir  para 
la  citación  verbal ; á quién,  quándo,  por  quién,  cómo,  y en 
dónde  debe  hacerse  ; y de  otras  cosas  concernientes  á ella, 
vea  al  prádico  Mar  anta  en  su  Specul.  aur.  part. 6.  mcmb.  1 . 
Judie,  que  en  los  131.  números  de  él  la  explica  qual  ningu- 
no , pues  para  tinturar  al  Escribano  me  parece  suficiente 
lo  expuesto. 

147  La  citación  Real  es  la  captura  del  reo , ya  esté , 6 
no  formalmente  demandado  , por  ser  fallido , presumirse 

"'que  haga  fuga,  y no  tener  arraigo,  ni  domicilio  en  el  Pue- 
blo 


(1)  Bald.  in  teg.  Etltm  , Cod.  de 
( Execution.rei  judicat  Orozco  in  leg.a. 
n.  6.  col.  a.  de  In  jus  vocand. 
Marant.  part.  6.  membr.  j.  Judie. 
Euro.  i. 

(.a)  Leyes  «¡r.  tit.  4.  lib.  a.  47. 
tit.  4.  lib.  3.  y a.  tit.  3.  lib.  4.  Re- 
cop.  Parlador  lib.  a.  cap.  fin.  part.  g. 
§.  p n.  3a. 

•(3)  Bjbadrll.  lib.  3.  cap.  7.  n.  ig. 
Parex,  de  Edition.  tit.  a.  resolut.  3. 
e.  76.  Gutier.  lib.  1.  P.raét.  qusst. 
133.  n.  1a. 

(4)  Barbosa  in  cap  33.  de  Elec- 


n.  81.  Farinac.  Prax.  crimin.  part.i, 
quasr.  ai.  n.  70. 

(5)  Cap.  In  causa  , de  Re  judicat. 
Barbos,  cap.  cit.  n.  23.  Guzm.  y Fa- 
rinac. lbi 

(0  Glossa  in  cap.  Consentanemn, 
verb.  A quó  , Cod.  <2u0mo^0  > .& 
quando.  Marescot.lib.  i.  Var.  cap. 31. 
num.  g.  Martha  de  JurisdiSione. 
part.  4.  conjeítur.  a.  cas.  13.  a.  11. 
Sr.  Solorzan.  de  Jur.  indiar.  tom.  a. 
lib.  a.  cap.  29.  n.  73.  y lib.  3.  Polít. 
cap.  31.  verb.  Demas  rBobadill.  lib. a» 
Polic.  cap.  13.  uuta.  47. 


tion.  n.g.  Guzm.  deEviftion.  qusst.4. 
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blo  en  que  se  le  demanda  ; pues  muchas  veces  se  le  prende 
bajo  la  obligación  que  constituye  el  ador  de  responderle 
de  los  daños  en  caso  de  incertidumbre  de  su  pretensión. 
Esta  citación  es  la  mas  eficáz  de  todas , y se  prefiere  á la 
verbal ; de  tai  suerte,  que  si  v.  g.  en  causa  mixti  fori  cita 
el  Juez  Eclesiástico  al  lego , y el  Juez  Secular  le  prende 
después  por  el  mismo  delito  , debe  conocer  de  él  éste,  y no 
aquel , porque  con  la  captura  previno  mejor  que  el  Ecle- 
siástico con  su  citación,  (i)  De  la  qual  trata  con  mucha  dis- 
tinción, y claridad  Car  lev*  en  dicha  seft  3.  desde  el  núme- 
ro 883.  á quien  puede  ver  el  latino  aplicado. 

148  Por  esta  citación  se  incoa  real , y verdaderamente 
el  uso  de  la  acción  , la  qual  será  -civil,  y como  tal  la  debe- 
rá proponer  el  ador , y seguirla  , quando  el  motivo  impul- 
sivo , y final  de  la  captura  mira  solamente  á cobrar  lo  que 
el  reo  le  debe,,  ó consumió.  Criminal , quando  dimana  de 
delito  , y tiene  única  tendencia  á que  por  él  se  le  castigue. 
¥ mixta,' quando  se  dirige  no  solo  á resarcir  su  caudal , si- 
no á que  no  quede  impune  , como  sucede  en  el  hurto , ma- 
la versación , y extravío  de  caudales  , y en  otros  delitos, 

149  Y la  citación  in  scriptis  es  la  que  se  hace  por  edic- 
tos , llamando  , y emplazando  ai  reo  que  está  ausente,  por 
ignorarse  su  paradero",  la  qual  no  es  de  igual  eficacia  que 
las  otras  , pues  siempre  que  parezca  el  citado  , se  le  debe 
oin  ui  debe  hacerse  por  mera  voluntad  del  Juez  , sino  en 
caso  de  necesidad,  ó quando  el  reo  no  puede  ser  citado  de 

. «otra  suerte.  (2) 

150  Tiene  lugar  esta  citación  en  qyatro^casos  í el  pri- 
mero , quando  el  que  ha  de  ser  citado  se  oculta  maliciosa- 
mente para  que  no  llegue  á su  noticia  , ó impide  por  sí , ó 
por  otros  que  se  le  cite.  El  segundo  , quando  el  lugar  en 
que  se  le  ha  deleitar , no  es  seguro  por  causa  de  enemigos, 
ú otro  impedimento,  pues  entonces  se  han  de  fijar  los  edic- 
tos 


(i)  Bart.  in  leg. Sepultura,  ff.de 
Sepulchr.  violat.  Fagnan.  in  cap.  Per- 
venit  , n.  40.  de  Adulter.  Farinac. 
Pra*.  crim  lib.  1.  qusest.  7.  num.  53. 
tit.  de  Inquisition. 

(t)  Extravag.  Kem  Boa  novara, 


de  Dolo,  & contumacia.  Clementin.i. 
de  Judie,  cap.  Causara.  3.  de  Dolo, 
& conrumae.  y ley  Dies  4.  §.  Praetor 
ait  , ff.  de  Daron.  infe¿t.  Pirhing. 
tit.  de  Ford  compet.  n.  113.  Marant. 
part.  6.  tit.  de  Citation.  num.  82. 
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tos  en  los  lugares  inmediatos.  El  tercero  , quando  es  vago, 
en,  cuyo  caso  se  deben  poner  en  aquel  lugar  , ó lugares  en 
que  mas  suele  permanecer,  y si  en  alguno  tiene  casa  abier- 
ta ,.  en  la  puerta  de  ella.  Y el  quarto  , quando  es  persona 
incierta  , v.  g.  en  una  ocurrencia  de  acreedores  á los  bie- 
nes de  difunto que  se  ignora  quiénes  „ y quántos  son  i en 
cuyo  casase  ponen  edidos  llamdnda  á todos  los  interesa- 
dos , para  que  dentro  del  término  que  se  les  prefine  , com* 
parezcan  * pues  de  lo  contraria  se  les  impondrá  perpetua 
silencia,  y les  parará  el  perjuicio  que  haya  lugar,  (i), 

151  Compete  solamente  este  modo  de  citar  por  edic- 
tos á los  Jueces  ordinarios , y á los  Delegados  del  Principe,, 
b su  Consejo  pero  no  á otros  Delegados  , por  lo  que  en  ca- 
so de  entender  éstos  en  alguna  causa  en  que  sea  preciso- 
citar  in  scriptis.  , se  ha  de  recurrir  á aquel  de  quien  dima- 
na la  comisión  , excepto  que  se  le  conceda  especialmente,, 
ó se  le  permita  por  costumbre  , pues  entonces  podrá  citar 
por  edidos.  (2) 

152  Sucede  algunas  veces  que  los  contendores  son  con- 
tumaces , el  ador  de:  amparando  la  demanda  que  puso  al 
reo  , y éste  no  queriendo  comparecer  en  juicio.  Y para 
que  el  Escribano  sepa  qué  es  contumacia  , en  qué  casos  se 
comete  , y de  quántas  maneras  \ qué  diferencia  hay  entre 
la  verdadera  , y fida  \ en  qué  pena  incurre  el  contumáz; 
qué  remedios  concede  el  Derecho  contra  él  cómo  se  haíi 

, ’ de  seguir  los  autos  en  rebeldía  quiénes  no  incurren  en 
contumacia  ^ y otras  cosas  concernientes  , procedo  á expli- 
carlas. La  contumacia  , ó rebeldía  no  esotra  cosaque  in- 
» obediencia  al  precepto  del  Juez  legítimo  que  llama  á algu- 
no al  juicio.  (3} 

153  Se  comete  regularmente  en  siete  casos : el  prime- 
ro, quando  el  adorno  manifiesta  su  acíion  habiéndoselo 
manda  o el  Juez  dos  , ó mas  vece®.  El  segundo  , quando  si 
la  man  fi  sta  , y el  reo  contexto  , no  la  prosigue , instándo- 
le éste.  El  tercero  , quando  ti  reo  no  comparece  , ó impi- 
de 

(1)  Reinfestuel  lib.  tlt.  y 3.  (3)  Cap.  3.  y 6.  de  Dolo  , 8?  con- 

de Cititione  ediítali,  n 79.  ai  85.  turnada  , ley  53.  ff.  de  Re  judicat.  f 
(i)  Reinfestuel  ibi  , a.  87.  ley  8.  tit.  7.  Farnd  3. 
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de  que  se  le  haga  la  citación  , ó se  oculta  maliciosamente. 
•El  quarto  , quando  no  responde  al  libelo  , y posiciones  del 
ador  ; ó responde  obscuramente , no  obstante  habérsele 
mandado  que  responda  clara,  abierta  , y categóricamen- 
te. El  quinto  , quando  uno  , ü otro  no  quieren  jurar  de  ca- 
lumnia mandándoselo  el  Juez.  El  sexto,  quando  no  obede- 
cen la  sentencia  , é impiden  su  execucion.  Y el  séptimo, 
quando  estando  delante  del  Juez  , no  quieren  responder  á 
lo  que  se  les  pregunta:  y esta  es  la  mayor  contumacia  por 
la  injuria  que  le  hacen  en  no  darle  respuesta  , iludiéndose 
de  éi  en  su  presencia  : (i)  cuyos  casos  explica  la  glosa  del 
cap.  de  Dolo  , & contumatia  en  los  versos  siguientes: 

Noli  veniens  , non  restituens  , citiusque  recedens , 

Nihil  dicens  , pignusque  tenens  , jurar eque  nolens% 
Obscureque  loquens  : isti  sunt  jure  rebelles. 

154  La  contumacia  es  de  quatro  maneras:  notoria , ver- 

dadera , presunta  ,y  fiSía.  Se  llama  notoria , quando  el  ci- 
tado en  persona  responde  que  no  quiere  comparecer.  Ver- 
dadera , quando  el  citado  legítimamente  , ó que  es  sabidor 
(de  la  citación  , dice  que  comparecerá  , ó calla  ; mas  no 
•icomparece.  Presunta,  quando  no  consta  que  la  citación 
■ haya  llegado  á noticia  del  citado  ; pero  se  presume,  mien- 
tras no  lo  pruebe.  Y fiSia. , quando  comete  dolo  , para  que' 
110  llegue  , pues  entonces  finge  , y supone  el  derecho  que 
llegó  , y fue  citado.  (2)  c ^ 

155  Entre  la  contumacia  verdadera  , y fi&a  hay  esta 

diferencia,  que  el  contumáz  fi&o  puede  apelar  , ó pedir 
restitución  in  integrum  , pero  el  verdadero  no  ;{3)  y para 
proceder  contra-éste  , aunque  por  nuestro  Derecho  Real 
(4)  á la  primera  rebeldía  que  sé  le  acuse  , se  le  tiene  por 
tal , y puede  condenar  en  Las  costas  , y daños  causados  i 
iq  ; . su 

Murill.  íib.  2.  Decret.  tit.  14.  (3)  Cap.  18.  de  Sentent.  & re  ju- 

de  Dolo  , & contumacia  , num.  113.  dicar.  y ley  1.  Cod.  Quorum  appella- 
Sr.  GrregoT.  Lop.  en  la  ley  1.  tit.  8.  tiones  non  recipiuntur. 

Pa-rt.  3.  glos.  3.  (4;  Ley  8.  tit.  7.  Partid.  3.  y te- 
ta) Murill.  ibi»  yes  y 6.  tit.  3.  Iib.  4.  Recop. 
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su  contendor ; no  obstante  en  prá&ica  suelen  preceder  (co- 
mo, lo  he  visto  repetidas  veces ) tres  citaciones  , estando 
en  el  pueblo  , ó una  peremptoria , si  existe  fuera  de  la  ju- 
risdicion  , siguiendo  lo  dispuesto  por  Derecho  Civil,  y Ca- 
nónico : (i)  y aun  en  este  caso  es  menester  que  lo  pida  la 
parte  , y le  acuse  dos  rebeldías  , porque  el  Juez  no  está 
obligado  á impartir  su  oficio  en  las  causas  civiles  entre  par- 
tes por  su  privativa  utilidad  , sino  lo  piden  : (2)  bien  que 
por  seguir  estrictamente  el  precepto  legal  , no  se  excede, 
ni  comete  atentado  , y asi  á la  primera  rebeldía  le  puede 
haber  por  contumáz. 

156  Pero  si  el  contendor  tiene  justo  motivo  , ó impe- 
dimento para  no  comparecer  , y lo  prueba  , v.  g.  incom- 
petencia de  Juez  , tiempo  de  ferias , prohibición  de  su  pro-' 
pió  Juez  , estar  llamado  á Tribunal  superior  , haber  tem- 
pestades , guerras,  ó crecientes  de  ríos  por  donde  ha  de 
transitar  , ser  menor,  ó rustico  , estar  captivo  , y otros 
semejantes  , no  incurre  en  contumacia.  (3) 

157  Contra  el  verdadero  contumáz  puede  proceder  el 
Juez  por  prisión,  embargo  de  bienes , condenación  de  cos- 
tas , imposición  de  multa  , y otras  penas  arbitrarias  , (4) 
con  tal  que  la  condenación  no  sea  á perdimiento  de  la  cau- 
sa , ni  confiscación  de  todos  sus  bienes , aunque  el  delito 
sea  grave  , y extraordinario.  (5) 

158  Si  es  ador  , y después  de  contestada  la  demanda 
se  absenta  , ó no  quiere  comparecer,  puede  compelerle  á 
pedimento  del  |eo  , y no  de  oficio  á proseguirla  ; (6)  y sí 
no  la  prosigue , y la*causa  está  iliquida  , absolver  á éste  de 
la  instancia  , y condenar  á aquel  en  las  costas  , y daños 
que  le  causó  , (7)  y no  oirle  después  , á menos  que  preste 


(1)  Cap.  fin.  §.  In  aliis , Ut  lite 
r.on  contextat.  y ley  $3.  §.  1.  ff.  de 
k Re  judicat. 

(a)  Ley  Dies  4.  §.  Hoc  autem  ju- 
diciujn  8.  ff.  de  Damno  infeéto. 

>.  (3)  Leyes  ¿3.  y 54.  ff.  de  Re  ju- 
dicat. ley  2.  §.  Si  quis  1.  ff.  Si  quis  in 
jus  vocatus,  y ley  11.  tit.  7.  Par- 
tid. 3. 

(4)  Cap.  r.  de  Jadíe,  cap.  *.  de 

Tom,  III . 


cua- 

Dolo  , & contumac.  cap.  3.  Ut  lito 
non  contextat.  ley  1.  §.  3.  ff.  de  Ins- 
pedt.  ventr.  ley  8.  tit.  7.  Partid.  3.  y 
ley  8.  Cod.  Quomodo  , & quando. 

(5)  Ley  Ex  quacumque  causa  «, 
§.  1.  cit.  ff.  Si  quis  in  jus  vocatus. 

(<5)  Cap.  3.  de  Dolo,  & contu- 
macia. 

(7)  Ley  Eum  79.  ff.  de  Judie,  y 
cap.  1.  de  Dolo  , tk  contumacia  in  6. 
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caución  de  comparecer  , y continuarla  , ó pruebe  haber 
estado  legítimamente  impedido  , 6 que  el  reo  haya  sido 
también  contumáz  , pues  en  este  caso  se  compensa  la  con- 
tumacia de  el  uno  con  la  del  otro  ; (i)  y también  imponer- 
le multa  , según  sea  la  contumacia  ; (2)  perp  no  debe  im- 
ponérsela por  no  usar  de  la  acción  que  le  compete  , y pro- 
poner otra  , porque  ninguna  ley  le  concede  esta  potestad, 
y sí  solo  repelerla , siendo  contra  Derecho  , y prefinirle 
término  para  que  la  deduzca  ^apercibiéndole  que  si  dentro 
de  él  no  lo  hace  , procederá  á lo  que  haya  lugar  , que  es 
á imponerle  perpetuo  silencio  , y absolver  al  reo  de  la  ins- 
tancia , pues  no  hay  contumacia  , para  que  el  Juez  se  es- 
tienda  á mas. 

159  Si  el  reo  es  contumaz  , conceden  las  leyes  (3)  al. 

ador  dos  medios  para  conseguir  su  pretensión  : uno  es  el 
regular  de  seguir  la  causa  por  rebeldía  en  estrados  hasta 
difinitiva,  como  si  hubiera  comparecido.  En  cuyo  caso  es- 
tando en  el  Pueblo  , y la  causa  ilíquida  , se  declara  por 
contestada  la  demanda  á la  tercera  rebeldía  que  él  ador  le 
acusa  : se  recibe  á prueba  , y el  auto  de  ésta  se  le  hace  sa- 
ber : justifica  el  ador  su  acción  , y pasado *el  término  de 
prueba , y hecha  publicación  si  la  pide , alega  de  bien 
probado,concluye,  y el  Juez  procede  á sentenciar  la  causa, 
y las  diligencias  de  substanciación  se  notifican  en  los  estra- 
dos de  la  Audiencia,  á excepción  de  las  de  demanda , prue- 
ba , y sentencia  que  se  le  deben  hacer  saber  en  persona, 
y no  dexandose  ver  á su  muger  , hijos  , 6 criados , y no* 
teniéndolos,  á sus  vecinos  mas  cercanc^  en  la  forma  expli- 
cada en  el  número  133  ; y pasado  el  término  de  la  apela- 
ción , declara  la  sentencia  por  pasada  en  autoridad  de  co- 
sa juzgada  , y procede  á su  execucion , todo  á instancia 
del  mismo  aét&r.  r 

160  Y si  se  halla  domiciliado  en  otra  jurisdicion  , y es- 
tá sujeto  en  aquel  negocio  al  Juez  que  de  él  conoce  , aun-  ' 
que  según  las  leyes  2.  tit.  3.  y 1.  tit.  11,  lib.  4.  Recop.  ¿le- 

•'  be 

(r)  Murill.  tir.  14.  cir.  num.  114.  (3)  Ley  1.  y las  de  los  tit.  ti. 

(2)  Leyes  5.  y 6.  tit.  3.  lib.  4.  lib.  4.  Recop.  y 8.  t'art  3. 

Recop.  y ley  8.  tit.  7.  Partid.  3. 
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be  ser  uno  , y peremptorio  el  término  , sin  ser  necesario 
otro-,  ni  estar  obligado  el  ador  á acusar  las  rebeldías  mas 
que  al  fin  de  él , como  dexo  sentado  , y los  autos  , y de- 
más diligencias  se  mandan  hacer  en  los  estrados  de  la  Au- 
diencia : se  suelen  librar  no  obstante  quatro  despachos  , ó 
requisitorias  en  el  discurso  del  pleito  , no  estando  muy  dis- 
tante el  reo  : el  primero  de  emplazamiento  con  termino 
peremptorio  para  que  comparezca.  El  segundo  para  ha- 
cerle saber  el  auto  de  prueba  , pues  aunque  no  haya  com- 
parecido hasta  entonces  , se  le  deben  entregar  los  autos,  si 
comparece  , y los  pide  , y admitir  la  que  haga  dentro  de 
su  término.  El  tercero  para  notificar  la  sentencia  , por  si 
quiere  apelar  de  ella.  Y el  quarto  para  una  vez  declarada 
por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  executarla  en  su 
perdona  , y bienes.  Y este  es  el  verdadero  , y mas  justifi- 
cado modo  de  substanciar  los  autos  en  rebeldía  , para  que 
el  reo  no  tenga  disculpa  de  no  habérsele  oido  , y pague  las 
costas  , si  en  ellas  debiese  ser  condenado. 

i6r  Yendo  documentados  estos  despachos , los  debe 
cumplimentar  el  Juez  de  su  domicilio  , y como  executor 
mixto  no  exceder  de  lo  que  previenen  , á excepción  de  lo 
que  explicaré  en  el  cap.  2.  de  este  Libro  , número  274.  al 
281  ; y si  deniega  el  cumplimiento  , ó se  teme  que  lo  de- 
niegue, debe  el  requirente  , ó la  parte  acudir,  y represen- 
tar al  superior  inmediato  , para  que  los  auxilie  , y le  im- 
t ponga  penas  , á fin  de  que  los  cumplimente  , y evacúe.  Lo 
propio  se  ha  ^le  praéticar  quando  el  Juez  del  negocio  no 
quiere  expedirlos  si  otro  , ó es  moroso  en  ello  por  dolo,  ó 
.malicia  ; pues  por  este  hecho  hace  suyo  el  pleito  , y pro- 
bado , debe  pagar  á la  parte  los  gastos  , y daños  que  le 
ocasionó,  y sobre  ellos  estarse  á su  juramento  : (1)  lo  qual 
es  corriente  en  la  práética  , y lo  advierte  XJarlev.  de  Ju- 
die. tit.  1.  disp.  2.  num.  38. 

162  Pero  si  del  cuerpo  del  mismo  despacho  resultan 
méritos  suficientes  para  no  cumplimentarlo  , ya  sea  por  no 
ir  documentado  , ó por  incluir  algunas  excepciones  lega- 
les 

(1)  Ley  Si  quando  , Cod.  de  Tes-  Cod.  de  Judie,  y ley  9.  tic.  7.  Ew- 
tib.  ley  Properandum.  §.  Sia  autem,  tid.  3. 

G 2 


Jí  ¿A- 


nA 


. x 


L£-*-< 


ioo  Febrero  del  Juicio  Ordinario* 

les  que  se  concillen. la  denegación  , ó por  no  llevar  el  po-» 
litico  tratamiento  que  corresponde  al  Juez  requerido,  pue- 
de denegarle  el  cumplimiento  , asesorándose  si  es  lego, 
con  letrado  , como  lo  he  visto  practicar. 

163  Siendo  ordinarios  asi  el  Juez  requirente  como  el 
requerido  , no  debe  cometer  el  exceso  de  conminar  á éste 
con  multa  , ni  otra  pena , ni  mandarle  ; porque  son  igua- 
les en  jurisdicion , aunque  el  requerido  parezca  en  este  ca- 
so inferior  , pues  como  dice  el  Derecho  , el  igual  no  tie- 
ne imperio  sobre  otro  igual , (1)  y mucho  menos  el  infe- 
rior sobre  el  superior,  (a)  Lo  qual  se  entiende  aunque  sea 
togado,  y por  esta  razón  mas  digno,  pues  el  honor  de  la  to- 
ga es  personal, y no  presta  mayor  jurisdicion  que  la  ordina- 
ria , ni  tiene  que  hacer  con  ella  ; por  lo  que  el  requerido 
puede  exortarle  se  abstenga  de  imponerlas  , y no  se  exce. 
da  en  su  jurisdicion  , y facultades  : ó retener  el  despacho 
original , y con  él  quejarse  de  sus  procedimientos  al  supe- 
rior para  que  le  contenga. 

164  Mas  si  el  requirente  es  comisionado  del  Principe, 
ó de  Tribunal  superior  , puede  en  vista  de  la  inobediencia, 
y no  antes,  no  solo  conminarle,  sino  exigirle  la  multa  que 
le  imponga,  porque  la  superioridad  á quien  representa  , y 
cuyas  veces  exerce , le  concede  tácitamente  jurisdicion  , y 
facultad  para  mandarle  , y hacer  que  le  obedezca  , res- 
peéto  de  que  por  política  no  obedeció.  Y si  el  requerido  es 
superior  al  requirente , le  ha  de  despachar  suplicatoria  es* 
te , y no  exorto  , y asi  se  praétíca. 

16$  El  otro  medio  que  las  leyes  concedén  al  aélor , es 
via  de  Aseníavácnto  , para  que  por  contumacia  del  reo 
¿Q.  se  le  ponga  en  posesión  de  sus  bienes  , ya  proceda  por  ac- 
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^cion  real,  ó personal,  de  lo  qual  tratan  las  tres  del  tit.  11. 


w^lib.  4.  Recop.  \ el  tit.  8.  Partid.  3 ; y no  obstante  que  no 

1 x.-  ~ j . 


estila  en  esta  Corre  , ni  en  otras  muchas  partes  , puede 
ja?  y ^ k^-Áusarse  , y lo  explican  Paz  en  su  Práética  totn.  1.  parí.  2.  y 
2.  parí.  1.  cap.  3.  y 4.  y el  Autor  de  la  Curia  Philip. 

¿a  ii^-  *•*- 

¿Ay  „ (1)  Ley  lile 

A 

i-  A elcClion.  r 

1 2 ^ - -V  tnr  ¿scl  u / c *** 

rtílwar  Ál*  ******* 


á quó  13.  §.  Tera- 


*-f-písiivuni  , ff.  ad  Trebeliian.  cap.  In- 
ui t 20.  fit  ibi  glos.  verb.  IiDparen), 


parí . 

(a)  Ley  Minor  io.  fT.  de  Minorib. 
cad.  Cum  inferior  16.  de  majorib.  & 
obed. 


/: 
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part.  r.  Juicio  Civil , §.  14.  twm.  11.  y 12.  adonde  remito 
al  lector  , y por  la  razón  expuesta  suspendo  tratar  de  él; 
perO  prevengo  que  si  el  aétor  elige  vía  de  prueba , aunque 
sea  contra  menor  contumáz  , puede  dejarla  , y u-ar  de  la 
de  Asentamiento  según  la  ley  final  de  dicho  tit¿  *11.  lib.  4. 
En  quanto  al  modo  de  proceder  contra  los  ausentes  , y 
rebeldes  en  causas  criminales  vease  el  tit.  10.  del,  citado 
lib.  4.  . o . ‘ 

166  No  incurren  en  contumacia  aunque  no  comparez- 

can ante  el  Juez  de  la  causa  los  siguientes : el  que  es  ma- 
yor , ó igual  á él ; el  Clérigo  mientras  celebra  , o e-tá  en 
las  Horas  Canónicas;  el  Religioso  , y otros  que  están  bajo 
de  obediencia  , pues  la  citación  se  debe  entender  con  sus 
Prelados  ; los  que  por  grave  enfermedad  , servicio  de  la 
República , ü otro  motivo  semejante  están  impedidos  de 
comparecer  ; pero  estos  lo  deben  hacer  por  Procurador; 
los  novios  en  el  dia  en  que  se  casan  ; el  que  vá  acompa+ 
ñando  el  cadáver  de  su  casa  , ó de  la  de  su  señor  , amigo, 
ó consanguíneo  hasta  que  esté  enterrado  ; los  menores,  lo- 
cos , pródigos  , y mentecatos  que  tienen  curador  ; los  Di- 
putados, ó Comisionados  por  el  Rey,  ó por  su  Señor  , Ciu- 
dad , ó Villa  , mientras  están  en  su  comisión;  el  pregone- 
ro Ínterin  pregona  ; el  siervo,  sino  en  ciertos  casos;  ni 
.tampoco  el  que  está  llamado  por  Juez  mayor  que  el  que  le 
emplazó  , pues  debe  comparecer  ante  el  mayor.  Y todos 
los  demás  deben  comparecer  por  sí , ó por  medio  de  Procu- 
rador , aunque  gocen  de  privilegio  pero  en  este  caso  se- 
rá Unicamente  á hacerle  ver  que  no:  es  Juez  suyo  , ni  pue- 
de conocer  de  sus  uegocios  ; (1)  ó praédicarán  lo  explica- 
do en  el  número  132.  ,siiv  - - , . . 

167  En  causas  civiles  no  debe  ser  emplazada*  la  mu- 

ger  honrada  que  vive  honestamente , para  iij  personalmen- 
te ante  el  Juez  , sino  solamente  por  Procurador , pues  si 
hay  que  tomarla  alguna  declaración  , debe  el  Juez  ir  á su 
casa  , ó embiar  Escribano  qqe  se  la  reciba  ; pero  sien  las 
criminales  que  la  muevan.  (2)  Y si  el  Juez  quiso  violentar- 
la torpemente,  ó casar  por  fuerza  con  ella,  ni  debe  empla- 
• zar- 


íO  Ley  a.  tit.  7.  Partid,  3.  (2) 

Tom.  ///. 
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Ley  3.  dicho  tit.  y Partid. 
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izarla  , ni  á ninguno  de  su  casa  , ni  están  obligados  á ir, 
aunque  los  emplace  , ni  á embiar  personeros ; y lo  que  de- 
be hacer  en  este  caso  el  demandante , es  usar  de  su  dere  - 
choante  otfo  Juez  del  Pueblo , y no  habiéndolo , ante  el 
mayor  de  aquel  territorio,  (i) 

ió8  n Si  alguno  tiene  acción  contra  bienes  de  difunto 
que  dejo  herederos  conocidos  ex  testamento  , o ab  intest  a- 
to  , y éstos  no  han  admitido,  ni  dimitido  la  herencia,  de- 
be pretender  se  notifique  á todos  que  la  admitan  dentro  de 
un. breve  termino  que  se  les  prefina,  y aceptándola , ha  de 
pedir  contra  ellos.  Lo  mismo  ha  de  practicar  quando  ca- 
llan ; pero  en  este  caso  * pasado  el  primer  término  , les  ha 
de  acusar  dos  rebeldías , y el  Juez  haberlas  por  acusadas, 
prefiniéndoles  en  cada  una  otro  competente  según  la  dis- 
tancia , para  que  acepten , ó repudien , apercibiéndoles 
en  el  ultimó,  que  si  dentro  de  él  no  lo  cumplieren,  deferi- 
rá á la  pretensión  del  aétor  , que  será  á haberla  por  acep- 
tada, ó .repudiada : bien  que  si  acudieren  , aunque  sea  en 
eli  ultimo  , pretendiendo  les  conceda  el  legal  , { de  que 
traté  en  el  cap.  14.  de  mi  primera  parte  , y en  el  libro  1. 
cap.  1.  de  esta  segunda  ) para  deliberar  , se  lo  debe  con- 
ceder , y pasado  sin  haber  dicho  cosa  alguna,  se  estimará 
haberla  aceptado  , y con  ellos  ha  de  seguir  la  demanda 
ordinaria , ó executiva  que  corresponda  ; y si  uno  solo  la 
admite , con  él  se  debe  entender. 

1 69  Y si  los  herederos  repudian  la  herencia  , han  de 
ser  requeridos  á instancia  del  aétor  los  inmediatos  consan-* 
guineos  por  su  orden  hasta  el  quarto  gradq , contado  por 
Derecho  civil;  y no  queriéndola  éstos  , pretender  ante 
todas  cosas  para  evitar  nulidad , que  el  Juez  nombre  de<- 
fensor  á los  bienes , con  el  qual  se  entiendan  la  demanda, 
y diligencias  sucesivas  , y que  se  inventaríen  , y custodien 
para  evitar  su  extravío  ; y en  caso  de  haber  algunos  raí- 
ces , que  elija  administrador  lego llano  , y seguro  que  los 
cuide.  Pero  si  por  falta  de  parientes  conocidos  ( para  cu- 
ya averiguación  se  deben  fijar  ediétos  , llamándolos  según 
lo  previenen  las  leyes)  ó por  repudiar  todos  la  herencia, 

ie- 


(3)  Ley  6.  tit.  7.  Partid.  3» 
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recayere  en  el  Fisco  , se  ha  de  entender  la  demanda  con 
el  Fiscal  Real.  ■■  , i ! 1 - 

170  Del  mismo  modo  se  debe  proceder  quando  el  ma^ 
rido  , su  heredero,  ú otro  acreedor  quieren  convenir  , o< 
demandar  á la  muger  , ó al  suyo  , pues  deben  pretender 
se  le  pretina  término  para  que  acepte  , ó repudie  los  ga.-> 
nanciales  : de  todo  lo  qual  trata  Paz  tom.upatrt¿  n,temp,i,í 
nuw.  50.  al  fin  , y part,  3*  pertot . y es  lo  que  se  Qhseryaiüi 

1 71  Compitiéndole  acción  contra  captivo,  se  ha  de 
nombrar  defensor  á sus  bienes,  y substanciarse  con  él  los 
autos.  (1)  Lo  propio  milita  para  con  el  ausente  ultra  mar, 
ó en  otras  partes  remotas,  si  no  tiené  apoderado  en  el 


Pueblo  del  Juicio  , ni  se  espera  su  pronto  regreso  vpues  es- 
perándose , se  ha  de  aguardar  á que  Vengn;' (arpero  no 
quando  dejó  Procurador  * ‘ó  Apoderado  , en  cuyo  caso  se 
ha  de  entender  con  éste , y no  nombrarle  defensor  , para 
lo  qual  el  ador  debe  probar  la  ausencia  dilatada  , yla  ig- 
norancia de  su  pronta  venida.  (3)  ií  : í;  . J i 

172  Alegando  el  ador  que  el  ausente  sedia  muerto-,  yí 
pretendiendo  su  herencia  como  su -inmediato  consangui-* 
neo  , ha  de  justificar  por  fama  publica  del  £üe bl o ¡süi fallen 
cimiento  , ó á lo  menos  que  se  ignora  su  paradero  mas  der 
diez  años  há  , y entonces  se  le  entregarán  sus  bienes  por 
inventario  , para  que  los  tengá  comq  curador  , dando  fian-, 
zas  seguras  , y,  saneadas  dé  restituirlos  con  dos  frutos  que 
produzcan  al  ausente  ,.  ó álr  heredera  que  Jaaya  instituido* 
•siefnpre  que  vengan  , (4)  como  para  otros  casos  lq  ^revie» 
nen  dos  leyes  icreadas  en  esta  Corté:  (5)  y no  pudié'ndp  pro- 
bar uno  , ni  otro  , fii  sabiéndose  de  su  vida  v ó muerte  , sé 
deben  entregar  sus  bienes  bajo  de; fianzas  iá'-sup>  parientes 
mas  cercanos , para  que  los  tengan^eifia  propia  forma,  (é!) 


r j ' . . ' 

(1)  Ley  Ab  hostibus  , ff.  Ex  quf- 
bus  causis  majores,  ley  4 tit.  29.  Par- 
tid. 2 y ley  12.  tit.  a.  Partid  3.  , 

(2)  Dicha  ley  Ab  hostibus  , Sr* 
Greg.  Lop.  en  la  id.  cit.  glos;  1. 

(3)  Socin.  consil.  2 6.  lib.  2.  :Mer 
noch.  in  ieg.  1.  ff.de  Curator.  bon. 
dand.  nuru.  17. 


}f«o¿ 

L-  : Si •- ' o 

(4)  Ley  14  tit.  14.  Partid.  3. 

(5)  Leyes  4.  y 24.  tic.  21.  lib  4. 

Recop.  . : i . ..  r ; ( r > 

(6)  Le.y  j,  §.  t.  ffo  ad  TettylUpii. 

y ley  t.  ffb  dfc'Bono/ei&QSfte.sí  iurhosi. 
Sr.  Greg.  Lop.  en  dicha  ¡ley  14, 
glos.  m 6 g 4ii  . 
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173  Si  el  ausente  tiene  acreedores  , y éstos  piden  que 
se  nombre  defensor,  ó curador  á sus  bienes  : basia  que 
conste  estarlo  ;en  partes  remotas , y que  no  se  espora  su 
pronta  venida  , para  que,  se  nombre  , y con  él  se  han  de 
substanciar  los  autos  , y valdrá  lo  que  sin  engaño  haga, 
del  mismo  modo  que  si  el  ausente  lo  hiciera  por  sí.  (1)  Pe- 
ro esperándote  en  breve,  se  han  de  aguardar  los  acreedo- 
res , y no  nombrársele  defensor.  (2) 

f iv. 

DE  LAS  CLASES  DE  EXCEPCIONES 
que  el  red  puede  oponer  en  juicio , y término 
> . .que  para  ello  se  le  concede . 

-174  T TEcha  notoria  la  demanda.* al  reo,  y tomados  por 
I él  los  autos  en  uso  del  traslado  conferido  , de- 
be inspeccionar  si  claudica  , atiene  alguna  de  los  defeélo? 
difusamente  explicados  en  el  2.  ó le  competen  contra  el 
demandante  algunas  excepciones,  á fin  de  oponerlas  en  el 
tiempo,  y* forma  que  el  Derecho  dispone:  (3}  pues  las  ex- 
cepciones son  las  armas  de  los  reos  , al  modo  que  las  accio- 
nes las  de  los  adores , y se  les*  conceden , para  que  ya  que 
estos  están  armados , no  estén  desarmados , é indefensos 
aquellos , y antes  bien  sea  igual  la  condición  de  unos  , y 

©tros.  (4)  ' " ' ••  - 

175  Y para  que  el  Escribano  principiante  se  instruya 
de  quántas  clases  son  las  excepciones  ; ábntro  de  qué  tiem- 
po ha  de  oponerlas,  y justificarlas  el  reo  ; y de  quáles  se 
debe  conocer  antes  de  proceder  al  negocio  principal  j de- 
bo sentar  que  lp  excepción  es  exclusión  de  la  acción  : y de- 
fensión , ó defensa  es  repulsa  de  la  intención  del  aStor  : (5) 

: y 


(1)  Ley  a.  tit.  ia.  Partid.  3. 

(2)  Ley  penal t.  ff.  de  Legationib. 
y ley  Ignorare  4.  Cod.  de  Restitu- 
tion.  railit. 

(3)  Proeaa.  del  tit.  3.  Partid.  3. 


(4)  Cap.  Non  debet  aílioni  , de 
Reg.  jar.  ¡n  6. 

(5)  Ley  a.  ff-  de  Excéptica.  Dieg.. 
Perez  en  la  1.  tit-  8.  lib.  3 Ordinam. 
glos.  1.  vers.  Videtur  turnen.  Cáncer. 

par  r. 
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y asimismo  que  las  excepciones,  (que  por  otro  nombre 
llaman  artículos)  se  dividen  en  mere  dilatorias  , y tempo- 
rales ; en  mere  peremptorias , y perpetuas  ; en  mixtas , ó anó- 
malas ; y en  perjudiciales. 

. 1 76  Las  mere  dilatorias  son  las  que  difieren  el  ingreso, 
y progreso  del  principal  juicio  ; pero  no  lo  extinguen  , ni 
acaban  , porque  el  reo  no  impugna  directamente  la  acción 
del  demandante  , ni  niega  que  tiene  justicia  en  lo  que  pre- 
tende , sino  que  conspira  á divertirle  , y entretenerle  , pa- 
ra que  tal  vez  cansado  desista,  y cese  totalmente  en  su  co- 
nato , y se  transija  , y componga  con  él , 6 por  ganar  tiem- 
po para  poderle  pagar  sin  molestia  : ó por  otros  fines,  (i) 
177  De  estas  excepciones  unas  tienen  su  tendencia  di- 
recta á la  persona  del  Juez  ; otras  á la  del  aCtor  ; y otras  á 
la  causa,  y proceso.  Las  primeras  son  la  declinatoria  de  fue- 
ro , ó incompetencia  de  Juez  por  defecto  de  Jurisdicion  , y 
la  recusación  por  sospechoso  , para  inhibirle  del  conoci- 
miento del  negocio  ; las  quales  debe  proponer  el  reo  con 
especificación  , y la  declinatoria  primero  que  todas  las  de- 
más , pues  de  omitirla  , se  sujeta  á él , le  prorroga  la  juris- 
dicion  en  los  casos  en  que  es  prorrogable  , y le  constituye 
competente  para  conocer  de  las  otras,  y del  principal  ne- 
gocio ; lo  qual  no  sucede  con  la  recusación  , porque  ésta 
requiere  muchas  solemnidades , y á veces  expresión  , y 
justificación  de  las  causas  por  que  se  hace , (2)  como  en  el 
, §.  12.  num.  432.  y siguientes  de  este  capítulo  diré  : y asi  la 
* declinatoria  debe  determinarse  antes  que  todo  , aun  quan-' 
do  exija  mayor  examen  , é indagación  ; requiere  especial, 
y expresa  declaración  , la  qual  no  es  precisa  en  las  otras 
excepciones;  (3)  y de  ella  puede  conocer  el  propio  Juez;  (4) 
sin  que  por  esto  se  deba  decir  que  lo  es  en  propia  cau- 


part.  i.  var.  cap.  18.  n.  i.  gTos.  in 
«ap.  Ex  parte  , da  foro  competent.  & 
in  cap.  Dudum  2.  de  eleétion.  Specu- 
lator  tit.  de  exception.  §.  1.  n.  9. 

(1)  Carleval.  de  Judic.tit.2  dbp.g» 
a.  1. 

(a)  Marant.  part.  6.  de  Excep- 
tion. n.  1.  Carlev.  ibi  n.  2. 

(3)  Bald,  in  leg.  ultim.  n.  6.  Co«L 


» sa, 

de  Judie.  ín  leg.  19.  n.  11.  <£od.  de 
Probation.  & in  leg.  1.  n.  11.  vers. 
Prsetera  , CoJ.  de  Ordin.  judicior. 
Felin  in  cap.  Inter  nionasterium,  n.  4. 
y 6.  de  Re  judicat,  Jaron  in  leg.  Alt 
Praetor  7.  n.  25.  ff.  de  Jurejur. 

(4)  Ley  Ex  qnacumque  2.  ff.  Si 
quis  in  jus  vocatus  , y Siquis  ex  alie- 
na 5.  ff.  de  judie»; 
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6a  , pues  se  llama  causa  propia  solamente  aquella  de  la 
qual  se  sigue  algún  daño  , ó provecho  á alguno  , y aquí 
ninguno  se  sigue  al  Juez  en  declarar  que  es  suya  la  juris- 
dicion  , y solo  se  amplía  la  de  su  oficio,  (i)  Lo  qual  se  en- 
tiende ya  sea  requirente  , 6 requerido  , especialmente  si  se 
controvierte  entre  partes.  Pero  no  podrá  conocer  en  cator- 
ce casos  que  traen  Felin . in  cap.  Ex  litteris  , de  Rescripta 
y los  Autores  que  cita  , Carleval  (2)  cuya  explicación  omi- 
to por  no  ser  de  la  inspección  del  Escribano. 

178  Ya  que  he  tocado  de  la  declinatoria  , para  que  el 
Escribano  principiante  sepa  de  quántas  maneras  puede  ha- 
cerse la  prorrogación  de  jurisdicion  ; en  qué  casos  há , ó 
no  lugar  ; y por  qué  adtos  judiciales  no  se  prorroga,  paso  d 
explicarlo.  La  prorrogación  de  jurisdicion  se  puede  hacer 
de  quatro  maneras  : la  primera  de  persona  á persona,  v.  g. 
quando  el  Juez  la  tiene  limitada  en  un  Pueblo  , 6 territo- 
rio : pues  si  algunos  de  otro  quieren  convenirse  en  que  su 
negocio  se  ventile  ante  él  , y lo  determine  , puede  hacer- 
lo , sin  embargo  de  no  ser  subditos  suyos ; por  lo  que  su  ju- 
risdicion limitada  se  amplía  por  el  convenio  á personas  que 
rm  están  sujetas  á ella.  (3) 

179  La  segunda  es  de  cantidad  á cantidad , ó de  cosa 
á cosa  , v.  g.  quando  un  Juez  tiene  jurisdicion  para  enten- 
der solamente  en  negocios  que  no  excedan  de  suma  deter- 
minada , y no  obstante , quieren  que  el  suyo  , que  es  de 
suma  mayor  , se  trate  ante  él ; en  cuyo  caso  por  el  consen- 
timiento de  éstas  se  prorroga  su  jurisdicion  de  la  cantidad 
menor  á la  mayor.  Y lo  propio  milita  de  alhaja  , ó cosa 
cierta  á otra  diversa  , que  también  lo  sed',  con  tal  que  el 
Juez  sepa  la  prorrogación.  (4) 

180  La  tercera  de  tiempo  á tiempo , v.g.  un  Juez  delega- 
do tiene  jurisdicipn  para  conocer  de  cierto  negocio  ; pero 
con  la  calidad  de  determinarlo  precisamente  dentro  de  un 
año ; pues  si  acabado  éste  quieren  las  partes  prorrogarle  la 

ju- 

(1)  Ley  1.  §.  In  propria,  u.  fF.  ley  Si  convenerit  18.  ff.  de  Jurisdic- 
Quando  apellandum  sit.  tion.  omn.  judie. 

(a)  Carlev.  tit.  a.  disp.  5.  cit.  (4)  Ley  De  qua  re,  §.  1.  ff.  de 
n.  10.  Judie.  Bal.  en  la  Si  qui  ex  coasensu/ 

(3)  Leyes  1.  y a,  ff,  de  Judie,  y Cod.  de  Episcop.  audieiu. 
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jurisdicion  que  espiró , pueden  hacerlo  por  el  tiempo  que 
les  parezca  hasta  su  decisión  , y se  ampliará  de  un  tiempo 
á otro  tiempo,  (i) 

1 8 1 La  quarta  de  lugar  á lugar, y es  quando  el  Juez  de  un 
territorio  quiere  conocer  en  otro  de  alguna  causa  con  con- 
sentimiento de  los  litigantes;  en  cuyo  caso  vale  la  prorro- 
gación de  jurisdicion  *,  con  tal  que  el  Juez  del  lugar  preste 
expresamente  su  permiso  : bien  que  algunos  Autores  afir- 
man ser  bastante  el  tácito,  que  es,  que  sabiéndolo , no  se  lo 
prohíba.  Lo  mismo  procede  quando  acostumbra  hacer  au- 
diencia , ó juicio  en  lugar  determinado  de  su  territorio  , y 
las  partes  quieren  que  conozca  de  su  negocio  en  otro  de  la 
misma  jurisdicion.  (2)  Se  previene  que  la  jurisdicion  del  de- 
legado se  puede  prorrogar  de  los  tres  modos  últimos  , pe- 
ro no  de  persona  á persona  1(3)  sobre  todo  lo  qual  vease  á 
Car  lev.  tit . 1.  disp.  2.  num.  977,  al  1 173.  para  mas  radical 
iustruccion. 

182  También  puede  hacerse  expresa , y tácitamente  la 

prorrogación  de  jurisdicion  : expresamente  es  quando  las 
partes  consienten  llanamente  en  ser  convenidas  , ó tratar 
su  negocio  ante  Juez  que  no  es  suyo , y perseveran  en  su 
consentimiento;  de  lo  qual  tratan  las  leyes  \.y  i.ff.  de 
Judie,  la  Si  convenerit  18 .jf.  de  Jurisdi&ion.  omnium  judie „ 
inserta  en  el  capítulo  4.  de  mi  primera  parte  , num.  86.  el 
capítulo  Significasti , tit.  de  Foro  competent.  y con  mucho 
magisterio  , extensión  , y claridad  Carlev.  de  Judie,  tit.  1. 
disp'.  2.  num . 1003.  al  1072.  cuya  explicación  por  difusa, 
y no  precisq  al  Escribano  , omito  á beneficio  de  la  breve- 
dad. .» 


183  Y tácitamente  , quando  el  reo  permite  ser  recon- 
venido ante  Juez  incompetente , y no  declina  su  fuero. 
Acerca  de  lo  qual  dicen  algunos  que  para  que  tenga  efe&o 
'irretratable  esta  prorrogación  tacita,  y' el  reo  no  pueda 
arrepentirse  , se  requiere  de  parte  de  éste  la  litis  contesta- 
ción. 

•>  (1)  Ley  Consensisse  2,  §.  Si  & ju-  tione , y n.  4. 

dex  , ff.  de  Judie  fiald.  ibi.  (3)  Dicha  ley  De  quü  re  , y cap. 

(4)  Marañe,  parí.4.  tit.  Judicium  Statutuai  , §.  In  nullo  , extra  de  res- 
ordinar.  & prorrogat.  distinét.12.  n.  3.  cript.  in  6. 

▼ers  Exemplunj  de  quarta  prorroga- 
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cion.  Y otros  afirman  ser  suficiente  que  antes  de  ésta  pro- 
ponga alguna  excepción  dilatoria  , y que  el  Juez  la  deter- 
mine , por  cuyo  aéto  es  visto  prorrogarle  la  jurisdicion, 
y consentir  en  él  sin  necesidad  de  contestación  ; (i)  y es  la 
opinión  mas  corriente. 

184  Pero  esto  se  limita  lo  primero  , quando  la  excep- 
ción propuesta  tiene  su  tendencia  á la  persona  del  Juez  , y 
su  jurisdicion  , pues  entonces  como  se  le  deniega  ésta,  aun- 
que se  le  pida  que  pronuncie  sobre  la  excepción  , no  es  vis- 
to aprobar  su  persona  sobre  lo  principal , ni  sujetarse  á él, 
antes  bien  por  lo  mismo  puede  oponer  después  la  declina- 
toria. (2) 

185  Lo  segundo  , quando  al  tiempo  de  proponer  la  ex- 
cepción , protesta  que  no  consiente  en  el  Juez  , y después 
ningún  acto  hace  que  de  él  se  induzca  la  prorrogación  de 
jurisdicion  ; en  cuyo  caso  esta  protesta  conserva  su  dere- 
cho para  declinar  después.  (3) 

186  Mas  para  evitar  dudas , y disputas  , y que  el  Juez 

proceda  ad  ulteriora  , deben  concurrir  tres  circunstan- 
cias : la  primera  que  la  protesta  sea  expresa , y no  tacita, 
o genérica , á cuyo  fin  en  el  primer  pedimento  que  el  reo 
presente  , pondrá  esta  clausula  : Sin  que  sea  visto  atri- 
buir , ni  prorrogar  á J/’m.  mas  jurisdicion  que  la  que  por 
Derecho  le  compete  , ni  sujetarme  por  este  a£io  á fuero 
que  no  es  mió  , ni  tampoco  contestar  demanda  que  no  debo; 
y con  ánimo  , y bajo  la  protesta  de  contestarla  en  el  tér- 
mino competente  ante  quien  legalmente  corresponda  , siendo  ' 
digna  de  contestación  , y no  en  otra  forma  , y de  usar  de 
todas  las  acciones  , y recursos  que  me  tocan , quando  , y en 
dónde  me  convenga , en  méritos  de  justicia  , y ella 

mediante  , se  ha  de  servir  inhibirse  del  conocimiento  de 
este  negocio  , declarándose  por  no  Juez  de  ély  y man - 

dan- 

(1)  Ley  Sed  etsi  suscepi  «;*.  ff.  terium  cit.  n.  ao. 
de  Judie,  y ley  final  Cod.  de  Excep-  (3)  Felin.  in  di£t.  cap.  Inter  mo- 
tion  Carleval  tit.  1.  disp.  2.  n 990.  nasteriunri,  n.  8.  Decio  in  cap.  1.  de 
al  93.  Doétor.  in  cap.  Inter  monaste-  Judie,  n.  187.  in  1.  le£tur.  Petr.  Bar- 
riuni , de  re  judicat.  bos.  in  leg.  1.  ff  de  Judie,  artic.  3. 

(a)  Cap.  Super  lítteris  ao.de  Res-  n.  i<5. 
cript.  Panormit.  in  cap.  Inter  monas- 
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dando  d dicho  Fulano  que  use  de  su  derecho,  ddnde  , con- 
tra quién , y cómo  le  conduzca : y sobre  que  asi  lo  decla- 
re*, y se  execute , formo  artículo  de  previo^  y especial  pro - 
nunciamiento  con  protesta  de  la  nulidad  en  el  progreso  ad 
ulteriora  ; pues  debe  hacerse  como  lo  pido , por  lo  que  infor- 
man los  autos  ,y  aqui  se  expondrá  favorable.,  general  ,y  si- 
guiente. T por  qué.  Se.  La  segunda  que  no  haga  aéto  algu- 
no del  qual  se  induzca  la  prorragacion  , g.  quando  la 
excepción  , ó articula  fue  de  na  contestar  +¡y  sobre  él  se 
recibió  el  pleito  á prueba  : y luego  pide  llanamente  pror- 
rogación del  término  : en  cuyo  caso  por  este  a^to  se  indu- 
ce tácitamente  la  prorrogación  de  jurisdicion,  Y la  terce- 
ra , que  declarado  quesea  el  artículo  * proponga  precisa- 
mente la  declinatoria  dentro  de  los  nueve  dias  legales,, 
p^jrque  si  la  propone  después  , como  que  ya  espiró  el  tér- 
mino , perdió  por  su  omisión  , y descuido  el  derecho  de 
usar  de  ella  : lo  qual  he  visto  declarado  en  juicio»  Con  cu- 
yas cautelas  no  se  perjudica  el  reo  , ni  aunque  el  Juez,  se 
declare  por  competente  , puede  haber  por  contestada  la 
demanda  en  el  auto  de  declaración  , antes  bien  ha  de  con- 
cederle término  para  ello,  ni  por  tal  se  le  debe  reconocer 
hasta  que  el  auto  se  consienta  , ó ejecutoríe,  porque  tie- 
ne fuerza  de  diftnitivo , y es  apelable  y como  que  la  de- 
manda no  está  contestada  „ ni  empezó  el  término  de  con- 
testarla , puede  oponer  luego  simultanea,  ó separadamen- 
te; dentro  del  legal  la3  demás  excepciones  dilatorias  que 
tenga  : y asi  lo  practican  los  jurisperitos. 

187  Y lo 'tercero  se  limita  lo  explicada  en  el  num.  183Í 
quando  el  Juez  procede  contra  alguno  por  via  de  inquisi- 
ción en  caso  prohibido,  pues  entonces  puede  usar  de  la  de- 
clinatoria en  qualquier  tiempo,  no  obstante  que  haya  pro- 
puesto ante  él  qualesquiera  excepciones  di&torias ; y la  ra- 
zón es  , porque  con  la  declinatoria  una  vez  que  se  declare, 
se  anula  todo  lo  actuado  hasta  ella.  (1) 

, ...  ' ; • '•  * t, 

(t)  Balcf.  ín  leg.  Licet  14.  n.  & mdlftion.  oran,  judie,  n.  28.  al  fin. 
Cod.  de  Procurator.  Ale»,  ¡n  leg.  Decio  e»  ella  , n.  a<5.  y en  el  cap.  I. 
Quidaia  >7.  n.  ai.  ff.  de  Re  judicar.  de  Judie,  n.  iíj.  y sig. 
bocio,  en  la  Si  cooveneirLt  > ff.  de  Ju—  . jv 
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188.  ^* y otros  ados  -judiciales  $ por  los'qúales  no  se 
prorroga  tácitamente  la  jur-isdicion  de.l  Juez,  sin  -que  inter- 
venga da*litl4tpptxcestáci¿»i^^  son:  el  primero  por  pedir  el 
'reo  copia- o entrega; -dei  libelo  ^ ó término  para  el  despa- 
cho de  ip£'aatOs.,y  responder; io/que  convenga  á su  dere- 
cho , y defensa , porque  esto  es  para  deliberar  lo  que  debe 
pradicar*,íy  téner  tiempo*  p^ra  ello.  ( 1)  El  seguudo  por  dar 
¿las  fianzas  pe  judmo  sisti , y de  judie  atum  solví , porque 
:en  éstas  se  entiende  puesta  la  condicion  é que  no  tenga 
causa  para  declinar  , b recusarle  , pues  si  la  tuviere’,  ha  de 
poder  hacerlo.  (2)  El  tercero  por  hacer  la  confesión  ante 
Juez  incorhpetente ; porque  es  visto  que  no  la  hace  espon- 
táneamente , ni  por  sujetarse  á él , sino  solo  por  redimir  la 
yexacion  del  apremio',  {3)  pero  para  evitar  toda  duda  con^ 
viene  que  lo  exponga  asi  en  la  propia  confesión,  pues  el 
Juez , y Escribano  deben  admitírselo  , y es  lo  que  se  prac- 
tica'eri  esta  Corte.  El  quarto  por  la  contumacia:  lo  qual 
se  entiende  , á menos  que  el  Juez  incompetente  se  pronun- 
cie en  vista  de  ella  por  competente,  pues  entonces  aunque 
el  reo  trocea  subdito  suyo  , como  por  su  contumacia  se  in- 
habilita detpodes apelar,  y pierde  él  derecho  de  la  decli- 
na torta  Y carece  despuesíde  la  facultad  de  oponerla.  (4)  El 
quinto  ert.las  causas  criminales,  pues  por  la  oposición  de  la 
excepción  no  sé  -prorroga  , porque  cede  en  perjuicio  del 
Juez  competente,  (»g^El  sexto  en  la  que  se  hace  de  lugar  á 
lugar  ; ipues  debé  apresa!  (6)^  El -séptimo  en  caso  de1 
omnimoda  incompetdft'Cia  , que  es  quando  el  que  se  titula 
Ju'ez  , niflguna^diisdíeion  tiene  b en  cuyQtcaso  puede  el  reo 
oponer  la  declinatoria  Cn  cualquiera  par  te  del  juicio  , por- 


judicat.  ley'ií  ff.  de  Edenfio1,  y Au-  Maranta  part.  4.  distin¿t.  12.  n.  13. 

thent.  OfferatüíV^odi  de  ^itis  t011-  (4)  Carleval  disp.  cit.  n.  iooo.  al 


(3l1,-'Socin.  < consil.  108.  col.  fin.  ca  finem. 
vol.  3.  Avendañ.  respons.  40.  n.  <5.  (<5)  Marant.  ubi  supr.  n.  15. 

vers.  Secus  vero  : Farinac.  in  Prax. 


T . 1002.  Marañe.  ib¡  n.  1 6. 

avenene,  ($)  Bal.  in  leg.  Si  qui  ex  consensu, 
;.  n.  4.  ff.  -col  2.  -al  fin  , Cod.  de  Episcop.  au- 

il,  tit.  j.  dient.  Socin.  consil  dicho  al  fin.  Ja- 

son  in  leg.  Si  cónvenerit,  col.  8.  cir- 
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que  en  nadie  reside  potestad  para  hacerse  Juézpor  asolaiel 
tácito  , ó expreso  consentimiento,  de  las  partes  í(c)y  elique 
ningún  principio  tiene  de  jurisdicion  , no  puede,  tener  pror* 
rogación  de  ella , porque  lo  que  .no  hay  , ó no  tiene, sér;.  m 
r^erum  natura  , no  puede  ampliarse.  (2)  Lo  propia  .tnilfta 
quando  la  jurisdicion  es  limitada  á cierta  especie  aperso- 
nas, ó causas,  pues  no  puede  prorrogarse  á otras,  de  diversa 
especie.  (3)  El.oétavo  si  interviene  error , 6 ignorancia  cotí* 
ti.nuada  de  hecho , ó de  dereícho  de-parte  del  rece*ipOrque 
como  el  error  quita  el  consentimiento';  impide  que  sq.  haga; 
y entienda  hecha  la  prorrogación.,  (4)  Lo  qual  procede 
quando  el  Juez  es  del  todo  incompetente  por  derecho  1 mas 
no  , quando  es  competente  , y solo  pol  }a  excepción  se 
cónstkfcye.  incompetente/,' pues  entonces  aunque,  haya  eí* 
ror  vale.  \a  prorrogación*  (5)  Yüpl.nono  emladcfeusa-.de 
apelación,  pues-éstahdehpi  hacersfe  gradualmente>Tal  Jueja 
competente  , y no  ha  tugar -la  piirotrogacion  dft  jpoitótenttf 
miento.de  las  partes delintíompettente.  (6)m  . loiyh;-  01;  < 

1 89  Aunque  .ei  Juezi  prorrogádo:.puede  conocer. ; y ¡ sen* 
tenciar  ; mas  rió  poner  en  execuctOJi  la  sentencia  queupró- 
dera  , porque  esto  toca  al  ordináríq  fcomóicompetente-,(>7)t 
El  legista  que  apetezca  mayor  instrucción  , vea  á Pedro 
Bfirbosa  en  la  ley  1.  ff.  de  Judie,  y sus  cinco  artículos : d 
Maranta  * y Carleval  zn  los  lugares  citados,  y los  textos* 
y Autores  que  refieren  .*  pues  para  ilustrar  al.  Escribana 
.principiante  * basta  lo  expuesto.  ít>  ^ 

£*3190  Propuesta  la  declinatoria  en  los  términos  insinúa-* 

* • dOS* 

■*  . 

(1)  Ley  Privatorutn  consensus,  tid.  Sr.  Greg.  Lop.  en  ella  glossa  2. 
Cod.  de  Jurisdiétion.  oranium  judie»  (5),  Batí;,  in  Rep.  leg.  Ex;  quacum- 
Cjip.  Si  diligenti  , de  Foro  compent.  que  , cor.  4».ff.  Si  quis,  in  jusj  vocartus„ 

(a)  . Glosa  in  Clemcntinp  única,  glos.  irí  lég.  4.  § t.  vers.  Consensus, 
▼erb.  Non  obstante  , de  Sequestrat.  ff.  dé1  Jbdi2.  já^íh'ia.leg.  Si  per  eríók 
posses»  & fruft.  Paz  fom.  1.  Prax.  rem  cit;.  coi-,  4.-  0, ;j  ' *t 

part.  1.  temp.  «j.  num.  22.  (6)  JVÍarant.  part.  4.  distinét.  i-a. 

(3)  Ley  2.  al  princip.  y ley  61.  §.  num  22.  Alex.  in  leg.  2.  ff.  de  Judie. 
Lqtrumculator  , ff.  de  Judie."  Jason  in  Addiftión.  ad  Bart. 

en.la  Si  per  errorem  ig.  colunui.ii.  (7)  Ley  Episcopaje  , Cod.  de 
ÍF,.de  Jurisdiít.  omn.  judie.  Matan, t.  Episcop  audient.  Jason  in  leg.  Si  per 
loco  cit.  num.  18.  errorem  , in  not.  4.  Alex.  in  leg.  Curó 

(4) "  Ley  Si  per  errorem  cit.  & ibi  quaedam  19.  ff.  de  Jurisdict.  in  not,. 
Bart.  & DD.  y ley  15.  tic.  22.  Par-  p'edült. 
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dos , se  impide  el  ingreso  , y progreso  del  juicio , dé  tal 
suerte  que  el  Juez  no  puede  proceder  acL  ulteriora , Ínterin 
no  se  declare  expresamente  por  competente , ó incompe- 
tente, y :se  consterna  , ó executorie  el  amo;  y si  procede 
sin  esta  expresa  declaración  , (pues  no  basta  la  tacita)  es 
nulo  el  proceso*  Si  se  opone  la  de  litis  pendencia  , legitima- 
ción de  persona  , ú otra  que  impida  el  progreso  del  pleito, 
de  modo  que  recayendo  declaración  sobre  ella , no  puede 
expedirse  el  negocio  principal , debe  el  Juez  hacerla  ex- 
presa, ó tácitamente.  Quando  se  opone  alguna  otra  dila- 
toria que  si  se  admite  , se  anula  todo  lo  actuado  hasta  allí, 
debe  difinirse  también  ai  instante  , y no  reservarse  para  el 
final  del  juicio  * á efeéto  de  que  éste  no  quede  ilusorio  , ni 
el  reo;  experimente  vexacion  con.expensas  inútiles.  Lo  mis- 
mo se  debe  praélicar  , quando  propone  alguna  perjudicial, 
que'.de  reservarse  para  difinitiva  , contiene  gravamen  irre- 
parable por  ésta , y de  lo  contrarióles  nula  la  sentencia, 
como  advierte  el  Sr.  Salg.  de  Reg.  part.  2.  cap,  18.  n.  68. 
al  fin.  Pero  sóbrenlas  demás  excepciones  no  es  necesaria  de- 
claración expresa^  excepto  que  el  reo  la  pida , y lo  que  se 
pra&íca  . es  recibir  el  pleito  á prueba  sobre  lo  principal, 
sin  mencionar  la  excepción , con  lo  que  se  desprecia  vir- 
tualménte  ésta.  Sobre  lo  qual  vease  abiSr.  Greg.  Lop.  en  las 
glosas  primeras  de  las  leyes  11.  tit.  3.  y 5.  tit.  10.  Part.  3, 
y á Carleo,  de  Judie,  tit.  2.  disp.  5..  num.  8.  y 9. 

19 1 Si  el  reo  forma  artículo  de  no  contestar , y no  pl-¿ 
de  que  aslvse  -dedlare.aMs.  todas  cósase  ni  hace  la¿protesta 
de  contestar  la  demolida  á su  tiempo  en  el  ^competente  , sien- 
do digna  de  contesteuion  ,y  no  de  otra  suerte,  y el  Juez  des- 
precia el  articulo  expresa  , ó tácitamente  , ya  no  puede 
pretender  término  para  contestarla  , por  ser  pasado  ; y asi 
puede  el  Juez  recibir  el  pleito  á prueba  sobre  lo  principal, 
porque  se  há  por  contestada , y-  por  concluso  para  prueba; 
biea  que  no  por  eso  está  privado  de  articular  , y probar 
todas  las  excepciones  peremptorias  que  conciernan  á ener- 
var , y extinguir  la  acción  del  dema adante , no  obstante 
que  110  las  haya  exprimido  en  el  libelo,  expresándolas  des- 
pués. Pero  si  hace  ía  protesta  , y pide  declaración  expresa, 
no  debe  el  Juez  recibirlo  á prueba  despreciando  el  arrícu- 
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lo  , sino  antes  bien  mandarle  que  conteste  dentro  del  tér- 
mino legal , y de  lo  contrario  se  puede  apelar  ; y es  lo  que 
he  visto  observar.  , 

192  Las  excepciones  que  conciernen  á la  persona  del 
ador  , son  las  de  legitimación , no  solo  para  pedir  , sino  pa- 
ra comparecer  en  juicio  , v.  g.  el  menor  que  comparece  sin 
intervención  de  su  curador:  el  tutor  en  nombre  del  pupi- 
lo , sin  acreditar  su  encargo  : el  Procurador  sin  poder  , ó 
aunque  con  él , pero  diminuto  , obscuro,  y sin  facultad  es- 
pecifica , quando  el  negocio  la  requiere  : el  substituto  suyo, 
careciendo  de  facultad  para  nombrarlo  : el  excomulgado 
vitando  : el  hijo  de  familia , y todos  los  que  no  manifiestan 
la  que  les  asiste  , ó carecen  de  ella , 6 tienen  prohibición 
legal  de  comparecer  en  juicio : pues  ya  sea  en  el  civil , ó 
criminal , ordinario , ó executivo  , extraordinario  , é im- 
propio , plenario , ó sumario  , y la  causa  tal  que  se  trate  de 
plano  sin  estrepito  , ni  figura  de  él , debe  legitimar  el  ador 
su  persona,  (i) 

193  Pero  se  dificulta  ¿si  debe  legitimarla  al  principio 
del  pleito  antes  que  el  reo  conteste  , ó basta  hacerlo  en  el 
término  de  prueba  , ó antes  de  la  sentencia  ? Esta  dificul- 
tad propone  Carlev.  de  Judie . tit.  2.  disp.  4.  y conciliando 
con  sutil , y maduro  examen  la  discordia  de  los  muchos 
Autores  que  cita  , distingue  dos  casos , el  primero  , quando 
el  ador  comparece  por  sí  mismo  en  su  propio  nombre , v.g. 
el  heredero , y donatario , los  quales  no  necesitan  acredi- 

1 t*an  qué  lo  son  antes  de  la  contestación , y basta  producir 
los  documentos  de  tales  antes  de  la  sentencia  : y la  razón 
es , porque  éstos  nías  sirven  para  justificar  lo  que  piden, 
que  para  legitimar  sus  personas , pues  miran  á los  méritos 
del  proceso  para  obtener  en  juicio ; y esto  se  amplía  al  ce- 
sonario quando  litiga  como  tal  en  su  propio  nombre  , exer- 
ciendo  las  acciones  útiles  que  el  cedente  le  transfirió  por 
la  cesión ; mas  no  quando  comparece  en  nombre , y como 
mandatario  de  éste , exerciendo  las  diredas  que  como  due- 
ño de  competen. 

Lo 

(t)  Leyes  p.  y 44.  Cod.  de  Pro-  lis  qui  aceusaffi  fíOQ  pOSS.  y capit.  I, 
¡Curator.  y leyes  9.  jq.  y ai,  Cod(  de  de  Accusatioo. 
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194  Lo  qual  limita  lo  primero , quando  el  ador  hace 
mención  en  la  demanda  (como  debe)  de  la  cesión  , dona- 
ción , testamento , &c.  pues  entonces  ha  de  manifestarlo 
antes  de  la  litis  contestación  , pidiéndolo  el  reo , para  que 
éste  delibere  en  su  vista  si  ha  de  contender , ó ceder ; á 
menos  que  jure  no  poder  exhibirlo  , por  no  existir  en  su 
poder.  Lo  segundo  , en  las  causas  executivas  , en  las  quales 
debe  producir  ante  todas  cosas  el  instrumento  que  trae  apa- 
rejada la  execucion.  Y lo  tercero  , si  por  la  ley  se  requiere 
alguna  qualidad  para  que  sea  admitido  al  juicio  ; pues  en 
este  caso  debe  acreditar  que  concurre  en  él , y que  es  la 
misma  que  la  ley  apetece  ; excepto  que  el  reo  no  la  excep- 
cione , en  cuyo  caso  bien  se  puede  proseguir  el  juicio  sin 
este  requisito. 

195  Y el  segundo  caso  es , quando  el  2dor  demanda  en 
nombre , y como  Procurador  de  otro  ; en  cuyo  ca>,o  aun- 
que sea  cesonario  , debe  manifestar  sus  facultades  en  el  jui- 
cio antes  de  la  contestación  ; y de  no  hacerlo , le  obstará 
la  excepción : tua  non  intercst , y podrá  el  Juez  repelerle  de 
oficio  , por  carecer  de  acción,  porque  es  iniquidad  permi- 
tir que  uno  sea  molestado  en  juicio  por  quien  no  tiene  in- 
terés, con  solo  el  aparente  pretexto  de  que  lo  hace  por 
otro  , á mas  de  que  sería  iludirse  del  Juez  ; y por  eso  nues- 
tro Derecho  Real  (1)  manda  que  no  se  defiera  á la  preten- 
sión del  ador  que  comparece  en  juicio  como  personero  de 
otro,  mientras  no  acredite  con  el  poder  tener  facplt^des 
para  ello;  é impone  pena  á los  Escribanos  , y Relatores  Uel 0 
Consejo  , y Audiencias  ; á aquellos  si  pasan  '-a  éstos  los  au- 
tos antes  que  los  poderes  estén  firmadas  por  bastantes  por 
los  Abogados  de  las  partes;  y á éstos  si  hacen  relación  del 
pleito  , sin  que  preceda  esta  circunstancia  ; en  cuya  obser- 
vancia los  Jueces  dedos  proveen  este  auto  : Esta  parte  le- 
gitime ante  todas  cosas  su  persona  , y hecho  , se  traiga.  Y si 
se  opone  en  nombre  del  reo  sin  su  poder,  dicen:  Presentan- 
do esta  parte  poder  competente  , se  le  entreguen  los  autos  que 
pide , por  el  termino  ordinario . 

190  Se  estiman,  y admiten  también  por  excepciones 

di- 

(1))  Ley  g.  tit.  i’j.  lib.  2.  y leyes  a.  y 3.  tit.  2.  lib.  4.  Recop. 
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dilatorias  concernientes  á la  persona  , y se  han  de  decidir 
previamente  las  fianzas , ó seguridades  que  se  piden  , y 
deben  dar  en  el  juicio  , (i)  y son  las  d ejudicio  sisti  , y de 
judicatura  solví  , que  expliqué  en  el  cap.  4.  de  mi  primera 
parte  §.  5.  num.  14.  la  de  non  offendendo  , que  es  quando 
alguno  se  queja  de  que  otro  le  conminó  , pues  puede  im- 
plorar el  oficio  del  Juez,  y justificando  copulativamente  no 
solo  la  amenaza  , sino  que  el  que  la  amenazó  , suele  poner 
en  execucion  las  que  hace  , ( pues  no  basta  la  justificación 
de  una  cosa  sola  ) debe  el  Juez  compeler  á éste  á que  afian- 
ze  , y asegure  que  no  hará  daño  al  querelloso  , sus  bienes, 
ni  familia  por  sí  , ni  por  medio  de  otro  : de  la  qual  tratan 
Bart.  en  la  ley  Illicitas  , §.  Ne  potentiores  , ff.  de  Offic . 
Prcesid.  y Felin . in  Rub.  de  Tregua  , & pace  : la  de  rato, 
que  debe  dar  el  que  comparece  á nombre  de  otro  sin  su 
poder  , ó sin  el  bastante  , ó como  conjunto  en  los  casos  que 
el  Derecho  prescribe  , de  que  su  parte  habrá  por  firme,  y 
no  reclamará  lo  que  se  practique  en  el  pleito  ; de  la  qual 
toqué  lo  correspondiente  en  el  capítulo  11.  de  mi  primera 
parte  , y tratan  las  leyes  1.  y Mar  i tus  21.  Cod.  de  Procu - 
ratorib.  la  ley  Non  solum  39.  §.  1.  la  Pornponius  40.  §§.  2.  y 
3.  jf.  eod.  tit.  y todo  el  tit.  jf.  Rem  r atara  haberi  : la  que  el 
aétor  debe  dar  al  principio  del  juicio  , de  pagar  al  reo  las 
costas  , y daños  que  con  motivo  del  pleito  se  le  irroguen, 
en  caso  de  que  por  no  probar  su  intención  , sea  condenado, 
y ,és;&  absuelto  ; de  que  tratan  la  Authentica  Generaliter 
• afitem  judex  , Cod.  de  Episcop.  & Cleric.  y el  cap.  Ad  ex - 
cludendas  2.  m Authent.  de  Litigiosis  , collat.  8.  tit.  1 r.  no- 
vel. 110.  La  de  indemnidad  , de  que  traté  en  dicho  cap.  4.. 
num.  141.  y 142  : ó quando  el  reo  preso  en  cárcel  estre- 
cha , pretende  se  le  alivie  , y remueva  á otra  suave  , ó que 
por  cárcel  se  le  dén  Villa  , y arrabales  , *y  dá  fianza  , ó 
caución  , y seguridad  de  subsistir  en  ella  , y no  quebran- 
tarla hasta  que  el  Juez  se  lo  permita  : la  convencional  en 
los  contratos  , que  igualmente  puede  darse  fuera  de  juicio, 
sí  lo  pa&an  los  contrayentes  , de  la  qual  hablan  los  títulos, 

#• 

(i)  Marant.  Specul.  aur.  part.  6.  similiter  quando  petitur  satisdatio  ju- 
Noao  meaib.  judie,  num.  4.  vers.  Et  dicialis. 
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if.  & Cod.  de  Judie,  la  de  mutación  de  condición  , de  que 
trata  la  ley  in  Omnibus  41  .jf.  de  Judie,  v.  g.  quando  el  deu- 
dor que  está  obligado  á pagar  cierta  suma  á plazo  deter- 
minado , vá  empobreciendo;  pues  para  evitar  que  se  le 
moleste  , dá  fianza  de  que  al  tiempo  estipulado  la  satisfa- 
rá : la  que  el  Principe  , ó su  Consejo  mandan  dar  al  deu- 
dor que  pretende  espera  , ó moratoria  , para  que  durante 
ésta  no  le  persiguan  sus  acreedores  , sin  la  qual  fio  vale,  ni 
le  aprovecha  , de  la  que  habla  la  ley  Universa  4.  Cod.  de 
Precib.  Imperatori  offerendis  ; y según  el  Auto  79.  tit.  4. 
lib.  2.  Recop.  no  debe  concederla  el  Consejo  , sin  dar  tras- 
lado á aquellos  , ver  su  respuesta  , y que  luego  dé  á su  sa- 
tisfacion  fianza  de  pagar  , cumplido  el  tiempo  de  la  conce- 
sión : la  que  los  Jurisconsultos  llaman  Muciana  , y expli- 
qué en  el  cap.  1.  de  mi  primera  parte  , §.  3.  num.  54  : ó 
quando  el  testador  legó  cierta  cosa  , ó cantidad  á dia  fijo, 
ó con  condición  , y su  heredero  afianza  de  que  verificada 
ésta  , ó cumplido  aquel , entregará  al  legatario  su  legado: 
la  de  damno  infeCto , que  es  para  asegurar , y resarcir  el  da- 
ño que  no  ha  sucedido,  pero  puede  suceder  , de  la  qual 
tratan  las  48.  leyes  íf.  de  este  titulo : la  de  Usufructo  que 
expliqué  latamente  en  el  referido  cap.  r.  §.  28.  num.  284. 
y sig.  y en  el  cap.  7.  lib.  1.  de  esta  segunda  parte  ; y de 
ella  trata  el  tit.  Usufructuarias-  quem  admodum  caveat : la 
que  se  dá  en  las  denuncias  de  obra  nueva  , de  que  asimis- 
mo traté  en  dicho  cap.  4.  §.  9.  y de  ella  habla  el  tit*  if..de, 
Oper.  nov.  nuntiat : la  que  debe  dar  el  heredero  extraño  de 
restituir  el  exceso  al  importe  de  la  Quart&falcidia  , de 
que  habla  todo  el  tit.ff'.  Si  cui  plus  quafn  per  leg.fatcid.  ti- 
cuerit  legatum  esse  dicetur:  las  de  las  leyes  de  Toledo,  Ma- 
drid, y demás  que  tamb:en  expliqué  en  el  prenotado  cap.4. 
§.  5 ; y otras  de  que  hacen  mención  el  tit.  jf.  de  Prretor. 
stipulat.  varias  leyes  del  Derecho  Civil,  y Real , y el  prác- 
tico Maranta  parí.  6.  tit.  de  S atisdatione  8.  Membr.  judi- 
cii , en  donde  el  aplicado  jurista  las  podrá  hallar  como 
que  debe  saberlas  para  quando  le  ocurra  el  caso  de  deíen- 
der  , y juzgar  : tedas  las  quales  tienen  su  tendencia  direc- 
ta i la  persona  litigante  , y en  ellas  se  ha  de  obligar  pri- 
mero el  principal , y en  su  defeéto  el  fiador  ; y de  lo  con- 
tra- 
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trario  no  valdrán , porque  como  obligaciones  accesorias, 
y subsidiarias  no  pueden  tener  subsistencia  sin  las  principa- 
les , ni  verificarse , ó surtir  su  efe&o  sino  á falta  de  éstas, 
por  ser  fianzas  puras  , y simples. 

197  Y las  que  miran  á la  causa  , son  litis  pendencia  so- 
bre lo  mismo  ante  diversos  Jueces  , ó ante  uno  , y distin- 
tos Escribanos  , la  subrepción  del  rescripto  , por  haber  si- 
do obtenido  con  relación  siniestra  ; estar  el  libelo  inepto, 
u obscuro  ; el  pablo  temporal  de  no  pedir  ; carecer  el  abior 
de  acción  para  litigar  \ pedir  antes  que  espire  el  plazo  , d se 
cumpla  la  condición  ; y otras  semejantes  , (1)  las  quales  de- 
be poner  el  reo  antes  de  la  contestación  , á menos  que  ha- 
yan sobrevenido  después  por  algún  aéto  de  demandante  en 
que  el  reo  no  haya  intervenido ; ó que  la  misma  excepción 
anule  el  proceso  , pues  en  estos  dos  casos  en  qualquiera 
parte  del  juicio  que  las  advierta  , las  puede  oponer  , y de 
no  hacerlo , es  visto  que  las  renuncia. 

198  De  estas  excepciones  se  exceptúa  la  acumulación 
que  produce  la  litis  pendencia  , pues  no  solo  se  puede  pre- 
tender en  qualquiera  parte  del  juicio,  aun  fuera  de  los  dos 
casos  expresados  , sino  que  admite  restitución  in  integrum 
adversos  omissum  terminum  opponendi  ; y la  razón  es  , para 
que  la  persona  privilegiada  no  experimente  vexacion  en  di- 
versos Tribunales  sobre  una  misma  cosa.  (2)  Otras  excep- 
ciones dilatorias  hay  que  se  pueden  oponer  después  de  la 
contestación  , de  las  quales  tratan  Fe  Un.  in  cap.  Exception. 

tc'oU  gTvers.  Fallit  oblavo  : de  Except . y Alex.  in  leg.  Ita 
demum  , Cod . de  Procurator . las  que  omito  referir , por  no 
molestar  mas  al  Escribano. 

199  La  litis  pendencia  es  motivo  de  que  se  pida , y ha- 
ga cumulación  de  autos , y procesos.  En  ella  se  interesan 
principalmente  los  litigantes,  para  que  no  so  divida  la  con- 
tinencia de  la  causa  , ni  se  les  irrogue  detrimento  , ni  so- 
bre 

(0  Ley  9.  tit.3.  Partid. 3.  Cevall.  alia.  Sr.  Molín.  de  Primogen.  li- 
de  Oognition.  per  viam  violent.  part.*.  bro  3.  cap.  13.  n.  61.  Gutier.  lib.  r. 
«juaest.  m.Cirac.  controvers.  187.  Sr.  Pratt.  quaest.  52.  n.  4.  Fontanel.  de 
Valenzuel.  cons.  133.  y 173.  Jul.  Ca-  Paft.  claus.2.  glos.8.  n.  gi.y  deciskrp. 
pon.  discept.  135.  tom,  3.  o.  $.  y 6.  Marant.  parte  6.  de  El- 

(2)  Carlev.  tit.  2.  disput.  2.  n.  $,  eeptioB.  n.  p.  y 10. 
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bre  un  mismo  asunto  aparezcan  dos  sentencias  tal  vez  con- 
trarias , que  la  dada  en  un  juicio  , pueda  servir  de  excep- 
ción en  el  otro ; y menos  principal , ó accesoriamente  los 
Jue  es,  y Escribanos  por  su  privativa  utilidad  pecuniaria, 
y regalía  de  jurisdicion. 

•200  Para  que  se  verifique  haber  litis  pendencia  , es  me- 
nester que  el  Juez  que  principió  á conocer  del  negocio 
sea  competente  , y que  el  reo  sea  citado  , é instruido  ple- 
namente de  la  demanda  en  tiempo , y forma  ; ó que  si  no 
lo  es  , dependa  de  él  , por  no  dexarse  citar  , ó usar  de  me- 
dios que  impidan  llegue  á su  noticia  , pues  no  le  deben  su- 
fragar su  dolo  , y malicia  , ni  por  su  contumacia  consti- 
tuirse de  mejor  condición  que  el  obediente,  (i)  Ad virtien- 
do que  pendiente  el  pleyto  no  se  puede  enagenar  la  cosa 
litigiosa  , y si  se  enagena  , es  nula  su  enagenacion  , excep- 
to que  sea  por  razón  de  dote  , ó donación  propter  nuptias , 
ó de  transacion  , ó de  división  de  las  cosas  hereditarias,  ó 
por  legado  , ó fideicomiso  , como  expuse  en  el  cap.  7.  de 
mi  primera  parte  , num.  7.  ó en  los  juicios  universales  en 
que  el  juez  permite,  porque  asi  lo  exige  la  necesidad,  ena- 
genar alguna  para  el  funeral  del  deudor  , paga  de  ciertos 
débitos  suyos,  y alimentos  de  su  familia  ; (2)  y fuera  de 
estos  casos  se  ha  de  revocar  , y bolver  la  cosa  enagenada 
á su  antiguo  estado  , y si  no  puede  ser  , subrogarse  otra  en 
su  lugar  ; y asi  el  rescripto  , ó privilegio  que  pendiente^el 
pleito  se  obtiene  sin  mencionarlo  , no  perjudica  á la  par- 
te adversa  , por  ser  subrepticio  ; bien  que  por  la  litis  pen- 
dencia no  se  priva  al  reo  de  la  posesión  de  ¿a  cosa  , per- 
cepción de  sus  frutos  , y uso  de  su  coihodidad  , antes  por 
el  contrario  subsiste  todo  del  mismo  modo  sin  innovación, 
porque  de  privarle  , se  le  irrogaba  injustamente  grave  da- 
ño , quitándoselo  sin  ser  vencido  , y la  presunción  está  por 
él  de  ser  verdadero  dueño  , y poseedor.  De  todo  lo*qual, 

y 

(1)  Clementin.  n.  Ut  lite  pen-  (2)  Ley  13.  tít.  7.  Partid.  3.  y 
dente  , & ib!  Immol.  §.  fin.  & glos.  ley  final  , Cod  de  Rebus  litigio?,  y 
verb.  Competenti  , ley  Si  ideo,  ff.  de  Authent.  de  Litigios  s , c.illat  8. 
Evidtion.  cap.  Sedes  j£.  y Es  teño-  glos.  in  cap. 3-  Ut  lite  pendente.  Rela- 
xe 16.  ff.  de  Re  judicat.  Reintestuel  festuel  ioi  , ñuta.  19. 

Mb.  2.  tit.  16.  §.  1.  num.  5.  al  9. 
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y de  otras  cosas  concernientes  tratan  con  mas  extensión 
Carleval  de  Judie,  tit.  i.  disp.  2.  seCl.  3.  queest. rT.  £?  prce- 
cipué  ex  num.  875.  hasta  el  fin;  Reinfestuel  lib.2.  tit.  16. 
§§.  t.  jy  2.  y los  que  citan  , pues  por  ser  materia  difusa  , y 
no  incumbir  necesariamente  al  Escribano  su  pericia,  omi- 
to dilatarme  en  su  explicación. 

201  Supuesto  lo  referido  , debo  sentar  como  inquestio- 
nable  , que  la  cumulación  , ó acumulación,  ó unión  de  au- 
tos , y procesos  { no  hablo  de  la  de  acciones  4 que  es  muy 
diversa,  y la  dejo  explicada  en  el  §.  2.  de  este  capítulo  des- 
de el  num.  67.  al  96.  ) se  ha  de  hacer  por  qualquiera  de  las 
tres  causas  siguientes  : la  primera  siempre  que  la  cosa  juz- 
gada produce  excepción  de  tal  sobre  lo  que  se  litiga  : pues 
de  ventilarse  ante  dos  Jueces  , y en  diferentes  procesos , se 
determinaria  en  distintos  tiempos ; y la  sentencia  dada  por 
uno  , obstaría  , y podría  oponerse  como  excepción  ante  el 
otro.  (1) 

202  La  segunda  por  litis  pendencia  , que  es  por  razón 
de  pleito  pendiente  sobre  el  dominio  , ó quasi  dominio  de 
la  cosa  litigiosa  ( pues  no  basta  que  sea  sobre  gravamen 
que  tenga , ó posesión  de  ella , bien  que  se  hará  litigiosa 
ésta  , ) y asi  no  debe  continuar  el  Juez  segundo  , estando 
incoada  la  causa  ante  el  que  previno  el  conocimiento.  (2) 
Lo  mismo  procede  quando  el  deudor  forma  concurso  vo- 
luntario ante  qualquier  Juez  suyo  , pues  puede  pedir  , y 
hacer  que  se  unan  , y cumulen  todas  las  causas  que  con- 
>ti1ayéV*$enden  ante  otros;  ya  se  hayan  movido  antes  , ó 
después  de  forrpado;  é instaurar  esta  pretensión  ante  el  del 
concurso  en  qualquitr  estado  del  pleito;  y también  lo  pue- 
den pretender  los  acreedores  que  han  ocurrido  á él , ó el 
defensor  nombrado  , aunque  esté  pasado  el  término  pres- 
cripto  para  oponer  las  excepciones  dilatorias , (3)  porque 

co- 
tí) Leyes  Julianus  3.  Singulis  7.  Litigiosis.  Clementin.  2.  Ut  lite  pen- 
§.  Eit  generaliter  4.  y £t  an  eam-  dente  , y ley  Ubi  acceptum  30.  ff.  de 
dem  14.  ff.  de  Exception.  reí  judicat.  Judie.  Reinfestuel  lib.  2.  tit.  1 <5.  §.  2. 
y ley  Fundum  i<5.  y Fundí  18.  ff.  de  n.  23.  al  27.  Parlador,  lib.  2.  Rer. 
Exception.  cttp.  1.  de  Litis  contesta-  cap.y.  n.8.  Carlev.  tit  2.  disp.  1.  n.  2. 
tion.  y cap.  2.  de  Exception.  in  6.  (3)  Sr.  Salg.  part.  1.  Labir.  cap.  4. 

(2)  Authent.  de  Litigiosis  , col-  §.  3. 
at.  8.  Autbent.  Litigiosa  res,  Cod.  de 

h4 
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romo  juicio  universal  avoca  , y atrae  á sí  todos  los  parti- 
culares , según  en  él  diré. 

203  Y la  tercera  , para  que  no  se  divida  Ja  continencia 
de  la  causa;  (1)  pues  siempre  que  se  verifica  conexión  , si- 
militud , y relación  entre  los  litigantes , ó entre  la  cosa  , ó 
acción  , ó entre  todos  juntamente  , y se  opone  esta  excep- 
ción , se  deben  acumular  unos  autos  á otros , porque  viene 
á ser  una  causa  comprehensiva  de  otras  varias  que  tienen 
idéntica  continencia  : lo  qual  puede  suceder  , y verificarse 
en  seis  casos  : el  primero,  quando  concurren  las  tres  iden- 
tidades de  persona  ( aunque  sea  representativo  ) juicio  , y 
cosa  , ó alhaja;  quiero  decir  , quando  es  una  la  acción  , y 
son  unos  los  litigantes , y una  misma  la  cosa  que  preten- 
den. Ei  segundo  , quando  la  acción  es  diversa  ; pero  la 
cosa  , y litigantes  son  los  propios.  El  tercero , quando  la 
cosa  es  distinta  ; pero  la  acción  , y litigantes  los  mismos. 
El  quarto  , quando  la  identidad  de  la  acción  proviene  de 
una  causa,  y fuente  contra  muchos  , aunque  la  persona  , y 
cosa  sean  diferentes , v.  g.  la  acción  de  tutela  , por  la  qual 
se  procede  contra  muchos  tutores  ; ó quando  los  acreedo- 
res litigan  contra  su  deudor  , ya  sea  por  una  cantidad , y 
obligación  á favor  de  todos , ó por  la  cosa  en  que  son  par- 
ticipes , ó cada  uno  por  su  crédito  particular  , y privativo. 
El  quinto,  quando  la  acción  , y la  cosa  son  las  mismas  , pe- 
ro las  personas  distintas , como  sucede  en  los  juicios  que 
llaman  duplicados  , o mixtos , por  ser  adores  , y reos  todos 
los  litigantes  ; y son  el  de  Finium  regundorum , que  es  sobre 
deslinde  , y amojonamiento  de  tierras , y términos  , aun- 
que en  ellas  haya  edificios  , ó arboles*.  Familia  erciscun - 
da  , que  es  sobre  división  dé  herencia  : Communi  dividan - 
do  , que  es  sobre  partición  de  la  cosa  que  pertenece  á mu- 
chos , ( de  lo  cjual  tratan  los  títulos  1.  2.  y 3.  ff.  lib.  10.  y 
los  39.  lib.  1.  y 36.  y 37.  lib.  3.  Cod.  ) el  de  Tenuta , y otros 
semejantes  , que  no  pueden  dividirse  cómodamente  sin  dis- 
pendio, y vexacion  de  las  partes  ; y asi  se  han  de  tratar 

\ an- 

(r)  Ley  NulJi  10.  Cod.  de  Judie,  possesion.  & propriet.  cap.  i.  de  Se- 
y ley  Cognitio  8.  §.  Si  plores  i.  íT  questrat.  posses  & frutt.  y cap.  g. 
de  Liberali  caus.  cap.  i.  de  Caus.  de  Litis  contestación,  in  6. 

\ ■ 
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ante  un  Juez  , para  que  viendo  á un  propio  tiempo  el  de-' 
recho  de  todos,  pueda  dar  á cada  uno  ei  que  le  toca.  Y 
el  .sexto  , quando  los  juicios  son  , y se  reputan  como  un  ge- 
nero , y especie  , pues  no  deben  dividirse,  (i) 

204  Pero  se  exceptúan  siete  casos  , en  los  quales  no  se 
'deberá  hacer  la  acumulación  de  autos  , ó procesos , aun- 
que la  continencia  de  la  causa  se  divida.  El  primero,  quan- 
do  la  parte  no  lo  pide  , ni  opone  esta  excepción  ; pues  el 
Juez  , como  que  no  es  interesado,  ni  por  consiguiente  le  in- 
cumbe , no  debe  hacerla  de  oficio.  El  segundo , quando  ac- 
tor , y reo  son  omnímoda  , y absolutamente  de  diverso 
fuero , v.  g.  uno  del  eclesiástico  , y otro  del  secular.  El 
tercero,  quando  el  reo  demandado  ante  el  primer  Juez  es 
contumaz  , pues  por  su  contumacia  pierde  ia  excepción  , y 
beneficio  que  le  competia  , excepto  que  previamente  satis- 
faga las  costas  , y siga  luego  ante  él  su  Justicia  , que  en- 
tonces lo  recuperará  con  este  ado.  El  quarto  , quando  el 
Juez  no  tiene  jurisdicion  plena  para  conocer  de  todo  el 
pleito  , ó intervienen  otras  causas  justas  para  la  división  de 
su  conocimiento  ; v.  g.  si  dos  reos  , uno  Clérigo  , y otro  le- 
go son  cómplices  en  un  delito  , ó el  negocio  toca  á entram- 
bos^ pues  debe  tratarse  ante  el  Juez  de  cada  uno  , por 
carecer  de  jurisdicion  sobre  los  dos  : lo  qual  vi  decidido 
en  el  Consejo  en  pleito  que  seguí.  El  quinto , en  las  exe- 
cuciones  , pues  el  executante  puede  acudir  ante  distintos 
Jueces  para  la  mas  pronta  exacción  de  su  debito , porque 
* i6s  remedios  que  se  dirigen  á un  fin  , son  compatibles,  y la 
elección  del  uno  no  quita  , ni  excluye  al  otro.  El  sexto, 
quando  los  procetos  están  en  diversas  instancias  ; v.  g.  uno 
en  primera  , y otro  en  segunda  , ó tercera.  Y el  séptimo, 
por  razón  del  contrato  jurado  , pues  por  el  juramento  ad- 
quiere jurisdicion  el  Juez  Eclesiástico  ; pf  ro  no  per  eso  de- 
be decirse  que  se  añade  fuero  á fuero,  sino  que  el  ador  tie- 
ne dos  para  reconvenir  al  reo  , y que  puede  elegir  el  que 
quiera  , como  queda  sentado  en  el  num.  37.  mas  no  seguir 
por  ambos  á un  tiempo  sobre  la  misma  cosa.  (2) 

Pi, 

(1)  Cariev.  de  Judie,  tit.  a.  y Parlad,  lib. a. y cap. 9.  dichos.n.i.  al  3. 
dlsp.  1.  cit.  num.  3.  4.  y it.Sr.  Salg.  (a)  Cariev.  Ubi  sup,  proa¿mi5 
3Labir.  part.  1.  cap.  4.  §§.  1.  a.  y 3.  num.  7.  y num.  13.  al  iy. 
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205  Pidiéndose  acumulación  de  autos  civiles  , -ó  crimi- 
nales pendientes  ante  Escribanos  de  diverso  fuero  contra 
un  reo  por  varios  acreedores  , ó injuriados  , ha  de  hacerse 
al  del  Juez  que  de  la  causa  debe  conocer  , que  es  el  prime- 
ro que  empezó  , aunque  no  sea  tan  digno  : Y si  los  Escri- 
banos son  de  un  mismo  fuero  , al  que  principió  á entender 
en  ella  , ya  fuese  á pedimento  de  parte  , o de  oficio.  Y lo 
propio  se  ha  de  observar  en  la  execucion  de  cosa  juzgada, 
ó eviccion , quando  ante  el  Escribano  se  trató  el  pleito 
principal , y ambos  son  de  un  propio  fuero.  (1)  Previnien- 
do que  con  el  auto  en  que  se  manda  al  Escribano  que  vaya 
á hacer  relación  , y con  el  de  señalamiento  de  dia  para 
hacerla  , se  ha  de  citar  á las  partes  , y el  que  se  dé  , de- 
clarando haber  , ó no  lugar  á ella , notificárselas,  para  que 
las  conste  , y usen  de  su  derecho  , y estenderlo  el  que  lla- 
mó al  otro  , y no  éste  , pues  allí  se  ha  de  concluir  este  ar- 
tículo , como  que  por  ante  él , y no  por  ante  el  requerido 
se  princip  ó. 

206  Y si  los  autos  penden  ante  dos  Jueces  , uno  mas 
digno  por  su  graduación  que  el  otro,  v.  g.  el  uno  togado,  y 
el  otro  no  , ó si  ambos  los  son  , es  Consejero  el  uno  , y el 
otro  Alcalde  , ü Oidor  de  Audiencia  ó Chancillería  ; ó el 
uno  con  el  honor  solo  de  la  toga , y el  otro  con  destino  en 
Tribunal  donde  todos  son  togados  , &c.  se  ha  de  pretender 
ante  el  mas  di¡rno  , que  el  Escribano  del  otro  juzgado  va- 
ya á hacer  relación  citadas  las  partes  ( aun  quando  á los 
del  menos  graduado  se  deban  cumular ) y que  se  acíuiiifv  ' 
len  estos  á aquellos  , ó al  contrario  , según  portrecho  de- 
ba hacerse,  porque  lo  mas  digno  atrae  á si:  lo  menos  digno, 
y el  Escribano  del  Juez  mas  graduado  sigue  en  esta  parte 
su  distinción , por  lo  que  no  debe  sujetarse  á ir  ante  el  otro 
á dar  cuenta  de  ^os  suyos.  Pero  si  el  Juez  de  menor  gra- 
duación es  comisionado  por  el  Rey  , ó por  Tribunal  supe- 
rior para  el  conocimiento  de  ellos , debe  ir  ante  él , si  se 
lo  manda  , porque  no  procede  como  ordinario,  sino  repre- 
sentando  al  superior  que  le  dió  la  comisión  , en  quanto  á 

la 

1 Parlador,  lib.  1.  Rer.  cap.  9.  cap.  4.  5-  x.  num.  37.  Carlev.  loco  cit. 
fl  jm.  6.  al  S.  Sr.  SaJg  parr.  1.  Labir.  num.  penult.  y ult. 
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la  qual  es  mas  que  el  Juez  particular  graduado  : todo  lo 
qual  he  visto  pra&icar  siempre  en  esta  Corte  , y es  confor- 
me, á razón. 

207  Declarando  haber  lugar  á la  acumulación  * debe 
el  Escribano  á quien  se  quitan  los  autos  , entregarlos  ínte- 
gros , y originales  al  otro  , sin  llevar  mas  derechos  que  los 
causados  hasta  el  estado  en  que  se  hallan  , inclusos  los  de 
hacer  relación  ; pero  quando  no  há  lugar  á ella , y se  man- 
da que  las  partes  sigan  su  justicia  en  donde  , y como  las 
convenga  , no  está  obligado  á su  entrega  , ni  unión  , aun- 
que todos  pasen  ante  él , pues  entonces  si  para  unos  apro- 
vecha á la  parte  algo  de  los  otros  , puede  pedir  de  ellos  los 
testimonios  que  necesite,  (i)  y que  á este  efedo  el  Juez  que 
conoce  de  la  causa  principal , libre  los  compulsorios  nece- 
sarios , citando  con  ellos  á la  parte  contraria  , para  que  si 
quisiere  , se  halle  presente  á verlos  corregir  , y concertar. 
Y se  previene  lo  primero  , que  en  el  auto  en  que  se  declare 
haber  , ó no  lugar  i la  acumulación  , se  ha  de  expresar  ha- 
ber hecho  relación  cada  Escribano  de  los  que  pendían  en  su 
oficio  ; y si  unos  , y otros  penden  ante  un  Escribano  , no  es 
necesario  compulsorio  pa  a sacar  los  testimonias  refe- 
ridos , pues  en  virtud  , y a continuación  del  auto  en  que  se 
mandan  dar  , se  pueden  p^r-er;  todo  lo  qual  he  visto 
praédicar  siempre  sin  disputa.  Y lo  segundo  , que  mientras 
está  pendiente  la  cumulación  , y hasta  que  se  consienta  , 6 
exe£jr.íoríe  , nada  se  debe  hacer  en  el  negocio  principal, 
píorque  como  artículo  dilatorio  hace  suspender  el  progreso 
i id  ulteriora  Aasta  que  se  declare. 

20H  Excepciones  mere  peremptorlas  se  llaman  las  que 
perimen  , y extinguen  la  intención  , y derecho  del  aélor, 
v.  g.  las  de  non  numerata  pecuuia  : prescripción  : solución : 
jura  vento  de  no  pedir  la  deuda  en  juicio  ; Óio  perpetuo  de 
no  pedir  : simulación  de  contrato  : dolo  de  que  usó  el  aSior pa- 
ra conseguir  que  el  reo  se  obligase  : miedo  grate  que  le  im- 
pulsó á constituir  la  obligación:  y otras  semejantes,  las  qua- 

les 

(i)  Ley  r tit  27.  lib  4.  Recop.  §.8-  verb.  Juicio  , n.  11.  Parlador, 
vers  Item  de  q u.ilquiera  proceso  que  dicho  cap.  0.4*  y 5* 
se  remitiese.  Cur.  Philip,  paro  1. 
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les  deben  oponerse  después  de  la  contestación  , y de  nin^ 
gun  modo  se  han  de  decidir  hasta  la  sentencia  difinitiva 
que  recaiga  sobre  el  negocio  principal , absolviendo  , ó 
condenando  al  reo  según  los  méritos  del  proceso,  (r)  El 
que  quiera  saber  de  quántas  maneras  se  comete  el  dolo  , y 
quándo  daña  , ó no  al  singular  sucesor  , vea  el  cap.  2.  de 
este  libro  , 4.  num.  248. 

209  Se  titulan  mixtas  , ó anómalas  las  excepciones  que 
participan  de  la  naturaleza  de  dilatorias  , y peremptorias: 
v,  g.  la  cosa  juzgada  : transacción  : pleito  acabado  : pagay 
finiquito  , prescripcioh  : y todas  las  que  acreditan  que  el  de- 
mandante procede  sin  acción  por  no  competirle, ó no  tener- 
la ya  , aunque  la  hubiese  tenido.  (2)  Pueden  oponerse  an- 
tes , ó después  de  la  litis  contestación ; y d veces  no  solo 
antes  de  ésta  en  fuerza  de  dilatorias  , ó como  mas  haya  lu- 
gar , y puedan  contribuir  á la  justificación  del  artículo  de 
no  contestar  que  se  forme  , sino  también  después  , en  ca- 
so que  el  artículo  se  desprecie  , y mande  contestar  al  reo, 
por  requerir  mayor  conocimiento  , como  lo  he  visto  prac- 
ticar. Si  se  oponen  antes  , sirven  para  impedir  el  ingreso, 
y progreso  del  juicio  ; de  modo  que  en  caso  de  estimarse, 
lo  perimen , y se  acaba.  Y si  después  , para  elidir , y ener- 
var la  acción  del  demandante  , que  es  el  primario  , y úni- 
co fin  , y objeto  á que  se  dirigen. 

210  Y oponiéndose  antes  , si  el  reo  ofrece  probarlas 

incontinenti , que  es  en  el  termino  legal , y las  prueba, 
deben  difiñirse.  Lo  qual  se  entiende  , á menos  que  requie- 
ran mas  escrupuloso  examen , é indagación , por  ser  intrin- 
cadas en  el  hecho  , (que  el  estimarlas  ó no  por  tales  es 
arbitrario  en  el  Juez  , por  no  haber  texto  terminante  que 
especifique  quáles  son  ,)  y no  poderse  liquidar  brevemente, 
pues  entonces  sq  ha  de  reservar  su  decisión  para  difinitiva. 
Y lo  mismo  se  ha  de  pra&icar  quando  se  oponen  después  de 
la  contestación  como  peremptorias.  (3)  Pe- 

(1)  Carlev.  tit.4.  disp.  g.  num.  3.  ibi  , num.  4.  y 47. 
y g.  Paz  tom.  y parí.  1.  temp.  7.  (3)  Bart.  in  leg.  4.  §.  Condemna- 

n.  1.  Marant.  part.  6.  membr.  9.  Ju-  tum  6.  & ibi  Alea.  ff.  de  Re  judicat. 
dicii  , num.  11,  Marant.  part  d.  tit.  de  Exceptioü. 

(4)  Cap.  1.  de  Litis  contestat.  num.  14  al  i<5. 
ín  6.  & ibi  glos.  verb.  Finita.  Carlev. 
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21 1 Pero  si  la  duda  , y dificultad  es  de  derecho  , y no 
sobre  el  hecho  , deben  determinarse  incontinenti ; lo  uno, 
porque  acerca  de  la  disputa  de  derecho  no  cabe  , ni  se  re- 
quiere orden  judicial , y siempre  debe  ser  una  la  determi- 
nación del  Juez  : y lo  otro  , porque  para  el  pleito  que  con- 
siste en  mero  derecho,  no  conceden  termino  las  leyes , por 
no  ser  necesario  hacer  justificación  , y estar  resuelto  en  él 
lo  que  el  Juez  debe  pradicar  , y sí  solo  para  el  de  hecho, 
de  que  se  duda  , á fin  de  que  se  pueda  probar  , y aclarar. 
Y lo  propio  debe  executarse  con  las  excepciones  dilatorias, 
que  tienen  su  tendencia  á los  méritos  de  la  causa,  (i) 

212  También  se  deben  expedir  , ó difinir  antes  de  pro- 
ceder cid  ulteriora  las  que  miran  al  proceso,  y llaman  emer- 
gentes , o incidentes  , v.  g.  si  se  ha  de  conceder  , o no  mas 
termino  : recibir  , ó no  los  testigos  antes  del  probatorio,  y 
otras  semejantes.  (2) 

213  Las  excepciones  llamadas  prejudiciales  se  compre- 
henden  entre  las  dilatorias  , y en  su  genero,  y clase  , y 
son  de  dos  : unas  absolutamente  , y d q per  se  prejudiciales , 
y otras  respective.  Las  primeras  son  las  que  se  objetan  , y 
proponen  sobre  causa  muy  grave  , y de  gran  perjuicio, 
v.  g.  sobre  el  estado  de  libertad  , servidumbre  , é ingenui- 
dad  de  alguno  : si  es  , ó no  hijo  de  quien  se  dice  : si  el  par- 
to es  , ó no  verdadero  , y otras  semejantes  , las  quales  son 
prejudiciales  de  per  se  , por  el  perjuicio  de  la  persona. 
^^Jlhi-en  se  llaman  prejudiciales  , quando  el  hijo  dice  que 

• no  está  baxo  de  la  patria  potestad  , y por  lo  mismo  niega 
la  obediencia  a su  gadre,  ó el  vasallo  á su  señor,  ó el  Mon- 
ge  á su  Abad  : y éstos  por  la  acción  prejudicial  deben  ser 
compelidos  á obedecer  á sus  respectivos  superiores:  de  cu- 
yas acciones  hablan  el  §.  Pr ce judiciales  , Instituí,  de  Ac - 
tion.  su  glosa , y otros  textos.  * 

214  Y las  prejudiciales  respective  son  las  que  se  propo- 
nen como  acciones  privilegiadas  contra  otras  que  no  lo  son; 
lo  qual  sucede  de  diversos  modos  : El  primero  , cuando  se 
intentan  dos  , una  principal , y otra  accesoria  , pues  aque- 
lla 

(1)  Dicho  cap.  1.  de  Litis  confes-  al  17.  y 1 1.  al  16. 
tat.  Carlev.  disp.  5.  dicha  a.  4.  y 12.  (2)  Carlev.  ibi , nnm.  18. 
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lia  perjudica  á ésta  , porque  se  trata  primero  de  ella.  El 
segundo  , por  razón  de  su  contrariedad  , v.  g.  quando  se 
instaura  una  , y luego  otra  contraria  , pues  no  se  admite 
ésta  por  el  perjuicio  que  causa  á la  otra.  El  tercero  , por 
la  de  mayoría  , y preeminencia  , v.  g.  quando  se  intentan 
dos  civiles , una  particular  , y otra  universal , pues  aque- 
lla cede  á ésta , porque  el  juicio  universal  como  mayor  pre- 
fiere al  particular  : ó quando  la  una  es  civil , y la  otra  cri- 
minal , y ésta  absorve  en  sí  á aquella  , y no  de  otra  suer- 
te , pues  como  que  se  debe  ventilar  primero  la  criminal, 
por  ser  de  mayor  autoridad  , perjudica  el  curso  de  la  otra. 
El  quarto  por  razón  de  despojo  de  alguna  alhaja , pues 
mientras  se  trata  de  recuperar  su  posesión  , ningún  pleito 
puede  mover  sobre  ella  el  despojador  al  despojado.  El  quin- 
to , quando  alguno  intenta  la  acción  familia  erciscundce , 
diciendo  que  es  coheredero  , pues  Ínterin  justifica  serlo  , si 
se  lo  niegan  , no  puede  dividirse  la  herencia  ; y esta  ex- 
cepción perjudica  á la  acción  intentada.  El  sexto  , quando 
intenta  la  de  communi  dividundo  , y se  le  niega  ser  común 
la  cosa  , cuya  división  pretende  ; pues  primero  debe  pro- 
bar que  es  dueño  , ó participante  en  ella  , si  no  la  posee, 
y usar  de  la  reivindicación  , y luego  que  obtenga  en  jui- 
cio , pasar  á dividirse.  El  séptimo  , quando  intenta  la  hi- 
potecaria contra  tercero  poseedor  , ó contra  el  fiador  sim- 
ple , porque  si  se  le  opone  la  excepción  de  la  excusión  en 
el  principal  obligado  , debe  hacerla  primero  , y é$ra  per- 
judica á la  acción.  El  oéiavo  , quando  se  opone  al  aétor  la 
excepción  de  excomunión  mayor  , de  la  quaf'se  debe  cono- 
cer antes  que  del  principal  negocio.  Y (él  noveno  , quando 
no  tiene  acción  , ó no  legitima  su  persona  , ó se  excepcio- 
na  contra  la  del  Juez  por  incompetencia , ó sospecha  ; de 
suerte,  que  sienpre  que  el  reo  intenta  alguna  acción  como 
tal  , ó por  via  de  excepción  , de  la  qual  debe  tratarse  an- 
tes que  de  la  del  aétor  , se  llama  prejudicial , porque  detie- 
ne , y perjudica  su  curso  , -y  conocimiento,  (i). 

215  Aunque  por  el  Derecho  de  las  Partidas  (2)  se  *or- 

de- 

(1)  Marant,  part.  4.  distindt.  ao.  (2)  Ley  9.  tit.  3.  Partid,  3.  verb. 
per  tot.  Otrosí  decimos. 
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dena  , que  si  el  Juez  conoce  que  el  ánimo  del  reo  se  dirige 
á diferir  el  pleito  con  las  excepciones , como  regularmente 
acontece,  puede  prefinirle  termino  para  que  proponga  jun- 
tas todas  las  que  tenga  , y no  lo  haciendo  en  él  , proceder 
etd  ulteriora  : pero  por  derecho  posterior  se  prescribe  el  en 
que  debe  ponerlas  ; por  lo  que  existiendo  el  demandado 
dentro  de  la  jurisdicion  , ó territorio  del  Juez  , de  cuya 
orden  se  le  emplazó  , le  concede  nueve  dias  continuos  , y 
peremptorios  ( contados  según  la  inconcusa  práética  de 
los  Tribunales  , desde  el  de  la  citación  , ó emplazamien* 
to  exclusive  ) para  oponer,  y justificar  las  excepciones  di- 
latorias ; (1)  y pasados  , no  se  deben  admitir  en  calidad  de 
tales  , ni  por  via  de  restitución  del  privilegiado  á quien 
competa  , á menos  que  de  su  inadmisión  se  le  irrogue  gra- 
ve detrimento , ó que  haya  tenido  justa  causa  para  no  con> 
parecer  , pues  entonces  , precedida  su  inspección  por  el 
Juez  , puede  admitirlas.  (2)  Pero  si  existe  fuera  de  la  ju- 
risdicion , se  cuentan  los  nueve  dias  desde  el  siguiente  al 
del  ultimo  , y peremptorio  termino  , que  el  Juez  con  con- 
sideración prudente  á la  distancia  le  asignó  para  compa- 
recer. (3) 

216  Y para  alegar  , y oponer  las  peremptorias  , y pre- 
judiciales de  qualquier  calidad  que  sean  , le  prefine  otros 
veinte  dias.,  los  quales  ( por  ser  otros  , según  se  explica  la 
ley ) empiezan  desde  que  se  concluyen  los  nueve  referi- 
dos *.,£{1  que  ha  de  alegar  , y probar  las  dilatorias  , y con- 
fitar el  pleito  ; y después  de  ellos  no  debe  admitirlas  el 
Juez  , exeeptJ  que  le  parezca  no  oponerse  de  malicia  , y 
que  el  reo  lo  jure#asi  , y que  hasta  entonces  no  llegaron 
á su  noticia  ; en  cuyo  caso  , no  probándoos  en  el  termino 
que  el  Juez  le  señale  , ha  de  ser  condenado  en  las  costas 
del  proceso  aduado  durante  su  retardación» , sin  esperar  á 

- ' -Ola 


(1)  Ley  1.  tit.  g.  lib.  4.  Rerop. 

(n)  Gurierrez  lib.  1.  Pra&icar. 
quaest.  52.  num.  34.  y quaest.  g 3. 
mim.  1.  Sr.  Salgado  pare  3.  Laoir. 
cap.  4.  num.  57.  Sr.  Greg.  Lop.  en  la 
ley  9.  tic.  3.  Partid.  3.  glos.  5.  verb. 


Non  debe  ser  oido.  Ciriac.  contro  - 

vers.  383. 

(3)  Dicha  Ley  1.  tit.  $.  ibi : Con - 
tados  del  fin  del  termino  de  la  carta 
de  emplazamiento. 
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la  difiniriva ; y sobre  esta  condenación  no  se  le  debe  ad- 
mitir recurso  , ni  hay  remedio  alguno,  (i) 

217  En  la  instancia  en  que  se  opusieron  alguna  , ó al- 
gunas excepciones  dentro  del  competente  termino  , nin- 
guna nueva  se  debe  alegar  después  de  hecha  publicación 
de  probanzas  , para  que  el  pleito  se  reciba  á prueba  sobre 
ella  ; excepto  que  el  que  la  opone  , pueda  justificarla  por 
escritura  pública  , ó confesión  de  la  parte  adversa  : (2)  ni 
tampoco  articular  en  el  interrogatorio  sobre  la  que  no  se 
alegó  antes , porque  de  permitirse  esto , quedaría  indefen- 
so el  colitigante,  por  no  haber  probado  contra  ella,  á cau- 
sa de  ignorarla  ; y asi  se  practica. 

218  No  milita  lo  expuesto  en  el  número  inmediato  pa- 
ra con  los  que  gozan  del  beneficio  de  la  restitución  in  inte - 
grum  , porque  estos  la  tienen  para  poner  , y probar  ex- 
cepciones nuevas  en  primera  instancia  , y se  les  debe  con- 
ceder una  vez  , y no  mas , con  tal  que  sea  antes  de  la  con- 
clusión para  difinitiva;  pues  en  otros  términos  no  se  les  ha 
de  otorgar , sin  que  primero  se  obliguen  á pagar  la  pena 
que  el  Juez  les  imponga  en  caso  de  no  justificarlas.  (3)  Y se 
previene  que  el  Juez  debe  suplir  de  oficio  la  excepción  que 
remueve  la  acción  ipso  jure  , aunque  la  parte  no  la  opon- 
ga ; pero  si  consiste  en  hecho  , la  es  preciso  oponerla  , y 
si  en  derecho , basta  relacionar  el  hecho  de  que  dimana, 
sin  ser  necesario  expresarla.  (4) 


i (1)  Ley  cit.  cap.  4.  de  Excep- 
ción. cap.  11.  de  Re  judicar.  Sr.  Co- 
brar. Pra6t.  cap.  16.  n.  2.  Parex.  de 
Edition.  tit.  4.  Resolut.  unie.  n.  49. 

(a)  Ley  g.  cerca  del  fin  tit.  g. 
lib.  4.  Recop  Vela  dissert.  41.  n.  2g. 
Sr.  Salgad,  de  Reg.  protett.  part.  2. 
cap.  18.  (I 

< (3)  Leyes  5.  y <5.  tit.  5.  lib.  4.  Re- 


cop. y ley  final,  Cod.  Si  saepius  i»L.* 
tegrum  restitutio.  ijTermosill.  en  la  36. 
tit.  g.  Partid.  glos.  n. 

{4)  Parlador.*  lib.  2.  Rer.  cap.  10. 
n.  8.  al  10  Vela  disset.  49.  num,  104. 
Parex.  de  Edi&ion.  tit.  1.  resolut.  1. 
§.  3.  n.  2.  y tit.  2.  resolut.  7.  n.  61. 
Jul.  Capón,  tom.  3.  discept.  20$.  n.  I. 
Fontanal.  decís.  193.  ^ 
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£ V. 

DE  LA  CONTEST  AC  ION  DE  LA 

demanda  , y sus  efeÓíos  ; cómo  , y dentro 
de  qué  término  debe  hacerse . 

C j ‘1  • ' . : * . 

219  T A contestación  en  los  juicios  es  respuesta  aserti- 
8 1 va  , ó negativa  que  dá  el  reo  á la  demanda  del 
aftor.  (1)  Es  el  fundamento  , basa  , y piedra  angular  del 
juicio  , y tan  substancial , y precisa  , aunque  sea  en  causas 
sumarias  , que  las  partes  no  pueden  remitirla  , y si  se  omi- 
te , es  nulo  el  proceso  , y juicio.  (2)  Y puede  hacerse  ex- 
presa , ó tácitamente : expresamente  , quando  el  reo  com- 
parece en  él  por  sí , ó por  su  Procurador  con  poder  bas- 
tante , y responde  á la  demanda  , confesándola  , ó negán- 
dola : y tácitamente  , quando  por  su  contumacia  , ó re- 
beldía se  declara  por  contestada , conforme  lo  ordena  la 

ley.  (3) 

220  Muchos  efeétos  produce  según  derecho  la  litis  con- 
testación. El  primero  es  , que  una  vez  hecha  , no  puede  el 
.demandante  arrepentirse  , dejar  de  proseguir  el  juicio  has- 
ta la  sentencia  , ni  mudar  su  acción  contra  la  voluntad  del 
demandado  ; ni  al  contrario  éste  contra  la  de  aquel  , por- 
que. y,a,  hay  juicio  , está  trabada  la  litis , y pasa  á casi  con- 
t trato  , que  se  celebra  entre  los  litigantes  según  tres  céle-  « 
bres  textos  ; (4)  lo  qual  antes  de  hacerla  es  permitido  , y se 
pra&íca.  El  segundo  es  cerrar  la  puerta,  é impedir  que  se 
opongan  la  declinatoria  de  fuero , y demás  excepciones 
dilatorias  , y quedar  sujeto  el  reo  al  Juez  , y obligado  al 

:w . * ac- 

(1)  Ley  1.  tit,  10.  Partid.  3.  y (3)  Dicha  ley  1.  tit.  4.  lib.  4. 
ley  i.  tit.  4.  iib.  4.  Recop.  Carlev.  Reccp. 

tit.  2.  disp.  4.  nimi.  3.  al  g.  (4)  Ley  Licet  praetor  3.  §.  I.lent 

(2)  Glos.  in  cap.  Quoniam  , de  scribit  , ff.  de  Peculio,  & ibi  glos. 
Probat.  verb.  Responsiones  , & in  verb.  fuditio  cantrahi  Auth.  Qui  se- 
cap.  De  causis,  de  Offic.  délegat.  niel , Cod.  Quomodo  & quando  judex, 

Sr.  Greg.  en  la  ley  fin.  tit.  10.  Par-  y cap.  Cauíam , quae  3.  de  Dolo , & 
tid.  3.  glos.  4.  . j - Contumacia. 

fom,  ///,  J 
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ador.  El  tercero  es  interrumpir  la  prescripción  de  la  ac- 
ción , aunque  se  haga  ante  Juez  arbitro.  El  quarto  , consti- 
tuir en  mora  , y de  mala  fé  al  reo  en  quanto  á los  frutos  de 
la  cosa  litigiosa  ; por  lo  que  si  es  vencido  en  el  juicio  , de- 
be restituir  los  devengados  desde  la  contestación.  El  quin- 
to es  que  siendo  válida  , se  perpetúa  la  acción  personal  por 
quarenta  años.  El  sexto  , que  el  Procurador  que  la  hace  , se 
estima  dueño  del  pleito  ; puede  substituir  después  como 
tal  el  poder  que  se  le  confirió  ¡ y con  él , y no  con  el  dueño 
se' deben  entender  en  aquel  juicio  todas  las  diligencias  que 
ocu  o n mientras  no  le  revoque  el  poder  , hasta  que  la  sen- 
tencia se  declare  por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzga- 
ba , y no  mas  , pues  su  execucion  ha  de  ser  con  el  dueño 
’en  persona  : sobre  cuya  revocación  de  poder  , causas  por 
qué  puede  hacerse  , quando  espira  , y lo  que  hoy  se  praétí- 
ca  , vease  el  capítulo  1 1.  de  mi  primera  parte  num.  21.  al 
^3.  El  séptimo , que  después  de  contestado  el  pleito  se  pue- 
de proceder  á la  recepción  de  testigos  ; lo  que  antes  no, 
excepto  en  los  casos  expresados  en  los  números  126.  a. 
128.  de  que  tratan  las  leyes  2.  á la  8.  del  tit.  16.  Partida  3. 
Y produce  otros  muchos  efeélos  que  explican  la  8.  tit.  i o. 
de  la  misma  Partida  , Paz  in  Prax.  tom.y  parí.  1.  temp.  6. 
num . 9.  al  22.  Car  lev.  de  Judie,  tit.  2.  dip.  1.  num.  11.  y 12. 
y otros  Autores  que  citan.  Previniendo  que  una  vez  contes- 
tado el  pleito  aunque  fallezca  uno  de  los  litigantes  , puede 
el  Procurador  que  lo  coñtestó  , continuarlo  hasta^ivfinal 
decisión,  sin  embargo  de  que  sus  herederos  no  le  ratifiquen* 
el  poder  , ni  le  den  otro , con  tal  que  rjx>  eiikan  nuevo  apo- 
derado , como  con  legal  apoyo  he  sentado  en  el  cap.  n. 
n.  21.  de  mi  primera  parte  últimamente  adicionada. 

221  Debe  contestar  el  reo  la  demanda  ante  el  Juez,  y 
Escribano  de  ía  causa,  si  pueden  ser  hallados,  y si  no,  an- 
te otro  Escribano  , y testigos  con  palabras  claras  , y ter- 
minantes déntro  de  los  mismos  nueve  dias  siguientes  al  de 
la  citación  , ó emplazamiento  en  que  debe  oponer  las  ex- 
cepciones dilatorias ; los  quales  corren  de  momento  á mo- 
mento , aunque  sean  feriados  , y calendes  , por  lo  que  en 
éstos,  y aun  de  noche  se  puede  hacer  , ya  esté  presente  , ó 
ausente  el  ador  ; y no  constándola  en  ellos  , la  há  la  ley 
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por  constetada  , y al  reo  por  confeso  en  pena  de  su  contu- 
macia  , ó rebeldía,  (i)  Y si  el  pleito  es  sobre  alcabalas , ha 
de  hacer  la  contestación  dentro  de  tres  dias  precisos  , con- 
tados desde  la  intimación  de  la  demanda.  (2) 

222  Y aunque  la  malicia  de  los  que  conspiran  á la  dila- 
ción , y á vexar  á sus  contendores , ha  querido  introducir 
que  solo  se  cuente  qualquiera  término  desde  que  toman  los 
ñutos,  y si  se  les  notifica  algún  traslado  , no  los  toman  has- 
ta el  ultimo  dia  en  que  ya  debían  evacuarlo  ; de  modo  que 
los  tres  diasque  para  responder  á él  , tienen  regularmente, 
hacen  que  sean  nueve  , ó mas  , con  lo  que  irrogan  notables 
daños  á sus  colitigantes  : no  se  debe  permitir  esta  iniqui- 
dad , y asi  se  ha  de  contar  qualquiera  término  desde  el  día 
de  su  notificación  exclusive  , y si  en  el  en  que  espira  , toma 
el  litigante  los  autos , y al  siguiente  quiere  apremiarle  el 
adversario  á su  devolución  , se  le  debe  dar  el  apremio  , y 
de  ningún  modo  contribuir  el  Juez  , ni  Escribano  á que 
contra  lo  prevenido  repetidamente  por  las  leyes  , que  ape^ 
tecen  , y preceptúan  justamente  la  brevedad  en  los  pleitos, 
se  dilaten , y causen  gastos , y extorsiones  á los  que  proce- 
den de  buena  fé  , lo  que  prevengo  al  Escribano  para  el 
cumplimiento  de  su  obligación. 

223  Para  haber  al  reo  por  contumáz  , son  precisas  dos 
cosas  según  la  inconcusa  prédica  de  los  Tribunales  , una, 
que  el  ador  le  acuse  la  rebeldía  , y otra  que  el  Jaez  lo  de- 
cía^ ; (3)  por  lo  que  si  muere  antes  de  la  conrestacion  , no 

» ’iYánsmite  la  pena  de  contumacia  á sus  herederos;  y si  des- 
pués , se  debe  hacer  saber  á éstos  el  estado  de  los  autos  pa- 
ra que  salgan  d sñ  defensa  , elijan  otro  Procurador,  si  qui- 
sieren , y les  perjudique  la  sentencia  , pues  de  otro  modo 
no  les  perjudicará:  y por  lo  propio  aunque  en  derecho  se  le 
estima  confeso , no  le  está  prohibido  oponer  dentro  de  los 
veinte  dias  siguientes  al  de  la  contestación  las  excepciones 
peremptcrias.  (4)  Pero  si  no  quiere  contestar  porque  el.  Pro- 

cu- 


(1)  Leyes  1.  y 1.  tít.  4.  lib.  4.  Re- 
cop.  Acev.  en  dicha  ley  i.  n.  39. 

(2)  Ley  5.  tit.  7.  lib.  9.  R-ecop. 

(3)  Sr.Salg.  de  Reg.  part,  a.  cap.8. 


n.  76.  Parex  de  Edition.'  tit.  6.  reso- 
lut.  7.  n,  47.  Veladissert  39.  num.  13. 

(4)  Paz  in  Prax,  tom.  y part.  1. 

temp.  6.  n.  29.  y 4 <5  al  fin. 
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curador  del  ador  no  legitima  su  persona  , no  está  obliga- 
do á ello , ni  se  le  debe  tener  por  confeso,  ni  el  Juez  pro- 
ceder á la  determinación  una  vez  opuesto  este  defedo, 
porque  en  el  juicio  nulo  no  se  puede  considerar  confe- 
sión. (1) 

§.  vi. 


DE  LA  RECONVENCION  , T SUS 

,*  efeftos  : dentro  de  qué  término  debe  hacerse , 
y ante  qué  Jueces  ; y en  qué  causas 
ha  , ó no  lugar. 

224  f~^Omo  muchas  veces  competen  á los  demanda- 
-x  . V-x  dos  no  solo  excepciones  para  enervar , y eli- 
dir las  pretensiones  de  los  demandantes  , sino  acciones  pa- 
ra reconvenirlos  judicialmente;  y por  evitar  gastos  en  nue- 
vos pleitos  , ó en  acudir  ante  sus  Jueces  privativos  , si  son 
de  diverso  fuero  , quieren  usar  de  ellas  en  el  mismo  juicio, 
y el  Escribano  deseará  saber  si  podrán  , ó no  practicarlo: 
para  que  se  tinture  de  esta  materia , en  cuya  explicación 
están  sumamente  escasos , y estériles  nuestros  Autores  la- 
tinos, y castellanos  , la  dividiré  en  cinco  puntos  : en  el  pri- 
mero trataré  de  la  reconvención  , y quién  puede  , ó no  ha- 
cerla. En  el  segundo  de  sus  efeétos.  En  el  tercero  , en.  pué 
tiempo  se  debe  hacer.  En  el  quarto  , qué  Jueces  pueden  7*o 
no  conocer  de  ella.  Y en  el  quinto  , en  qué  camisas  ná , ó no 
lugar.  Digo  pues  al  primero  , que  la  reconvención  es  se- 
gunda convención  , mutua  petición  , 0 nueva  demanda  que  el 
reo  pone  al  adlor  en  vista  de  la  que  éste  le  puso.  (2)  Puede 
hacerla  el  que  t¿ene  potestad  de  comparecer  en  juicio  , no 

ha- 


(il  Gutiérrez  lib.  r.  Praélic. 
qusst.  49.  Dieg.  Perez  en  la  ley  1. 
tú.  4.  lib.  3.  Ordenam.  Roland.  con- 
sil. 31,  n.  6.  y 7.  Parej.  tit.  <5.  resol.  4. 
n.  1.  Sr.  Olea  de  Cesión,  tit.  <5. 
quaest.  9. 

(2)  L§ y Curu  Paplnianus  14.  y 


Áuthent.  Et  cónsequenter  , Cod.  de 
Sentent.  & interlocutionibus,  y ley  22. 
ff  de  Judie,  cap.  1.  de  Mutuis  peti- 
tion.  ley  Si  ídem,  curu  eedem  § Quod 
si  mutuos,  ff.  de  Jurisdidt  ammum  ju- 
die. y cap.  3.  de  Rescript.  lib.  6. 
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habiendo  expresa  prohibición  ; pero  no  se  permite  el  actor 
que  demande  segunda  vez  , ó reconvenga  en  aquel  juicio 
al  reo  que  le  reconvino,  (que  es  reconvención  de  recon- 
vención ) porque  sería  proceder  á infinito  , por  lo  que  está 
reprobado  por  derecho  ; (i)  ni  al  reo  excomulgado  que  re- 
convenga al  ador  , porque  aunque  puede  comparecer  en 
juicio  para  excepcicnar,  y defenderse  , pero  no  para  inten- 
tar acción  , qual  es  la  reconvención.  (2) 

225  Tampoco  se  permite  al  reo  que  reconvenga  al  ac- 
tor por  lo  que  le  debe , quando  le  demanda  en  nombre  de 
otro  , v.  g.  el  tutor  que  le  pide  lo  que  está  debiendo  á su 
pupilo , el  Clérigo  como  administrador  de  su  Iglesia  , &c. 
pues  no  puede  reconvenirlos  por  su  propio  debito  , ni  se  le 
debe  admitir,  porque  para  que  haya  lugar  la  reconven- 
ción , es  preciso  que  proceda  por  hecho , y derecho  suyo 
privativo  , y no  por  el  ageno,  como  el  tutor-,  procurador, 
ó apoderado  , por  no  ser  entonces  verdaderos  demandan- 
tes , sino  los  sugetos  á quienes  representan  , y cuyas  veces 
hacen;  (3)  y quando  el  derecho  establece  alguna  cosa  acer- 
ca de  la  causa  que  se  controvierte , ó ha  de  controvertir 
entre  dos , se  entiende  en  el  caso  de  que  procedan  en  su 
mismo  nombre , y por  su  privativo  derecho  , y no  en  el  de 
otro.  (4) 

226  Se  diferencia  la  reconvención  de  la  excepción  , en 
que  por  ésta  nada  se  pide  al  aétor  , y solo  se  dirige  á ener- 
var , y excluir  su  acción  , y demanda;  (5)  pero  por  la  re- 
^c^svéhcion  se  le  pide  otra  cosa  ; bien  que  á veces  tiene  vi- 
gor de  excepción  , si  se  opone  para  perimir  la  convención, 
v.  g.  quando  ésta , y*la  reconvención  miran  á la  misma  co- 
sa : en  cuyo  caso  las  pretensiones  de  ambos  contendores  son 


(1)  Cap.  Cum  ín  multis , de  Res- 
cript.  in  6.  & ibi  glos.  Speculat.  tit. 
de  Reconventron.  §.  Nunc  dicamus, 
n.  13.  Reinl'estuel  lib.  2.  Decretal, 
tit.  4.  §.  1.  n.  19.  Murill.  Decretal, 
lib.  y.  tit.  cit.  nena.  34.  Cur.  Philip, 
part.  1.  §.  ig.  n.  9.  al  medio. 

< (2)  Cap.  Cum  ínter  g.  y cap.  Ex- 
ceptíonern  12  de  Exception.  Reinfes- 
tuel  ibi  , nuni.  18. 

Tom.  III, 


(3)  Dicha  AuFlent.  Et  eonsequen- 
ter  , y cap.  1.  y 2.  de  Mutuis  petitio- 
nibus. 


(4)  Ley  Quaesitum  , ff  de  In  jus 
vocand.  ley  Lis  nu  la  , & ibi  glossa, 
ff.  de  Judie,  ley  Furti  i Aliena  , y 
ley  Servus,  ff.  de  His  qui  notant.  in- 
fam.  Cáncer,  part.  2.  Var.  cap.  13. 
num»  23.  al  2(5. 

(5)  Ley  2.  ff.  de  Exceptionib. 
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directamente  contrarias,  y la  reconvención  tiene  fuerza  de 
excepción  , y defensa,  (i)  Igualmente  se  diferencia  de  la 
compensación  : Lo  primero , en  que  ésta  para  que  se  admi- 
ta , ha  de  ser  de  deuda  líquida , y confesada,  y no  de  otra 
suerte;  pero  la  reconvención  se  puede  hacer  no  solo  de  lo 
que  se  debe  , y no  está  líquido , ni  cierto , ( por  lo  que  en  es- 
te caso  es  preparatoria  para  pretender  la  compensador) 
sino  también  de  lo  que  lo  está  , y asimismo  de  otra  cosa  , y 
especie  del  todo  diversa  de  la  que  se  demanda  , como  diré 
en  el  num.  244;  lo  qual  no  sucede  con  la  compensación,  (2) 
segtm  mas  latamente  explicaré  en  el  cap.  2.  de  este  libro, 
§.  4.  num.  189 , y siguientes.  Lo  segundo , en  que  )a  com- 
pensación infringe  el  derecho  del  ador , y produce  á fa- 
vor del  reo  que  la  opone , la  absolución  de  lo  pedido  por  su 
adversario;  lo  qual  no  sucede  con  la  reconvención,  pues  á, 
entrambos  queda  ileso,  y salvo  el  suyo.  (3)  Lo  tercero,  en 
que  en  la  compensación  no  cabe  la  prorrogaron  de  juris- 
dicion  del  Juez ; pero  en  la  reconvención  es  al  contrario, 
porque  el  Juez  que  es  incompetente  se  constituye  compe- 
tente por  ella  para  conocer  de  ambas  acciones.  (4)  Lo  quar- 
to  , en  que  el  reo  puede  reconvenir  al  ador  no  solo  sobre  el 
mismo  negocio , sino  sobre  otro  diverso , y qualesquiera 
causas  ante  un  propio  Juez;  (5)  pero  la  compensación  se 
admite  únicamente  en  ciertas  cosas  , como  en  el  cap.  2.  de 
este  libro  , num.  180  diré.  Lo  quinto  en  que  la  compensa- 
ción se  termina  siempre  en  una  sentencia  ; pero  la^ recon- 
vención no  siempre  , (6)  según  adelante  explicaré.  Lo  sca-( 
to , en  que  el  que  opone  la  compensación  confiesa  el  debi- 
to ; (7)  lo  qual  no  sucede  con  la  reconvención  , y asi  con- 
viene mas  al  deudor  que  no  está  bien  cerciorado  de  la  le- 
gitimidad de  su  crédito,  usar  de  la  reconvención,  que  de 


(0  Bal.  & Alex.  in  leg.  Viro  , fF. 
Solut.  mammón.  Cáncer,  ibi , n.35. 

fc)  DoÉtor.  in  Authentíc.  Et  con- 
sequenter , Cáncer,  ibi  , n.  a8.  al  31. 
Salicet.  in  leg.  Ñeque  scriptura,  al 
fin  , Cod.  de  Compensa  ¡ion. 

(3}  S,  ac.  de  Re  judicat.  Spec.  3. 
ti.  7.  gios.  7.  queest.  4. 


(4)  Scae.  ib? , n.  6.  y ia. 

(5)  balket.  in  leg.  Cum  Papi- 
niunus  , 14.  Cod.  de  Senrent.  & in— 
terlocutiomb.  omn.  judie. 

(<5)  Saiicet.  ibi , n.  3. 

(7)  Bald.  in  dift.  leg.  Cum  Papi- 
cianus , n.  8. 
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la  compensación.  Lo  séptimo  , en  que  el  que  compensa  no 
puede  exceder  de  lo  que  se  le  pide,  y para  lo  demás  á que 
es  acreedor,  debe  usar  de  la  reconvención,  (i)  Lo  odavo, 
en  que  si  el  que  intenta  compensar  es  vencido,  puede  usar 
luego  de  la  reconvención;  mas  no,  siéndolo  en  ésta.  (2) 
Lo  nono  , en  que  aunque  en  la  primera  instancia  se  omita 
la  compensación  , se  puede  usar  de  ella  en  la  segunda ; lo 
qual  no  sucede  con  la  reconvención  , porque  en  la  causa  de 
apelación  no  há  lugar  la  prorrogación  de  jurisdicion  , (¿) 
como  en  el  num.  241.  expondré.  Y lo  décimo  , en  que  con- 
tra la  compensación  vale  á veces  la  réplica  ; mas  contra  la 
reconvención  no  se  admite  otra,  porque  se  gravaría  nimia- 
mente al  Juez  con  la  cumulación  , y conservación  de  pre- 
tensiones , y sería  proceder  á infinito , según  dexo  expues- 
to. (4)  Otras  diferencias  trae  Bartholomé  Bersano  en  su 
tratauo  de  Ccmpensationibus , cap,  1.  qucest.  13.  á quien  po- 
drá ver  el  Legista  aplicado. 

227  Al  segundo  punto  digo , que  al  modo  que  la  pre- 
vención legítima  de  jurisdicion  surte  tres  efedos,  el  uno  de 
que  se  perpetúe  la  del  delegado;  (5)  el  otro  de  refundir, 
y consolidar  en  un  solo  Juez  la  que  tienen  igualmente  mu- 
chos competentes  , y apropiársela  de  tal  suerte  que  en  lo 
succesivo  ninguno  mas  que  él  conozca  de  aquel  negocio  , y 
queden  inhibidos  los  otros;  (6)  y el  otro  deque  hecha  la 
prevención  por  la  legítima  citación  , ya  no  pueden  ador, 
ni  reo  contra  la  voluntad  del  uno  mudar  su  fuero , antes 
ibteft  están  obligados  á seguir  la  causa  incoada  hasta  su  fi- 
nal decisión  ar.ie  el  Juez  que  previno  su  conocimiento,  si- 
no desisten  de  su  prosecución  , aunque  el  uno  adquiera  nue- 
vo 


(1)  Bersan.  de  Compensationib. 
cap.  1.  quaesr.  13.  n.  17. 

(a)  Salicet  ibi. 

(3)  Ruginel  de  Appellat.  §.  ro. 
glos.  4.  n.18.  Carlav.  de  Judie,  tic.  1. 
disp.'a-  quaest.  8.  se£t.  4.  n.  1175. 

(4)  Fermosin.  Var.  rit.  de  Mutuis 
petitionib.  quarst.  8.  n.  1.  Bersan.  di- 
cho cap.  j.  quaest.  p.  per  tot.  y q.  13. 
num,  23. 


(g)  Legíste  in*leg.  Et  quia  <5.  fF. 
de  Jurisdiétion.  omnium  judie.  Doc- 
tor. in  cap.  Relatutn  19.  in  cap.'  Gra- 
tum  ao.  & in  cap.  Licet  undique  30. 
de  Offic.  delegat. 

(<5)  Ley  Cum  quaedam  19.  fF.  de 
Jurisdiétion.  omnium  judie,  ley  Si 
quis  postea  7.  fF.  de  Judie,  y cap.  Pro- 
posuisti  19.  de  Foro  competeat. 
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vo  fuero  , ó privilegio  : (i)  del  mismo  modo  la  propia  , y 
verdadera  reconvención  causa  quatro  : el  primero  hacer 
que  la  convención , 6 proceso  sobre  la  causa  principal  se 
siga  juntamente  con  ella , y que  ambas  sin  embargo  de  ser 
diversas , y desiguales , se  igualen  , y determinen  á un  pro- 
pio tiempo  , y en  una  sentencia  , bien  que  por  su  orden, 
aunque  la  reconvencían  sea  mayor.  El  segundo,  dar,  y 
prorrogar  por  derecho  la  jurisdicion  del  Juez  que  conoce 
de  la  con  vencion,ó  negocio  principal,  (2)  no  obstante  que  no 
intervenga  consentimiento  de  los  litigantes.  El  tercero,  que 
no  esté  obligado  el  reo  á responder  á la  convención  , si  el 
ador  no  quiere  contestar  su  reconvención  , pues  entrambas 
se  han  de  tratar  simultáneamente  , y la  condición  de  los 
dos  debe  ser  igual.  (3)  Y el  quarto  es  ser  adequativa  de 
ambas  causas  , de  tal  suerte  que  el  modo  de  proceder  que 
se  observa  en  la  una  , se  debe  observar  en  la  otra.  (4) 

228  Esta  prorrogación  de  jurisdicion  se  puede  verifi- 
car , asi  de  parte  del  demandante  como  del  demandado: 
del  demandante  , quando  conviene  al  demandado  ante 
Juez  que  no  es  suyo,  y éste  no  declina  fuero,  antes  bien  re- 
conviene al  demandante  ante  él , pues  por  el  mismo  hecho 
consiente  , y le  prorroga  la  jurisdicion.  De  parte  del  de- 
mandado , quando  el  demandante  le  conviene  ante  su  pro- 
pio Juez  , y el  demandado  le  reconviene  ante  el  mismo, 
pues  debe  responder  á la  reconvención.  (5) 

2¿g  Se  verifican  juntos  á veces  en  los  juicios  los  dos 
primeros  efedos  de  la  reconvención  , y á veces  solo  el  Se- 
gundo. Juntos  quando  la  convención  , y reéonvencion  ca- 
minan á igual  paso , pues  entonces  se  liguen  á un  propio 

tiem- 


(14)  Ley  Ubi  acceptum  30.  ff.  de 
Judie,  y leyes-,  y cí\>.  proxiaie  cit,  & 
DD.  Carkv.  tit.  1.  disput.  2.  n.  8y&. 
ipy.  y yo 6. 

(i)  Ley  31  tit  2.  Partid.  3.  verb. 
La  trecena  e.s : ley  so.  iit.  4 y ley  4. 
tit.  10.  Partid  dicha  cap.  1.  y 2.  de 
Mutuis  petition.  Marant.  part.  4.  dis- 
tinóh  d.  tit.  Judicium  ecnvantionale, 
n 7.  8.  y 10.  al  12.  Cailev.  tit.  2. 
disp.  7.  n.  3.  y 4. 


(2)  Dichos  cap.  1.  y 2 de  Mutuis 
petition.  y cap.  ult.  § fin.  d.e  Juram. 
caluiun. 

(3)  Arg.  dicho  cap.  2.  & ibi  Abb. 
n.  a.  Reintestuel  Jib.  a.  tit.  4.  § 3. 
num.  fin. 

(4)  Marant  distin£t.  1 2.  tit.  ' Ju- 
dicium  oraínar.  prorrogat.  n.  17. 
Ral.  in  Authent  Et  consequenter, 
coi.  2 Cod.  de  Santent.  & interlocu- 
tiouibus. 
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tiempo  , y deben  determinar  en  una  sentencia  por  el  orden 
explicado.  Y el  segundo  , quando  la  convención  requiere 
brevedad , por  ser  sumaria  , y la  reconvención  prolixo 
examen  , y discusión  , por  ser  plenaria  , y no  estar  líquida, 
ni  poderse  liquidar  , ni  probar  con  tanta  celeridad,  y pron- 
titud , pues  en  este  caso  el  Juez  que  conoce  de  la  conven- 
ción , proseguirá  conociendo  de  la  roconvencion  ; y asi 
debe  proferir  sobre  cada  una  su  sentencia  en  su  respectivo 
tiempo  , y no  aguardar  á que  se  liquíde  , y pruebe  la  re- 
convención para  decidir  sobre  la  convención  , porque  en 
esto  injuriará  al  ador. 

230  No  puede  escusarse  el  ador  de  responder  ante  aquel 
Juez  á la  reconvención  del  reo  en  los  casos  en  que  ésta  se_ 
omite  , por  no  repugnar  á la  naturaleza  , y qualidad  de  la 
causa  , porque  ex  necessitate  juris  se  le  prorroga  la  jurisdi- 
cion  , siendo  prorrogable  , y no  le  protege  el  privilegio  que 
tenga;  y si  se  escusa  á ello,  se  le  debe  denegar  la  audien- 
cia sobre  su  convención , ó demanda  , como  á ccntiimáz ; al 
modo  que  si  el  reo  no  quiere  contestar  ésta  , se  le  há  por 
confeso  ipso  jure : y la  razón  legal  es,  p'  rque  asi  como  qui- 
so obtener  justicia  en  aquel  juicio  ; nte  el  Juez  que  eligió 
contra  el  reo  ; asi  también  está  obligado  a responder  á la 
reconvención  de  éste  ante  el  propio  Juez,  por  ser  ju  to  que 
ya  que  lo  eligió  para  que  determinase  á su  favor,  sufra  que 
determine  contra  él.  (•) 

, 23  í En  las  causas  civi’es  milita,  y procede  lo  explicado 
1 ven  ei  número  inmediato  en  tanto  grado,  que  aunque  el  ac- 
tor que  demandó  al  lego  ante  su  Juez,  sea  Clérigo  ordena- 
do in  sacris , y efreo  le  oponga  la  reconvención  por  via  de 
excepción  , y defensa,  ó por  via  de  acción , debe  responder 
á ella  ante  el  mismo  Juez  , como  se  prueba  de  la  ley  57. 
tit.  6.  Partid.  1.  ibi : Mas  si  el  Clérigo  demandare  alguna  co- 
sa al  lego  temporal  \ tal  demanda  como  ésta  debe  ser  fecha 
ante  el  juzgador  seglar.  E si  ante  quel  pleito  se  acabase , el 
lego  á quien  demanda  , quisiere  facer  otra  demanda  al  Cléri- 
go 

(0  Ley  20.  al  fin.  t't.  4.  y ley  4.  tore  3.  quaest.  8.  y ley  Qui  non  cogi- 
ta. 10.  Pa  rid.  3.  ley  Cum  Papiaia-  tur  22.  ff.  de  Judie.  Cu ieval  de  ja- 
niis , y Authent.  cit.  Canon , Accusa-  díc.  tit.  2.  disp.  7.  n.  3. 
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go  su  demandador  , allí  debe  responder  por  aquel  mismo  jui- 
cio , é non  se  puede  escusar  por  la  franqueza  que  han  los  Clé- 
rigos por  razón  de  la  Eglesia.  Porque  la  reconvención  no  es 
propiamente  convención  como  la  del  actor , en  cuya  potes- 
tad, y arbitrio  está  el  demandar  quando  quiera  al  reo,  (i) 
sino  convención  mutua  de  que  éste  usa  para  su  defensa,  y 
para  que  la  acción  intentada  por  aquel,  no  le  dañe  en  mas 
de  lo  justo.  (2) 

232  Pero  se  exceptúan  tres  casos , en  los  quales  no  po- 
drá el  lego  demandado  reconvenir  ai  Clérigo  demandante 
ante  el  Juez  secular.  El  primero  , si  la  reconvención  es  de 
cosa  espiritual , ó anexa  á ella  , pues  no  se  le  debe  admitir, 
porque  aunque  la  reconvención  quita  el  privilegio  de  la 
persona  , mas  no  el  de  la  causa  , de  que  el  Juez  no  puede 
conocer  por  falta  de  jurisdicion  , no  obstante  que  las  par- 
tes lo  consientan.  (3)  El  segundo,  quando  es  por  delito  que 
ha  cometido  concra  el  lego  , aunque  éste  lo  intente  civil- 
mente, (4)  pues  milita  la  propia  razón.  Y el  tercero , quan- 
do el  lego  injurió  al  Eclesiástico  , o le  hizo  daño  , ó hurto 
alguna  cosa  con  ánimo  deliberado  de  que  éste  le  demanda- 
se ante  su  propio  Juez  por  la  injuria  , ó delito  , para  po- 
derle reconvenir  ante  el  mismo,  pues  no  debe  sufragarle 
este  fraude,  porque  la  maquinación,  y afectación  como 
dolosas  están  reprobadas , y no  aprovechan  á su  Autor  ; á 
mas  de  que  si  en  tal  caso  se  permitiera  la  reconvención  , o 
se  ofenderían  impunemente  con  daños,  y conmmelias^el 
Clérigo , y el  lego  ; ó estaría  en  el  arbitrio  del  uno  sujer> 
tar  al  otro  á la  jurisdicion  del  Juez  , que  no  efa  suyo  , por 
medio  de  la  injuria.  (5)  Otros  casos  en  Épie  el  Clérigo  no 

pue- 

($)  Ley  a.  §.  Sed  si  agant , ff  de 
Judie,  ley  Spadonem  al  fin  , ff.  de 
Excusation.  tutor,  y ley  Sed  & qui 
data,  ff.  Ex  quibus  caus.  majorss.  cap. 
Reiatum,  §.  Ad  hoc,  de  Jure  Patro- 
nat.  cap.  Sedes  15.  y cap.  Ex  teño— 
re  16.  de  Rescript.  Marant.  tit.  Judi- 
cium  conventionale  cit.  n.  53.  al  5 
Sr.  Greg.  Lop.  en  la  ley  $7  inserta, 
glos  4.  Cáncer,  ibi , num.  55  al  57. 
Reintestuel  ibi , nuui.  35.  y 3<5. 

, num.  22. 


(1)  Ley  Puré  , §.  “fin.  ff.  de  Doli 
mali  exception. 

(a)  Reintestuel  libí;:>2..  tit.  4.  §.  2. 
num.  31.  y 34. 

(3)  Cap.  Tuam,  de  Ordin.  cogni- 
ción. cap.  Lator  , qui  filii  sint  legiti— 
nú  , y glos.  in  cap.  Cujus  agendo  3. 
quaest.3.  Cáncer,  part.a.  dicho  cap  13. 
nuuu  5b.  y ¿9. 

(4)  Cap.  unic.  de  Cleric.  conju- 
gat.  in  6.  Canter,  ibi  n,  (So.  Reinfes- 
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puede  ser  reconvenido  en  el  propio  juicio  por  el  lego,  tiae 
j acobo  Pignateli  tom.  3.  consult . 27.  y tom.  9.  consult.  43. 

a quien  podrá  ver  el  aplicado  para  su  radical  instrucion. 

233  Al  punto  tercero  , digo  que  aunque  según  derecho 
Canónico  se  puede  proponer  la  reconvención  en  qualquier 
estado  del  juicio  de  convención  para  en  quanto  á surtir  el 
segundo  efedo  , que  es  la  prorrogación  de  jurisdicion  , en 
cuyo  caso  no  será  reconvención  perfeda  ; (1)  y según  el 
Común  antes  de  la  contestación  , ó poco  después  (2)  pe- 
ro por  el  Real  nuestro  debe  hacerla  el  reo  dentro  de  los 
mismos  veinte  dias  en  que  ha  de  proponer  las  excepciones 
peremptorias ; y pasados  , no  es  admisible  , ni  por  consi- 
guiente surtirá  efedo  alguno.  (3)  De  ella,  y de  estas  se  de- 
be conferir  traslado  al  ador  , al  qual  para  responder  á las 
excepciones  concede  seis  dias  , y para  la  reconvención  , si 
la  hay  , excepcionar  , replicar,  y presentar  escrituras  que 
la  enerven  , nueve  mas,  (4)  contados  unos  y otros  (se- 
gún se  pradíca  ) desde  el  de  la  notificación  del  traslado 
exclusive  \ pues  corren  de  momento  á momento  , afinque 
sean  colendos.  De  modo  que  según  nuestro  derecho  tiene 
el  reo  nueve  dias  solos  para  contentar  la  demanda  , y po- 
ner las  excepciones  dilatorias  , y después  de  contestada 
puede  proponer  las  peremptorias,  y la  reconvención  den- 
tro de  los  veinte  siguientes ; y pasados  , no  se  le  debe  ad-f 
mitir  ésta:  y al  ador  concede  seis  dias  para  satisfacer  á las 
excepciones  peremptorias , y nueve  para  responder  á la 
Reconvención. 

234  De  )a  réplica  del  ador,  y documentos,  ó escri- 
turas que  presente  en  satisfacción  á las  excepciones  pe- 
remptorias  , y reconvención  del  reo  , se  debe  comunicar 
igual  traslado  á éste  , para  que  en  el  termino  -de  otros  seis 
dias  responda  á ella  , presente  sus  réplicas  , ó concluya: 
pues  pasados  , no  se  deben  admitir  las  escrituras  , excep- 
to 

(1)  Cap.  Dispendia  3.  § Reus  quo-  quentsr  , Cod.  de  Sentent.  & interlo- 
que, de  Reicripr.  lib.  6.  & ibí  glos.  & cutionibus. 

Bald.  num.  12.  Íunocení.  num.  4.  y (3)  Ley  x.  tit.  g lib.  4-  Recop.  8t 
Franch.  nina.  3.  Canonista  in  Cíe-  ibi  Acev.  n.  <5o.  Cari,  tit  2.  disp.  7. 
mentin.  Saepe  , eod.  tit.  num.  6.  .> 

(2)  Legista  in  Auth.  Et  conse-  (4)  Ley  a.  tit.  y lib.  dichos. 
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to  que  jure  que  de  nuevo  las  hubo  , y vinieron  á su  noticia, 
en  cuyo  caso  se  le  permite  su  presentación  hasta  la  senten- 
cia difinitiva  , y al  ador  hasta  la  interlocutoria;  y sin  mas 
•pedimento  , ni  auto  de  conclusión  se  ha  de  estimar  , y te- 
ner el  pleito  por  concluso  , aunque  las  partes  no  conclu- 
yan. Todo  lo  qusl  es  conforme  a nuestro  derecho.  (1) 

235  Lo  que  se  pradíca  quando  se  sigue  llanamente  el 
juicio  , y no  hay  artículos  dilatorios  , es  dar  el  ador  dos 
pedimentos  principales , que  son  el  de  demanda  , y el  de 
réplica  al  de  contestación  del  reo  , respondiendo  en  éste 
al  mismo  tiempo  á la  reconvención  , si  la  hay,:  y el  reo 
otros  dos  , el  uno  contestando  la  demanda  , en  el  que  se 
ponen  la  reconvención  , y excepciones  peremptorias,  sin 
dar  otro  para  ellas  , (no  obstante  lo  que  indica  la  disposi- 
ción legal  ) y el  otro  satisfaciendo  al  de  réplica  del  ador, 
d concluyendo  para  prueba  ; bien  que  en  vista  de  la  con- 
testación ^ y reconvención  puede  concluir  sobre  todo  sin 
replicar  ; y ninguna  de  las  partes  debe  dar  mas  pedimen- 
tos sobre  lo  principal , pues  la  ley  há  el  pleito  por  conclu- 
so. Si  se  forma  algún  artículo,  se  dan  dos  pedimentos  acer- 
ca de  él  por  cada  una  el  suyo  , y del  ultimo  se  comunica 
traslado  al  que  lo  formó  , el  qual  concluye ; y decidido, 
se  continúa  el  negocio  principal , en  caso  de  que  con  el  ar- 
tículo no  se  termíne  , pues  mientras  dura  éste  , debe  estar 
suspenso  el  curso  de  aquel. 

236  Si  el  ador  en  vez  de  responder  al  traslado  que  de 
la  reconvención  se  le  comunica  , concluye  llanamente^  sfi  ( 
estima  por  lo  mismo  haber  respondido  á ella^;  porque  es 
contumáz  , y niega  lo  perjudicial  , y a&:  debe  recibirse  á 
•prueba  sobre  todo.  Y si  concluye  específica  , y señalada- 
mente sobre  su  demanda  , desentendiéndose  de  la  recon- 
vención , se  debe  dar  traslado  de  su  conclusión  al  reo  , el 
qual  (mediante  k que  la  ley  (2)  por  esta  omisión  , y silen- 
cio no  há  por  confeso  al  ador)  ha  de  pretender  que, en 
atención  á no  oponer  su  contendor  excepción  que  le  exima 

de 

(1)  Ley  4.  al  fin  tit.  16 . lib.  4.  (2)  Ley  3.  ® final  tit.  4.  lib-4-  Re- 

ley 2.  tic.  5.  y ley  9.  tit.  6,  lib¡  4.  Re-  cop.  Cur,  Philip*  part.  i.  § 14*  Ut  I0* 
cop.  *'• 
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de  responder  á su  reconvención , se  haya  ésta  por  contes- 
tada , y los  autos  por  conclusos  para  prueba  , ó para  los 
efedcs  que  haya  lugar  en  derecho ; y el  Juez  ha  de  decla- 
rarlo asi  sin  dar  mas  audiencia  , porque  aun  quando  sea  in- 
competente por  gozar  el  ador  de  algún  fuero  , le  prorro- 
ga éste  la  jurisdicion  por  haberlo  elegido  para  sí , y suje- 
tadose  á él.  Todo  lo  qual  he  visto  pradicar  , y declarar 
en  pleitos  que  seguí , y en  otros  ; y porque  las  leyes  , y 
Autores  dejaron  en  silencio  este  particular  , lo  he  tocado, 
á fin  de  evitar  dudas  al  Escribano  principiante. 

237  Al  quarto  , digo  que  la  reconvención  se  puede  ha- 
cer regularmente  ante  qualquier  Juez  , no  habiendo  ex- 
presa prohibición  legal  ; (i)  y asi  tiene  lugar  ante  el  dele- 
gado , quando  fue  eledo  á petición  del  ador  para  enten- 
der en  su  negocio,  y no  de  motu  propio  del  Principe,  pues 
en  esto  no  se  diferencia  del  ordinario  (2)  por  la  razón  que 
dejo  expuesta  , y dá  la  ley  20.  tit.  4.  Partida  3.  al  fin  ibi: 
Cá  guisada  cosa  es  que  después  que  el  demandador  quiso  al- 
canzar derecho  ante  este  Juez , que  ante  él  lo  faga  al  de- 
mandado. Lo  qual  se  entiende  no  solo  sobre  la  acción  ori- 
ginada antes  de  obtener  el  rescripto  para  que  el  delegado 
conociese  de  ella  , sino  después  ; á menos  que  la  facultad 
en  él  contenida  se  circunscriba  limitadamente  á ella  , y le 
prohíba  entender  en  otra.  (3)  Pero  es  de  advertir  que  aun- 
que el  ador  quiera  apartarse  de  la  convención  hecha  ante 
el  delegado,  no  puede  después  de  la  reconvención  sin  per- 

« m?so  del  reo  : lo  que  antes  sí , para  evitar  que  éste  le  re- 
convenga , (4)  el  qual  si  no  quiere  reconvenirle  , nadie  le 
puede  precisar  á ello.  (5) 

238  También  há  lugar  la  reconvención  ante  los  Jueces 
particulares  que  tienen  algunas  personas  , v.  g.  los  Escola- 
res , quando  el  ador  elige  al  Juez  , pornuí  su  jurisdicion 


(1)  Cap.  Cujas  agendo  , caus.  3. 
qimt.  8.  y ley  Cuna  Papinianus  al 
fin  „ Cod.  de  Sentenf. 

(2)  Ley  20.  tif.  4.  Partid.  3.  y 
cap.  1.  de  Mutuis  petition. 

(3)  Socio,  in  cap..  Ex  litteris  , de 
Mutuis  petitionib.  artic.  4.  n.  29.  Ma- 
rant.  part.  4.  disciníl.  6.  tit.  Judicium 


es 

conventíonale  , nurr>.  ig. 

(4)  Cañe,  dicha  part.  2.  y cap.  13. 
n.  37.  y 38.  Marant.  ibi,  n.  13.  al  19. 
Socin.  ibi  , n.  22. 

(5)  Ley  única,  Cod.  Ut  nenio  in- 
vitus.  Reinfest.  lib.  2.  Decretal,  tit.  4. 
§.  1.  num.  3. 


142  Febrero  del  Juicio  Ordinario. 

es  prorrogable  , se  prorroga  por  la  elección  , y milita  la 
razón  de  la  ley.  Lo  qual  no  sucede  , quando  alguno  que 
tiene  dos , ó mas  Jueces , que  puedan  conocer  de  sus  cau- 
sas , es  demandado  ante  uno  de  ellos  , y porque  no  le  con- 
viene contestar  la  demanda  ante  él , interpone  la  declina- 
toria , y acude  ante  otro  que  no  lo  es  del  demandante, 
pues  no  puede  reconvenir  á éste  ante  él , porque  no  lo  eli- 
gió. (1) 

239  Ante  el  Juez  prorrogado  si  habrá  , ó no  lugar  la 
reconvención , se  distingue  : ó proviene  la  prorrogación  de 
la  sumisión  de  uno  de  los  litigantes  , ó de  la  elección  de 
ambos  : si  de  la  sumisión  del  uno  , v.  g.  quando  el  mayor, 
ó igual  se  sometió  espontáneamente  á un  Juez,  demandan- 
do ante  él  á su  contendor  : há  lugar  entonces  , porque  por 
el  hecho  de  someterse  á su  jurisdicion  , es  visto  que  no  so- 
lo lo  elige  para  sí , sino  contra  sí ; por  cuya  razón  no  se 
debe  desdeñar  de  que  asi  como  conoce  á su  favor  , conoz- 
ca en  contra.  Pero  si  es  ele&o  de  unánime  consentimien- 
to de  los  dos  , no  há  lugar  , porque  á mas  de  no  militar 
la  razón  legal  expuesta  , se  entiende  haberlo  elegido  sola- 
mente para  conocer  de  la  convención  , (2)  excepto  que 
conste  lo  contrario. 

240  No  puede  ser  reconvenido  el  aélor  ante  el  árbitro 
voluntario  ele&o  de  común  consentimiento  de  los  conten- 
dores , porque  carece  de  jurisdicion , y solo  tiene  cierta 
nocion  , ó conocimiento  arreglado  á la  mera  facultad.¿ada 
por  las  partes  , que  no  puede  exceder  de  lc^s  términos  Qel< 
compromiso,  por  lo  que  cesa  la  razón  legal.  (3)  Pero  bien 
puede  serlo  ante  el  arbitro  juris  eleéto  por  necesidad  de 
la  ley  , ó estatuto  para  ciertas  causas , ( que  es  quando  la 
ley  manda  que  ciertos  negocios  se  comprometan  ) con  tal 
que  lo  sea  pará  toda  la  causa  , y no  para  un  solo  artículo, 
v.  g.  para  conocer  de  la  sospecha , porque  se  recusa  al 

Juez; 

(t)  Marant  loe.  cit.  n.  28.  al  31.  tinguendum , §.  de  Offieio  ,ff  de.  Re- 
ía) Glos,  Bart.  & DD.  in  leg.  Est  cept.  arbitr.  y cap.  Cum  dilettus,  ex- 
recepturo  14.  ff.  de  Jurisdiftion.  om-  tra  de  Arbitr.  Bart.  in  Authent.  Et 
nium  judie.  Marant.  ibi  , num.  23.  consequenter  , al  fin.  Speculator  in 
(3)  Ley  Notionem  , & ibi  glos.  ff.  tit.  de  Reconventione  , §.  1.  Reinfes- 
de  Verbor,  significación,  ley  Non  dis-  tuel  ibi , num.  16. 
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Juez  ty  la  razón  es , porque  estos  árbitros  sen  eleétos  de 
necesidad  por  precepto  de  la  ley  , por  la  qual  tienen  juris- 
dicion  , que  ni  bien  es  ordinaria  , ni  delegada  ; pero  como 
tercera  especie  participa  de  ambas,  (i) 

241  Tampoco  há  lugar  la  reconvención  ante  el  Juez  de 
apelación  : lo  primero  , porque  el  apelante  no  recurre  á él 
por  su  voluntad  , y elección  , sino  por  necesidad  , para  que 
le  desagravie  de  la  injuria  que  el  inferior  le  hizo  en  la  sen- 
tencia difinitiva.  Lo  segundo  , porque  la  apelación  sirve 
Unicamente  para  reparar  el  gravamen  irrogado  en  la  sen- 
tencia dada  en  primera  instancia  , y reduce  la  causa  al 
estado  que  tenia  después  de  la  litis  contestación  , que  es  el 
de  conclusión  para  prueba  ; y no  teniendo  como  no  tiene 
lugar  después  de  ésta  la  reconvención  , tampoco  puede  te- 
nerlo ante  el  Juez  referido  , á lo  menos  para  que  surta  el 
efe&o  de  tal.  Y lo  tercero  , porque  este  Juez  no  puede  co- 
nocer de  otra  cosa  que  de  la  de  que  se  conoció  en  primera 
instancia.  Y si  la  apelación  fue  de  alguna  providencia  in- 
terlocutoria  antes  de  la  contestación  , y el  superior  la  con- 
firma , sucede  lo  propio  , poique  no  quedan  en  su  juris- 
dicion  los  autos,  antes  bien  los  debuelve  al  inferior  ; pero 
si  los  revoca  , y les  retiene  , habrá  lugar  ante  él.  (2) 

242  En  quanto  á si  el  Juez  diputado  para  conocer  de 
cierta  especie  de  causas  , puede  entender  en  la  de  recon- 
vención sobre  otras  de  diversa  especie  , v.  g.  civil , ó cri- 
minal , liberal  , ó de  mayor  suma  ; se  distingue  : si  no  tie- 
Yie  potestad  para  conocer  de  alguna  por  el  privilegio  dtl 
litigante  , pero  éste  lo  eligió,  habrá  lugar  la  reconvención, 
porque  se  verificó  la  razón  de  la  ley  ; pero  no  habiéndolo 
elegido,  no  : y asi  el  Clérigo  que  elige  al  Juez  secular  pa* 
ra  demandar  al  lego  ante  él , puede  ser  reconvenido  por 
éste  en  el  mismo  juicio  , como  con  legal  ?|poyo  queda  sen- 
tado en  el  num.  231.  lo  que  en  otros  términos  no  podría 
practicar  por  defeéto  de  jurisdicion  del  Juez.  (1) 

' Y 

(;)  Abb.  in  didt.  cap.  Cum  dilec-  ñ 24.  al  47.  Cariev.  de  Judie,  tit.  r. 
tus  co!.  3.  Marant.  ibi^nuiD.  20.  al  42.  disp  a.  n.  1 175.  y tit. 4.  disp.  7.  n.  8. 
Reinfestuel  ibi  , num.  17-  (3)  Glos  2.  in  Authant.  Et  Con- 

(2)  Cáncer,  part.  4.  y cap.  13.  di-  sequenter.  Marant.  ibi  , n.  34.  Bald. 
cho  num.  61.  al  63  Marant.  tit.  cit.  in  leg.  Quocies,  Cod.  de  Judie. 
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243  Y si  no  tiene  potestad  para  conocer  por  el  privi- 
legio de  la  misma  causa  , porque  su  jurisdicion  es  limitada 
á ciertas  , y de  determinada  especie , y suma , y no  se  am- 
plía á otras  de  mayor  suma  , y especie  diversa  , se  subdis- 
tingue : siendo  la  causa  de  reconvención  de  la  misma  es- 
pecie  que  la  de  convención  , y diferenciándose  solo  en  la 
cantidad  , há  lugar  la  reconvención  , porque  por  ser  de  la 
propia  especie  , se  prorroga  accesoria  , é incidentemente 
la  jurisdicion  del  Juez  ; paro  siendo  de  diversa  no  , v.  g.  la 
convención  de  cosa  profana  ante  el  lego  , y la  reconven- 
ción de  la  espiritual  ante  el  mismo  : ó la  convención  cri- 
minal ante  Juez  que  solo  puede  entender  en  causas  crimi- 
nales , y la  reconvención  civil  ante  el  propio  ; y en  otros 
casos  semejantes  , de  lo  qual  conciliando  , y aclarando  las 
opiniones  , trata  latamente  Mar  anta.  (1) 

244  Y al  quinto  , y ultimo  punto  digo  que  la  reconven- 
ción há  lugar  en  qualquiera  causa  , en  que  su  naturaleza, 
y qualidad  no  lo  repugnan  , ó no  hay  prohibición  espe- 
cial , aunque  las  dos  sean  de  diverso  genero  , v.  g.  la  con- 
vención por  la  acción  ex  empto  , y la  reconvención  por  la 
de  mutuo  : ó la  una  proceda  de  acción  real  , y la  otra  de 
personal  : ó ambas  sean  sumarias , ó plenarias  : ó una  su- 
maria , y otra  plenaria  : (2)  y deben  caminar  á igual  pa- 
so , substanciarse  á un  propio  tiempo  , y difinirse  en  una 
sentencia.  Lo  qual  se  entiende  , á menos  que  la  una  exija 
celeridad  , y la  otra  no  pueda  liquidarse  con  tanta  , £ues 
entonces  la  de  reconvención  surtirá  solamente  el  segundó 
efeéio  , que  es  la  prorrogación  de  jurisdicioh  , (3)  porque 
de  lo  contrario  se  irrogaría  perjuicio  aPaétor  en  la  dila- 
ción. 

245  Há  lugar  asimismo  la  reconvención  en  las  causas 
executivas  , qua^ido  ella  lo  es  también  , y se  puede  liqui- 
dar , y decidir  al  propio  tiempo  que  la  convención , porque 
como  ambas  tienen  igual  vigor  , no  impide  la  una  el  curso, 
y pronta  expedición  de  la  otra.  Pero  no  quando  no  pue- 
den 

(1)  Marant.  ibi , num.  33.  al  36.  Verbor.  significad  Murill.  lib.a.  De- 

(2)  Ley  i.§.  fin.  ff.  de  Extraord.  cret.  tit.  4.  nnra.  gg. 

cognit.  y l°y  Nec  non  ’aS.  §.  2.  ff  Ex  (3)  Cáncer,  part.  2.  y cap.  13.  cit. 
gmibus  causis  major.  Clement.  2.  de  num.  50.  al  52. 
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den  liquidarse  , porque  el  instrumento  executivo  en  quan- 
to  á poderse  despachar  execucion  en  su  virtud , es  seme- 
jante á la  sentencia,  tiene  su  vigor , y se  equipáran  ; y co- 
mo después  de  ésta  no  se  admite  reconvención  , tendrá  lu  * 
gar  solamente  su  admisión  en  lo  que  concierna  al  segundo 
€f?éto  , que  es  la  prorrogación  de  jurisdicion  , porque  ver- 
sa la  razón  legal  expuesta,  (x) 

246  Iguálmente  há  lugar  en  las  sumarias  ; y quando  se 
implora  principalmente  el  oficio  del  Juez,  porque  la  implo- 
ración sucede  en  lugar  de  acción.  Mas  no  quando  ésta  se 
hace  por  incidencia  , ó por  modo  de  aéto  extrajudicial: 
ni  quando  la  una  es  sumaria  , y la  otra  plenaria  , sino  en 
cuanto  al  segundo  efeéto  , á menos  que  érta  se  pueda  li- 
quidar al  mismo  tiempo  que  aquella;  ó que  el  ador  lo  con- 
sienta : (2)  ni  en  las  de  déposito  , porque  estas  son  privi- 
legiadas por  la  exuberante  buena  fé  que  en  ellas  debe  ha- 
ber ; y asi  ninguna  excepción  , ni  compensación  admiten, 
pues  lo  líquido  no  se  debe  retardar  por  lo  ilíquido  ; y si  se 
proponen  , servirán  únicamente  para  la  prorrogación  de 
jurisdicion : (3)  ni  tampoco  en  las  de  apelación  , por  los 
motivos  en  el  num.  241.  expuestos. 

247  En  las  criminales  para  explicar  con  claridad  quán- 

do  habrá  , ó no  lugar  la  reconvención  , se  distinguen  qua-  / f 

tro  casos  : el  primero  , si  el  acusado  criminalmente  quiere***'*  ** 
reacusar  de  otro  delito  mayor  al  acusador  ante  su  Juez  , ó * - / 

de  otro  que  tenga  conexión  con  él , puede  , y entonces  háA  <7- 
Jugar  la  reconvención  5 mas  no  de  otro  igual  , ó menor  , á 
menos  que  sea  j>or  su  injuria  , ó por  la  hecha  á ¿us  parien-' 
tes  , según  en  los  niA  94.  y 95.  queda  sentado:  ó que  am-  "**rm*‘ 
bos  litigantes  procedan  respectivamente  por  la  suya : ó que  * 
el  acusado  se  liberte  principalmente  por  la  reacusacion  del 

> de- 


i&it 


(1)  Carlev.  tit.  4.  disp.  7.  num.  9. 
10.  11.  y fin.  Cáncer,  ibi,  num.  39.  al 
44.  Marant.  ibi , n.  39.  al  41.  Acev. 
en  la  ley  1.  tit.  g.  lib.  4.  Rec.  n <58. 

(4)  Ley  Quintus  , ff.  de  Annuis 
legat.  cap.  fin  de  Offic.  judie.  Marant. 
Ibi  , num.  36.  al  38.  Jason  in  leg.  1. 
col.  7.  ff.  de  Jurisdiítion.  omnium  ju- 

Tom.  III . 


dic.  Bald.  in  Jeg.  Sed  hae  , §.  Non  so- 
lum  , ff.  de  Procurator.  Socin.  con- 
sil. 167  col.  fin.  vers  Secundo  con- 
cludo  , vol  4. 

(3)  Cap.  4 de  Deposit  ley  11. 
Cod.  y ley  31.  ff.  eod.  tit.  Marant. 
ibi  , num.  39.  Bald.  in  leg.  Si  quis, 
Cod.  Depositi. 
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delito  que  se  le  imputa,  (i)  Pero  si  el  acusado  no  reconvie- 
ne al  acusante  por  su  injuria  , o por  la  de  los  suyos , ó el 
Juez  carece  de  jurisdicion  para  proceder  contra  el  acusa- 
dor , v.  g.  por  ser  Clérigo ; ó para  conocer  de  causa  cri- 
minal , no  há  lugar  entonces : y la  razón  es , porque  el  que 
contiende  criminalmente  , lo  hace  de  necesidad  por  ia 
ofensa  , ó injuria  que  recibió  , y no  de  voluntad  como 
en  lo  civil , en  que  no  media  , ni  se  interesa  su  honor  ; y 
asi  no  se  prorrógala  jurisdicion  al  Juez  en  aquello  como  en 
esto  ; excepto  que  el  acusador  impetre  letras  para  conocer 
contra  el  acusado  , pues  en  este  caso  habrá  lugar  la  recon- 
vención , porque  es  visto  haberlo  buscado  para  sí , y con- 
tra sí , y milita  la  razón  legal.  (2)  El  segundo , si  el  acu- 
sado criminalmente  quiere  reconvenir  civilmente  al  acu- 
sante , no  puede  , porque  éste  lo  hace  por  necesidad , y asi 
la  causa  criminal  se  seguirá  sola : (3)  sobre  lo  qual  vease 
lo  explicado  en  los  nn.  85.  y siguientes  , pues  no  se  veri- 
fican los  efedos  de  la  reconvención  por  falta  de  voluntad 
del  ador  en  la  elección  de  Juez,  y demás  razones  en  di- 
chos números  expuestas.  El  tercero  , si  el  convenido  civil- 
mente quiere  reconvenir  criminalmente  al  ador , puede 
siendo  el  Juez  competente  de  éste,  y no  de  otra  suerte;  pe- 
ro se  ha  de  conocer  primero  de  la  criminalidad  como  ma- 
yor , y perjudicial  á la  acción  civil ; (4)  y acerca  de  esto 
vease  lo  sentado  en  el  num.  83.  y siguientes.  Y el  quarto, 
si  el  atusado  civilmente  quiere  reacusar  del  mismo  modo 
al  ador  ante  su  Juez,  puede  , porque  como  es  acción  cri- 
minal intentada  civilmente  ( que  es  por  el  interés  , y no 
por  la  injuria  ) versa  la  razón  de  la  ley ; pero  si  no  es  Juez 
suyo  , no  se  le  permite , porque  el  acusador , ó ador  lo 
elige  de  necesidad  por  el  delito  contra  él  cometido  , y no 
o de 


(1)  Leyes  t.  y iq.  Cod.  de  tíis 
qut  accusar.  ley  -.4  § 6 ff.  de  Bonis 
íibert  ley  5 ff.  de  Public,  judie,  y 
ley  4.  tit.  t.  Pa'tid.  7.  Marant.  tit. 
cit.  num.  56.  y <57. 

(2)  Ley  x §.  Sed  si  agant  , ff.  de 
Judie.  Marant.  ibi  , num  60.  y 61. 
Se.  Greg  Lop.  en  la  ley  57.  tit.  <5. 


Partid.  í.  glos.  4 vers.  Item  est. 

(3)  Ley  final  , Cod.  de  Ordin.  ju- 

dicior.  Barí,  in  Authent.  Et  conse- 
quenter  , col.  3.  . 

(4)  Dicha  ley  fin.  Bart.  in  Au- 
thent.  citat.  Marant.  ibi , num.  <56. 
y 67. 
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de  voluntad,  y asi  cesa  la  razón  legal.  (1) 

24S  En  las  causas  posesorias  para  saber  quándo  habrá, 
ó no  lugar  la  reconvención , tengo  por  conveniente  expli- 
car,primero  al  Escribano  principiante  quántos  juicios  pose- 
sorios hoy : qué  interdi&o  , acción , 6 remedio  compete  al  des- 
pojado : quándo  puede  intentarlo : contra  qué  personas  , y quá- 
les  no  compete.  Y en  exposición  de  estos  puntos  muy  útiles 
para  su  instrucción , digo  que  los  juicios  posesorios  son  tres: 
recuperando  , retiñendo  , y adipiscendo  : (2)  el  juicio  recu- 
perando , ó reintegrando  es  sobre  recuperar  el  despojado  la 
alhaja  ,ó  alhajas  que  poseía,  y se  le  quitaron  por  fuerza  , ó 
clandestinamente,  sin  oirle  , ni  vencerle  en  juicio.  El  reti- 
ñendo es  sobre  conservar , y mantenerse  en  la  posesión  que 
tiene.  Y el  adipiscendo  es  sobre  conseguir  la  de  que  carece: 
de  los  quales , á qué  personas  competen , quiénes  son  los  le- 
gítimos contradictores,  y de  otras  cosas  concernientes,  tra- 
tan con  suma  claridad  , y extensión  Gómez  en  la  ley  45.  de 
Toro  desde  el  num.  127.  y otros  varios  Autores  , cuya  pe- 
ricia no  es  necesaria  al  Escribano,  y por  eso  omito  su  ex- 
plicación. También  hay  juicio  petitorio  , que  es  sobre  la 
propiedad  , dominio , ó quasi  dominio  de  la  alhaja  , como 
senté  en  el  num.  1 1. 

249  Es  constante  que  al  que  está  en  posesión  de  alguna 
alhaja , ó finca  raiz , le  debe  conservar  , y mantener  en  ella 
el  Juez , y no  quitársela  , sin  que  primero  sea  oido,  y ven- 
cido en  juicio , y no  vale  la  Real  Cédula  que  en  contrario 
ge'c'xpida,  (3)  jorque  en  caso  de  duda  es  mejor  la  condi- 
ción del  que  posee  : (4)  y asi  incumbe  la  prueba  á su  ad- 
versario , el  qual  si  fio  la  hace  en  bastante  forma  , se  debe 
conceptuar  , y estimar  al  otro  por  poseedor  , aunque  para 
•ello  ningún  título  tenga.  (5) 

250  Pero  esto  se  entiende  quándo  es  poseidor  de  buena 

fé 


(1)  Ley  Curu  Papinianus  , y Au- 
thent.  Et  consequenter  cit.  Marant. 
ibi , n.  68.  Barí,  ibi  Abb.  in  cap.  1. 
col.  1».  in  fin.  extra,  de  Mutuis  pe- 
tition- 

(2)  Ley  2.  §.  H*c  autern  inter- 
dicta , ff.  de  Interdidt. 

.(3)  Ley  i.  ff.  Uti  possidetis>  y 


ley  2.  tit.  13.  lib.  4.  Recop. 

(4)  Ley  128,  ff.  de  Regul.  jur. 
ley  2.  ff.  Uti  possidetis  , y cap.  *5- 
eod.  tit  in  6. 

(g)  Ley  4.Cod.  de  Edendo,  leyaB. 
tit.  2.  Partid.  3 y cap.  3.  de  Causa 
possession.  & proprietat. 
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'fé , y no  despojó  al  otro  clandestinamente , ni  por  fuerza 
de  la  alhaja  , porque  si  le  despojó  de  esta  suerte , compete 
no  solo  ai  despojado  4 sino  á sus  herederos , y succesores  el 
remedio  de  la  previa  restitución  , de  que  trata  el  interdic- 
to Unde  vi  , para  recuperar  su  posesión  ; con  arreglo  al 
qual  justificando  el  despojo , debe  ser  restituido  á ella  ante 
todas  cosas  , sin  citar  al  despojador , aunque  quiera  probar, 
ó pruebe  inmediatamente  su  dominio  , pues  se  le  ha  de  re- 
servar su  derecho , para  que  lo  deduzca  en  el  juicio  corres- 
pondiente, que  es  el  petitorio:  (i)  y asimismo  debe  ser  res- 
tituido á la  plena  libertad  que  tenia , sin  embargo  de  que 
no  la  poseyese;  de  modo  que  si  de  el  fundo  que  otro  poseía, 
percibía  réditos,  ú otra  pensión  annua,  se  le  debe  restituir, 
para  que  pueda  proseguir  en  su  percepción.  (2)  Y la  razón 
por  que  este  interdigo  dá  el  remedio  de  la  restitución  al 
despojado , es  porque  asi  como  el  despojador  hizo  el  despo- 
jo de  propia  autoridad,  dn  dar  lugar  á que  el  despojado  fue- 
se oido ; asi  también  es  justo  que  en  pena  de  su  delito , y 
atentado  restituya  , sin  que  se  le  oiga  , y que  se  le  juzgue 
por  la  misma  ley  con  que  juzgó.  (3) 

251  Puede  ei  despojado  intentar  este  interdicto  dentro 
de  un  año  útil , contado  desde  el  dia  en  que  pudo  haber  usa- 
do de  su  acción  ; (4)  pero  si  lo  intenta  por  via  de  excep- 
ción , dura  perpetuamente,  porque  lo  que  tiene  tiempo  li- 
mitado para  demandarse  en  juicio  , es  perpetuo  para  ex- 
cepcionarse,  como  lo  dice  la  ley  5.  %.fm.  ff.  de  Dolí  malí , & 
ftietus  exceptione  ; ibi : Non  sicut  de  dolo  adlio  ceno  tempane ( 
finitur , ita  etiam  exceptio  eodem  tempore  llanda  est  : nam 
hcec  perpetuo  competit : cum  adlor  quiáem  in  sua  potestate 
habeat  quando  utatur  suo  jure  : is  autem  cum  quo  agitur , 

non 


(1)  Ley  g tit.iO.  Partid.  3.  ley  1. 
§.  44  ff.  de  Vi  , & vi  armar,  ley  fin. 
Cod.  Unde  vi  , ley  1.  § Haeredem, 
fT.  de  Privat.  delict.  ley  Quod  dixi- 
mus  , §.  1.  vers.  H.ec  aftio  , ff.  Quod 
metus  causa  , ley  Si  quis  ad  se  fun- 
dum  , Cod.  ad  leg.  Juliam  de  vi,  ley 
ultim  al  fin  , ff.  de  Reivindication. 
y ley  Si  quis  emptionis  , §.  Sed  haec 
contra  , Cod.  de  Praescription  30. 


vel  40.  annof.  cap.  i.  caus.  3 qurest.  1. 
cap.  g.  6.  y 1 g.  de  Restitur.  spoliator. 
y §.  Non  autem  , vers.  Sed  haeredi- 
bus  , Institut.  de  Perpetuis  , & tem- 
poralib.  attion. 

(2)  Cap.  final,  de  Restitution/  spo- 
liator. 

(3)  Cap.  g.  de  Restitution  spolia- 
tor y ley  1.  ff.  Quod  quisque  juris. 

(4)  Ley  1.  ff.  de  Vi , & vi  armat. 
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non  haheat  potestatem  quando  conveniatur. 

25  ¿ Se  le  permite  usar  de  dLha  excepción  no  solo  con- 
tra el  despojador  , ó ti  que  mandó  hacer  el  despojo  , ó po- 
see'la  alhaja  , ó la ‘recibió;  sabiendo  que  había  sido  quita- 
da por  fuerza  , sino  también  contra  el  que  la  enagenó  á 
persona  mas  poderosa  , ó de  otro  fuero  , para  que  no  se 
la  quitasen  ; y no  queriendo  demandársela  , puede  pedir- 
les su  estimación,  (i) 

253  Pero  es  de  advertir , y tener  presente  que  este  in- 
terdicto , ó remedio  há  lugar , y se  concede  en  el  despojo 
de  fundos  , y edificios  poseídos  civil , ó naturalmente  , y 
de  otras  alhajas  raíces  , y en  el  de  las  cosas  incorpóreas, 
v.  g.  servidumbres  , y otros  derechos  ; mas  no  en  el  de  los 
muebles  , á menos  que  estén  en  ellos,  pues  en  este  caso  por 
todas  se  puede  intentar  juntamente.  (2)  En  quanto  á cómo 
se  debe  proceder  en  la  restitución  á las  Ciudades,  Villas,  y 
Lugares  de  lo  que  otros  Pueblos  , ó personas  les  tienen 
ocupado  injustamente  , veanse  las  leyes  3.  4.  y 5.  del  tit.  7. 
lib.  7.  Recop.  que  prescriben  lo  que  han  de  observar  los 
Jueces  de  términos. 

254  Compete  al  despojado  no  solo  contra  el  mayor  de 
25.  años  , y capáz  , que  le  despojó  violenta  , ó clandesti- 
namente, aunque  no  posea  la  alhaja  , y contra  su  poseedor, 
y apoderado  ; sino  contra  el  que  mandó  despojar  , ó apro- 
bó el  despojo  hecho  en  su  nombre  ; (3)  mas  no  contra 
oyos  ; (4)  por  lo  que  si  uno  quita  por  fuerza  á otro  su  al- 
to aja  , ó la  en  que  tenia  algún  derecho  , pierde  el  que  á ella 
le  competía  , ya  sea^dominio,  ú otro,  y si  ninguno  le  toca- 
ba , debe  restituírsela  con  todos  los  frutos  percibidos  , pen- 
dientes , y que  pudo  haber  producido  , ó con  otro  tanta 
como  valían  : y si  la  alhaja  se  perdió  , deterioró , ó murió 
después  , está  obligado  á pagar  su  valor  en  'pena , porque 

de- 


(1)  Ley  30.  tit.  1.  Partid.  3.  le- 
yes t.  y 3.  §.  fin.  ff.  de  Alienatione 
judien  , ley  Parem  esse  »go.  ff.  de 
Regul.  jur.  y ley  ag.  §.  Perinde  , ff. 
<le  Haereditat.  petition. 

(a)  Ley  1.  §§.  6.  7.  B.  y 9.  ff  de 
Vi , & vi  armat.  y ley  3.  §.  Unde  vi, 

Tom,  UL 


ff.  eod.  tit.  Gona.  en  la  go.  de  Toro, 

HUID.  l£)I. 

(a)  Ley  final , Cod.  Unde  vi  , y 
ley  i.  §5.  i»,  y 14 - ff.  de  Vi , & vi 
armat.  -4  y, 

(4)  Cap.  ig  ¡de  Restitution.  sp»* 
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debió  haberla  pedido  ante  Juez  competente  , y no  tomar- 
la de  propia  autoridad  , haciéndose  Juez  en  su  misma  cau- 
sa ; (i)  pero  conseguida  la  restitución  de  uno  de  aquellos, 
no  se  le  permite  molestar  á otros.  (2) 

255  Le  compete  igualmente  contra  el  Juez  incompe- 
tente , pues  por  carecer  de  jurisdicion  , se  reputa  en  el 
legal  concepto  por  persona  privada  : y también  contra  el 
competente  que  le  despojó  de  la  posesión  extrajudicialmen- 
te  , y sin  conocimiento  de  causa  , (3)  porque  por  haber  ex- 
cedido los  límites  de  su  oficio , se  estima  , y gradúa  como 
incompetente.  (4)  Y lo  propio  milita  , aunque  proceda  ju- 
dicialmente , si  en  la  sentencia  cometió  algún  exceso  , ó 
vicio  substancial.  (5) 

256  No  le  compete  contra  los  menores , fatuos , y lo- 
cos ; ni  á los  hijos  contra  sus  padres ; ni  á los  libertos  con- 
tra sus  patronos,  y en  su  lugar  seles  dá  la  acción  infaciumy 
que  es  permitirles  que  les  demanden  la  alhaja  , para  que 
se  la  debuelvan  ; (6)  ni  al  emphiteuta  , ó vasallo  contra  el 
señor  del  direéio  dominio,  bien  que  puede  repetir  contra 
él , para  que  le  debuelva  á su  posesión  ; ni  contra  el  señor, 
cuya  familia  , ó siervos  despojaron  á alguno  ; á menos  que 
supiese  que  eran  malos , pu  ?s  entonces  por  permitirlos  en 
su  casa  , es  reo  de  culpa  ; (7)  ni  contra  les  herederos  del 
despojador , porque  es  acción  penal , y como  tal  personal, 
y asi  no  se  transmite  á sus  herederos  , ni  á los  de  éstos,  (d) 
y solo  se  les  dá  la  acción  referida  contra  ellos  ; (9)  ni  tarp- 
poco  contra  el  particular  sucesor , que  es  poseedor  de  bue-‘ 
na  fé  , é ignora  el  despojo  , si  el  despojador  le  dio  , donó, 
ó enagenó  la  alhaja  por  ultima  voluntad  , ó por  contra- 

to 


(1)  Ley  7.  Cof..  Unde  v¡,  ley  io. 
lit.  10.  Partid.  7.  ley  i.  tit.  13  lib.  4. 
itecop.  leyes  10.  tit.  17.  lib.  g.  : 11. 
tit.  3.  lib. <5.  y 7.  8.  y 9.  tit.  la.Iib.  8. 
Itecop. 

(2)  Ley  30.  lit.  a.  Partid.  3.  cap.2. 
de  Ordiñ.  coghition.  cap.  15.  de  Res- 
ticution  ’sp'oliator.  y cap.  penult.  dé 
Causa  possession.  & propietat. 

(3)  L^y  <5.  Ccd.  -Uijde  vi,  y cap. 7. 
é&  Restitutioa.  spoliator. 


(4)  Ley  20.  ff.  de  Jurísdiftíon. 

(5)  Cap.  i.  de  Sentent.  & re  ja- 
dicat. 

(ó)  Ley  1.  §.  43.  ff.  de  Vi , & vi, 
arroat.  y ley  10.  tit.  10.  Partid.  7. 

(7)  §.  fin  Ins’itut.  de  Obligation. 
«juae  ex  qnasi  delifto 
1 (8)  § t.  Instituí,  de  Perpet.  St 
temporal,  aétion. 

(9)  Ley  2(5.  ff.  de  Dolo  malo,  y 
ley  17.  ff.  Quod  metus  causa. 
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to  entre  vivos  lucrativo  , u oneroso,  (i) 

257  No  pueden  intentar  este  remedio  el  depositario* 
y commodatario  * ni  los  que  poseen  en  nombre  de  otro. 
Tampoco  pueden  intentarlo  el  colono  , emphiteuta  , usu- 
frutuario  , y otros  semejantes,  si  ha  poco  tiempo  que  go-f 
zan  de  sus  respetivos  derechos , y por  poco  se  les  conce- 
dieron , porque  son  meros  detentores,  y no  poseedores  ; y 
asi  compete  pedir  la  restitución  al  señor  de  la  cosa  que  dis-> 
frutan  * como  verdadero  dueño , y poseedor,  porque  po-< 
seen  en  su  nombre  : bien  que  si  imploran  el  oficio  del  Juez, 
se  les  protegerá.  (2) 

258  Pero  si  se  les  concedieron  por  toda  su  vida  estos 
derechos,  y los  señores  de  ellos  los  despojan  por  fuerza  de 
su  posesión  , podrán  intentar  contra  éstos  el  remedio  del 
interdito  ; (3)  y no  solo  deben  restituirles  con  frutos  la 
alhaja  , sino  perder  para  siempre  el  señorío  , derecho  , 6 
utilidad  , que  para  sí  habían  retenido  en  ella  , y ser  libre- 
mente ésta  en  propiedad  de  los  despojados.  Y si  el  despo- 
jador es  estraño  , debe  restituírsela  con  los  frutos  , y á mas 
de  esto  darles  otra  tan  buena  de  la  que  los  perciban  en  la 
misma  forma  quede  la  otra  habian  de  percibirlos.  (4)  Pre- 
viniendo que  si  el  deudor  , que  en  prenda  entregó  al  acree- 
dor alguna  alhaja  , se  la  quita  por  fuerza  , pierde  el  seño- 
río de  ella  ; pues  aunque  el  acreedor  no  tiene  éste  , es  legi- 
timo tenedor  , y poseedor.  (5) 

» ,259  Sentados  estos  legales  principios , paso  á explicarr 
Si  el  verdadero  despojador  , ó el  tercero  poseedor  estarán , 
d no  obligados  á responder  á la  reconvención  del  despojado : 
y si  los  referidos  posesorios  se  podrán  , ó no  intentar  por  via 
de  reconvención  ly  acumular  , y seguir  á un  propio  tiempo  ,y 
en  unjuicio.el  petitorio  , y posesorio.  Y para  instrucción  .del 
principiante  digo  que  si  el  despojado  intenté  contra  el  mis- 
mo despojador  el  posesorio  recuperando  , y éste  quiere  re- 

con- 

< ’ . ~ v r _ > : : . ' - :i-  .5  t'  . ¡ 1 „ í.»  . > 

(j)  Gom.  en  la  ley  4g.  de  Toro,  tor.  y cap  17.  de  Praescription. 
n.  1 8(5.  Cevall.  Commun.  quaest.  52.  (3)  Ley  ig:  §.  1.  ff.  Qui  satisdare 

Gutier.  lib.  j.  Canon,  quaest.  quaest.34.  cogant  , y ley  3.  §.  13.  ffl  de  Vi  , Se 

(2)  Ley  1.  §.  10.  ff.  de  Vi  , & vi  vi  armar, 
armar,  ley  18.  ff.  de  Acquirend.  pos-  (4)  Ley  16.  tit.  10.  Partid.  7. 

session.  cap.p.  de  Restitution.-spolia-  {$)  Ley  13.  tit.  y Partid,  dicha* 
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convenirle  por  otro  igualmente  privilegiado  , se  debe  ad- 
mitir la  reconvención  , siendo  sobre  despojo  de  otra  alhaja, 
no  de  la  misma  , sin  que  esté  obligado  á restituir  ; y ambas 
causas  como  de  igual  privilegio  se  seguirán  , y decidirán  á 
un  tiempo,  (*) 

260  Pero  si  es  tercero  poseedor  con  buena  fé  de  la  al- 
haja , y el  despojado  le  demanda  por  el  mismo  posesorio, 
está  obligado  éste  á responder  sobre  otro  igual  despojo  an- 
tes que  le  restituya  la  que  pretende;  y la  razón  es,  porqué 
el  remedio  de  la  restitución  contra  terceros  posedores  no  es 
tan  privilegiado  como  contra  los  verdaderos  despojadores, 
y la  restitución  previa  se  estableció  contra  éstos  en  pena 
del  delito  que  cometieron  con  el  violento  despojo,  y co- 
mo aquellos  no  son  cómplices  en  él , por  eso  no  merecen  la 
propia  pena.,  (2) 

261  Intentando  el  despojado  el  mismo  posesorio  recu- 
perandoe  contra  el  des-pojador  , si  éste  quiere  reconvenirle 
por  el  adípisandce  , ó por  el  petitorio  sobre  la  propia  alha- 
ja , no  se  debe  admitir  su  reconvención  antes  que  la  resti- 
tuya : lo  primero , porque  éstos  no  son  igualmente  privile- 
giados. Lo  segundo  , porque  implica  el  que  pretenda  con- 
seguir el  dominio  de  lo  que  tiepe  , y la  posesión  de  lo  que 
posee.  V lo  tercero,  porque  el  despojado  goza  de  tal  privi- 
legio , que  n > solo  debe  ser  restituido  ante  todas  cosas  á la 
pose.dou  de  la  que  justificó  habérsele  quitado  por  fuerza, 
sino  que  el  despojador  como  poseedor  de  mala  fé  ha  de-se-r 
condenado  también  en  pena  de  su  audacia*,  y delito  á la ' 
íntegra  restitución  de  los  frutos  que  la  gjhaja  produxo  , de- 
bió , y pudo  producir,  y á la  sedación  de  las  litis  expen- 
das , antes  que  el  despojado  responda  á su  reconvención.  (3) 

2Ó2  Lo  qual  se  amplia  , aunque  el  despojador , ó un 

ter- 

' - • • 'J  , . . . ...  . : 1.  ' >b:  ; 

(1)  Ley  1;.  tit  to.‘ Partid.  3.  verb.  sesS'on.  & proprietat.  Abb.  in  cap. 
.Mus  si  el  demandado  non  raz.on.tse:  Cuiji  dile&us  , cit.  col.  3.  Gómez  en 

ley  Un.  til.  I (/¿"Partid  yley  Siqoás  la  45  de  Toro  nura.  186.  Marant. 
«d  se  fundum  , Cod.  ad jeg  Juliam  de  parí. 4 tit.  Juiicium  convención,  n.44. 
-vi  , cap.  Frequens  , do  Restitutiorr.  (3)  Leyes  5.  v <5.  tit.  13.  lib.  4. 
spoliator.  in  6.  c p.  Super  , y cap.  Recop  y ley  40%  tit.  a8.  Partid.  3. 
Cum  dileítus  , de  Ordin.  co^nition.  Clementin.  unic.  proxime  citat.  _Sí« 
■■(2)  Clememin.  wnic,  de  Causa  pos-  üalg.  de  Reg.  part.4.  cap.9.  n.2.07. 
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tercero  se  opongan  , diciendo  que  la  alhaja  es  suya , y lo 
ofrezcan  probar  incontinenti , pues  no  obstante  esto  , ha 
de  ser  restituido  previamente  el  despojado,  y se  reservará 
al  despojadur , y tercero  el  derecho  de  dominio,  y pro- 
piedad , para  que  en  otro  juicio  intenten  la  reivindica- 
ción. (1)  Y se  amplía  asimismo  , aun  quando  sean  menores, 
é imploren  el  beneficio  de  la  restitución,  si  confiesan  que  el 
despojado  es  señor  de  la  alhaja  : pues  no  deben  gozar  de  él, 
ni  concedérseles  , por  obstarles  la  excepción  de  dominio, 
que  le  confiesan.  (2) 

263  Tampoco  se  debe  admitir , ni  el  despojado  está 
obligado  á responder  á la  reconvención  del  posesorio  mí* 
tiendo  sobre  la  misma  alhaja  , que  le  hace  al  despojador  en 
virtud  del  interdicto  Uti  possidet:s  (que  equivale  en  algún 
modo  al  artículo,  que  hoy  llamamos  de  interim  , b de  ma- 
nuten endo  ; y de  los  ca-os,  á qué  personas  compete , ó no  , y 
contra  quáles,  y en  qué  se  diferencia  de  dicho  interdicto, 
lo  explican  bien  Gómez  en  la  ley  45.  de  Toro  desde  el  nu-  ' 
mer.  16B.  al  179.  y el  Sr.  Covarr.  Pracl.  cap.  17.)  porque 
cae  posee  por  fuerza  , y el  interdicto  no  protege  al  quepo*  V ' 
see  de  esta  suerte  , ó clande  finamente  , ó en  precario  de  su 
adversario  ; y á mas  de  esío  por  el  privilegio  del  despoja-  V 
do  , y odio  del  despojador  , porque  en  usar  aquel  de  su  de- 
recho, á nadie  injuria  ; y aunque  ambas  causas  de  recupe- 
rando , y retiñendo  son  sumarias,  pero  como  la  de  despo- 
jo es  privilegiada  , no  se  admite  por  esta  razón  otra  ,.qV3lv 
• no  sea  de  igual  privilegio  , y asi  no  há  lugar  el  petitorio , 

ni  el  pose-orio  adjpiscendo  , ni  el  retiñendo  ; y si  se  trata**^*^ 
contra  un  tercero  , que  no  despojó  , ni  mandó  despojar,  , , * 
habrá  lugar  la  reconvención  del  petitorio  , y posesorio  de 
otra  cosa  , pero  de  la  misma  lo  habrá  solamente  la  del  po- 
sesorio retiñendo  (3)  por  las  razones  expuestas  en  el  nu- 
1 mer.  260. 1 Si 


(1)  Dicha  ley  Si  quis  a-d  sefun.<hnn: 
ley  ultim.  al  fin.  ff.  de  Reivindica- 
tion.  y ley  Si  quis  emptionis  , § Sed 
haec  contra  , Cod  de  Prescripción.  30. 
yel  40.  annor.  Gom.  en  dkha  ley  4$. 
á e Toro , nura.  18a, 

• . ■ . 'i 

1 *’  ^ V-  : * AA^ 


(2)  Cap.  3.  y 4.  de.  Restitutioa. 
spoliator.  Gom.  ibi  , num.  383.  Sr#  * 
Covarrub.  Prafticar.  cap.  23.  num  3, 

Vela  dissert.  49.  A 

(3)  Ley  x.  ff  Uti  possidetis,  cap. 

Cum  diíe&us,  y cap.  fin.  ds  Ordin,  v 

cog- 


V 
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264  Si  el  tercero  poseedor  pone  por  via  de  acción  la 
convención  retiñendo , exponíéndo  que  el  despojado  le  mo- 
lesta extrajudicialmente  , y pretendiendo  que  el  Juez  le 
ampare  , y mantenga  en  la  posesión  de  la  alhaja,  y mande 
al  despojado  que  no  le  perturbe  en  su  posesión  : entonces 
bá  lugar  la  reconvención  recuperando  de  éste  sobre  ella,  y 
se  admite  el  concurso  de  ambas  acciones  como  sumarias: 
lo  qual  no  sucede  en  la  de  despojo  por  el  privilegio  de  que 
goza  , y odio  del  despojador.  (1) 

265 ^Intentando  el  ador  el  petitorio  por  acción  real , o 
personal , ya  sea  porque  el  reo  esté  obligado  á darle  , ó ha- 
cerle alguna  cosa;  ó sobre  reivindicar  la  alhaja  que  dice 
ser  suya  , y el  reo  la  posee;  si  éste  le  reconviene  sobre  el 
violento  despojo  de  otra  cosa  , se  ha  de  distinguir;  si  dedu- 
ce el  despojo  por  reconvención  como  acción , se  seguirán 
ambas  causas  á un  tiempo  como  mutuas  , 6 reciprocas  pe- 
Aciones  , porque  por  lo  mismo  no  excluye  la  una  á la  otra; 
, , pero  si  lo  excepciona  , pretendiendo  no  se  oiga  al  ador  en 

Ja  su  petitorio , mientras  no  le  restituya  la  alhaja  de  que  le 

•tyt  £ /u* -despojó  , se  suspenderá  el  juicio  petitorio  , y procederá  á 
**  7/  . ' ^conocer  de  la  excepción  , por  ser  dilatoria  ; y verificada  la 

¿Alt  certidumbre  del  despojo  , se  declarará  que  el  -reo  no  debe 
| /yty  '>  contestar  , ni  el  ador  ser  oido  Ínterin  no  restituya , y he* 
cha  la  restitución  , se  procederá  á continuar  el  petito- 

>2.66  Litigando  dos  , el  ador  sobre  el  posesorio  recuper 
, + Jtá9nJran^ce  •>  Y el  reo  sobre  el  petitorio  , si  sale  un  tercero  pre- 
**  tendiendo  también  por  el  petitorio  la  alhaja  sobre  que  con- 

7a  *0^ ^ “tienden  , y ofreciendo  probar  el  reo  , y el  tercero  que  es 
f suya : en  este  caso  , sin  embargo  de  esta  oferta  , se  debe  de- 
* ferir  ante  todas  cosas  á la  restitución  solicitada  por  el  des* 

/✓  **  pojado  , y hecha , se  proseguirá  la  acción  del  petitorio  , y 


. cognition.  Abb.  in  cap.  Veniens  , col. 

j/ penult.  de  Praescription.  in  cap.  Cum 
dileftus,  co'umn.  3.  in  cap.  Audita, 
col.  3.  circa  fin.  de  Restitution.  spo- 
. * liator.  Marant.  , part.  y tit.  cit.  0.43. 

S/t*7  *~,y 

% y ^ (1)  Marant.  n.  cit.  Abb.  in  cap. 


no 

Veníens,  cit.  col.  pen.  y antepenult. 

(a)  Ley  5.  tit.  10.  Partid.  3.  rerb. 
Otrosí  decimos  : y verb.  Mas  si  aquel 
que  ficiere  emplazar  : cap.  Cum  dilec- 
tus  cit.  & ibi  Abbas  , y glos  in  cap. 
fin.  de  Ordin.  cognition.  Marant.  ibi* 
aura.  49.  y 50. 


Jt 
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no  obstará  la  excepción  del  tercero  opositor  , según  lo  or- 
dena la  ley  x8.  que  es  la  final  del  tit.  io.  Partid.  7.  ibi : E 
por  ende  decimos  que  guando  asi  acaezca  que  tales  demandas 
vengan  de  consuno  sobre  una  cosa  : que  la  demanda  de  aquel 
que  dice  que  seyendo  el  tenedor , gela  tomaron  por  fuerza , 
debe  ser  oída  primeramente  , é ser  librada  según  derecho  : é 
de  si  oyan  , é libren  las  demandas  de  los  otros  , asi  como  fue- 
re derecho.  Cuya  legal  disposición  es  la  que  se  debe  obser- 
var , no  obstaute  que  algunos  fundados  en  otra  del  dere- 
cho común  dicen  lo  contrario , como  advierte  el  Sr.  Greg . 
Lop.  en  su  glos.  3. 

267  En  quanto  á si  las  causas  de  posesión  , y propie- 
dad , ó el  petitorio  , y posesorio  se  podrán  , ó no  cumular: 
digo  que  ( regularmente  hablando  ) se  pueden  cumular  , y 
proponer  en  un  mismo  juicio  , recibirse  á prueba  para  am- 
bas partes  , y no  dudándose  de  quien  posee  , determinarse 
en  una  sentencia  , pronunciando  primero  sobre  el  poseso- 
rio , y en  quanto  á la  execucion  siguiendo  , y prevalecien-- 
do  el  petitorio  ; pero  si  se  duda  de  quien  posee  , ó no  cons- 
ta probado  mas  que  del  posesorio  , se  debe  controvertir  , y 
determinar  solamente  sobre  éste  , para  que  de  esta  suerte 
se  vea  á quien  incumbe  probar  en  el  petitorio.  (1)  ' 

268  Sin  embargo  de  que  la  cumulación  de  acciones 
está  prohibida,  como  se  prueba  de  la  ley  Quod  in  herede , 
%.  Eligere  , jf.  de  Tributor.  adlion.  que  dice  : Eligere  quis 
debet  qua  añione  exper  i atur  : utrum  de  peculio  , an  tributa- 
ria ; cum  sciat  sibi  regresum  ad  aliam  non  futurum.  Esto  se 
entiende  de  las  que  son  en  sí  contrarias  , ó se  quitan  por 
la  elección  , ó qutndo  la  sentencia  absolutoria  dada  en  la 
primera  , produce  excepción  de  cosa  juzgada  en  la  segun- 
da , pues  en  estos  tres  casos  se  prohíbe  ; lo  primero  , por- 
que la  razón  de  las  cosas  contrarias  es  un^  misma  , de  tal' 
suerte  que  puesta  la  una  , se  remueve  la  otra  ; (2)  lo  se- 
gundo , porque  quitada  la  acción  por  la  elección  de  otra, 

una 

■*  (i)  Cap.  Ad  ultimum  i.  Cum  ec-  ley  Ordinarii  * Cod.  de  Reivindica— 
elesia  3.  Cum  super.  4.  ,y  Cum  dilec-  tion. 

tus  6.  de  Causa  possession.  & propie-  (2)  Ley  unic.  Cod.  Si  servus  ex- 
tat.  ley  De  qua  re,  flT.  de  Judie,  ley  tero,  y ley  Si  pecunia  1.  Cod.  de 
Incerti  juris , Cod.  de  Interdiít.  y Furt. 
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una  vez  elegida  ésta  , se  cierra  la  puerta  á aquella  ; (i)  y 
lo  tercero  , porque  quando  dos  acciones  son  tales , que  la 
absolutoria  dada  en  el  juicio  primero  , produce  excepción 
de  cosa  juzgada  en  el  segundo , y la  condenatoria  proferi- 
da en  éste  , irroga  perjuicio  al  reo  en  aquel , si  se  permi- 
tiera la  cumulación  , se  verificaría  lo  expuesto  , lo  qual  es 
absurdo.  (2)  Pero  como  las  de  posesión  , y propiedad  no 
son  en  sí  contrarias , ni  cesan  por  la  elección  , ni  la  senten- 
cia'proferida  en  el  posesorio  produce  excepción  de  cosa 
juzgada  en  el  petitorio  , por  ser  del  todo  separados  , se1 * 3 
pueden  cumular  ; (3)  lo  qual  se  permite  no  solo  por  dichas 
razones  , sino  para  que  se  acaben  m3s  presto  los  pleitos;  (4) 
y para  evitar  á los  litigantes  tantos  dispendios.  (5)  Pero 
se  limita  en  las  Causas  de  mayorazgo,  como  he  sentado  en 
el  cap.  3.  num.  51.  de  mi  primera  parte  últimamente  adi- 
cionada cerca  del  fin. 

269  Esta  permisión  de  cumulación  del  posesorio,  y pe- 
titorio se  entiende , lo  primero  , no  habiendo  reconvención 
sobre  despojo  , pues  si  la  hay  , se  debe  practicar  lo  que  en 
los  precedentes  números  queda  explicado,  según  sean  los 
contendores.  Y lo  segundo,  en  quanto  á los  posesorios  adi - 
piscendo , y recuperando  por  las  razones  expuestas  en  el  in- 
mediato ; mas  no  por  lo  respectivo  al  retiñendo  , pues  éste 
no  puede  cumularse  con  el  petitorio  sobre  una  misma  co- 
sa , á causa  de  ser  contrarios  , y repugnantes  entre  s^ 
cuya  contrariedad  , y repugnancia  consiste  en  que  el  quet, 
lo  intenta  , confiesa  tácitamente  que  está  poseyendo , y 
pretende  ser  mantenido  en  la  posesión  contra  su  adversa- 
rio , que  se  la  perturba  ; y el  que  intenta^el  petitorio  , ó la 
reivindicación  , afirma  que  no  posee  , y como  el  poseedor, 
y no  poseer  son  dos  cosas  contrarias , ó contradictorias, 
c no 


(1)  Dicha  ley  r.  Cod.  de  Furf.  y 
ley  Quod  in  haerede  , ff.  de  Tributor. 
attion. 

(a)  Árg.  leg.  Fundura  1 6.  Cum 
duab.  sequenr.  ff  de  Exception.  Din. 
ín  regul.  20.  n.  9.  y sig.  de  Regul. 
j'ur.  ín  6. 

(3)  k-y  Naturallter  , §.  Nihil,  ley 


Permíscerí  gs.  ff.  de  Acquírend.  pos. 
s es.  y ley  Et  an  eadem  , § fin.  ff.  de 
Exception.  rei  judicat.  Din.  in  re- 
gu!.  71.  n,  6 ■ de  Regul.  jur.  lib.  6. 

(4)  Ley  Properandut» , Cod,  da 
Judie. 

(5)  Cap.  Ad  ultiaaum  , cit. 

jj 
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no  puede  intentarlas  juntamente  en  un  juicio  ; y porque  se 
contradice  , no  debe  ser  oido  , sino  antes  bien  repelido  de 
él : (1)  y esta  opinión  negativa  es  la  segura  , y corriente, 
no  obstante  los  esfuerzos  de  los  que  se  fatigan  en  defender 
la  afirmativa. 

270  Lo  explicado  en  el  número  inmediato  se  limita  en 
tres  casos  : el  primero,  en  los  derechos  incorpóreos  , v.  g, 
las  servidumbres , en  los  quales  se  pueden  cumular  el  po- 
sesorio retinendce  ,-  y ti  petitorio  , por  no  haber  contrarie- 
dad , y porque  el  poseedor  puede  usar  de  la  acción  in  remy 
ó 'confesaría  , que  es  la  que  compete  al  aétor  , que  afirma 
tener  servidumbre  en  el  fundo  , ó predio  de  otro  ; y asi, 
mediante  esta  acción  , pide  se  declare  debersele  la  servi- 
dumbre que  hasta  entonces  poseyó  , y se  imponga  perpe- 
tuo silencio  á su  adversario  , que  se  la  perturba  , hacién- 
dole dar  caución  de  no  turbársela.  (2)  El  segundo  , en  las 
cosas  corporales,  en  las  que  siempre  qüe  el  petitorio  dá  fo- 
mento al  posesorio  , y no  de  otra  forma  , se  pueden  cumu- 
lar ambos  , por  no  mediar  repugnancia  , ni  contrariedad. 
Y el  tercero  , quando  se  intentan  respedo  de  diversas  po- 
sesiones , v.  g.  el  posesorio  por  razón  de  la  civil , y el  pe- 
titorio por  la  de  la  natural.  (3) 

271  Resta  explicar  cómo  se  han  de  ventilar  él  poseso- 
rio , y petitorio  , y ante  qué  Juez;  y si  intentado  el  uno , se 
puede  volver  al  otro.  A que  satisfago  diciendo  , que  am- 
bos se  pueden  tratar  en  un  juicio  ,.  y ante  un  mismo  Juez, 
ya  sea  ordinario  , ó delegado,  el  qual  debe  oir  á entrambos; 
litigantes  , récibir  á prueba  sus  pretensiones  , y determi- 
nar á cerca  de  ellis  en  una  propia  sentencia  , para  evitar- 
les el  grave  perjuicio  de  tantas  expensas  , y porque  quan- 
do quieren  hacer  probanzas  se  les  deben  admitir:  y asi  mis- 


(r)  Cap.  Examinatae  ig.  de  Judie, 
cap.  Solicitudinem  54.  §.  fin.  de  Ap- 
peliation.  y ley  Ubi  pugnantia , ff.  de 
Regul.  jur.  Reinfestuel  lib.  a.  tit.  12. 
§.-.9.  num.  277.  al  79. 

(2)  Bart.  in  leg.  Naturaliter  , §, 
Nihil  commune,  vers.  Secunda,  n.  18. 
& ibi  Jason  , num.  127.  ff.  de  Acqui- 
rend.  gossesion.  Menocfa.  de  Retinend, 


posses.  remed.  3.  quaest.  6<5.  n.g3p. 
Minsinger.  in  §.  iEquae  si  agat.  Insti- 
tuí. de  Aftion. 

(3)  Speculator  tit.  de  Petitor.  & 
possesor.  § i.  num.  29.  Menoch.  loe. 
cit.  n.  ¡543.  Imol.  in  Clementin.  unic. 
hoc  tit.  Reinfestuel  lib.  2.  tit.  12.  y 
§.  9.  cit.  num.  281.  hasta  el  fin. 
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mo  para  que, no  ss  divida  su  continencia,  si  á un  propíd 
tiempo  se  proponen.  (1)  r e .>  ..  . . ' 

272  .)  La  qual  milita , y procede  , quando  a&or  , y reo 

son  de  un  mismo  fuero  , pues  siendo  de  diverso  , no  puede 
ser  ; (2)  por  lo  que  si  el  Clérigo  litiga  sobre  la  posesión 
contra  él  lego  , y obtiene  en  el  juicio  posesorio,  no  puede 
el  lego  demandarle  ante  el  propio  Juez  secular  sobre  la 
propiedad  , antes  bien  debe  acudir  á su  fuero  , el  qual  per 
ser  distinto  , hace  que  se  divida  la  continencia  de  la  cau- 
sa , según  en  el  num,  204.  queda  sentado  : (3)  Y aunque  el 
lego  puede  reconvenir  al  Clérigo,  como  igualmente  expu- 
se en  el  231  ; milita  diversa  razón  , porque  la  reconven- 
ción se  hace  en  el  mismo  juicio , y asi  ésta  como  la  con- 
vención se  siguen  á un  tiempo,  pero  en  el  presente  caso  son 
dos  juicios  , de  los  quales  el  uno  no  se  principia  hasta  que 
el  otro  se  concluye  , por  lo  que  el  lego  como  que  es  actor 
en  el  petitorio  , debe  seguir  el  fuero  del  Clérigo  , que  es 
reo  en  él,  y demandarle  ante  su  propio  Juez,  al  modo  que 
enda  causa  de  posesión  siguió  el  del  lego  , y se  la  deman- 
dó, ante  el  de,  éste.  (4)  ' 

273  Ron  lo  relpedivo  i si  una  vez  intentado  el  petito- 
rio, podrá  el  que  lo  intentó  , bolver  al  posesorio : digo  que 
aunque  está  prohibido  por  derecho  que  después  de  contes- 
tado el  pleito  se  pueda  mudar  el  libelo  , (5)  no  se  prohibe 
que  intentado  el  petitorio  se  buelva  al  posesorio  , porque 
no  se  muda  el  libelo  , sino  que  se  enmienda  , añadiéndole 
algo,  que  es  el  posesorio,  quedando  suspenso  el  petitorio  has- 
ta que  conste  de  la  posesión,  de  tal  suerte  que  si  el  aétor 
no  obtiene  ésta  , pueda  hacer  reversion^al  petitorio  , y si 
obtiene,  mande  el  Juez  que  se  le  restituya , y subsista  apo- 

se- 

' (r)  Ley  Nulli , Cod*  de  Jud!c-  facit  : Valens.  hoc  tit.  §.  3.  n,  g. 

cap.  .1.  de  Causa  possesion.  & propie-  Pirhing.  eod.  tit.  num.  20.  Reinfestual 
tat.  ley  De  qua  re  , cit  ley  Circa  14.  lib.  2.  tit.  12.  dichos,  §.  8.  ex  u.  248. 
ff.  de  Probation,  cap.  Licet  , 9.  eod.  al  2g<5. 

tit.  cap.  Cum  dile&us  6.  Cum  eccle-  (5)  Ley  Non  potest.  23.  ff.  de  Ju- 
sia  3.  y Cum  super  4 cit.  dic.  Auchent.  Qjí  semel,y  ley  Nemo, 

(2)  Cap  ultim.  de  Judie.  Cod.  de  Jurisdiftion.  omnium  judie. 

(3)  Abbas  in  cap.  ultim.  cit.  n.  14*  ley  Eáidta  a£tio  , Cod.  de  Edendo.  y 

(4)  Speculator  . tit.  de  Rescript.  gios.  in  cap.  Significantibus  , de  Li— 
praesent.  §.  ultim.  num.  11.  vers.  Item  belli  obiation. 
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sesionado  de  la  alhaja  hasta  que  el  reo  pruebe  competirle 
su  propiedad  , y dominio;  pero  esta  reversión  se  ha  de  ha-, 
cer  antes  de  la  conclusión  , pues  conclusa  la  causa  , no  se, 
admite,  (i)  ni  tampoco  se  puede  intentar  el  posesorio  una 
vez  condenado  el  litigante  en  el  petitorio.  (2)  Otras  varias 
especies  acerba.de  las  causas  de  posesión  , y propiedad q 5F 
remedios  que  competen  á los  despojados,  puede  ver  el  apli- 
cado en  los  Autores  citados  , pues  para  tinturar  al  Escri- 
bano principiante  tengo  por  bastante  lo  explicado. 

tj  , u { 2 1 c.  \ "i\\.  (j  > i ' L'j  í ^ ■*  n\?  ?- . .v  • 't 

§.  vil 

DE  LA  PRUEBA  QUE  SE  PUEDE 

, , hacer  en  juicio , y sus  clases.  v,  ..  _ 

; i • - - • • • - ^ \ * x - v-  : 

274  ^“^Onclusos  los  autos  por  las  partes,  ó porque  el 
V_y  Juez  los  haya  por  tales  con  dos  escritos  de  ca- 
da una , según  lo  ordena  la  ley  9.  tit.  6.  lib.  4.  Recop.  de- 
be mandarlas  que  juren  de  calumnia  , ( lo  qual  no  se  prac- 
tica ) y dentro  de  seis  días  siguientes  al  de  la  conclusión 
recibirlos  á prueba  , si  en  ella  consisten  , y no  de  otra 
suerte,  proveyendo  auto  interlocutorio  á este  fin  ,4>ara  que 
los  litigantes  justifiquen  lo  que  les  convenga  ; y no  hacién- 
dolo dentro  de  ellos , pagar  dobladas  las  cortas  que  se  cau- 
saren hasta  que  lo  pronuncie  , y go§).  maravedís  á la  Real 
t Cámara  ; en  cuya  pena  incurre  también  , por  tardar  mas 
en  proferir  otto  qualquiera  interlocutorio.  (3)  Pero  es  de 
advertir , que  aunque  no  haya  mas  que  tres  escritos  ; á 
saber  : demanda  , contestación  y conclusión  , debe  el 
Juez  haberlos  por  conclusos  , y recibirlos  á prueba  , por- 
que ni  la  ley  precisa  á que  cada  parte  presante  dos  , ni  es 
necesaria  la  réplica  á la  contestación , si  el  aétor  no  quiere 
hacerla  , ya  porque  no  contiene  cosa  digna  de  ella  , ó por- 

que 

00  Cap.  Pastorales  de  Causa  (2)  Pareja  de  Edition.  instrum. 
possesion.  & propietat.  & ibi  g'os.  tit.  6.  resolut.  y.  nura.  42.  Boxas.  de 
verb.  Pendente  Jey  Qui  fundum,  § fin.  Incompatibilit.  part.  g.  cap.  g.  n.  19. 
ff.  de  Vi , & vi  armat.  Reinfestuel  lib.  y sig. 

y tit.  cit.  §.  10.  ex  n.  299.  al  307.  (3)  Ley  x.  tit.  <5.  lib.  4.  Recop. 
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que  en  negando  , y contradiciendo  lo  perjudicial  y advera 
so  , responde  , y replica  á lo  que  dice  el  reo , lo  que  basta 
para  haber  los  autos  por  conclusos. 

: 275  Este  aüto  se  debe  hacer  saber  á los. litigantes  , ya 
se;siga  el  pleito  en  presencia  de  todos  , ó en  rebeldía  del 
uno  i'-y  no  pudiendo  ser  habido  éste  y se  ha  de  notificar  á: 
su  muger,  hijos,  criados,  ó vecinos  mas  cercanos,  para  que 
sedo  participen  , dejándoles  á este  fin  memoria  expresiva? 
y si  se  despacha  receptoría  , se  ha  d£  notificar  igualpiente 
ésta  en  ambos  casos  antes  que  el  que. las  saca  use  de 
ella,  (1)  como  se  praétíqaeh' el  Consejo.  Pero  si  el  punto 
litigioso  es  de  mero  derecho  , no  se  necesita  , ni  debe  re- 
cibir el  pleito  ár  prueba-,  ni  hay  para  qué  , por  queen  aquel 
está  resuelto  lo  que  el  Juez  debe  determinar , y si  lo  reci- 
be , y no  reforma  la  providencia  habiéndose  pedido , se 
puede  apelar  , y debe  revocar  como  dilatoria  y gra- 
nosa. ó • ’ 

- 276  Sin  embargo  de  lo  que  queda  sentado  en  el  n.  274. 
y de  estar  prohibido  que  el  Escribano  haga  relación  de  los 
autos , pues  el  Juez  inferior  debe  verlos  por  sí , y no  te- 
ner Relator  , (2)  se  ha  introducido  en  todos  los  Tribunales 
de  esta  Corte , y en  algunos  de  otros  Pueblos  que  se  pida 
señalamiento  de  dia  para^erlos , y se  cite  con  él  á las  par- 
tes , y asi  mismo  que  los  Escribanos  originarios  hagan  re- 
lación á presencia  de  los  litigantes,  ó de  sus  defensores  , y 
según  los  méritos  del  proceso  , y calidad  del  negocio  pro- 
videncie el  Juez  , recibiéndolos  á prueba  , ó determinan-  , 
dolos  difinitivamente  ; pues  si  nada  falta  , 'ni  tienen  que 
probar  las  partes  , puede  , y debe  hacerlo  , y no  se  cau- 
sa nulidad  , antes  bien  es  conforme  á la  intención  de  las 
leyes  que  apetecen  que  quanto  antes  consiga  justicia  el  que 
la  tiene  ; resisten  la  dilación  , y que  se  le  causen  costas  ; y 
prohíben  que  los  pleitos  se  reciban  á prueba  sobre  cosas 
que  probadas  no  le  han  de  aprovechar  , ni  dañar  al  adver- 
sario : ó no  conciernen  al  asunto  litigioso , ó consisten  en 
puro  derecho  , en  el  que  está  resuelto  lo  que  el  Juez  debe 

de- 

(1)  Ley  8.  tif.  y lib.  dichos,  (i)  Ley  fin.  tit.  9.  lib.  4.  Recop.  ^ . 
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determinar  , (>)  y si  éste  los  recibe  á ella  en  los  tres  últi- 
mos casos  , se  puede  apelar  de  la  providencia  por  dilato- 
ria , gravosa,  y contraria  á la  prohibición  expresa  de  las 
leyes  , y se  debe  revocar  , como  lo  he  visto  en  el  Consejo, 
y dejo  expuesto, 

277  Prueba  es  lo  mismo  que  averiguación  que  se  haoe 
en  juicio,  á fin  de  aclarar  lo  dubios  que  aparecen  acerca  de 
la  controversia  , y pretensiones  de  los  litigantes ; (2)  por  lo 
que  el  Juez  no  debe  dejar  de  admitir  la  necesaria  , por  ser 
de  derecho  Divino.  (3)  Es  de  dos  maneras  ( hablando  con 
propiedad  ) á saber  : plena  , y semiplena.  Se  llama  plena 
la  que  hace  tanta  fé  , quanta  basta  para  difinir  la  contro- 
versia , condenando , ó absolviendo:  (4)  y semiplena  la  que 
aunque  hace  alguna  fé,  pero  no  tanta  que  en  su  virtud  pue- 
da moverse  el  Juez  á dar  sentencia  , v.  g.  la  que  induce  la 
escritura  privada  , la  comparación  , ó cotejo  de  letras  , la 
confesión  extrajudicial , la  fuga  del  reo  que  debió  respon- 
der , y no  respondió  , el  dicho  de  un  testigo  solo , ó la  fa- 
ma. (5) 

278  Y generalmente  hablando  , tiene' diversos  nom- 
bres , una  se  llama  judicial , porque  se  hace  en  juicio ; otra 
extrajudicial , porque  se  hace  fuera  de  juicio;  (ó)  otra  evi- 
dentísima , que  se  hace  por  privilegios  , y escrituras  indu- 
bitadas ; (7)  otra  apertisima  , ó plenísima  , y es  la  que  se 
hace  por  la  evidencia  , y otros  medios  que  no  dejan  du- 
4a  ; (8)  otra  clara  , que  se  hace  por  testigos , ü otros  mo* 
do*s  semejantes  ; otra  menos  evidente  , que  es  por  conjetu- 
ras , y presunciones  , (9)  aunque  ésta  no  es  clara  , á menos 

que 


(1)  Ley  7.  tlt.14.  Partid  3.  ley  4. 
tít.  6.  lib.  4.  Recop.  ley  Ad  probado- 
eem  22.  Cod.  de  Probat.  y cap.  Cuín 
cantingat  3 6.  8c  ibi  glos.  de  offic.  de- 
legar. 

(a)  Ley  1.  al  principio  tit.14.  Par- 
tid. 3.  Mascard.  de  Probation.  vol.  i. 
quaest.  a proemial  n.  8. 

(3)  Cap.  Novit.  de  Judie.  Math. 
cap.  18. 

(4)  Mascard.  quaest.  4.  num. 

(5)  Glos.  in  leg.  Admonendi  , ff. 
de  Jurejurand.  & ibi  Bart.  Mascard. 

Tom.  III. 


quaest.  iij.n.ia.  Cáncer,  part.  3.  Var. 
cap.  7.  num.  348.  Gom.  üb.  3.  Var, 
cap.  12.  num.  2. y 2 6. 

( 6 ) Cap.  Cuna  dile&a  4,  de  Coa- 
firmat.  y cap.  ultim.  Ut  lite  non  con- 
testata. 

(7)  Abb.  in  cap.  Licet,  a.  12.  de 
Probation.  Jason  in  ieg  Si  constante, 
num.  133.  ff  Solut.  matrimon. 

(8)  Cap.  Pía  , de  Bsception.  in  (i. 
y ley  Sciant  , Cod.  de  Probation. 

(9)  Cap.  AfFerte  , de  fresump- 

tlQO. 
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que  la  presunción  sea  de  derecho; (i)  otra  legítima , la  qual 
es  la  que  se  hace  por  testigos , instrumentos , o por  otros 
medios  aprobados  por  derecho.  (2)  Y la  otra  mixta  , y es 
la  que  se  compone  de  dos  semiplenas  , que  tienen  su  ten- 
dencia á un  mismo  fin.  (3) 

279  Aunque  según  estilo  de  algunos  Tribunales  de  fue- 
ra del  Rey  no  no  está  obligado  el  reo  á probar  sus  excep- 
ciones hasta  que  el  aétor  justifica  su  intención  , y deman- 
da , para  que  aquel  no  sea  gravado  con  impensas , á que 
no  puede  ser  compelido  , mientras  éste  no  acredite  lo  que 
propone  , no  está  recibido  este  estilo  en  los  de  España  ; y 
asi  la  prueba  incumbe  regularmente  al  aétor  que  funda  su 
intención  en  afirmativa  probable  , y no  al  reo  que  afianza 
la  suya  en  excepción  negativa  improbable  ; por  lo  que  si 
éste  niega  , debe  ser  absuelto  , no  probando  aquel , por  no 
estar  obligado  á probar  su  negativa  ; (4)  y debersele  favo- 
recer mas  que  al  aétor  , quando  los  derechos  son  obscu- 
ros; (5)  pero  si  de  su  excepción  negativa  resulta  afirmativa 
por  la  razón  porque  niega,  entonces  debe  probar  la  excep- 
ción , y la  causa  , ó razón  en  que  la  afianza  , porque  es 
el  fundamento  afirmativo  de  su  negativa  , y en  la  excep- 
ción que  alega  para  su  defensa  , se  reputa  , y hace  veces 
de  aétor  ; (6)  y lo  mismo  debe  praéticar  éste  con  la  suya, 
porque  funda  en  ella  su  acción  , y demanda.  (7) 

280  Y para  mas  perceptible  inteligencia  de  lo  explica- 
do en  el  número  inmediato  , debo  sentar  que  aunque  lats 
negaciones  son  varias  , y de  ellas  unas  se  pueden  prob*ar  * 


(1)  Mascard.  conclus.  4-  num.  *3* 
Horran,  in  leg.  i.  Cod.  de  Testament. 
milit. 

(2)  Ley  Propietatis , Cod.  de  Pro- 
bation.  & ibi  glos  de  verb.  Legitimis : 
y glos.  in  leg.  Cum  indebito  , ff.  de 
Probation. 

(3)  Glos.  in  cap  Cum  causam,  de 
Probation.  Pirhing  de  Probation.  n 3. 

14)  Cap.  Quod  autem  1.  y cap. 
Acusator  2.  caus.  6 quaest.  g.  cap.  Bo  - 
na  memoria  22.  de  Elettione.  ley  Et 
incumbit  2.  de  Probation.  y ley  Ac- 


tor 23.  Cod.  éod.  tit. 

(5)  Cap.  Cum  suñt  ti.  de  Regut. 
jur.  y ley  Favorabiliores  125.  ff.  eod. 
tit. 

(ó)  Leyes  1.  y 2.  tit.  14.  Partid.  3. 
y Leyes  2.  12.  y 19.  ff-  y 23.  Cod.  de 
Probat.y  cap.i.  y a.  caus.  6.  quaest.  5. 
Roxas  Almans.  de  Incompatib.  disp.2. 
quaest.  1.  num.  6.  y 7. 

(7)  Cap.  6.  11.  y 12.  de  Probat. 
cap.  28.  de  Sponsaíib.  y cap.  ultim.de 
Solution.  y leyes  3.  a la  6.  tit.  14. 
Partid.  3. 
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indirectamente,  y otras  no  ; (i)  pero  generalmente  ha- 
blando, la  negación  , ó proposición  negativa  es  de  tres 
maneras  : de  derecho  , de  qualidad , y de  hecho.  Negativa 
de  derecho  es  aquella  , por  la  qual  se  afirma  que  alguna 
cosa  no  es  conforme  á derecho  , ó no  está  permitida  por 
él ; v.  g.  que  uno  no  puede  ser  Juez  , Abogado  , testigo, 
&c.  y esta  se  puede  probar  indirectamente,  haciendo  ver 
por  la  ley  , y demás  medios  no  concurrir  en  él  el  defeCto 
que  se  le  imputa  , y asi  debe  probarla  el  negante.  (2) 

281  La  negativa  de  qualidad  es  aquella  , por  la  que  se 
niega  concurrir  en  alguno  cierta  qualidad  , la  qual  si  es  de 
las  que  naturalmente  tiene  cada  uno  , v.  g.  que  es  capáz, 
y de  claro  entendimiento , ó que  no  era  mayor  quando 
contraxo  , &c.  debe  ser  probada  por  el  negante  , porque 
es  el  fundamento  de  su  intención  , y de  esta  negativa  se 
induce  afirmativa,  la  qual  transfiera  la  obligación  de  pro* 
baria  en  el  negante  , pues  la  presunción  está  por  su  ad- 
versario , y no  lo  haciendo  , se  deferirá  á la  solicitud  de 
éste  , aunque  nada  pruebe.  Y si  es  de  las  que  competen 
accidentalmente  á alguno  , y no  naturalmente  á todos, 
v.  g.  que  es  noble  , DoCtor , &c.  toca  la  prueba  al  afirman- 
te ; y lo  mismo  si  dice  que  es  mayor  de  edad  , y se  le  nie- 
ga : y la  razón  es  , porque  en  estos  , y otros  casos  se- 
mejantes no  se  atiende  á lo  material  de  la  afirmativa, 
sino  á que  cada  uno  pruebe  el  fundamento  de  su  inten- 
ción. (3) 

, 282  Y la  negativa  de  hecho  , que  por  naturaleza  se  di- 

ce ser  improbable  , es  de  tres  maneras  , una  pura  , simple , 
é indefinida : otra  que  embebe  en  sí  afirmativa ; y otra  coar- 
tada. La  pura  , ó simple  es  la  que  no  determina  tiempo, 
lugar  , ni  otra  circunstancia  , por  lo  que  es  absoluta  , v.  g. 
negar  que  contrajo , ó que  hizo  la  muerte  q^ie  se  le  impu  - 
ta  , &c.  y ésta  no  se  puede  probar  por  el  negante  , porque 

el 

(1)  Glos.  in  cap.  Bon»  , vers.  Per  Reinfestuel  eod.  lib.  & tit.  §.  i.  n.  49. 
rtrufn  naturam  de  Ele¿tione.  Eugel  {3)  Cap  unic.  de  Scrutinio  in  or- 
de  Probation.  num.  6.  diñe,  y cap.  ultim.  de  Praesumption. 

(a)  Ley  Ab  ea  parte,  ff.  de  Pro-  Murill.  ibi.  Reinfestuel  ibi,  num.  50. 
bation.  leyes  a.  y 4.  tit.  14.  Partid.  3.  Bersan.  de  Pupillis , cap.  2.  quaest.  33. 
Murill.  lib.a.  Decretal,  tit.  ip.  n.141. 
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el  hecho  no  se  presume  , y asi  le  basta  negar,  (i)  La  ne- 
gativa que  embebe  en  sí  afirmativa  , es , v.  g.  quando  dice 
lino  que  no  renunció , ó no  contrajo  espontáneamente  ; y 
el  que  asi  niega  , debe  probaria  , porque  viene  á afirmar 
que  para  renunciar  , ó contraer  fue  violentado.  (2)  Y la 
negativa  coartada  es  la  que  se  coarta , y limita  á cierto  lu- 
gar , tiempo,  ú otra  circunstancia,  v.  g.  se  le  imputa  una 
muerte  hecha  en  tal  parte  , tal  dia  , y á tal  hora  : debe 
probar  la  negativa  de  que  no  estubo  alli , sino  en  otra  par- 
te , porque  esta  excepción  negativa  se  reduce  á afirmativa 
por  la  razón  porque  niega  haber  hecho  la  muerte.  (3)  Con 
cuyas  distinciones  discernirá  el  principiante  quando  basta 
negar  , ó es  preciso  probar  la  negativa  ; y entenderá  en 
qué  caios  incumbe  la  prueba  no  solo  al  ador  , sino  al  reo, 
y no  como  muchos  que  creen  bastar  á éste  el  negar  para 


ser  absuelto. 

283  Ha  de  ser  hecha  la  prueba  judicial  según  la  forma 
del  libelo  , y la  razón  es  , porque  según  ésta  se  debe  pro- 
nunciar la  sentencia  ; y asi  solo  se  debe  probar  lo  que  me- 
diante el  libelo  se  deduxo  , y negó  en  juicio  , y sobre  que 
se  sufre  la  litis  , ya  sea  diredamente  , ó por  via  , ó modo 
de  réplica,  y excepción  ; (4)  y lo  que  probado  puede  apro- 
vechar al  que  hace  la  prueba  ; (5)  por  cuya  razón  no  de- 
be admitirse  la  que  no  concierne  al  asunto  propuesto , y 
es  omnímodamente  inútil , é impertinente.  (6)  Y se  puede 
hacer  por  ocho  medios,  ó de  ocho  maneras,  que  son  : con- 
fesión de  parte ; ( bien  que  ésta  mas  es  relevación  de  ella, , 
que  otra  cosa  ) juramento  decisorio , testigos  \ instrumentos , 

pri- 


(1)  Leyes  1.  y 2.  tit.  14.  Part.  3. 
y ley  23  Cod.  de  Probation.  Bersan. 
ibi  rtúm.  g. 

(2)  Ley  8.  ff.  de  Probat.  y cap.  2. 
de  Renuntiation. 

(3)  Cap.  3¿.  de  Testib.  ley  14. 
Cód.  de  Contrahend.  stipulation.  y 
ley  32.  tit.  jí.  Paftid¿  y arguro. 
leg.  x 17.  tit.  18.  Partid.  3.  Murill. 
ibi,  n.  142.  Acev.  en  la  ley  4.  tit.  17. 
lib.  8.  Recop.  n.  39. 

(4)  Cap.  Cum  dile&us , §.  Sed 
i|jion¡am/de  Ordin.  cogftition.  cap.  de 


Testibus  2p.  de  Testib.  Ciementin  Sae- 
pe  contigit , §.  Verutn  quia  , de  Ver- 
bór.  significatiofi.  y ley  Ad  probatio- 
netn  dominii,  Cod.  de  Probation.  Spe- 
culat.  tit.  de  Probation.  §.  Nunc  di- 
cendum  : Moscard.  dicha  quarst.  2» 
proemial  , n.  27.  y quarst.  17.  n.  16. 

(%)  Cap  Cum  contingat  3$.  de 
Oífic.  delegat.  & ibi  glos  & Joan.'An- 
dr.  Mascard.  dicha  quaest.  «7.  n.  24. 

(6)  Ley  Ad  probationem  domina, 
y cap.  Cum  contingat , cit. 
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privilegios , y libros  de  cuentas  ; vista  ocular  , ó eviden- 
cia ; presunciones  , 6 conjeturas ; ley  , ó fuero  ; y por  fama 
pública  ;(i)  á que  se  puede  añadir  la  que  se  hace  por  lo 
que  aparece  esculpido  en  marmoles  , ó lápidas  antiguas 
puestas  en  las  Iglesias  , y en  otros  edificios,  y lugares  pú- 
blicos de  inmemorial  tiempo,  y por  historias , mapas  , y 
tablas  geográficas,  y serán  nueve  clases  de  prueba  $ue  ex* 
presan  los  siguientes  versos. 

Aspectum  , sculptum  , testis  , notoria  , scriptum , 
Jurans  , confesas  , prcesumptio  , fama  , probavit. 


284  La  confesión  , ó declaración  judicial  es  respuesta 
afirmativa  , que  un  litigante  dá  en  juicio  1 lo  que  el  coli- 
tigante , ó el  Juez  de  oficio  le  pregunta  una  , ó mas  ve- 
ces. (2)  Se  divide  en  verdadera , ó expresa  , y en  tácita : se 
llama  verdadera  la  que  se  hace  con  palabras  , ó con  seña- 
les que  manifiestan  paladina,  ó claramente  lo  que  se  depo- 
ne. Y tácita  , la  que  se  infiere  de  algún  hecho  , ó se  finge 
por  la  ley  , v.  g.  quando  el  preguntado  es  contumáz  en  no 
querer  responder  , 6 en  no  responder  como  debe  , ó huye 
después  de  contestado  el  pleito  , y lo  abandona.  (3) 

285  Se  subdivide  en  simple, y qua!ificada:se  llama  sim- 
ple , quando  el  litigante  confiesa  lisa , llanamente  , y de 
plano  lo  que  el  colitigante  le  pregunta;  y qualificada, 
quando  por  alguna  quali dad  , 6 circunstancia  que  añade, 
restringe  la  intención  de  su  adversario , por  lo  que  le  po- 

, he  en  la  precisión  de  hacer  prueba  sobre  ella.  Asimismo 
se  subdivide  en  judicial , y extrajudicial : se  llama  judicial 
la  que  hace  en  juiílo  ante  Juez  competente  , ó de  su  orden 
por  escrito  ante  Escribano  aprobado  conforme  á derecho. 
Y extrajudicial  la  que  executa  fuera  de  juicio, 6 si  en  ájan- 
te Juez  que  no  es  competente  para  recibiría  , ni  mandarla 
hacer  , ó ante  el  arbitrador  ; (4)  de  las  quales  paso  á tra- 
tar. 


(1)  Leyes  2.  tit.  11.  y 8.  y final 
tit.  ^4.  Partid.  3.  y ley  3.  cit.  1.  lib.  2. 
Recop. 

(2)  Ley  1.  tit.  13.  Partid,  3. 

(3)  Cap.  fin.  de  Coaf.  ia  6,  cag,  4. 

Tota,  III, 


de  Praesumption.  y leyes  1.  y a.  tit.  7, 
lib.  4 Recüp. 

(41  Ley  unic.  Cod.  de  Conf.  cap. 4. 
de  j ndic.  Mascard  deProbation.  con- 
clus.  34a.nurn.  9.  y 344.  num.  7 Mi- 

rant. 
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tar  , á fin  de  instruir  al  Escribano  principiante. 

286  Para  que  haga  fé  , y pruebe  contra  el  confitente 
su  confesicn  judicial , debe  contener  las  diez  circunstan- 
cias que  trae  la  ley  4.  tit.  13.  Partid.  3.  y comprehenden 
los  siguientes  versos. 

1.  2.  3.  4.  5.  6. 

Major  , sponte  , sciens  , contra  se  , ubi  jus  fit , & bostis , 
7.  8.  9.  10. 

Certum  , Visque  , favor , jus  , nec  natura  repugnet . 


Y son  , la  primera  , que  el  que  la  hace  , sea  mayor  de 
25.  años  , ó si  es  menor  de  ellos  , y entró  en  la  pubertad, 
que  la  haga  con  autoridad  de  su  curador  ; bien  que  aun- 
que éste  presencie  al  juramento  , si  es  leso  , se  le  restitui- 
rá. (1)  La  segunda  , que  la  haga  espontáneamente  sin  mie- 
do de  tortura  , ni  por  engaño  , ni  promesa  que  el  Juez  le 
haga  de  que  de  libertará;  pues  la  hecha  por  engaño  no  vale, 
ni  tampoco  en  el  tormento  , á menos  que  al  dia  siguiente 
se  ratifique  en  ella  fuera  de  él,  y conste  del  cuerpo  del  de- 
lito. (2)  La  tercera  , que  la  haga  con  cierta  ciencia  , por- 
que si  precede  de  error  inculpable  del  hecho  , y luego  lo 
prueba  , puede  revocarla  antes  de  la  sentencia  ; y lo  pro- 
pio milita  , quando  no  la  hace  de  proposito  , sino  con  mo- 
tivo de  ira  , ó por  cama  falsa.  (3)  La  quarta  , que  sea 
contra  sí , ó para  obligarse  á otro.  (4)  La  quinta  , que  la 
haga  ante  Juez  competente  , ó de  su  ordenante  Alguacil,  . 
y Escribano,  ó ante  éste  solamente  , como  se  praétíca:  (5) 

ó 


rant.  part.  6.  tit.  de  Confes.  n 30.  y 
31.  Barbos,  incap.  parte,  num.  fe. 
de  Confes. 

(1)  Leyes  1.  tit.  13.  y 3.  tit.  i*;. 
Partid.  3 y ley  6.  §§.  4.  y g.  ff  de 
Confes. 

(2)  Cap.  1.  caus.  tg.  quaest.  6.  le- 
yes 4.  y 5.  tit.  13.  Partid.  3.  y ley  2. 
Cod.  de  Cusiod.  reor. 

(3)  Ley  c¡.  tit.  13.  cit-  ley  In  ne- 
gotiis  , y ley  Quidquid  calore  , ff.  de 
Kegul.  jur.  iey  Divortium  non  est,  ff. 


de  Dívortiói  cap  fin.  de  Confes.  Ca- 
non. Sicut  ¡t  ior  15.  de  Regularib.Mas- 
card.  conclus.  34Ó.  num  20  y 11. 

(4)  Ley 4 tit.  13.  Partid. 3 ley  ir. 
§.  1.  ff.  de  Interrogaron,  ley  Nuiles, 
ff  de  Testib.  y Canon  Si  testes  , §. 
Nulius,  quaeit.3  Speculat.  tit.  de  Con- 
fes. §.  Nunc  videndum  , num.  7*  ' 

(5)  Ley  fin.  ff.  de  Interrogaron, 
in  jure  faciend.  dicha  ley  4.  tit.  13.  y 
leyes  5.  y <5.  tit.  21.  lib.  4.  Recop. 
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ó en  el  libelo  , y demás  pedimentos,  aunque  sea  sin  jura- 
mento , (i)  (bien  que  faltando  éste  , y el  Escribano  , no 
se  podrá  proceder  executivamente  en  su  virtud  , como  en 
el  gapítulo  siguiente  diré , ) ó que  la  baga  ante  el  árbitro, 
que  procede  observando  el  orden  legal  ; (2)  mas  no  ante  el 
arbitrador  , porque  ante  éste  no  hay  juicio.  La  sexta,  que 
sea  á presencia  de  su  adversario  ; (3)  aunque  esto  rara  vea 
se  usa  , y antes  bien  se  estima  por  bastante  que  se  le  reci- 
ba sin  presenciarla  , y que  conste  en  los  autos  , y luego  se 
le  comunique.  La  séptima,  que  sea  de  cosa  cierta  en  quan- 
to  á la  substancia  , y cantidad  , pues  no  siéndolo  , no  le 
perjudica  , porque  no  puede  recaer  sentencia  sobre  ella,  y 
si  es  errónea  , puede  revocarla  , probando  el  error  ; (4) 
pero  el  Juez  debe  compelerle  á que  absuelva  cathegorica- 
mente  lo  que  se  le  pregunta.  (5)  La  oftava  , que  se  haga  en 
juicio  , porque  si  se  nace  fuera  de  él  , servirá  de  presun- 
ción , y no  de  prueba,  lo  qual  se  entiende  siendo  la  confe- 
sión de  delito  ; pero  eu  los  contratos  le  perjudica  , estan- 
do presente  su  adversario  , ó su  apoderado  , y exime  á és- 
te del  cargo  de  probar  , si  al  mismo  tiempo  que  la  hace, 
expresa  la  causa  justa  del  débito  , ó cosa  que  debe  darle, 
ó hacerle  , pues  si  no  la  menciona  , hará  presunción  sola- 
mente , excepto  en  los  casos  que  explicaré  en  el  num.  295. 
de  este  capítulo*  (6)  La  nona  , que  no  sea  á su  favor , pues 
de  lo  contrario  sena  testigo  en  su  misma  causa  , lo  qual  es- 
tá prohibido,  (7,  Y la  décima  , que  uo  sea  contra  rutura- 
*leza  , ni  contra  ley.  (8) 

287  Concurriendo  en  la  confesión  las  diez  circunstan- 
• cias 


(1)  Gom.  lib. 3.  Var.  cap.  12.  n 4. 
Cur.  Philip,  pare.  3.  §.  13.  num.  10. 

(2)  Ley  1.  ff.  de  Kecept.  arbitr. 
Mascard.  conclus.  342.  num.  9.  y >0. 
Reinfestuel  lib.  2.  tit.  18.  §.  i.  n.  8. 
al  1 1. 

(3)  DLha  ley  4.  tit.  13.  Partid.  3. 
y Jey  <5.  §.  3.  ff  de  Coofhs. 

Í4)  Ley  Certum,  ff.  de  Confes.  y 
dicha  ley  4.  Mascard.  conclus.  387. 
n.  1.  y sig.  Abb.  in  cap.  ultim.  de  Coa- 
fes.  nam.  1.  20.  y sig. 


(5)  Ley  6.  tit.  13.  Partid.  3. 

(6)  Ley  final  ff  de  Intcrrogator. 
aítion.  ley  Cuwfde  indebito,  § «in.  ff. 
de  Probation.  ley  Pubha  al  fin  , ff.  de 
Position.  y leyes  4.  y fin.  tit.  13.  Par- 
tid.  3. 

(7)  Dicha  ley  4 tit.  13  y ley  10. 
Cod-  de  Testibus. 

fS)  Leyes  4.  y <5.  tit.  13  cit.  y 
ley  13.  ff.  de  laterrogation.  in  jur.  fa- 
ciend. 
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cías  referidas , hace  plena  prueba  ; aprovecha  al  adver- 
sario del  confitente  ; le  exime  del  gravamen  , y precisión 
de  probar  ^ tiene  fuerza  de  sentencia  , y cosa  juzgada  en 
las  causas  civiles  ; supera  á todas  las  pruebas  , porque  nin- 
guna iguala  al  dicho  de  propia  boca  *,  infringe  las  opuestas 
hechas  por  testigos  , b instrumentos  á su  favor  ; quita  las 
presunciones  contrarias ; es  de  tal  calidad  , que  aunque  se 
haga  en  proceso  inepto  , 6 invalido  , puede  darse  senten- 
cia según  ella  , y el  confitente  se  tiene  por  condenado  sin 
otra  alguna  ; (i)  y puede  pedirla  una  parte  á la  otra  en 
qual quiera  estado  del  pleito  , aunque  sea  después  de  con- 
cluso , con  tal  que  no  esté  sentenciado  ; y lo  mismo  puede 
hacer  el  juez  de  oficio  , á fin  de  inquirir  la  verdad  en  caso 
de  que  haya  duda  ; (2)  y puede  pedir  una  parte  á la  otra 
tedas  las  declaraciones  , 6 posiciones  que  tenga,  por  conve- 
nientes de  una  vez  , ó de  muchas  , con  tal  que  conciernan 
2.1  pleito  , y no  sean  sobre  lo  confesado  claramente  ; y el 
Juez  debe  deferir  , y apremiar  al  preguntado  á que  las  ab- 
suelva cathegoricamente  , sin  dcrle  traslado  , ni  tiempo 
para  aconsejarse  como  en  el  número  ^93*  expondré  , ni 
precisar  al  ponente  , ó interrogante  á que  de  una  vez  las 
haya  , porque  ninguna  ley  le  concede  esta  facultad,  ni  le 
precisa  á ello  , por  lo  que  las  hará  quando  le  acomode ; y 
de  practicar  lo  contrario  el  Juez,  sino  reforma  su  provi- 
dencia como  dilatoria  , injusta  , y perjudicial , se  puede 
apelar,  y se  debe  revocar  , lo  primero  porque  la  ley  no 
limita  , ni  prefine  quántas  declaraciones  , b confesiones  !;á 
de  pedir  una-  parte  á la  otra  , ni  en  quántas  Veces  , por  lo 
que  pueden  ambas  pretender  las  que  quieran.  Lo  segundo, 
porque  la  confesión  es  relevación  de  prueba  , y se  pide  pa- 
ra evitar  gastos  en  esta ,,  si  el  declarante  confiesa  porque 
ninguna  pruébales  mejor  que  la  de  propia  boca.  \ lo  ter- 
cero , porque  las  leyes  apetecen  , y preceptúan  la  breve- 
dad en  los  pleitos , y por  medio  de  la  confesión  se  logra, 

7 

(1)  Ley  4.  tit.  13.  Partid.  3.  & tem,  de  Fi-de  ins-trum.  Marant.  part  5» 
ibi  g!os.  1.  ley  1.  ff.  de  Confes.  ley  tit.  de  Confes.  n.  ai.  al  afí. 
Ubicumque  } fF.  de  Interi’&g&tion.  cap.  (a)  Ley  a.  ti • . ia.  Partid.  3.  y 
Cu:u  judicantem  30.  quast.  Hltim.  ley  Ubicatnque., y C3p.  proxime  cit* 
cap.  Cuiü  joaanes  10.  §.  Ad  hoc  au- 
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y se  observan.  Por  cuyas  razones  , y para  no  acreditarse 
el  Juez  de  ignorante  ni  constituirse  sospechoso  . y con- 
traventor de  las  leyes , no  debe  dejar  de  deferir  lisa,  y lla- 
namente á la  solicitud,  y evacuación  de  quantas  confesiones 
pida  una  parte  á la  otra  siendo  pertenecientes  al  punto  li- 
tigioso , pues  asi  se  practica  en  esta  Corte  como  legal , y 
justo. 

288  Como  la  confesión  debe  ser  de  cosas  concernientes 
al  asunto  litigioso,  y para  ello  deben  preceder  preguntas 
que  llaman  Posiciones  ; con  el  obgeto  de  que  el  Escribano 
no  confunda  tal  vez  é tas  con  las  preguntas  , ó interroga- 
ciones que  se  hacen  á los  testigos  , debo  adveitirle  que  las 
posiciones  no  solo  han  de  ser  de  los  hechos  tocante;  al  pun- 
to que  se  controvierte  , sino  hechas  clara  , positiva  , y no 
obscura  , ni  interrogativamente  ; y la  razón  es . porque  el 
que  las  pone  , afirma  como  cierto  lo  que  en  ellas  sienta, 
pues  la  posición  es  simple  aserción  hecha  per  escrito  de  he- 
cho perteneciente  á la  causa  , sobre  el  qual  pide  en  juicio  un 
litigante  que  el  otro  declare  bajo  de  jui  amento  , para  rele- 
varse de  probarlo  : (1)  lo  que  no  sucede  con  las  interroga- 
ciones , ó artículos  , pues  éstos  son  parte  de  la  intención 
del  interrogante  s que  contienen  lo  que  intenta  probar  por 
testigos  , ó instrumentos;  y asi  el  que  los  pone  , no  confiesa 
lo  que  en  ellos  sienta  , como  en  la  posición  ; (2)  bien  que 
hoy  los  confunden  muchos. 

289  Fueron  inventadas  las  posiciones  por  costumbre 
'aprobada  por  derecho  , para  que  eLponente  fuese  releva- 
do del  gravamen  de  hacer  prueba.  (3)  Suceden  en  lugar  de 
ésta,  si  el  pregu*ado  confiesa  llanamente  su  contenido; (4) 
en  cuyo  caso  no  son  necesarios  testigos.  (5)  Pueden  hacer- 

se- 


(1)  Micalor.  de  Poition.  ca->.  i. 
*um.  4.  Fagnan.  ir-  sap.  0¡im  , n.  55. 
de  Litis  contestar.  Marant.  part.  6. 
tir.  Positicmes  r aít.  4.  num.  6.  y 13. 
Baid»  in  ieg.  Data  opera  , Cod.  Qui 
accosare  non  pos. 

(2)  Glos  in  cap.  Praesentium, 
vers  Avííchüs  . de.  Testib-us  . lib»  <5. 
Marant.  ác..  cit.  Heintcstuel  iib.  2. 
tit.  18.  §.  8.  num.  210.  y zn. 


(3}  Birt.  irfleg  2.  §.  Quod  obser- 
van : n.  18.  Cod  de  Jurara,  propter 
cal'.imn.  & in  leg.  Ubicuroque  , cit. 
Aretin.  de  i'ositionib.  §.  4.  n.  2. 

(4)  Cap.  Sratuimns  , de  Confes. 
in  6.  Mastard.  conclus.  1176.  n.  2, 
Scacia  de  Judie,  lib.  i cap.7.  n 84. 

(5)  Cap.  Praetorea,  de  Trarsaíliüfi. 
cap.  2.  de  Confes.  y ley  unic.  Cod. 
eod.  tit. 
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selas  ambos  contendores  , (aunque  lo  mas  regular  es  en  el 
ador  al  reo ) después  de  la  contestación  ; pero  una  vez 
puestas  en  los  autos  no  se  pueden  revocar  , mudar , ni  en- 
mendar, excepto  que  sea  incontinenti , ó por  error  de  he- 
cho que  contengan  ; (i)  bien  que  quando  están  obscuras, 
se  pueden  declarar  á pedimento  del  adversario  , y á ello 
está  obligado  el  ponente  , porque  mediante  su  declaración 
nada  se  las  añade  , y se  retrotrae  ésta  al  tiempo  en  que  se 
pusieron.  (¿) 

290  Se  diferencian  las  posiciones  de  los  artículos , ó 
interrogaciones  ; lo  primero  en  su  origen  , pues  aquellas 
fueron  inventadas  por  la  costumbre,  como  queda  expuesto; 
y éstas  por  derecho.  (3)  Lo  segundo  , en  su  forma  , por- 
que las  interrogaciones  se  hacen  con  palabras  interrogati- 
vas , y las  posiciones  por  afirmativas  de  algún  hecho.  (4) 
Lo  tercero  , en  que  aquellas  se  hacen  á los  testigos  , quan- 
do hay  necesidad  de  prueba  , y éstas  son  para  que  si  el  ad- 
versario  las  confiesa  , sea  relevado  el  ponente  de  probar- 
las. (5)  Lo  quarto  , en  que  el  que  articula  , no  confiesa  los 
artículos , ni  afirma  ser  verdaderos , sino  que  cree  poder- 
los probar  , y asi  á los  testigos  se  pregunta  de  esta  suerte. 
Si  saben  , ban  visto  , 0 tienen  noticia  , Se.  pero  el  que  ha- 
ce posiciones , las  confiesa  , y afirma  haber  sucedido  , 6 
no  , y debe  hacer  , 6 ser  cierta  , ó incierta  la  cosa  que  po- 
ne , y sienta  en  ellas , (6)  y por  eso  hace  la  pregunta  de  es- 
ta suerte  : Corno  es  cierto , o incierto , Se.  Lo  quinto  , en 
que  la  posición  se  hace  regularmente  en  causas  civiles , y 
la  interrogación  en  ellas , y en  las  criminales. 'Lo  sexto,  en 
que  las  posiciones  se  hacen  por  la  parte  py  no  por  el  Juez, 
pues  no  puede  hacerlas , sino  que  de  ellas  resulte  duda, 

pa- 


(1)  Glos.  mag.  in  cap.  1.  da  Con- 
fes. in  6.  Speculat.  tic.  de  Position. 
§.  3 n.  3.  y §.  10.  n 8.  Mara-.t.  tit. 
cit.  n.  8.  Michalor.  ibi  cap.  22.  n.  2. 
Mascará,  conclus.  1182.  n.  9.  y 16. 
Scacia  lib.  1.  cap  7.  n 589.  y 609. 
Reinfestuel  lib.  2.  tit.  18.  §.  9.  n.  222. 

y s'g- 

(2)  Michalor.  dicho  cap.  21.  n.  2$. 
IVlarant  ibi  , n.  12.  Reinfestuel  ibi 


num.  227. 

(3)  El  tit.  ÍF.  de  Interrogator. 
aítion. 

(4)  Ley  Voluit , ff  de  Interrogat. 
attion.  Papiens.  de  Forma  posición, 
verb.  Ponit  , n.  2.  Michalor.  cap.  4. 
num,  «3.  y 14. 

(5)  Reinfestuel  ibi , n.  2ti.  y 212. 
(ó)  Leyes  1.  y sig.  ff.  de  Interro- 

gator.  aítion. 
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para  aclararla  ; y la  interrogación  por  ambos  ; (i)  y la  ra- 
zón por  que  el  Juez  no  puede  hacer  posiciones  , es  , lo  uno, 
porque  é tas  suceden  en  lugar  de  prueba  , y el  Juez  nada 
tiene  que  probar  , ni  es  de  su  inspección  sino  el  juzgar  ; lo 
otro  poique  ignora  los  hechos  , y asi  no  sabe  lo  que  ha  de 
preguntar  ; y lo  otro  , porque  el  que  las  pone  , confiesa  el 
hecho  que  sienta  , y el  Juez  ninguno  tiene  que  confesar.  (2) 
Y lo  séptimo  , se  diferencian  en  que  el  fin  , y efeéio  de  la 
posición  es  abreviar  el  pleito  por  la  confesión  del  adversa- 
rio , relevarse  el  ponente  de  gastar  , haciendo  prueba  , y 
evitar  que  se  difiera  como  lo  apetece  la  ley  ; (3)  pero  el 
de  la  interrogación  es  investigar  la  verdad  por  testigos  , y 
si  algunos  de  estos  faltan  á ella  , convencer  su  falsedad 
por  sus  misinos  dichos , y discordia  en  el  hecho  , tiempo, 
lugar  , y circunstancias  ; 6 por  otros  medios  sutiles  , como 
lo  hizo  el  Profeta  Daniel  con  los  dos  protervos  , é impúdi- 
cos ancianos , que  calumniaron  de  adúltera  á la  casta  , é 
inocente  Susana  , de  que  testifican  las  sagradas  letras.  (4) 
Otras  diferencias  pone  Micbalorio  en  el  cap.  6.  de  la  ma- 
teria de  Posiciones  , la  qual  en  los  71.  que  comprebende, 
explica  como  ninguno  , y por  ser  muy  diiusa  , y nada  pre- 
cisa su  pericia  para  el  Escribano  , omito  molestarle  mas, 
y remito  al  leétor  latino  , y aplicado  á ellos. 

291  No  solo  pueden  hacer  posiciones  el  reo,  y ac- 
tor , (5)  sino  también  sus  Procuradores  en  su  nombre  con 
su  especial  poder  , y no  de  otra  suerte  , porque  entonces 
’es  visto  hacerlas  aquellos  , y el  mismo  Juez  para  indagar 
la  verdad  en  lo  que  dude  puede  hacerlas;  (6)  y siendo  so- 
bre el  negocio  principal , se  deben  poner  después  de  con- 
testada la  demanda  en  el  término  probatorio  , y antes  de  la 

pro- 


(r)  Glos.  raagn.  in  cap.  i.  de  Con- 
fes. in  6 Fagiun.  in  cap.  O ¡m  , cir. 
n.  89.  Aretin.  d Position.  § 4 Spe- 
cu'at.  tit.  c»e  Position.  § 3.  n.  2. 

(2)  Cap.uk  de  Jurejurand.  lib.5. 
Réinfestuel  ibi,§.  9.  n.  2 19.  Speculat. 
dicho  § 3 n.  2 Scacia  lib.  2 de  Ju- 
die. cap.  7.  dicho  nuni.  33  y 35. 

(3)  Clementin.  S*pe  contingit , §. 
£t  quia,  de  Yerbor.  significatioiife. 


Reinfestuel  dic^o  §.  8.  num.  fin. 

(4)  Ley  28.  tit.  16.  Partid  3.  Da- 
niel cap.  13.  vers.  g<5.  glos.  in  cap. 
Nihilominus  3.  ciuaest.  7. 

(5)  Cap.  Prasertlnij  deTestib.in  ó', 
cap.  unic.  de  Litis  contestat. 

(6)  Ley  Divus , §.  1-  ff.  ad  !eg. 
Cornel.  de  Fals.  y cap.  Qui  per  alium, 
de  Regul.  jur.  in  ó.  y ley  1.  tic.  ao. 
Partid.  3. 
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producion  de  los  testigos,  porque  suceden  en  lugar  de  prue- 
ba , si  se  confiesan  puramente  : pero  siendo  sobre  algún  ar-' 
tículo , ó excepción  que  se  proponga  antes  de  ésta  , sobre 
el  qual  haya  que  hacerla , se  pueden  poner  entonces;  (i) 
bien  que  como  queda  sentado  , las  puede  hacer  una  par- 
te á la  otra  hasta  la  sentencia  en  qualquiera  estado  del 
pleito. 

292  Lo  que  se  practica  por  abreviar , es  presentar  la 
parte  el  interrogatorio  ; pedir  que  á su  tenor  se  examinen 
los  testigos  que  produzca  ; y por  un  otrosí , que  antes  de 
proceder  á su  examen  , jure  posiciones  el  adversario  al  te- 
nor de  todas , ó de  algunas  de  las  preguntas  del  interroga- 
torio ; ó pedirlas  antes  de  presentarlo  ; y en  vista  de  lo  de- 
puesto , (pues  se  le  debe  comunicar)  formarlo  solamente 
sobre  lo  no  confesado  , pues  no  en  todos  los  pleitos  se  pue- 
den hacer  , porque  hay  hechos  que  las  partes  ignoran , y es 
necedad  el  preguntárselos. 

293  Siendo  confusas  las  preguntas  , o posiciones  que  un 
contendor  hace  al  otro  ; 6 impertinentes  , porque  no  con- 
ciernen al  pleito  , ninguno  de  los  dos  está  obligado  á res- 
ponder á :ellas  , ni  el  Juez  se  lo  debe  mandar  , ni  admitir- 
las. (2)  Pero  si  son  hechas  con  claridad , y sobre  lo  que  se 
litiga,  debe  el  preguntado  , (ó  por  su  ausencia  su  Procu- 
rador , teniendo  para  ello  poder  especial  bien  instruido,  y 
no  de  otra  suerte  ) responder  categóricamente  bajo  de  ju- 
ramento la  verdad  del  hecho  , y cosa  que  se  le  interroga, 
afirmándola , o negándola  simple , y abiertamente  sin  ei 
mas  leve  artificio  , ni  cautela  , ni  con  palabras  de  creo  , d 
no  creo  : .0  me  persuado  , o niego  la  pregunte  según  está  pues- 
ta , ni  otras  semejantes , pues  no  se  le  deben  admitir : ni 
permitir  el  Juez  que  su  Abogado  esté  presente  á la  declara- 
ción : ni  darle  traslado  , ó copia  de  las  posiciones  , ni  tér- 
mino para  que  se  aconseje,  antes  bien  ha  de  absolverlas  en 

el 

(1)  Michalor.  de  Positrón.  ca-  §.  9.  num.  231.  y *31. 
pi*.  *7.  n.  i.  y sig  Speculat,  de  Po-  (2)  Ley  2.  ó final  tit.ia.  Partid.  3. 
sltion.  §.  4.  n.  1.  Abb.  in  cap.  ultim.  ley  Ad  probationem  , Cod.  de  Probá- 
is. de  Confes.  Gail.  lib.  1.  Praétic.  tion.  y ley  Si  defensor.  §.  fin.  ff.  d© 
observan  79.  n.  4.  Reinfestuel  dicho  Interrogator.  attion. 
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el  mismo  aflo , como  lo  ordenan  las  leyes,  (i)  Lo  qual  ten- 
drá presente  el  Escribano  que  esté  comisionado  para  reci- 
birle su  deposición. 

294  Si  responde  ambigua,  y confusamente  se  le  puede 
compeler  á que  absuelva  lisa  , y llanamente  las  preguntas 
con  toda  pureza,  é ingenuidad  ; y si  no  quiere  declarar  , ó 
se  ausenta  por  no  pra&icarlo  , habiéndoselo  mandado  el 
Juez  tres  veces  delante  Escribano  , (que  es  por  tres  autos) 
y no  de  otra  forma,  es  habido,  y le  puede  declarar  por 
confeso  , y determinar  el  pleito  , ya  sea  difinitivamente  , ó 
recibiéndolo  á prueba  , según  su  estado , ó según  hallare 
por  derecho.  Habiendo  declarado,  si  después  se  le  conven- 
ciere de  perjuro  á sabiendas,  incurre  el  ador  en  perdi- 
miento de  la  causa;  al  reo  se  há  por  confeso , y á entram- 
bos se  pueden  imponer  otras  penas.  Respondiendo  que  ig- 
nora la  pregunta , no  se  le  debe  admitir  esta  respuesta , y 
es  habido  por  confeso.  (2)  Y quando  está  ausente,  se  ha  de 
expedir  requisitoria  para  que  declare,  (3)  Y se  previene  que 
si  el  pleito  es  de  gravedad  , é importancia  , debe  el  juez  re- 
cibir por  sí  mismo  las  posiciones , y juramentos  de  calum- 
nia, y no  cometer  al  Escribano,  ni  á otro  su  recepción, 
pues  aunque  la  parte  se  ratifique  luego  ante  él , no  cumple 
con  el  legal  precepto.  (4) 

295  De  la  confesión , ó respuesta  á las  posiciones  de  una 
parte  se  debe  dar  traslado  á la  que  las  hizo , y solicitó,  aun- 
que no  lo  pida,  para  que  exponga,  y pretenda  en  su  vista 
ío  que  la  convenga  ; mas  no  hacerse  preguntas  , ni  prueba 
sobre  lo  confesado  clara  , y expresamente,  pena  de  3^.  ma- 
ravedís al  Abogadb  que  las  hiciere.  (5)  Pero  contra  la  con- 
fesión fi&a  , que  es  la  que  el  derecho  estima  hecha  , por  no 
declarar  , ó no  declarar  conforme  se  debe)  se  ha  de  admi- 
tir prueba  al  preguntado,  no  obstante  que^por  su  contuma- 
cia es  habido  por  confeso,  porque  esta  conftsion  surte  el 
cfedo  de  que  se  transfiera  en  él  la  obligación  de  probar  que 

in- 


0)  Leyes  1.  tit.  ro.  y 3.  tit.  13. 
Partid.  3.  y 1.  y 1.  tit.  7.  lib.  4.  Re- 
cop. 

(1)  Dichas  leyes  1.  y a.  tit.  7. 
lib.  4,  Recop, 


(3)  Ley  3.  tit.  7.  lib  4.  dicho. 

(4)  Ley  60.  tit.  g.  lib.  a.  Recop. 

(5)  Dicha  ley  3.  tit.  13.  Partid. 3. 
y ley  4.  tit.  7.  lib.  4.  Ilecopii. 
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incumbía  al  interrogante,  (i)  Y para  que  éste  no  sea  per- 
judicado en  la  declaración  de  su  contendor , ni  se  juzgue 
que  la  aprueba  en  caso  de  que  niegue  , ó tergiverse  los  he- 
chos, se  debe  poner  en  el  pedimento  esta  clausula  : Sin  que 
sea  visto  estar  á su  dicho , d declaración  mas  que  en  lo  favo- 
rable , y sin  perjuicio  de  la  prueba  en  caso  de  negativa  en  to- 
do , o parte  , Se.  con  la  que  puede  luego  probar  lo  que  ha- 
ya negado , tergiversado,  ó declarado  obscuramente,  y aun 
hacer  que  buelva  á declarar , y absuelva  las  preguntas. 

296  La  confesión  extrajudicial  en  causas  civiles  si  se 
hace  á presencia  de  dos  testigos,  y de  la  parte  adversa  con 
palabras  claras  , terminantes , dispositivas , y no  enuncia- 
tivas , y expresión  de  causa  justa  ; ó aunque  ésta  no  se  ex- 
prese , si  luego  se  justifica , prueba  plenamente , presentán- 
dose después  en  juicio , y aceptándose  por  la  parte,  á quiea 
favorece  , ó por  su  Procurador  , para  que  no  se  pueda  re- 
vocar , y perjudicatal  confitente  , y á sus  herederos ; y si  la 
parte  está  ausente  , hace  presunción  , y semiplena  prueba; 
pero  aunque  no  la  presencie  , si  es  hecha  por  escrito , ó en 
favor  de  causa  pia  , ó promisoria  , ó jurada , ó aceptada 
por  alguno  en  nombre  de  aquel  á cuyo  beneficio  cede  , y 
éste  aprueba , y ratifica  la  aceptación  de  aquel ; ó si  es 
geminada,  (que  se  llama  asi  la  que  hace  en  dos  ocasiones 
con  intermisión  de  tiempo)  prueba  plenamente.  (2) 

297  La  segunda  clase  , ó especie  de  prueba  de  las  refe- 
ridas en  el  num.  283.  es  el  juramento  decisorio  litis  necesa- 
rio , ó supletorio  , que  un  litigante  pide  al  otro  en  juicio  , ‘ei 
el  qual  hace  plena  probanza  , con  tal  que  asi  en  quanto  al 
negocio  que  se  controvierte  , como  de  pfrte  de  los  conten- 
dores concurran  las  cinco  circunstancias  expredas  en  kel 
11 6.  de  este  capítulo. 

298  La  ternera  es  por  testigos , y para  que  hagan  fé 
contra  quien  se  producen  , se  ha  de  atender  á su  condición, 
sexo , edad , capacidad , fama  , fortuna , y fé ; cuyos  requi- 

si- 

(1)  Paz  in  Prax.  tem.  y part.  i.  Cur.  Philip,  part.  i.  §.  17.  num.  6. 
temp.  8.  n.  82.  al  84.  Gutier.  lib.  1.  Reinfestuel  lib.  a.  tit.  18.  §.  2.  n.  49. 
Pratt.  quaest.  49.  hasta  el  fia. 

(a)  Ley  final,  tit.  13.  Partid.  3, 
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sitos  comprehenden  los  siguientes  versos  de  la  glos.  in  ca - 
pit . 2.  tit , 20.  ¿fe  Test  ib, 

Conditio  , ¿í\mr , cetas  , discretio  , fatua, 
et  fortuna  , ; /«  testibus  ista  requives, 

Y asimismo  han  de  intervenir  otros , de  que  haré  men- 
ción : el  primero  que  en  las  causas  civiles  sean  de  catorce 
años , y en  las  criminales , y de  pesquisa  , de  que  pueda  re- 
sultar muerte , mutilación  de  miembro  , ó destierro , ten- 
gan veinte  cumplidos  á lo  menos  , previniendo  que  en  lle- 
gando á la  pubertad  pueden  testificar  de  lo  que  antes  de 
ésta  han  visto , y se  acuerden  ; y si  son  sagaces  , y discre- 
tos, también  pueden  practicarlo  en  su  impubertad , y su 
dicho  hará  presunción  : (i)  y asi  en  las  causas  criminales  se 
reciben  por  costumbre  , y para  inquirir ; y en  las  de  lesa 
Magestad  hacen  fé  , á menos  que  sean  enemigos  capitales 
de  aquel  contra  quien  testifican.  (2)  El  segundo , que  sean 
capaces  , libres,  y no  siervos , y de  buena  vida , y fama.  El 
tercero , que  depongan  de  positivo-,  y cierta  ciencia  , y ro 
de  parecer , ó credulidad  lo  que  percibieron  por  los  senti- 
dos ; que  dén  razón  de  su  dicho  , y quéüa  razón  sea  diver- 
sa de  éste ; pues  la  deposición  de  credulidad , como  que  di- 
mana de  conjeturas , y nada  afirma  , solo  induce  presun- 
ción , y asi  no  hace  fé,  ni  se  debe  admitir;  lo  qual  se  en- 
tiende , excepto  que  sea  próxima  al  sentido  , por  el  qual  se 
pueJda  percibir  la  verdad  del  hecho  , v.  g.  haber  visto  á un 
hombre  ■,  y muger  desnudos , solos  , y cerrados , por  cuyo 
hecho  se  presume , y puede  creer  el  adulterio  ; ó quando 
concurren  otros  adminículos,  para  creer  aquello  que  se  tra- 
ta , y el  testigo  los  expone  ; ó en  casos  de  di^cil  probanza; 
ó para  probar  la  inocencia  del  reo  ; ó de  cosas  que  consis- 
ten en  la  pericia  del  arte  , v.  g.  los  Médicos  , y Comadres;' 
* o contra  el  producente.  (3)  Y que  tampoco  depongan  de 

, ; , V nt  ; OÍ- 

(i)J  Ley  9.  tit.  16.  Partid.  3.  y ley  13.  tit.  16.  Partid,  dicha, 
ley  Testium  3.  §.  Lege  Julia  $.  ff.  (3)  Ley  Si  af bíter  , ff.  de  Proba- 
re Testib.  tion.  leyes  8.  y 10.  tit.  1 6.  Partid.  3. 

(a)  Ley  10.  ff.  de  Qusestionib.  y Marant.  part.  é.  tit.  de  Testium  pro- 

duc- 
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•oídas  á otros  , porgue  esta  deposición  no  se  funda  sobre  et 
hecho  principal , sino  en  el  dicho,  de  un  tercero , y como 
su  deposición  solo  testifica  de  la  voz  que  oyó , y no  de  la 
verdad  del  hecho  litigioso,  no  sirve , ni  hace  prueba  en  jui- 
cio, ni.la  aprecia  la  ley  , y asi  la  hará  solamente  sobre  he- 
chos, labores  , y otras  cosas  antiguas  oidas  á sus  mayores, 
Y éstos  á los  suyos ; ó contra  el  que  produce  al  testigo ; 6 
para  la  defensa  del  reo ; ó en  causas  de  difícil  probanza, 
pero  hace  presunción  ; (i)  ó en  las  de  inquisición  , ó pes- 
quisa , en  las  quales  deben  jurar  también  de  lo  que  creen 
sobre  aquel  hecho  que  se  les  pregunta,  si  es  cierto,  ó no;  (2) 
y para  que  pruebe  acerca  de.  la  consanguinidad , y afini- 
dad , deben  intervenir  los  doce  requisitos  que  recopila 
Reinfestuel  ¡ib.  2.  Decretal,  tit . 20.  §.  1 1.  ex  num.  373.  has- 
ta el  fin  , y por  no  ser  de  este  asunto  , omito  explicar.  El 
quarto , que  sean  citados , y rogados , para  quitar  toda  sos- 
pecha de  falsedad , y no  transeúntes.  El  quinto , que  no  so- 
lo se  presenten  , sino  que  se  juramenten  también  dentro  del 
término  probatorio , y antes  de  declarar  ; pero  no  antes  de 
la  contestación  ,. sino  en  los  casos  referidos  en  los  números 
122.  al  128;  ni  despees  de  la  publicación  de  probanzas , k 
menos  que  sea  sobre  nuevos  artículos  dependientes  de  los 
primeros.  El  sexto , que  para  conocerlos , y verlos  juramen- 
tar , se  señalen  dias,  y horas  á la  parte  adversa , y esté  pre- 
sente , ó al  menos  sea  citada  con  señalamiento  , por  si  quie- 
re asistir;  cuyo  señalamiento  puede  hacer  el  Escribano,  ex- 
cepto que  la  parte  quiera  que  los  juramente  el  Juez,  pues 
entonces  d su  pedimento  las  ha  de  señalar  éste  ; porque  fal- 
tando el  juramento,  y citación,  no  hacen  fé  : y si  no  quisie- 
re presenciar  , ni  pareciere  , no  ha  de  dejar  por  eso  de  ju- 
ramentarlos, y examinarlos ; (3)  lo  qual  se  entiende  á me- 
v nos 

duftion.  n,  9.  al  iS.  Mascard.  con-  al  37a.  y otro*  que  cita, 

clus  459.  n.  1 1.  y ra  y conclus.  1370.  (a)  Leyes  a 5.  *8.  f *9,  tit.  i<L 

n.  14.  17.  18,  19.  y aa.  Reinfestuel  Partid  3. 

libro  a.  Decretal,  tit.  ao.  §•  11,  ex  (3)  Ley  Jusjurandi  9.  ley  Si  q>:aa- 
n.  343.  al  359  do  19.  Authenr.  Rogati  , y Autheat. 

(1)  Dicha.iey  Si  arbiter  ; ley  a.  Sed  & si  quis,  Cod.  deTestib.  y ley  aj. 
§.  idera  Labeo  alt  , ff.  de  Aqua  p!uv.  tit.  i<5.  Partid.  3.  cap.  s.  & ibi  glos» 
arcend.  y ley  39.  tit.  16.  Partid.  3.  tit  Abbas  de  Testibus. 

Reinfestuel  dicho  §.11.  ex  a.  360. 
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nos  que  el  testigo  se  presente  de  convenio  de  las  partes , y 
que  las  dos  se  conformen , ( pues  no  basta  la  una  , porque 
por  ambas  debe  decir  la  verdad)  en  que  no  se  cité , ni  ju- 
re , relevándole  del  juramento  , en  cuyo  caso  no  es  necesa- 
rio éste  , ni  la  citación  ; (i)  previniendo  que  siendo  jura- 
mentados en  dia  útil  del  término  probatorio , pueden  ser 
examinados  en  el  feriado  , ó colendo  de  él , (2)  y también 
fuera  del  término  , y asi  se  praétíca  (excepto  en  el  collen- 
do)  en  estos  Rey  nos  de  Castilla  ; y la  razón  es , porque  sus 
deposiciones  se  refieren  , y retrotrahen  al  dia  , y tiempo 
del  juramento  , y el  examen  en  sí  no  es  ado  judicial , sino 
extrajudicial,  por  lo  que  se  hace  de  secreto.  (3)  Y el  sépti- 
mo , que  no  tengan  legal  prohibición  de  testificar  en  juicio, 
la  que  por  nuestro  derecho  (4)  ningún  hombre  , ni  muger 
tiene  , sino  los  que  se  expresaran  en  los  números  sucesivos. 

299  No  hacen  fé  en  juicio  el  excomulgado  vitando  ; el 
infame  conocidamente  por  hecho,  ó derecho,  el  qual  la 
hará  solamente  en  causa  de  traición  contra  el  Rey  , ó su 
Reyno  , con  tal  que  primeramente  se  le  atormente  p3ra  ser 
cretdo  ; el  perjuro  , 6 testigo  falso ; el  de  mala  vida,  y fa- 
ma, v.  g.  ladrón,  alcahuete  , tahúr  conocido  , y borracho, 
aunque  no  lo  esté  quando  depone  ; el  siervo  , excepto  en 
los  casos  que  se  expresarán  en  el  numero  303  ; el  loco  ; el 
mentecato  , ó fatuo  ; el  amigo  íntimo  del  que  le  p-esenta, 
ó enemigo  capital  d^  aquel  contra  quien  es  presentado; 
pero  si  lo  es  de  ambos  , podrá  testificar  ; el  familiar, 
ó «criado  del  presentante  , si  no  en  co>as  domestica  , que 
ninguno  otro  puede  saber  mejor , ni  tan  bien  ; el  pania- 
guado ; el  interesado  en  la  causa,  á menos  que  sea  el  ca- 
pitular, ó particular  en  las  de  su  Cabildo  , Concejo  , Co- 
munidad , 6 Universidad ; pero  si  la  causa  en  que  se  pre- 

sen- 


il) Dicha  ley  23.  tit.  1 6.  Par- 
tid. 3.  Sr.  Covar.  lib.  2.  Var.  cap.  13. 
n.  5.  Cum  communi  Do&or. 

(a)  Glos.  in  Clementin.  1.  de  Le- 
gat.  Barbos,  ibi  n.  1.  Mascard.  de 
Protation.  in  proem.  quxst.  n.  yi. 
Farinac.  quaest.  80.  n.  5. 

Tom.  III . 


(3)  Román,  cons.  343.  col.  2. 
Abb.  in  cap.  Licet  causam  , coi.  6. 
de  Probación.  Marant.  pare.  6.  tit  de 
Dilación,  num.  20  y tic.  de  Testium 
produ&ion.  n.  4.  y 7. 

(4)  Leyes  2.  8.  y.  xo.  y 23.  tit.  id?. 
Partid.  3. 
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sentan  por  testigos  los  vecinos  de  un  pueblo  , ó indivi- 
duos de  Comunidad  , toca  al  particular  interés  de  cada 
uno  , no  se  deben  admitir , ni  hacen  fé  sus  dichos ; los  as- 
cendientes., y descendientes,  sino  que  sea  sobre  edad , ó pa- 
rentesco suyo  ; el  Juez  en  la  causa  que  juzgó , ó ha  de  juz- 
gar , bien  que  puede  certificar  al  superior  de  lo  que  ante 
él  pasare  , si  se  lo  manda  , y aun  decir  lo  que  sepa  , siendo 
presentado  á falta  de  otros  , y no  habiendo  malicia  en  pre- 
sentarle para  excluirle  de  Juez  , pues  queda  recmado  ; el 
Abogado  , Procurador  , Apoderado  , Agente  , o Curador  á 
favor  de  la  parte  á quien  defienden  , pero  sí  al  de  la  con- 
traria ; en  cuyo  caso  ésta  debe  protestar  al  tiempo  de  pre- 
sentarlos tío  estar  á su  dicho  mas  que  en  lo  favorable , por- 
que de  omitir  esta  cautela  , pueden  perjudicarla  con  su  de- 
posición , si  por  pasión  declaran  á favor  ie  su  parte,  y por 
el  hecho  de  valerse  de  ellos  absolutamente  , aprueba  sus 
personas  , y dichos  , excepto  que  convenza  después  su  fal- 
sedad ; el  que  dixo  mentira  por  precio  , ó soborno  ; el 
que  falsificó  carta  , sello  , ó moneda  del  Rey  ; el  alevoso, 
traidor  , y homicida  , ya  sea  por  haber  hecho  muerte, 
(excepto  en  su  defensa)  ó intentado  hacerla,  ó abortar  á 
muger  preñada  , con  yervas , veneno  , ó de  otra  suerte ; el 
marido  por  su  muger , ésta  por  él,  ni  uno  contra  otro  en 
ningún  pleito  ; los  hermanos  mientras  están  bajo  de  la  pa- 
tria potestad  , pero  sí  después  ; los  socios  en  pleito  de  su 
compañía  , pero  sí  en  otro  , con  tal  que  no  sea  en  causa 
criminal , en  que  todos  son  cómplices;  el  ignoto  del  Juez, 
y de  la  parte  contra  quien  es  presentado  , .siendo  muy  po- 
bre , y vil ; el  casado  que  vive  amancebado  publicamente; 
el  que  extrahe  , y roba  las  Religiosas  de  su  Convento;  el 
que  violenta  las  mugeres  para  adío  impúdico  , aunque  no 
las  robe  ; el  Religioso  apostata  , mientras  lo  sea  ; el  que  á 
sabiendas  se  casó  sin  dispensa  con  parienta  dentro  del  quar- 
to  grado  ; el  muy  pobre  , y vil  , ó de  mala  *ama  ; el  que 
hizo  pleito  omenage  , y no  lo  cumplió  podiendo  , y debien- 
do ; el  Judio , Moro  , o Herege  'contra  Christiano  , excep- 
to en  causa  de  craicion  contra  el  Rey  , ó su  Reyno  ; ni  en 
pleito  de  eviccion  el  que  vendió  la  finca  , porque  es  inte- 
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resado  ; (1)  ni  al  que  es  contrario  á sí  mismo  en  su  di- 
cho. (2) 

300  No  deben  ser  apremiados  á ir  á testificar  en  jui- 
cio civil  el  que  fuere  mayor  de  70.  años ; el  Soldado  , ü 
otro  que  se  hallaren  ocupados  en  la  guerra  , mientras  lo  es- 
tén ; el  que  tuviere  tan  grande  enemistad  , que  sin  gran 
peligro  no  pudiere  ir  al  lugar  destinado  ; ni  el  enfermo  Ín- 
terin lo  esté.  Tampoco  deben  serlo  á ir  ante  el  Juez  los  Ar- 
zobispos  , Obispos , Proceres , y personages , ni  las  mu- 
geres  honradas  que  viven  honestamente  ; por  lo  que  si  el 
pleito  es  grave  , debe  el  Juez  ir  á su  casa  á recibirles  sus 
deposiciones  ; y no  siéndolo  , comisionar  para  ello  al  Es- 
cribano , (3)  poniendo  auto  por  escrito  , y no  verbalmente, 
pues  no  basta. 

301  En  causas  criminales  no  pueden  testificar  el  liberto 
contra  el  que  le  dió  libertad  , ni  contra  el  padre  , y abue- 
lo de  éste  , ni  ellos  contra  él  , ni  contra  sus  hijos ; ni  el  que 
está  preso  , contra  otro  que  sea  acusado  criminalmente  ; ni 
el  que  lidia  por  dinero  con  bestia  brava ; ni  la  muger  pros- 
tituta ; (4)  y á los  parientes  del  acusador  dentro  del  tercer 
grado  , ni  á los  que  viven  con  él  quotidianamente , no  se 
debe  admitir  por  testigos  en  dichas  causas  contra  el  acusa- 

do-  (5) 

302  Tampoco  deben  ser  apremiados , ni  atormentados 
á declarar  como  testigos  los  ascendientes,  descendientes, 
ni  transversales  dentro  del  quarto  grado  en  causas  contra  sus 
personas , fama  , ó pérdida  de  la  mayor  parte  de  sus  bie- 
nes ; ni  los  suegros , yernos  , padrastros , é hijastros  unos 
contra  otros,  bien  ^ue  si  espontáneamente  testificaren,  val- 
drá su  dicho  ; (6)  pero  se  deberá  expresar  asi  en  su  decla- 
ración , como  lo  advierte  el  Sr.  Greg.  Lop.  en  la  glos.  3.  de 
la  ley  11.  tit.  16.  Partid . 3.  y el  Escribanb  lo  tendrá  pre- 

sen- 


(1)  Leyes  8.  y 14  k la  22.  tit.  i<5. 
Partid.  3.  ley  Omnibus  , Cod.  de  Tes- 
tibús  y ley  Idonei , ff.  eodem  tit.  cap. 
Biduum  , causa  2.  quaest.  6.  cap.  Si 
testes , §.  Item  nullus  4.  quaest.  3. 

(2)  Ley  41.  al  fin  tit.  1 <5.  Part.  3. 
& ibi  glos.  4. 


(3)  Ley  3¿-  dt.  i<5.  Partid.  3. 

(4)  Ley  10.  tit.  16.  Partid.  3.  y 
ley  final  tit.  30.  Partid  7. 

(5)  Ley  31.  tit.  i(5.  Partid.  3. 

(ó)  Leyes  10.  ix.  y xg.  tit.  i<5. 

Partid.  3.  y final  cit. 
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sente.  Asimismo  no  deben  ser  apremiados  á ir  á testificar 
en  ellas  marido  , y muger  uno  contra  otro  ; (i)  ni  el  Pro- 
xeneta , ó corredor  sobre  la  cosa  vendida  por  su  mano  , si- 
no de  unánime  consentimiento  de  las  partes.  (2) 

303  El  dicho  del  siervo  hará  fé  en  estos  cinco  casos: 

en  causa  de  traición,  ó defraudación  del  real  haber  : en  la 
de  muerte  de  su  señora  por  el  señor , ó de  éste  por  ella  : en 
la  de  adulterio  de  ésta  : en  la  muerte  de  su  señor  por  sus 
herederos : y quando  dos  son  sus  señores  , si  el  uno  es  acu- 
sado de  haber  muerto  al  otro  ; en  cuyos  casos  se  le  debe 
atormentar  para  ser  creído  , pero  después  que  esté  libre, 
puede  testificar  de  lo  que  vió  , y supo  mientras  fue  sier- 
V°.  (3)  ... 

304  Queda  explicado  qué  requisitos  han  de  concurrir 
en  los  testigos  para  que  sus  dichos  hagan  fé  (entre  los  qua- 
les  es  uno  ei  que  sean  juramentados)  y quáles  pueden,  ó no 
testificar  en  juicio,  (paso  á expresar  cómo  se  les  ha  de  reci- 
bir el  juramento  no  solo  quando  deponen  como  tales  , sino 
quando  son  partes , y declaran  en  juicio,  ó juran  algún  con* 
trato  en  los  casos  en  que  se  permite  interponerlo ) para  su 
observancia,  y mayor  firmeza  ; y para  instrucción  del  Es- 
cribano principiante  , digo  que  los  Catholicos  seculares  de- 
ben jurar  en  esta  forma.  Ha  de  hacer  cada  uno  la  señal  de 
la  cruz  con  lps  dedos  pólice , é indice  de  su  mano  derecha, 
y también  ef  que  lo  juramenta  , ó á lo  menos  éste , el  qual 
debe  preguntarle:  Si  jura  por  Dios  nuestro  Señor,  y por 
aquella  señal  de  cruz  decir  quanto  supiere  ,y  sea  concernien- 
te  á los  hechos  de  aquel  pleito  por  ambas  partes  , aunque  so- 
bre ello  no  j ea  preguntado  ;y  en  todo  la  verdad  lisa  ,y  llana- 
mente , y que  por  amor , temor , odio  , venganza  , promesas , 
dadivas , ni  por  otro  motivo  alguno  no  la  ocultará  , ni  dirá 
mentira  para  favorecer , ni  perjudicar  á ninguno  de  los  liti- 
gantes , antes  bien  declarará  lo  cierto  como  cierto  , y lo  dudo- 
so como  dudoso  , según  lo  tenga  en  su  mente  , sir  añadir , qui- 
tar , ni  tergiversar  ; y asimismo  que  d ninguna  de  las  partes 
revelará  lo  que  se  le  pregunte , ni  lo  que  declare  ; hasta  que  el 

- Juez 

(O  Dieha  ley  final  tit.  30.  Par-  (1)  Ley  36.  t!t.  i<5.  Partid.  3. 
fcid.  7.  ' (3)  Ley  13.  tit.  16.  Partid.  3. 
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Juez  Id  publique ; y el  testigo  ha  de  responder  : asi  lo  juro% 
y entonces  el  que  lo  juramenta  ha  de  decirle  : si  asi  lo  hi- 
ciere , Dios  le  ayude  ,y  si  no , se  lo  demande  en  su  redio  Tri- 
bunal quando  le  tome  estrecha  cuenta  de  su  vida  , á lo  que  ha 
ce  responder  el  testigo  : Amen , ó asi  sea.  Cuya  formula 
prescribe  la  ley  24.  tít.  16.  Partid.  3.  la  qual  aunque  man- 
da que  el  testigo  ponga  las  manos  sobre  los  santos  Evange- 
lios , y otras  cosas , no  se  observa  , y en  su  lugar  se  jura  por 
costumbre  sobre  la  Cruz  en  que  todos  fuimos  redimidos, 
pues  en  jurando  por  Dios,  y por  ella , no  hay  mas  por  quien 
jurar. 

305  No  debe  ser  creído  regularmente  el  testigo  en  lo 
que  declare  , no  habiendo  sido  juramentado  sobre  ello  ; (r) 
y para  que  ninguno  de  los  litigantes  pueda  repeler  su  di- 
cho , pretestando  excederse  de  los  particulares  contenidos 
en  las  preguntas , según  se  han  articulado , por  no  haber 
sido  juramentado  acerca  de  lo  demás  que  depuso  , ( pues 
cada  uno  los  articula  á su  modo  , y calla  lo  que  no  le  tiene 
cuenta)  prevengo  al  Escribano  que  en  la  recepción  , y ex- 
tensión del  juramento  observe  precisamente  dos  cosas ; la 
primera  que  no  omita  juramentar  al  testigo  , y poner  las 
palabras  : decir  quanto  supiere  , y sea  concerniente  d los 
hechos  de  aquel  pleito  por  ambas  partes  , aunque  sobre 
ello  no  sea  preguntado  , v.  g.  si  le  preguntan  si  es  cierto  que 
Pedro  hirió  d Juan  con  un  puñal  tal  dia  , d tal  hora  ,y  en 
tal  lugar.  No  solo  ha  de  responder  á esta  pregunta  , emen- 
dóse á lo  literal  de  ella  , y no  mas  , sino  también  declarar 
si  Juan  le  provocó  , ó injurió  antes  de  palabra  , ü obra  , ó 
lo  que  precedió  , y dió  motivo  para  herirle  , y asi  en  otros 
casos  , pues  lo  demás  es  ocultar  la  verdad  de  parte  del  he- 
cho , y no  deponer  sino  por  el  que  le  presenta  , y de  esta 
forma  se  entiende  el  precepto  de  la  ley.  Y ja  segunda  , que 
jure  también  que  d ninguna  de  las  partes  revelará  lo  que  se 
le  preguntó , ni  lo  que  depuso  , pues  de  este*modo  se  evita  la 
corrupción  , y soborno  de  otros  testigos  , si  no  declaró  á 
medida  del  deseo  de  la  que  le  presentó  ; todo  lo  qual  pre- 

vie- 

(1)  Ley  31.  tít.  16.  Partid.  3.  cerca  del  fia.  cap.  de  Testibus,  & ibi  glos. 
hoc  tit. 
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viene  el  Sr.  Greg.  Lop.  en  las  glosas  4.  y 5.  de  dicha  ley  24* 
y ésta  lo  manda  por  las  siguientes^  palabras  : La  manera  de 
como  debe  jurar  el  testigo  delante  el  juzgador  , es  ésta  : De- 
be poner  las  manos  sobre  los  santos  Evangelios  , é jurar  que 
diga  verdad  de  lo  que  sopiere  en  razón  del  pleito  sobre  que  es 
aducho  , también  por  la  una  parte  como  por  la  otra  : i que  en 
diciendola  , non  mezclará  y falsedad  , é que  por  amor  , ni  por 
desamor  , ni  por  miedo  , nin  por  cosa  que  le  sea  dada  ,0^0* 
metida  , nin  por  daño  , nin  por  pro  que  él  atienda  en  de  ha- 
ber , non  dexará  de  decir  la  verdad  , ni  la  encubrirá  : é que 
toda  cosa  que  sopiere  de  aquel  pleito  sobre  que  es  aducho  por 
testigo  que  la  dirá  , maguer  no  gela  pregunte  el  juzgador* 
E aun  debe  jurar  que  non  descubrirá  á ninguna  de  las  partes 
lo  que  dixo , dando  su  testimonio  fasta  que  el  Juez  lo  haya  pu- 
blicado. E todas  estas  cosas  debe  jurar  por  Dios  , é por  los 
Santos  , é por  aquellas  palabras  que  son  escritas  en  los 
Evangelios  : y en  quanto  á la  no  revelación  de  su  deposi- 
ción lo  ordena  también  la  ley  8.  tit.  6.  lib.  4.  Recop.  y 
porque  muchos  Escribanos  lo  ignoran  (por  lo  que  no  lo  ha- 
cen asi ) y Paz  tom.  1.  parí*  1.  temp.  8»  num.  107.  alaba  és- 
ta prá&ica  , y como  tan  útil  la  aconseja  al  Juez  , tuve  por 
conveniente  expresarlo  , á fin  de  que  cumplan  con  el  pre- 
cepto legal , no  sean  tenidos  por  ignorantes  , y eviten  per- 
juicios á los  contendores.  Y si  el  testigo  es  llamado  á de- 
clarar en  pesquisa  , debe  jurar  no  solo  decir  la  verdad  de 
lo  que  sabe  ciertamente  , sino  de  lo  que-oyó  decir  , y de 
si  cree  , ó no  ser  cierto  el  hecho  que  se  le  pregunta , por-f 
que  lo  cree.,  y á quien  lo  oyó.  (1)  Y prevengo,  que  aunque 
cada  testigo  debe  ser  examinado  con  separación  , pueden 
ser  juramentados  muchos  á un  mismo  tiempo  , porque  ni 
hay  ley  que  lo  prohíba  , ni  de  ello  resulta  el  mas  leve  da- 
ño al  que  los  presenta  , ni  á su  adversario  ; y éste  en 
caso  de  asistir  al  juramento  de  ellos  debe  firmarlo , si  sa- 
be , y si  no  asiste , expresarse  asi  en  él , y es  lo  que  se 
praétíca. 

306  A los  litigantes  Catholicos  seculares  se  ha  de  pre- 
guntar : S i juran  por  Dios  , y por  la  señal  de  cruz  , que 

for- 


(1)  Ley  tit.  16.  Partid.  3, 
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forman  con  su  mano  derecha  , decir  lo  que  supieren  sobre  lo 
que  se  les  pregunte  , y en  todo  la  verdad  lisa  , y llanamen- 
te , sin  ocultarla  , ni  tergiversarla  , sino  conforme  la  perci- 
ban , y sea  en  sí.  Y deben  responder  , que  asi  lo  juran  : y 
hecho  esto , les  ha  de  decir  el  que  los  juramenta  , lo  que 
queda  referido  en  el  num.  304.  y ellos  responder : Amen . 
Lo  qual  es  arreglado  á la  ley  19.  del  tit.  1 1.  Partid.  3.  que 
habla  indistintamente  sin  exceptuar  á persona  alguna  no- 
ble , ni  plebeya  ; y aunque  trae  mas  extensión  en  lo  cere- 
monial , lo  ha  modificado  la  prá¿tica  por  la  razón  expues- 
ta. Y del  mismo  modo  juran  los  Clérigos  de  ordenes  meno- 
res, porque  para  esto,  aunque  posean  beneficio  eclesiástico, 
se  reputan  por  legos. 

307  Los  Judíos  han  de  jurar  por  un  solo  Dios  todo  pode- 
roso , que  crió  el  Cielo  , y la  tierra  , y todas  las  demás  co- 
sas visibles  , é invisibles , y sacó  á su  Pueblo  de  la  esclavi- 
tud de  Egipto  , llevándolo  á la  tierra  de  promisión ; por  la 
Ley  de  Moysés  , que  profesan  ; y por  todo  lo  que  creen  de  la 
Biblia  S acra  decir  verdad  , &c.  y el  que  los  juramente, 
después  que  respondan , que  asi  lo  juran  , debe  decirles : si 
asi  lo  hiciereis  , el  mismo  Dios  os  ayude , y premie  , lleván- 
doos al  Paraíso  Celestial , como  á Abrahan , Isac , y Jacob , 
vuestros  progenitores , y si  no , embie  sobre  vos  todas  las 
plagas  que  embie  contra  Faraón  , y su  Rey  no  , y maldicio- 
nes que  por  vuestra  ley  están  puestas  contra  los  que  despre- 
cian los  Mandamientos  de  Dios  : y han  de  responder  Amen . 
Lp  qual  es  conforme  á la  ley  20.  del  mismo  tit.  ir. 

308  Los  Moros  para  jurar  han  de  estar  en  pie  , tener 
levantado  el  brazo,  y mirar  ácia  el  medio  dia ; y puestos 
asi , se  les  ha  de  juramentar  de  esta  suerte:  Juras  por  Ala - 
quivir  , aquel  que  tu  dices  ser  gran  Dios , á quien  haces  ora- 
ción ; por  Mahomat  que  llamas  su  gran  Profeta  ; por  su  Al- 
corán , y por  todo  lo  que  entiendes  , y crees  de  tu  ley  ,y  por 
ella  te  está  mandado  guardar  , que  dirás  verdad  , &c.  á que 
debe  responder  : si  lo  juro.  Y el  que  lo  juramenta , le  ha  de 
decir  luego : S i asi  lo  hicieres , hayas  parte  con  él , y con  los 
demás  Profetas  en  los  Paraísos  en  que  crees  están  ; y si  no , 
seas  apartado  de  todos  los  bienes  que  dices  te  tiene  prometi- 
do , y caigas  en  todas  las  penas  con  que  el  Alcorán  amenaza 
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a los  que  no  creen  en  tu  ley  , y debe  responder  Amen : lo 
qual  está  ordenado  asi  por  la  ley  21.  tit.  n.  Partid.  3. 

309  Los  Eclesiásticos  seculares  ordenados  in  sacris  han 
de  jurar  ( precedida  licencia  de  su  ordinario  , y no  de  otra 
suerte  en  el  fuero  secular  , y en  causas  civiles  (1)  y no  cri- 
minales) in  verbo  S acerdotis  por  las  Sagradas  Órdenes  que 
han  recibido  ,y  según  su  estada  , tocando  al  mismo  tiempo, 
y formando- la  cruz  sob-re  su  pecho  con  la  mano  derecha. 
Los  Religiosos  Eclesiásticos  por  lo  mismo  , y por  el  santo 
Abito  que  visten  ; y los  legos  por  Dios  , por  la  señal  de  la 
cruz  , y el  santo  Abito  , ( que  es  la  formula  establecida  por 
uso , y costumbre  del  Foro  6 Tribunales  ) y con  permiso 
de  su  Prelado.  Los  Caballeros  de  las  Ordenes  Militares  por 
Dios  r y por  la  cruz  de  su  Abito , que  traen  al  pecho  , y al 
propio  tiempo  han  de  tocarla  con  la  mano  derecha.  Y asi 
se  praétíea  , por  no  haber  ley  que  prescriba  en  todos  es- 
tos otra  forma  de  juramento  T ni  solemnidad.  Advirtiendo 
que  aunque  algunos  dicen  que  al  Sacerdote  no  se  debe  pe- 
dir que  declare  bajo  de  juramento,  porque  su  declaración 
jurada  no  admite  prueba  en  contrario  , no  debe  seguirse 
esta  opinión  errónea  , y puramente  caprichosa  , porque  no 
hay  texto  canónica,  ley,  ni  fundamento  sólido  en  que  apo- 
yarla , pues-  su  dicha  admite  prueba  como  el  de  otro  qual- 
quiera  litigante  T ó testigo  sin  diferencia  , y de  no  admi- 
tirla se  deduciría  que  el  Sacerdote  aunque  hombre  era  in- 
falible , y que  el  Sacerdocio  le  habia  extirpado  la  falacia 
natural  , y propia  de  la  condición  humana  , lo  qual  *és 
falso. 

31  o Los  Hereges  Arríanos , Eusdfianos  , Manichéos, 
Luteranos  , Hugonotes  , Calvinistas  , y demás  sectarios  , y 
los  Cismáticos  han  de  jurar  por  Dios  todo  poderoso  , por  los 
santos  Evangelios  , y por  lo  que  creen  de  la  Biblia  , 0 Escri- 
tura sagrada  , nuevo  , y antiguo  Testamento  ; y los  pérfidos 
Ateístas  respeéfco  negar  la  primera  causa  , jurarán  por  lo 
que  les  obliga  el  juramento  según  su  seéta.  Los  Idolatras, 
ó Gentiles  por  el  Dios , ó Dioses  que  digan  adoran  , y coi 

las 

(1)  Cap.  Tesrimon.  ir.  qaaest.  r.  Cap.  Super  prudent.  y cap.  Quam- 
§uam  14.  quaesr.  2. 
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las  ceremonias  que  acostumbren  , en  las  que  nielen  estar 
muy  bien  instruidos,  las  quales  se  pondrán  en  la  extensión 
del  juramento  según  las  hagan  , pues  en  nuestro  derecho 
no- hay  ley  que  las  exprese.  ? 

31 1 Y los  Arzobispos  , y Obispos  jurarán  como  los  Sa-  ^ £Ay- 


cerdotes  , teniendo  los  Evangelios  delante  , pero  sin  poner  ^ 


las  manos  sobre  ellos,  (i)  Y se  previene  , que  por  la  ley  5. 

tit.  7.  lib.  4.  Recop.  está  prohibido  que  se  haga  juramento 

en  San  Vicente  de  Avila  , en  el  herrojo  de  Santa  Agueda, 

sobre  Altar  de  Cuerpo  Santo  , reliquias  del  cuerpo  de 

Isidro  de  León  , ni  en  otra  Iglesia  juradera  , aunque  la  par- 

te  lo  pida  , y el  Juez  lo  mande  , pena  de  pagar  éste  aque-  ' * '**' 

lia  , y el  que  jurare  diez  mil  maravedís  á la  Real  Cámara. 

El  que  quiera  instruirse  de  las  controversias  que  hubo  acer- 
ca de  si  los  christianos  debían  ó no  jurar  , ya  fuesen  Obis- 
pos , Clérigos , ó Seculares  , originadas  de  la  doCtrina  del 
cap.  5.  de  San  Plateo  , vea  al  erudito  Berardi  in  Jus  Ec - 
clestasticum  , tom . 4.  dissert.  2.  cap.  4.  §.  2.  y saciará  su 
deseo  , pues  lo  omito  por  no  importar  al  Escribano  , y por 
estar  recibida  en  los  Tribunales  esta  respectiva  fórmula  de 
jurar  las  partes  , y testigos  en  los  Juicios  con  annuencia 
de  ambas  Potestades  , ya  no  se  debe  admitir  controversia 
acerca  de  ello. 

312  Para  hacer  las  partes  sus  probanzas  por  testigos, 
forman  regularmente  sus  respectivos  interrogatorios  con 
varias  preguntas  , ó articulaciones  , de  las  quales  la  pri- 
’ mera  , y ultima  se  llaman  generales , porque  en  todos  se 
ponen  ; y las  demás  son  especiales  , y se  titulan  útiles , 
porque  conciernan  al  punto  que  se  controvierte  , y de  to- 
das procuraré  dar  idea  instructiva  al  Escribano.  D'go  pues 
que  lo  primero  que  se  suele  articular  es  , que  los  testigos 
sean  preguntados  por  el  conocimient o de  Ictj  partes  , noticia 
del  pleito  , y generales  de  la  ley  ; de  cuyas  preguntas  la  del 
conocimiento  de  los  litigantes,  y noticia  del  pleito  se  hace, 
porque  si  no  los  conocen  , ni  están  instruidos  del  hecho  lí- 


tO  L°y  24.  tit.  11.  y iey  24.  tit.  16.  Partid.  3.  y Authcnt.  Sed  ín- 
dex , Cou.  Oe  Episcof . tit  Cleiic, 
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tigio¿(),  no  pueden  deponer  con  claridad,  y verdad,  (i)  Lo 
qual  se  entiende  quando  el  hecho  toma  su  efecto  de  parte 
de  ambos , pues  si  lo  recibe  de  la  de  uno  solo  , basta  que 
lo  conozca.  (2) 

313  La  ley  8.  tit.  16.  lib.  4.  Recop.  expresa  las  que  lia- 
mamos  generales  de  la  ley  , y se  reducen  á si  el  testigo  es 
pariente  por  consanguinidad  , ó afinidad  de  alguna  de  las 
partes  , y en  qué  grado  , ó amigo  íntimo  suyo  , ó enemi- 
go capital.  Si  tiene  interés  en  el  pleyto.  Si  desea  que  al  - 
guna  lo  gane  , aunque  no  tenga  justicia  , y quál.  Y si  fue 
sobornado  , corrompido  , ó intimidado  por  alguna  de  ellas, 
para  que  oculte  la  verdad,  y diga  mentira.  Y estas  pre- 
guntas se  dirigen  á las  tachas  que  se  les  pueden  poner, 
para  debilitar  , ó desvanecer  su  dicho  , si  alguna  los  com- 
prehende.  Advirtiendo  lo  primero  , que  aunque  el  testigo 
declare  que  le  tocan  alguna  , ó algunas,  no  ha  dexar  de 
exa minarle  el  Escribano  , antes  bien  le  ha  de  preguntar 
quál  es , y si  dejará  por  eso  de  decir  la  verdad  , y poner 
la  respuesta  que  dé  , que  regularmente  responden  todos 
que  no  dejarán  por  eso  de  decirla.  Y lo  segundo , que  si 
las  partes  nada  tocan  acerca  de  las  generales  de  la  ley, 
fama  , y notoriedad , no  debe  preguntar  acerca  de  ello  X 
los  testigos  , porque  se  excede  en  su  comisión,  y carece  de 
autoridad  para  suplir  los  defeélos  de  ellas  , por  cuyo  ex- 
ceso , y oneiosidad  deberá  ser  reprehendido. 

314  A mas  de  lo  referido  ha  de  preguntar  á los  testigos 
( aunque  en  el  interrogatorio  no  se  mencione  ) de  qué  edad 
son  , como  lo  ordena  la  citada  ley  8,  y qué  oficio  , d des- 
tino exercen  , y de  dónde  son  vecinos  : pt^s  la  edad  es  para 
Ver  si  tienen  , o no  la  que  para  testificar  prescribe  el  dere- 
cho ; bien  que  si  es  Sacerdote  , ó persona  pública  , v.  g. 
Abogado,  Escribano,  ú otros  semejantes  , no  es  necesa- 
rio preguntárselo  , ni  expresarlo  ; basta  poner  su  profe- 
sión , porque  se  supone  tenerla  ; excepto  que  sea  sobre  he- 
chos antiguos , ó edad  de  otro , en  cuyo  caso  es  preciso, 

por- 

(2)  Glos.  in  cap.  Cum  causam,  cit.  num.  i<5. 
verb.  de  Causis  , extra  de  Testib.  & (2)  Joann.  Andr.  in  Addition.  ad 

in  cap.  a.  verb.  Interrogatorio.  eod.  Speculat.  tu.  de  Tcstibus,§.  1.  n.  55. 
tit.  ia  <5.  Abb.  in  cap.  Cuta  causam,  in  licter  M. 
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porque  de  lo  que  pasó  cinqmnta  año;,  há  , mal  puede  de- 
clarar si  no  por  oidas  el  de  treinta  ; y la  misma  pregunta 
en  quanto  á la  edad  se  ha  de  hacer  á la  parte..  EL  oficio 
por  sí  es , ó no  vil , pues  siéndolo  , como  el  que  lo  exerce, 
está  envilecido  , y es  materia  dispuesta  para  todo  , no  le 
causa  rubor  cometer  la  vileza  de  dejarse  sobornar  , y 
mentir , si  la  religión  no  le  contiene  , porque  ni  desdice 
de  su  civil  esfera  , ni  decae  de  su  honor.  Y la  vecindad, 
para  formar  concepto  de  su  dicho  , hacer  que  lo  aclare,  si 
depone  confusamente  , averiguar  el  carader  de  su  conduc- 
ta , buscarlo  , y castigarlo  si  se  perjura  , y para  otros  fines 
conducentes  al  colitigante  i á todo  lo  qual  deben  respon- 
der después  de  juramentados.  Y se  previene  lo  primero,, 
que  el  juramento  del  testigo  no  se  puede  hacer  por  Procu- 
rador como  el  de  calumnia,  (i)  Y lo  segundo  , que  la  pre- 
gunta acerca  de  las  generales  de  la  ley  , edad  , oficio  , 6 
empleo  , y vecindad  , no  solo  se  ha  de  hacer  al  testigo, 
que  es  presentado  en  el  termino  de  prueba  , sino  también 
al  que  declaró  antes  , y luego  se  ratifica  dentro  de  él,  ya. 
sea,  ó no  examinado  al  tenor  del  interrogatorio  , ó sola-* 
mente  ratificado. 

315  Las  preguntas  especiales  llamadas  útiles , son  las 
que  conciernen  al  asunto  litigioso  : han  de  ceñí. se  á lo  ale- 
gado, y excepcionado  en  el  pleito,  pues  si  no  son  concer- 
nientes á él  , no  debe  admitir  el  Juez  los  interrogatorios, 
y aunque  los  admita  , no  vale  lo  impertinente ; (2)  pero  co- 
mo el  cúmulo  de  negocios  especialmente  en  lugares  muy 
populosos  , no  le  dá  tiempo  para  su  examen  , é inspección, 
lo  que  se  pradíca  } es  poner  el  auto  : habiendo  por  presen- 
tado el  interrogatorio  quanto  es  pertinente  : ó salvo  jure  irn - 
per  tinentium  , & non  admltendorum  : cuya  clausula  surte 
tres  efedos  ; el  primero  , que  con  ella  curgple  en  la  parte 
posible  con  el  precepto  legal , y no  incurre  en  pena.  El  se- 
gundo , que  si  luego  aparece  que  no  debieron  admitirse  las 
preguntas  inconducentes  , se  desprecian,  y estiman  por  no 

ad- 
ío Cap.  Licet  ex  quadam  , vers.  de  Probation.  ley  Si  defensor  , §.  fin. 
frvph  t ra  de  Tesabas,  & ibi  Fe—  ff  de  Interrogar,  action.  ley  a.  tic  ia. 
lin.  coluin...  2.  Partid. 3.  ley  174.  del  Esálo,  y ley  4. 

(2)  Ley  Ad  probationem  , Cod.  tit.  6.  lib.  4.  Reeop. 
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admitidas , y se  repele  lo  que  los  testigos  depusieron  acer- 
ca de  ellas.  Y el  tercero , que  aunque  el  testigo  que  por  su 
infamia  , u otro  defeéto  legal  no  debia  ser  examinado  , lo 
sea  , y haga  indicio  para  la  tortura  , no  hará  fé  su  dicho, 
estando  puesta  la  ingerta  clausula,  (i)  De  la  ultima  pregun- 
ta general , que  es  la  fama  , y una  de  las  especies  de  prue- 
ba propuestas , trataré  en  el  número  371.  y siguientes  de 
este  capítulo. 

316  Del  interrogatorio  de  cada  parte  parece  sería  con- 
veniente , y debia  darse  traslado  á la  otra  , para  que  en  su 
vista  formase  otro  de  repreguntas,  á fin  de  que  los  testi- 
gos expusiesen  mejor  el  hecho  , y la  razón  de  sus  dichos, 
y para  hacerlos  variar  , y apurar  si  venían  , ó no  soborna- 
dos ; (2)  pero  la  inconcusa  práctica  del  Consejo  , y de  mu- 
chos Juzgados  Reales  está  contraria  , y asi  ni  se  comunica, 
ni  el  Escribano  debe  manifestarlo  ; y solo  en  los  Tribuna- 
les Eccíesiasticos  se  hace  ; por  lo  que  se  estará  á su  estilo. 
Mas  el  interrogatorio  de  repreguntas , ni  aun  en  estos  se 
comunica , por  no  permitirlo  el  derecho.  (3)  Y en  los  en 
' que  se  estila  admitir  repreguntas  , se  forma  el  interrogato- 
rio como  el  de  preguntas  , haciendo  referencia  de  el  de  es- 
tas en  el  pedimento  con  que  aquel  se  presenta , y preten  - 
diendo  que  á los  testigos  que  sobre  tal  pregunta  , ó hecho 
fueren  interrogados , se  repregunte  esto  , ó lo  otro  , &c. 
y se  omite  la  de  conocimiento  , y la  de  público  , y notorio'. 
porque  éstas  vienen  en  el  interrogatorio  principal , por  lo 
que  son  superfluas  en  el  de  repreguntas.  También  se  estila 
en  algunas  Provincias  nombrar  acompañados  que  vean  exa- 
minarlos , y los  repregunten , en  cuyo  ¡taso  estos  acompa- 
ñados no  deben  excederse , ni  hacer  repreguntas  que  no 
sean  concernientes  al  pleito  , y preguntas , como  muchos 
enredadores  lo  pra&ícan  , ni  el  Escribano  comisionado  ad- 

mi- 

(1)  Gómez  líb.  3.  Var.  cap.  12.  (3)  Csp.  7.  & ibi  glos.  verb.  In- 

num.  20.  Paz  tom  y part.  1.  temp.  8.  terrogztona  , de  Te  tib  in  <5.  Abbas, 
oum.  50.  y sig.  & lnnocent.  in  di¿2.  cap.  Per  tuas.  Ma- 

ta) Abb.  in  cap.  Per  tuas,  col.  fin.  rant.  part  6.  de  Adior.  edition.  n.  $6, 
de  Testib.  Bald.  in  leg.  3.  Cod.  Ut  y ¿7.  Paz  tom.  x.  temp.  8.  num.  53.  y 
lite  pendente.  Marant.  part.  <5.  tit.  de  sig. 

Testiuui  produdtione  , num.  19. 
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mitirlas , ni  permitirlo  , pues  se  deben  dirigir  á apurar  la 
verdad  del  hecho  , y no  á confundirla  , ni  obscurecerla. 

317  La  habilidad  , y destreza  del  Escribano  en  los 
pleitos  consiste  en  saber  examinar  los  testigos  , á fin  de 
no  perjudicar  á los  litigantes  , mayormente  quando  su 
prueba  se  afianza  en  sus  dichos  ; en  cuyo  ado  ( como  que 
exerce  oficio  de  Juez  en  virtud  de  la  comisión  que  éste  le 
confiere  ) no  debe  llevar  otra  mira  , ni  objeto  , que  el  de 
investigar  , y aclarar  la  verdad  , sin  pasión  por  una  , ni 
por  otra  parte  , y á este  efedo  debe  enterarse  del  espíritu 
de  las  preguntas  , del  modo  con  que  están  concebidas  , y 
del  fin  á que  se  dirigen  , para  explicarlo  á los  testigos , y 
evitar  que  tal  vez  declaren  con  error  , ó falsedad  , sin  sa» 
ber  lo  que  deponen , por  no  enterarse  bien  , y entender  al 
revés  la  pregunta  , como  suele  suceder  ; y hasta  que  eva- 
quen  una  , no  les  ha  de  leer  , ni  examinar  por  la  siguien- 
te , sino  cada  una  con  separación  ; y lo  mismo  ha  de  prac- 
ticar con  la  parte,  quando  se  la  pide  que  jure  posiciones  al 
tenor  de  diversos  capítulos.  Y respedo  á que  én  esto  hay 
mucha  ignorancia  , y condescendencia  perjudicialisima; 
para  extirparla  , digo  que  en  el  examen  de  testigos  ha  de 
observar  las  diez  circunstancias  que  trae  el  cap.  Causa  37, 
lib.  2,  Decretal,  tit.  20.  de  Testibus  & attestationibus , y su 
Beatitud  mandó  observar  al  Obispo  de  Plasencia  en  el  exa- 
men de  testigos  de  cierta  causa  por  estas  palabras  : Qua - 
tenus  recipiat  testes  , quos  utraque  pars  duxerit  producen- 
dos  ; ac  eos  diligenter  examinare  procuret  , & de  singulis 
circunstantiis  diligenter  inquirens  de  causis  videlicet  perso- 
nis  , loco  , tempore  ,\isu  , auditu  , scientia  , credulitate , fa- 
ma , & certitudine  , cundía  plene  conscribat.  Y las  resume 
su  glosa  en  los  siguientes  versos. 

» 

Auditus  , visus  , persones  , scientia  , causa , 

Fama  , locus  , tempus  , ac  certum  , credulitasqus • 

Dum  testes  recipit  judex  , hese  cundía  notabit . 

Y son  , si  oyó  á los  litigantes , ó á otro  lo  que  depone, 
quándo,  en  qué  parage  , y cómo  se  llama  el  que  se  lo  di- 
sco ; ó si  lo  vió  , en  qué  dia  , y lugar  sucedió  , á qué  hora, 

y 
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y quiénes  estaban  presentes.  Si  conoce  á los  contendores, 
desde  quándo  , con  qué  motivo  , por  qué  sabe  lo  que  de- 
clara ; quál  fue  la  causa  del  hecho  litigioso  , y de  mover- 
se el  pleito.  Si  lo  tiene  por  cierto  , en  qué  funda  esta  cer- 
tidumbre , ó si  lo  cree  , y por  qué.  Si  de  él , ó de  ser  asi 
hay  fama  pública  en  el  Pueblo  , en  qué  tiempo  se  empezó 
á divulgar  ésta  ; si  fue  desde  que  se  principió  el  litigio  , ó 
antes  , con  qué  motivo  , y de  quién  sabe  que  provino  ; de 
suerte  que  dé  razón  de  su  dicho,  (pues  no  dándola,  no  sir- 
ve , (1)  al  modo  que  tampoco  el  de  oidas , y credulidad, 
sino  en  ciertos  casos  que  el  derecho  (2)  trae.  ) Y de  todo 
ha  de  poner  la  respuesta  que  dé:  y esto  mismo  ha  de  hacer 
el  acompañado  , y no  otra  cosa  , y lo  demás  lo  debe  repe- 
ler el  comisionado  , como  que  hace  de  Juez  , y no  es  del 
caso  , ni  sirve  sino  para  confundir  á los  testigos  , y obscu- 
recer la  verdad. 

318  Suele  haber  testigos  tan  protervos , y llegar  á tal 
extremo  su  perfidia , que  olvidados  de  sí  mismos , y con 
abandono  de  sus  conciencias,  mienten  á rostro  firme  por 
odio  , pasión , ó soborno  , ó palian  los  hechos  de  tal  suer- 
te que  los  desfiguran  ; sin  hacer  caso  de  la  religión  del  ju- 
ramento , del  imponderable  perjuicio  que  causan  , y res- 
titución á que  son  responsables,  ni  de  las  penas  con  que  es- 
tán conminados.  Y para  evitar  en  lo  posible  los  perjuros, 
y daños  que  pueden  irrogar  á las  partes  , especialmente  en 
causas  criminales ; luego  que  el  Escribano  haya  instruido 
al  testigo  de  cada  pregunta  , debe  mirarle  redámente  á ía 
cara  , como  que  le  está  leyendo  , y penetrando  su  cora- 
zón; oírle  con  agrado  , y mansedumbre,  sin  interrumpir- 
le mientras  hable  , ( lo  qual  dida  , y exige  también  la  bue- 
na crianza  , ) referirle  lo  que  le  responda  , para  que  co- 
nozca que  le  entendió  , y hacerle  las  repreguntas  expresa- 
das en  el  número  anterior  , según  sea  el  caso , y otras  con- 
cernientes Unicamente  á apurar  la  verdad  , y no  mas,  mi- 
rándole todavía  á la  cara,  como  lo  manda  la  ley  , (3)  pues 

' en 

(1)  Ley  29.  al  fin.  tit.  1 <5,  Par-  dicha, 

tid.  3.  (3)  Ley  26.  tit.  i<5.  Partid.  3. 

(2)  Leyes  28.  y ap.  tit.  y Partid. 
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en  el  semblante  podrá  conocer  si  se  perjura  , ó no  , por  ser 
difícil  mentir  sin  inmutarse  , como  lo  dixo  Ovidio  en  este 
exámetro  : ó quam  difficile  est  crimen  non  prodere  vultu.  Y 
nos  lo  enseñan  varios  textos,  (i)  Bien  que  esto  no  es  infali- 
ble , porque  muchas  personas  con  solo  presentarse  delante 
del  Juez  , ó de  algún  miembro  de  justicia  , se  inmutan  , y 
aturden,  aunque  estén  inocentes:  y lo  mismo  se  debe  prac- 
ticar co-n  la  parte,  quando  le  tome  declaración.  Y si  el  tes- 
tigo vacila  , y titubéa  ; dicen  algunos  (2)  que  el  Juez  debe 
mandar  poner  en  los  autos  su  vacilación  , y causa  de  ella, 
y por  qué  modo  vaciló  ; pero  no  se  acostumbra. 

319  Pero  si  la  razón  que  el  testigo  dá  de  su  ciencia  , y 
dicho  , no  es  verosímil  , ni  satisfaétoria , ó parece  contra- 
ria á lo  que  depone  , ó está  vario  , ó se  implica,  ó titubéa; 
ó es  persona  vil , ó sospechosa  , puede  replicarle : que  có- 
mo pudo  ser  , respedio  lo  que  dice  , que  tiempo  bacía  , si  es- 
taba claro  , ó nublo  quando  sucedió  el  caso  ; á qué  hora  fue : 
quiénes  eran  los  circunstantes  : de  qué  estaban  vestidos  : y 
según  sea  el  hecho  , ó cosa  litigiosa  , hacerle  con  arte  , y 
disimulo  las  demás  réplicas  , y repreguntas  genéricas  , é 
indireétas  que  le  diden  , é inspiren  la  imparcialidad,  pru- 
dencia , y deseo  del  acierto  , tengan  única  tendencia  , no 
á que  falte  á la  verdad  , ni  á confundirla  , ni  obscurecerla, 
sino  á desentrañarla  , patentizarla,  descubrir  su  mentira,  y 
saber  si  viene,  ó no  sobornado  por  quien  le  presenta;  para  lo 
qual  debe  desnudarse  de  toda  pasión , y tener  siempre  á la 
vista  el  temor  de  Dios,  y á nadie  respeto;  aunque  sea  de  la 
dignidad  mas  eminente  , pues  esta  como  meramente  acci- 
dental, y aerea,  no  te  saca  de  la  esfera  de  hombre  como  él; 
ni  le  constituye  de  masa  distinta,  y mas  fina,  ni  tampoco  le 
exime  en  el  fuero  interno  de  la  responsabilidad  ante  el  su- 
premo Juez;  y la  verdad  como  hija  del  pad-»e  de  la  luz  ha 
sido  , y es  amada  de  todos  los  justos  , y hasta  de  los  Gen- 
tiles: y asi  Simónides  sabio  Griego  que  mereció  á Platón  el 


(i)-  Prov.  10.  n.  29.  Ecleslast.  ic¡. 
nuni.  31.  y 6 n.  5.  Machab.  3.  n.  27. 
Neheaiia;  a.  num.  3 Cicer.  in  Pisón. 
& 2.  de  Orator.  Senec.  Epist.  98. 

(a)  Jacob.  Congnacea.  in  repstit. 


re- 

cap.  Quoniam  contra  , num.  59.  de 
Piobation.  & ibi  París  de  Puteo,  n.  8. 
Reinfestuel  lib  2.  Decretal,  tit.  20. 
§.  xo.  num.  3 <9. 
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renombre  de  divino,  honró  tanto  la  virtud  de  la  verdad,que 
la  constituyó  parte  integral  de  la  justicia  , por  lo  que  defi- 
niendo éta,  dixo  que  era:  vera  f aterí,  ac  debitum  unicuique 
reddere ; (i)  y Cicerón  defendiendo  á Celio  de  la  acusación 
de  haber  dado  veneno  á Clodia  , exclama  : O gran  fuerza 
de  la  verdad  que  por  sí  misma  se  defiende  , y prevalece  con- 
tra todas  las  invenciones  , astucias  , diligencias  , y asechan- 
zas de  los  hombres  : y lo  mismo  dixo  Seneca  ; (2)  pero  no 
debe  usar  de  preguntas  , ni  réplicas  sugestivas  con  el  tes- 
tigo , ni  con  la  parte  , porque  están  reprobadas  , como  di- 
ré en  el  número  siguiente.  Oida  la  respuesta  del  testigo, 
debe  decirle  substancialmente  lo  que  depuso  , y las  razo- 
nes que  de  su  dicho  dió;  y si  todo  e>tá  conforme  á su  men- 
te , sentarlo,  ó escribirlo  , sin  añadir  , ni  quitar  : leérse- 
lo muy  despacio  luego  , para  que  quede  plenamente  ente- 
rado de  lo  que  depuso : y enmendar  en  el  mismo  aóto  lo 
que  quiera  se  enmiende  ; y concluido  , poner  al  pie  de  la 
declaración  : que  se  afirma  , y ratifica  en  ella  , y que  es  lo 
que  sabe,  puede  declarar , y todo  la  verdad  bajo  del  juram.n' 
to  que  tiene  hecho  , y sabiendo  firmar  , hacer  que  la  firme 
después  de  salvadas  las  erratas , enmiendas  , testadoras  , y 
adiciones  que  haya  , pues  sino  sabe  , no  es  menester,  por- 
que cada  testigo  debe  ser  examinado  con  separación  , y 
nuestras  leyes  no  mandan  que  no  se  reciban  los  que  no  sa- 
ben firmar  , ni  que  haya  testigos  que  le  vean  declarar  ; (3) 
al  modo  que  tampoco  son  necesarios  en  los  demás  aélos  ju- 
diciales ; excepto  que  en  el  juzgado  se  estile  hacerse  estos 
con  ellos.  (4) 

320  Queda  sentado  en  el  número  idYnediato  , que  en  el 
examen  de  la  parte  , y testigos  no  se  debe  usar  de  pregun- 
tas sugestivas  ; y porque  el  Escribano  principiante  ignora- 
rá quáles  son  /debo  decirle  para  su  inteligencia  , que  unas 
son  claras  , y otras  paliadas ; se  llaman  claras  las  que  se 
hacen  específicamente  de  algunas  cosas  , expresando  las 
personas  , circunstancias  , y qualidades  de  la  causa  civil, 

ó 

(0  Plat  Dial.  1.  de  Rep.  tid.  3.  y ley  8.  tit.  6.  lib-  4.  Recop. 

(a)  Cicer.  pro  M.  Coelio.  Senec.  (4)  Ley  In  donationibus , Cod.  de 
in  Epist.  Donation.  Paz  in  Prax.  annetat.  ulciiii. 

(3)  Leyes  »<5.  y »8.  titul.  16.  Par-  de  Tabellioae , num.  17. 
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d criminal  , o de  la  cosa  hecha  , ó delito  cometido  , v.  g, 
si  se  pregunta  al  testigo  , si  vio  que  Pedro  mató  á Juan  en 
tal  dia  , en  tal  parte  , y á tal  kora  , hiriéndole  con  un  pu - 
ñal'en  el  pecho.  Y paliadas  quando  se  previene  sutilmente 
al  testigo,  indicándole  el  modo  de  responder,  ó se  le  abre 
camino  , y da  luz  para  la  respuesta  , aunque  en  la  pregun- 
ta no  suene  dire&amente.  Cuyos  modos  de  preguntar  , co- 
mo perniciosos  , y reprobados  por  derecho  , (i)  no  se  de- 
ben usar,  antes  bien  las  preguntas  han  de  ser  genéricas  , é 
indire&as  , y no  particulares , ó sugestivas  , pues  de  lo 
contrario  las  respuestas  serán  dadas  por  los  sugestores  , y 
no  por  los  preguntados , especialmente  siendo  pobres , ó 
sencillos , que  estos  , aunque  asientan  á ellas , mas  lo  ha- 
rán tal  vez  por  miedo,  ó por  no  desagradar  al  que  pregun- 
ta , que  por  ser  verdad  lo  que  dicen  , como  suele  suceder. 

321  Si  el  testigo  después  de  haber  firmado  su  declara- 
ción , y apartadose  del  Juez,  ó Escribano  que  le  examiné, 
habláre , ó tubiere  tiempo  para  hablar  con  alguna  de  las 
partes  , y quisiere  corregir  , ó ampliar  su  dicho  , no  debe 
ser  admitido  ; y asi  haciendo  muchas  declaraciones  , debe 
ser  atendida  la  primera  ; pero  si  hubiere  declarado  am- 
biguamente , ó no  hubiere  dado  razón  de  él , puede  ser 
llamado  por  el  Juez  , aunque  sea  después  de  hecha  publi- 
cación , para  que  la  dé  , aclare  las  dudas  que  de  su  deposi- 
ción resulten  , y no  perezca  la  justicia  de  la  parte  , y val- 
drá su  dicho  en  este  caso  , no  obstante  que  haya  hablado 
Cornelias,  Y lo  mismo  puede  practicar  el  Juez  á instancia 
de  la  parte  que  lo  presentó  # quando  ésta  halla  que  no  fue 
preguntado  al  tenor*de  todas  las  preguntas  de  su  interro- 
gatorio , y las  omitidas  conciernen  al  pleito.  (2) 

322  No  deben  apartarse  ios  testigos  después  de  jura- 
mentados de  la  presencia  del  que  los  examina  , hasta  que 

eva- 

• 

(0  Ley  1.  §.  Qoi  qusestlonero.  ff.  hasta  el  fin  11b.  ». 
de  Quaestionib.  ley  3 tit.30.  Partid  7.  (2)  Ley  30.  tic.  16  Partid.  3.  Her* 

Scacia'de  Judie,  lib.  1.  cap.  8<S.  Fari-  mosill.  en  la  tit.g  Partid.  $ glo- 
nae.  tom.  1.  Prax.  crim.  qua>sr.  84.  sa  6.  n.  72.  Sr.  Valenzuel  consil.  163» 
nn.  pi.  y 92,  y tom.  3.  qusst.  83.  Vela  disert.  38.  0.74  Ciriac.  contro- 
num.R4.  y de  Testib.  qu#st.7y.  n-  7^*  vers.  l$0, 

Reinfestuel  dicho  tít.20.  §•«<•  n.  $I<S« 

Tom.  11U 
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evaquen  su  declaración  , si  al  tiempo  del  juraménte)  lá  ha- 
cen ; excepto  que  no  pueda  recibírsela  entonces  , pues  en 
este  caso  se  la  ha  de  tomar  después , y deben  esperarle 
hasta  quince  dias  á lo  menos  ; (i)  de  lo  qual  se  deduce  nó 
ser  preciso  que  el  testigo  sea  examinado  en  el  aélo  del  ju- 
ramento , y que  puede  serlo  después  de  algún  tiempo  ; pe- 
ro en  dicho  caso  debe  pra&icar  el  Escribano  dos  cosas : la 
primera  , estender  entonces  el  juramento  en  los  autos  , y 
que  lo  firme  si  sabe  , para  que  conste  que  fue  presentado; 
y juramentado  en  tiempo  hábil  ; y la  segunda  , poner  en 
la  cabeza  de  la  declaración  : que  la  hace  en  fuerza  del  ju * 
r amento  que  hizo  en  tal  dia  , [ mencionándolo  ) el  que  en  ca- 
so necesario  reitera  , lo  que  tendrá  presente,  (guando  el 
testigo  juramentado  en  tiempo  hábil  dice  que  duda  de  lo 
que  se  le  pregunta  , ó no  se  acuerda  ciertamente  , y pide 
termino  para  hacer  memoria  de  ello  , se  le  debe  conce- 
der. (2)  Y lo  propio  milita  para  con  la  parte  , con  tal  que 
lo  diga  en  el  mismo  ado  por  sí , y no  por  consejo  de  su 
Abogado  ; (3)  bien  que  esto  es  peligroso  , y asi  solo  se  ob- 
serva lo  que  ordena  la  ley  recopilada  posterior  , y dejo 
explicado  en  ti  num.  293.  Y si  uno  , y otro  dicen  que  no 
.pueden  evjquar  su  declaración  por  tener  que  inspeccionar 
algunos  papeles  , á fin  de  darla  verídica  , se  les  debe  con- 
ceder tiempo  para  su  inspección,  y no  concediéndolo  al 
testigo  , podrá  pedir  la  parte  , y el  Juez  deberá  mandar 
que  la  evaque  después  de  la  publicación  , lo  qual  como 
justo  he  visto  practicar. 

323  Aunque  los  interrogatorios  contengan  muchas  pre*- 
guntas , si  la  parte  que  los  produce  dice  al  Escribano  que 
tal  , y tal  testigo  ( nombrándolos)  sean  examinados  sola- 
mente al  tenor  de  ciertas  , y determinadas  que  señala  , de- 
be expresar  en  la  cabeza  de  su  deposición  para  quales  fue- 
ron presentados,  y de  ningún  modo  caminarlos  sobre  las 
restantes  , porque  á mas  de  ser  superfluo  , y nada  del  ca-( 

so, 

{1)  Ley  ¿5  ti r.  t<5.  Partid.  3 ley  interregatus. 

'Si  quando  1 9.  Cod  diTe  tib.  . (3)  Ley  3.  tit.  13.  Partid.  3.  cap. 

(1)  Ley  1 1.  tir.  1 1 Partid,  dicha  Per  tuas  , de  TYstibus  , y cap.  Prx- 
verb  E si  por  aventura  : Speculat.  terea  , de  Testib.  cogend. 
tit.  de  Püsitioíiib.  ó.  vers.  Quid  ti 
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so  , no  aprovecha  á la  parte  el  que  digan  que  las  ignoran, 
se  la  evitan  gastos,  y no  se  pierde  tiempo  , pues  no  todos 
pueden  deponer  acerca  de  todos  los  particulares  de  los  in- 
terrogatorios. 

3¿4  Cada  testigo  debe  ser  examinado  secreta, y separa- 
damente  de  los  demás,  sin  que  estos,  las  partes,  ni  otra  per- 
sona le  vean  declarar,  ni  sepan  lo  que  depuso  , ni  lo  que  se 
le  preguntó,  hasta  que  se  haga  publicación  de  probanzas; 
y no  se  ha  de  apartar  del  que  le  examina  , basta  que  con- 
cluya su  declaración,  como  dejo  expuesto  , (j ) excepto  que 
sea  tan  larga  que  requiera  mas  de  un  dia  para  su  evaqua- 
cion.  El  Escribano  ha  de  estender  sus  dichos  á la  letra  , y 
no  en  abreviatura  , ni  la  letra  muy  metida,  sin  mudar  pa- 
labra, ni  aclararla, sino  como  la  diga,  pues  asi  lo  manda  la 
ley;  (2)  pero  no  obstante  este  legal  precepto,  se  permite  , y 
está  en  práélica  ponerlos  con  voces  claras  , inteligibles  , y 
bien  sonantes  , que  no  varíen  la  substancia  , y antes  bien 
hagan  mas  perceptibles  los  hechos  , porque  de  lo  contras- 
rio  , si  el  testigo  es  rustico,  sirve  no  de- declaración  , sino 
de  confusión  su  dicho  ; cuesta  muchísimo  trabajo  entender 
á algunos , y es  menester  casi  adivinarlos,  y repetirles  mu- 
chas veces  lo  que  dicen  , para  que  lo  entiendan  , y vean 
que  los  entienden.  Previniendo  que  si  los  testigos  , y las 
partes  quieren. escribir  sus  declaraciones  , ó rubricar  las  ho- 
jas de  ellas  , nadie  se  lo  debe  impedir  , pues  tienen  facul- 
tad para  ello,  como  que  son  producion  , y aéto  suyo  pri- 
vativo , que  han  de  corroborar  con  su  firma  , sin  que  en 
esto  injurien  al  Escribano  , ni  Juez  que  se  las  recibe  , por- 
que usan  de  su  derecho. 

325  Examinándose  los  testigos  por  medio  de  interpre- 
tes , han  de  jurar  estos  : que-‘  dirán  en  idiomq  Castellano  lo 
mismo  que  aquellos  depongan  en  el  suyo  , sin  añadir  , quitar , 
interpretar , ni  tergiversar  cosa  alguna  , y el  testigo  tam- 
bién ha  de  ser  juramentado  : previniendo  que  si  hay  dos 
interpretes  en  el  Pueblo  , ha  de  ser  examinado  cada  testi- 
go' 

■ ■(1)  Ley  26.  tit.  16.  Partid.  3.  11,  de  Testib.  y cap.  Inquisition.  §.  j, 

ley  28.  tit.  6.  lib.  3.  Recop.  ley  Nul-  de  Acusation. 
luai , Cod.  de  Testib.  cap  Venerabi-  (a)  Ley  ir.  tit.  22  lib.  a.  Recop. 
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go  por  ambos  á presencia  del  Escribano  , para  que  no  se 
dude  de  su  deposición.  Lo  qual  se  entiende  , á menos  que 
los  litigantes  se  conformen  en  que  uno  solo  intervenga  al 
examen  , y juramento,  ó que  en  el  Pueblo  no  haya  mas, 
en  cuyos  dos  casos  se  le  ha  de  creer  , y estar  á su  dicho, 
pues  hace  plena  fé  , (i)  y asi  se  pra&íca. 

326  Están  obligadas  las  partes  á satisfacer  á los  testi- 
gos las  expensas , é intereses , que  pierdan  por  el  tiempo 
que  ocupen  en  ir  á declarar  , y regresar  á sus  casas  ; (2)  y 
no  deben  sobornarlos,  corromperlos,  intimidarlos, rogar- 
los , ni  inducirlos  á que  declaren  lo  que  no  saben  , pena  de 
ser  castigadas  conforme  á derecho ; pero  se  les  permite 
hablarles , y traerles  á la  memoria  los  hechos , y encar- 
garles sus  conciencias  sobre  que  digan  la  verdad,  y lo  que 
supieren  , y de  que  se  acordaren  , (3)  y á este  efeéto  en- 
tregarles copia  del  interrogatorio. 

3 ¿7  Puede  apremiar  el  Juez  á los  testigos  por  prisión, 
y embargo  de  bienes  á que  comparezcan  á su  presencia  á 
declarar  bajo  de  juramento  lo  que  sepan  , ya  sea  en  pleito 
civil  , ó criminal  , porque  el  testificar  es  oficio  público, 
que  qualquiera  debe  exercer  ; y no  debe  admitir  su  dicho 
dado  , ó embiado  por  escrito , porque  á mas  de  no  valer, 
está  prohibido  ; (4)  lo  qual  se  limita  para  con  los  expresa- 
dos en  el  número  300.  pues  con  estos  debe  praélicar  lo  que 
allí  queda  expuesto  , pidiéndolo  la  parte.  Y se  previene  que 
en  las  causas  civiles  arduas,  y de  importancia  , y en  las 
criminales  , debe  el  Juez  examinar  por  sí  los  testigos  , 'sin 
cometer  su  examen  al  Escribano  , ni  qpr  de  la  cautela  de 
que  éste  tome  á solas  sus  dichos  , despúes  que  aquel  los  ju- 
ramente , y luego  en  su  presencia  los  lea  al  Juez  , pena  á 
éste  por  la  primera  vez  de  cinco  mil  maravedis , y al  Es- 

cri  - 

(1)  Ley  Theopompus  14.  ff.  de  & ibi  glos.  penulí.  y fin.  ley  Quoniam 

Dote  praelegat.  ley  fin.  Cod  de  Fidei-  liberi  n.Cod.  de  Testib.  y cap.  Sta- 
conimis.  y Authent.  De  nGn  alien.  reb.  tutum,  §.  fin.  deRescript.  Üb.  6. 
Eccler.  cap. 3.  § a.  vers.  Quod  auttm:  (3)  Ley  8.  al  fin  tic.  6.  Üb.  4.  Re- 

Goai.  lib.  a.  Var.  cap.  9.  n.  fin.  & ibi  copil. 

Aillon  , n.  6.  Gratian  Discept.  forens.  (4)  Ley  6.  tit.<5.  lib.  4.  Recop.  Ie- 
cap.  228.  n 21.  y 23.  y cap.  235.  Cur.  yes  31.  y 35.  tit.  i<5.  Partid.  3.  ley  1. 
Phil.  part.  1.  §.  17.  num.  2 6.  ff-  y ley  Constitutio  16.C0d.de  Tes- 

(2)  Ley  26.  al  fifi  tit.  1 6,  Part.  3.  tib.  Gom.  lib.  3.  Var.  cap.  ja.  o.  24, 
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cribano  de  dos  mil ; por  la  segunda  doblados  , y por  la  ter- 
cera privados  ambos  de  sus  oficios,  (i) 

328  Existiendo  algunos  testigos  fuera  del  territorio,  ó 
jurisdicion  del  Juez  que  conoce  de  la  causa  , ha  de  embiar 
requisitoria  éste  á el  del  Pueblo  en  que  viven , con  inserí 
cion  del  interrogatorio  , y demás  conducente  , para  que 
los  examine  á su  tenor  ; (2)  con  cuya  requisitoria  , ó con 
la  receptoría  si  se  de^pacháre  , se  debe  citar  particular- 
mente (como  quando  se  sigue  en  rebeldía  ) á la  parte  ad- 
versa , si  está  en  el  Pueblo , ó á su  Procurador , por  si  quie- 
re ir  , ó embiar  persona  que  los  conozca,  y vea  juramen- 
tar , para  que  le  conste  , y no  se  descuide.  Y lo  mismo  se 
pra&íca  , y debe  hacer  para  compulsar  instrumentos  , co- 
tejar los  producidos  , y redarguirlos  civilmente  de  falsos, 
ó hacer  vista  ocular , sin  embargo  de  la  citación  general 
hecha  con  el  auto  en  que  todo  lo  referido  se  mande  ; como 
se  colige  de  la  ley  8.  tit.  6.  lib.  4.  Recop.  Cuyas  requisito- 
rias debe  cumplimentar  , yendo  documentadas  , asi  para 
el  efedo  referido  , como  para  otra  qualquiera  cosa  , ya 
sea  en  causa  civil , ó criminal  , no  solo  el  Juez  con  quien 
expresamente  hablen  , sino  el  sucesor  en  su  Audiencia  , y 
jurisdicion  , aunque  en  ellas  no  esté  nombrado  , y el  requi- 
rente  haya  fallecido  , ó cesado  en  su  oficio  , como  sienta 
el  Sr.  Covarrub.  Pract.  cap.  11.  y es  corriente  en  la  prác- 
tica , porque  no  se  dirige  privativamente  al  sugeto  , ni  ha- 
bla-con  él  como  persona  privada  , sino  con  la  que  regenta 
la  jurisdicion. 

329  Si  las  parte? omiten  articular  en  el  interrogatorio 
principal  algunos  particulares  de  los  alegados  , y condu- 
centes á su  defensa  , ya  sea  por  olvido,  ó porque  al  tiempo 
de  su  formación  no  creyeron  poder  probarlos,  y después 
de  presentado,  hallan  testigos  que  los  declaren  , pueden 

. ponerlos  por  pedimento  , ó por  otro  interrogatorio  , y pre- 
tender se  examinen  á su  tenor : pero  esto  ha  de  ser  preci- 

*a- 

•V  , • ¡r.  a.  ic¡  J 7 I ¡ál  ,i  jinO  \ ur  *.; 

(1)  Ley  17.  al  fin  tit.  1 6.  Part.  3.  (a)  Dicha  ley  27.  tit.  16.  Part.  3, 

ley  19.  cap.  tit.  (3.. y ley/ 15.  tit.  7.  ley  8.  tit.  6.  lib.  4.  Recop.  ley  Judi- 
lib.  2.  y leyes  go.  tit.  4.  y e_8.  y 44,  . ces  , Cod.  de  Fide  instrurnentor.  y 
tit.  6.  lib.  3.  Recop.  cap.  Cum  causan» , de  Tcstib. 
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sámente  dentro  del  término  probatorio  , pues  ninguna  ley 
lo  probibe  , ni  dice  que  se  forme  un  interrogatorio  solo  , ni 
tampoco  que  no  se  puedan  hacer  por  pedimento  las  pre- 
guntas á los  testigos , lo  qual  es  corriente  , y asi  lo  practi- 
qué , y vi  praélicar. 

330  Un  solo  testigo  por  autorizado , y encumbrado  que 
sea  , no  hace  prueba,  regularmente  hablando  ; (í)  excep- 
to que  esté  constituido  en  la  dignidad  de  Emperador,  Rey, 
ó Papa  ; (2)  bien  que  quando  no  se  trata  de  perjuicio  de 
tercero ; ó se  convienen  las  partes  ; ó el  testador  mandó 
que  en  quanto  á su  herencia  se  esté  al  dicho  de  cierta  per- 
sona , que  señala ; ó para  probar  la  inocencia  del  acusado; 
ó en  las  causas , en  que  de  ningún  modo  , ó al  menos  con 
grave  dificultad  se  pueden  aducir  muchos  testigos  ; ó quan- 
do con  su  dicho  concurre  la  fama  ; ó para  probar  la  causa 
verosímil  de  ignorancia  ; ó en  causas  muy  leves ; y en  otros . 
varios  casos  (que  trae  Reinfestuel  lib.  2.  Decretal,  tit.  20. 
§;  8.  per  tot.y  tit..  19.  §.  3-  num.  61.  al  68.  apoyándolos  con 
textos  , y doétrinas  , y omito  por  no  importar  al  Escribano 
saberlos)  hace  prueba  el  dicho.de  un  testigo  solo. 

331  Dos  testigos  contestes  en  cosa,  ó hecho,  tiempo, 
lugar  , y.  circunstancias  , y no  varios,  ni  singulares  hacen 
plena  probanza  , siendo  hábiles  , idóneos , y tales  que  no 
puedan  ser  desechados  por  razón  de  sus  dichos,  ni  perso- 
nas ; á menos  que  sea  para  justificar  paga , ó liberación  de 
debito  , ó otro  contrato  , de  que  se  haya  otorgado  escritu- 
ra pública , ó testamento  , ü otra  ultima  voluntad  ; pues  en- 
tonces son  necesarios  mas , (3)  como  hé  sentado  en  mi  pri- 
mera parte. 

i.  332  Pero  no  obstante  esto  , se  permite  X cada  litigante 
que  presente  hasta  treinta  testigos  sobre  cada  pregunta  , ó 
artículo , con  tal  que  jure  que  no  lo  hace  con  malicia  , ni 

I " . por 

(i)  Ley  Ubinumerus,  ff.  de  Tes-  de  Probátion.1 
tft>>  ley  32.  tit.  1 6.  Partid.  3.  cap.  Li-  (3)  Leyes  32.  y 40.  tit.  1 6.  Par- 
eet  universi  23.  de  Testib.  y Canon,  tid.  3.  ley  Ubi  numerus  cit.  y cap. 
Si  testes  , §:  Ubpnnnuerus  4.  qüaest.  3.  In'omni'inégocio  yide  Testib.  Deute- 
-(&).  iQicha  Jey  32.  tit.  ley  Orar  ’ r o ñora.'  19.  v.ig.  Maub.  18.  vers.  i<5. 
niura  Cod.  de  Testibi  cap.  Cum  án  y Luc*  17* 
ñoñis  a8.  cod.  tit:  y Cíe mentin.  unid 
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por  dilatar  ; y si  no  hay  mas  que  un  interrogado , 6 pre- 
gunta , los  treinta  solamente.  Mas  si  después  de  nombrados 
supiere  de  otros , con  quienes  crea  probar  mejor  su  inten- 
ción , y lo  jurare  asi ; en  este  caso  dejando  los  que  no  estén 
examinados  , se  le  deben  admitir  los  que  nuevamente  nom- 
bre , hasta  completar  el  número  referido,  y no  mas.  (t)  Y 
si  de  los  presentados  no  quiere  que  se  examinen  todos , na-» 
die  le  puede  precisar  á ello  , porque  asi  como  está  en  su  ar- 
bitrio el  hacer , 6 no  prueba , lo  está  también  el  presen- 
tar , y hacer  que  se  examinen  , ó no  los  presentados  , y ju- 
ramentados , sin  que  haya  ley  que  diga  lo  contrario.  Pero 
es  de  advertir  que  en  la  segunda , ó tercera  instancia  en 
grado  de  apelación  , y suplicación  no  se  deben  admitir  in- 
terrogaciones , ni  testigos  sobre  los  mismos  artículos , ú 
otros  directamente  contrarios  , sobre  los  que  en  las  prece- 
dentes , ó en  alguna  de  ellas  se  recibieron , ya  tengan  su 
tendencia  á los  méritos  de  la  causa  principal  ó á las  ta- 
chas de  los  testigos  examinados  en  qualquiera  de  las  ins- 
tancias anteriores  : y el  Abogado  que  pusiere  las  interroga- 
ciones incurre  en  la  pena  de  mil  maravedís.  (2) 

333  Aunque  l3s  partes  después  de  haber  presentado  al- 
gunos testigos , digan  que  no  quieren  presentar  mas , no  se 
les  han  de  dejar  de  admitir  por  eso  los  que  presenten  hasta 
los  treinta  expresados , con  tal  que  sea  dentro  del  término 
probatorio , y que  juren  que  ignoran  sus  deposiciones , y 
las  de  los  de  su  contendor  , y no  de  otra  suerte  , como  lo 
fnanda  la  ley  34.  tit.  16.  Partid.  3.  ibi : E en  tal  caso  como 
este  decimos  que  si  los  testigos  que  eran  recibidos , no  fueren 
abiertos , é jurare  éste  que  quiere  aducir  otros  , que  non  sabe 
lo  que  dixeron  los  testigos  que  había  aducho  primer  ámente^ 
nin  los  otros  que  había  dado  su  contendor , é non  fueren  pasa- 
dos todos  los  plazos  en  que  habia  poderío  de  probar  : que  de- 
be ser  recebida  su  prueba  , é non  há  porque  le  empecer  lo  que 
dixo  que  non  quería  dar  mas  pruebas . E esto  es  porque  los 
Juzgadores  siempre  deben  ser  apercibidos  para  puñar  de  sa- 
j ber 

(2)  Ley  n.  tit.12.  lib.  i.-y  ley  7.  Clementin.  a.  de  Testlb,  Sr.  Corar, 

tit.  <5.  lib.  4.  Recop.  Pradt.  cap.  18,  n.  <5. 

(3)  Ley  4.  tit.  9.  lib.  4.  Recop. 

•N4 
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ber  la  verdad  por  quantas  partes  pudieren.  Mas  si  los  pla- 
zos fuesen  pasados , non  ge  los  deben  después  recebir  , salvo 
ende  carta , ó instrumento.  Y por  esto  los  Escribanos  en  el  re- 
querimiento que  hacen  á las  partes  para  si  quieren  presen- 
tar mas  testigos  , y responden  que  no  , ponen  quando  fal- 
tan algunos  dias  de  término  , el  aditamento  : por  abora  ,y 
sin  perjuicio  de  presentarlos  siempre  que  lo  tengan  por  conve- 
niente. Cuyo  aditamento  es  muy  útil , aunque  no  necesa- 
rio ; por  lo  que  el  Escribano  comisionado  puede  sin  embar- 
go de  que  no  se  ponga  , recibirlos , sin  que  la  parte  tenga 
precisión  de  acudir  al  Juez  para  ello , durante  el  término 
probatorio , porque  en  virtud  de  la  comisión  le  subrroga 
en  su  lugar , y le  dá  las  facultades , que  á dicho  fin  le  con- 
cede la  ley. 

334  Queda  sentado  en  el  número  330.  que  dos  testigos 
contestes  en  cosa  , tiempo  , lugar  , y circunstancias , y no 
varios  , ni  singulares  hacen  plena  probanza  , concurriendo 
en  ellos  las  qualidades  alli  expresadas.  Y para  que  el  Escri- 
bano principiante  no  dude  quáles  son  contestes , y quáles 
singulares ; de  quántas  maneras  es  la  singularidad  , y si 
prueban  , ó no  ; digo  que  se  llaman  contestes  los  que  depo- 
nen de  un  mismo  hecho  sin  variedad  alguna  , v.  g.  que  Pe- 
dro mató  á Juan  en  tal  parte  , en  tal  aia  , á tal  hora  , con 
tal  instrumento  , &c,  y singulares  los  que  declaran  sobre 
diversos  hechos  , de  modo  que  cada  uno  testifica  del  suyo, 
y no  concuerda  con  el  otro.  ( 1 ) 

335  La  singularidad  es  de  tres  maneras , obstativa  , ad- 

miniculativa  , y diver sificat iva.  (2)  Se  llama  obstativa  , ó 
adversativa  la  que  contiene  contrariedad  de  los  testigos, 
que  deponen  de  un  mismo  hecho  , ó repugnancia  en  sus  di- 
chos ; v.  g.  dice  uno  que  Pedro  hizo  la  muerte  , ó hurtó  en 
tal  parte  , y á tái  hora  ; y otro  que  la  executó  en  otro  lu- 
gar , y á otra  hora  ; pues  repugna  que  una  misma  muerte, 
ó delito  pudiese  haber  hecho  , y cometido  en  diversos  pa- 
rages  , y á distintas  horas  , por  lo  que  á ninguno  se  debe 
-•  . ' creer, 

(1)  Reinfestuel  lib.  2.  Decretal,  n.  11.  de  Probation.  Farinac.  de  Tes- 

tit.  20.  §.  9.  n.  282.  ai  284.  tib.  qusest.  64.  n.  4.  Pirhing.  eod  tit. 

(2)  Bald.  in  cap.  Licet  causam,  n.  142. 
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**  y 

creer , ni  deferirse  el  juramento  supletorio  ; y asi  mas  va- 
le un  testigo  idoneo , que  hace  semiplena  prueba  , que  mu- 
chos singulares  con  singularidad  obstativa  , aunque  sean 
mil , porque  uno  hace  sospechoso  , y destruye  al  otro  , y 
ambos  arguyen  falsedad  ; (i)  por  cuya  razón  desprecio 
Daniel  los  dichos  de  aquellos  dos  impúdicos  monstruos  hu- 
manos , que  he  referido  al  fin  del  número  290.  de  este  ca- 
pítulo. 

336  Adminiculativa  , ó cumulativa  se  llama  , quando 
los  testigos  deponen  de  hechos  , que  aunque  son  diversos* 
se  ayudan  mutuamente , para  probar  aquello  que  se  con- 
trovierte ; v.  g.  dice  uno  que  vio  á Pedro  quitar  un  caballo ; 
y otro  que  oyó  decir  d Pedro  que  habia  quitado  aquel  mismo 
£ aballo . Lo-  qual  sucede  generalmente  todas  las  veces  que 
las  diversas  deposiciones  de  los  testigos  tienen  su  tenden- 
cia á averiguar  el  hecho  questionable , ó litigioso  , pues 
unos  suelen  deponer  de  vista  ; otros  de  fama  , oídas , ó con- 
fesión de  éi ; y otros  de  hechos  , que  aunque  distintos, 
ayudan  al  intento  , y no  son  repugnantes  ; por  lo  que  el 
uno  no  destruye  al  otro  , ni  le  hace  sospechoso  por  la  fal- 
ta de  repugnancia  , 6 contrariedad  ; y asi  en  las  causas  ci- 
viles si  testifican  de  hecho  por  su  naturaleza  sucesivo , con- 
tinuo , ó genérico  hacen  plena  prueba  ; (2)  y siendo  inter- 
rogados sobre  él , o sobre  el  todo  integral , aunque  depon- 
gan de  ados  diversos  , 6 partes  del  preguntado , como  to- 
dos miran  por  distintos  medios  á un  propio  fin  ,y  substan- 
cia de  la  question  , no  se  juzgan  singulares,  sino  contes- 
tes ; (3)  pero  si  se  £rata  de  algún  ado  particular  , ó espe- 
cial, é individuo , no  prueban  plenamente  ; bien  que  ha- 
cen presunción  , y el  Juez  puede  deferir  el  juramento  su- 

, ple- 


(1)  Cap.  Id  nostr*  32.  de  Testib. 
Bald.  in  cap.  Licet  , cit.  Alex.  con- 
siL  94.  n.  1.  y 4.  Jib.  6.  Mascard.  de 
Probation.  condus.  958.  n.  ao.  Fari- 
nac.  quaest.  64.  dicha,  n.  37.  41.  744. 
al  50.  Jason  in  repet.  leg.  Admonen- 
di  , nuo).  ig<5.  de  Jurejurand. 

(2)  Glos.  in  leg.  Obcarnen,  ff  de 
Testib.  & ia  *ap.  Nilhominus  3. 


quaest.  9.  Felfa.  in  cap.  Licet,  ex  quae- 
dam,  n.  2.  vers.  Secundo  limita  : & ibi 
Bald.  n.  9.  de  Testib.  Farinac.  quaest. 
cit.  n.  ii«¡.  150.  160.  y 164.  Mascard. 
condus.  102 g.  n.  24.  y sig^ 

(3)  Ley  Qui  sententiam , Cod.  de 
Poenis.  Reinfestuel  lib.  2.  tit.  cit.  nu- 
nier.  297.  al  306. 
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pletorio.  (r)  En  las  criminales  no  prueban  tampoco  para 
la  condenación  de  la  pena  ordinaria  , pero  inducen  pre- 
sunción grande  contra  el  reo  , y abren  camino  al  Juez  pa- 
ra inquirir,  y aun  muchas  veces  son  suficientes  para  la  tor- 
tura , ó imponerle  pena  extraordinaria  ; (2)  pues  para  la 
ordinaria  es  indispensable  que  la  prueba  sea  indubita- 
da , (3)  no  obstantediaber  delitos  para  cuya  calificación 
bastan  testigos  singulares  , siendo  fidedignos. 

337  Y singularidad  diversificativa  se  llama  quando  los 
testigos  deponen  de  diversos  hechos,  que  no  son  contra- 
rios , ni  repugnantes  entre  sí , ni  el  uno  ayuda  al  otro,  v. 
g.  dice  uno  que  Pedro  prestó  á Juan  cien  reales  en  tal  dia, 
y tal  parte  : y otro  que  le  prestó  veinte  en  otro  dia  , y pa- 
r-age, pues  no  se  implican  , porque  todo  puede  ser  ; y asi 
estos  testigos  sin  embargo  de  no  ser  repugnantes  , ni  ener- 
var el  dicho  del  uno  el  del  otro  , no  hacen  prueba ; pero  si 
alguno  es  de  mayor  excepción , hará  semiplena  probanza, 
porque  se  queda  con  el  valor  que  merece  la  deposición  de 
un  testigo  fidedigno.  (4) 

338  Probando  ambas  partes  su  intención  con  testigos, 
debe  el  Juez  seguir  , y gobernarse  para  dar  la  sentencia, 
por  los  que  depongan  lo  mas  verosímil , tengan  mejor  fa- 
ma , estén  mas  autorizados  , y sean  mas  dignos  , aunque 
menos  en  número.  Siendo  iguales  en  fama  , y dichos  , por- 
que todos  deponen  lo  que  es  posible  hubiese  sucedido , se 
ceñirá  á la  pluridad  de  número  ; y si  lo  son  en  el  todo  , y 
los  de  la  una  deponen  lo  contrario  , debe  absolver 'al 
reo  : (5)  á menos,  que  el  ador  intente  c^usa  favorable  , co- 
mo son  las  de  libertad  , matrimonio , dote  , y testamento, 
pues  entonces  ha  de  decidir  por  éstas.  (6)  Y si  los  de  una 
parte  discordaren  , debe  creer  á los  que  digan  lo  mas  ve- 

' ro- 

(ij  Glos.ancap  Nihiloroious,  cit.  n.  307.  hasta  el  fin. 

Felin.  in  cap.  Licetj  Cit.  Farinac.quaes-  (4)  Farinac.  qu.est.  64.  dicha  nu- 
fion  dicha,  n.  ¿2.  1 1 3.  y 126.  Mas-  mer.  41.  y 47.  Reiníestuel  ibi  n.  294. 
card.  concluí.  938.  a.  20.  al  fin.  aJ  296. 

(2)  Farinac.  Prax.  crim.  lib.  i-  ($)  Ley  40.  tit.  i<5.  Partid.  3'. 
quaest.  37.  n.  34.  y 3$.  (ó)  Cap.  Ex  litteris  , 3.  de  Pro- 

■ (3)  Lev  Sciant  cunéti  , ag.  Cod.  bation.  & ibi  glos.  y cap.  ultim.  de  Sen- 

de  trobation.  cap.  1.  de  eleítion.Ca-  tent.  & re  jwdicat. 
non  Testes  2.  quaest.  7.  Reinfestuel  ibi 
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rosimil  al  hecho  , y sean  de  mejor  fama  , aunque  pocos  : lo 
qual  no  sucederá  , si  presenta  dos  instrumentos  contrarios, 
pues  á ninguno  debe  creer  ; y la  razón  legal  es  , porque 
puede  verlos  antes , y mirar  si  le  aprovecha  , ó daña  su 
presentación  , y asi  echese  la  culpa  de  su  inadvertencia; 
pero  en  los  testigos  no  puede  saberlo,  porque  á la  parte 
suelen  decir  una  cosa  , y ante  el  Juez  declarar  otra  , como 
lo  vemos  , y lo  dice  la  ley ; y si  el  testigo  es  contrario  á. 
sí  mismo  en  su  dicho  , no  hace  fe.  (i) 

339  Comprometiéndose  las  partes  en  árbitros  , si  éstos 
recibieren  testigos  , y aquellas  hicieren  algún  paéto  sobre 
si  el  Juez  ha  de  sentenciar , 6 no  por  sus  dichos,  en  caso 
que  los  árbitros  no  decidan  su  contienda  , se  debe  estar  al 
paéto.  Si  nada  paélaron  , está  en  elección  de  aquella  con^ 
tra  quien  se  produxeron  , el  pasar  por  sqs  dichos  , y hacer 
que  buelvan  á declarar  ante  el  Juez ; pero  si  ya  estuviesen, 
muertos,  deben  valer  sus  deposiciones  , y el  Juez  sentenciar 
con  arreglo  á ellas  ; bien  que  no  se  priva  á la  parte  de  ale- 
gar contra  las  personas , y dichos  délos  testigos.  (2) 

. 340  Consistiendo  el  pleito  en  ciencia  , arte,  ú oficio, 
han  de  nombrar  las  partes  dos  peritos , para  que  declaren 
acerca  del  asunto  litigioso , en  caso  de  haberlos  en  el  Pue- 
blo ; y si  alguna  no  quiere  nombrar  por  sí , lo  ha  de  hacer 
el  Juez  de  oficio  por  su  rebeldía  ; pero  si  no  hay  mas  que 
uno , bastará , y se  deberá  estar  á su  aserción  ; excepto  en 
l^s  causas  arduas  , y de  entidad  , y magnitud , en  las  qua- 
les  se  deben  buscar  dos  , á menos  que  las  partes  se  confor- 
men en  uno.  (3)  Con  ellos  * Y con  tercero  e^Ja. en 

caso  de  discordia  , (ya  asistan  , 6 no  todos  tres  a la  vista 
ocular,  6 reconocimiento  , ó cada  uno  lo  haga  por  sí  solo, 
como  puede,  y el  Juez  lo  presencie,  ó no^  )nada  mas  tiene 
que  hacer  el  Escribano  que  recibirles  el  juramento  de  que 
dirán  la  verdad  como  la  conciban  según  su  inteligencia  con  ar~ 
reglo  á su  arte , oficio , ó ciencia , sin  causar  agravio  á ningu- 

. ¡na 

(1)  Ley  41.  tlr.  1 5.  Partid.  3.  superitribus : & ibí  Aillon  n.  6.  Ama- 

(2)  Ley  38.  tit.  y Partid,  dicha,  ya  in  leg.  2.  Cod.  de  Jure  fisci.  Pa- 

(3)  Hermosill.  en  la  ley  56.  tir.  g.  cían,  de  Probat,  lib.  z.  cap.  47,  au- 
Partid.  5.  glos.  6.  e*  n.  24.  al  5o.  Goto.  mer.  99. 

lib.  a.  Var.  cap.  6.  n.  fin.  vers.  E t ex 
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na  de  las  partes  ; pues  ellos  ponen  en  borrador  sus  decla- 
rationes , y se  las  entregan , para  que  las  estienda  en  los 
autos  , coordinándolas  segun  estilo  forense  , bien  que  si  el 
Juez  concurre , debe  juramentarlos , y no  el  Escribano. 
Previniendo  que  para  que  depongan  con  justificación , y 
pleno  conocimiento  , se  les  han  de  manifestar  siendo  pre- 
ciso , no  solo  los  autos  , sino  los  documentos  en  ellos  pro- 
ducidos por  las  partes , y al  tercero  unos , y otros  con  las 
declaraciones  de  ambos  peritos , á fin  de  que  con  presen- 
cia de  todo  se  conforme  con  la  que  sea  arreglada  ; y que 
las  partes  deben  ser  citadas  para  asistir  al  juramento  , y 
reconocimiento  si  quisieren  , mas  nc/á  la  declaración  que 
hagan  ; y señalarlas  el  dia  en  que  aquel  se  ha  de  evacuar; 
y han  de  ser  juramentados  en  el  término  Probatorio  si  el 
reconocimiento  se  pide  dentro  de  él ; pero  el  tercero  pue- 
de serlo  después. 

341  La  quarta  especie  de  prueba  es  por  instrumentos , 
privilegios , y libros  de  cuentas . Y procediendo  á tratar  de 
los  instrumentos , para  que  el  principiante  sepa  quáles  ha- 
cen fé  en  juicio  , le  advierto  que  el  instrumento  es  de  tres 
maneras  : público , authentlco  , y privado  ; de  los  dos  prime- 
ros toqué  algo  en  el  cap.  16.  que  es  el  final  de  mi  primera 
parte  , adonde  le  remito  ; y añado  ahora  que  el  instrumen- 
to público  se  llama  asi , porque  io  autoriza  persona , en 
quien  reside  autoridad  pública  concedida  por  el  Rey  , para 
ser  creído  , que  se  estableció  para  la  pública  utilidad  , y se 
otorga  ante  testigos  , (1)  por  lo  que  no  se  debe  dudar  de  su 
otorgamiento  ; y que  de  instrumentos  públicos  hay  dos 
clases , unos  inter  vivos , que  son  todos  los  contratos ; y otros 
omisa  mor  ti  s , que  son  los  testamentos,  y demás  ultimas 
disposiciones ; to«^os  los  quales  se  componen  de  'Protocolo , 
S registro ; copia  original , y traslado  , d exemplar  , como 
en  el  cap.  16.  de  dicha  mi  primera  parte  expuse  ; por  lo 
que  si  el  producido  en  juicio  está  autorizado  por  Escriba- 
no no  conocido  en  el  Juzgado , en  que  se  presenta , y la 
parte  contri  quien  se  produce  , lo  redarguye  de  falso  (co- 
mo 

(1)  Cap.  Cum  P.  Tabellio  de  Fi«3e  princip.  Sr.  Cavar.  prafit.  cap.  i£. 
instrum.  Authent.  de  Tabellicnibus  ?.l  nam,  fin. 
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mo  puede  en  qualquier  tiempo  , y estado  de  la  causa  aun- 
que al  principio  no  lo  haya  hecho  por  inadvertencia  ) di-  * 
ciendo  que  el  que  lo  autorizó  no  es , ó no  fue  Escribano; 
no  hace  fé,  si  á lo  menos  por  fama  pública  del  Pueblo,  en 
que  suena  otorgado  , no  justifica  el  producente  haberlo  si- 
do ; (i)  ó si  no  está  comprobado  por  dos-,  ó tres  Escriba- 
nos que  dén  fé  no  solo  de  que  lo  es  , si  no  de  que  la  firma, 
y signo  puestos  á su  final  son  suyos  , pues  puede  ser  Es- 
cribano , y el  instrumento  suplantado  ; y lo  propio  sucede 
habiéndose  hecho  en  parte  remota  ; y asi  se  praétíca  , y 
estima  en  juicio.  (2)  Pero  si  es  muy  antiguo , que  pase  de 
cien  años  , hace  fé  , aunque  no  esté  comprobado  , ni  cons- 
te que  fue  Escribano  el  que  lo  autorizó  , por  la  gravísima 
dificultad  de  hallar  testigos  del  conocimiento  de  éste  ; en 
cuyo  caso  se  omite  el  reconocimiento.  (3)  Advirtiendo  lo 
primero  , que  si  un  mismo  litigante  pruduce  en  juicio  dos 
escrituras  contrarias  en  un  propio  hecho , á ninguna  se 
debe  creer.  (4)  Lo  segundo  , que  el  Escribano  no  solo  está 
obligado  á custodiar  , y conservar  el  Protocolo  , (5)  como 
senté  en  el  capítulo  final  de  mi  primera  parte  n.  20.  si  no 
que  una  vez  otorgado  el  instrumento  , no  debe  entregarlo 
á las  partes,  ni  á otro,  porque  á mas  de  no  hacer  fé  por  los 
motivos  expuestos  en  dicho  cap.  final  n.  10.  de  mi  prime- 
ra parte,  debe  conservarlo  , y existir  siempre  en  su  poder, 
y asi  dará  copias  de  él.  Tampoco  debe  romperlo  , aunque 
lo  quieran  los  otorgantes  á pretesto  de  haberse  recedido 
del  contrato ; (ó)  y la  razón  es , porque  es  ado  que  se  pu- 
j bli- 


(t)  Ley  114.  tit.  18.  Partid.  3. 
cap.  2.  & ibi  glos.  & DD.  de  Fide  ¡ns- 
trumentor,  Authent.  de  lastrument. 
«autel.  novel  73.  cap.  g.  collat.  6. 
Abb.  ¡n  cap.  z.  nuir.2.  de  Fide  instru- 
ment. 

(4)  Ley  Jubemus  24.  Cod.  de  Pro- 
bación. Parej.  de  Edition.  tit.  1.  reso- 
luf.  3.  §.  2. 11.  42.  g t.  y sig.  Parlador. 
lib.2.  Rer.  cap.  fin.  part.  1.  §.  1 1.  am- 
pliat.  3.  n.  17.  y otros  que  cita. 

(3)  Sr.  Gregor.  Lop.  en  dicha 
Ley  1 1 g.  glos.  5.  Barbos,  ia  Colectan. 


de  Fide  ¡nstrum.  cap.  1.  Parej.  ubi 
supr.  n.  3g.  y g$>.  Sr.  Covar.  Pradt. 
cap/21,  n.  7.  IVTfcscard.ctnclus.  1097. 

(4)  Ley  ni.  tit.  18.  Partid  3. 

(g)  Cap.  Quanjquam  contra  , ex- 
tra de  Probat.  §.  Illud  in  Authent.  de 
Tabeilionib.  ley  12.  tit.2g.  lib  4.  Re- 
cop.  Sr.  Covar.  Praít.  cap.  19.  n.‘a. 
al  fin. 

(ó)  Curt.  Sénior  Consil.  gg.  n.  18. 
y 24.  Farinac.  lib.g.  tit.  i<5.  de  Falsi- 
tat.  & simulation.  quaest.  154.  n,  30. 

y a** 
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Llicó  , v puso  en  archivo  del  publico  , de  que  esta  cons- 
. tituido  archivero , y custodio  el  Escribano  , ,y  .como  tal. 
carece  de  facultades  para  extraerlo  de  é.ste ; a mas  de- 
que puede  probarse  su  otorgamiento  en  lp  sucesivo  , ha-> 
cersele  cargo  de  él  , y castigarle  por  su  falta  ; y asi 
que  los  interesados  np  men  de  él , ó que  se  distraigan,  y 
lo  revoquen  por  otro.,  poniendo  en  aquel  la  competente 
nota  de  ésta  ; lo  que.  tendrá  presente  para  observarlo.  Lo 
terceró  que  si  el  acreedor  debuelve  á su  deudor  al  instru- 
mento de  la  deuda , ó lo  cancela , se  entiende  libertarla 
de  ella  , excepto  que  lo  haga  por  fuerza  , miedo  , ó enga- 
ño, y se  pruebe,  (i)  Y lo  quarto  , que  aunque  el  instrumen- 
to carezca  de  la  fé  de  conocimiento  de  el  que  lo  otorga  , y 
de  la  deposición  á cerca  de  el  de  dos  de  los  testigos  ins- 
trumentales , no  será  nulo  , porque  la  ley  no  lo  invalida, 
ni  pone  por  forma  los  expresados  requisitos  , (¿)  como  en 
los  números  305.  y 30Ó.  del  cap.  10.  de  mi  primera  parte, 
últimamente  adicionada  , he  sentado.  En  quanto  á si  pue-, 
de , ó no  corregir  el  error  que  cometió  en  la  extensión  del' 
instrumento  que  está  otorgado  , ya  haya  dado  , ó no  co- 
pia de  él  : vease  á Farinac.  ¡ib.  5.  de  Falsit.  & simular, 
tirulo  i6.  quast . 156.  que  lo  explica  latamente  con  doce  li- 
mitaciones , y trece  ampliaciones. 

342  Alegando  la  parte  que  es  falso  el  instrumento, 
qué  contra  ella  se  produce  , porque  en  el  dia  que  aparece 
otorgado,  existia  fuera  de  aquel  Pueblo,  y en  otro  tan  dix-i. 
tante  que  no, podía  haber  venido  naturalmente  , en  el  qué 
fue  testigo  de  otro  instrumento  ; para  probar  su  falsedad, 
ha  de  presentar  otro  público  hecho  en  aquel  dia , en  el  en 
que  dice  estuvo  , y de  que  fue  testigo  : ó á lo  menos  quá- 
tro  testigos  idóneos  , y legales  que  depongan  haber  estado 
en  otro  diverso  de  él , en  que  suena  otorgó  el  redargüido;, 
pero  si  el  instrumento  no  es  público  , bastan  dos  , que  asi 
lo  declaren  ; y ya  lo  sea,  ó no,  debe  jurar  el  que  alega  la 
falsedad  , que  no  lo  hace  de  malicia  , ni  por  calumniar , si, 
no  porque  cree  que  es  falso.  .Todo  lo  qual  se  entiende 

quan- 

(1)  Lev  40  ti t.  13.  Partid,  <5,  Toro  part.  1.  conclus.  7.  n.  1285.  Gu- 

la) Sargos  de  Paz  en  la  ley  3.  de  tier.  lib.  1.  Pr«6t.  qu#st,  144* 
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guando  la  parte  que  lo  produce  , quiere  usar  de.  él  , pies 
si  dice  que  no,  no  se  ha  de  admitir  prueba  sobre  su  fal- 
sedad. (1)  . ‘u  ,.r;¡  ■ . • - 

'343  La  falsedad  es  mutación  de  la  verdad  , hecha  con 
dolo  en  detrimento  de  tercero  ; y se  comete  por  escrito, 
dicho  , hecho , y uso  , cuyos  modos  explica  la  ley.  (2)  La 
presunción  de  falsedad  en  los  instrumentos  es  aquella  que 
nace  , y se  origina  de  la  mala  qualidad  de  la  persona  qué 
los  produce  , si  contienen  vicio  visible  , y está  acostumbra- 
da á producir  otros  falsos  ; y se  induce  , y arguyede  la  fal? 
sa  gramática  , o construcción  : de  la  diversidad  de  estilo  , ó 
forma  de  didar  del  que  los  hizo  : de  la  clausula.,  ó cautela 
insólita  que  contienen  , excepto  que  intervenga  causa  justa 
para  ponerlas  : de  la  diferencia  de  papel , y signo:  de  1$ 
tardanza  en  producirlos  : de  hallarse  err  un  libro , o de  esr 
tar  escrita  en  la  carta  reciente  un  instrumento  antiguo* 
quando  consta  que  entonces  no  se  hacian  estos  : de. -la  inve^ 
rosimiliiud , que  es  imagen  de  falsedad  : de  contener  testi- 
gos muertos  el  moderno  , ó de  estar  el  uno  muerto  , y afir- 
mar ti  otro  que  no  presenció  su  otorgamiento  : de  haberse 
estrechado  para  concluirlo  , habiendo  espacio  , ó campo 
-bastante  al  principio  , y ensanchado  demasiado  en  éste  las 
lineas  , ó renglones  : de  hallarse  cortado  , ó roto  , ó por  or- 
den inverso  antepuesto,  ó pospuesto:  de  carecer  de  la  so- 
lemnidad que  requiere  ;.y  de  otras  varias  causas.  (3)  Tarn- 
bien  se  hace  muy  sospechoso  quando  está  manchado,  ó 
agugereado  en  lugar  substancial  , mas  no  si  lo  está  en 
otro.  (4)  Pero  si  se  produxo  en  juicio  ante  el  Escribano  que 
entiende  en  los  afetos , sin  mancha  , aunque  después  se  ha- 
lle manchado  , no  pierde  su  valor  , ni  la  fe  que  merece.  (5) 

Acl*? 


(i)  Leyes  112.  116.  y 117.  tir.  iS. 
•Partid.  3.  y ley  3.  Cod.  de  bidé  ins- 
trumentor. 

- (2)  Ley  r.  tir.  7.  Partid.  7 Min- 

sihger,  in  § Item  lex  corneáa  de  Fal- 
sis  , institut.  de  f ubi.  judie.  Farinac. 
de  Falsitat.  & simular,  iib.  5.  tit.  16. 
quasst.  1 50.  o.  1.  al  6. 


(3)  Farinac.  ibi  qnaest.  1^3.  part.p. 

(4)  Mascard.  de  Probar.-  eonclu- 
sio  282.  n.  % al  3.  y 284.  n.  1.  Odo- 
f.  ed.  in  leg.  jubemus,  Cod.  de  Probat. 
Angel,  in  leg.  fin.  n a.  de  Editt.  divi 
Adriani  tollend.  de  ibi  Jason.  n 29. 

(5)  Bald.  in  leg.  Si  unui,  n.  Cod» 
de  Testam.  di  ibi  Angel.  11.  5.  y Cu- 

nia  a. 


so 8 Febrero  del  Juicio  Ordinario. 

Advirtiendo , que  aunque  el  instrumento  sea  irrito  , y nulo, 
no  por  eso  lo  será  el  contrato  , ni  testamento  , si  se  prueba 
haber  intervenido  en  ellos  el  competente  número  de  testi- 
gos , y no  es  de  substancia  del  contrato  la  escritura,  (i) 

344  Afirmando  el  Escribano  de  buena  fama  que  no  hi- 
zo el  instrumento  , debe  ser  creído  , no  probándose  plena- 
mente lo  contrario  ; y también  confesando  que  sí , aunque 
los  testigos  instrumentales  lo  nieguen  , ó digan  que  no  se 
acuerdan  si  presenciaron  , ó no  á su  otorgamiento  , con  tal 
que  la  copia  concuerde  con  el  registro  , y no  en  otros  tér- 
minos. Pero  siendo  de  mala  fama  , y todos  los  testigos  ins- 
trumentales de  buena,  si  estos  concuerdan  en  una  cosa , ya 
sea  afirmando  , ó negando  , y el  instrumento  há  poco  tiem- 
po  que  se  hizo  , deben  ser  creídos  , y no  el  Escribano  ; (2) 
de  suerte  que  para  declararse  falso  el  instrumento  son  ne- 
cesarias copulativamente  tres  cosas,  á saber:  que  los  testi- 
gos sean  mayores  de  excepción ; que  todos  concuerden  ea 

^no  haberse  hallado  presentes  á su  otorgamiento  ; que  el  Es- 
cribano tenga  mala  fama  , y asi  el  que  intenta  la  declara- 
ción en  buen  empeño  se  mete.  De  lo  qual  traté  en  el  cap.  t. 
n.35.  lib.  1.  de  esta  segunda  parte , distinguiendo  cinco  ca- 
sos para  su  mas  perfeéta  inteligencia  ; y se  advierte  que  así 
como  la  falsedad  opuesta  al  instrumento , supone  el  hecho 
incierto  de  su  otorgamiento , y excluye  la  verdad  de  su 
confección  5 (3)  por  el  contrario  la  nulidad  que  se  le  obje- 
ta , supone  por  necesidad  la  verdad  de  su  otorgamiento  , y 
el  hecho  cierto  de  su  contexto.  (4) 

345  Si  la  parte  niega  que  el  instrumento  está  autoriza- 
do por  el  Escribano  que  aparece,  porqué  su  signo,  firma,  y 
letra  son  desemejantes  d las  suyas  , y él  contesta  que  lo  hi- 
«0  . ha  de  ser  creído.  Si  lo  niega  , no  debe  hacer  fé.  Y si 

< di- 


man.  ir.  6.  al  fin.  Felín.  fn  cap.  ex  lít- 
teris  n.  1 6.  in  p,  notabili  , de  Fide  ins- 
trum.  Farinac,  quaest.  153.  dicha, 
n.  1 8 g-  ai  1 87. 

(1)  Burg.  de  Paz  en  la  ley  3.  de 
Toro  part.  a.  n.  1041.  Parladar.  lib.  a. 
®ap  fia  part.  1,  §.  12.  limit.  1.  n uit. 

(*)  Dicha  ley  1 1 ¡j.  verb.  E ti  (Or 


aventura : y ley  Si  quip  Dceurio  , Cod. 
de  Fals. 

(3)  Ley  1.  tit.  7.  Partid.  7 Sr. 
Salg.  de  Recent,  part,  3.  Cap.  30.  § 3. 
num.  8. 

(4)  Parej.  de  Edi&.  instruía.  tit.I. 

resoiut.  3.  §.  35.  y 36. 
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dice  que  lo  hizo  , pero  que  fue  falso  , y con  error  , tam- 
bién ha  de  ser  creido.  Si  ha  muerto  , ó está  ausente  muy 
lejos,  se  deben  elegir  peritos  , que  bajo  de  juramento  co- 
tejen la  letra  , firma  , y siguo  con  otras  de  instrumentos 
ciertos  que  haya  hecho  , y segnn  declaren  , y parezca  al 
mismo  Juez  , aunque  concuerden  en  una  misma  cosa,  pue- 
de determinar  , pues  está  en  su  alvedrio  el  darle , ó no  cré- 
dito , porque  la  ley  (r)  fundada  en  que  por  la  mudanza  de 
tinta  , ó pluma , ó por  enfermedad  , ó vejez  del  que  escri- 
be suelen  desemejarse  las  letras , (como  diariamente  lo  ve- 
mos , pues  muchas  veces  no  conocemos  lo  que  hemos  es- 
crito , y además  de  eso  algunos  saben  fingirlas , é imitar- 
las perfectamente  ) no  le  sujeta , ni  obliga  precisamente  á 
estar  por  lo  que  produzca  la  mera  comparación,  ó cotejo, 
sin  otros  adminículos  verídicos , ó dos  testigos  fidedignos 
que  juren  habérselo  visto  firmar  , por  no  ser  prueba  acaba- 
da, sino  á lo  mas  semiplena  , y porque  el  juicio  , y dicta- 
men de  los  peritos  , como  fundado  en  un  mero  parecer  , ó 
concepto,  no  concluye  de  necesidad  , sino  de  credulidad, 
y verosimilitud  , y hay  notable  diferencia  entre  parecer, 
y ser  ; por  lo  que  es  faláz  , y no  constituye  irretratable  , é 
indubitado  el  instrumento , ni  el  hecho  , debito  , ó cosa  que 
contiene  , como  el  reconocimiento  del  que  lo  hizo , y fir- 
mó ; y asi  lo  podrá  estimar  , ó despreciar  , según  concep- 
túe mas  conforme,  y verosímil.  Y si  se  cotejan  firmas,  car- 
tas , u otros  papeles  privados  , ha  de  ser  con  otros  indubi- 
tados del  sugeto  por  quien  suenan  escritos  , como  son  los 
que  pasan  ante  Escribano  , de  cuya  certidumbre  , y vera- 
cidad no  se  debe  duclar  , ó los  que  tiene  reconocido  expre- 
samente en  juicio ; pues  siendo  con  otros , de  nada  sirve  el 
cotejo , porque  no  hay  cosa  cierta  en  que  se  afiance  , y es- 
to lo  mismo  es  para  el  aCtor  que  para  el  reo , porque  son 
correlativos. 

346  Aunque  el  instrumento  no  valga  , se  puede  justifi- 
car su  contesto  por  testigos , ó por  otro  medio  legal , (2)  y 

en 

(1)  Ley  118.  tit.  18.  Partid.  3.  coilat.  73.  Mascará,  conclus.  330.  __ 
Authent.  de  InstrHm.  cautel.  & fide,  (a)  Ley  3a.  tit.  16.  y ley  ti- 
eap.  7.  §.  In  bis  vero,  y §.  Si  vero,  tul.  18.  Partid.  3. 
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en  la  prueba  de  testigos  instrumentales:  se  incluye  el  Escri- 
bano ; mas  no  quando  se  hace  por  otro  instrumento , por- 
que no  puede  exercer  ados.  de  testigo , y Escribano  á un 
propio  tiempo,  (i)  Pero  es  de  tener  presente  lo  primero, 
que  el  instrumento  se  presume  falso  por  el  hecho  de  que- 
rer probar  su  contexto  con  testigos , el  que  lo  procuce  ; (2) 
y lo  segundo  que  los  instrumentos  que  la  parte  produce  ju- 
dicialmente han  de  estar  en  el  idioma  vulgar  del  Pueblo 
del  juicio  , y en  letra  legible  , y clara  , pues  dé  lo  contra- 
rio se  los  harán  traducir  , y poner  á su  costa  en  la  corrien- 
te ; pero  si  pide  que  se  acumulen  algunos  autos  antiguos 
seguidos  con  algún  causante  , ó antecesor  del  colitigante 
sobre  lo  mismo,  y se  manda  , no  está  obligaco  á poner  de 
letra  corriente  lo  que  esté  obscuro , antes  bien  dehe  el  con- 
tendor ponerlo  á su  costa  , porque  es  continuación  del  mis- 
mo juicio  , y lo  propio  que  si  con  él  se  hubieran  principia- 
do ; cuyo  caso  práctico  me  sucedió  en  cierto  pleito  en  eL 
Consejo. 

347  La  parte  que  produce  el  instrumento  , aunque  di- 
ga , y proteste  que  solo  quiere  usar  de  él  en  lo  que  le  sea 
propicio  , no  le  servirá  , pues  no  obstante  su  protesta  , le 
dañará  lo  qué  contenga  contra  ella.  (3)  \ una  vez  produci- 
do antes  de  la  contestación  ,,  está  oblig-da  á reproducirlo 
en  la  prueba  , ya  diga  , ó no  su  adversario  que  quiere  re- 
tí argüir  lo  de  falso  , civil , ó criminalmente  ; (~)  y no  solo 
tiene  esta  obligación  en  primera  instancia  , sino  en  la  se- 
gunda de  apelación  ; y más  quando  el  instrumento -mira  A 
los  tríenlos  del  negocio  en  lo  principal^,  y hay  causa  justa, 
■como  lo  es  la  de  la  antigüedad,  ó media  interés  de  la  parte 
que  lo  pide,  y ningún  perjuicio  se  irroga  á la  que  lo  ha  de 
•'  < Pre" 

(1)  Glos.  & Dodtor.  ín  leg.  Hac  Norr  solum,  Morte,  n.  t 6.  fT  de  No- 

etíhsultissiróa  , Cod.  de  Testam.  Tone  vi  oper.  nunciat.  Aymon  Cravet.  de 
dut.  lib.  2.  qussr.  68.  Antiquit.  tempor.  part  i.  §.  Viso, 

(2)  Mascard.  de  Prob2tión.  lib.  2.  n.  73  Mencbac.  Illustr.  qua>st.  lib  1. 
«onclus.  740.  n.  23.  Menocb.  de  Prae-  cap.  2.  o.  9.  Parlador,  lib.  2.  cap.  lili, 
surrpt.  lib  g.  praesumpt.20.  n 23.  Ay-  part.  1.  §.  5.  11.  fin, 

icón  consil.  134.  n.  30.  y 35.  (4)  Ley  final  , Cod.  de  Fide  ins- 

(3) .  Glos.  Singul.  in  leg.  i.  §.  1.  trumentor. 
verb.  Die,  fif.  de  Edendo.  Jason  in  leg. 
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presentar,  (i)  lo  qual  es  corriente  en  la  práélica.  Pero  se 
advierte  que  el  reo  no  está  obligado  a dar  al  ador  sus  pro* 
p4s  escrituras,  (2)  porque,  ni  la  equidad,  ni  el  derecho 
permiten  que  ninguno  dé  contra.  su  voluntad  , y contra  sí 
armas  á su  adversario  ; (3)  bien  que  siendo  comunes  á los 
dos , está  obligado  á manifestarlas , y darlas ; (4)  é igual- 
mente lo  está  cada  uno  á mostrar  las  en  que  funda  su  in- 
tención , si  su  adversario  lo  pretende  , en  los  términos  que 
en  el  num.  394.  diré,  . ....  _>  ■ . . . . . ¿:,  o. 

348  También  ha  de  reproducir  en  el  termino  de  prue* 
ba  la  hecha  con  legal  formalidad,  ya  sea  por  testigos , ins- 
trumentos , ó en  otra  manera  en  otro  juicio  con  el  coliti- 
gante, o su  causante,v.g.  quando  siguió  yia  executiva  sobre 
paga  de  alguna  suma  , y al  ni.ispno  tiempo  intentó  con  ella 
otra  acc'on  ordinaria  , y sobre  é$ta.  ¡se, le  reservó  su  dere-, 
chp  para  el  juicio  correspondiente  : en  cuyo  caso  , si  la 
prueba  conduce  á la  acción  , ó excepción  ordinaria  , debe 
reproducirla  , pidiéndose  haya  por  reproducida  , y entien- 
da con  la  prueba , á lo  que  s?  deferirá  , y tal  vez  no  nece- 
sitará hacer  rt  as  ; pues  si  no  la  reproduce  ni  hace  otra, 
como  que  es  visto  no  querer  aprovecharse  de  ella  , se  que*> 
dará  indefenso.  Y se  advierte  , que.  el  instrumenta  es  sirte- 
ti  juris  , por  lo  que  no  se  estiende  á cosas , ni  personas  ea 
él  no  contenidas  , y mucho  menos  á las  no  conocidas,  (5) 

349  Para  que  haga  fé  el  traslado  ,.  ó exemplar  sacado 
de  la  copia  original  , y pruebe  contra  la  parte  , contra 
qüien  Lse  produce  , ha  de  ser.  dado  en  virtud  de  auto  de 
Juez  , procediend oscitación  de  ésta  , siendo  autorizado  por 
otro  que  aquel  ante  quien  pasó  , porque  si  lo  está  por  éste, 
y es  de  los  de  que  puede  , y debe  dar  quantas  le  pidan  , el 

v mis- 

(1)  Fá r&j.idíe,  Edkion.  ¿ti t.  3.  re¿-  «•  Téstib.-  ,,  - ■ — j * 

§olut.  3.  n.  y tit.  g.  resolut.  i.  nu-  (4)  Cap.  Cum  Perpetuus  Vici- 
rner.  62.  y 65  y resolut.  5.  nona.  32.  rius  12  de  Fide  instrument.  . & ibí 
Felin.  in  cap.  1.  n.  28.  de  Probation.  glos.  Bégnudel.  biblioth.  vérb.  Proba- 
Sr.  Covar.  lib.  1.  Var.  cap.  1.  num.  5.  tío  , num.  16. 

Sr.  Salg.  de  Reg  part.  3.  cap.  9.  nu-  " (gj  Ley  Qúidqúid  adstríngen-, 
mer.  90  da  99.. y ley  Stipul.atio  Uta.  § In  stí- 

(2)  Cap.  1.  de  Probation.  y ley  pulatiombus,  ff.  de  Verbor.  obli,ga,tTO-r 
Qui  acc usaré  4.  Cod.  de  Edendo.  ' mb.  Sr.  .Vaíenz.  consil.  174.  n.  29. 

'■  (3)  'Léy  Nimis  grave,  Cod.  de 
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mismo  efeéto  produce  que  la  copia  original , como  he  sen- 
tado en  el  cap.  1 6.  de  mi  primera  Parte  , num.  4.  al  fin, 
acerca  de  lo  qual  vease  al  Sr.  Covarrub . Pra&ic.  cap . ai. 
num,  2.  al  6.  en  donde  trata  qué  fé  merece  el  traslado  , ya 
sea  sacado  del  protocolo , ó de  la  copia  original , por  el  Es- 
cribano ante  quien  se  otorgó  , ó por  otro.  Y aunque  no  in- 
tervenga la  citada  solemnidad  , ni  haya  pasado  ante  el 
, Escribano  que  sacó  el  traslado  , si  no  se  redarguye  de  fal- 
so civilmente,  no  necesita  comprobarse,  por  ser  visto  apro- 
barlo , y no  dudar  de  él  la  parte  adversa.  Y lo  propio  mi- 
lita , siendo  sacado  del  protocolo  con  citaciotj..,  ó sin  ella, 
y por  el  Escribano  ante  quien  pasó , ó por  otro , en  caso 
de  no  redarguirse.  (1)  Previniendo  que  en  el  de  perderse 
el  instrumento  obligatorio  , suple  su  falta  la  prueba  clara 
de  la  deuda  por  otros  medios.  (2) 

350  Hace  fé , y prueba  el  traslado  antiguo  , aunque 
sea  sacado  sin  la  solemnidad  referida  , quando  en  virtud, 
y á consequencia  de  él  se  ha  dado  posesión  del  derecho 
pretendido  al  que  lo  presenta  , ó á la  persona  , cuya  cau- 
sa trae  ; en  cuyo  caso  basta  el  transcurso  de  treinta  años, 
como  lo  afirma  el  Sr.  Covarrub . Praft.  cap.  21.  dicho  n.  7. 

Tertius  casus  est:  ibi.  Quin  & plena  fides  bule  exemplo 
dabitur  ubi  fuer it  ab  ejus  confe  clione  , & traduñione  lapsum 
tempus  triginta  annorum  cum  usu  , & possesione  illius  juris , 
quod  in  eo  continetur.Y  lo  he  visto  executoriado  por  el  Con- 
sejo en  pleito  de  un  Patronato  Real  de  Legos  del  Lugar  de 
Vicalbaro  de  esta  jurisdicion ; pues  mas  crédito  se  debe 
dar  á los  instrumentos  antiguos  que  á lqs  dichos  de  los  tes- 
tigos , como  está  resuelto  en  derecho  , (3)  porque  la  me- 
moria de  estos  es  débil , mutable  , y falible  ; las  palabras 
de  los  instrumentos  firmes , y constantes , (4)  y la  antigüe- 
dad se  tiene  en  lugar  dé  ley  , y de  verdad.  (5)  Lo  qual  sé 

. . Y ? . T rr-Y  ,r  sD  . >->  en- 

(1)  Parej  de  Editíon.  tit.  i.  reso-  At  humana  , Cod.  Qui  test  ament.  fa- 
fcit.  3.  § 3 num.  1 52.  y sig.  cere  pos. 

(»)  Ley  1.  Cod.  de  Fide  instru-  (5)  Ley  a.  §•  Per  ff  de  aqua , & 
ment.  aqus  pluv.  ley  Testamenta  18.  y ley 

(3)  Ley  Census  10.  y ley  Si  erbi-  Sancimus  ay.  Cod.  de  Testan),  y cap. 
ter  a8  ff.  de  Probat.  Mascard.  de  Pro-  Cum  causara  42.  de  Testib.  Escobar 
bat. ‘tVm.  i.'al  principé  qusest.  <5.  n.  ij,  de  Puritat.  part.  1.  quaest.  1$.  §.  3. 

(4)  Ley  Hac  eonsultissima  8.  §.  num.  ia.  y sig. 
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entiende,  no  probándose  la  falsedad  del  instrumento  , por- 
que si  se  prueba  , en  ningún  caso  hace  fé.  El  que  quiera 
saber  quando  hace  , ó no  fé  el  instrumento  antiguo  : qué 
tiempo  se  requiere  para  con  tituir  la  antigüedad : y qué  so- 
lemnidades se  pueden  presumir  por  el  tiempo  para  la  au- 
toridad del  traslado,  vea  al  Sr.  Covarrub.  en  dicho  cap. 21. 
y num.  7.  que  trae  nueve  casos. 

351  Él  instrumento  auténtico  , ( que  es  el  que  está  vi- 
gorizado con  el  Sello  del  Rey,  Principe  , Arzobispo,  Obis- 
po , Cabildo  , Abad  bendito  , Maestre  de  Orden  Militar, 
ó de  otra  persona  constituida  en  dignidad  , v.  g.  Grande, 
Duque  , Conde  , Marqués  , ó de  Consejo  ) hace  fé  para 
probar  su  contesto  contra  el  que  lo  mandó  sellar  ; mas  no 
á su  favor.  Lo  propio  milita  para  con  el  que  otra  persona 
hizo  por  su  mano  , ó mandó  hacer  , y sellar  con  su  sello, 
y por  él  se  obligó  á dar,  ó pagar  alguna  cosa  consistente  en 
número  , peso  , ó medida , si  lo  reconoce  en  juicio  , en  cu- 
yo caso  será  executivo  también , y no  de  otra  suerte,  (pues 
hay  diferencia  entre  serlo  , y hacer  fé,  ó prueba  para  la 
via  ordinaria  ) porque  ninguna  ley  lo  constituye  de  esta 
clase  ; y este  Juicio  es  extraordinario , y sumario  , pero 
no  hará  fé  si  lo  niega  , á menos  que  se  pruebe  con  testigos, 
que  los  hayan  visto  firmar  : ni  tampoco  quando  es  de  otro 
contrato  , v.  g.  compra,  venta,  ó cambio  de  cosa  raíz,  &c. 
porque  este  debe  otorgarse  ante  Escribano  público  , y tes- 
tigos para  su  perpetuidad  , y asi  solo  induce  presunción; 
por  lo  que  los  testigos  de  el  instrumento  autentico  de  estos 
contratos,  para  hacer  prueba,  no  solo  han  de  declarar  ha- 
berlo visto  firman,  si  no  deponer  de  su  contexto.  (1) 

352  Se  diferencian  el  instrumento  público , y el  autén- 
tico , en  que  por  instrumento  público  se  entiende  el  que 
está  hecho  por  persona  en  quien  reside  autoridad  pública, 
con  todas  las  solemnidades  prescriptas  por  derecho  para  su 
validación  , y firmeza  ; y por  auténtico  el  que  hace  fé  por 
sí  mismo,  ya  sea  por  estar  robustecido  con  el  sello  del  que 
lo  hizo , ó de  otra  suerte , de  modo  que  no  necesita  de  otro 

ad- 

(*)  Leyes  i.  y 314.  tlt.  18.  Partid.  3.  Sr.  Greg.  Lop.  es  esta  glos.  10.  y 
ley  i.  tit.  ao.  de  la  raisma  Partid. 
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adminículo  para  hacerla  ; bien  que  el  público  se  suele  lla- 
mar también  auténtico  , porque  el  mismo  que  lo  hizo,  y 
firmó  , le  dá  autoridad  , y fuerza  para  que  sea  creído  su 
contexto  ; pero  no  público  éste,  porque  no  se  otorga  ante 
persona  pública  , ni  testigos  , ni  con  solemnidad  alguna 
para  hacerla  , pues  la  hace  por  sí , sin  tener  que  remitirse 
á otro;  (i)  y ambos  convienen  en  la  estabilidad  que  tie- 
nen , y crédito  , ó fé  que  merecen  , y se  les  debe  dar* 

353  EL  instrumento  privado  ( que  se  llama  asi  el  que 
no  está  autorizado  en  forma  por  Escribano  , ni  sellado  co- 
mo el  auténtico)  es  de  tres  maneras  , á saber  : apecha  , ó 
cbirographo , baxo  de  la  que  se  incluye  la  antapecha  , ó 
syngrapha  ; libro  de  cuentas  , ó inventario  privado  , y car- 
tas. (¿)  Apocha  , ó chirographo  es  el  instrumento  , ó res- 
guardo que  el  acreedor  dá  á su  deudor  para  acreditar  la 
que  recibió  de  él , y le  pagó.  (3)  Antapocha  es  al  contra- 
rio de  lo  que  el  deudor  percibe  prestado  , ó á censo  , o en 
otros  términos  de  su  acreedor  , con  la  qual  acredita  el  de- 
bito de  aquel , (4)  que  en  castellano  llamamos  vale  , ó Pa- 
garé. Syngrapha  es  escritura  , ó cédula  que  hacen  algunos 
para  la  fé  de  sus  paitos.  (5)  Libro  de  cuentas  es  escritura 
privada  , en  que  alguno  sienta  lo  que  dá  , y recibe.  Inven- 
tario privado  es  la  en  que  sienta  sus  bienes.  (6)  Y epístola, 
ó carta  es  escritura  privada  que  alguno  envia  á otro  au- 
sente. 

354  Aunque  merece  , y se  debe  dar  crédito  al  instru- 
mento público  , no  obstante  que  hayan  muerto  el  Escriba- 
no que  lo  autorizó  , y los  testigos  que  presenciaron  su  otor- 
gamiento , (7)  no  sucede  esto  con  el  priado  , y asi  no  ha- 
ce 


(1)  Abb.  in  cap.  i.  de  Fide  ins- 
trument.  nura  i.  Specf'af.  tit.  de  Ins- 
trumentor.  edition.  §.  Nunc  viden- 
dum  , num  i.  Paz  Jordán  tom.  i.  tit. 
de  Fide  instrument.  artic.  13.  num.  5. 
Reinfestuel  lib.  2.  tit.  22.  §.  1.  n.  13. 
al  2(5. 

(2)  Bart.  in  Authent.  At  si  con- 
traiSus,  §.  Ut  igitur  , Cod.  de  Fide 
instrumentos  Mascará;  de  Probation. 
quarst  6.  num.  26. 


(3)  Glos.  in  leg.  Plures  , Cod  de. 
Fide  instrument.  verb.  slpocha. 

(4)  Glos.  cir.  in  d ¿t  leg.  Plures., 
(c¡)  Nebrija  in  Vocubuiar.  jur. 

verb.  Syngrapha. 

(rt)  Ley  Si  quis  ex  argentaros,  §. 
Ratlonem  , ff.  de  Edendo , til  ¡ni  glos. 

(7)  Cap  penult  y ultiin.  de  Fide 
instrument.  Deeio  in  cap.  2 ecd.  tit. 
col.  1.  y ley  55.  lit.  ib.  Partid.  3. 
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ce  fé  , ni  prueba  p r si  solo  en  juicio  , si  le  opone  esta  ob- 
jeción, ó se  redarguye  de  fabo  , (i)  como  es  conveniente 
para  eludulo  , y enervarlo  ; y para  que  la  haga  , es  pre- 
ciso que  lo  reconozca  el  que  lo  hizo  , o firmó  , ó en  defec- 
to del  reconocimiento  , o per  su  negativa  , que  se  com- 
pruebe por  dos  testigos  idóneos  , y fidedignos  á lo  menos 
que  baxo  del  piopio  juramento  declaren  con  su  citación 
que  se  lu  han  visto  firmar.  Y aunque  se  compare  , ó coteje 
con  otros  verídicos  , é indubitados  del  que  lo  hizo  , y la 
letra  , y firma  de  todos  se  asimilen  totalmente  , ó decla- 
ren testigos  que  lo  tienen  por  suyo  , por  haberlo  visto  fir- 
mar muchas  veces  , no  merece  fé  , ni  hace  prueba  bastan- 
te , (2)  porque  la  ley  no  estima  por  tal  la  comparación  so- 
la, antes  bien  lo  dexa  al  arbitrio  del  Juez  para  que  la  apre- 
cie, ó desprecie,  (3)  como  he  sentado  en  el  número  345, 
y asi  el  cotejo  de  papeles  privados  produce  efectos  muy 
diversos  de  el  de  instrumento  público  que  se  redarguye  de 
falso  civhmente  por  no  ser  el  original , ó por  no  estar  sa- 
cado con  la  debida  citación  , porque  aquellos  por  ser  sim- 
ples , como  ninguna  fé  hacen  por  sí  , no  les  dá  el  cotejo 
solo  el  valor  que  necesitan  ; pero  en  el  instrumento  como 
es  indubitado  , y la  hace  á causa  de  estar  autorizado  por 
persona  pública  á quien  se  debe  dar  crédito  , y no  contie- 
ne mas  defe&o  que  el  de  haber  sido  sacado  sin  asistencia, ó 
citación  de  la  parte  á quien  perjudica  , se  subsana  este  de- 
fecto de  pura  solemnidad  con  el  cotejo  , el  qual  lo  remue- 
— -ue  , y quita  enteramente  para  que  no  se  dude  de  su  contex- 
to , y se  queda  del  mismo  modo  que  si  no  se  hubiera  im- 
pugnado ; lo  que*no  sucede  á los  instrumentos  privados, 
si  con  el  cotejo  no  concurren  otros  adminículos  , según  de- 
jo expuesto;  sobre  lo  qual  vease  al  Sr . Cov.  PraSi.  cap.  22. 
que  lo  trata  con  claridad.  Pero  si  no  se  redarguye  de  fal- 
so , ni  se  objeta  defeélo  que  destruya  su  legitimidad  , ha- 
rá 

(1)  Ley  Instrumenta  , Ley  Ra-  trument. 
tiones  , y ley  Exemplo  , Cod.  de  (2)  Leyes  112. 114.  y 119.  v sig. 
Probation.  Authent.  Si  quis  , Cod.  tit  18.  Partid.  3.  Sr.  Greg.  Lop.  en 
Qai  potiores  ¡n  pignor.  Authent.  de  ellas. 

lnstrument.  cautel.  & fide  , §.  Si  ve-  (31  Ley  118.  cerca  del  fin  ti t.  y 
ro  , collat.  <5.  y cap.  2.  deFideins-  Partid,  cit.  . , . 
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tí  prueba  contra  quien  se  produzca  , aunque  no  lo  reco- 
nozca , ni  se  compruebe  , porque  es  visto  confesarlo  , y 
aprobarlo  tácita  , y virtualmente  por  su  silencio  ; lo  que 
he  visto  declarado  , y estimado  enjuicio. 

355  De  las  tres  cosas  mencionadas  en  la  quarta  especie 
de  prueba  , y propuestas  en  el  num.  341.  La  segunda  , son 
los  Privilegios  , ó rescriptos;  y para  instrucción  del  Escri- 
ba 00  aplicado  digo  que  el  Privilegio  es  una  constitución 
del  Principe  Supremo  , en  la  que  concede  gracia  , b merced 
á alguna  persona  , Comunidad  , ó pueblo  , b una  ley  apar- 
tada dada  señaladamente  á alguno  para  su  utilidad.  (1)  Pue- 
de concederlo  solamente  el  que  tiene  potestad  de  ha- 
cer leyes  , ya  sea  de  su  propio  motu  * ó voluntad  , ó & 
deprecación , ó súplica  del  concesonario.  Si  contiene  la 
clausula  : de  motu  propio  , cierta  ciencia  , y plenitud  de1 
potestad , b poder  absoluto  , no  solo  es  propicio  al  agra- 
cíalo , y admite  plenísima  interpretación  á su  fa- 
vor , (2)  sino  que  no  se  le  debe  objetar  el  vicio  de  obrep- 
ción , ni  el  de  subrepción  ; (3)  pero  si  carece  de  ella  , se 
le  puede  argüir  de  haber  ocultado  para  su  obtención  la 
verdad  intrínseca  , y esencial , que  es  la  subrepción  : 6 di- 
cho falsedad , y mentira  , que  es  la  obrepción  , y peor  que 
.la  ocultación  , ( bien  que  algunos  fundados  en  derecho  (4), 
tienen  por  sinónimas  estas  dos  palabras  , y afirman  que  lo 
mismo  significa  la  una  que  la  otra  en  la  substancia)  pues 
su  concesión  se  entiende  siempre  con  la  tácita  condición 
de  que  las  preces  sean  verídicas  , aunque  en  él  no  se  ex- 
prese ; (5)  porque  si  contiene  alguno  ae  los  dos  vicios  ex- 
presados , no  vale,  (ó)-  Puede  ser  personal , y real perso- 
nal 


(r)  Cap.  Privilegia  3 dist.  3.  cap. 
Abbate  25.  de  Verb.  ^igniíicat.  y le- 
yes 1.  tit.  11.  Partid.  1.  y 2.  y 28. 
tit.  18.  Partid.  3. 

. (a)  Cap.  Q-uatnvis  4.  de  Prsebend. 
in  6.  & ibi  glos.  verb.  Plenissimíe. 

(3)  Cap  Si  motu  proprio  23.  eod. 
tit.  Ferrar,  bibliot.  verb.  Privi  egium, 
artic.  1.  num.  12. 

(4)  Cap  Quamvis  metu  79.  cau- 
sa 11.  quast.  3.  cap.  Falsidicus  1.  de 
Crimine  fais.  cap.  Super  litteris  aoi  de 


Rescript.  ley  Quídam  r.  Cod.  Si  nun- 
tiae  ex  rescript.  ley  Si  quis  obrepse- 
rit29-  Sf.  de  Lege  eorneiia,  y ley  Prss- 
criptione  2.  Cod.  Si  contra  jusi 

(5)  Cap.  Ex  parte  a.  de  Rescript. 
Ferrar,  ibi,  num.  13.  y verb  Rescrip- 
tum  , num.  27.  al  29. 

(<5)  Leyes  36.  y 37.  tit.  18.  Par- 
tid 3.  ley  Praescripione  2.  Cód.  Sí 
contra  jqs  , vel  útil.  pnbl.  y cap.  Sa- 
per  litteris*  20*  de  Rescript. 
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nal  es  el  que  se  concede  privativamente  á una  , ó mas  per- 
sonas determinadas  , ó por  ley  general  á cierto  genero  de 
personas,  á lasque  compete  solamente  , y no  á sus  here- 
deros ; por  lo  que  no  es  ere  i ble  , ni  transmisible  , porque 
á no  serlo  , saldría  de  la  persona  agraciada  centra  la  vo- 
luntad del  concedente.  (i)  Y el  real  es  el  que  se  concede 
á la  cosa  , causa  , y acción  , y como  coherente  á ella  ha- 
ce tránsito  , no  solo  á los  herederos  del  concesonario  , sino 
á los  que  suceden  en  la  misma  cosa  : y en  caso  de  dudar- 
' ce  si  es  personal,  ó real  , oneroso,  ó gracioso  , se  ha  de  en^ 
tender  personal  , y gracioso.  (2)  También  puede  ser  m¡Xt- 
to  de  real  , y personal  , gracioso  , remuneratorio  , puro, 
convencional  , común  , ó de  comunidad  , y privado  , ó de 
personas  privadas.  (3) 

356  Se  dividen  los  privilegios  en  afirmativos , y nega- 
tivos : los  primeros  son  para  dar  , hacer  , ó percibir  cierta 
cosa  : y les  segundos  para  no  darla , hacerla  , ni  pagar- 
la. (4)  De  ellos  algunos  están  incorporados  en  el  derecho, 
quales  son  los  de  las  Iglesias,  Eclesiásticos  , Soldados  , me- 
nores , estudiantes  , labradores,  hidalgos,  Jueces,  Abo- 
gados , hijos  de  familia  , Fisco  , acreedores  , mugeres,  &c. 
Otros  fuera  de  él  , v.  g.  el  que  por  especial  rescripto  se 
concede  á alguna  persona.  Comunidad  , ó Pueblo.  Otros 
son  contra  el  Derecho  Común  , porque  la  derogan  , y exi- 
men al  privilegiado  de  la  ley  á que  e.  taba  subordinado  ; y 
estos  pueden  ser  concedidos  por  el  Principe  á sus  subditos 
— -solamente.  Y otros  fuera  del  derecho  , por  no  prohibir 
éste  el  ado  , cosa  , ó materia  sobre  que  recae  el  prívile- 
* gio; 


(1)  Ley  19.  ff.  de  Reb.  authorit. 
juaic.  possid.  ley  unic.  Cod.  de  Privi- 
leg.  dot.  leyes  Maritum  , y sig.  ff.  de 
Re  judicat.  ley  7.  al  princip.  ff  de 
Exception.  ley  42.  ff  de  Administran 
& pericul.  tutor,  y Fuerat,  Insti- 
tuí. de  Aftion  ley  1.  § Narn  quod 
Principes  , ff.  de  Constitut.  Princip. 
y regla  27.  tic,  34.  Partid.  7. 

(2)  Leyes  3.  § 1.  y 4.  §.  3.  ff.  de 
Censib.  ley.  4.  ff.  de  Jur.  immuuitat. 


ley  7.  §.  1.  ff.  de  Except.  ley  29.  ff  de 
Judie,  y regiar»|29  y 08.  ff.  de  Reg. 
jur.  Ferrar,  adicción,  dicho  artic.  1, 
num.  33.  y sig. 

(3)  Ferrar,  artic.  1,  cit.  num.  r, 
al  10. 

(4)  Ley  Falso  2.  Cod.  de  Divers. 
rescripr.  y ley  42.  tir.  18.  Partid.  3. 
Sr.  Castilí  de  Tertiis  , cap.  19.  n.  2. 
Garcia  de  Nobilit.  glos.  6.  ex  n.  30. 
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gio  ; los  quales  puede  conceder  tanta  á sus  subditos  , co- 
mo á los  que  no  lo  son.  ( () 

357  No_solo  puede  adquirirse  el  privilegio  por  con- 
cesión del  Principe  hecha  de  su  espontanea  voluntad  por 
mera  liberalidad  , ó á súplica  del  privilegiado  , sino  tam- 
bién por  prescripción  , ó costumbre  legítimamente  pros- 
cripta , (2)  porque  ésta  tiene  fuerza  de  privilegio  , induce 
derecho  , y por  ella  se  adquieren  la  jurisdicción  , la  fa- 
cultad de  exigir  tributos  , la  esencion  de  pagar  diezmos, 
■y  otras  cosas  ; (3)  bien  que  para  adquirir  la  jurisdicion  en 
■estos  dominios,  es  necesario  titulo  con  el  uso  de  ella  por 
espacio  de  40.  años  continuos  sin  interrupción  civil , ni  na- 
tural ; y si  no  hay  titulo , debe  acreditarse  la  inmemo- 
rial. (4)  También  se  adquiere  el  privilegio  por  comunica- 
ción , ó participación  , que  es  quando  el  Principe  manda 
que  el  que  concedió  á uno  , se  amplía  , y estiende  á otro, 
y que  éste  participe  de  él ; (5)  pero  siendo  concedido  á 
personas  singulares  , no  se  debe  ampliar  por  identidad 
de  razón  á otras  no  expresadas  en  él , ni  de  un  caso  á 
otro,  (ó)  Tampoco  .se  estiende  la  dispensación  á casos  en 
que  milita  mayor  razón  que  en  los  en  ellos  contenidos, 
porque  es  odiosa  , y restringible  por  su  naturaleza  ; (7)  lo 
que  sucede  al  contrario  en  la  legitimación  , á causa  de  ser 
favorable  ; por  lo  que  para  la  concesión  de  ésta  no  es  ne- 
cesaria citación  de  los  parientes  que  deben  suceder  ab  in- 
testato  , y para  la  dispensación  sí,  aunque  algunos  lo  nie- 
gan 

alien!  74  de  Reg.  jur.  in  6. 

(4)  ley  rf'tit.  10.  lib.  5.  Recop.  y 
en  ella  Matienz.  glos.  19. 

(í)  Arg.  cap.  Cura  de  Diversis  2. 
de  Privileg.  lib.  6. 

(<5)  Ley  1.  §.  Permltuntur  , ff.  de 
Aqua  quotidian.  leyes  Maritum  12.  y 
Quia  tale  13.  ff.  Solut.  matrimon.  y 
ley  Ex  pluribus  42.  ff.  de  Administrat. 
Tutor. 

(7)  Cap.  fin.  de  Postulan  relat. 
cap.  1.  y 2 de  Filiis  praesbiter.  Felin. 
in  cap.  Postnlasti  , num.  8.  de  Res- 
cript.  Mieres  de  Majorat.  part,  1. 
quaest.  4.  num.  2. 


(t)  Ferrar,  ibi  , num.  i<¿.  y ití  y 
leyes  28.  á ia  34.  ti r.  18.  Partid.  3. 

(2)  Cap  Novit  13.  de  Judie,  cap. 
Conqusistus  8.  caus.  9.  quacst.  3.  cap. 
Quia  sanfta  28.  dist.  63.  cap.  Quia 
per  acnbitionem  6.  difi.  64.  y cap.  Su- 
ptr  quibusdam  2(5.  de  Verfcor.  signi- 
fica t. 

(3)  Cap.  Dúo  simul  , fo  ibi  glos. 
de  Offic.  judie,  ordinar.  Cap.  Cum 
conti.igat  13.  ai  fin,  de  Foro  compet. 
cap.  Super  quibusdam  , cit.  §.  Praete- 
rea  , & ibi  glos.  cap.  De  quarta  4.  y 
cap.  Cuín  olim  r8.  de  Prsscription. 
cap.  Sane,  9.  de  Privileg.  y cap.  Quod 
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gan.  (1)  En  quanto  á la  diferencia  entre  la  legitimación, 
y dispensación  vease  lo  que  dixe  en  mi  primera  parte  úl- 
timamente adiccionada  , cap.  12.  §.  2.  á Fcrraris  , verb. 
dispensatio  , á Matienzo  en  la  ley  10.  tit.  8.  lib..  5.  Recop. 
glos.  1.  y á los  que  citan* 

358  Asi  como  quando  las  cosas  están  claras  , no  nece- 
sitan interpretación  : (¿)  por  el  contrario  , quando  están 
obscuras  , la  admiten  ; por  lo  que  la  de  los  privilegios  es 
de  quatro  maneras  : la  una  se  llama  extensiva  , y es  aque- 
lla por  la  qual  la  disposición  legal  se  estiende  á otro  caso, 
ó persona  fuera  de  las  palabras  de  la  ley  , y de  la  mente 
del  Legislador,  mas  no  contra  la  intención  de  éste.  (3)  Otra 
comprehensiva  , y es  la  que  se  hace  fuerza  de  las  palabras 
de  la  ley  , y no  de  la  mente  del  Legislador;  la  qual  se  ve- 
rifica quando  la  decisión  de  la  ley  se  transfiere  , y amplía 
á otro  caso  , ó persona  no  comprehendida  en  ellas  , pero  sí 
en  la  voluntad  del  Legislador  que  es  la  que  debe  ser  aten- 
dida y no  las  palabras  con  que  la  manifiesta  , ó expli- 
ca. (4)  Otra  autoritativa  , ó autentica  , difinitiva  , ó judi- 
cial , y es  la  que  hacen  el  Principe  que  concede  el  privi- 
legio , o su  sucesor  ; y á e ta  se  debe  estar  asi  en  juicio, 
como  fuera  de  él.  (5)  Y la  otra  doürinal , ó magistral , la 
que  pueden  ha<  er  los  Doétores  , maestros  , y personas 
versadas  en  el  derecho  ; pero  ésta  , aunque  hace  autori- 
dad , u opinión  , no  induce  necesidad  , ni  obligación  de 
asentir  á ella  , como  á la  otra,  (ó)  Supuesto  lo  referido, 
djgo  que  los  privilegios  que  son  contra  el  Derecho  Común, 
o ceden  en  detrimento  de  tercero  , se  deben  interpietar 
estrechamente  : lc>  pihueio  , porque  todo  receso  , ó apar- 

ta- 


(i)  Autbent.  Quibus  mod.  natural, 
íffic.  legitiin  §.  Sit  igitur  licent.  Ma- 
tienz.  eu  Ja  >ey  10.  tit  8.  lib.  5.  Re- 
cop. glos  1.  num.  15,  y sig. 

d)  Ley  Licet  Imperator  , ff  de 
Legar.  1.  ley  lile  aut  ille.  ff.  de  Le- 
gar. 3.  cap.  Ad  audieiitiam  , de  De- 
cm>  cap.  Porro  7.  y Recepimus  8.  de 
Priviieg 

(3)  Argum.  cap.  Cum  dilefía  4.  §. 
Nos  ¡gitur  j de  Confirman  útil. 


(4)  Ley  Scire  1 <5.  ff.  de  Legib.  cap. 
Human®  aures  ^t.  caus.  32.  quacst.  $. 
y cap.  Certum  est  , 88.  de  Reg.  jar. 
lib.  O. 

(5)  Leyes  Inter  ¡cquitatem  1.  Le- 
ges  9 y Si  ¡mperiaüs  ja.  Cod.  de  Le- 
-gib  cap.  Inter  alia  31.  de  Stntent.  ex* 
commun.  y cap.  Cum  veniasent  12.  de 
Judie. 

(6)  Ferrar.  Biblioth.  verb.  Privi- 
legium  } artic.  a.  num.  ai.  al  24. 
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tamiento  de  este  derecho  es  odioso , (i)  y las  cosas  odiosas 
se  deben  restringir.  (2)  Y lo  segundo,  porque  no  es  visto 
derogarlo  , ni  querer  privar  el  Principe  al  privilegiado 
del  que  tiene  adquirido",  á menos  que  el  mismo  privilegio 
lo  exprese.  (3)  Y los  que  no  son  contra  derecho  , sino  luc- 
ra de  él , ni  ceden  en  perjuicio  de  tercero  , por  ser  unas 
meras  gracias  , ó beneficios  del  Soberano  , se  han  de  inter- 
pretar latamente.  (4)  Y si  éste  concede  privilegio  por  el 
que  dona  villa  , castillo,  ü otro  lugar  poblado  , ó que  se 
pueble  después  , se  ha  de  entender  esta  donación  con  ar- 
reglo á lo  que  ordena  la  ley  9.  tit.  4.  Partid.  5.  por  las  si- 
guientes palabras  : Pero  decimos  que  quando  el  Emperador , 
d el  Rey  face  donación  á Eglesia  , ó d Orden  , ó á otra  per- 
sona quaíquier  , asi  como  de  villa  , ó de  castillo  , b de  otro 
logar  en  que  oviese  pueblo  , b se  poblase  después  , si  quan- 
do gelo  dio  , otorgó  por  su  privilejo  que  gelo  daba  con  todos 
los  derechos  que  había  en  aquel  logar  , é debía  haber  , non 
sacando  ende  ninguna  cosa  : entiéndese  que  gelo  dio  con  todos 
los  pechos  , é con  todas  las  rentas  que  d él  solían  dar  é fa- 
cer, Pero  non  se  entiende  que  él  dá  ninguna  de  aquellas  cosas 
que  pertenecen  al  Señorío  del  Reyno  señaladamente, asi  como 
moneda,  b justicia  de  sangre.  Mas  si  todas  estas  cosas  fue- 
sen puestas  , é otorgadas  en  el  privillejo  de  la  donación , es- 
tonce bien  pasaría  al  logar  fb  d la  persona  d quien  fuese 
fecha  tal  donación  , salvo  ende  que  las  alzadas  de  aquel 
logar  deben  ser  para  el  Rey  que  fizóla  donación,  é para 
sus  herederos  , é deben  facer  guerra  , é paz  por  su  mari- 
dado. (5) 

359  La  confirmación  es  ratificación,  y corroboración 
del  derecho  adquirido  \ (ó)  y la  de  privilegios  es  un  res- 

crip- 


( i)  Cap.  Is  qui  if.y  cap.  Si  quis  2. 
-ús  Filiis  Presbyter.  in  6. 

(a)  Cap.  Odiosa  15.  y Quss  á ju- 
re 48.  de  Regul.  jur  in  6. 

(3)  Cap.  Super  eo , de  Offic.  de- 
legat.  cap.  Licet,  de  Offic.  ordinar. 
cap.  Cum  capella  16.  Pastoralis  19.  y 
Dudurs  31.  de  Priviieg.  & ibi  glos.  & 
DD.  Ferrar,  dicho  artic.  2.  num.  19. 
al  *8. 


(4)  Cap.  Cum  olim  16  de  Verbor. 
significar,  ley  Benefie.  3.  ff.  de  Cons- 
tituí. Princip.  cap.  Odiosa  , cit.  y cap. 
Quia  circa  22.  de  Priviieg.  ley  27. 
rit.  18.  Partid.  3.  y regla  28.  tit.  34. 
Partid.  7. 

(g)  Vease  á Hermosill.  en  la  ley 
inserta  glos  1.  ex  num.  3 <5. 

(6)  DD.  in  rubr.  de  confiruiat. 
utiü ; vel  inutili. 
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cripto  , por  el  qual  el  Principe  ratifica  , corrobora  , y dá 
vigor  al  primero  habido  , y expedido  legítimamente , pues 
el, que  es  nulo  , no  se  puede  confirmar  , (i)  y el  que  con- 
firma simplemente  algún  aéto  , no  es  visto  confirmar  el  que 
contiene  nulidad.  (2)  De  dos  maneras  se  hace  la  confirma- 
ción : la  una  en  forma  común  simple  , y ordinaria  : y la 
otra  en  forma  especifica  , y de  cierta  ciencia.  La  primera 
es  aquella  , por  la  qual  se  confirma  el  derecho  , 6 privile- 
gio , sin  que  preceda  conocimiento  de  causa  , ni  darle  mas 
valor  , ni  vigor  , ni  tampoco  concederle  nuevo  derecho; 
de  modo  que  lo  dexa  en  el  estado  en  que  antes  se  hallaba, 
ya  sea  el  de  válido  , ó inválido,  (3)  Y la  confirmación  en 
forma  especifica  es  la  que  se  hace  con  pleno  conocimien- 
to , y examen  del  privilegio  ; y de  todas  sus  circunstan- 
cias ; de  tal  suerte  que  no  solo  corrobora  el  privilegio  vá- 
lido, y dá  nuevo  derecho  al  privilegiado, sino  que  revalida, 
y de  nuevo  concede  los  privilegios  revocados  , y asi  viene 
á ser  nueva  concesión.  (4)  Y se  conoce  serlo , quando  con- 
tiene estas  clausulas  : de  cierta  ciencia—  de  plenitud  de  po- 
testad  , ó de  peder  absoluto—  No  obstante  qualesquiera  le- 
yes , decretos  , usos  , costumbres  , y estatutos  en  contrario , 
pues  los  derogo  , caso  , y anulo , y otras  semejantes.  O 
quando  en  el  privilegio  de  confirmación  se  inserta  el  pri- 
mitivo confirmado  , que  es  lo  mas  seguro  para  evitar  du- 
das , como  lo  preceptúa  la  ley  que  en  el  num.  366.  citaré. 
Se  divide  la  confirmación  en  útil , y en  inútil  : se  llama 
útil  la  que  es  válida  , y tal  que  el  Juez  no  puede  contra- 
venirla , ni  aun  to^iar  conocimiento  de  ella  : (5)  é inútil , 
quando  es  de  ningún  valor  , por  haber  sido  obtenido  el 
privilegio  con  vicios  de  obrepción  , y subrepción  ; (6)  6 

1 por 


(1)  Ley  Nam  & sub  condicione.  §. 
Post  dtfcélum  , ff.  de  Injusto  rupt. 
testara. 

(a)  Cap.  Ex  parte  , de  Constitu- 
tiopib.  cap.  Dudum,  de  Decim.  y ley 
An  jure  no»tro,  ff.  de  Testam.  Mere» 
de  Majorat.  part.  4.  num.  9.  al  r 3. 

(3)  Cap.  Cum  dilefta  4.  de  Con- 
firmar. útil.  cap.  Quia  diversitatem  $. 
de  Conces.  FxseUnd.  y cap.  Pr*cep- 


tis  3.  distinft.  13.  y ley  3.  tit.  18. 
Partid.  3.  verb.  Pero  si  fuere  de  con- 
firmamiento,  & ibi  glos.  10. 

(4)  Arg.  cap.  Sicut  grave  1.  d© 
Transaft.  Ferrar,  dicho  artic.  3.  nu- 
mer.  3.  al  6. 

(.$)  Cap.  Si  quis  1.  y cap.  De  coa- 
firmationibus  3.  confirmat.  útil. 

(6)  Cap.  Bonse  memorias  3 Ad 
nostram  porretta  6.  y exaruinata  7. 


de 
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por  contener  deferios  substanciales  según  las  leyes  , que 
no  se  subsanan  cch  especificación  en  su  confirmación;  pues 
las  cosas  contrarías  á derecho  nunca,  se  entienden  confir- 
madas , excebto  que  el  Principe  las  conceda  nuevamen- 
te. (i) 

360  No  goza  de  privilegio  el  privilegiado  contra  el 
que  lo  es  igualmente  ; (2)  por  lo  que  el  menor  no  es  resti- 
tuido contra  otro  menor,  (¿),  bo  qual  se  limita  , lo  prime- 
ro para  con  el  que  es  dos  veces  privilegiado  , ó tiene  doble 
privilegio.,  pues  éste  goza  de  él  contra  el'  que  lo  es  sola- 
mente una.  (4)  Lo  segundo  , quandoel  uno  trata  de  adqui- 
rir lucro  , ó utilidad , y el  otro  de  evitar  su  daño  , pues 
éste  gozará  del  suyo  contra  aquel.  (5)  Y lo  tercero  , para 
con  el  privilegiado  especifico’,  porque  prefiere  al  genéri- 
co : (ó)  y en  concurso  de  dos  privilegios  uno  general , y 
otro  especial , vale  éste  , porque  el  genero  se  deroga  por 
la  especie.  (7)  Advirtíéndo  que  el  privilegiado  que  viola, 
y atrope'-ia  ios  privilegios  de  otro  , debe  ser  privado  del 
suyo  , (0)  por  ser  justo  no  se  conserven  los  derechos  , y 
prerrogativas  al  que  se  atreveJL  vulnerar , y despreciar  las 
agenas , ante?  sirque  se  le  trate  dpj  modo  que  trata  á los  de? 

»:ás-  (9)  . í - v \ 

361  Siendo  personal  el  privilegio  , cesa,  y se  pierde, 

ó extingue  por,  muerte  de  la  persona  á quien  singularmente 
se  concedió,. y no  es  transmisible  como  dejo  expuesto.  ( 1 o) 


de  Confirmad  u0  ydfápCSuper  lítte- 
ris  20.  de'Rescript.  Ferrar,  ibi  nu- 
tuer.  7.  al  9. 

, (1)  G¿ps.  in  leg.  Cod.  de,  Feud. 
§alice't.*in  iég."  Áútlioritate  ,Cod.  Uü- 
de  vi  Abb.  ¡n  cap.  Q-,iisquis,de  Elefct. 

(2) ¡ • Ley-  Sedv  ¿Sfc  milites  8r  ff.  de 
Excusationibí  Sutd.  ide-iAitm.  tit.  -(y. 
quaest.  30.  ■ 1 ' . o: 

(3>  Grac.  discept.íorens.,  cap.  66 1 . 
num..  a3.fi,  1 , ; ; 

(4)  Cephal.  ccnsil.  748  num.  18, 
Thusc.'Jittep.  -P.7Conclus.  761.  n.  12. 
Barbos.;  iib..:x4¿  cap.  >8 3..  axiom.  a<5. 

(5)  Leyfii  .God.  .Si  adversus  Fis- 
cum.  ley  ult.  ff.  Ex  quibus  causis  ma- 


i jor.  y 'ley  Veruni.’  §.  ultim.  ff. -dé  Mi— 
corib.  ( 

(6)  Barbos,  ibi  Menoch.  consil.  32. 
n 49.  Mangil.  de.  lmputat.  quaest.  18. 
riúni.' 'i 

(7)  Ley  9 o.  ff  de  Reg.  jur.  cap.  1. 

de  Rf  g.  jur,  . , j . . 

\ (b)  Cap.  Djlefti  4-.  de  Prívjlg.  . 

(9)  Cap.  Sic  decet  22.  caus.  2$. 
qnaist.  2.  cap.  Cum  omnes  6.  de  Cons- 
titución. y cap  Porro,  de  Privileg. 
¿Si  ibi  Hr^tiens.  & Abb.  num.  1. 

(to)  Ley  In  ómnibus  causis  68.  y 
.Privilegia  quaedam  196.  ff.  de  Regul. 
jur.  cap.  Privilegium  7.  de  Regul  jur, 
lib.  6.  y regla  27.  tit.  34,  Partid.  7. 
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Mas  no  por  la  del  concedente  , ni  por  la  deposición  de  su 
ofició  , si  es  concedido  absolutamente,  (i)  pues  siéndolo 
cón  alguna  condición  , ó limitación  á tiempo  cierto  , cesá 
con  la  muerte  del  concedente  ; (2.)  pero  no  si  lo  es  con  la 
clausula  t basta  que  / o revoque  p porque  para  la  revocación 
se  requiere  aélo  nuevo  positivo  contrario  , el  que  no  se  ve- 
rifica por  sola  la  muerte  del  ccnredente  , sino  únicamente 
cesación  de  su  voluntad  , ó falta  de  continuación  en  ella 
por  la  de  existencia  ,,  lo  qual  es  muy  diveiso.  (3)  Y sien- 
do real,  cesa  por  extinción  de  la  cosa  privilegiada  ; (4)  lo 
qual  milita  , y procede  quando  se  extingue  , ó perece  sin 
que  haya  esperanza  de  repararse,  ó bolverse  al  estado  que: 
antes  tenia  , y no  en  otios  términos.  (5) 

362  Se  extingue  asimismo  por  las  siguientes  causas : la 
primera  , quando  cesa  la  final  porque  se  concedió  , pues 
no  taita  la^irr  pulsiva  que  movió  á su  concesión.  Lo  qual 
se  entiende  del  que  deroga  el  derecho  común  , ó el  de  al- 
gún tercero  , mas  no  del  que  proviene  de  mera  liberali- 
dad . y munificencia  del  Pí incipe  „ y no  es  derogatorio  de 
aquellos  r pues  éste  ccmo  no  requiere  causa  , se  conserva, 
aunque  cese  la  que  impelió  á su  concesión.  (6)  La  segunda, 
por  haber  espirado  el  tiempo  porque  se  concedió,  fió- 
qual  se  verifica  en  el  temporal  , y no  en  el  perpetuo  ) ó 
falta  la  condición  en  él  puesta.  (7)  La  tercera  , por  renun- 
ciación que  de  él  haga  libre  , y expontaneamente  el  suge- 
to  privilegiado.  Lo  qual  se  entiende  , quando  fue  conce- 
dido singularmente  á su  persona  , pues  cada  uno  puede  ab- 
dicar de  sí  , y renunciar  lo  que  está  establecido  en  su  per- 
sonal , y privativo*  beneficio  i (8)  Pero  si  lo  fue  principal- 

men- 


(j)  Cap  Si  super  grana  9.  de  Of- 
fic.  delegar,  in  6.  y cap.  Si  cui  ao.  de 
JPrebfna.  eod.  lib.  6. 

(2)  Cap.  Si  gratiosae  5.  de  Res- 
cripr.  in  6. 

(3)  Suarez  lib.8  deLegib.  cap.32. 
nury.  20.  y s;g,  Mcnp.h.  de  Arbitr. 
judie,  lib.  1.  quaest.  C3.  num.  17.  Fer- 
iar, ibi  artic.  3.  num.  g, 

{4)  Cap.  Acc.esorium  42’.  ’de  Reg. 
jur.  lib.  6. 

(c)  Ferrar,  dicho  arde.  3.  n.  6. 


al  r r.  Keinféstuel  lib,  g;  Decretal, 
tir.  33.  num.  17^  al  175. 

((5)  Cap.  Cuno  ctssante  <5ó.  de  Ap— 
pellation.  Abb.  ¡a  cap.  Sugestuu.  9.  de 
Decim.  Suar.  dicho  lib  8.  cap.  30.  nu- 
mer.  1.  Reinfesruel  ibi,  n.184.  y i8g. 

(7)  Arg.  cap.  De  causis  4.  de  Of- 
fic.  delegat.  Ferrar,  ibi  n.  19  y 20. 

(8)  Ley  Si  quis  in  cocscribend.  29. 
Cod.  de  Pa£t.  cap.  Si  de  Terra  6.  de 
Privlleg. 
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mente  al  de  alguna  Iglesia , Comunidad  , Pueblo  , Esta- 
do , Universidad  , ó Dignidad  , no  se  extingue  , ni  pier- 
de , por  renunciarlo  alguno , ó algunos  de  los  individuos 
de  estos  cuerpos,  (i)  La  quarta , quando  empieza  á ser  no- 
civo , pues  entonces  cesa  por  sí  mismo.  (2)  La  quinta  , por 
convertirse  en  daño  de  muchos.  (3)  La  sexta  , por  abusar 
de  el  la  persona  privilegiada  ; (4)  bien  que  por  esta  causa 
no  siempre  se  pierde  ipso  jure  , por  lo  que  es  menester  que 
recaiga  sentencia  declaratoria.  La  séptima  , por  no  usar  de 
él  en  juicio  para  su  defensa  el  agraciado , siendo  demanda- 
do, ó no  apelar  de  la  sentencia  condenatoria;  (5)  ó fuera  de 
juicio  en  el  discurso  de  diez  años  entre  presentes , y trein- 
ta entre  ausentes.  Lo  qual  se  entiende , quando  es  afirma- 
tivo , y concedido  con  gravamen  de  tercero  , y sin  em- 
bargo de  haber  ocurrido  al  privilegiado  ocasión  de  usar  de 
él  , no  lo  hizo  , sabiendo  que  lo  tenia , pues  por  esta  omi- 
sión es  visto  renunciarlo  tácitamente,  (ó)  Pero  si  es  de  pu- 
ra gracia  , y no  cede  en  detrimento  de  tercero , no  se  pier- 
de por  el  no  uso , porque  este  ado  es  de  libre  facultad , que 
no  induce  renunciación  , ni  prescripción  , y ésta  jamás  se 
da  , ni  verifica  en  las  facultades  y arbitrios  voluntarios 
del  hombre.  (7)  La  octava  por  el  contrario  uso  siendo  pri- 
vilegio negativo,  y oneroso  á otro,  ú otros  sugetos ; mas  no 
si  es  puramente  gracioso  , y á nadie  gravoso.  (8)  Previ- 
niendo que  el  que  alega  haberse  perdido  por  el  no  uso  , ó 
por  uso  contrario  , debe  probarlo  , porque  es  el  fundamen- 
to de  su  intención  ; (9)  pero  si  es  de  confirmación  debe 

pro- 


(1)  Cap.  Si  diligeati  12.  de  Foro 
cooipetent. 

(a)  Cap.  Quod  ob  gjcatiam  6u  de 
Reg.  jar.  in  6. 

(3)  Ley  43.  tit.18.  Partid. 3.  verb. 
Otrosí  decimos::: 

(4)  Ley  42.  tit.  18.  Partid.  3.  al 
fia.  cap.  Ubi  ista^.  distinft.  74.  cap. 
Privilegium  63.  caus.  ix.  qusst.  4.  y 
cap.  Ut  privilegia  24.  de  Privileg. 

(5)  Di  cha  ley  43.  verb.  Otrosí 
decimos : al  fin  tit.  18.  Partid.  3. 

(ó)  Ley  4?.  tit.18.  Partid. 3.  ley  3. 
tit.7.  Partid.  5.  al  fin,  ley  Nundinis,ffi 


de  Nundinis/'cap.  Cum  Super  23.  de 
Offic.  delegat.  cap.  Si  de  térra  <5.  de 
Privileg.  García  de  Nobilrt.  dicha 
glos.  6.  n.  38.  Matienz.  en  la  ley  1.  ti- 
tal.  10.  lib.  «;.  Recop.  glos.  17. 

(7)  Ley  2.  ff.  de  Vía  pnbl.  Ferrar, 
dicho  artic.  3.  aum.3«j.  y verb.  Praes- 
criptio,  artic.  x.  num.  17- 

(8)  Dicha  ley  43.  al  princip.  Suar. 
dicho  lib.  8.  cap.  34-  n.  20.  y cap.  3$. 
num.  1.  y 22.  Reinfestuel  lib.  y tit. 
cit.  num.  212.  y 213. 

{9)  Sr.  Greg.  Lop.  en  la  ley  4** 
cit.  glos.  8.  al  fia. 
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probar  que  se  ha  usado  el  que  lo  presenta , y no  el  que 
niega.  Y si  en  el  posterior  se  dice  : salvos  los  derechos  de 
los  'privilegios  de  otros  : deben  presentar  los  suyos  todos 
los  privilegiados  , y valdrán  solamente  los  primeros  ; (i) 
porque  entre  el  privilegio  , y su  confirmación  hay  la  di- 
ferencia de  que  en  la  confirmación  nada  se  pone  , ni  afir- 
ma , ni  concede  nuevo  derecho  , antes  bien  todo  se  entien- 
de condicionalmente  ; pero  en  el  privilegio  es  al  contra- 
rio. (2) 

363  Y la  nona , y ultima  causa  porque  cesa  , y se  pier- 
de , ó extingue  el  privilegio  , es  por  revocación , ó dero-* 
gacion  hecha  por  el  concedente , ó por  su  sucesor  , ó Su- 
perior. Para  cuya  inteligencia  es  de  advertir , que  la  re- 
vocación puede  ser  expresa  , 6 tácita  , y la  expresa  espe- 
' cia} » ó general : se  llama  especial  , quando  en  ella  se  no- 
minan cierto  , ó ciertos  privilegios  determinados  : y gene- 
rad , quando  genéricamente  se  revocan  todos  los  privile- 
gios contrarios  á cierta  ley  , constitución  , ó decreto.  La 
revocación  general  es  de  dos  maneras  : común  , y extraor- 
dinaria : la  común  es  la  que  se  hace  por  clausula  general 
común  , qual  es  esta  : No  obstante  cualesquiera  pri  vilegios: 
por  cuya  clausula  , puesta  en  el  privilegio  posterior  sin 
otra  expresa , ni  especifica  mención  , no  se  revocan  los 
incorporados  en  el  derecho ; y la  razón  es  , porque  se  de- 
be evitar  quanto  sea  posible  la  corrección  de  éste  , la  que 
no  se  presume  , si  no  se  expresa  claramente  ; (3)  y porque 
por  la  general  derogación  no  se  juzga  abol  irse  , ni  quitarse 
el  derecho  especial » que  tiene  previa  razón  especial,  ex- 
cepto que  el  Principe  lo  diga,  pues  si  éste  lo  quisiera,  lo  ex- 
presaría; (4)  ni  tampoco  se  quitan  , ni  suprimen  los  privi- 
legios existentes  fuera  del  cuerpo  del  derecho  , si  están 
concedidos  con  la  clausula  : de  que  no  se  entiendan  t evoca- 
dos , excepto  que  de  ellos  se  haga  especifica  mención  en  el  de 

re- 

^ey  27.  tit.  18.  Partid.  3.  & Eleítion.  in  6. 
ibi  glos.  2.  á Ja  7.  (4)  Cap.  Inter  corporalia  2.  de 

(2)  Cap.  Cum  dileéta  , de  Confir-  Translation.  Episcop.  §.  Sed  ñeque: 
mat..  útil,  vel  inútil,  y cap.  Quia  di-  cap  Audientiam  1 1.  ele  Deciui.  y rap.: 
versitatein  , de  Conces  Praebend.  Quia  circa  21.  de  Privileg  y ley  37. 

(3)  Arg.  cap.  Cum  expediat  . de  tit.  28.  Partid.  2. 

Tom.UL  P 
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revocación , Pero  se  entenderán  serio  , si  contuvieren  clau- 
sulas generales  extraordinarias , v.  g.  No  obstante  quales- 
quiera  privilegios  concedidos  con  qualesquiera  clausulas  , ó 
forma  de  palabras  ; ó con  las  de  que  : se  deba  hacer  men- 
ción literal , y especifica  de  los  anteriormente  concedidos , 
pues  sin  embargo  de  esto  se  revocan  , y dan  por  referidos , 
é insertos  d la  letra  , como  si  lo  fueran  , para  que  jamas 
valgan  ,.ni  de  ellos  se  pueda  usar . Y si  el  privilegio  fue 
concedido  por  modo  de  contrato  , ó por  remuneración  de 
méritos  , y servicios  , no  se  juzga  revocado  por  la  clausu- 
la general  común  , á menos  que  en  el  posterior  se  ponga 
esta  especifica  , y particular  expresión;  y la  razón  es,  por- 
que esta  revocación  cede  en  perjuicio  de  tercero,  á quien 
por  ella  se  pretende,  privar  del  derecho  que  tiene  adqui- 
rido , y no  se  presume  que  el  Principe  quiere  quitárselo 
sin  causa  , mientras  no  lo  exprese,  excepto  que  se  interese 
la  causa  pública  , pues  prefiere  á la  privada,  (j  ) 

364  Y la  revocación  tácita  se  hace  por  aéto  del  Prin- 
cipe dire&amente  contrario  al  privilegio  , ó que  no  puede 
subsistir  , ó no  tener  efeéto  el  intento  , si  no  se  revoca  el 
anterior , con  tal  que  se  presuma  acordarse  de  éste.  De 
modo  que  por  la  ley  general , que  no  revoca  expresamen- 
te los  privilegios  , se  juzgan  tácitamente  revocados  los  que 
están  en  el  cuerpo  del  derecho  , porque  como  estos  per- 
tenecen á las  leyes  universales , se  presume  que  el  Legisla- 
dor las  sabe , y que  revoca  la  primera  que  contiene  el  pri- 
vilegio del  Derecho  Común  , aunque  en  la  posterior  no  lo 
exprese.  Pero  no  se  contemplan  revocados  los  que  existen 
fuera  del  cuerpo  del  derecho  , á menos  que  de  ellos  se  ha- 
ga referencia  , porque  como  contienen  derecho  privado , y 
hecho  particular , y no  se  presume  que  el  Legislador  lo 
sabe  : se  sigue  que  no  se  entiende  haber  querido  revocar- 
los , mientras  no  lo  diga.  Tampoco  se  revoca  el  privile- 
gio primero  por  el  posterior  contrario  , excepto  que  de  él 
se  haga  especial  mención , porque  como  el  privilegio  es  un 

de- 

(1)  Leyes  17.  verb.  E si  fueren:  & gib.  & ibi  glos.  y cap.  ven  ens  , de 
Jbi.  glos.  3 y 39.  al  princip.  & ibi  Prescriptum  Ferrar.  Biblioih.  dicho 
glos  2.  tU  18.  Partid.  3.  ley  Qua»  e-x  artic.  3.  num.  39.3146.  ' 

■reiationibus,  & ibi  Bald.  Cod.  de  Le- 
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derecho  privado  , y particular  , se  presume  que  el  Princi- 
pe concedió  el  segundo  ccn  ignorancia  del  anterior  , y por 
consiguiente  que  esta  concesión  fue  subrepticia  , y como 
tal  nula.  (1)  Se  advierte  que  por  la  sentencia  proferida 
contra  él  privilegio  por  el  Principe  que  pudo  concederlo, 
no  se  revoca  tácitamente  , sino  que  se  reprueba  , y des- 
echa como  inválido  , y defe&uoso.  (2) 

365  Antes  de  la  Era  de  1442.  que  corresponde  al  aña 
de  1404.  se  expedían  los  privilegios  , ó cartas  de  donacio- 
nes , y mercedes  reales  de  dos  modos  : el  uno  por  Albalá, 
ó cédula  firmada  por  el  Rey,  y sellada  con  sello  de  plomo, 
ó cera  , ó con  otros  signos  de  que  usaban  los  Reyes  ; y el 
otro  con  sello  en  forma  de  rueda  , y expresión  de  los  nom- 
bres del  Rey  , Reyna , Infantes  , y demás  Proceres  , y Mi- 
nistros que  ios  confirmaban  , á cuyos  privilegios  llamaban 
rodados.  (3)  En  las  Cortes  celebradas  en  Valladolid  el  re- 
ferido año  por  el  Señor  Rey  Don  Juan  el  11.  se  estableció 
que  no  se  hiciesen  dichas  donaciones  sin  acuerdo  de  los  de 
su  Consejo  , ó de  su  mayor  parte  , y número  de  personas, 
exceptuando  los  oficios  menores  de  la  Casa  Real  , limos- 
nas , y otras  cosas  que  expresa  la  ley  5.  tit.  10.  lib.  5.  Re- 
cop.  y anualmente  se  despachan  los  títulos  , privilegios , y 
sus  confirmaciones  por  el  Real , y Supremo  Consejo  de  la 
Cámara  en  virtud  , y á consequencia  del  Real  Decreto  de 
concesión  de  la  gracia  que  precede  : se  refrendan  por  el 
Señorío  de  la  Cámara  : los  firman  , ó rubrican  los  Señores 
de  ella  á la  espalda  de  la  firma  real : se  registran  , y sellan 
en  la  Chancillería  j ú oficina  del  Real  «ello , y se  toma  la 
razón  de  ellos  en  las  Contadurías  que  á su  final  se  previe- 
nen. 

366  Todo  Privilegio  Real  antiguo  , y^  sea  , ó no  ro- 
dado , para  hacer  fé  en  juicio  , debe  contener  el  nombre 
del  Rey  que  lo  concedió  , los  años  que  había  entonces  que 
reynaba  , el  dia , mes,  y año  , ó Era , y Pueblo  de  su  con- 
cesión , y mención  especifica  de  la  cosa  que  se  concedió: 
estar  sellado  con  el  sello  , ó señalado  con  el  signo  que  usa- 

bar 

(1)  Dicha  ley  39.  tit.  18.  Partid. 3.  (2)  Ferrar,  ibi  nura,  $o. 

Ferrar,  ibi  mim.  46.  al  49.  (3,)  Leyes  2.  y 4.  tit.  18.  Partid  3. 
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ba  : refrendado  del  Notario  , ó Escribano  ( ó llámese  se- 
gún oy  Secretario  ) ante  quien  se  expidió  : registrado  en 
los  libros  de  mercedes  , ó de  lo  salvado  , y no  roto , can- 
celado , ni  sospechoso  en  parte  substancial ; y además  de- 
be ser  conforme  á los  que  aquel  Rey  expedía  ; (i)  lo  qual 
deberá  acreditar  precisamente  con  otros  indubitados  el  que 
lo  tiene,  si  se  le  niega  ser  suyo  por  contener  defeétos  subs- 
tanciales que  lo  constituyan  sospechoso  , ó por  otro  moti- 
vo , aunque  tenga  sello  de  plomo  , ó cera  , porque  como 
éste  pende  de  hilos  , se  puede  quitar  de  uno  , y poner  en 
©tro  quando  se  quiera  , y asi  este  sello  por  sí  solo  poco  va- 
lor le  dá  ; y conteniendo  todos  los  requisitos  expresados, 
hace  prueba  en  juicio  en  todas  cosas , lo  que  no  sucede  á 
las  cartas  selladas  por  otros  , pues  prueban  solamente  con- 
tra ellos.  (2)  Si  es  rodado  , debe  contener  á mas  de  lo  ex- 
puesto , los  requisitos  que  prescribe  la  ley  2.  tit.  18.  Par- 
tid. 3.  y siendo  de  confirmación  , insertarse  en  éste  el  con. 
firmado  , para  que  no  se  dude  que  lo  fue  con  conocimien- 
to de  causa  , como  lo  manda  la  ley.  (3)  Advirtiendo  lo 
primero  , que  el  traslado  del  privilegio  no  hace  fé  , á me- 
nos que  el  Rey  lo  mande  sellar  , ó que  se  compruebe  con 
su  original , manifestando  éste  el  privilegiado.  (4)  Lo  se- 
gundo , que  el  privilegio , ó carta  obtenida  sin  poder  del 
dueño  del  pleito  , no  vale  , excepto  que  el  que  lo  obtuvo 
sea  de  los  que  pueden  comparecer  en  juicio  sin  él.  (5)  Y 
lo  tercero  , que  el  rescripto  ganado  por  uno  de  los  socios 
aprovecha  á sus  consocios.  (6)  Acerca  de  las  donaciones 
hechas  por  el  Señor  Rey  Don  Enriqu^JV.  vease  la  ley  4. 
-tit.  10.  lib.  5.  Recop.  y de  las  del  Señor  Don  Enrique  II. 
en  caso  de  reversión  á la  Corona  , la  1 1.  tit.  7.  y el  Auto 
acordado  7.  tifc,  7.  del  propio  libro  que  la  declara.  Y sobre 
otros  particulares  , las  leyes  i.  á.  la  5 3.  tit.  18.  de  la  Par- 
tid. 


(1)  Leyes  1.  3.  4.  44.  111.  y 1x4. 
tit.  18  Partid.  3. 

(2)  Ley  1.  tit.  20.  Partid,  dicha. 

(3)  Dicha  I6y  2.  verb.  E si  fuere 
de  Confirmamiento  , & ibi  glos.  8. 

(4)  Dichas  leyes  44.  -al  fin  , y 
114,  verb.  E todo  esto. 


($)  Leyes  10.  tit.  g.  y 39.  al  prin- 
cipio tit.  18.  Partid.  3.  & ibi  glos.  4. 
y cap.  Nonnulli  , § Sunt  & alii , de 
Rescript. 

(6)  Ley  40.  tit.  18.  Partid.  3.  & 
ibi  glos.  unic» 
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tid.  3.  á Ferraris  adiccionado  , verb.  Privilegium  , y verb. 
Rcscriptum  , y las  leyes  , y Autores  que  cita  , como  tam- 
bién lo  que  explicaré  en  los  nn.  51.  al  53.  del  cap.  siguien- 
te'; pues  para  dar  al  Escribano  una  idea  , y tintura  de  esta 
materia  , me  parece  suficiente  lo  explicado. 

367  Los  libros  de  cuentas  que  los  Mercaderes  , y otros 
tienen  en  su  poder  , en  los  que  sientan  lo  que  dicen  les  de- 
ben , ( que  es  la  ultima  de  las  tres  clases  de  prueba  conte- 
nidas en  la  quarta  especie)  no  prueban  sino  contra  ellos 
mismos  ; pero  si  incluyen  cantidad  cierta  , y á la  verdad 
es  mayor  el  débito,  pueden  sus  herederos  probarlo,  á me- 
nos que  aquellos  juren  en  el  testamento  que  no  es  mas  , ó 
remitan  el  exceso  al  deudor , pues  entonces  no  se  debe 
admitir  prueba  á los  herederos,  ni  pueden  pedirlo.  (1)  Y si 
los  libros  contienen  varias  partidas  en  pro , y contra  , ha 
de  aceptarlas  , ó desecharlas  en  el  todo  el  que  los  tiene, 
porque  se  le  prohíbe  admitir  lo  favorable  , y repudiar  lo 
adverso.  (2)  De  estas  clases  de  instrumentos  tratan  con 
bastante  extensión  Reinfestuel  lib.  2.  Decret.  tit.  22.  §§.  5. 
6.  y 7.  y otros  Autores  que  cita  , con  muchas  especies  dig- 
nas de  saberse  por  los  Letrados , y no  precisas  al  Escri- 
bano , por  lo  que  las  dexo  en  silencio. 

368  La  quinta  especie  de  prueba  es  por  vista  ocular , 
V evidencia  de  la  cosa  , d hecho ; la  qual  induce  notoriedad, 
y asi  ninguna  es  mejor  que  ella  ; (3)  y en  los  casos  en  que 
puede  recaer  , y consistir  , como  son  sobre  edificios  , tér- 
minos de  pueblos  , y heredades  , injurias  graves  , y otros 
semejantes  , á que  asiste  , ó puede  asistir  el  Juez  , hace  fé, 
y prueba.  (4)  Pero* es  de  advertir  , que  sin  preceder  este 
requisito  en  los  casos  en  que  es  preciso  , no  debe  el  Juez 
dar  el  pleito  por  probado  , como  lo  dice  1^  ley  13.  al  fin, 
tit.  14,  Partid.  3.  ibi : Cá  en  qualquier  destas  razones  non 
debe  el  Juzgador  dar  el  pleito  por  probado  , á menos  de 

ver 


(1)  Ley  14 1.  dicho  tit.  y Partid, 
(i)  Sr.  Salg.  part.  3.  Labirint. 
cap.  4.  num.  32.  Nogeerol  allegat.  33. 
n.  35.  Escobar  de  Ratiocin.  cap.  13. 
nuiti.  10. 

(3)  Ley  Magistros  7.  Cod.  de  Pro- 

Tom.  III. 


fessorib.  cap.  Manifesta  i«¡.  caus.  4. 
quaest.  I. 

(4)  Ley  8.  verb.  Otrosí  hay  otra 
manera  de  prueba  : y ley  13.  tit.  14. 
Partid.  3. 
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ver  él  primer  cimente  quctl  es  el  fecho  , por  que  ha  de  dar  su 
juicio  , é en  qué  manera  lo  podrá  mejor  , e mas  derechamente 
departir  , por  lo  que  puede  admitirse  hasta  después  de  U 
conclusión.  Que  si  las  partes  no  piden  la  vista  ocular,  pue- 
de el  Juez  de  oficio  mandarla  hacer  antes  de  la  sentencia 
para  mejor  proveer  , asistir  á ella , y nombrar  peritos  que 
la  hagan.  Y que  si  se  pide  en  la  prueba  , han  de  ser  jura- 
mentados dentro  de  ello  los  inteligentes  que  se  nombren. 

369  La  sexta  es  por  presunción  , ó congetura  , la  qual  es 
lina  razonable  prueba  de  cosa  dudosa  , que  se  colige  de  ar- 
gumentos , é indicios  que  vienen  frequentemente  por  las 
circunstancias  de  las  cosas.  Hay  presunción  de  derecho  , de 
hombre  , y de  hecho . La  de  derecho  es  la  que  esta  expiesa 
en  él , y por  ella  determina  alguna  cosa  veridica  , y cierta, 
la  qual  hace  plena  prueba  , siendo  bien  determinada  por 
la  ley  , (1)  y la  llaman  los  Legistas  juris  , & de  jure , y 
quando  no  la  determina  , la  llaman  juris  tatilum.  La  de 
hombre  es  la  que  no  está  en  el  derecho  , y solo  por  las 
circunstancias  que  concurren  , concibe  alguna  cosa  el  p*u- 
dente  ^ pero  ésta  no  hace  prueba , aunque  sea  del  Juez, 
porque  como  hombre  puede  engañarse  : excepto  que  sea 
grande  , ó manifiesta  , pues  entonces  se  eleva  á la  es. era 
de  evidencia.  (2)  Y la  presunción  de  hecho  es  aquel  con- 
cepto , que  se  forma  por  las  ocurrencias  pasadas , o futu- 
ras de  lo  que  sucedió  , y puede  suceder  , como  lo  dicen  es- 
tos versos: 


Rumor  de  veteri  faciet  ventura  timeri . 

Crás  poterunt  fieri  turpia  , sicut  ’heri . 

Y esta  tampoco  hace  prueba.  El  que  quiera  instruirse 
de  la  materia  cíe  presunciones , sus  efectos  , y prevalencia, 
quando  concurren  muchas  ; en  qué  se  diierencian  de  las 
congéturas  , é indicios  ; y otras  cQsas  dignas  de  saberse, 

vea  á Menochio  en  su  tratado,  al  Sr.  CastilL  lib.  4.  Conti  0- 

vers. 


(1)  Leyes  8.  io.  y 12.  t¡t.  14. 
Part:d  3. 

(2;  Ley  ix.  tit.  14.  Partida  3. 


Menochio  de  Praesumptione  , lib.  1. 
c|U3£st.  3.  y <5o.  Card.  de  Lúea  de  Ja 
dic.  discurs.  33. 
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vers.  cap.  2.  y á oíros  que  cita  Reinfestuel  lih.  2.  tit.  23. 
§§.  i.  al  14.  pues  por  ser  bastante  difusa  , y solo  precisa 
para  los  Letrados  , no  la  explico  ; pero  prevengo  que  la 
sentencia  dada  en  virtud  de  presunciones,  no  se  debe  man- 
dar executar  sin  embargo  de  apelación  , ó suplicación  ; y 
que  si  no  hay  otras  pruebas  , y no  se  apela  de  ella  , pasa 
en  autoridad  de  cosa  juzgada  ; (1)  y es  lo  que  se  practica. 

370  La  séptima  es  por  ley  , ó fuero  : para  lo  qual  se  de- 
be tener  presente  , que  si  los  contendores  son  estrangeros; 
y la  controversia  es  sobre  contrato  celebrado  en  su  Rey- 
no  , ó sobre  cosa  que  en  él  existe  , se  ha  de  decir  con  ar- 
reglo á las  leyes  , y fueros  que  en  él  se  observan  , hacién- 
dolos constar  ; pero  si  la  cosa  existe  , ó el  contrato  se  ce- 
lebró en  éste  , se  debe  resolver  por  las  de  él , porque  las 
del  suyo  no  tienen  aqui  fuerza  de  tales.  (2)  Y si  son  regní- 
colas , se  ha  de  observar  lo  que  manda  la  ley  1.  de  Toro; 
que  es  la  3.  tit.  1.  lib.  2.  Recop. 

371  Y la  oétava  especie  de  prueba  , y ultima  pregunta 
general,  de  que  traté  en  el  num.  312.  es  por  fama  ,y  noto- 
riedad , y asi  se  articula  en  los  interrogatorios  : que  los 
testigos  digan  de  público  ,y  notorio  , pública  voz  ,y  fama , 
y común  opinión..  Y para  que  el  Escribano  no  ignore  lo  que 
es  , qué  efeétos  produce  , ni  qué  cosas  se  requieren  , á tín 
de  que  haga  prueba;  digo  que  la  fama  es  de  dos  maneras; 
de  hombre  , y entre  los  hombres.  (3)  La  de  hombre  es  co- 
mún opinión  manifestada  con  palabras , y proveniente  de 
•sospecha , (4)  ya  se  dirija  á buena  , ó mala  parte  , pues 

siendo  á buena,  es  argumento  de  virtud  , (5)  y de  ésta  ha- 
bla San  Agustín  ;»(6)  y siendo  á mala  , se  llama  infamia , 
que  es  privación  de  fama,  ó pérdida  del  buen  nombre , y 
reputación  que  el  hombre  tiene  entre  los  demás  con  quie- 
nes viva  , y le  desune  , y separa  de  su  rpciedad.  (7 J Y la 

en- 

(4)  Bart.  in  di£t.  leg.  n.  8. 

(g)  Bald.  in  tapitul.  in  Genesü. 
num.  66.  de  Elettion. 

(6)  Canon  Nolo  12.  quaest.  3.  y 
Canon  non  sunt  1 1.  qu?est.  3. 

(7)  Glos.  in  leg.  Cognición,  ff.  de 
Variis  extraord.  cognit.  verb.  Existim. 
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(1)  Cur.  Philip,  illustr.  part.  1. 
§.  17.  n.  -- 

' (2)  Ley  fin.  tit.  14.  Partid.  3- 
(3)  Fagnan.  in  cap.  Vestra,nu- 
nier.27.  de  Cohabitat.  Clericor.  Bar- 
tol.  in  leg.  de  Minore  , §.  Plurimum, 
ff.  de  Quaestion. 
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entre  los  hombres  no  es  otra  cosa  que  una  pública  , y co- 
mún insinuación  , ó proclamación  provenida  de  sospecha, 
y Autor  cierto,  (1)  la  qual  á veces  procede  de  ciencia; 
otras  de  sospecha  , y otras  de  cierto  , 6 incierto  Autor  , (2) 
y la  explicaron  , y pintaron  bien  á lo  vivo  Virgilio  en  su 
¿Eneid.  4.  y Ovidio  en  el  lib.  12.  de  sus  Metamorpkoseos , 
de  cuyos  versos  omito  la  inserción  por  no  ser  necesaria.  Y 
notorio  es  un  hecho , óolerecho  que  pasa  á noticia  de  todos, 
ó de  la  mayor  parte  del  Pueblo  , ó comunidad  , y asi  no 
necesita  probarse  , y basta  alegarlo  por  tal. 

372  La  fama  entre  los  hombres  es  de  dos  maneras: 
una  quando  se  dice  de  alguno  si  es  bueno  , ó malo  ; y 
otra  de  hecho  particular  bueno  , ó malo  de  otro  ; (3)  y 
ésta  por  razón  de  su  origen  se  puede  distinguir  de  tres  mo- 
dos ; el  primero  , quando  es  vana  voz  del  vulgo  , ó rumor 
del  Pueblo  , que  no  tiene  Autores  ciertos  , ni  razones  pro- 
bables para  que  el  hecho  sea  creído  , la  qual  no  debe  ser 
atendida  , ni  estimada  por  tal.  (4)  El  segundo  , quando  se 
origina  de  algunas  personas  malévolas , y sospechosas, 
que  por  su  propia  utilidad  , y comodidad  , ó por  malevo- 
lencia esparcen  aquella  voz  ; y ésta  tampoco  es  fama  , ni 
merece  sino  omnímodo  , y absoluto  desprecio.  (5)  Y el 
tercero  , quando  trae  su  origen  de  personas  graves  , y ti- 
moratas , de  cuya  comodidad  no  se  trata  , para  que  no  se 
presuma  que  ésta  fue  la  causa  de  esparcirse  , y originar- 
se. (6)  Y se  llamará  propiamente  fama  , ó notorio  , y 
manifiesto,  quando  todos  los  vecinos  , ó la  mayor  parte  deU 
Pueblo  afirman  algún  hecho  , por  haberlo  visto  , ü oído  á 
personas  ciertas  , y fidedignas  , que  lo  vieron  ; á diferencia 
del  rumor , pues  para  éste  basta  que  algunos  lo  digan,  sin  se- 
ñalar el  Autor  de  quien  lo  saben.  (7)  En 


(1)  Nebrija  in  V^cabular.  jur. 
verb,  Fitina,  Fagnan.  Loco  cit.  nu- 
oer.  38. 

(2)  Canon  Sanfíum  est  , de  Con- 
secration  distinót  4.  Spcculat.  tit.  de 
Notor.  cria;.  §.  Fama  est. 

(3)  Ley  3.  §.  Ejusdem  , ff.  Hoc 
tit.  Barí,  in  leg.  de  ¡Minore  cit.  n.  7. 
Masca rd.  conclus.  794.  n.  4. 

(4)  Ley  Decurionuoi  íiiii  i Cod. 


de  Paenis  , cap.  Osius  Episcopus  a.  de 
Eleétion.  & ibi  glos.  verb.  Popuii. 

(5)  Cap.  Qualiter  , & quando  24. 
de  .Accusation. 

(ó)  Dicho  cap.  Qualiter  , y ca- 
pit.  Licet  ex  quadam  47.  hoc  tit. 

(7)  Bald.  in  cap.  Tua,  n.  4.  de 
Cohabitat.  Clerieor.  Fagnan.  in  cap. 
Vestra  , n.  44.  eoá.  tit. 
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373  El  efeéto  de  la  fama  originada  de  personas  timora- 
tas , y fidedignas , es  hacer  regularmente  semiplena  pro- 
banza; bien  que  se  deja  al  arbitrio  del  Juez , para  que  aten- 
didas la  qualidaá  de  ella,  las  causas  , conjeturas , y perso- 
nas de  quienes  trae  su  origen , la  gravedad  del  negocio  con- 
tencioso , y otras  circunstancias , la  de  el  aprecio  que  me- 
rezca , y se  concibe  ; por  lo  que  aun  sobre  hacer  prueba 
semiplena  en  materias  civiles,  están  vacilantes  los  Autores, 
porque  es  faláz  , y fácilmente  siguen  muchos  el  dicho  de 
uno,  (1)  como  la  experiencia  lo  acredita  ; pero  en  los  ne- 
gocios criminales  no  la  hace  , porque  debe  ser  clara  como 
la  luz  , concluyente  , é indubitada  , y no  se  han  de  deter- 
minar por  sospechas.  (2) 

374  En  hechos  antiguos  que  exceden  la  memoria  de  los 

hombres , prueba  plenamente ; (3)  y en  cosas  de  leve  per- 
juicio ; (4)  en  las  de  difícil  prueba  ; (5)  y quando  concurren 
con  ella  otros  adminículos , y presunciones  ; (6)  ó se  trata 
del  remedio  reintegrando , para  que  el  despojado  sea  res- 
tituido ; (7)  ó de  evitar  pecado ; (8)  ó de  probar  la  muerte 
de  alguno  en  guerra , naufragio , ó parte  remota  , como 
senté  en  el  n.  172.  ó quando  la  opinión  de  todos  los  hom- 
bres del  Pueblo  es  de  la  certidumbre  inmemorial  de  aque- 
lla cosa ; ó la  ley  quiere  que  baste  la  fama  para  la  prueba 
de  algún  hecho;  y en  otros  casos  que  trae  Mascará . con - 
clus.  154.  desde  el  num.  22.  al  qual , y á otros  podrá  ver 
el  Legista  , pues  para  dar  alguna  tintura  al  Escribano  , bas- 
ta lo  explicado.  < ■ 

37 5 Como  en  derecho  se  presume  que  la  vida  del  hom- 

* bre 


(1)  Abb.  in  cap.  Veniens  ací  nos 
10.  n.  8.  Felin.  n.n.  hoc  tic.  Bart.  in 
leg.  de  Minore  , §.  Plurimum  , íF.  de 
Quaestion.  Reinfestuel  lib.  2.  tit.  20. 
§.  12.  n.  400.  y 401. 

(1)  Ley  12.  tit.  14.  Partid.  3.  lc-y 
Qui'sectentiam  , Cod.  de  Paenis  , ley 
Absentem  , ff  eed.  tit.  y ley  fin.  Cod. 
de  Probation. 

(3)  Cap.  CumCausam  13.  de  Pro- 
badon.  Mascard.  concl.  754.  n.  7. 


(4)  Bart.  in  leg.  de  Minore  citat. 
Mascard.  ibi  n.  y 17.  Abb.  in  ditt. 
cap.  Veniens  ,09. 

(5)  Mascard.  conclus.  734.  dicha 
n.  22. 

(6)  Cap.  Prseterea  , de  Testibus, 
cap.  r.  de  Appellat.  y cap.  Illud  quo- 
que  , de  Prsesumpt.  lib.  6. 

(7)  Mascard.  ibi  , n.  24. 

(8)  Cap.  Super  eo  , & ibi  glos.  fin. 
de  Consanguinit.  & affinit. 
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bre  puede  llegar  á cien  años;  (i)  hay  discordia  de  parece- 
res acerca  de  si  por  fama  se  podrá  probar  la  muerte  del 
ausente  , cuyo  paradero  se  ignora.  Unos  lo  niegan  absolu- 
tamente , fundados  en  que  se  requiere  nuncio  cierto , (2) 
porque  la  fama  suele  traer  su  principio  de  Autor  incierto, 
y á veces  falso  , por  lo  que  no  prueba  integra  , ni  cierta- 
mente. 3)  Otros  lo  afirman  , con  tal  que  con  la  fama  publi- 
ca concurra  la  decenal  ausencia  del  que  se  dice  difun- 
to. (4)  Y otros  , (y  es  la  opinión  segura)  distinguen  : Si  há 
poco  tiempo  que  se  supone  muerto , v.  g.  cinco  años , ó 
menos , ó el  Pueblo  en  donde  se  dice  que  murió  está  cer- 
cano , es  menester  que  depongan  dos  testigos  fidedignos 
haberío  visto  enterrar,  como  lo  manda  la  ley  , (5)  pues  no 
basta  la  fama  de  su  muerte.  Y si  por  la  distancia  del  Pue- 
blo no  se  pudiere  justificar  esto  , para  que  la  prueba  se 
pueda  llamar  cierta  en  el  moral  concepto , es  preciso  lo 
primero,  que  la  fama  esté  vigorizada  , y auxiliada  de  otros 
adminículos  , á saber ; la  universalidad  de  ésta  , y de  la 
larga  distancia  del  Pueblo  en  que  se  asegura  haber  muer- 
to ; la  contexte  ausencia  de  él  que  exceda  de  diez  años  ; (6) 
si  tenia  edad  abanzada ; si  estuvo  en  la  guerra  sin  bolver 
después  de  algún  tiempo  , como  el  de  un  año , en  que  se 
esperaba  su  regreso.  (7)  Lo  segundo , que  se  acredite  á lo 
menos  con  dos  testigos  mayores  de  toda  excepción  , que 
depongan  haberlo  oido  á otros  fidedignos  que  nombren  , y 
publicamente  á la  mayor  parte  del  Pueblo  , ( por  no  ser 
suficiente  el  que  digan  haberlo  entendido  publicamente,' 
pues  puede  suceder  que  en  publicidad  lo  entendiesen  de 
uno  solo)  y que  expresen  de  qué  personas  ha  nacido  la  fa- 
ma, u 


(1)  Leyes  fin.  Cari,  de  SacrosanéL 
Eccles.  An  ususfruítus , ff.  de  Usu- 
frutl.  y 26.  ti r.  31.  Partid.  3.  Meno- 
ch.  pnesumpt.  49.  n.  9.  lib.  6.  Sr.  Co- 
var.  lib.  2.  Var.  cap.  7.  n.  6. 

(2)  Cap.  In  praesentia  , de  Sponsa- 
lib.  Sánchez  de  Matrirn.  disp.  41.  in 
Sumraar.  lib.  2.  quaest.  3.  n.  13. 

(3)  Cap.  Vestra,  de  Cohabit.  Cle- 
ricor.  Sánchez  ibi.  Abb.  in  cap.  In 
praesentia , cit.  n.  <5. 


(4)  Jul.Ciar.  lib. g.  Recept.  §.For- 
nicat.  vers.  penult.  Gom.  en  la  ley  ^o. 
de  Toro  , n.  3T.  vers.  Hodie  tamen. 
Perez  en  la  3.  tit.  1.  iib.  g.  Ordenata, 
al  fin. 

(5)  Ley  14.  tit.  14.  Partid.  3. 

(6)  Dicha  ley  14. 

(7)  Navar.  Menchac.  y otros  que 
cita  Sánchez  deMatrim.  lib. 2.  cap.46. 
in  Summar.  quaest.  3.  n.  13.  al  fin. 
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ma  , y que  éstas  sean  próvidas , y honestas , que  ningún  in- 
terés tengan.  Y lo  tercero  , que  concurra  causa  razona- 
ble de  que  dimane  , ó se  origine  la  fama  , v.  g.  si  el  su- 
puesto difunto  se  embarcó  , hubo  alguna  tempestad , no 
bolvió  quando  se  le  esperaba  , ni  la  nave  tampoco  ; y ni 
de  él , ni  de  ésta  se  supo  por  mas  exaétas , y esquisitas  di- 
ligencias que  se  practicaron  en  su  busca  , en  los  parages 
en  que  podia  hallársele  , y otras  que  especifican  los  Au- 
tores ; (1)  pues  la  fama  debe  traer  su  origen  de  noticias 
probables , y la  vana  voz  del  vulgo  que  carece  de  Au- 
tor no  solo  cierto , sino  fidedigno , y de  verosímiles  fun- 
damentos , no  es  atendible ; por  lo  que  los  testigos  deben 
expresar  las  causas  de  que  se  deriva  , á fin  de  que  el  Juez 
discierna  si  son  probables,  ó voz  vana  ; (a)  y no  probán- 
dose la  muerte  en  bastante  forma  , solo  podrá  el  que  inten- 
ta suceder  al  que  se  supone  difunto  , deducir  acción  , pa- 
ra que  bajo  de  fianzas  se  le  encargue  la  administración  de 
sus  bienes.  (3)  Pero  si  alguno  pretende  pensión  , salario, 
ó réditos  vitalicios  de  otro  , no  le  basta  la  presunción  le- 
gal de  que  puede  estar  vivo  , por  lo  que  el  hombre  puede 
llegar  á vivir  , sino  que  debe  probar  que  realmente  está 
vivo  al  tiempo  que  pide  , que  es  el  fundamento  de  su  in- 
tención ; (4)  y asi  la  prueba  del  que  se  funda  en  vida  es 
muy  diversa  de  la  del  que  alega  la  muerte  de  alguno. 

376  Cinco  cosas  se  requieren  á lo  menos  para  que  la 
fama  pruebe  ; la  primera  , que  sea  uniforme  , sólida  , cons- 
tante , perpetua  , y no  vaga  , leve  , ni  contraria  , ó mez- 
clada con  alegaciones , ó dichos  contrarios  , porque  si  unos 
dicen  que  sí , y Ciros  que  no  , no  se  sabrá  de  qual  cosa  es 
la  fama.  (5)  La  segunda  , que  traiga  su  origen  de  personas 
honestas  , y fidedignas  , que  pueden  persuadir  al  Pueblo  á 


(1)  Mascard.  conclus.  748.  n.  11. 
y conclus.  1075.  num.  8.  Sánchez  ib¡, 
num.  16. 

(2)  Mascard.  dicha  conclus.  748. 
n.$.  al  7. 

(3)  Ley  1.  §.  1.  ff  Ad  Tertillian. 
ley  1.  ff.  de  Bono-,  posses.  í'uriosi.  Sr. 
Greg.  Lop.  en  la  14.  tit.14.  Partid. 3. 
glOS.  2. 


(4)  Glcs.  in  leg.  2.  § Si  diibitei ur, 
ff.  Quomodo  testam.  aperiant.  glos.  2. 
cir.  al  fin  en  la  ley  14.  tit.  14.  Part.3. 
Kart,  y Socin.  en  la  iey  Si  ínter  vi- 
rura  , ff.  de  Reb.  dr.b.  Cur.  Philipica, 
pare.  1.  §.  17.  n.  22. 

(5)  Bald.  consi!.  275.  vol.  r.  Spe- 
rel.  decis.173.  n.37.  Roland.  consil. 3. 
n.  4y.  lib.  1. 
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decirlo  , y creerlo  asi  ; pues  de  lo  contrario  no  será  fama, 
sino  rumor  , ó vaga  voz  del  Pueblo  , que  es  desprecia- 
ble. (i)  La  tercera,  que  se  pruebe  legítimamente  á lo  me- 
nos por  dos  testigos  mayores  de  toda  excepción  , que  ex- 
presen las  causas  probables , de  que  se  ha  originado  : que 
éstas  sean  capaces  de  inducir  , y persuadir  al  Pueblo  , ó á 
su  mayor  parte  á creerlo  : y que  asimismo  digan  bajo  de 
juramento  , que  aquel  , ó su  mayor  parte  lo  cree  asi  , y se 
lo  han  oído  ; (a)  cuya  mayor  parte  se  entiende  de  aquellos 
que  pueden  , y á quienes  toca  saberlo , según  sea  la  cosa 
que  se  vá  á probar  : v.  g.  si  se  trata  de  la  ciencia  de  algún 
Theologo  , basta  que  sea  la  fama  entre  la  mayor  parte  de 
los  Theologos  de  que  posee  bien  la  Theología , y es  perito 
en  ella,  pues  los  demás  no  tienen  voto  , porque  la  ignoran, 
y asi  no  sirve  su  aserción.  (3)  La  quarta  , que  los  testigos 
dén  razón  de  su  dicho  ; quiero  decir  , que  expongan  ha- 
berlo oído  á lo  menos  á dos  personas  fidedignas  , y las  cau- 
sas probables  que  éstas  dieron  para  saberlo  , y persuadir 
al  Pueblo  á creerlo  ; v.  g.  por  haberlo  visto  aquellas  , de 
quienes  se  originó  la  fama , pues  no  dándolas  , no  prue- 
ba. (4)  Y la  quinta  , que  siendo  interrogados  , ( como  de- 
ben serlo  ) depongan  del  tiempo  que  há  trae  su  origen 
aquella  fama  , y que  éste  no  sea  después  de  movido  el 
pleito  , pues  en  este  caso  no  prueba  , porque  tiene  contra 
sí  la  presunción  de  que  se  originó  con  motivo  de  él , y de 
que  su  motor  la  esparció  ; (5)  lo  qual  tendrá  presente  el 
Escribano  , para  saber  preguntar  á los  testigos  acerca  de» 
la  fama  de  lo  que  deponen.  El  que  apetezca  mayor  ins-i 
truccion  vea  los  Autores  citados,  y á Fertaris ,y  Begnude - 
lo  en  sus  Bibliothecas , y palabras  Notorium  ,j/  Falso  , y 
saciará  su  deseo. 


a— 

(1)  Cap.  Qualiter , & quando  , y 
íey  Decurionum  , cir. 

(2)  Glos.  in  leg.  3.  verb.  Confir- 
mar , íf.  Hoc  tit.  Bart.  in  )eg.  de  Mi- 
nore , cit.  n.  12.  y 19.  Farinac.  lib.2. 
Prax  crimin.  §.  fin.  quaest.  47.  n.208. 
ato.  y sig.  Mascard.  concl.  7co.  n.  1. 
2.  y 8. 

(3)  Ley  In  rarione  , §.  Quod  vul- 


§.VIIL 

go  dicitar  , ff.  ad  leg.  Falcid  glos. 
in  leg.  Cum  quídam  , verb.  Sed  si 
scir , ff  de  Acquir.  hseredit.  Mascard» 
ibi  , n.  9. 

(4)  Menoch.  consil.  701.  n.  go. 
y 51.  Mascard  ibi  , u.  12.  y 15.  al  17. 
Alex.  consil.  70.  n.  ó.  vol.  3.  y coa- 
sil.  2g.  n.  g.  vol.  4. 

(5)  Mascard.  ibi,  n.  30.  y 31. 
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§.  VIII.  ' 

DEL  TERMINO  , O DILACION  PARA 

hacer  la  prueba  , siendo  mayores  los  litigantes ; cq** 
mo  se  cuenta  $ desde  quándo  corre  \ y si  se  po- 
drá suspender  , y practicar  otra  cosa 
durante  él. 

377  /^\Uedan  explicados  los  géneros , ó clases  de  prue- 
ba  que  se  usan  regularmente  en  los  juicios ; pa- 
^ so  á expresar  qué  dilación  prefine  nuestro  de- 
recho para  que  los  litigantes  la  hagan  ; para  lo  qual  es  de 
presuponer  que  la  dilación  es  lo  mismo  que  término  , o es- 
pacio de  tiempo  que  se  concede  al  ador  , y reo,  para  eva- 
cuar mas  cómodamente  algún  ado  judicial  : (i)  y que  el 
término  se  divide  en  legal , judicial , y convencional.  Se  lla- 
ma legal  el  que  concede  la  ley  , estatuto  , estilo  , ó cos- 
tumbre sin  ministerio  de  Juez  , ni  de  los  litigantes.  Judi- 
cial , el  que  concede  el  Juez  , ó por  decreto  , ó permisión 
de  la  ley.  Y convencional , el  que  se  conceden  mutuamen- 
te las  partes.  No  me  detengo  en  explicar  las  veinte  y qua- 
tro  clases  de  dilaciones  que  trae  Speculator  en  este  título 
§.  1.  ( entre  las  quales  se  comprehenden  las  citatorias  , ó 
'deliberat ovias  , que  son  las  que  se  conceden  en  los  trámi- 
tes primeros  del  yicio  para  citar  al  reo  , y que  éste  deli- 
bere : las  probatorias  , que  son  para  que  el  ador  pruebe 
su  acción  , y el  reo  sus  excepciones : y las  execut ovias , que 
sen  las  que  se  conceden  al  condenado  paja  cumplir  lo  que 
se  le  ordena  por  la  sentencia)  por  no  necesitar  saberlas  el 
Escribano  , y paso  á tratar  de  la  probatoria  , la  qual  es  la 
que  se  dá  al  que  quiere  acreditar  su  derecho  ; (2)  ó la  que 
se  concede  al  ador  para  probar  su  intención  , y al  reo  sus 

ex- 

(1)  Ley  1.  tit,  ig.Part.  3 Pírhing,  (4)  SpeCUiat.  de  Dilación.  §. 
de  Dilation.  n.  1.  Ecgel  eod.  tic.  & o.  o.  43, 
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excepciones  después  de  contestado  el  pleito  , y hecho  el 
juramento  de  calumnia,  (i) 

378  Puede  conceder  el  Juez  á los  litigantes  el  término 
que  contemple  nece'sháii  para  probar  su  intención  , pues 
está  en  su  ar Ditrio  el  abreviarlo  , según  conceptúe  por  los 
'méritos  del  proceso  /calidad  de  las  personas , cantidad  , y 
distancia  dei  Pueblo  en  que  se  ha  de  hacer  la  prueba  ; (2) 
mas  no.  el  ampliar  el  prescripto  por  la  ley  , porque  ésta  se 
lo  prohíbe  expresamente  : (3)  excepto  que  para  ello  haya 
causa  justa  , y la  prueben  , que  entonces  no  solo  puede 
abreviarlo , y restringirlo , sino  revocar  el  concedido  , y 
ampliar  todos  los  legales  , aunque  estén  prefinidos  con  pa* 
labras  taxativas  ; (4)  porque  como  las  leyes  se  crearon  pa- 
ra los  casos  regulares  , y los  Legisladores  no  pudieron  te- 
ner presentes  los  extraordinarios  que  pueden  ocurrir  , ni 
se  puede  autorizar  de  justo  el  que  por  falta  de  término  su- 
ficiente queden  indefensos  los  litigantes , dejaron  al  pru- 
dente arbitrio  del  Juez  su  ampliación  , restricción  , y re- 


vocación. 

379  Supuesto  como  indubitado  lo  referido , debo  sen- 
tar, que  el  término  ordinario  que  la  ley  concede  perento- 
riamente en  las  causas  civiles  , (pues  en  las  criminales  es 
absolutamente  arbitrario  en  el  Juez  según  la  necesidad  del 
reo  , para  que  no  quede  indefenso , porque  ninguno  está 
prefinido)  es  el  de  80.  y de  120.  dias:  de  80.  quando  la 
prueba  de  testigos  se  ha  de  hacer  dentro  de  los  puertos  de] 
Lugar,  ó Provincia  en  que  el  pleito  se  controvierte  ; y de 
120.  quando  se  ha  de  evacuar  fuera  dq>,ellos,  que  la  ley 
llama  ¿te  puertos  allende.  Y si  todos  los  testigos  existen  fue- 
ra del  Re  y no  , ó en  Provincias  ultramarinas,  v.  g.  en  las 

’ f ' - 1 fc  ' Is- 


(1)  Valens.  hoc  tit.  §.  i.  n.  xo. 
Engel  ibi  , n.  4 Reinfestuel  lib.  a. 
tit.  8.  §.  3 a.  43.  ■>* 

(2)  Le  y i.  tit.  6.  lib.  4 ReCop.  c?p. 
Personas  , 4.  cap.  Oblata? , g7-  de  Ap- 
pellat.  cap.  de  Induciis  3.  y Canon  Si 
a?grotans  g.  quaest.  3.  Pirhing.  boc  tit. 
n.  19.  Gaillus  lib..  1 . Prait.  observ.  91. 

•Í.*í5.  Marant.  pkrtvó.  tit.  de  Dilat. 


(3)  Dicha  ley  i.  tit.  6.  lib.  4.  Re- 
cop. 

(4)  Ley  3.  tit.  ig.  Partid.  3.  y di- 
cha ley  t.  tit.  6.  lib.  4 Paz  tora,  y 
part.  1.  temp.  g.  n.  20.  Cur.  Philip, 
part.  1.  Juicio  civil,  §.  16.  n.  3.  Pa- 
rej.  de  Edition.  tit.  6.  resolut.  4.  y 
tit.  7.  resolut.  6.  n.  14.  Sr.  Salg.  d* 
Reg,  cap.  i.  n.  xap. 

. . . j .1... 
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Islas  de  Canarias , puede  el  Juez  conceder  seis  meses , ó el 
que  con  atención  á la  distancia  del  Pueblo  del  litigio,  can- 
tidad , y calidad  del  negocio , y personas  litigantes  conr> 
ceptúe  suficiente  , añadiéndolo , ó menguándolo  , para  que 
éstas  justifiquen  lo  que  las  convenga  , y no  queden  indefen- 
sas por  falta  del  competente,  (i)  De  lo  qual  parece  se  infie- 
re , que  si  parte  de  la  prueba  se  ha  de  evacuar  dentro,  y 
parte  fuera  , deberá  hacerse  cada  parte  en  el  término  que 
le  está  asignado  respectivamente,  y no  toda  fuera  de  el  de 
los  ochenta  dias , porque  para  los  testigos  que  están  de 
puertos  adentro  no  concede  mas  la  ley  ; pero  como  ésta  no 
hace  mención  de  este  caso  , ni  lo  prohibe , y lo  que  no  es- 
tá prohibido  se  entiende  permitido;  el  término  es  común 
á los  contendores,  y hasta  que  espire  no  se  ha  de  hacer  pu- 
blicación , ni  se  irroga  detrimento  al  colitigante  ; se  les 
permite  en  dicho  caso  hacer  su  total  prueba  pasados  los 
ochenta  dias  , y no  se  anula  por  esta  razón  , lo  qual  he  vis- 
to disputar  , y practicar  asi. 

380  Pero  para  que  se  conceda  el  término  ultramarino, 
Ó extraordinario  son  precisas  copulativamente  de  parte  del 
que  lo  pretende  , quatro  cosas  : la  primera , que  lo  pida 
juntamente  con  el  ordinario , ya  sea  quando  la  causa  se  re- 
cibe á prueba  , ó quando  se  prorroga  , de  modo  que  se  ve- 
rifique correr  ambos  á un  propio  tiempo  , porque  después 
de  pasado  el  ordinario  , está  prohibido  al  Juez  conceder  el 
ultramarino.  La  segunda  , que  mencione  los  nombres , y 
apellidos  de  los  testigos  de  que  intenta  valerse,  y el  para- 
ge de  su  residencia  ; y dentro  de  treinta  dias  perentorios 
justifique  no.  solo  que  existen  ultra  mar  , sino  que  al  tiem- 
po que  acaeció  el  hecho  litigioso , estaban  en  el  donde  su- 
cedió ; y lo  mismo  procede  quando  están  £uera  del  Reyno. 
La  tercera , que  jure  no  pide  el  término  maliciosamente 
por  diferir  , ó alargar  el  pleito.  Y la  quarta  , que  deposite 
luego  la  cantidad  que  parezca  al  Juez  de  la  causa  para  las 
expensas  que  el  colitigante  haga  en  ir,  ó embiar  persona 
ai  Pueblo , en  que  dice  hallarse  sus  testigos , á fin  de  cono- 
cerles^ verlos  presentar , y juramentar , pues  no  siendo 

Po- 
li) Leyes  i.  t.  y 3.  tit.  6.  lib.  4.  Recop. 
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pobre  , ó el  fisco  , debe  ser  condenado  en  ellas  sino  prueba 
sa  intención  ; y faltando  alguno  de  estos  requisitos , no  se 
debe  conceder,  (i) 

381  Si  el  hecho  que  se  intenta  probar  acaeció  en  las  In- 
dias , ó en  otros  parages  remotos  , y los  testigos  existen  en 
ellas  , se  ha  de  pedir  el  término  de  año  y medio  , dos  , 6 
mas  , según  la  distancia  , y el  Juez  conceder  el  competen- 
te ; cuyo  término  es  ordinario , y como  tal  se  debe  preten- 
der , y no  como  ultramarino , pues  este  se  llama  asi , quan- 
do  el  hecho  pasó  en  e$ta  peniasula  , y los  testigos  con  quie- 
nes se  ha  de  justificar , existen  ultra  mar , mas  no  quando 
sucedió  allá  ; en  cuyo  caso  , como  es  accidental  el  que  la 
demanda  se  ponga  aqui , cesa  la  presunción  de  malicia  , se 
contempla  puesta  allá , y que  los  testigos  existen  en  su  tier- 
ra , y sigue  las  propias  reglas;  y por  lo  mismo  para  su  pe- 
tición , y concesión  ninguno  de  los  requisitos  que  para  la 
del  ultramarino  se  necesita  (como  tampoco  quando  la  prue- 
ba se  ha  de  hacer  dentro  del  Reyno , porque  las  leyes  no 
lo  preceptúan  , bien  que  la  parte  debe  expresar  el  lugar  en 
que  existen  , para  que  su  adversario  pueda  ir , ó embiar  á 
conocerlos , y verlos  juramentar  , porque  de  lo  contrario 
no  podrá  practicarlo , ni  tacharlos)  pero  no  se  debe  pror- 
rogar sin  causa  justa  , é impedimento  probado , qual  es  la 
falta  de  embarcación  , u otra  semejante  , ni  concederse  res- 
titución , según  se  colige  del  espíritu , y contexto  de  las  le- 
yes citadas ; (2)  y asi  se  observa. 

382  Como  los  Jueces  no  tienen  precisión  de  recibir  de 
una  vez  los  autos  á prueba  por  todo  el  germino  legal , los 
reciben  por  quince  , ó veinte  dias  , ó por  el  que  les  parece 
á su  arbitrio  según  la  necesidad  que  conciben  , y la  natu- 
raleza de  la  cauyt ; por  lo  que  si  los  litigantes  quieren  go- 
zar integramente  del  ordinario,  y que  se  estime  , y entien- 
da ser  el  mismo,  y no  nuevo  , deben  pretender  una  , ó mas 
veces  que  se  prorrogue  ; y para  que  se  conceda  la  prorro- 

ga- 

(r)  'Dichas  leyes  t.  a y 3.  tit.  6.  ta.  y 13.  part.  1. 
lib  4. .Gütier.  lib.  1.  P rj.tt  quaest  £ 6 . . (ij  Qutier.  lib.  1.  Pra£t  qua?st. 

Haz  part.  1.  ternp*  S.  n 37.7  39.'  'Cur.  Philip,  ibi  , n.  14.  y 15.  Fon- 
Kodrig  de  Modo  examinandi  proces.  tanel.  decís,  lót.  y sig. 
cap.  7.  Cur.  Philip,  dicho  §.  16.  turf  i,  V * ' ; . •• 
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gacion  , es  indispensable  que  la  soliciten  dentro  del  con- 
cedido , pues  si  ocurren  á pedirla  de  . pues  de  pasado  , y 
este  es  todo  el  legal , no  debe  prorrogarlo  ; y solo  en  ca- 
so que  el  primero  sea  limitado,  y la  parte  jure  , y justifique 
que  en  él  estuvo  imposibilitada  de  hacer  su  prueba  , y no 
de  otra  suerte  , puede  conceder  hasta  quarto  plazo  , el 
qual  será  nuevo  término  , y no  el  mismo  , ni  prorrogación 
de  él , (1)  pues  no  hay  que  prorrogar  , por  haber  espirado; 
por  lo  que  lo  que  entonces  se  debe  hacer  , es : dar  trasla- 
do de  la  pretensión  al  adversario  ,y  mandar  que  con  lo  que 
dixere  , ó no , dentro  de  tercero  día  se  traiga.  Cuyo  auto 
se  le  hace  saber  , y si  contradice  la  pretensión,  y la  que  lo 
pretende  , no  justifica  á lo  ¡menos  sumariamente  el  impe- 
dimento que  tuvo  para  probar  en  el  primer  término  , y 
no  usar  de  él , o para  pedir  la  prorrogación  , ii  otra  cau- 
sa justa  , no  debe  deferir  el  Juez  á su  concesión  , y si  de- 
fiere , se  puede  apelar  ; (2)  lo  quil  se  pradicó  á mi  instan- 
cia en  dos  pleitos  que  seguí  en  ésta  CjrLe,  p ies  por  haber 
espirado  el  primer  término  de  veinte  dias  e.i  el  anterior  á 
el  en  que  se  pidió  ; tenido  en  su  poder  los  auo;  el  ador; 
y no  justiñcado  imposibilidad , me  opuse  á la  prorroga- 
ción , y nueva  concesión  , y se  le  denegó  ; pero  si  la  con- 
siente ,0  no  la  contradice  , puede  conce  lersela  , aunque 
no  jure  , ni  justifique  , y valdrá  la  prueba  que  en  ella  se 
haga  : (3)  bien  que  en  esto  tiene  mucho  lugar  la  equidad, 
y arbitrio  del  Juez,  atendida  la  naturaleza  déla  cara, 
el  iérmino  que  pasó  , y el  motivo  ocurrido  para  n > ha  er 
pretendido  su  prorrogación  ; y asi , para  q se  la  pirte  no 
quede  indefensa  , remedo  no  haber  ley  que  trate  de  este 
caso  especifico  , podrá  no  prorrogar  el  término  que  esp'ró, 
porque  no  hay  materia  sobre  que  recaiga  la  prorrogaron, 
sino  concederla  por  equidad  el  que  estime  competente  pa- 
ra 


_ (0  Ley  fin.  tit.  15.  y ley  33. 
tit.  i(5.  Partid.  3.  y ley  Sed  si  manen 
te  , ff.  de  Precar.  Marant.  part.  4. 
distinft.  12.  n.  a.  Cur.  Philip,  dicho 
§.  1 <5.  n.  4. 

(2)  Ley  fin.  ff.  de  Feriis.  Sr.  Salg. 
de  Reg.  part.  2.  cap.  1.  n.  ixS.  Cur. 

Tom.  111 . 


Philip  dicho  § 1 <5.  n.  35.  y 37. 

(3)  Cap  fin  de  Accusat  lib.  (y. 
Gaill.  dicho  lib.  1.  Pract.  y o ser- 
vat.  y 1.  n.  6.  Abb.  in  cap.  Li  causis, 
n.  3.  y 4.  de  Testib.  Marant.  de  Di- 
lation.  n.  12. 
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ra  que  en  él  haga  su  prueba  , de  modo  que  por  defeéto  de 
el  suficiente  no  alegue  indefensión.  Advirtiendo  que  el  tér- 
mino probatorio  corre  de  momento  á momento  desde  el 
dia  de  su  notificación  ultima  exclusive  , según  naturalmen- 
te corren  los  dias  , y de  este  modo  se  debe  contar  ; por  cu- 
ya razón  si  acude  la  parte  á pedir  la  prorrogación  á la  ho- 
ra de  audiencia  de  el  siguiente  á el  en  que  espiró  el  con- 
cedido , ya  no  llega  á tiempo  por  no  ser  dentro  de  él, 
y el  decir  lo  contrario  , es  ignorancia  , y error  craso  ; y 
si  en  la  ultima  notificación  se  pone  la  hora  , corre  desde 
ella. 

383  Si  la  pide  dentro  del  término  , se  le  ha  de  conce- 
der llanamente  ; y aunque  sea  de  el  de  puertos  allá,  no  ne- 
ces  ta  expresar  cama  , ni  mas  de  que  tiene  que  hacer  su 
prueba  fuera  de  estos,  por  existir  allá  algunos  de  sus  testi- 
gos , porque  la  ley  no  preceptúa  otro  requisito.  Y se  en- 
tiende ser  , y continuar  el  mismo  término  , 110  obstante  que 
la  prorrogación  se  decrete  mucho  después  de  pa'-ado  el  an- 
terior , pues  la  omisión  , ó imposibilidad  del  Juez  en  no 
decretarla  quando  se  pide  , ó del  Escribano  en  úaile  quen- 
ta  , como  que  no  es  culpa  de  la  parte  , ni  está  en  su  mano, 
no  debe  dañarle  , porque  cumple  con  llegar  á tiempo  , y 
de  lo  contrario  nada  le  serviria  , y además  podria  suceder 
que  quanio  se  defiriere  á la  prorrogación  , ya  no  hubiese 
que  prorrogar  , y quedase  indefensa  ; y para  precaber  es- 
te perjuicio  , y estirp  ir  du  las  de  si  ocurrió  , ó no  á pedir- 
la ea  tiempo  hab  1 , lo  que  se  praélíca  , y debe  pra&icar, 
es  : Poner  el  Escribano  originario  , ó su  Oficial  mayor  en 
el  pedimento  f¿,  ó nota  del  dia,  y hola  en  que  este  se  pre- 
senta , con  la  quaL  .*e  estima  haber  estado  suspenso  el  tér- 
mino desde  que  espiró  hasta  que  se  prorrogó  , é hizo  saber 
á ambos  contendores  la  prorrogación  ; lo  qual  es  corriente 
se  prailicó  á mi  instancia  en  el  Consejo  , y he  visto  praéti- 
car  en  los  demás  Tribunales  de  esta  Corte  ; previniendo 
que  el  Escribano  , y su  Oficial  mayor  no  deben  negarse  á 
poner  la  nota  , ni  á recibir  el  pedimento  aunque  sea  de 
noche. 

384  Los  litigantes  son  correlativos  ; entre  ellos  se  debe 
guardar  igualdad  : lo  que  no  es  conveniente  para  el  uno, 

no 
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no  lo  es  para  el  otro;(i)  y lo  propicio  hade  ser  para  entram- 
bos ; (2)  por  cuyas  razones  el  término  probatorio  es  común 
á los  dos , y todo  para  cada  uno  , y lo  mismo  sus  prorro- 
gaciones , aunque  uno  solo  las  pida  ; (3)  y ya  sea  , ó no  pro- 
batorio , se  les  debe  hacer  saber  , para  que  les  conste  , y 
empiece  á correr , pues  mientras  no  se  les  notifica  , no  cor- 
re, ni  como  ignorantes  de  él  les  perjudica.  (4)  Si  se  les  hace 
notorio  , ó á sus  Procuradores  en  distintos  dias  , empieza  á 
correr  desde  el  siguiente  al  de  la  ultima  notificación  , ya 
sean  dos  los  litigantes , ó muchos , como  en  un  concurso, 
porque  todo  compete  á todos , y á cada  uno  para  probar; 
y si  se  empezára  á contar  desde  la  primera  , se  verificaría 
no  ser  totalmente  común  para  cada  uno , y por  consiguien- 
te que  el  uno  gozaba  integramente  de  él , y los  otros  no  ; ó 
que  corría  en  dos  tiempos  , y no  era  un  solo  término  , sino 
dos , ó mas , y que  el  del  uno  se  concluya  antes  que  el  de 
los  demás , lo  qual  es  contra  la  mente  de  las  leyes. 

385  Lo  propio  milita  quando  las  prorrogaciones  se  ha- 
cen , y notifican  antes  que  espire  el  término , ó dilación 
anterior  , pues  no  se  cuenta  , ni  debe  contar  el  prorrogado 
hasta  que  se  acaba  el  primero  , porque  continúa  éste  , y es 
uno  mismo  , (5)  y los  dias  de  que  se  compone  se  han  de  nu- 
merar según  naturalmente  corren  , y se  suceden  , y lo  con- 
trario sería  invertir , y trastornar  el  orden  natural.  Pe- 
ro si  se  decretan  después  de  haber  espirado  , habiéndose 
pedido  en  tiempo  , empieza  á correr  el  que  en  ellas  se  pre- 
fine , y debe  contarse  desde  el  dia  siguiente  al  de  su  noto- 
riedad en  la  forma  expuesta  , y el  de  su  intermedio  se  en- 
tiende suspenso  ; (6f  y lo  mismo  procede  , quando  aunque 

se 


(1)  Ley  Non  debet  a&ori  41.  fF. 
de  Rcgul.  jur.  y cap.  Non  licec  32. 
eod  tit.  ¡n  6. 

(2)  Ley  Favorabiliores  I2g.  fF.  de 
Regul.  jur. 

(3)  Ley  Petenda,Cod.  de  In  inte- 
grum  restitut,  Cur.  Philip,  dicho  §.16. 
nuna.  9. 

(4)  Alex.  consil.  34.  vol.  1.  Ma- 
rañe. tit.  de  Dilation.  n.  14.  Sr.  Salg. 
de  Retent.  part.a.cap.  20.  n.21.  y de 


Reg  protefL  partir.  cap  7.  n gy  y74. 

(5)  Bobad.  lio.  3.  Polit.  cap.  14. 
n.  7.  Earej.  de  Edition.  tit  6.  reso- 
lut.  4.  y 6.  n,  14.  Avendañ.  de  Exe- 
quend.  mandat.  pan.  1.  cap.  10  Bart. 
in  leg.  In  Senatus  consultum  ig.  fF. 
ad  Turpilian.  Abb  in  cap.  Cumia  can- 
junfíis,§.  ult.  de  Eledt.  al  fin. 

(d)  Ciriac.  controvers.  348  y sig. 
León  decís.  8 6.  Cur.  Philip,  ilustr. 
part.  1.  §.  16.  □.  4.  al  fia. 
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se  haya  decretado  antes , no  se  hizo  saber  hasta  mucho 
después.  Todo  lo  qual  (sin  embargo  de  las  dos  opiniones 
diametralmente  opuestas,  que  hay  acerca  del  modo  de  con- 
tarse , y de  si  corre  de  momento  á momento , y se  ha  de 
contar  , ó no  el  día  de  la  notoriedad)  es  lo  que  se  practica 
inquestionablemente  en  esta  Corte  , que  debe_ servir  de  re- 
gla á todo  el  Reyno  , al  modo  que  en  las  causas  criminales 
manda  expresamente  la  ley  2.  tit.  10.  lib.  4.  Recop.  que  los 
términos , y dilaciones  que  se  guardan  en  la  Corte  se  guar- 
den en  todas  las  Ciudades  , Villas,  y Lugares  de  estos  Key- 
ncs , y no  otros  diversos  de  ellos  , no  obstante  el  uso  con- 
trario ; pues  quando  hay  dos  opiniones  contrarias  se  ha  de 
seguir  la  mas  usada  , y recibida.  (1)  Advirtiendo  que  quan- 
do alguna  de  las  partes  pide  término  para  despachar  los 
autos  por  verse  apremiada  , debe  contarse  el  que  se  la  con- 
ceda , no  desde  el  dia  en  que  los  toma  , sino  desde  el  si- 
guiente al  de  su  notoriedad  inclusive  ; y pasado  el  conce- 
dido , aunque  haya  tomado  los  autos  dos  dias  antes  de  es- 
pirar éste  , se  la  puede  apremiar  á su  buelta  , porque  de  lo 
contrario  sería  mayor  que  el  que  tal  vez  pretendió  , y el 
Juez  le  concedió  , y se  dilatada  mas  el  curso , y éxito  del 
negocio  , lo  que  resisten  las  leyes  que  apetecen  su  breve- 
dad. 

386  Siendo  feriados , ó colendos  todos , ó la  mayor  par- 
te de  los  dias  , corre  también  el  término  , porque  es  conti- 
nuo , aunque  no  útil  en  este  caso : (2)  al  modo  que  para 

apelar  corre  , y se  deben  contar  igualmente  según  dere- 
cho. (3)  Y si  las  ferias  son  repentinas , y por  esta  causa  pa- 
dece detrimento  la  parte , debe  ser  rditituida  por  todo  el 
tiempo  que  duraron.  (4)  Y para  que  no  quede  indefensa  por 
defedo  del  competente  , y evitar  dudas  ( bien  que  no  de- 
be haberlas , pües  el  testigo  puede  ser  examinado  en  ellos, 
habiéndose  juramentado  en  dia  útil , porque  su  examen  es 

ac- 

(1)  Parlador,  lib.  2.  Rer.  cap.  fin.  (3)  Ley  24.  tit.  23.  Partid.  3.  y 

part.  g § 10.  num.  3.  4.  y 5.  Gra-  ley  2.  § fin.  & ibi  g!os.  Cod.  de  Tem- 

tian  tora.  j.  discept.  161.  Cur.  Pbi-  pore  appellation. 

lip.  ibi , n.  7.  (4)  Ley  Sed,  & si,  §.  Si  feriar,  fH 

(2)  Ley  Sive  pars,  3.  Cod.de  Di-  Ex  quibus  cauais  majores. 
lation.  vers.  Feria. 
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ado  extrajudicial , y por  eso  se  hace  de  secreto  , como  al 
fin  del  num.  298.  dexo  sentado  ) ha  de  pedir  al  Juez  que 
habilite  los  dias  feriados  , y suspenda  los  coleados  , ó to- 
dos , á lo  qual  debe  deferir  , y de  esta  suerte  se  consigue 
que  todos  sean  útiles.  Y si  repentinamente  sucede  alguna 
suspensión  de  Tribunales  , v.  g.  por  parto  de  Princesa  , u 
otra  celebridad  , ó causa  semejante  ; en  este  caso  después 
que  se  abran  , ha  de  pretender  se  declare  haber  estado  sus- 
penso el  término , y no  corrido  en  ellos , á lo  que  debe 
deferir  también  ; mas  no  sino  lo  pide  , porque  le  está  pro- 
hibido interponer  de  oficio  su  autoridad  á la  utilidad  pri- 
vada ; lo  qual  he  visto  pradicar  , y declarar  en  esta  Corte, 
porque  como  caso  inopinado , y de  que  la  parte  estaba  ig- 
norante , no  le  debe  perjudicar  el  no  haber  ocurrido  á pe- 
dir la  suspensión , ó habilitación  , y asi  ha  de  ser  restitui- 
da , aunque  sea  mayor  de  edad.  Advirtiendo  que  en  la  re-, 
quisitoria  , ó despacho  exhortatorio  que  se  expida  para  ha- 
cer probanza  fuera  del  territorio  del  Juez  que  conoce  de 
la  causa  , se  ha  de  expresar  qué  dia  se  recibió  esta  á prue- 
ba , quánto  término  está  pasado  , y quánto  falta  que  cor- 
rer , para  que  la  parte  no  se  descuide  en  presentar  sus  tes- 
tigos en  tiempo  hábil,  ni  sea  perjudicada  por  este  defedo, 
ni  pueda  alegar  ignorancia.- 

387  Reciben  muchas  veces  los  Jueces  lisa  , y llana- 
mente los  autos  á prueba  por  via  de  justificación  con  tér- 
mino limitado  , v.  g.  20.  ó 30.  dias  , y suelen  prorrogarlo 
hasta  los  79  , y otros  añaden  la  qualidad  de  que  el  término 
sea  preciso  , y perentorio  , y entonces  no  defieren  á la  pror- 
rogación sin  causa? Este  modo  de  aduar  que  la  prádica 
introdujo  es  legal , sin  embargo  de  que  las  leyes  no  hablan, 
expresa  , y terminantemente  de  él , y se  funda  en  que  co- 
mo el  espiritu  de  éstas  se  dirige  á que  quantl»  mas  antes  se 
dé  la  justicia  al  que  la  tenga  , y no  se  eternicen  los  pleitos, 
y para  ello  confieren  á los  Jueces  la  potestad  de  restrin- 
gir , ó abreviar  el  término  ; por  eso  quando  advierten  que 
los -litigantes  pueden  probar  su  intención  brevemente,  ó 
les  falta  algún  adminiculo  para  hacerla  mas  expedita , li- 
mitan el  término  legal , y queda  en  su  arbitrio  el  prorro- 
garlo , ó no  ; en  cuyo  caso  , asi  como  en  el  auto>  regular  de 

Tom.  III . Q 3 pu- 
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publicación  se  dice  : Hacese  en  este  pleito  publicación  de 
probanzas , se  pone  de  esta  suerte  : Ve  las  justificaciones  he- 
chas se  comunica  traslado  reciproco  á las  partes.  Bien  que 
en  la  substancia  es  lo  mismo. 

388  Recibida  la  causa  á prueba  , han  de  tomar  las  par- 
tes por  su  orden  los  autos  para  formar  sus  respe&ivos  in- 
terrogatorios ; pedir  se  compulsen  con  citación  contraria 
los  instrumentos  , y cosas  que  las  conduzcan  sacar  , se- 
gún lo  alegado  , y deducido  , y que  se  comprueben  los 
producidos  antes  , si  están  redargüidos  de  falsos  civilmen- 
te , por  no  ser  los  originales  , y haberse  sacado  sin  la  refe- 
rida citación  , ( que  es  la  solemnidad  prescripta  legalmen- 
te para  que  hagan  fé , y prueba  en  juicio , por  cuyo  de- 
fecto se  les  opone  el  vicio , ó tacha  de  ser  civilmente  fal- 
sos ) bien  que  si  no  se  redargüyeron  , es  superfluo  preten- 
der su  comprobación  , por  ser  visto  no  dudar  de  ellos ; ad- 
virtiendo , que  no  han  de  solicitar  se  compulsen  los  que 
señalaren , sino  señalarlos , pues  no  se  debe  admitir , ni 
admite  señalamiento  absolutamente  indefinido , é indeter- 
minado , aunque  sí  siéndolo  parcialmente  de  cosa  definida, 
y cierta  , v.  g.  de  tal  libro  de  casados  las  partidas  que  se- 
ñale ; de  tal  convenio  , ó estatuto  , las  condiciones  , artí- 
culos , ó capítulos  que  me  convengan,  &c.  Y si  las  con- 
viene probar  algunos  particulares  nuevos  concernientes  á 
la  acción  intentada , que  por  olvido  no  hayan  alegado, 
pueden  alegarlos  en  el  mismo  pedimento  , con  que  presen- 
ten el  interrogatorio  ; de  cuyo  pedimento  y no  del  in- 
terrogatorio se  debe  dar  traslado  á la  ^arte  adversa  , para 
que  alegue  * y pruebe  contra  ellos  , ó impugne  su  admi- 
sión , si  no  conducen  al  pleito. 

• 389  El  ord^n  regulan  de  tomar  los  autos  , siguiendo  el 
del  juicio  , es  : primeró  el  ador,  y luego  el  reo  , y asi  se 
han  de  entregar  á aquel  si  ambos  acuden  á un  tiempo  á to- 
marlo; ; y si  no  los  buélve  á los  ficho  , ó quinte  dias  ¡ (tal 
vez  como  suele  suceder , con  ánimo  de  que  éste  quede  in- 
defenso , y no  pueda  formar  su  interroga:orio  ) se  le  pue- 
de apremiar  á su  buelta  , pues  debe  tenerlos  meno-  tiempo 
por  tres  razones  ; la  primera  , porque  quando  llega  á po- 
tier  la  demanda , ya  tiene  , 6 debe  tener  p» epatados  todos 
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los  materiales , y medios  de  probar  su  intención  , como 
que  le  sobró  tiempo  para  premeditarla  , y buscarlos  ; lo 
qual  no  sucede  al  reo  , pues  se  vé  sorprendido  con  la  de- 
manda, y constreñido  asi  para  contestar  , como  para  ex- 
cepcionar  , y probar  , coa  los  términos  legales.  La  segun- 
da , porque  el  ador  como  que  toma  .primero  los  autos,  go^ 
za  integramente  de  todo  el  término,  y mientras  el  ieo  pre- 
para sus  defensas,  y forma  su  interrogatorio , puede  hacer 
su  prueba  ; lo  que  al  contrario  éste  no  goza  de  él , sino 
desde  que  se  le  entregan  , y asi  debe  ser  apremiado  á bol- 
verlos  ; sin  que  sirva  alegar  que  la  mitad  de  él  le  toca  , y 
que  los  puede  tener  durante  ella  , porque  es  todo  para  to- 
dos, y no  se  puede  dividir  , pues  la  ley  no  permite  divi- 
sión , y la  prádica  en  contrario  introducida  por  litigantes 
de  mala  fé  para  alargar  los  pleitos  , y pausar  costas  al  ad- 
versario, es  corruptela  , y se  debe  abolir.  Y la  tercera, 
porque  aunque  el  reo  tenga  los  autos  el  resto  del  término 
probatorio  , en  nada  perjudica  al  ador , por  no  hacerle 
falta  regularmente  , sino  que  se  le  ofrezca  ratificar /testi- 
gos , ó hacer  algún  reconocimiento  , pues  para  la  compro-? 
bacion  de  instrumentos  se  pueden  separar  de  los  Autos , co- 
mo se  hace  , ó cotejarse  después  de  pasado  el  término.  Pe- 
ro se  previene  lo  primero  que  este  orden  de  tomar  los  au- 
tos no  es  necesario  , por  no  mandarlo  , ni  aun  hablar  de 
él  las  leyes  i por  lo  que  si  el  reo  acude  primero  por  ellos, 
se  le  deben  entregar  , y si  ninguno  los  quiere  , no  se  le 
puede  precisar  á que  los  tome.  Y lo  segundo  que  el  térmi- 
no probatorio  corre  , y no  es  visto  suspenderse  en  los  tri- 
bunales donde  se  qomunican  los  interrogatorios  , mientras 
una  parte  tiene  el  de  la  otra  para  hacer  repreguntas  á los 
testigos  contrarios  , porque  ninguna  ley  lo  dice  , y porque 
pasado  el  tercero  dia  de  su  comunicación  la  puede  apre-. 
miar  á su  buelta  , pues  para  examinarlo  * oastante  tiempo 
son  tres  dias. 

390  Los  testigos  presentados  en  el  juicio  civil  ordina- 
rio , han  de  ser  examinados  con  citación  contraria  dentro 
dél  término  probatorio  , aunque  haya  dias  feriados  , ó co- 
leados ; pero  si  falta  tiempo  pór  ésta',  u otra  razón  , pue- 
den declarar  después , cort  tal  que  hayan  sido  presentados, 

Q 4 y 
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y juramentados  precisamente  dentro  de  él , porque  sus  de- 
posiciones se  retrotraen  al  tiempo  juridico  en  que  juraron; 
y aun  después  de  la  publicación  pueden  declarar  , y ex- 
plicar (ya  sea  á pedimento  de  parte  , ó de  oficio  del  Juez, 
implorándolo  ésta  , ) lo  que  hayan  depuesto  confusamen- 
te , ü omitido  , por  no  habérseles  preguntado  ; y también 
dar  razón  de  sus  dichos,  (i)como  en  el  númer.  321.  he 
sentado.  Asimismo  se  han  de  ratificar  en  el  término  pro- 
batorio con  citación  contraria  en  sus  deposiciones  los  que 
sin  que  precediese  ésta  , fueron  examinados  antes  de  la 
prueba,  y contestación  ; y si  algunos  han  fallecido  , ó es- 
tán ausentes  en  parte  remota  , de  donde  no  puedan  regre- 
sar para  ratificarse,  se  ha  de  recibir  con  testigos  Ínte- 
gros , y fidedignos  información  de  abono  á instancia  de 
la  parte  que  los  produxo1 , y no  de  oficio  ; en  la  que  deben 
declarar:  Que  el  que  abonan , era  buen  Christiano , temeroso 
de  Dios,  y fidedigno  , y por  tal  estuvo  siempre  reputado  en- 
tre todos  los  que  le  conocían  trataban  , por  lo  que  ninguna 
duda  les  queda  , antes  bien  tienen  por  cierto  que  habrá  dicho 
verdad  en  la  declaración  que  dio  tal  dia  : ( El  que  fuere  ) y 
por  lo  mi  ' mo  se  debe  dar  entera  fé , y crédito  á quanto  en 
ella  expuso  :y  saben  que  falleció  en  tal  dia  , por  haberlo  vis- 
to cadáver ; <5  que  está  ausente  en  tal  parte  , por  haberlo  oi- 
do publicamente  en  el  Pueblo;  0 que  se  ignora  su  paradero  des- 
de tal  tiempo  que  se  ausentó  , &c.  según  sea.  Pero  si  prece- 
dió la  citación  á su  examen , aunque  no  es  necesario  que 
se  ratifiquen  , y basta  que  se  reproduzcan  sus  dichos  en  la 
prueba  , como  parte  de  ella  ; no  obstante  , como  antes  de 
la  contestación  no  hay  juicio  , no  dañaré.,  para  que  no  se 
alegue  que  depusieron  fuera  de  él , y no  en  tiempo  opor- 
tuno T y que  no  fueron  preguntados  por  las  generales  de  la 
ley  , por  lo  que  ignora  si  algunas  los  comprenden  , á fin 
de  tacharlos  : y para  obviar  otros  escrúpulos , y reparos 
que  la  cabilosidad  sugiere  á los  litigantes  de  mala  fé  , y su 
peca  , ó ninguna  justicia.  Y se  previene  que  en  la  ratifica- 
t cion 

L - i si 

j (1)  Ley  30.  tit.  1 6.  Parfi^L  3.  y A£tor.  editíon.  n.  40.  Cur.  Philip, 
cjn  el'a  ei  Sr.  Greg  Lop.  Marani.  tú.  part.  1.  § i<5.  cit.  num.  ao. 


Lib.  III.  Ca?.  1.  J.VIÍI.  249 

cían  ( como  que  viene  á ser  corroboración  de  la  declara- 
ción primera  , si  en  ella  se  ratifican  llanamente  , ó nueva 
deposición  hecha  con  las  solemnidades  legales  en  caso  de 
qúe  varíe  en  algo  ) pueden  los  testigos  añadir  , quitar  , y 
enmendar  lo  que  depusieron  en  la  primera , según  se  acuer- 
den , y hayan  recapacitado  los  hechos  sobre  que  fueron 
interrogados  , á cuyo  fin  se  les  debe  leer  ésta  á la  letra  , y 
valdrá,  si  por  otro  medio  no  claudican  sus  aserciones  ; lo 
qual  tendrá  presente  el  Escribano  , pues  asi  se  observa. 

391  Lo  explicado  en  el  número  anterior  es  corriente  en 
la  práélica  de  los  Tribunales  de  Castilla  , sin  embargo  de 
que  algunos  (1)  fundados  en  las  palabras : para  probar, y ha- 
ber probado, y para  presentar  la  probanza,  que  trae  la  ley  r. 
tit.6.  lib.4.  Rec.  hablando  del  termino  que  concede  para  la 
prueba  , afirman  que  después  de  éste  no  se  pueden  exami- 
nar los  testigos  , no  obstante  que  estén  juramentados  en 
tiempo  hábil  , ni  tampoco  quando  el  Juez  concedió  , ó 
prorrogó  todo  el  de  la  ley  , aunque  en  el  auto  de  prueba 
se  omitan  las  palabras  expresadas  ; pues  el  estilo  de  los 
referidos  tribunales  superiores  , é inferiores  ha  temperado 
la  estrechéz  de  la  ley  con  omitir  dichas  expresiones  en  el 
auto  de  recepción  , y ponerlo  lisa  , y llanamente  ; á lo  que 
obligó  la  necesidad  , á fin  de  que  las  partes  no  quedasen 
indefensas  , y de  que  se  aclarase  la  verdad  como  objeto 
de  la  ley  , y único  preciso  medio  para  dar  la  justicia  al 
que  la  tuviese.  Lo  qual  se  entiende  aun  quando  se  haya 
concedido  todo  el  termino  legal  , como  lo  he  visto  prac- 
ticar repetidas  veces  , y aprobar  ; bien  que  si  se  concede 
éste  íntegro  , y ue  ponen  las  referidas  expresiones  : enton- 
ces , como  que  el  Juez  por  el  hecho  de  ponerlas , advier- 
te que  el  termino  es  bastante  para  todo  , concibo  no  po- 
drán examinarse  después  de  pasado  , á ynenos  que  inter- 
venga causa  obstativa  de  pra&icarlo  , y se  le  acredite  en 
forma  para  que  aprecie  sus  dichos. 

392  Los  instrumentos  públicos  se  pueden  redargüir  de 
falsos  absoluta  r d civilmente  con  la  protesta  ordinaria  : ab* 

? so- 

(1)  Parlador,  lib.  2 Rer.  part.  $.  cap.  fin.  §.  a.  num.  8.  Cur.  Philip,  ibi, 
nu¡n.  >9.  y otros  que  cita. 
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solutamente  , según  dejo  sentado  en  los  nn.  342.  y sig.  y 
civilmente  por  una  de  quatro  causas  , á saber  : eficiente  % 
que  es  quando  son  hechos  por  persona  inhábil  , v.  g.  por 
el  que  110  era  Escribano  público  , ó aunque  lo  fuese  , es- 
taba excomulgado  quando  lo  hizo , ó suspenso  : material , 
quando  se  hicieron  sobre  cosa  reprobada  por  derecho: 
formal , quando  en  su  confección  no  se  observaron  las  so- 
lemnidades legales  , v.  g.  si  faltó  la  fecha  , subscripción, 
ü otra  co  a substancial : ó si  el  traslado  presentado  se  comT 
pulsó  sin  la  debida  citación  del  adversario.  Y final , v.  g. 
si  fueron  hechos , ó sacados  con  vicios  de  obrepción  , y 
subrepción  , que  son  diciendo  mentira  , ó callando  la  ver- 
dad , ó si  están  raídos  , ó rotos  en  parte  substancial  , ó 
contienen  otros  defectos  substanciales.-  (1)  Y la  clausula 
de  la  protesta  ordinaria  que  se  pone , quiere  decir  , de  no 
proceder  de  malicia , ni  por  diferir  el  pleito,  ui  causar  cos- 
tas á su  contendor , sino  meramente  por  convenir  á la  de- 
fensa del  redarguyente  , y dudar  de  ellos,  respecto  no 
ser  los  originales  , ni  haberlos  visto  , ■ ni  sido  citado  para 
compulsarlos. 

393  Para  remover , y extirpar  el  vicio  , y sospecha  de 
falsedad  , ó suplantación  de  los  instrumentos  , y testimo- 
nios redargüidos  de  falsos  civilmente  , se  deben  compro- 
bar, ó cotejar  con  sus  originales,  ó protocolos  de  donde  se 
sacaron  , precedida  citación  de  la  parte  contraria  , y se- 
ñalamiento de  dias , y horas  , á fin  de  que  asista  si  qu'ere 
á su  cotejo  ; y si  no  son  los  originales  , han  de  ser  indubi- 
tados . pues  el  traslado  autorizado  sacado  de  pápele:,  que 
la  parte  tenga  en  su  poder  , y por  no  ha#berse  compulsado 
con  citación  , ó de  otro  modo  legal  , no  hacen  fé , aunque 
se  coteje  con  ellos  , no  servirá , y la  redarguicion  es  visto 
oponerse  no  solo^.l  traslado,  sino  á los  documentos  de  don- 
de por  exhibición  se  sacó ; por  lo  que  es  indispensable  acu- 
dir á cotejarlos  con  sus  originales,  por  no  serlo  aquellos,  an- 
tes bien  dudarse  de  su  veracidad.  A la  manifestación,  ó ex- 
hibición de  estos  no  debe  escusarse  el  que  presentó  sus  co- 
pias , si  el  redarguyente  , ó su  Procurador  , ó Letrado 

quie- 

(1)  Reinfestuel  lib.  2.  tit.  22.  §.9.  num.  a«;<5. 
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quieren  verlos  ; (i)  é igualmente  está  obligado  qualquie- 
ra  de  los  litigantes  á la  del  testamento  , ó escritura  que 
exista  en  su  poder,  si  el  adversario  lo  pretende.  (2)  En  su 
comprobación  , ó cotejo  ha  de  tener  muchi  imo  cuidado  el 
Escribano , o Receptor  , pues  debe  poner  todas  las  enmien- 
das atestaduras  , raspaduras  , entrerenglonaduras  , y de- 
más cosas,  y defeétes  que  advierta  , asi  en  los  tra  lados 
producidos  , como  en  el  protocolo  , original , ó libro  be- 
cerro de  donde  se  compulsaron  ; expresar  si  están  salva- 
das con  arreglo  al  precepto  de  la  ley , y de  una  misma  le- 
tra , y tinta  , ó de  diversas  ; atender  por  ellos  , y no  por 
el  traslado  \ y dar  fé  ro  solo  de  las  reras  del  instrumento, 
ó libro  producido,  6 exhibido  para  la  comprobación  , á 
saber  : si  está  foliado  , ó empergaminado  , ó no  , con  qué 
pergamino  , ó cubierta  , de  qué  color  , y á qué  folio  , y 
quántos  tiene  ; y si  todas  las  hojas  están  , ó no  rubricadas 
por  el  que  lo  autorizó  ^ sino  de  los  demás  adminículos  dig- 
nos de  reparo  que  haya  en  él  , y en  el  tranmnto  , y de 
si  con  estos  concuerda , ó no  con  él , expresándolo  todo 
con  individualidad,  pues  de  otra  suerte,  á mis  de  no  cum- 
plir con  su  obligación  , se  expone.  Mis  no  debe  admitir  á 
la  parte  contra  quien  se  produce  , alegaciones  , ni  obje- 
ciones que  tengan  su  tendencia  á enervarlo  , derruirlo  , y 
anularlo  por  otras  razones  substanciales  que  resulten  de  su 
mismo  contexto.  Lo  primero  , porque  el  aélo  del  cotejo, 
ó comprobación  no  es  para  mas  que  para  notar  los  defec- 
* tos  que  aparecen  de  la  material  inspección  , leélura  , y 
vista  ocular  del  original , y transumpto  , y ver  si  éste  con- 
cuerda con  aqueL  Y lo  segundo  , porque  el  Escribano  , ó 
Receptor  es  un  mero  executor  sin  la  mas  leve  jurisdicion 
para  la  admisión  de  dichas  objeciones  , si  expresamente 
no  se  le  concede  ; y asi  todos  los  demá^défeétos  se  deben 
exponer  , y deducir  ante  el  Juez  de  la  causa  , como  único 
potestativo  para  conocer  de  los  méritos  de  eha  . y de 
quanto  intenten  , y produzcan  en  apoyo  de  su  intención 
los  lit  gantes.  Y lo  mismo  se  debe  practicar  en  la  compro- 
bación de  los  privilegios  , libros , y otros  papeles  , porque 
. ..  ojn.c  _ , ,;n  ver- 

il) Ley  3.  tit.  g.  lib.  4.  Recop.  (*)  Ley  17.  tit.  a.  Partid.  3. 
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versa  identidad  de  razón  ; lo  qual  ignoran  muchos  que  de- 
ben saberlo , y tendrá  presente  el  Escribano.  Pero  si  se 
compulsaron  con  la  debida  citación  ,0  no  los  redarguye 
de  falsos  la  parte  adversa  luego  que  se  le  comunican  , co- 
mo lo  debe  hacer  , no  es  necesaria  su  comprobación  , por 
ser  visto  aprobarlos , y no  dudar  de  la  veracidad  de  su 
contexto  , ni  después  debe  redarguirlos  sin  nuevo  motivo. 

394  No  se  deben  extraer  los  padrones  , y papeles  ori- 
ginales para  las  pruebas  , ya  sean  de  hábitos  , ü otras , de 
los  archivos  públicos  en  que  están  , ni  de  los  oficios  de  Es- 
cribanos sus  protocolos,  ni  tampoco  de  las  Iglesias  los  li- 
bros Parroquiales  , antes  bien  á presencia  de  las  personas, 
á cuyo  cargo  está  la  custodia  de  unos  , y otros  , se  han  de 
sacar  , y compulsar  las  partidas  , é instrumento  que  se  ne- 
cesiten ; lo  qual  está  asi  preceptuado  para  evitar  su  pérdi- 
da , y extravío  , y los  irreparables  daños  que  de  practi- 
carlo experimentaba  ei  público.  (1)  Lo  propio  debe  obser- 
varse con  los  papeles  , instrumentos  , y privilegios  exis- 
tentes en  archivos  de  personas  privadas  , porque  milita 
igual  razón  , y las  leyes  no  distinguen ; con  la  diferencia 
de  que  á estas  se  debe  compeler  litigando  entre  sí , y es- 
tando en  el  pueblo  del  Juicio  , á que  los  muestren  , ó ex- 
hiban en  la  Audiencia , á fin  de  cotejarlos  con  las  copias 
producidas  , ó al  de  sacarlas  de  ellos  con  la  correspondien- 
te citación  ; y evacuado  el  cotejo  , ó compulsa  , debol- 
verselos  sin  demora  bajo  de  recibo  , para  que  los  custodien 
en  sus  archivos  , pero  no  quando  existen  fuera  del  Pue- 
blo ; con  lo  qual  se  conciba  , y con  vina  el  precepto  de  las 
leyes  que  mandan  mostrarlos  , con  el  denlas  que  prohíben 
su  extracción  de  los  archivos  : logran  verlos  las  partes  , y 
no  se  las  irroga  detrimento  , que  es  lo  que  como  justo  se 
observa  en  esta  Cf'rte  ; y asi  se  debe  abolir  como  injusta 
y perjudicial  la  práélica  de  algunos  Tribunales  contraria  á 
ésta  , que  es  propiamente  corruptéla , pues  ninguna  ley 
manda  que  se  presenten  los  originales  , y se  queden  en  los 
autos  , sino  que  se  muestren  : que  es  decir  que  se  exhiban, 

ó 

(0  Leyes  18.  tit.  ii.  lib.  a.  y 79.  cap.  ¿4.  tit.4.  lib.  3.  y Auto  4.  tit.  n 
líb.  1.  Recop.  11 
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6 manifiesten  para  que  la  parte  adversa  los  vea  , y de  ellos 
se  saque  copia  ó se  coteje  la  producida  y hay  notable  di- 
ferencia entre  lo  uno  , y lo  otro , porque  con  la  presenta- 
ción se  despoja  de  sus  armas  al  que  las  tiene  para  su  deten' 
sa  , sin  oirle  , ni  vencerle  , y con  la  exhibición  no.  Lo 
propio  se  debe  observar  con  los  libros  de  caja  que  los  co- 
merciantes , y girantes  tienen  en  sus  casas  para  su  giro  , y 
comercio.  Pero  en  los  pleitos  de  reversión  á la  Corona  de 
cosas  enagenadas  de  ella  , y en  otros  en  que  es  interesada, 
se  deben  presentar  originales  los  privilegios  , donaciones, 
y concesiones  Reales  , y Pontificias  , si  el  Fiscal  Real  lo 
pretende  , porque  es  privilegiada  , tiene  fundado  derecho 
á ellas , y por  esto  el  poseedor  debe  manifestar  el  título  en 
cuya  virtud  las  posee  ; lo  qual  es  lo  que  se  pradíca,  y ten- 
drá presente  el  Escribano,  pues  por  haber  presentado  los 
originales  muchas  casas  privadas , y fallecido  los  que  los 
produxeron  , se  ven  desposeídas  de  haciendas , privilegios, 
y regalías , á causa  de  no  haberlos  buelto  á recoger  , é ig- 
norar en  donde  paran  , para  pedirlos  , y reivindicarlos. 

395  Mientras  dura  el  termino  probatorio,  ninguna  co- 
sa se  puede  hacer  mas  que  la  prueba  , ni  el  juez  proceder 
cid  ulteriora  , porque  fue  establecido  únicamente  para  ella; 
y si  se  hace,  es  nulo  , como  lo  dice  la  ley  2.  al  fin  tit.  15. 
Partid.  3.  ibi:  E aun  decimos  que  mientra  el  p lazo  durare  que 
el  juzgador  dá  á alguna  de  la¿  partes , non  debe  facer  ningu- 
na cesa  nueva  en  el  pleito  , nin  se  trabajar  delio\  fueras  ende 
sobre  aquella  razón  por  que  fue  dado  el  plazo  , asi  como  re - 
cebir  testigos  , ó ver  las  cartas  0 los  previllejos  que  aducen 
cintel  en  prueba ::  ¿íor  lo  que' si  se  introduce  algún  artículo 
prejudicial , se  debe  pedir  al  propio  tiempo  suspensión  de 
él  , deferirse  á ella  , y subsistir  suspenso  hasta  que  en  jus- 
ticia se  declare  lo  que  corresponda  sobre  artículo  : y las 
razones  son  , la  primera  porque  como  la  ley  prohíbe  que 
se  pradíque  otra  cosa  durante  él  , y si  se  praétíca  , se  pro- 
cede contra  su  precepto  ; para  no  infringirlo  , se  usa  del 
medio  de  la  suspensión  , que  es  el  único  que  la  sutileza  de 
los  Jueces  , y Letrados  , y la  equidad  , y necesidad  halla- 
ron , para  que  ni  los  litigantes  quedasen  indefensos  por  fal- 
ta de  termino  competente,  ni  las  leyes  se  infringiesen , pues 
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no  hablan  de  ella.  La  segunda  , porque  de  no  hacerlo  así, 
se  verificaba  correr  á un  tiempo  dos  términos , uno  de 
prueba  sobre  lo  principal,  y otro  sobre  evacuación  del  ar- 
tículo ; lo  que  no  puede  ser  . porque  como  distintos  , in- 
compatibles , y creados  para  cosas  diferentes  , deben  cor- 
rer en  diversos  tiempos.  La  tercera  , porque  en  los  juicios 
se  deben  evacuar  con  la  respectiva  audiencia  todas  las  pre- 
tensiones , é incidentes  , pues  de  omitirse  , habria  que  re- 
poner los  autos  al  estado  que  tenían  quando  se  intentaron, 
como  muchas  veces  sucede  , en  lo  que  se  irrogan  gastos, 
y dilaciones.  Y la  quarta  , porque  de  lo  contrario  se  inci- 
día en  uno  de  dos  escollos  , ó de  que  Ínterin  se  substancia- 
ba , y determinaba  el  artículo,  se  pasase  el  termino  de 
prueba  , y la  parte  que  lo  había  introducido  , quedase  in- 
defensa en  lo  principal  por  su  defedto  , ( lo  qual  resisten 
las  leyes  , y la  razón  ) ó de  que  si  la  hacía  , no  sé  eva- 
cuaba el  artículo , y el  termino  corría  , llegase  el  caso  de 
la  publicación  , por  haber  espirado  éste , y hubiese  pre- 
cisión de  bol  ver  atrás,  que  era  á determinar  el  artículo  ; y 
si  se  hacía  venir  al  juicio  á un  tercero  , la  hubiese  también 
de  oirle , y abrir  de  nuevo  el  termino  de  prueba  ; motivo 
porque  se  diferia  mas  el  pleito  , lo  qual  es  opuesto  á la  in- 
tención , y espíritu  de  las  leyes , que  aman  , y encargan  la 
brevedad. 

396  Empieza  la  suspensión  desde  el  día  en  que  se  pre- 
senta el  pedimento  , pretendiéndola  , é introduciendo  el 
artículo , aunque  mucho  después  se  defiera  á ella  , ó por 
executoria  se  declare  no  haber  lugar  á éste.  Mientras  du- 
ra, ninguna  de  las  partes , sabiéndola  jiídicial mente  , pue- 
de hacer  prueba  , y si  la  hace , y la  adversa  respondió 
quando  se  le  citó  , que  queria  hallarse  presente  á juramen- 
tar los  testigos  /compulsar  , ó comprobar  instrumentos  , ó 
á hacer  otro  genero  de  prueba  , ( cuya  respuesta  debe  ad- 
mitir el  Escribano  comisionado  , y señalarle  dias , horas, 
y parage  , para  que  concurra  , sin  que  necesite  dar  pedi- 
mento á este  fin  , porque  no  hay  ley  que  lo  prevenga  ) y 
por  haber  formado  el  artículo  , no  asistió  , es  nula  , como 
hecha  fuera  del  termino  legal , y sin  la  correspondiente  so- 
lemnidad , y asi  se  han  de  bolver  á juramentar  los  testi- 
gos 
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gos  á su  presencia  , y cotejarlos  instrumentos  presentados, 
y compulsados  , si  no  quiere  pasar  por  lo  aétuado  durante 
la  suspensión. 

'397  Pero  si  en  los  dias  que  le  señalaron  , y mediaron 
antes  de  notificársele  la  suspensión  , se  juramentaron  algu- 
nos tesii^os,  pueden  ser  examinados  durante  ella  , por  ha- 
ber sido  juramentados  en  tiempo  hábil,  aunque  á conse- 
quencia  de  la  citación  para  su  juramento  no  lo  hubiese  pre- 
senciado ; y lo  propio  milita  , si  se  sacaron  , ó comproba- 
ron después  de  ella  algunos  documentos;  y no  debe  la  otra 
parte  pedir  nulidad  de  lo  aétuado  , ni  aunque  la  pida  , de- 
ferirse á ella  , pues  de  no  haber  asistido  et  hese  a si  mismo 
la  culpa  , porque  el  Juez  , ó Escribano  que  entienden  en  la 
probanza  , no  tienen  obligación  de  e-  perarle  , ni  con  este 
motivo  dtben  causar  costas  al  litigante  , cuya  prueba  ha- 
cen, como  lo  dice  expresamente  la  ley  23  tit.  16  Partid.  3. 
Todo  lo  qual  se  practicó  á mi  in  ti  n cía  en  el  Consejo  en 
pleito  en  que  re  ihido  á prueba,  formé  c'erto  artículo,  pa- 
ra que  se  citase  á un  tercero  al  juicio  ; y hab  endo  pagado 
los  80.  dias  , y mucho  mas  , hice  se  declarase  no  haber 
corrido  el  termino  debela  presentación  del  pedimento,  ni 
sirviese  la  prueba  que  la  parte  contraria  había  hecho  mien- 
tras estubo  pendiente  , porque  no  obstante  saberlo  , la  ha- 
bía continuado  el  Receptor  comisionado. 

398  Y si  una  de  las  partes  pide  con  causa  la  suspensión 
por  ciertos  dias  del  termino  probatorio  que  falta,  y el  Juez 
4efiere  á ella  , se  debe  poner  el  siguiente  auto  : Mediante 
Jos  motivos  que  se  exponen  , se  suspende  el  termino  probato- 
rio por  tamos  dias  * { los  que  sean  ) y pasados  , buelva  á 
correr  sin  nueva  providencia.  Cuyo  auto  se  debe  rotificar 
á ambos  litigantes,  y concluidos  los  dias  suspendidos,  con- 
tinúa el  termino  sin  necesidad  de  mas  decreto  , pedimen- 
to , ni  notificación  : pues  de  lo  contrario  se  verificará  que 
la  suspensión  es  mayor  , y corre  sin  deber  : que  el  auto  se 
frustra  , es  ilusorio  , y se  excede  de  su  precepto ; y que  las 
partes  se  arrogan  facultades,  que  solo  el  Juez  tiene- para 
suspenderlo  á su  arbitrio  ; y asi  no  es  necesario  bolverlo  á 
hacer  saber , como  algunos  poco  instruidos  creen. 
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$.  IX.  . 

DE  LA  PUBLICACION  DE  PROBANZAS, 


y restitución  del  termino  probatorio  que  compete 
á los  menores  , y demás  que  gozan  del  be- 
neficio de  menor  edad . 


399  1T^  Asado  todo  el  termino  porque  la  causa  , ó nego- 
f<  ció  principal  se  recibió  á prueba  , y no  siendo 
menores , ó privilegiados  los  litigantes  , está  prohibido 
(regularmente  hablando  ) admitir  testigos  en  primera  ins- 
tancia , á fia  de  evitar  sobornos  , y perjuros;  (i)  bien  que 
se  pueden  examinar  ios  que  dentro  de  él  fueron  juramenta- 
dos ; como  queda  expuesto  en  el  num.  390  ; y asi  lo  que  se 
debe  pra&icar  , es  : pedir  una  de  las  partes  publicación  de 
probanzas  , si  las  hicieron  , en  cuyo  solo  caso  es  de  subs- 
tancia del  juicio  según  nuestro  derecho  , (2)  pues  si  no  la 
piden,  no  se  vicia  el  proceso  por  su  defecto,  (3)  ni  sino 
hicieron  probanzas  , tiene  sobre  que  recaer.  Advirtiendo 
que  en  segunda  intancia , ó tercera  no  se  deben  hacer  proí 
bauzas  por  testigos  , ni  admitirse  interrogatorios  sobre  los 
mismos  artículos , ú otros  directamente  contrarios  sobre 
los  que  se  recibió  el  pleito  á prueba  en  la  anterior  instan-* 
cia  , ya  sea  en  lo  principal  , ó en  tachas  , pena  de  mil  ma- 
ravedís al  Abogado  que  pusiere  la  articulación  , y de  nuli- 
dad de  la  probanza.  (4)  «•* 

400  bi  las  partes  no  hicieron  probanzas  , y espiró  el 
termino  concedido  , pueden  concluir  para  difinitiva , ó pe- 
dir que  se  les  entreguen  los  autos  para  alegar  de  su  dere- 
cho , y justicia  , pues  se  les  deben  entregar  , sin  hacer  pu- 
bli- 
co Ley  37.  tít.  i<5.  Partid.  3.  y temp.  8.  nn.  134.  y 135.' 
ley  g.  tic.  6.  lib.  4.  Recop  Authent.  (2)  Ley  1.  tit.  8.  Jib.  4.  Recop. 

At  qui  semel  , Cod.  de  Probation.  (3)  Vlaraat.  part.  6.  tit.  de  Pro- 

cap.  Intimavit  , y cap.  Fraternitatis,  cessus  publication.  num.  4.  Paz  ibi, 
deTestib.  Matienz.  in  Dialog.  Reía-  nn.  13.5.  y 137- 
íor.  cap.  16.  n.  1.  Paz  tom.  y part.  1.  (4)  Ley  4.  tit.  9.  lib.  4.  Recop. 
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blicacíon  , ni  si  la  una  los  pide , dar  traslado  á la  otra , por- 
que no  hay  materia  sobre  que  recaiga  , ni  motivo  para  el 
traslado  , y asi  éste  , y la  publicación  son  ociosos  en  di- 
cho caso ; y lo  mismo  procede,  quando  una  sola  hizo  prue- 
ba , y la  otra  concluye  sin  embargo  , renunciando  la  pu- 
blicación , ó quando  ambas  la  renuncian,  (i)  Pero  no  obs- 
tante que  ambas  la  hagan  , y la  de  la  una  se  concluya  mu- 
cho antes  que  la  de  la  otra  , como  suele  suceder,  no  se  ha 
de  hacer  la  publicación  hasta  que  espire  todo  el  término 
probatorio  concedido  , aunque  la  una  lo  pida,  si  la  otra  lo 
contradice  ; (2)  pero  sí  conformándose  ambas ; y es  lo 
que  se  pra&íca. 

401  Mas  de  qualquiera  suerte  que  se  haga  , de  la  pre- 
tensión de  publicación  se  ha  de  comunicar  traslado  á la 
otra  parte  , y notificársele  , para  que  exponga  si  está  , 6 
no  pasado  el  término  , ó falta  que  examinar  algún  testigo 
juramentado  , ó tiene  algún  motivo  que  la  impida  por  en- 
tonces , y á este  fin  en  qualquiera  instancia  puede  tomar, 
y se  le  debe  entregar  la  pieza  corriente  , ó todos  los  autos, 
excepto  las  probanzas;  y si  nada  dice  á la  primera  audien- 
cia , ó á los  tres  dias  de  notificado  el  traslado  , debe  de- 
ferir el  Juez  á la  publicación  , y hacerse  saber  ésta  á am- 
bos contendores.  (3)  De  modo  que  según  nuestro  derecho 
es  menester  dar  dos  pedimentos  , el  uno  pidiendo  llana- 
mente la  publicación,  y el  otro  insistiendo  en  ella  , y acu- 
sando la  rebeldía , y asi  se  praélíca  en  el  Consejo ; pero 
en  algunos  Juzgados  inferiores  de  esta  Corte  se  dá  uno  so- 
lo , y el  Juez  dice  :• 'traslado  , y autos  ; y pasado  el  terce- 
ro dia,  contado  desde  el  siguiente  al  de  la  notificación,  sin 
responder  , se  pone  el  auto  de  publicación  , que  en  el  efec- 
to es  lo  propio  , y se  escusa  un  pedimento.  Y unque  este 
auto  parece  implicatorio  en  quanto  el  Juez  dá  traslado  , y 
al  mismo  tiempo  llama  los  autos  , no  lo  es,  porque  el  tras- 
lado sirve  Unicamente  para  que  la  parte  contraria  exponga 
si  ha  espirado  , ó no  el  término  , ó hay  algún  motivo  obs- 
ta- 

(*)  Ley  final  tit.  6.  lib.  4.  Reco-  (3)  Ley  37.  tit.  1 6.  Partid.  3. 
pil.  Cur.  Philip,  part.  1.  dicho  §.  i<5.  ley  gi.  tit.  4 lib.  a.  y dicha  ley  ult. 
uum.  2Q.  tit.  <5,  lib.  4 Recop. 

(2)  Ley  ult.  tit.  <5.  lib.  4.  Recop. 
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tativo  de  deferir  á la  publicación  ; y el  llamarlos , para 
hacerla  , si  nada  dice  , y e-tá  pasado  ; y asi  se  observará 
en  esto  el  estilo  del  Juzgado  * pues  en  la  substancia  nada  se 
3.1l6r3  * 

402  Sirve  la  publicación  para  que  los  litigantes  puedan 
ver  reciprocamente  todo  lo  que  han  justificado  con  testi- 
gos , instrumentos  , y demás  medios  legales  de  que  se  han 
vaiído  , y en  vista  de  ello  aleguen  lo  conducente  á su  de- 
fensa , si  quieren  ; y para  que  se  observe  el  orden  del  jui- 
cio , pues  por  ella  se  dá  mayor  vigor  á los  dichos  de  los 
testigos.  Lo  qual  se  entiende,  habiendo  sino  reglamente 
examinados  , y no  de  otra  suerte  , arque  la  publicación  se 
haya  hecho  de  consentimiento  de  ambas  panes.  ( »)¡ 

403  Debe  hacer  la  publicación  de  las  deposiciones  de 
los  testigos  el  juez  originario  del  pleito  , y no  delega- 
do , que  en  virtud  de  su  comisión  las  recibió  , antes  bien 
se  las  debe  remitir  cerradas  , y asi  se  pradíca.  (2)  Hecha, 
y notificada  á las  partes,  se  las  ha  de  entregar  todos  los 
autos  con  las  probanzas  por  su  orden  , primero  al  ador  que 
al  reo  , á fin  de  que  aleguen  de  bien  probado  „ cuyo  alega- 
to surte  el  efedo  de  la  instrucción  legal  para  el  Juez  , de 
que  habla  la  ley.  De  este  alegato  se  debe  comunicar  traslado* 
al  reo  , y del  de  éste  á aquel  , el  qual  debe  concluir  pa» 
ra  difinitiva ; y si  por  no  concluir , se  dá  traslado  de  lo  que 
alegue  , al  adversario  , lo  debe  pradicar  éste*  porque  la. 
ley  (g)  manda  que  con  cada  dos  escritos  que  las  partes  pre- 
senten , sea  habido  el  pleito  por  concluso  ( aunque  éstas  no 
concluyan  ) asi  para  sentencia  interltfcutoria  , o recibirlo 
á prueba , como  para  difinitiva.  De  suerte  que  siguiendo 
el  orden  del  juicio  T debe  alegar  primero  el  ador  ; (4)  pe- 
ro como  no  hdy  ley  que  lo  manee  : si  éste  no  quiere , y 


(1)  Bald.  in  Authenf.  Sí  quís  ín 
alia  , col.  1.  vers.  Juxta  primam. 
Cod.  de  Edendo.  Jas.  in  cap.  Signifi- 
cavit  , & in  cap  Cunv  tausSm  , de 
Testib¡.  Marañe.  de  Processus  plubli— 
cae.  nn.  i.  i.  y 5.  Paz  rom.  y part.  1, 
temp.  8.  dicho  nn.  133.  134.  y 149. 

(2)  Bart.  in  leg.  Cuna  ab  inicio  4. 


círca  fio.  fT  Queroadmoduro  testam. 
aperian'ui.  Paz  ibi  , nn.  147* 

Marañe,  ibi  , num.  6. 

(2)  Ley  9.  tic.  6 Jib.  4.  Rerop. 

(4)  Bald.  in  leg  Nesennies,  <F.  de 
Negot.  ges>'.  & in  ieg.  Qi.i  prior  , ff. 
de  Judie.  Marañe,  pare.  6.  tic.  16.  de 
Aiiegat.  & disput.  nura.  6. 
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tiene  cuenta  al  reo  la  brevedad  , puede  hacerlo  , pues  de 
lo  que  venga  diciendo  , se  le  ha  de  conferir  traslado,  y en- 
tonces puede  rebatir  las  sutilezas  , é interpretaciones  si- 
niestras del  ador  , y el  contesto  de  los  instrumentos  que 
haya  producido.  El  término  legal  para  alegar  es  el  de  seis 
dias  ácada  litigante  ; (i)  pero  esto  se  entiende  en  pleitos 
ligeros  , y quando  no  ocurre  motivo  para  mayor  dilación, 
pues  habiéndolo , se  ha  de  conceder  el  que  el  Juez  con- 
temple necesario  , y asi  se  pradíca  , pidiéndolo  las  partes. 

404  Lo  explicado  en  los  piecedentes  números  procede, 
quando  ambas  partes  son  mayores  de  25.  años  , y los  tes- 
tigos de  que  se  han  valido  idonéos,  y fidedignos;  pero  si 
alguna  de  ellas  es  menor  al  tiempo  que  el  pleito  se  recibe 
á prueba  , y consta  en  los  autos  , ó goza  del  privilegio  de 
menor  edad  , como  son  el  Fisco  , iglesias  , Hospitales, 
Concejos  , Universidades,  Colegios  , Cabildos  , Mayoraz- 
gos , Patronatos , Capellanías,  y demás  obras  pias  , y quie-  • 
re  usar  de  él  para  hacer-  prueba  , sino  la  hizo  , ó para  pro- 
bar lo  que  omitió  en  el  término  ordinario  regular  , ó algu- 
na excepción  nueva  que  alegue  , le  ha  de  conceder  el  Juez 

por  via  de  restitución  una  vez  , y no  mas  , pidiéndolo  , é 
implorando  sil  oficio  , y no  de  otra  suerte  , la  mitad  del 
término  que  se  dió  primero  para  hacer  la  probanza  prin- 
cipal , ya  fuese  dado  en  presencia  , ó en  rebeldía , sin  dar 
traslado  de  la  pretensión , ni  oir  sobre  ella  al  mayor  , aun- 
que éste  resista  la  concesión  , y denegarle  otra  restitución 
en  el  mismo  auto  de  concesión  , (2)  v.  g.  si  al  principio  lo 
recibió  por  120.  di^s  , sesenta  : si  por  los  80  , quarenta  : si 
por  20  , diez  , &c. 

405  De  esta  legal  disposición  parece  se  deduce  que  la 
restitución  no  ha  de  ser  del  término  prormgado  , sino  del 
primero  concedido  para  probar  ; pero  no  ^obstante  , en  la 
práélica  inconcusa  del  Consejo  , que  es  el  fiel  , verdade- 
ro , y único  interprete  de  las  leyes,  no  se  entiende  asi, 
antes  bien  se  concede  la  mitad  de  todo  el  término  ordina- 
rio , sea  , ó no  prorrogado  , porque  es  uno  mismo  conce- 
dido paulatinamente  , y no  término  nuevo  ; excepto  que 

se 

' (1)  Ley  1 • tita  8.  lib.  4.  Recop.  (2)  Ley  3.  tit.  8.  lib.  4.  Recop.  . 
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se  haya  recibido  á prueba  por  cierto  término , v.  g.  veinte 
dias  , y éste  haya  espirado  sin  pedir  prorrogación  dentro 
de  él , ó del  prorrogado  , pues  en  este  caso  se  concede  so- 
lamente la  mitad  del  corrido  ; bien  que  si  no  se  concedió 
todo  el  término  probatorio  , no  se  debe  dejar  indefenso  al 
privilegiado  ; por  lo  que  se  le  ha  de  conceder  , no  solo  la 
mitad  del  primero  concedido  , sino  el  que  tuviere  por 
competente  el  Juez  , atendida  la  qualidad  del  negocio  liti- 
gioso , (t)  y asi  lo  he  visto  practicar.  Y lo  mismo  se  ob- 
serva en  los  demás  Tribunales  de  la  Corte  , y debe  obser- 
servar  á su  imitación  en  los  restantes  del  Reyno. 

40Ó  Para  esta  concesión  de  término  no  necesita  el  pri- 
vilegiado justificar  lesión  como  en  los  contratos,  porque 
ninguna  ley  lo  manda  , y el  lapso  del  tiempo  , y cosa  la 
induce  : basta  acreditar  sumariamente  ( como  debe  , sino 
consta  ) que  le  compete  el  privilegio  ; (2;  pero  contra  el 
término  ultramarino  , y extraordinario  no  hay  restitución, 
á menos  que  haya  dejado  de  concederse  para  la  prueba 
principal  , en  cuyo  caso,  pidiéndose  después,  se  ha  de  con- 
ceder el  necesario  , aunque  exceda  al  ordinario  , para  que 
el  litigante  no  quede  indefenso  por  este  defeéto  , hacien- 
do constar  , y cumpliendo  con  las  tres  cosas  ultimas  de  las 
quatro  que  para  su  concesión  quedan  referidas  en  el  nu- 
mer.  380.  (3)  Previniendo  lo  primero  , que  este  término 
no  es  nuevo  , sino  ampliación  del  ordinario  , que  por  pri- 
vilegio compete  ai  litigante  , y asi  se  ha  de  pedir  , que  en 
virtud  del  -privilegio  , y por  vid  de  restitución  se  amplíe 
d la  mitad  del  concedido  : por  lo  que  denlas  probanzas  he- 
chas en  él  no  se  hace  nueva  publicación  , ni  mas  que  una 
sola  en  cada  instancia;  y lo  que  se  praétíca  es  pedir  los 
autos  con  ellas  luego  que  espira  , para  alegar  de  bien  pro* 
bado  , y se  le  mandan  , y deben  entregar  , pues  el  termi- 
no es  uno  solo  , y la  probanza  hecha  en  el  de  la  restitu- 
ción 

(1)  -Aflitt.  decís.  114.  Parlador.  (3)  Aflift.  decís.  114.  num  .3. 
lib.  1 Rer-  cap  n.  num.  4.  Avendafi.  respons.  ix.  num.  3.  Gu  — 

(2)  Paz  in  Prax  tom.  y part.  x«  . tier.  lib.  1.  Praft.  qu^st.  69  Acey. 
teniD  8.  nn.  157.  158.  y íóo.  Cur.  en  Ja  Jey  $.  til.  8.  üb.  4.  Recopil. 
Philip,  dicho  §.  1 6.  num.  25.  Acev.  en  num. 
la  ley  3.  tú.  8.  lib.4.  Rec.  a»  4-y 
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clon  se  retrotrae  al  tiempo  de  los  8o.  dias , y estima  eva- 
cuada en  ellos  ; lo  qual  se  praéiicó  asi  á mi  instancia  en  el 
pleito  que  como  Apoderado  de  la  Villa  de  Cintruenigo  se- 
guí en  el  Consejo  contra  la  Ciudad  de  Altaro  en  el  año  de 
733.  por  la  Escribanía  de  Don  Juan  Manuel  de  Reboles, 
no  obstante  que  algunos  sin  legal  apoyo  decían  que  debía 
pedir  , y hacerse  nueva  publicación  , fundándose  con  error 
en  que  era  nueva  prueba  , y término  nuevo,  y diverso  del 
ordinario  , pues  no  es  prueba  nueva  , sino  aumento  , y su- 
plemento de  ella  , ni  término  nuevo  , sino  ampliación  , y 
continuación  del  de  los  80.  dias  por  el  privilegio  del  liti- 
gante. Y lo  segundo  , que  aunque  el  menor  lo  sea  al  tiem- 
po de  demandar  , ó ser  demandado  , si  al  de  recibirse  el 
pleito  á prueba  salió  de  la  menor  edad  , no  le  competirá 
el  privilegio  de  restitución  , por  haber  cesado  el  motivo; 
por  lo  que  no  se  le  debe  conceder. 

407  Tres  cosas  precisas  se  requieren  para  que  al  pri-. 
vilegiado  se  conceda  restitución  de  la  mitad  del  término  V»v*‘ 
probatorio  , ya  hayá'hecho  , ó no  probanza  : Ja  primera, 
que  implorando  el  oficio  del  Juez  , y no  de  otra  suerte  , la 
pida  ( si  está  hecha  publicación  de  probanzas  ) dentro  de 
los  quince  dias  inmediatos  siguientes  al  en  que  se  notifique 
el  auto  de  publicación  ; porque  si  la  pretende  después , no 
se  le  debe  conceder , por  evitar  corrupción  , y soborno  de 
testigos  , como  lo  dispone  laiey  3.  que  es  la  final  de  tit.  8. 
lib.  4.  Recop.  y dice  : Porque  la  experiencia  ba  mostrado 
c¡uanto  daño  se  ha  rescibido  en  hacer  probanza  por  via  de 
restitución  después  de  las  probanzas  publicadas  por  la  so  - 
bornacion  de  testigos  , y corrupción  : queriendo  obviar  á la 
tal  malicia  , ordenarnos  , y mandamos  , que  si  qualquiera  de 
las  partes  pidiere  en  la  primera  instancia  institución  in  in  - 
tegrum  para  hacer  su  probanza , por  ser  en  caso  que  baya 
lugar  de  pedir  restitución  por  alguna  parte , d persona , d 
Universidad  que  tenga  privilegio  , ó derecho  para  la  pedir , 
que  agora  haya  hecho  probanza  , 0 no , se  le  conceda  , y otor- 
gue , pidiéndola  dentro  de  quince  dias  después  de  la  publi- 
cación'.'.'. pero  ni  esta  ley  , ni  otra  alguna  prohíben  que  se 
pretenda  antes  de  la  publicación  , ni  precisan  á que  se  pi- 
da solamente  después  de  hecha  ésta  , y sí  permiten  única - 
Tom.  III.  R 3 men- 
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mente  su  concesión , pidiéndose  dentro  de  dichos  quince 
días , y no  después  que  espiren  , que  es  dar  estos  mas  al 
privilegiado,  para  que  en  ellos  delibere  si  le  conviene,  ó no 
hacer  , ó ampliar  su  prueba  , por  lo  que  puede  pretender- 
la luego  que  espiten  los  8o.  dias  , ó el  término  concedido, 
si  apetece  la  brevedad  , y el  Juez  deferir  á ella  sin  hacer 
la  publicación  , y concluido  el  de  la  restitución  , pedir  , y 
hacerse  la  publicación  , como  si  no  hubiera  solicitado.  La 
segunda  , que  ya  alegue  , y quiera  probar  , ó no  excepcio- 
nes nuevas,  si  las  pretendiere  hecha  publicación  , deposi- 
te luego  la  pena  que  estime  el  Juez  ( pues  es  arbitraria, 
y no  legal  ) atendidas  la  calidad , y circunstancias  de  la 
causa  , y personas  , para  pagarla  en  caso  que  no  prue- 
be ; (i)  bien  que  hoy  pocas  veces  se  impone , ni  manda 
depositar  esta  pena  ; y de  ella  están  esentos  los  pobres , y 
el  Fisco.  Y la  tercera  , que  si  fuere  en  segunda  instancia 
sobre  excepciones  nuevas  que  no  se  pusieron  en  primera  , ó 
aunque  se  hayan  puesto  , fueron  repetidas  , por  no  haber- 
se deducido  en  el  término  , y con  la  solemnidad  debida: 
á mas  de  lo  expuesto  , jure  no  pedir  de  malicia  la  restitu- 
ción , y si  porque  cree  probar  lo  que  alega  , y conviene  á 
su  defensa  ; pero  el  término  para  probarlas  no  ha  de  exce- 
der de  la  mitad  del  concedido  en  la  primera.  Y si  fuere  en 
tercera  , ó en  grado  de  suplicación  sobre  las  que  no  se  pu- 
sieron en  las  dos  , que  jure  también  que  vinieron  de  nuevo 
á su  noticia  ; pero  asi  en  la  segunda  , como  en  la  tercera, 
no  se  ha  de  pretender  la  restitución  después  de  los  quincfe 
dias  expresados  , pues  no  se  debe  conceder  , ni  el  término 
ha  de  exceder  de  la  mitad  del  que  en  la  misma  causa  de 
suplicación  fue  asignado  para  probar;  y se  puede  impo- 
ner pena  arbitraria  al  que  la  pretendiere  , y mandarle 
que  la  deposite , al  modo  que  en  la  primera  instancia.  (2) 
Advirtiendo  que  el  juramento  de  no  pedir  de  malicia  la 
restitución  , se  suele  hacer  también  en  la  instancia  prime- 
ra , no  obstante  no  preceptuarlo  la  ley. 

408  El  término  de  la  restitución  es  común , y como  tal 

corn- 
il) Ley  ¡j.  y <5.  tit.  5.  y 3-  tit.  8.  (a)  Ley  g.  tit.  p.  lib.  4.  Recop. 

Kb.  4.  Recop. 
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compete  al  que  no  es  privilegiado  , no  para  pretenderlo, 
sino  para  gozar  de  él  en  caso  que  se  conceda  al  que  lo  es, 
y para  probar  , ó ampliar  su  probanza  sobre  lo  articulado, 
y alegado  , porque  ambos  son  correlativos , no  puede  ser 
uno  sin  otro  , ni  haber  juicio  sin  los  dos  , como  dejo  sen- 
tado , y lo  dice  la  ley  fin.  tit.  3.  lib.  4.  Recop.  ibi : T que 
del  término  que  se  diere  por  restitución  , goce  la  otra  par- 
te , si  quisiere  , y pueda  hacer  su  probanza  , según  , y co- 
mo lo  puede  hacer  la  parte  á quien  fuere  otorgada  la  resti • 
tucion  , pero  una  vez  concedido  á instancia  del  privilegia- 
do , no  puede  arrepentirse  , ni  renunciarlo  en  perjuicio  de 
su  adversario  , sin  que  éste  preste  su  consentimiento  , ya 
sea  la  causa  dividua,  ó individua  , porque  adquirió  dere- 
cho á disfrutarlo.  (1)  '■> 

409  El  que  no  es  privilegiado , no  puede  alegar  nueva 
excepción  en  aquella  instancia  , para  que  el  pleito  se  reci- 
ba aprueba  sobre  ella  por  testigos  después  de  hecha  pu- 
blicación , porque  se  lo  prohibe  el  derecho  , y sí  solo  pro- 
barla por  confesión  de  la  parte  adversa  , ó por  instrumen- 
to público.  (2)  Lo  qual  se  entiende  , y limita  en  caso  que 
la  excepción  nuevamente  alegada  sea  sobre  falsedad  , y 
suplantación  verdadera  de  alguno  producido  en  el  juicio, 
contra  el  qual  nada  articuló  , ni  probó,  pues  entonces  pue- 
de recibirse  á prueba  sobre  ella  con  término  arbitrario,  no 
solo  antes , sino  después  de  la  conclusión  ; y aun  también 
en  segunda  instancia  , si  no  la  alegó  , probó  , ni  renunció 
probarla  en  la  primera  , y no  en  otros  términos  , con  tai 
que  jure  no  alegadla  maliciosamente  ; para  cuya  justifica- 
ción no  sirven , ni  se  deben  admitir  pruebas  presuntivas, 
sino  muy  claras  , y concluyentes  ; pero  después  de  execu- 
toriado  el  pleito  , no  puede  alegarla  , simo  la  probó  en- 
tonces , excepto  que  de  ella  no  se  haya  conocido  plena- 
mente. (3) 

No 

(t)  Ley  Petendae  6.  Cod.  de  Tem-  (i)  Ley  $.  al  fin.  tit  g.  lib.  4.  Re- 
porib.  in  integr.  restitution.  Gutier.  copil. 

lib.  2.  Praít.  quaest.  22.  Acev.  en  la  (3)  Ley-116.  tit.  18.  y leyes  x. 
ley  3.  tit.  8.  lib.  4.  Recop.  num.  45.  y 2.  tit.  26.  Partid.  3.  y ley  Cura 
al  <5$.  Cur.  Philip,  ilustr.  part.i.  §.i<5.  praecibus  , Cod.  de  Probation.  Sr, 
sn.  <5.  yo.  Gre- 
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410  No  solo  compete  el  privilegio  de  restitución  á los 
que  gozan  del  beneficio  de  menor  edad  , siendo  principa- 
les en  la  causa  , sino  quando  salen  á ella  por  sí  como  opo- 
sitores , ó coadyuvando  como  terceros  el  derecho  de  otros 
no  privilegiados ; bien  que  acerca  de  esto  hay  discordia 
entre  los  Autores  por  falta  de  expresión  de  la  ley  , por  lo 
que  si  se  pide  pasados  los  quince  dias  , ó conclusa  la  cau- 
sa , será  arbitrario  en  el  Juez  el  concederla  , ó no  , según 
los  méritos  del  proceso  , y razones  que  aleguen,  (i) 

41 1 Siendo  privilegiados  ambos  litigantes , ninguno  go- 
za del  privilegio  , por  tenerlo  ios  dos  en  especie  , y acto, 
á menos  que  el  uno  trate  de  lucro  captando  , y el  otro  de 
damno  vitando  , en  cuyo  caso  compete  á éste  como  leso  , y 
se  le  deberá  otorgar  , y gozará  de  la  restitución  ; (2)  por 
lo  que  de  la  pretensión  de  concesión  , ó ampliación  de  tér- 
mino que  el  uno  introduzca  , se  debe  dar  traslado  al  otro, 
á fin  de  que  exponga  si  se  le  debe  conceder  , ó no  , y con 
audiencia  de  ambos  deferir  , ó no  á la  solicitud  , y asi  lo 
he  yisto  practicar  por  el  Consejo  en  el  pleito  que  seguí  , y 
dejo  referido  , lo  qual  es  al  contrario,  siendo  uno  solo  me- 
nor ; y luego  que  espira  el  término  de  la  restitución  , se 
piden  los  autos  con  las  probanzas  hechas  en  ambos  , y sin 
nueva  publicación  , si  está  hecha  , se  mandan  entregar  pa- 
ra alegar  de  bien  probado  en  su  vista  , según  queda  ex- 
puesto. Lo  mismo  procede  quando  acredita  no  haber  po- 
dido hacer  su  prueba  en  el  término  ordinario  , y el  otro  sí, 
pues  entonces  se  le  debe  conceder  para  evitar  su  indefen-c 
sion  ; bien  que  en, el  discurso  del  ordinario  debe  pedir  sus- 
pensión de  él  , exponiendo  el  motivo  de  su  imposibilidad, 
y deferirse  á ella  hasta  que  cese  el  impedimento  , que  no 

de- 

ir 

4 . ^ . ■*  (...  ; • 1 Vi 

Gregor.  Lop.  en  la  ley  11 6.  glos.  fin.  Sr,  Valenzuel.  consil-  Sr.  Co- 
Sr.  Cobar.  Praéh  cap.  19.  num.  8.  var.  lib.  1.  Variar,  cap.  3.  num.  10. 
vers.  Hace  sane  , Parej.  de  lnstru-  Aíliét.  decis  1 g.  Parlad,  lib.a.  cap.  1 j. 
ment.  Edition.  tit.  1.  resolut.  a.  §.  2.  num.  5. 

num.  14.  Cur.  Philip,  part.  1.  §.  1 6.  (i)  Cap.  T.  y cap  Auditis  , de  In 

num.  32.  Parlador.  Ub.  a.  cap.  17.  integruoi , restitution.  y cap.  Si  á se- 
num.  fin.  de  11.  de  Pratbend.  in  6.  y ley  Ve- 

(1)  Gutier.  lib.  1.  PraSfc  quaest.  66.  rum  , §.  Item  quxritur  , ff.  d¿  Mino- 
%Jouí.  lib.  3.  Var.  cap.  12.  num.  10.  rib.  §r.  Covar.  PraCt.  cap.  7.  nuin.  4, 
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depende  de  culpa  suya  ; porque  al  impedido  legítimamen- 
te no  corre  término  , ni  prescripción. 

412  Si  la  cosa  litigiosa  es  individua , y pertenece  á dos, 
uno  mayor  , y otro  menor  , y ambos  contienden  sobre  ella 
contra  otro  , gozará  el  no  privilegiado  del  privilegio  del 
que  lo  es  , mas  no  siendo  dividua.  (i)  En  quanto  á si  com- 
pete , ó no  el  beneficio  de  restitución  al  menor  , que  es  Le- 
trado , ó Jurisperito  , hay  dos  opiniones  contrarias.  (2)  Lo 
cierto  es  que  la  ley  habla  general , é indistintamente  , y 
no  le  exceptúa  , ni  priva  de  él  por  la  jurispericia  , y quan- 
do  la  ley  no  distingue  , no  debemos  distinguir  , sino  en- 
tenderla según  , y con  la  amplitud  con  que  está  concebida. 

í.  X. 

DE  LAS  TACHAS , O REPULSAS 

de  los  testigos , tiempo  , y forma  de  oponerlas , 
y término  para  probarlas : y de  las  ale- 
gaciones en  derecho . 

413  "T^Ara  probar  su  intención  los  contendores, y ener- 
JL  var  la  de  sus  adversarios  , se  valen  muchas  ve- 
ces de  testigos  que  son  parientes , 6 amigos  íntimos  suyos, 

9 enemigos  de  aquellos;  y también  de  otros  que  tienen  pro- 
hibición de  testificar  en  juicio , de  los  que  hice  mención  en 
los  números  299.  y siguientes ; y deseoso  el  derecho  de 
precaverles  el  perjuicio  que  sus  deposiciones  pueden  irro- 
garles , proveyó  de  remedio  , permitiendo  que  les  pongan 
las  tachas  , y defe&os  que  tengan  , á fin  de  que  probando- 
las , se  desprecien  sus  dichos  como  sospechosos,  y no  pe- 
rezca la  justicia  del  que  la  tiene.  Y á efeéto  de  que  el  Escri- 
bano es  instruya  del  modo  , tiempo  , y forma  de  oponer-  /£ 
las , mgo  que  los  litigantes  no  pueden  tachar  al  tiempo  de 

ha- 

(0  Barb.  en  la  ley  única  , Cod.  trov.  183.  Fontanel.  decís,  112.  y 110. 

Si  in  coomiuni  , num.  fin.  y en  la  <5.  (a)  Vela  disseit.  37.  num.  30. 

Cod.  de  In  integrum  restitut.  Gutier.  García  de  Expens.  cap.  «3.  num  34, 
lib.  1.  tra£t.  qusest.  67.  Ciriac.  coa-  Gona.  lió.  2.  Var.  cap.  14.  auto.  5, 
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hacer  su  prueba  los  testigos  de  contrario  presentados,  poi- 
que es  artículo  impertinente  , á menos  que  intervenga  cau- 
sa de  enemistad  , y no  otra ; (i)  pero  hecha  publicación 
en  qualquiera  de  las  instancias , puede  cada  uno  tachar  no 
solo  las  personas  de  los  producidos  por  su  adversario , sino 
sus  dichos  , y abonar  ios  suyos.  (2) 

414  Para  que  se  admitan  las  tachas  , ó repulsas  de  los 
testigos  , deben  intervenir  copulativamente  de  parte  del 
que  las  opone  tres  requisitos  ; el  primero  , que  en  qual- 
quiera instancia  sin  diferencia  las  proponga  dentro  de  los 
seis  dias  siguientes  al  de  la  notoriedad  de  la  publicación  de 
probanzas , y no  después  , porque  no  se  concede  mas  tér- 
mino , ni  restitución.  El  segundo  , que  las  especifique  con 
toda  claridad  , y distinción  , como  también  las  causas  de 
que  provienen  ; v,  g.  si  pone  al  testigo  la  de  excomunión , 
ha  de  expresar  si  esta  es  mayor  , ó menor  , quién  le  exco- 
mulgó , en  qué  tiempo  , y lugar , y por  qué  razón  : si  la 
de  falsario  , en  qué  tiempo , y pleito  dijo  falso  testimo- 
nio : si  la  de  perjuro  , en  qué  caso  , lugar  , tiempo  , y por 
qué  razón  se  perjuró  : si  la  de  homicida  , á quién  mató  ale- 
vosamente , en  qué  tiempo , y lugar  : y asi  las  demás  que 
se  pueden  objetar , pues  no  especificándose  con  esta  clari- 
dad , no  se  deben  admitir  , porque  prohibe  nuestro  dere- 
cho que  se  admitan  tachas  generales  , y no  bien  especifi- 
cadas. (3)  Y el  tercero  , que  para  eximirse  de  la  pena  de 
injuriante  , pretexte  , y jure  no  ponerlas  de  malicia , ni  con 
ánimo  de  infamar  al  testigo  , sino  únicamente  por  conve- 
nir á su  defensa  , pues  de  esta  suerte  ( cesante  malicia  ) se 
libertará  de  la  pena  , aunque  no  justifique  la  tacha;  (4)  de 
cuyos  requisitos , los  dos  primeros  son  indispensables  como 
preceptuados  por;  la  ley  , y el  tercero  tiene  su  tendencia  á 
beneficio  del  quk  tacha  , á fin  de  evitar  que  se  le  imponga 
la  pena  referida,  si  no  prueba  la  tacha  , ó tachas  que  opo- 

ne. 

(1)  Marant.  part.  <5.  de  Testium  tit.  8.  Hb.  4.  Recop.  y cap.  Praesea- 

repuísa  , num.  8.  tium,  §.  Testes  , de  Testib.  in  6. 

(2)  Leyes  12.  y 37.  tit.  16.  Par-  (4)  Paz  tom.  y part.  1.  terop.  9. 

tid  3.  y 6.  al  fin  tit.  33.  Partid.  7.  num.  23.  Cu r.  Philip,  part.  1.  §.17* 

y ley  1.  tit.  8.  lib.  4.  Recop.  num.  13.  cerca  del  fia. 

(3)  L.y  ij).  tit.  10.  lib.  2.  y ley  3. 
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ne.  En  quanto  á si  en  el  término  dado  en  segunda  instan- 
cia para  tachar  á los  testigos  en  ella  producidos , se  po- 
drán probar  las  tachas  de  los  examinados  en  la  primera; 
vease  á Paz  tom.  y parí.  i.  temp.  9.  num.  7.  y al  Señor  Co- 
var.  PraSi . cap.  i3.  num.  5.  que  lo  tratan  latamente. 

415  Se  pueden  poner  las  tachas  en  interrogatorio,  ó 
pedimento,  pues  no  hay  ley  que  prefina  en  donde.  Los 
seis  dias  para  oponerlas  , parece  se  deben  entender  para 
cada  parte  , porque  de  lo  contrario  se  verificará  , que  si  el 
que  toma  primero  los  autos,  los  consume  , ya  por  ser  vo- 
luminosa su  prueba  , ó la  de  ambos  , ó por  otro  motivo,  no 
podrá  el  otro  usar  de  su  derecho  , especialmente  no  ha- 
biendo presenciado  á juramentar  los  testigos  , ó no  cono- 
ciéndolos , ó ignorando  hasta  entonces  la  tacha  , aunque 
los  conozca  , y presencie  á su  juramento  , y será  perjudi- 
cado ; pero  sin  embargo  , en  la  práctica  no  se  observa,  ^ 
porque  de  permitirse  esto,  si  los  litigantes  eran  muchos , se 
impendería  largo  tiempo;  y respedo  á que  en  el  término  de 
prueba  puede  indagar  la  parte  contraria  las  que  tengan 
los  testigos  de  su  contendor  , y que  se  le  cita  para  ello  , y 
para  conocerlos  , y verlos  juramentar  , echese  la  culpa  de 
su  omisión;  y asi  los  seis  dias  son  para  todos  indistintamen- 
te , y no  para  cada  uno  solo  , porque  la  ley  no  permite 
mas  ampliación  , y nadie  tiñe  potestad  para  ampliar  el 
término  que  prescribe  , y mucho  menos  en  materia  odiosa 
como  ésta. 

' 416  Siendo  admisibles  las  tachas  , se  ha  de  dar  térmi- 
no arbitrario  para  su  justificación  , con  tai  que  no  exceda 
de  la  mitad  del  probatorio  concedido  en  la  causa  princi- 
pal , ya  sean,  ó no  menores  los  litigantes,  ó uno  sí , y otro 
no,  porque  es  perentorio  ; y en  ninguna  instancia  se  ha  de 
conceder  restitución  para  ponerlas,  ni  plx>barlas , ni  re- 
cibirse á prueba  de  ellas  , hasta  que  pasen  los  quince  dias 
después  de  la  publicación  en  que  se  puede  pedir  la  resti- 
tución en  caso  que  haya  privilegiado  á quien  deba  conce- 
derse ésta  , ni  el  Juez  lo  puede  ampliar  , aunque  sí  abre  • 
viar  si  le  pareciere  ; (1)  de  suerte  que  deben  correr  á un 

pro- 

(1)  Ley  1.  tit.  $.  lib.  4.  Recopil.  cap.  22.  de  Re  judicat. 
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propip  tiempo  el  de  la  restitución  si  lo  hubiere,  y el  de  ta- 
chas , ó por  mejor  decir  , ha  de  ser  todo  uno  ; dentro  del 
qual  no  solo  se  han  de  presentar  , sino  también  examinar 
los  testigos  de  ellas ; y pasado  no  se  deben  recibir  aunque 
estén  juramentados  ; y es  la  razón  , porque  las  tachas  son 
odiosas , y para  admitirlas  , y probarlas,  se  examina  , y 
concede  el  término  con  gran  conocimiento  de  causa , y 
por  eso  se  debe  restringir  ; (i)  lo  qual  no  milita  en  el  ne- 
gocio principal , como  queda  sentado.  Pero  si  no  litiga 
algún  privilegiado  que  goce  del  beneficio  de  menor  edad, 
no  se  ha  de  esperar  á que  pasen  los  referidos  quince  dias; 
y asi  se  ha  de  recibir  á prueba  de  ellas  inmediatamente 
que  se  proponen  , porque  no  hay  motivo  para  la  espera. 
Previniendo  que  del  pedimento  , ó interrogatorio  en  que 
se  especifican  , se  ha  de  dar  traslado  al  colitigante  para 
que  diga  si  son  , ó no  admisibles  , y oponga  á los  testigos 
de  su  adversario  las  que  tengan  , y si  dentro  de  tres  dias 
siguientes  al  de  la  notificación  del  traslado  nada  responde, 
se  le  acusa  una  rebeldía  , y siendo  de  admitir  , las  admi- 
te el  Juez  , y recibe  la  causa  á prueba  de  ellas  ; y lo  mis- 
mo praélíca  aunque  lo  contradiga  : pero  no  siendo  admisi- 
bles , las  debe  despreciar  , y declarar  no  haber  lugar  á su 
admisión. 

417  Para  justificar  las  tachas  por  testigos,  se  han  de 
buscar  los  que  sean  idóneos,  y fidedignos  que  ninguna  ten- 
gan , pues  en  el  Fuero  Real  no  se  admite  prueba  de  tachas 
contra  tachas , porque  sería  proceder  á infinito ; ni  se  ha- 
ce publicación  particular  de  los  examinados  por  restitución, 
ni  tampoco  hay  , ni  debe  haber  mas  qií'é  una  en  cada  plei- 
to , como  dejo  expuesto  , por  lo  que  en  el  término  de  ésta 
se  han  de  proponer  , y probar  las  que  tengan,  asi  los  exa- 
minados en  el  Ordinario  , como  los  que  se  examinen  en  el 
de  la  misma  restitución  si  las  tienen  , porque  la  ley  no  dá 
mas  ampliación  ; y por  lo  mismo  , aunque  litigue  alguno, 
á quien  competa  el  beneficio  de  menor  edad  , manda  que 
la  causa  no  se  reciba  á prueba  de  tachas  hasta  que  hayan 
espirado  los  quince  dias  en  que^se  puede  pedir  la  restitu- 
ción, 

(1)  Abb.  in  cap.  Licet  dile&us  al  fia,  de  Testib.  Marant-  ibi,  no. <5.  y 7* 
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eion  , (1)  como  queda  sentado  , para  que  corra  todo  junto, 
y se  eviten  mas  dilaciones.  Pero  en  el  fuero  Eclesiástico  se 
pueden  admitir  tachas  contra  tachas  , quiero  decir  , testi- 
gos que  declaren  las  que  tienen  los  que  tacharon  á los  exa- 
minados en  la  causa  principal , que  llaman  reprobatorios 
de  los  reprobantes  de  éstos  , y no  mas  , como  lo  dice  el  ca- 
pítulo Licet  dileclus  49.  tit.  de  Exceptionib.  contra  testes 
proponendis  ¿ib.  2.  Decretal.  Previniendo  que  aunque  no  se 
reciba  á prueba  de  ellas  , no  se  causa  nulidad  en  caso  que 
no  se  pongan  , ni  pidan,  porque  no  hay  materia  sobre  que 
recaiga  su  prueba. 

418  Tres  son  los  géneros  de  tachas  que  se  pueden  opo- 
ner á los  testigos : el  primero  contra  sus  personas  , dicien- 
do que  son  inhábiles  para  testificar  absolutamente  en  toda 
causa  , ó para  haber  testificado  en  aquella  , en  que  depu- 
sieron. El  segundo  contra  su  examen  , v.  g.  por  defedo  de 
jurisdicción  del  que  los  examinó  , ó por  haberse  examina- 
do fuera  del  término  competente  , ó paladina  , y no  secre- 
tamente, admitiendo  á muchos  á un  propio  tiempo,  ó des- 
pués de  hecha  publicación,  ó faltado  la  citación  de  la  par- 
te contraria  , ó no  sido  juramentados , &c.  Y el  tercero 
contra  sus  dichos  , v.  g.  por  haber  depuesto  cosas  contra- 
rias , obscuras  , inciertas  , vacilantes  , no  verosímiles  , ni 
congruentes  al  hecho  litigioso  , ó totalmente  falsas  , ó sin* 
guiares  , ó fuera  de  lo  articulado  , ó sobre  lo  que  no  se  les 
juramentó  , o por  no  haber  dado  la  razón  de  su  ciencia, 
y dicho.  (2) 

419  Aunque  para  poder  tachar  á los  testigos  contra- 
rios , no  es  menester  protestar  contra  sus  personas  , y di- 
chos al  tiempo  que  se  juramentan  , á fin  de  que  no  sean 
admitidos  á declarar  , y basta  hacerlo  ds^pues  , como  se 
e? tila  ; es  útil  , no  obstante  , quando  el  testigo  tiene  algún 
defedo , por  el  qual  se  le  reprueba  en  favor  del  mismo 
protestante  , ó reprobante  , y éste  protesta  que  no  se  íe 

ad- 

íO  Ley  3.  cerca  del  fin,  tit.  8.  Exceptionib.  contra  teites , lib.  a. 
Jib.  4.  Recop.  Cur.  Philip,  part.  1.  Decretal.  Reinfestuel  en  dicho  Jib. 
§ 16.  nuru.  30.  al  fin.  §.  17  num  534.  al  536.  Hrhing  d* 

{z)  Cap.  Licet  dile&w*  49.  de  Exception.  contra  testes , atún.  239, 
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adnvta  ; pues  de  omitir  en  este  caso  la  protesta  , es  visto 
aprobar  á lo  menos  su  persona  , y aun  consentir  su  dicho. 
Pero  si  el  defe&o  tiene  su  tendencia  á su  persona  solamen- 
te , v.  g.  por  estar  excomulgado,-  &c.  no  es  precisa  la  pro- 
testa , antes  bien  si  se  hace  , debilita  su  aserción  , y surte 
el  efe&o  de  que  deponiendo  algo  á su  favor,  no  le  aprove- 
che , per  presumirse  depuesto  por  temor  , y porque  con  la 
protesta  quiso  que  en  nada  se  le  diese  crédito;  (i)  por  cu- 
ya razón  es  menester  gran  p recaudóme n las  que  en  seme- 
jantes casos  se  hacen  , pues  pueden  ser  nocivas  al  protes- 
tante. 

' 420  La  parte  que  presentó  testigos  en  algún  juicio  , no 
puede  tachar  sus  personas  en  él,  aunque  no  se  hayan  exa- 
minado , ni  tampoco  en  otro  , sin  embargo  de  que  se  pro- 
duzcan contra  ella,  porque  es  visto  haberlas  aproba- 
do , (2)  y lo  que  una  vez  agradó  , no  debe  desagradar.  (3) 
Lo  qualse  limita  en  caso  de  enemistad  , ü otra  causa  le- 
gal nacida , y sabida  después , en  cuyo  caso  se  le  permi- 
te. Pero  contra  sus  dichos  puede  alegar  , y probar  en  el 
término  expresado  lo  que  la  convenga  , ya  sea  por  razón 
de  falsedad , contrariedad  , error  , equivocación  , u otro 
motivo.  (4)  Y para  que  sus  deposiciones  no  la  perjudiquen, 
conviene  que  en  el  pedimento  con  que  presenta  su  interro- 
gatorio , ó al  tiempo  de  la  producción  de  ellos  proteste: 
que  no  ha  de  ser  visto  aprobarlos  , ni  estar  á sus  declara- 
ciones , mas  que ■ en  lo‘  favorable  , con  cuya  cautela  no  se 
le  puede  reconvenir  de  que  aprobó  lo  que  depusieron  con- 
tra ella  , ni  por  consiguiente  serán  testaos  contra  produ- 
centem  ; lo  qual  es  al  contrario  en  la  producción  de  instru- 
mentos , como  en  el  num.  34 7*  dejo  explicado. 

42 1 En  qua£to  á si  el  Juez  podrá  , o no  repeler  de  ofi- 
cio los  dichos  de  los  testigos  inhábiles  , es  de  advertir  que 
en  ellos  pueden  concurrir  varias  especies  de  inhabilidad; 
unos  lo  son  para  testificar  absolutamente  en  qualquiera 

cau- 


(1)  Dicho  cap.  Licet , a!  fin.  & ibi 
glos.  & Abb.  Reinfestuel  dicho  §.  17. 
num.  538.  Marant.  ibi  , nn.  2.  y 4. 

(2)  Ley  31.  tit.  i(5.  Partid.  3.  y 
ley  Si  quis  testib.  Cod.  de  Testib.  Sr. 


Greg.  Lop.  en  dicha  ley  3T.  glos.  4. 

(3)  Regula  21.  Jur.  in  <5. 

(4)  Dichas  leyes  31.  tit.  16.  y Si 
quis  testib.  y cap.  31.  de  Testib. 
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causa  respeto  de  todas  personas  , v.  g.  los  infames  , cri- 
minosos , impúberos  , siervos  , &c.  porque  por  derecho 
están  reprobados : otros  para  testificar  contra , ó en  favor 
de  ciertas  personas  , v.  g.  los  padres-  por  los  hijos  , estos 
por  ellos  , los  consanguíneos  por  otros  parientes  , sino  que 
sea  sobre  edad  ,.  los  domésticos,.  &c.  otros  contra  personas 
determinadas,  v.  g.  el  enemigo  capital  contra  aquel  á quien 
profesa  enemistad  , excepto  que  lo  sea  de  ambas  partes  ; el 
Judio  contra  Christiano  , &c.  Y otros  que  qq  pueden  testi- 
ficar en  ciertas  causas , v.  g.  el  Clérigo  en  las  de  sangre,  (i) 
422  Supuesto  lo  referido,  digo  que  si  el  testigo  es  in- 
hábil por  derecho  , porque  su  inhabilidad,  consiste  en  cul- 
pa , infamia  , impubertad  , esclavitud , y en  otras  cosas  se- 
mejantes , puede  el  Juez:  repeler  de  oficio  su  dicho  , porque 
por  el  favor  público  , que  prepondera  al  particular  , tiene 
prohibición  legal  de  testificar  ; y por  lo  mismo  carece  de 
potestad  la  parte  para  habilitarlo  , pues  de  lo  contrario  se- 
ría leso  el  derecho  público  , y común  utilidad  de  la  Repú- 
blica , y hasta  el  decoro  de  los  mismos  juicios  pero  si  la 
inhabilidad  no  es  legal  * sino  que  cede  principalmente  -con- 
tra los  litigantes;,  y. éstos  la  pueden  remitir  ,,  v.  g.  por  ser 
domésticos,  parientes,  amigos  , enemigos  , &c.  no  debe  re- 
pelerlos sino  á su  instancia  , porque  por  su  silencio  es  visto 
que  los  aprueban  , y habilitan  ; (2)  pues  á ninguno  está 
prohibido  renunciar  lo  que  está  establecido  á su  privativo 
beneficio.  (3)  Y se  previene  que  no  se  admiten  tacjhas , sino 
de  enemistad  capital  en  las  causas  de  lesa  Magestad  ; (4) 
ni  en  las  de  blasfemia  porque  se  equiparan  á ellas  ; ni 
tampoco  regularmente  en  las  executivas  , y demás  suma- 
rias, (s) 

^ Pa- 


(r)  Reinfestuel  dicho  li&.  a.  De- 
cretal. tit.  20.  §§.  r.  hasta  el  17.  in- 
clusive , y otros  que  cita. 

(2)  Ley  Quos  prohibet  , ff.  de 
Postulando.  Gom.  lib.  3.  Var.  cap.  ia. 
n.  22.  Paz  tom.  y part.  1.  temp.  p. 
n.  y.  y 10. 

(3)  Cap.  Si  diligenti  12.  de  Foro 
competent.  y ley  Si  quis  in  conseno 
bendo  2p.  Cod.  de  Pact.  Cur.  Philip. 


parí.  r.  §.  17.  n.  14,  y 15. 

(4)  Ley  Farnosi , y ley  In  quaes— 
tionibus  x ÍF.  ad  íeg.  Juliaca  Majes- 
tad 

(<j)j  Marant.  de  Repulsa  test.  n.i<5. 
al  fin.  Abb.  in  cap.  Veniens  , de  Tes- 
tib.  & ibiFelin.  in  6.  & Aretin.  coJ.io. 
Parlador,  lio.  2.  Rer.  part.  g.  cap.  fin. 
§.  10.  n.  25.  Cur.  Phiiip.  part,  a» 
§.  ip.  n.  7. 
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423  Pasado  el  término  de  la  restitución  , y prueba  de 
tachas , si  las  hubo  ^ han  de  alegar  las  partes  de  bien  pro- 
bada su  intención  , y del  derecho  , y justicia  que  las  asis- 
te , según  resulte  de  sus  probanzas , en  los  términos  insi- 
nuados en  el  num.  492  ; y si  no  las  hicieron  , alegarán  so- 
lamente de  su  derecho , y justicia  ; y conclusos  los  autos 
por  la  una , se  ha  de  hacer  saber  á la  otra , para  que  la 
conste  que  lo  están  , como  diré  en  el  num.  426. 

424  Si  alguno  de  los  litigantes  no  quiere  tomar  los  au« 
tos  , áunque  según  las  leyes  51.  tit.  4.  lib.  2.  y final , tit.  6. 
lib.  4.  Recopil.  basta  acusarle  una  rebeldía  para  haberlos 
por  conclusos  , asi  para  auto  interlocutorio  , como  para 
sentencia  difinitiva  se  estila  , no  obstante  , en  algunos  Juz- 
gados acusarle  dos ; á la  primera  la  há  el  Juez  por  acusa- 
da manda  se  le  notifique  que  dentro  de  tercero  dia  respon- 
da al  traslado  que  le  está  conferido.  Cuyo  auto  se  le  hace 
saber  ; y pasados  los  tres  dias , si  no  los  ha  tomado  , se  la 
buelve  á acusar  , insistiendo  en  que  se  hayan  por  conclu- 
sos legítimamente  , y el  Juez  defiere  á ello;  bien  que  algu- 
nas veces  suele  mandar  se  le  buelva  á notificar  que  dentro 
de  segundo  día  responda , y pasado  sin  haberlo  practica- 
do , se  declaran  por  conclusos  ; y en  estos  casos  se  debe  ha- 
cer saber  la  conclusión  á ambas  partes  , para  que  les  cons- 
te ; y lo  mismo  se  praétíca  quando  son  muchos  los  litigan- 
tes , pues  á todos  los  que  no  quieren  tomar  los  autos , se 
acusan  las  rebeldías  en  un  mismo  pedimento  hablando  con 
ellos , sin  ser  necesario  para  cada  uno  el  suyo  separado. 
Pero  tomándolos  ambos , los  puede  el  Ju£z  haber  por  con- 
clusos con  dos  escritos  de  cada  uno , asi  para  sentencia  in- 
terlocutoria  , ó recibirlos  á prueba  , como  para  difinitiva, 
según  lo  ordenaba  ley  9.  tit.  6.  lib.  4.  citado  , y lo  dexo 
advertido  en  el  num.  274 , y concederles  el  término  que  le 
parezca  competente  para  alegar  , pues  los  seis  dias  legales 
son  para  pleitos  ligeros.  Lo  qual  se  entiende  quando  no  hay 
nuevo  motivo  para  bol  ver  á alegar  , pues  si  se  producen  t ó 
sacan  nuevos  instrumentos  , como  que  se  deben  comunicar 
á la  otra  parte , podrán  alegar  ambas  con  este  motivo  nue- 
vamente , y asi  lo  he  visto  practicar. 

425  Aunque  no  es  de  substancia  del  juicio , ni  se  anula 

por 


Lib»  III.  Cap.  I.  §.  X.  2 ¡73 

por  no  alegar  las  partes  de  su  justicia  , y derecho  en  vista? 
de  sus  probanzas  ; por  lo  que  pueden  dexarlo  de  hacer  , y 
concluir  : no  obstante  , está  introducido  , y son  varios  los 
motivos  por  que  alegan  , y se  les  comunican  : el  primero, 
para  que  deliberen  si  han  de  continuar  el  pleito  , ó ceder. 
Él  segundo  7 porque  el  alegato  es  especie  de  defensa , en  el 
qual  ( estando  formado  como  se  debe  ) se  epilogan  , no  so- 
lo tocios  los  hechos  resultantes  de  los  autos  , y las  razones  1 
legales,  y reflexiones  que  de  ellos  nacen  , sino  que  se  im- 
pugna con  solidéz  todo  lo  que  el  adversario  aduce  en  apo- 
yo de  su  intención ; bien  que  en  los  alegatos  no  se  deben 
citar  leyes,  ni  dodrinas , porque  lo  prohíbela  ley  4.  ,ti- 
tul.  16.  lib.  2.  Recopil.  pena  de  600.  maravedís  al  Aboga- 
do que  lo  haga  , ó repita  lo  que  antes  alegó , por  los  moti- 
vos que  expone.  El  tercero  , porque  una  vez  que  las  pro» 
banzas  se  ponen  en  los  autos , son  comunes  á ambos  liti- 
gantes , y se  les  deben  manifestar  si  las  piden , y de  lo 
contrario  pueden  apelar  ; y esto  mismo  está  dispuesto  por 
las  condiciones  de  millones,  súplica  sexta  en  las  del  quin- 
to genero  , fol.  94.  buelto  , por  la  que  se  ordena  que  en  los 
pleitos  civiles  , y criminales  se  den  las  informaciones  en 
derecho  de  unas  partes  á las  otras  , para  que  asi  se  aclare 
mejor  la  verdad  á menos  costa  suya  , y no  experimenten 
daño  los  pobres  , con  tal  que  no  sean  mas  de  dos  alega- 
tos principal , y replicato  , ni  los  Jueces  los  puedan  reci- 
bir. Y el  quarto  , para  patentizar  mas  bien  al  juez  la  ver- 
dad , á fin  de  que  determine  con  mayor  prontitud , y co- 
nocimiento lo  que  estime  arreglado  , según  los  meritc-s  de 
la  causa  ; (1)  bien  que  el  Juez  no  debe  sentenciar  por  lo 
que  en  él  se  exponga  , sino  por  lo  resultante  de  autos , á 
cuyo  fin  los  debe  inspeccionar  con  toda  pr<4igidaá , y á la 
verdad  en  esta  Corte  , y en  donde  se  informa  por  los  Abo- 
gados verbairnente.  á los  Jueces  , es  ociosa  la  alegación  de 
bien  probado,  y un  gasto  inútil  de  tiempo , y dinero  , por- 
que aquella  no  se  lee  regularmente,  Y se  advierte  que  de 
. las 

(1)  Ley  1.  §.  Edenda  , ff.  de  de  Fide  instrument.  Marant.  pare.  6. 
Edendo,  iey,?.  Cod.  eod.  tit.  y ley  2.  aft.  iq.  de  Aétor,  editipn.  n.  53, 
Cod.  Ut  lite  "pendente  , £3P.  Per  tuasj  y 54. 
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las  alegaciones , ó informaciones  en  derecho  que  se  hacen 
para  mera  instrucción  del  Juez , no  se  debe  conferir  tras- 
lado , excepto  que  se  pongan  con  los  autos , como  deben 
ponerse  al  fin  de  ellos  si  se  pide , según  lo  manda  dicha 
ley  , porque  en  este  caso  , y no  en  el  otro  , se  hacen  comu- 
nes , y son  del  proceso,  (i) 

§■  xi. 

DE  LA  CONCLUSION  DE  LOS  AUTOS 

para  difinitiva : y si  después  de  conclusos  se  po- 
drán , ó no  hacer  probanzas. 

/^Oncluir  en  los  pleitos  , quiere  decir  que  los  liti- 
gantes  renuncian  todas  las  pruebas , y defensas 
que  les  competen  , y que  nada  mas  quieren  , ni  tienen  que 
justificar  en  ellos.  La  conclusión  es  de  substancia  del  jui- 
cio , ya  se  pida  , ó no  por  las  partes  , como  se  prueba  de 
nuestro  derecho  ; (2)  por  lo  que  siendo  dos  solas  las  que  li- 
tigan , y concluyendo  la  una  , se  há  el  pleito  por  concluso 
legítimamente  , y no  se  debe  dar  traslado  de  la  conclusión 
a la  otra,  como  en  el  fuero  Eclesiástico  se  practica,  sino 
Unicamente  hacérsele  saber  para  que  le  conste  que  ya  está 
concluso  , y no  para  otro  efecto  ; y siendo  mas  de  dos  co- 
mo en  un  concurso  , es  menester  que  concluya  la  mayor 
parte  en  número , y en  este  caso  se  han  por  conclusos  con- 
forme ván  concluyendo  , y se  vá  mancando  hacer  saber  la 
conclusión  , y correr  el  traslado  , ó traslados , hasta  que 
por  los  mas  se  concluye  , y se  les  hace  saber , bien  que  si 
por  la  producción  de  nuevos  documentos  de  la  una  alega 
la  otra , y al  mismo  tiempo  concluye  ésta  , se  debe  dar 
traslado  de  su  alegación  á la  que  los  produjo,  aunque  no 
sean  mas  que  dos  los  litigantes , para  que  en  vista  de  lo 
que  responda  á ella  buelva  á concluir ; pero  siendo  muchos, 
si  no  loman  los  autos,  se  les  acusan  las  rebeldías  expresadas 

en 

(1)  Marant.  ibí , n.  ¿8.  Menoch.  (a)  Ley  final,  y ley  i.  tit.7. 
de  Arbitrar,  cas.  175.  lib.  4.  Recog. 
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en  el  num.  424.  Advirtiendo  que  la  conclusión  por  ser  co-* 
sa  substancial  del  juicio , debe  ir  firmada  de  Letrado , y 
no  hacerla  por  sí  solo  el  Procurador  , porque  puede  perju- 
dicar á su  parte.  1 

427  Puede  el  Juez  á instancia  de  ambas  partes , ó de 
una  de  ellas,  ( y aun  quando  lo  resistan  ) haber  , y decía- 
rar  la  causa  por  conclusa  , si  pasados  los  términos  que  las 
prefine  , no  alegan  de  bien  probado  ; y también  si  no  hay 
probanza  , y una  pide  que  se  haya  el  pleito  por  concluso, 
y porque  la  otra  nada  responde  al  traslado  que  de  la  pre- 
tensión se  la  comunica  , la  acusa  la  rebeldía  á la  primera 
audiencia.  (1)  Pero  si  los  litigantes  son  muchos , se  ha  de 
observar  lo  que  queda  sentado  en  el  número  anterior. 

428  Sin  embargo  de  estar  prohibido  hacer  probanzas 
con  testigos  en  primera  instancia  después  de  la  publica- 
ción , y conclusión  , por  evitar  que  las  partes  en  vista  de 
lo  depuesto  por  los  presentados , corrompan  otros  que  se 
perjuren  , excepto  sobre  falsedad  de  instrumentos  produci-  • 
dos  en  la  prueba  , ó después  , como  he  sentado  en  el  nu- 
mer.  409.  no  lo  está  por  instrumentos  , y asi  con  estos  pue- 
den hacer  prueba  , no  solo  después  de  la  conclusión  , sino 
después  de  visto  el  pleito  , con  tal  que  no  esté  sentenciado; 

y de  ellos  se  debe  dar  traslado  al  adversario  á fin  de  que 
los  impugne  , y se  cotejen  , si  fueron  sacados  sin  su  cita- 
ción , exponga  lo  que  le  convenga  acerca  de  su  contesto, 
y evitar  su  indefensión  , y la  nulidad  ; pero  para  que  se 
admitan  , y manden  sacar  , debe  jurar  la  parte  , que  hasta 
entonces  no  tuvo  noticia  de  ellos,  y que  no  los  pide,  ni  pre- 
senta de  malicia  , rt?  por  diferir  el  pleito  , sino  solamente 
por  conducir  á su  justicia  , lo  qual  es  corriente  en  la  prác- 
tica , y conforme  á derecho  , (2)  porque  rm  hay  riesgo  de 
soborno  , perjuro  , ni  otro  fraude  como  congos  testigos , y 
se  permite  á efeéto  de  aclarar  la  verdad  , y de  que  no  ga- 
rezca  la  justicia  de  la  parte.  Previniendo  que  para  probar 
la  falsedad , y suplantación  de  los  instrumentos  expresa- 
dos. 


(1)  Ley  ¿4.  tit.  4.  lib.  4.  y ley  10. 
ík.  <5.  lib.  4.  dicho. 

(4)  Ley  1.  tit.  4.  y leyes  z.  4.  3. 


y $.  tit.  5.  lib.  4.  Recop.  Paz  part.  y 
tom.  1.  temp.  8.  n.  145. 
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dos,  ha  de  conceder  el  Jaez  al  redarguyente  término  com- 
petente , recibiéndole  juramento  de  que  no  los  redarguye 
de  falsos  , (i)  con  malicia  , sino  por  convenir  á su  defensa;, 
ó jurándolo  él  ( como  queda  expuesto)  en  el  pedimento  en 
que  solicita  la  prueba  de  su  falsedad. 

429  No  solo  puede  hacerse  la  prueba  por  instrumentos 
después  de  la  conclusión  , sino  también  por  confesión  , ó 
posiciones  de  la  parte  adversa  concernientes  al  pleito, 
porque  la  confesión  no  es  propiamente  prueba  , sino  rele- 
vación de  ella.  (2)  Igualmente  puede  hacerse  por  jura- 
mento supletorio  á instancia  de  la  parte  en  los  casos  en 
que  há  lugar,  y quedan  expresados  en  el  num.  116.  y 
asimismo  por  vista  ocular  en  los  pleitos  sobre  que  puede 
recaer  , (3)  y dexo  referidos  enel  num.  368. 

430  También  puede  recibir  el  Juez  de  oficio  qualquie- 
ra  prueba  después  de  la  conclusión  , á fin  de  investigar  la 
verdad  , y sentenciar  con  mas  justificación  , y conocimien- 
to /porque  para  él  jamás  concluye  el  pleito  ; (4)  y á ins- 
tancia de  parte , ó de  oficio  , examinar  segunda  vez  al 
testigo  que  no  fue  preguntado  sobre  todas  las  preguntas 
del  interrogatorio  concernientes  al  pleito  , si  para  todas 
fue  presentado  ; y en  caso  de  haber  depuesto  confusamen- 
te , hacer  que  declare  su  dicho  , (5)  mandando  que  para 
mejor  proveer  se  haga  esto  , d lo  otro  , ó lo  que  sea  , &c. 
cuyo  auto  no  es  apelable  ; bien  que  si  no  quiere  hacerlo, 
lio  está  obligado  á ello  , no  obstante  que  algunos  dicen  que 
sí , y que  no  lo  haciendo  , se  puede  apelar.  (6)  En  quanto 
á si  el  Juez  en  las  causas  ordinarias  puede  intorrogar  á 

« una 

(i)  Ley  1 t (5.  tit.  18.  Partid.  3.  tra  negantem  , al  fin  Cod.  ad  leg. 
Cur.  Philip,  part.  1.  16.  n.  32.  Aquil.  Jas.  in  repet.  leg.  Admonendi, 

(a)  Leyja.  tit.ic/ rart.3,  ley  Ubi-  col.  154  ff.  de  Jurejurand.  Iv'Iarant. 
qumquear.  ff.  de  Interrogaron,  in  jur.  part.  6.  dicha  r..  4.  y 6. 
faciend.  & de  Interrogator.  aft.  y cap.  (4)  Dicha  ley  a.  tit.  12.  y cap. 
Curo  Joannes  , de  Fide  instrumentor.  Cual  Jo&nnes  , cit.  Gaillus  lib.  1. 
Sr.  Gregor.  Lop.  en  dicha  leya.  glos.  1.  Pract.  observat.  107.  n.  $.  Jas.  in  diét. 
y 2.  Marant.  part.  4.  tit.  Judicium  reprtit.  n.  6 1.  y 6 2. 
or'dinariuna.  n.  28.  y part.  <5.  tit.  de  (5)  Ley  30.  tit.  16.  Partid.  3.  y 
'Conclusión  , 0.  5 cap.  Per  tuas , de  .Testib. 

(3)  Bald.  in^  leg.  Si  quis  testibus  (<5)  Paz  tom.  y part.  l.  ternp.  10, 
al  fin  } Cod.  de  Testib.  & in  leg.  Con-  n,  1 1.  al  17. 
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una  parte,  y á los  testigos  á instancia  de  la  otra  después  de 
la  conclusión  sobre  artículos  nuevos  , hay  variedad  de  opi- 
niones ; pero  en  las  sumarias  es  común  do&rina  que  pue- 
de ; sobre  lo  qual  vease  á Mar  anta  part.t¿\.  tit.  Judicium 
crdinarium  , & sumarium , num.  2.8,  al  31.  y á los.  que 
cita. 


£.  XII. 

DE  LA  RECUSACION  DE  LOS 

superiores , é inferiores  , y subalternos  de  los  Tri- 
bunales : causas  por  qué  puede  ser  hecha , 

y forma  de  hacerla.  , f 1 •■of 
•'  ' y'  1 *v'  r.í  • ■.  • ¡ sdí  [>  •>>.  b > 

43T  es  otra  cosa  (según  mi  proposito)  la  'recusa-- 

^ cion  , que  declinación  , ó separación  por  causa 
cierta  justa  de  la  jurisdicion  del  Juez  sospechoso  , y de 
su  audiencia  , para  que  no  conozca  del  negocio.  (1)  Fue  intro- 
ducida por  tres  razones  : la  primera , porque  el  conoció 
miento  de  la  causa  requiere  tres  cosas  , que  son  : justicia, 
juicio,  y verdad,  las  quales  es  muy  difícil  hallar  en  el 
Juez  sospechoso.  (2)  La  segunda,  porque  es  muy  duro  , y 
peligroso  litigar  ante  un  Juez  , de  quien  no  se  tiene  con- 
fianza. (3)  Y la  tercera  , porque  por  derecho  natural  es  li-; 
cito  á qualquiera  precaverse  de  la  ofensa,  y.  del  ofendí 
sor;  (4)  y asi  no  puede  quitarla  el  Principe  , ley  , ni  esta-1 
tuto  , porque  mira  rfc  la  defensa  natural  ,r  y embebe  en  síi_ 
perjuicio  irreparable.  (5)  Y sus  efeétos  son  , suspenderle  la 


iba  : UI3  £1 

Jueces. 


(1)  Ley  Apertissímr  t&.  CoÜ  de 
Judie. Canon. Quod  suspeftij.  quaest.g. 
y cap.  Quod  suspe&i  3.  quaest.  5.  Sr. 
Covar.  Praát.  cap.  26.  n.  1.  Pirhing. 
de  Recusatton.  n.  26$. 

(2)  Card.  de  Luc.  in  Prax.  judie,  v 
cap.  19.  Quesad.  Controvers.  jur.  > 
cap.  17.  n.  16.  Crespi.  observar.  9. 
y*»o.  u.  4.  Sr.  SoJorz.  in  Polit.  cap.  8..n 

(3)  Cap.  Cuín  speciaii  , Cod.  n 
de  Judie,  cap.  Quod  suspefti  . 2, 
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qn*st.  j*.  ‘cap.-Ciim  ínter  , de  ÍSxcfep-  ^ 

tion.  y ley  22.  al  princip.  tit.  4.  Par- 
tid. 3. 

(4)  Fontanel.  decís,  u n.  r.  Car- 
dos inprkx  verb^Recusátio.  Peréifr. 
in  Promptuar.  jur.  verb.  Recusado. 
Barbos,  in  Repertor.  jur.  eod.  verb. 

(g)  Card  de  Luc.  ibi  , num.  2, 
Quesad.  ibi  , n,  1 8.  Gras.  excegt,  24, 
n.  15.  p y ;■  s 

pl  1 '■ 
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jurisdicion  , y facultades  de  entender  en  el  pleito  , de  tal 
suerte  que  una  vez  recusado  legítimamente  , debe  sobre- 
seer en  su  conocimiento  , y no  proceder  ad  ulterior  a , (i) 
pues  si  procede  , será  nulo  ipso  jure  como  atentado  todo 
quantó  en  él  practique.  (¿)  c 

432  Por  derecho  común  , y de  las  Partidas  (3)  se  de- 
bía recusar  al  Juez  antes  de  la  contestación  de  la  deman- 
da , y no  después , á menos  que  hubiese  causa  nueva  pa- 
ra ello  ; pero  hoy  _en  qualquiera  estado  del  pleito  se  per- 
mite , con  tal  «que  la  sentencia  no  esté  publicada , y asi 
pueden  las  partes  recusarle  , y también  al  Escribano  , o 
Escribanos  que  entienden  en  él.  (4)  Y para  que  el  princi- 
piante no  ignore  por  qué  causas  pueden  ser  recusados  asi 
los  Jueces  , como  los  Escribanos , y otros  subalternos  , y 
qué  se  debe  observar  en  la  recusación  de  los  Jueces  ordi- 
narios ,( Togados  , Eclesiásticos  , y otros  , paso  á explicar- 
lo con  la  distinción  , y claridad  posible. 

433  Muchas  son  las  causas  porque  se  puede  concep- 
tuar al  Juez  de  sospechoso  , y ser  por  consiguiente  recu- 
sado : la  primera  , por  tener  gran  familiaridad  con  la  otra 
parte  , pues  no  basta  la  módica.  La  segunda  , por  ser  con- 
sanguíneo , ó afin  de  ella  , pero  no , si  lo  es  igualmente  de 
ambas.  La  tercera , quando  es  Teniente  del  Juez  ordinario, 
y se  tiene  á éste  por  sospechoso  con  justa  causa , aunque 
contra  áquel  no  la  haya  : y lo  mismo  procede  quando  el 
señor  lo  es , pues  se  puede  tener  por  sospechosa  á toda  §u 
familia.  La  quarta  , quando  quiere  ser  Juez  en  causa  pro- 
pia. La  quinta,  quando  es  enemigo  cafital  del  recusante, 
oí  Ib  fue  en  otro  tiempo  , aunque  esté  reconciliado.  La  sex- 
ta. quando  es  consanguíneo  del  consanguíneo  de  su  enemi- 
go , ó comensaFkiyq  , p de  éste , ó su  paysano  , u oriundo 

de 

• 4 h > .«pathg  i.-  .•  ' y .nou  .g.lzatip  .£  nísqíu  * . • < •' 

-bíJ  • ?tSt¡P  •{,  ■ • 

(1)  Cap.  Secundo- requíris  4**’  §.  Litis  contestat.  ley  Apertissimi  cit. 
§n¿hoc  tit.  y ley  AparMesimi,  clt.’  y leyes  42.  tit.  4.  y 8.  verb.  Otrosí 

(2)  Glos.  Canon  Quot.  2.  qu*st.  6.  decimos.,  rit.  to.  Partid  3. 

verb  Appeilent.  Vaións.  hoc  tit.  (4I  Sr.  Covar.  Vrafit.  «ap.  2 6. 
§.¡19.  num.  4.  Reiníestuel  hoc 'tit.1 2 3,  n.  3.  Pí'.b  toai,  y part.  1.  tenip.  10. 
325.  y 3><5.  t .0  n.  ao.  ■ 

(3)  Authent.  Ofleratur  , Cod.  de 
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de  su  país  , y hallándose  en  tierra  estraña  , se  tratan  como 
hermanos  ; bien  que  la  amistad  que  solo  proviene  del  pay- 
sanage,  no  es  causa  suficiente  para,  la  recusación.,  como 
advierte  el  Sr.  Greg.  Lop . en  X&glos.  4.  de  la  ley  27. 

Partid.  4.  La  séptima  , quando  es  subdito  de  la.  otra  parte 
por  razón  de  la  jurisdicion  , ü otro  motivo  , v.  g.  vasallo, 
ó sufragáneo  , pues  por  temor  puede  hacer  injusticia.  La 
odava  , quando  fue  Abogado  de  ella  en  aquella  causa; 
mas  no,  si  lo  fue  en  otra  del  todo  diversa.  La  nona,  quan- 
do  favorece  demasiado  á la  otra  parte  , y grava  al  recu- 
sante. La  decima  , si  tiene  con  él  tanta  familiaridad  , que 
le  habla  á la  oreja.  La  undécima,  si  el  Juez  procede  injus- 
ta , animosa  , y extrajudicialmente  contra  el  recusante.  La 
duodécima  , si  tiene  otro  pleito  igual  al  que  ante  él  pende, 
pues  se  presume  juzgará  en  él  del  modo  que  quiere  se  juz- 
gue en  el  suyo.  La  decimatercia  , si  el  recusante  tiene  al- 
gún pleito  con  el  Juez  como  persona  privada , pues  produ- 
ce bastante  enemistad  para  conceptuarle  sospechoso.  Lá 
decimaquarta  , si  no  quiso  exercer  con  él  algún  ado  de  hu- 
manidad , pues  si  contempla  su  enemigo  ; ó si  no  quiere  sa- 
ludarle  ; ó fue  conminado  por  la  otra  parte  para  que  hicie- 
se daño  al  recusante.  La  decimaquinta , quando  el  Prelado 
quiere  ser  Juez  en  pleito  de  su  Iglesia  , porque  se  presume 
la  tendrá  nimia  , y excesiva  afición.  La  decimasexta, 
quando  fue  consultor  en  la  causa , aunque  no  haya  sido 
Abogado  , y reveló  su  voto  ; mas  no , sino  le  reveló.  La 
decimaseptima , si  fue  eledo  por  consultor  á pedimento 
solo  de  la  otra  parle , ó testigo  en  la  causa , y luego  pasa 
á ser  Juez  en  ella.  La  decimaodava  , si  es  Canónigo  de 
aquella  Iglesia , y también  una  de  las  partes  ; pero  no, 
siéndolo  ambas.  La  decimanona  , si  la  pahe  contraria  im- 
petró á su  señor  por  Juez  suyo  en  aquella  causa  ; ó el  mis- 
mo Juez  procuró  serlo  ; ó es  socio  suyo ; ó ambos  habitan 
una  casa  en  compañía.  La  vigésima , quando  el  recusante 
tiene  apelado  de  sentencia  del  propio  Juez  , pues  pendien- 
te la  apelación  , se  hace  sospechoso  para  otra  sentencia.  La 
vigesimaprima  , si  recibió  don  , ó premio  de  la  otra  parte, 
pues  se  presume  corrompido ; y para  probarlo  bastan  tres 

S 4 tes- 
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testigos  singulares  fidedignos , aunque  cada  uno  deponga 
de  hecho  , y regalo  distinto  dado  al  Juez  , si  con  su  dicho 
concunen  otras  presunciones.,  y circunstancias , como  lo 
.ordenada  ley  b.  tit:  9.  Irb.  3.  Recop.  La  vlgesimasecunda, 
quancio  fue.  Juez  en  primera  instancia  , pues  no  puede  ser- 
jo  en  la  segunda.  La  vigesimatercia  , quando  por  algún 
.¡respeto  tiene  tendencia  la  causa  al  daño , ó provecho  del 
Juez  y v.  g.  por  estar  obligado  á eviccion  , ser  fiador  de 
laio.tr a,  par te^.Stcí  La  vigesimaquarta  , quando  es  ilitera- 
to , imperito  , y la  causa  ardua  i o nimia  , y excevivariien- 
tejsqvéró',  y cruel ó indiscreto  , o acostumbra  serlo.  Y la 
vigeiimaqninta  r!s|  ¡es  compadre  de  la.  otra  parte  , ó no 
qúierfi  oic:al.recusante  , aunque  el  pleito  sea  claro.  Por  cu- 
yds: eausasE-qíy. pedirá  qualquiera  que  baste  para. remover 
al  árbitM',  y Procurador  v pudde  ser  recusado  el  Juez  , las 
quales  refiere,  y apoya  con  muchos  textos,  y Autores, 
AJarai^ti  part.6.  tit.  de  AppelLat.  num-,  -28.  n/  73.  inclusive , 
lofc  que  finito  citar  á /beneficio  de  la  brevedad. 

• 434  Para  explicar  con  claridad  el  modo. , y forma  que 
se>  debe  observar,  en;  la  recusación  de  los  Jueces , según 
nuestras  Leyes  Castellanas  , y el  Derecho  Canonicp',  es 
preciso  advertir  que  hay  Jueces,  ordinarios , y delegados 
E.  lesiasticos  , y Seculares ; árbitros  , executores , de  resi- 
dencia , Alcalde*  de  Corte  ,,y  otros  Togados-;  y Presiden- 
te^ del  Consejo,  Chancilleres , .y\Audiencias.  Si  el.  juez 
letrado  es  ordinario  „ o delegado  secular.,  no  es  meneste.r 
expresar  la  causa:  de  la  recusación  , basta  jurar  que  no  se 
le  recusa  de  malicia  , ni  por  calumniarla  , y sí  solo  porque 
se.  le  tiene  por  sospechoso  , y pedir  con  modestia  se  haya 
por  recusado  , y se  acompañe  conforme  a derecho  ; y no 
qye  le  haya  por/lecusado  emel-.todo  , pues  no  se  debe  ad- 
mitir e^ta  recusación  .absoluta  , porque  á ninguno  de  los 
dos  se  íemueve , ni  quita  el  conocimiento,  y únicamente 
se  les  suspende  el  progreso  en  la  caica  sin  ei  acompañado, 
y asi  es  nulo  loque  sin  dste  practiquen  despües  de  la  recu- 
sación , la  qual  se  debe  hacer  in  scri.pt is  , y no  basta  ver-' 
balmente  ; previniendo  que  si  f ha  ei  ju’  a;upntuexpre$a  lo,' 
no  se  admite  la  recusación  aunque  no  se  pida  al  reeu;-¡an-¡ 
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te , (1)  no  obstante  que  la  ley  (2)  solo  le  precisa  a hacer- 
lo quando  la  parte  adversa  lo  pide.  Lo  mismo  concibo  se 
debe  practicar  con  el  Asesor  necesario  del  Juez  lego  , qual 
es  el  Alcade  mayor , en  donde  el  Corregidor  es  de  capa, 
.y  espada  , el  Auditor  de  guerra,  el  Asesor  de  alguna  Ca- 
pitanía general , ó Comandancia  , y otros  semejantes  , que 
son  letrados  , y tienen  jurisdicción , á los  quales  no  se  qui- 
ta el  conocimiento  como  á los  Asesores  voluntarios , de 
que  trataré  en  los  números  442  , y 443  , y asi  deben  acpm- 
pañarse  como  los  Jueces  ordinarios. 

435  La  persona  con  quien  debe  acompañarse  el  Juez 

en  ias  causas  civiles , ha  de  ser  un  hombre  bueno  , y en  las 
criminales  uno  de  los*  Jueces  del  Pueblo  ; y no  habiéndolo, 
han  de  nombrar  los  Regidores  á dos  de  estos  por  acompa- 
ñados ; y si  no  se  convinieren  , ó no  los  hubiere , ha  de  ele- 
gir el  Juez  quatro  hombres  buenos  de  los  mas  ricos  de  él, 
los  quales  deberán  echar  suertes  sobre  quáles  de  ellos  han 
de  ser  acompañados  , y jurar  los  dos  á quienes  toque  , que 
usarán  legal , y fielmente  su  oficio , determinarán  redá- 
mente el  pleito  , y guardarán  secreto  en  lo  que  fuere  necear 
sario ; (3)  y no  siendo  letrados , han  de  buscar  un  Asesor 
que  lo  sea.  Previniendo  qué  el  recusante  debe  pagar  sus  de- 
rechos al  acompañado , á lo  que  se  le  puede  qompeler  por 
embargo , y venta  de  bienes  , (4)  porque  dá  motivo  á que 
se  causen.  ■ . > • m ■ b 

436  Siendo  recusados  los  Alcaldes  de  Corte  que  tienen 
Provincia,  y como  Jueces  ordinarios  conocen  de  lo  civil 
en  primera  instancia  con  los  Escribanos  de  Provincia , se 
pueden  acompañar  con  otro  Alcalde , ó con  persona  de 
ciencia  , y conciencia  ; (5)  porque  en  dicho  caso  no  se  dis- 
tinguen de  aquellos  para  este  efeéto,  coí^p  quando  juntos 

, 1 en 

(1)  Ley  1.  tit.  t 6 lib.  4.  Recop.  (3)  Ley  1%.  cit.  y leyes  1.  y a. 
& ibi  , Accv.  gloss.  in  di£t,  leg.  tit.  16.  lib.  4 Recop. 

Apertissin» , verb.  Recusare  : Sr.  (4)  Acev.  en  dicha  léy  1.  n.  11.  y 
Greg,  Lop.  en.,J,a  ley  22.  tit.  4.  Par—  n.  21.  al  15*  Avendañ.  in  cap.  PrKt.23. 
tid  3,;glvs  4,  Sr.  Covar.  dicho  cap.2(S,  part.  2.  ,n~  14  y !«;.  Seg,ur.  part.  1. 
d.  1.  Pafcd'cko  tgmp.  jo.  n.  22.  Director,  cap.  14.  n.  45».  y sig. 

(2)  Dicha  ley  22.  tit.  4.  Partid.  3.  (g)  Auto  «J.  tit.  10.  lib.  2.  Keco- 

verb . Por  onde  pilac.  , , . ' ¿ . / y. 
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en  Sala  entienden  en  algún  negocio  , pues  entonces  son  ne- 
cesarios otros  requisitos  que  explicaré  en  el  num.  451  , y 
siguientes.  Lo  mismo  praélíca  hoy  regularmente  qualquier 
Juez  ordinario  letrado  , si  hay  otro  en  el  Pueblo  , por  evi- 
tar los  circuios  de  la  ley  r observando  en  quanto  al  número 
de  recusados  lo  dispuesto  para  con  los  Asesores  de  los  Jue- 
ces legos , de  que  trataré  en  el  num.  443.  pues  por  hombre 
bueno  se  entiende  según  derecho  (1)  el  Juez  ordinario. 

437  No  conformándose  en  las  causas  civiles  el  Juez  or- 
dinario secular  recusado , y su  acompañado , ha  de  ir  la 
causa  al  superior , si  se  apela  de  la  sentencia  de  alguno; 

® pues  sino  se  apela  , es  válida  la  propicia  al  reo  , excepto 
en  los  casos  favorables  de  matrimonio , dote  , libertad  , tes- 
tamento , alimentos , causas  pías , y otros , en  los  quales 
• vale  la  que  se  profiere  , aunque  sea  á favor  del  ador  : y 
antes  de  proferirla  pueden  elegir  tercero  , y lo  que  los  dos 
resuelvan  , será  sentencia  , porque  éste  se  reputa  por  Juez 
ordinario.  (2) 

438  Pero  si  el  recusado  fuere  delegado  , y no  se  con- 
formáre  con  el  acompañado  , ha  de  ir  la  causa  al  superior, 
porque  sus  sentencias  no  lo  son , y como  delegados  ambos 
no  pueden  nombrar  tercero  , para  que  la  de  uno  de  ellos 

p lo  sea  ; (3)  previniendo  que  estos  han  de  pronunciar  juntos 
la  sentencia  , pero  el  ordinario , y su  acompañado  la  pue- 
den dar  juntos , 0 cada  uno  de  por  sí  separadamente  , por 
rio  prohibírselo  el  derecho,  (4) 

439  En  las  causas  criminales , y en  las  de  libertad , y 
servidumbre,  si  el  Juez  Ordinario,  y acompañados  discor- 
daren, valdrá  la  sentencia  proferida  por  la  mayor  parte,  y 
dando  cada  uno  la  suya  , será  válida  la  favorable  al  reo; 
pero  si  el  recusado  delegado  , y acompañados  no  se  con- 
formaren , ha  de  ir  la  causa  al  superior , porque  el  parecer 

de 

(1)  Ley  31,  tit.  34-  Partid.  7.  num.  1$. 

(i)  Leyes  17.  y xR.  tit.  2».  Par-  (4)  Bobadill.  lib.  a.  cap.  1.  nü- 
tid.  3.  ley  Inter  pares  : y ley  Duó  iner.  159-  y lib.  3 cap.  8 a.  117.  y 
judices,  ff,  de  Re  judicat.  y1  cap.  fin.  sig.  Acev.  ibi  : n.  34.  Gutier.  lib.  1. 
eod.  tit.  eraft.  qu*st.  94.  n.  a.  ver*.  Ego 

"(3)1  Dicha  ley "17.  tit.  Par-  vero, 
tid.  3.  Cur.  Philip,  part.  1.  §.  7. 
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de  estos  es  uno  , y no  prevalece  contra  el  del  Juez,  á me- 
nos que  uno  de  ellos  se  conforme  con  el  de  éste  , pues  en- 
tonces como  de  mayor  parte  será  sentencia,  (i) 

440  Debe  asistir  el  Juez  acompañado  con  el  recusado 
en  su  Audiencia  á dar  la  sentencia  , y providencias  que 
ocurran  , no  teniendo  impedimento  legítimo ; y si  no  es 
Juez , respedo  conferirsele  jurisdicion  , debe  jurar  tam- 
bién que  usará  bien , y fielmente  su  encargo  , y adminis- 
trará justicia  á las  partes  , pues  siéndolo  , no  necesita  ha- 
cer el  juramento  , por  haberlo  hecho  quando  entró  á ser- 
lo , ni  se  estila  , aunque  la  ley  i.  tit.  16.  lib.  4.  Recopil, 
manda  indistintamente  á todos  los  acompañados  que  lo  ha- 
gan ; (2)  pero  no  puede  ser  recusado  sin  probarse  causa,  (3) 
porque  no  se  le  contempla  sospechoso  , sino  antes  bien  im- 
parcial. 

441  El  que  impetró  al  Juez  para  que  conociese  de  su 
negocio  , acudiendo  á este  fin  al  Principe  , óá  su  Tribunal 
supremo  ; ó al  efedo  expresado  puso  voluntariamente  la 
demanda  ante  un  Juez  sin  dicho  requisito,  no  puede  recu- 
sarlo después  sino  por  nueva  causa  de  enemistad  , ti  otra 
superveniente , aunque  sea  en  la  de  reconvención  puesta 
por  el  reo ; porque  por  el  mismo  hecho  de  suplicar  que  se 
le  nombrase  , ó acudido  ante  él  para  que  le  administrase 
justicia  , es  visto  haberlo  aprobado  , y no  tenido  por  sos- 
pechoso. (4) 

. 442  Si  el  Juez  ordinario  es  lego,  debe  nombrar  á su 
arbitrio  por  Asesor  (que  es  lo  mismo  que  Consejero,  ó Con- 
sultor) un  Letradf  aprobado  para  proferir  la  sentencia  di- 
finitiva,  ó Auto  interlocutorio  que  tenga  fuerza  de  difiniti- 
vo  , y mandar  se  haga  saber  el  nombramiento  á los  liti- 

^ gañ- 


il) Ley  18.  tit.  22.  Partid.  3.  Paz 
tora.  1.  part.  g.  §.  12.  num.  53.  ai 
«J7-  Pisa  in  Cur.  lib.  2.  cap.  18.  Cur. 
Philip,  part.  1.  §.  7.  ir.  15. 

(2)  Ley  as  tit.  4.  Partid.  3.  y di- 
chas leyes  1.  y 2.  tit.  16.  ¡ib.  4 Re- 
cop.  Sr.  Covarr.  dicho  cap.  2 6.  n 1. 
al  3.  Sr.  Sa!g.  de  Reient,  part.  2. 
cap.  19.  a.  4.. 


(3)  Authent.  de  Exhibendis  rtís^ 
§.  Si  vero  , collat.  3.  Sr.  Greg.  Lop. 
en  dicha  ley  22.  glos.  9.  vers.  Et  an 
iste  adjuntiar  poterit  recusari. 

(4;  Glos.  & ibi  Abb.  al  fin  ¡a 
cap.  Insinuante , de  Ofíic.  delegar. 
Paul,  de  Castr.  consil.  442.  col.  pe- 
nult.  in  2.  vol.  Sr.  Greg.  Lop.  ibi: 
vers.  Et  nota  quod  reconvenías. 
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gantes  , á fin  de  que  si  tienen  por  sospechoso  al  nombra- 
do , le  propongan  otro  , u otros  , de  quienes  no  tengan 
sospecha  , ( pues  no  les  debe  ocultar  quien  es , (i)  aunque 
algunos  (2)  sienten  lo  contrario  ) como  se  prueba  de  la 
ley  2.  tit.  21.  Partid,  3.  que  dice  : E por  ende  los  juzgado- 
res ante  que  den  su  juicio , deben  tomar  consejo  con  tales 
omes  en  esta  manera  , diciendo  primeramente  á las  partes : 
facemos  vos  saber  que  queremos  haber  consejo  sobre  vuestra 
pleito.  Onde  si  vos  babedes  por  sospechosos  algunos  omes  sa - 
bidores  desta  Villa  , ó desta  Corte  , dádnoslos  por  escrito ; 
é después  que  gelos  obier en  dados  escritos , debe  tomar  el, 
juzgador  que  ha  de  juzgar  el  pleito  , uno  , d dos  de  los  otros 
que  sean  sin  sospecha , é mandar  á ambas  las  partes  que  ven- 
gan ant ellos  , é recuenten  todo  el  pleito  de  como  pasó é mués-, 
tren  , é razonen  ante  aquellos  consejeros  aquellas  razones  que 
mas  entendieren  que  les  ayudarán ::  de  modo  que  se  les  ha- 
ce saber  el  nombramiento  de  Asesor , para  que  á la  primea- 
ra audiencia  le  recusen  si  quieren  , como  lo  pueden  ha- 
cer , sin  necesidad  de  justificar  , ni  expresar  causa  : bien 
entendido  ; que  hasta  que  pase  la  audiencia  del  día  si- 
guiente , no  se  le  deben  llevar  los  autos  : y una  vez  recu- 
sado no  debe  entender  en  el  negocio  , porque  no  adquiere 
jurisdicion  como  el  acompañado,  para  conocer  de  él  , por 
ser  mero  Consultor  , por  cuya  razón  tampoco  necesita  ju- 
rar como  éste  , porque  la  ley  no  lo  exige  , y asi  se  obser- 
va. Pero  después  de  consentido  tácita  , ó expresamente  el 
nombramiento  por  las  partes , y aceptado  por  el  Asesor, 
no  le  deben  recusar  en  aquel  pleito  , ni  ^enersele  por  re- 
cusado sin  justificación  sumaria  de  causa  superveniente  , ó 
ignorada  hasta  entonces  „ (3)  al  modo  que  para  con  los  ár- 
bitros , y arbitradles  , ó compromisarios  se  dirá  en  el  nu- 
mer.  435.  Y si  ei  pleito  consiste  en  denuncias , ó penas  de 
ordenanza , no  necesita  el  Juez  lego  asesorarse  , (4)  ni  tam- 

po- 


(1)  Bobad.  in  Polir.  lib.  3.  cap,  8. 
n.  2,18.  Parlad,  differ.  >70.  n fin. 

(2)  Sr.  Greg.  Lop  en  la  ley  in- 
serta, verb.  diciendo:  rerezen  la  24. 
tit.  3.  lib.  2.  ordenam. 

(3)  Sr.  Greg.  Lop.  en  la  ley  a. 


tit.  21.  Partid.  3.  glos.  9.  Speculak 
tit.  de  Requisit.  consil.  col..  4. 

(4)  Scacia  de  Sent.  cap.  1.  glos. 3. 
quaest.  9.  y glos.  13.  Bobadill.  iib.  3. 
Polit.  cap,  8.  num.  2«¡g.  Acev.  en  la 
ley  7.  tit.  18.  lib.  4.  Recop.  n.  jog. 
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poco  para  sub-tanciarlo,  pues  basta  el  Escribano  , que  de- 
be saber  los  trámites  de  su  substanciación. 

443  Con  motivo  de  hacer  recusaciones  generales  de 
los'  Asesores  voluntarios  algunos  litigantes  cab»íosos,y  con- 
formarse solamente  con  el  Letrado  que  nombrasen  el  Se- 
ñor Presidente , ó Gobernador  del  Consejo  , ó los  Presi- 
dentes , ó Regentes  de  las  Chancillerías,  y Audiencias  , en 
cuyo  distrito  se  seguía  el  pleito  ; conspirando  con  estas 
ilegales  , vagas , y maliciosas  recusaciones  á vejar  , ó mo- 
lestar á sus  contendores  , diferir  la  decisión  ,.y  á otros  fi- 
nes perniciosos  : para  extirpar  los  gravísimos  daños  que  de 
ellas  se  les  irrogaban  , proveyó  el  consejo  á representación 
fiscal  el  Auto  que  dice  asi  : En  la  Villa  de  Madrid  , á tre- 
ce de  Mayo  de  mil  setecientos  sesenta  y seis  , los  Señores 
del  Consejo  de  S.  M.  dixeron  , que  para  evitar  los  graves, 
peí-juicios  que  se  experimentan  por  la  facilidad  , y abuso 
de  admitirse  en  los  Juzgados  ordinarios  de  estos  Rey  nos  re- 
cusaciones vagas  de  Abogados  asesores  , dilatando  por  este 
medio  malicioso  la  breve  expedición  de  las  causas  , sus  de- 
fensas , y determinaciones  en  los  Dominios , y Provincias  de 
los  litigantes  , tan  recomendadas  por  todo  derecho  : debían 
de  mandar  , y mandaron  que  los  Jueces  ordinarios  no  admi- 
tan recusaciones  vagas  de  Asesores  , aunque  sea  con  el  pre- 
texto de  consentir  en  el  que  nombrase  el  Señor  Presidente 
del  Consejo , los  Presidentes  , Regentes  , o Decanqs  de  las 
Chancillerías  ,y  Audiencias  , ó de  otros  qualesquiera  Supe- 
riores. Que  solo  se  permita  á cada  parte  la  recusación  de 
tres  Abogados  asesores  para  la  final  determinación  , ó artí- 
culos de  cada  causu  , quedando  los  demás  de  la  residencia  del 


juzgado  , y su  provincia  hábiles  , para  que  el  Juez  pueda 
nombrar  de  ellos  , y no  de  otros  al  que  tugúese  por  mas  con- 
veniente , sin  permitir  sobre  ello  instancia , ) contestación  , ni 
embarazo  que  difiera  su  conclusión  en  perjuicio  de  los  liti- 
gantes , y buena  administración  de  justicia  , y lo  rubrica-  tifa 

ron.  En  consequencia  de  cuyo  auto  , y para  su  observan-  n v 
cia  en  estos  Reynos  , se  expidió  Real  Cédula  en  el  Real * *** 
Sitio  de  Aranjuez  á veinte  y siete  ael  propio  mes.  Y se  pre-  //* 
viene  , que  la  recusación  de  los  tres  no  se  entiende  disyun-  # l Srt*. 
tivamente  ( como  algunos  litigantes  de  mala  fé  interpre-  * 

■ tan)  jg't f 
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tan ) para  cada  auto  , ó artículo , sino  copulativamente 
para  todos  los  articulos  , autos , y sentencia  que  en  cada 
juicio  , ó pleito  se  provean  ; de  suerte  que  si  hacen  la  re- 
cusación solamente  para  los  articulos  , puede  ser  de  tres. 
Si  no  mas  que  para  la  sentencia  , de  tres  también.  Si  recu- 
san á tres  para  algún  artículo  , á ninguno  mas  pueden  re- 
cusar ya  en  aquella  causa.  Y si  recusan  para  cada  artícu- 
lo el  suyo  hasta  el  número  de  tres  , quedan  hábiles  todos 
los  restantes  para  la  sentencia  , y demás  providencias , ar- 
tículos , y recursos  que  ocurran  en  el  pleito  , ó juicio  , ya 
sea  posesorio  , ó petitorio  , pues  en  cada  uuo  , ya  haya,  6 
no  artículos,  no  se  debe  recusar  mas  que  á tres  de  los  de  la 
provincia  , ni  admitir  la  recusación  de  otros  , porque  de  lo 
contrario  podría  no  quedar  Abogado  en  ella  con  quien  pu- 
diese asesorarse  el  Juez  : vendríamos  á incidir  indireéla- 
mente  en  el  escollo  que  fue  á precaver  , y evitar  el  auto 
inserto  , y se  frustraría  , y quedaría  ilusorio  ; por  lo  que 
á excepción  de  los  tres  , todos  los  demás  de  ella  quedan 
hábiles  para  que  elija  al  que  quisiere  , lo  qual  he  visto  de- 
clarado varias  veces , por  ser  conforme  al  espíritu  del  au- 
to , y no  concederles  éste  tal  facultad  ; y asi  se  entiende 
por  los  Tribunales  del  Reyno.  Avirtiendo  que  si  el  Asesor 
tiene  firmada  , y entregada  al  Juez  la  sentencia  , no  pue- 
de ser  recusado,  (i)  ni  por  consiguiente  vale  su  recusación. 

444  El  nombramiento  de  Asesor  se  debe  hacer  saber  á 
las  partes , como  queda  expuesto  , las  quales  han  de  pagar 
los  derechos  de  Asesoría,  ya  lo  haga  el  Juez  de  oficio  , ó á 
instancia  de  ambas ; pero  si  lo  es  á la  de  una  sola  , ó aun- 
que ésta  no  lo  solicite  , si  la  providencia  tjue  se  debe  dar  es 
á su  pedimento  , los  debe  satisfacer.  Lo  qual  se  entiende 
no  estando  el  Jue^. asalariado  , o no  siendo  Teniente  suyo, 
ó Letrado  , aun^ie  lo  esté  , pues  entonces  los  ha  de  llevar 
con  arreglo  al  Real  Arancél  sin  exceder  , pena  de  perdi- 
miento del  oficio  , y de  pagar  el  exceso  con  el  quatro  tan- 
to. (a) 

445  Para  recusar  al  Juez  Eclesiástico  ordinario  , ó de- 

le- 

(i)  Ley  6.  tí t.  xo.  lib.  a.  Recop.  num.  12.  Parlad,  differ.  70  n.  penult. 
Avend.  in  cap.  Correét.  part.a.  cap.23.  (a)  Ley  p.  tit.  5.  lib.  3.  Recop. 
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legado  se  ha  de  expresar  ante  él  la  causa  , ya  sea  de  amis- 
tad , enemistad  , parentesco  , interés  , úotra  ; y la  recusa- 
ción es  la  primera  excepción  dilatoria  de  que  se  debe  usar 
antes  de  la  contestación  , protestando  poner  las  demás  en 
su  tiempo  , y lugar  ; pero  si  después  de  ésta  vino  á noticia 
del  recusante  la  causa  , 6 es  notoria  , puede  recusarle  en 
qualquier  tiempo  , y estado  del  pleito  , jurandoio  asi : y 
compitiéndole  beneficio  de  restitución  , le  puede  recusar 
después  de  la  conclusión  , aunque  la  causa  haya  nacido 
antes  de  ésta  , y se  debe  admitir,  (i)  i 

446  Siendo  delegado  del  Papa,  Obispo,  ó de  otro  Juez 
ordinario  Eclesiástico  el  recusado  , ha  de  compeler  á los 
litigantes  á que  elijan  árbitros  letrados , que  conozcan  de 
la  causa  de  recusación  , y la  decidan , señalando  á estos 
para  ello  término  competente  , y compeliéndolos  á que 
nombren  tercero  en  discordia  ; ( cuyos  árbitros  han  de 
asignar  plazo  á los  litigantes  para  probarla  ) y si  dentro 
del  prefinido  por  el  recusado  no  la  determinaren  , puede 
proceder  éste  en  el  principal  negocio  sin  embargo  de  la 
recusación.  (2)  En  quanto  á si  fueron  delegados  varios  pa- 
ra conocer  del  negocio , y uno  de  ellos  recusado  , se  han 
de  elegir  , ó no  árbitros  , vease  al  Sr.  Covarrub.  PraSi. 
cap,  26.  num.  fin. 

447  Declarando  los  referidos  árbitros  ser  legitima  la 
causa  de  la  recusación  , si  el  Juez  recusado  fuere  delega- 
do del  Papa  , se  le  ha  de  remitir  el  negocio  para  su  reco- 
nocimiento , y no  á otro  , aunque  lo  consienta  el  recusan- 
te ; (3)  y si  fuere^Dbispo  , ú otro  ordinario  , puede  remi- 
tirlo al  superior  , ó á otro  , consintiéndolo  el  recusante; 
y lo  mismo  puede  hacer  en  otro  no  sospechoso  antes  de  la 
elección  de  los  árbitros  , ó de  que  se  pruebe  la  causa  , no 

obs- 


(1)  Cap.  Insinuante  2g.  de  Offic. 
delegat.  cap.  Pastoralis  4.  de  Excep- 
tion.  cap.  Cum  speciali  61.  de  Ap- 
pellat.  cap.  Judex  ¿.  y cap.  Si  con- 
tra 14.  de  Offic.  delegat.  in  6.  y cap. 
Quod  suspe£t¡  3.  quaest.  1.  Sr.  Co- 
varr.  Praét.  cap.  26.  num.  2.  al  4. 
Reinfestuel  lib.  2.  Decretal,  tit.  28. 
§.  12.  num.  320.  al  324.  Paz  tom.  2. 


part.  1.  cap.  6.  uum.  <5.  al  8. 

(2)  Dicho  cap.  Cum  speciali,  cap. 
Si  quis  contra  clericumjde  Foro  com- 
petent.  y cap.  Judex  , de  Offic.  de- 
legat. in  <5.  Paz  dicho  cap.  6.  n.  10. 
al  12.  Sr.  Salgad,  de  Rcg.  part.  2. 
cap.  10.  n.  94.  y part.  3.  cap.  3.  n.2¿. 
vers.  jQuid  igitur  de  arbitris, 
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obstante  que  estén  eleétos.  ( i ) Si  fuere  subdelegado  del  Pa* 
pa  , se  ha  de  examinar probar  , y determinar  la  causa 
ante  el  delegado  , y no  ante  árbitros  ; (2)  y si  fuere  Vica- 
rio General  , ó delegado  del  Obispo  , ante  éste.  (3)  Previ- 
niendo que  el  recusado  no  puede  subdelegar  después  de 
probada  la  causa  de  la  recusación  , porque  esto  es  ado  de 
jurisdicion  , y carece  de  potestad  para  exercerlo.  (4) 

448  Los  Jueces  árbitros  , ó compromisarios  eleétos  por 
las  partes  para  dirimir  , y decidir  sus  controversias  , pue- 
den ser  recusados  por  enemistad  nacida  después  de  su  elec- 
ción , ó descubierta  entonces  , aunque  antes  naciese , ó 
por  soborno.  Esta  recusación  se  puede  hacer  requiriendo- 
- les  el  recusante  á presencia  de  hombres  buenos  que  no  se 
intrometan  á conocer  del  negocio  , pues  los  tiene  por  sos- 
pechosos por  tal  causa  * nombrándola  ; y si  no  obstante  es- 
te requerimento  continuasen  , debe  acudir  al  Juez  ordina- 
rio de  ellos  , recusándolos , expresando  la  causa  de  la  re- 
cusación , ofreciendo  probarla  incontinenti , y pretendien- 
do que  constando  de  ella  , les  prohíba  entender  , y prose- 
guir en  el  negocio.  El  ordinario  debe  mandar  al  recusan- 
te que  la  justifique  , y justificada  , prohibirles  la  presun- 
ción : bien  entendido  , que  si  fueren  tan  tenaces  que  sin 
embargo  de  esta  prohibición  prosiguieren  en  él , no  val- 
drá lo  que  praéliquen  , ni  está  obligado  el  recusante  á pa- 
sar por  ello  , ni  por  no  obedecerlo  incurre  en  pena.  (5)  Y 
se  previene  que  si  los  árbitros  no  recusados  discordaren  en 
•la  decisión  , han  de  elegir  tercero  , teniendo  facultad  para 
nombrarlo  ; y careciendo  de  ésta  , ha  de  apremiar  el  Juez 
ordinario  á los  contendores  á que  lo  elijan  , y se  debe  exe- 
cutar  lo  que  la  mayor  parte  resuelva,  (ó) 

En 


e 

(1)  Dicho  cap.  Cura  specia1i,y 
cap.  Judex.  Sr.  Covarr.  cap.  26.  cit. 
n.  fin.  P*z  ibi  , n.  i ¿.  a!  14. 

(2)  Cap.  Super  quaestionem,  §. 
Quetn  vero  f de  Offic»  delegar.  Paz  ¡bi; 
mmi.  18. 

(3)  Cap.  Contra  unum  , eod.  tit. 
in  6. 

(4)  Cap.  Judex  cií.  glos.  in  cap. 
Si  subdelégate»  > eed.  tú.  Sr.  Salg.  de 


Retent.  part.  1.  cap.  g.  §.  r. 

(5)  Ley  31.  tit.  4.  Partid.  3.  ley 
Sed  etsi  , §.  Sunt  & alii  , & ibi  glos. 
y ley  Non  distirguemus  32.  §.  Cuín 
quídam  14.  ff.  deRecept.  srbitr.  y ley 
Praetor  13.  §■  penult.  ff.  de  Vaeation. 
muner. 

(6)  Leyes  16.  y 27.  tit.  4.  Par- 

tid. 3. 
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449  En  ninguna  causa  civil , ni  criminal  puede  ser  re- 
cusado el  Juez  mero  executor ; y la  razón  es  , porque  na- 
da hace  de  su  autoridad  (i)  pero  el  executor  mixto  , que 
tiene  facultad  para  admitir  excepciones  , y determinarlas, 
y por  consiguiente  puede  irrogar  daño  á los  litigantes  con 
sus  procedimientos  , puede  serlo  en  los  términos  que  el  or- 
dinario ; (2)  pues  aunque  por  nuestro  Derecho  Real  (3)  es- 
tá prohibida  la  apelación  , y nulidad  , sin  embargo  de  que 
se  diga  , y alegue  incompetencia  , ó defedo  de  jurisdi- 
cion  : ó de  que  conste  notoriamente  de  ella  en  el  proceso, 
ó en  otra  qualquiera  manera  , y estas  no  impiden  la  exe- 
cucion  de  las  sentencias  de  revista  , no  se  prohibe  la  recu-- 
sacion  del  executor  ; pues  porque  lo  esté  la  apelación  , no 
es  conseauencia  precisa  de  que  lo  está  también  la  recusa- 
ción , (4)  y asi  se  le  recusa  , y há  por  recusado  sin  reparo 
alguno. 

450  Puede  ser  recusado  el  Juez  de  residencia  del  mo- 
do que  el  delegado  ; pero  no  se  debe  acompañar  con  los 
Regidores  , porque  son  reos  igualmente  que  el  residencia- 
do ; ni  tampoco  con  otro  del  Pueblo  , pues  aunque  no  sean 
reos , nunca  dexa  de  mediar  entre  ellos  cierto  espíritu  de 
parcialidad  , y coligación  por  la  dependencia  , y conno- 
tado de  parentesco  ; y asi  se  ha  de  acompañar  con  Letra- 
do de  otro  Pueblo  , que  no  sea  sospechoso.  (^)  Y si  discor- 
dan  en  la  sentencia  , ninguna  de  las  dos  se  debe  executar, 
porque  la  contraria  no  lo  es  ; pero  en  caso  de  querer  exe- 
cutar alguna  , ha  de  ser  la  mas  pia  , y menos  gravosa  á 
los  residenciados  , y en  los  casos  en  que  se  permite  execu- 
tar sin  embargo  de  Relación.  (6) 

Pa- 
co Glos.  fin.  ín  cap.  Novi,  de  Ap-  lation.  González  cap.  Super  co  2. 
pelbtion.  DD.  in  leg.  Si  quis,  §.  1.  ff.  §.  In  causis  eod.  tir. 
de  P genis.  Avend.  in  cap.  Pretor  23.  ($)  Ley  Nam  & magis  , ff  de  Ar- 

part.  a.  num.  »o.  al  fin.  bitr.  ley  lile,  k quo  , §.  Tempesti- 

va) Dieg.  Perez  en  la  ley  4.  tit.  8.  vum  , ff.  ad  Trebellian.  glos.  in  cap. 
lio.  3.  Ordenam.  vers  Dubitar.  Es-  Causara  2.  de  Judie, 
cobar  de  Purit.  part.  1.  quaest.  6.  §.  6.  (<5)  Ley  Locatio  9.  §.  Quod  illi- 

(3)  Leyes  3.  y 4.  tit.  17.  lib.  3.  cite  5.  ff.  de  Publican.  & vejiga',  y 

Recap.  ley  fin.  ff.  de  Furt.  Sr.  Solprp.  de  Ju- 

(4)  Cap.  Postremo  36.  de  Appel-  re  Jadiar.  lib.  4.  cap.  8.  num.  ¿o.  & in 

' ' ' 1 Po- 
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45 1 Para  la  recusación  de  alguno  de  los  Señores  del 
Consejo  , y Reales  Consejos  , Alcaldes  de  Corte  , y Oi- 
dores , y Alcaldes  de  las  Reales  Chancillerías  . y Audien- 
cias quando  juntos  en  sus  respectivas  Salas  conocen  como 
Tribunal  superior  de  algunos  negocios  en  vista  , y revista, 
ó en  grado  de  segunda  suplicación  , y no  cada  uno  de  por 
sí  como  Juez  ordinario  , ó comisionado  , se  han  de  obser- 
var seis  requisitos  : el  primero  , que  el  pedimento  en  que 
se  pretenda , vaya  firmado  no  solo  de  la  parte  , ó de  su 
Procurador  con  poder  bastante  , sino  también  de  Letrado, 
pues  de  otra  suerte  no  se  debe  admitir.  El  segundo  , que 
contenga  juramento  de  no  recusarlos  de  malicia  , sino  por 
tenerlos  por  sospechosos  por  tal  causa  , la  que  sea , pues 
f se  deoe  especificar.  El  tercero  , que  se  presente  en  el 
Acuerdo  , y no  en  la  Sala  , y se  dé  al  Señor  Presidente  , y 
no  al  Escribano  de  Cámara.  El  quarto  , que  sean  hones- 
tas , moderadas , y no  ofensivas  al  recusado  , ni  mal  so- 
nantes las  palabras  con  que  lo  recuse.  El  quinto  , que  se 
especifique  con  claridad  la  causa  legítima  que  impele  a la 
recusación  , v.  g.  si  es  por  parentesco  de  consanguinidad, 
ó afinidad , en  qué  grado , ( contado  por  derecho  civil, 
como  aéto  civil  y profano)  y por  qué  linea:  si  es  por  amis- 
tad , ó enemistad  , de  qué  causa  proviene  , y desde  quán- 
do  , &c.  pues  no  especificándose  con  esta  individualidad, 
no  se  admitirán  , por  estar  prohibida  la  admisión  de  cau- 
sas no  especificadas;  (1)  previniendo  que  la  recusación  por 
parentesco  á los  Señores  del  Consejo  , y Alcaldes  de  Cor- 
te , si  es  de  consanguinidad  , no  se  debe  admitir  fuera  del 
quinto  grado  , y quinto  con  sexto  inclusive  ; y si  es  de  afi- 
nidad , fuera  del  quarto  grado  , y quarto  con  quinto  tam- 
bién inclusiva  (2)  Y el  sexto  , que  en  vista  la  ponga  el  re- 
cusante dentro  de  treinta  dias  contados  desde  el  en  que  se 
principiare  á ver  el  pleito  , y no  de  su  conclusión  , ( y lo 
mismo  se  praétíca  en  revista  , ) ó antes  de  los  quince  pró- 
ximos, é inmediatos  al  que  se  hubiere  señalado  para  vo- 

tar- 

Polit.  1 ib.  5 cap.  10.  vers.  T asi : Paz  (1)  Leyes  1.2.  y ip.  tit.  10.  lib.a, 
1n  Prax.  tom.  i.  part.  8.  c&'p.  unic.  nu-  Recop. 

mer.  (2)  Auto  9.  tit.  10.  dicho  lib.  a. 
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tarlo  ; pues  de  otro  modo  no  se  le  admitirá  , excepto  por 
causas  nacidas  dentro  de  ellos  , ó después  ; y si  nacieron 
antes  , debe  jurar  que  hasta  entonces  no  llegaron  á su  no- 
ticia. Lo  qual  se  entiende  también  para  en  caso  que  ql 
pleito  no  se  vote  en  el  dia  señalado  , y pase  adelante,  pues 
en  este  tiempo  no  se  puede  recusar  , sino  por  causas  naci- 
das después.  Lo  propio  milita  votándose  el  dia  prefinido, 
y remitiéndose  por  discordia  á otros  Jueces  , pues  éstos  no 
pueden  ser  recusados  sino  por  causas  nacidas  después  de  la 
remisión ; (i)  y en  todos  estos  casos  lo  ha  de  jurar  asi  el 
recusante. 

452  Se  pueden  probar  las  causas  de  la  recusación  de 
estos  Señores  Ministros  por  qualquier  medio  legal , y como 
uno  de  ellos  por  posiciones  del  recusado  , las  qnales  debe 
poner  el  recusante  en  el  pedimento  de  recusación  , si  hu- 
bieren venido  á su  noticia  después  de  la  conclusión  , ju- 
rándolo asi , y depositando  la  pena  correspondiente  , y el 
recusado  debe  responder  á ellas , no  siendo  criminosas;  ) 
y para  probarlas  por  testigos , u otro  medio  , es  arbitra- 
rio el  término  ; pero  no  puede  exceder  de  puertos  acá  de 
quarenta  dias  , y de  puertos  allá  de  sesenta  ; ni  sobre  ca- 
da pregunta  admitirse  , ni  presentarse  mas  de  seis  testigos; 
ni  tampoco  después  de  firmada  la  sentencia  , aunque  no 
esté  publicada  , ó notificada  , se  debe  admitir  recusa- 
ción. (3) 

453  Es  perentorio  , y corre  no  solo  contra  los  mayo- 
res de  veinte  y cinco  años , sino  contra  los  menores  , y de- 
más privilegiados  , á quienes  compete  el  beneficio  de  resti- 
tución , el  término®para  recusar  á los  Señores  expresados, 
y probar  las  causas , pues  para  ello  no  gozan  de  él , y solo 
se  les  permite  la  justificación  de  estas  pqr  confesión  de 
recusado  ; (4)  bien  que  en  quanto  á si  corita  la  Iglesia,  y 
menores  corre  este  término  , y han  de  ser  restituidos  pa- 
ra probar  las  causas  después  de  la  conclusión  , vease  al 
Sr.  Covarrub . Pradi.  qucest . cap . 26.  num.  4.  Y se  advierte 

que 

■■■'  -) 

(t)  Leyes  12.  y 19.  y ley , y Au-  Recop. 
to  finales  tit.  io.  lib.  2.  Recop.  (3)  Ley  6.  tit.  y lib.  dichos. 

(i)  Leyes  4.  y '7.  tit.  jo.  lib.  2.  (4)  Ley  16.  del  mismo  tit.  y lib. 
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que  aunque  algún  tercero  opositor  salga  á la  causa  , coad- 
yuvando al  principal  , no  puede  recusar  sino  en  los  casos 
en  que  éste  , v asi  la  ha  de  tomar  en  el  estado  en  que  la 
halle,  (i) 

454  El  que  recusa  , y no  prueba  causa  legítima  , si  es 
al  Señor  Presidente  del  Consejo,  incurre  en  la  pena  de  i2od 
maravedís;  si  á otro  qualquier  Ministro  de  él,  en  la  de  óoS); 
y si  á Alcalde , ó Audiencia  , en  la  de  30©  ; y no  dándose 
las  causas  por  bastantes , en  la  de  6d  ; (2)  pero  si  es  pobre, 
cumple  con  obligarse  á su  satisfacion  quando  tuviere  bie- 
nes ; (3)  y asi  es  menester  gran  cuidado  en  estas  recusacio- 
nes ; pues  aun  quando  el  recusante  se  aparte  de  la  que  ha- 
ga , incurre  en  la  mitad  de  la  pena  , (4)  al  modo  que  el  que 
se  aparta  pasados  tres  meses , de  la  segunda  suplicación  en 
los  casos  de  la  ley  de  Segovia , debe  pagar  las  mil  y qui- 
nientas doblas  ; mas  no , haciéndolo  dentro  de  ellos  , (5)  lo 
qual  he  visto  praéticar  también  en  un  recurso  de  injusticia 
notoria  , y gobernarse  el  Consejo  por  la  misma  regla , no 
obstante  no  haber  ley  que  de  ello  trate  , como  en  los  de  la 
de  Segovia.  Y si  es  el  Fiscal  Real,  cumple  el  Receptor  de 
penas  de  Cámara  con  constituirse  depositario  de  la  mitad 
de  ella  , porque  la  otra  mitad  toca  al  Real  Fisco.  No  me 
dilato  mas  en  esta  materia  de  recusaciones  de  Señores  Mi- 
nistros togados , por  no  ser  preciso  para  el  Escribano : el 
que  apetezca  mayor  instrucción  , asi  acerca  del  modo  de 
proceder  en  ellas  , substanciarlas  , y determinarlas  , como 
de  otras  cosas  concernientes , vea  el  tit.  10.  lib.  2.  Recop, 
y de  los  Autos  acordados  : á Paz  tom.  1.  parí.  6.  §.  unte-,  de 
JPraxi  re  cus  andi  , y á la  Curia  Philip,  parí.  1.  §.  y.  ex 
num.  17.  al  31.  y en  quanto  á si  los  Fiscales  de  S.  M.  pue- 
den ser  , ó na- recusados  , y cómo  , la  Cur.  Philip,  ilustr . 
tom.  1.  part.  í.  §.  7.  ntim  13.  y á los  que  cita. 

455  El  Relator  puede  ser  recusado , sin  que  haya  ne- 
cesidad de  expresar  la  causa  por  qué  se  le  recusa  ; pero  no 

se 


(t)  Ley  1$.  del  propio  tír.  y lib» 

(2)  Ley  17.  tit.  dicho  , y Cédula 
expedida  ea  Madrid  á 49.  de  Marzo 
de  1563.  \ < {-,> 


(3)  Ley  g.  tit.  y lib.  cit. 

(4)  Ley  19.  cap.  fin.  tit.  10.  di- 
cho lib.  1 .id  1 

•:  (5)  Ley  4.  tit»  40.  lib.  4.  Recop. 
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se  le  ha  de  quirar  el  conocimiento  , é intervención  en  el 
pleito,  ni  sus  derechos  , antes  bien  los  Jueces  ante  quienes 
penda  , le  han  de  dar  acompañado  , al  qual  debe  satisfacer 
enteramente  el  recusante  los  que  importare  el  trabajo  de 
hacer  el  apuntamiento  , y asistir  á la  Vista  del  pleito  , aun- 
que nada  hay  trabajado  en  él  ; (1)  y el  pedimento  de  re- 
cusación ha  de  contener  el  juramento  de  no  hacerla  de 
malicia  , y dexar  al  Relator  en  su  buena  fama  , y opinion? 
sin  embargo  de  que  la  ley  no  lo  previene. 

456  Para  recusar  al  Escribano  originario  del  pleito,  no‘ 
es  menester  probar  , ni  aun  expresar  causa  , basta  jurar  no 
hacerlo  de  malicia  , dexandole  en  su  buena  fama  , y opi- 
nión , y pedir  al  Juez  que  le  dé  acompañado  , pues  sin 
grave  motivo  justificado  no  se  le  puede  remover  de  enten- 
der en  él , porque  radica  en  su  oficio  , en  donde  debe  Sub-; 
sistir  ; y es  contra  su  honor  la  remoción  , no  la  recusación; 
y lo  que  sin  el  acompañado  praétíque , es  nulo.  (2)  Pero 
éste  no  puede  ser  recusado  sin  causa  , porqué  una  vez  que 
la  parte  pidió  al  Juez  que  lo  nombrase  , ( pues  ninguna  ley 
la  permite  proponérselo)  es  visto  haber  aprobado  , y que- 
rido conformarse  con  el  que  eligiese  , y respeélo  deberse 
presumir  que  en  su  elección  procedió  con  imparcialidad, 
y justificación  , es  preciso  que  para  remover  al  eleéto  , le 
haga  ver  el  defeélo  que  tiene  , é ignoraba  , pues  de  lo  con- 
trario le  hace  injuria  , y no  debe  admitir  la  recusación  co' 
mo  voluntaria  , maliciosa  , y ofensiva  al  mismo  Juez.  Pre- 
viniendo que  si  el  Escribano  originario  está  enfermo,  ó 
ausente  , puede  despachar  por  sí  solo  el  acompañado  todo  ^ 
lo  que  ocurra  en  el> pleito,  porque  no  está  recusado  ; y á 
falta  de  los  dos  , otro  que  nombre  el  Juez  , porque  con  es- 
te tampoco  se  entiende  la  recusación.  Y ¡¡del  recusante  se 
aparta  , como  puede  , de  la  recusación  , de  cesar  in- 
continenti el  acompañado  , por  quedar  habilitado  el  recu- 
sado , el  qual  siendo  Juez  comisionado  para  la  probanza, 

pue- 

(1)  Ley  i*?,  tit.  10.  lib.  2.  Recop.  Prae&or.  parí.  a.  cap.  23.  n.  13  Paz 

(2)  Sr.  Greg  Lop.  en  la  ley  22.  in  Prax  annotat.  ultim.  de  Tabeilion. 
tit.  4.  Partid.  3,  glos.  9.  vers  Item  n.  42.  al  44. 

nota  qtiod  notarías  : iWendañ.  ia  cap. 

¿ Tom.  III.  T 3 
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puede  admitir  el  apartamiento,  (al  modo  que  debe  la  re- 
culación ) y hacerlo  saber  al  acompañado  , á fin  de  que  le 
conste  , y no  continúa  , sin  necesidad  de  ocurrir  al  Tribu- 
nal de  donde  dimana  su  comisión  , para  que  lo  declare, 
pues  se  buelve  al  estado  que  tenia  antes  de  ser  recusado, 
y es  lo  mismo  que  si  no  lo  hubiera  sido  para  proseguir  en 
las  diligencias  ulteriores. 

457  V Para  de  diligencias  en  los  Pueblos  en  que  los 
Reales  aétúan  , ( acerca  de  lo  qual  están  silenciosos  los  Au- 
tores , y las  leyes  ) se  ha  de  praéticar  la  misma  solemni- 
dad , á excepción  de  que  queda  privado  de  entender  mas 
en  el  negocio,  porque  para  con  él  no  radica  como  para 
con  el  originario,  que  tiene  oficio,  y archivo  determinado, 
en  el  que  debe  parar  siempre  custodiado  el  pleito.  La 
prá&ica  que  en  quanto  á estos  hay  en  esta  Corte  , es  pro- 
poner el  recusante  tres  al  Juez  , á fin  de  que  de  ellos  elija 
el  que  quiera  , el  qual  á veces  elige  uno , y á veces  otro  no 
propuesto  á su  arbitrio.  Si  elige  de  los  propuestos  por  el 
recusante  , suele  el  adversario  recusarle , ó á todos,  excep- 
to al  que  elija , y pretender  que  nombre  de  oficio  otro  por 
vaga  (que  quiere  decir  por  discordia  de  los  litigantes,  6 
por  recusación  general ) á lo  que  defiere  : y si  recusa  á to- 
dos los  del  Pueblo  , excepto  á los  que  propone , no  se  le  ad- 
mite , ni  debe  admitir  la  recusación  , por  ser  maliciosa , y 
así  elige  el  Juez  uno  de  los  recusados , y no  propuestos. 

458  Pero  dudan  algunos  ¿si  nombrando  el  Juez  otro 
Escribano  de  los  no  propuestos  en  qualquiera  de  los  casos 
referidos , ó de  oficio  por  vaga  , podrá  ser , ó no  recusado^ 
A cuya  duda  respondo , que  el  nombrado  de  los  no  pro- 
puestos puede  ser  recusado  sin  causa  , como  también  el  que 
elige  el  Juez  á sy;  arbitrio , quando  la  parte  que  recusa  al 
primero  que  e( tiende  en  el  negocio  , dice  que  lo  nombre; 
y las  razones  son  : la  primera , porque  si  puede  recusar  al 
Juez  , mucho  mejor  al  Escribano  que  elija  , pues  en  quan- 
to á los  Reales  no  hay  la  costumbre  inconcusa  de  que  se  le 
pida  le  dé  acompañado  , como  se  praéltca  para  con  los  ori- 
ginarios , ni  para  ello  interviene  el  mismo  motivo.  La  se- 
gunda , porque  no  hay  ley  que  lo  prohíba  ; y lo  que  no  es- 
tá prohibido  , se  entiende  permitido.  Y la  tercera  , porque 
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el  Juez  en  los  pleitos  es  como  un  mediador  con  autoridad, 
y potestad  para  avenir  á los  litigantes  sobre  sus  contien- 
das, y compelerles  á ello  en  virtud  de  la  sumisión  que  ha- 
cen á su  jurisdicion,  la  qual  dura  por  lo  mismo  mientras  no 
se  apartan  de  la  controversia,  ó querella,  por  lo  que  no  ha 
de  usar  de  su  oficio  , ni  proceder  á elegir  hasta  ver  si  es- 
tán , ó no  conformes  con  el  eleéto  de  los  propuestos  por  el 
recusante  , por  no  verificarse  todavia  discordia  de  ambos 
en  esta  parte.  Pero  el  nombrado  de  oficio  por  vaga  no  pue- 
de ser  recusado  sin  causa  probada  , y antes  bien  debe  es- 
timarse maliciosa  la  recusación  , porque  el  Juez  usa  en  es^ 
te  caso  de  su  autoridad  , y oficio  de  mediador  , el  que  no 
pueden  quitarle , ni  limitarle  los  litigantes  , ni  impedirle 
su  uso  una  vez  sujetos  , y discordes  , Ínterin  no  cesen  en  el 
pleito,  pues  de  lo  contrario  sería  proceder  á infinito,  se 
eternizarían  los  pleitos , y se  ocasionarían  graves  , é irre- 
parables perjuicios  á los  que  litigan  de  buena  fé.  Este  es 
mi  sentir  , salvo , &c.  ^ 

459  La  parte  que  recusa  al  Escribano  originario  , debe 

pagar  enteramente  sus  derechos. aL  acompañado  , porque  á 
su  instancia  trabaja,  y los  devenga  , á lo  qual  le  puede 
apremiar  el  Juez  por  embargo  , y venta  de  bienes  , ya  seá 
antes,  ó después  de  visto  , y sentenciado  el  pleito , (i)  ai 
modo  que  quando  se  recusa  á los  Relatores  lo  manda  la  ley 
Real ; (¿)  pues  aunque  acerca  de  esto  ninguna  trata  , mili- 
ta la  misma  razón , y donde  versa  ésta  , debe  obrar  la  pro- 
pia disposición  legal , y hacerse  el  mismo  juicio  , y asi  se 
praétíca.  3 

460  Para  exterminar  los  perjuicios  que  se  irrogaban  á 
algunos  contendores  de  suspender  los  Jueces  el  curso  de  los 
pleitos  , quando  S.  M.  ó alguno  de  sus  Trienales  superio- 
res por  queja  de  los  colitigantes  les  pedían  informe , sin 
embargo  de  que  por  esto  no  debían  suspenderlo , porque 
lo  prohíben  la  ley  9.  y otras  del  tit.  14.  lib.  4.  Recopil.  se 
expidió  Real  Cédula  en  el  Real  Sitio  del  Pardo  á 11.  de 

Ene- 

(x)  Acev.  en  la  ley  i.  num.  19.  Puritat.  part.  1.  quapst.  <5.  § 6. 
al  23.  tit.  ió.  lib.  4.  Recop.  Cur.  Phi-  1 (ftj  Ley  18.  tit.  10.  líbi  2.  Re-' 
líp.  part.  1.  §.  7.  n*>3j.  Escooar.  «le-  -cop.L  • - u* 

T4 
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E iero  de  1770.  á consulta  del  Consejo  ; y lo  dispositivo , y 
preceptivo  de  ella  dice:  Que  los  Tribunales  , y Justicias 
del  Rey  no  , asi  ordinarias  , como  comisionadas , ó limitadas 
á ciertas  causas  , b personas , procedan  con  arreglo  á las 
expresadas  leyes  en  la  administración  de  justicia  á determi- 
nar las  causas  con  ¿a  brevedad  mas  posible  , sin  permitir  di- 
laciones maliciosas , 0 voluntarias  de  las  partes , ni  suspender 
su  curso  , aunque  por  los  Tribunales  , y Jueces  superiores  se 
les  pida  informe  en  su  asunto.  Que  no  se  expidan  cartas , ni 
provisiones  , ni  se  admitan  apelaciones  , b recursos  que  no 
sean  conformes  á derecho.  Que  si  algunas  se  despachasen  en 
contrario  , se  obedezcan  , y no  se  cumplan . Que  quando  se  pi- 
da de  mi  Real  orden  algún  informe  sobre  pleitos  pendientes , 
se  dé  pronto  cumplimiento , pero  entendiéndose  siempre  sin 
retardación 0 ni  suspensión  u¿  su  curso  , á menos  que  en  al - 
gm  caso  particular  tenga  á bien  mandar  expresamente 
que  se  suspenda ; encargando  como  encargo  d todos  los  Tri- 
bunales , y Jueces  estrechamente  la  observancia  de  las 
leyes , la  mas  pronta  expedición  de  las  causas  , y la  reffli - 
tud  , y libertad  con  que.  deben  administrar  justicia  , como 
principal  objeto  á que  se  dirigen  mis  justificadas  intenciones : 
y asi  se  observa  en  esta  Corte. 

461  Con  arreglo  á esta  Real  resolución  se  debe  proce- 
der también  , quando  alguno  que  está  executado  , acude  al 
Consejo  pidiendo  moratoria,  y que  se  manden  suspender 
las  diligencias  executivas,  y éste  dá  traslado  llano  al  acree- 
dor-, ó acreedores , sin  mandar  ai  Juez  que  suspenda  , ó no 
innove  , ó no  le  moleste  por  cierto  termino  que  señala, 
pues  por  este  hecho  es  visto  quiere  que  el  Juez  prosiga  las 
diligencias  contra  el  deudor , y que  el  traslado  sea , y se 
entienda  sin  pe/'dicio  del  estado  , y naturaleza  de  la  cau- 
sa , y<  su  prosecución  ; lo  qual  he  visto  declarado  por  el 
Consejo  , y praéticar  repetidas  veces  , y debe  hacerse  por 
los  Jt  eces,  y Escribanos,  aunque  se  les  muestre  certifica- 
ción del  recurso  pendiente , y no  sobreseer  en  las  diligen- 
cias , mientras  no  se  les  mande  expresamente  , lo  que  no 
deberán  hacer  quando  la  mpratoria  se  obtuvo  antes  que  le 
executasen  ^ y el  Consejo,  confirió  traslado  , y mandó  pasar, 
la  pretensión  á Sala  dé  Justicia  para  que  allí  se  examine  si 

T se 
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se  ha  de  deferir  , ó no  á ella  , pues  en  este  caso  hasta  que 
se  declare  no  haber  lugar  á su  concesión , nada  se  debe 
pra&icar  , á causa  de  que  el  Juez  está  interpelado  por  el 
Superior  antes  de  tomar  conocimiento  del  negocio.  J|| 


§.  XIII. 


'/**>■*■  Je 

DE  LA  SENTENCIA  DIFINlTIFA,„A*.'yt 

circunstancias  que  requiere  para  su  validación  ; si jfr 
el  Juez  la  podrá  , o no  revocar  , ó refar-  ^ 
mar  ; y término  para  apelar 
de  ella . 


462  T A sentencia  (genéricamente  hablando)  es  de 
I j dos  maneras,  interlocutor  i a , y difinitivct.  Se 
llama  inte;  locutoria  la  que  el  Juez  profiere  en  el  discurso 
del  pleito  entre  sa  principio  , y fin  sobre  algún  incidente, 
y todos  los  autos  preparatorios  para  la  difinitiva  ; y asi  no 
es  propiamente  sentencia.  V esta  es  la  decisión  , ó deter- 
minación , que  con  vista  de  todo  lo  alegado  , y justificado 
po  los  litigantes , hace  sobre  el  negocio  prin  ipal  , impo- 
niendo fin  por  la  absolución  , ó condenación  á la  contro- 
versia que  ante  el  suscitaron,  (i) 

463  Se  llama  as¡  de  la  voz, o palabra  Latina  sentiendo , 
y de  la  Cauellana  sentir  , porque  el  Juez  declara  , y deci- 
de según  lo  que  -iente,  y conceptúa.  (2)  Es  la  causa  final 
de  la  intención  de  los  litigantes , porque  ésta  se  dirige  á 
conseguir  por  ella  que  se  termíne  , y concluya  su  contien- 
da. (3)  Y debe  proferirla  , estando  prese.  v;es  estos,  ó citán- 
dolos para  darla  , dentro  de  los  veinte  dias  siguientes  al 
de  la  conclusión  , pena  de  pagar  dobladas  las  costas  que 
les  causare  , y 50S).  maravedís  á la  Real  Cámara  , si  siendo 
. re- 

(1)  Ley  1.  tit.  22.  Partid.  3.  Abb.  (2)  Ley  Sicuti , § Sed  si  qu*ri= 
in  Rubr.  extra  de  Judie,  col.  penult.  ritur  , ff.  Si  servitus  vindicetur. 

Sp*  culat.  tit.  de  Seotent.  proiat.  §.  1.  (3)  Marant.  part  2.  n.  32.  al  36. 

y §.  4.  al  princip._  part.  2.  glos.  in  y num.  4 6.  y fin.  Reinfestuel  lib.  a» 
Cieuieiuin.  1.  verb.  Definitiva.  tit.  27.  §.  t.  n.  6.  al  xa. 
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requerido  por  alguno  de  ellos , no  lo  hace  ; y de  nulidad, 
si  falta  su  presencia  , ó citación  ; (1)  peto  el  cúmulo  de 
•negocios,  especialmente  en  los  lugares  populosos,  imposi- 
**  á los  Jueces  de  sentenciar  los  pleitos  en  muchos  me- 

se^L*  y asi  tardan  mas  tiempo  en  proferirla. 

1 ^64  Convienen  la  interlocutoria  , y difinitiva  en  que 

^ nabas  se  decide  lo  que  tratan  , y controvierten  ios 

^ * contendores , y el  Juez  profiere  según  el  concepto  , y juicio 

que  forma  por  lo  resultante  de  autos.  Y se  diferencian  : lo 
'primero , en  que  por  la  difinitiva  se  difine  el  negocio  prin- 
^^^cipal , ó lo  que  se  dedujo  principalmente  en  el  juicio,  con- 
denando , ó absolviendo;  (a)  y en  la  interlocutoria  nada 
se  toca  del  negocio  principal , sino  solo  de  algún  inciden- 
te , ó excepción  que  se  opone  en  el  juicio , por  lo  que  no 
se  acaba  la  controversia.  (3)  Lo  segundo,  en  que  el  Juez 
no  pueue  revocar  , ampliar  , ni  enmendar  la  difinitiva 
después  de  publicada  , porque  ya  hizo  lo  que  le  tocaba  , se 
acabó  su  potestad  , dexó  de  serlo  , y espiró  la  jurisdicion, 
que  para  el  conocimiento  , y decisión  del  negocio  le  pror- 
rogaron los  1 ligantes  por  su  voluntaria  sumisión  , (4)  ex- 
cepto en  los  casos  que  explicaré  en  el  numero  493  , y si- 
guientes ; pero  la  interlocutoria  sí , en  qualquiera  parte  del 
juicio  antes  de  la  difinitiva  , porque  para  él  nunca  pasa  á 
cosa  juzgada  , (5)  á menos  que  la  confirme  , ó revoque  el 
superior  , pues  entonces  no  puede  ; y para  pedir  reforma- 
ción de  ella  no  hay  término  '•eñalado  en  el  derecho , y asi 
el  agraviado  puede  pretenderla  antes  que  se  declare  por 
pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  ;clo  que  no  sucede 
para  apelar  , como  en  el  número  4B7.  diré.  Lo  tercero, 
en  que  la  difinitiva  puede  justificarse  en  grado  de  apela- 
ción por  los  mis^bs  autos  , y otros  nuevos  ; pero  la  inter- 
locutoria no  , pues  se  ha  de  determinar  por  lo  que  resulta 

jus- 

(1)  Ley  1.  tic.  17.  lib.  4.  Recop.  (4)  Ley  Judex  postea  quam 

y ley  final  ti c.  17.  lib.  4.  Recop.  y ff-  de  Re  judicat.  y leyes  a.  y -3. 
ley  final  tit.  16.  Partid.  3.  tit.  ai.  Partid.  3. 

(2)  Ley  Praes&s , Cod.  de  Sentent.  (g)  Ley  Quod  jussit  14.  ff.  de  Re 

y ley  1.  ff.  de  Re  judicat.  judicat.  y cap.  Cura  cessatne  , de  Ap- 

(3)  Angel,  consil.  114  y ug.  pellation. 

Ale*,  in  Rubr.  ff.  de  Re  judicat. 
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Justificado  , y excepcionado  ante  el  Juez  inferior  , sin  que 
se  admita  nueva  prueba  , ni  otra  cosa,  (i)  Lo  quarto  , en 
que  para  dar  la  sentencia  difinitiva  deben  ser  citadas  pre- 
cisamente las  partes  , y de  faltar  este  requisito  , es  nula; 
pero  para  la  interlocutoria  no  es  necesaria  la  citación  , ex- 
cepto que  tenga  fuerza  de  difinitiva  , ó sea  de  mucha  en- 
tidad , y pueda  causar  grave  perjuicio.  ('2)  Lo  quinto  , en 
que  la  difinitiva  produce  acción  in  fattutn  ; pero  la  Ínter-*-* 
locutoria  , que  no  tiene  fuerza  de  tal , ninguna  produce. 
Y lo  sexto  , en  que  en  la  difinitiva  se  requiere  el  orden  ju- 
dicial , que  prescribe  el  derecho  ; pero  en  la  mere  interlo- 
cutoria no  es  preciso.  Otras  muchas  diferencias  recopila 
Marant.  part.  6.  tit.  de  Sententia  difinitiva  , & interlocu- 
toria , num.  3.  al  23.  y desde  éste  al  41.  promueve,  y exa- 
mina trece  questiones  teóricas  sobre  si  ciertas  sentencias 
que  refiere  , son  interlocutores  , ó difinitivas , cuya  peri- 
cia no  incumbe  al  Escribano , por  lo  que  omito  explicar- 
las. 

465  La  dificultad  está  en  saber  , y conocer  quándo  la 
sentencia  interlocutoria  tiene  , ó no  fuerza  de  difinitiva, 
y quáles  interlocutorias  se  pueden  , ó no  revocar  , ó re- 
formar por  contrario  imperio.  Y para  instrucción  del  Es- 
cribano digo  , que  toda  sentencia  interlocutoria  , que  so- 
bre lo  que  se  profiere  , no  espera  después  otra  dei  mismo 
Juez  , tiene  fuerza  de  difinitiva  , porque  surte  el  efeélo  de 
ésta  , y pone  fin,  y término  á aquella  instancia  , ó inciden- 
te ; v.  g.  la  absolución  de  la  observancia  del  juicio  ; la  en 
que  se  declara  por  desierta  la  apelación  ; la  en  que  se  mul- 
ta á alguno  : acuella  por  la  qual  se  acaba  el  oficio  del 
Juez  , v.  g.  quando  se  pronuncia  incompetente  ; la  que  di- 
fine  algún  artículo  substancial  del  negocio  principal , v.  g. 
quando  uno  de  los  litigantes  pide  restitución  poique  dice 
ser  menor  , y el  Juez  declara  que  no  lo  es , pues  por  esta 

sen- 

• (0  Ley  Per  hanc  , Cod.  de  Tem-  cónsul.  & ibi  Bart.  Jasen  in  leg.  Diera 
por.  appeüation.  leyes  3 4.  y g.  proferre , in  princip.  fF.  de  Arbiir. 
tit.  9.  lib.  4.  Recop.  y Clementin.  & in  leg.  Recusare , fF.  ad  Trebel- 
Appellanti  , de  Appellation.  lian.  Reinfestuel  ioi } n.  a<5.  hasta  el 

(i)  Crios,  in  leg.  Nec  qnicquam,  fin. 

§.  Ubi  decretum  , ff.  de  Offie.  Pro- 
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sentencia  queda  excluido  de  la  restitución  pedida,  y se  de- 
cide este  articulo  substancial  de  la  causa  principal , ó 
quando  se  admite  , ó excluye  la  excepción  perentoria  , ó 
el  Juez  no  quiere  admitir  algunas  pruebas , sin  las  quales 
no  puede  obtener  el  que  las  intenta  : ó quando  por  la  sen- 
tencia interlocutoria  se  manda  dar  , 6 hacer  alguna  cosa; 
y en  otros  casos  semejantes;  (i)  y de  edas  sentencias  se 
puede  apelar  antes  que  se  difina  el  negocio  principal ; (2) 
pero  no  se  admite  segunda  suplicación  de  ellas , ni  el  juez 
las  puede  revocar. 

456  En  quanto  á si  el  precepto  de  solvendo  se  debe  es- 
timar por  sentencia  interlocutoria  , ó difinitiva  ; para  su 
inteligencia  es  de  advertir,  que  si  es  dado  sin  conocimiento 
de  causa  , ó con  clausula  justificada  , v.  g.  pague  , y si  ra- 
scón tubiere  para  no  hacerlo  , la  deduzca  , &c.  se  le  debe  te- 
ner por  interlocutoria , y compareciendo  el  llamado  , se 
convierte  en  simple  citación  ; (3)  pero  si  no  comparece  , y 
por  esto  se  le  acusa  la  rebeldía  , queda  firme  el  pre- 
cepto. (4) 

467  Y si  el  precepto  se  da  contra  el  confitente,  se  debe 
•distinguir : si  para  darlo  precedió  libelo  formal  , litis  con- 
testación , y forma  de  juicio  , y el  reo  en  el  discurso  de 
éste  confesó  ; se  debe  tener  por  sentencia  difinitiva  , por- 
que mas  se  adhiere  , y semeja  á ésta  , que  á la  interlocu- 
toria , y asi  no  se  puede  revocar.  Si  se  dió  verbalmente  sin 
formalidad  de  proceso  , v.  g.  quando  habiendo  sido  lla- 
mado el  reo  á presencia  del  Juez  , confesó  , y éste  en  vista 


(1)  Itnrool.  Butr.  & Abb.  in  cap. 
Cutn  cessante  , de  Appellation.  Barí, 
in  leg.  Quod  jussit , ff.  de  Re  judi- 
cat. & in  leg.  Nec  quirquam  , y 
Ubi  decretum  , cit.  /f?éx.  in  diéh 
leg  Quod  jussit  coi.  7.  vers.  12.  & in 
leg.  g.  col.  2.  ff.  de  Verbor.  obliga- 
ción. & in  Rubric.  ff.  Re  judicat.  al 
fin.  glos.  in  Ciementiu.  fin.  de  Appel- 
lation. & in  Cletneüdn.  1.  de  Causa 
possession.  & proprietat.  Bald.  in 
leg.  1.  Cod.  Quando  provocare  non 
est  necesse , & in  leg  Cum  & mi- 
nores , col.  2.  Cod.  Si  adversus  rem 


judicat.  y ley^ntra  utile  tempus , ff. 
de.Minorib.  Reinfestuel  dicho  tit.  27. 
y §.  r.  n.  18.  al  *<J. 

(2)  Glos.  t.  leg.  Intra  utile,  ff. 
de  Minorib.  Dueñ.  Reg.  52.  n.  3.  Paz 
tom.  1.  part.  7.  cap.  unic.  n.  82. 

(3)  Bart.  in  leg.  1.  Cod.  de  Exe- 
cution.  rei  judicat.  Ale¿\  in  leg.  de 
Pupillo  , § Meminisse  , ff.  de  Oper. 
novi  nunciat.  Jason  in  diít.  leg.  Nec 
quicquam  , y §.  Ubi  decretum,  col.  3. 

(4)  Marant.  part.  6.  tit.  de  Sen- 
tent.  difriaitiv.  & interlocutor,  n.  27. 
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de  su  confesión  le  manda  que  pague  ; es  interlocutoria  por 
falta  de  formalidad  , no  obstante  que  difine  el  principal 
negocio  ; pero  respedo  darse  con  conocimiento  de  causa, 
y tener  por  esto  fuerza  de  sentencia  difinitiva,  no  se  puede 
revocar  : lo  que  al  contrario  no  habiendo  precedido  cono- 
miento  de  causa  , ( v.  g.  quando  tiene  clausula  justificada) 
es  revocable  como  qualquiera  interlocutoria.  (i) 

468  La  sentencia  judicial  debe  ser  conforme  al  libelo, 
ó demanda  en  tres  cosas  , que  son  : alhaja  , ó cosa  ; causa% 
y acción ; arreglada  á derecho  , y buenas  costumbres , y 
no  proferirá  contra  el  claro  , é indubitado  , ni  exceder  de 
lo  pedido  ; y de  lo  contrario  es  nula  ipso  jure  , aunque  de 
ella  no  se  apele.  Ha  de  recaer  sobre  cosa  cierta  , bien  que 
puede  remitirse  á los  autos  , si  en  ellos  consta  : y si  es  so- 
bre cantidad  iliquida,  debe  mandar  el  Juez  que  se  liquíde, 
aprobando  luego  la  liquidación  con  audiencia  de  las  par- 
tes antes  de  executar  la  sentencia  , como  sucede  en  las  de 
condenación  á dar  cuentas  , restituir  herencias  , y otras 
semejantes , y en  los  juicios  universales.  (2) 

469  Si  hay  condenación  de  frutos  , ó intereses  , debe 
tasarlos  el  Juez  en  la  sentencia , y no  remitirlo  á conta- 
dores , porque  está  prohibido  ; (3)  y si  ésta  es  condenato- 
ria en  parte  , y en  parte  absolutoria  , debe  especificar  las 
razones  de  esta  diferencia  : (4)  bien  que  hoy  regularmente 
no  fundan  muchos  Jueces  sus  sentencias  por  evitar  sinies- 
tras , y violentas  interpretaciones  , y solo  se  remiten  gene- 
ricamente  á lo  resultante  de  autos  , sin  mencionar  espe- 
cificamente  cosa  alguna  de  ellos. 

470  Quatro  éojffls  principales  deben  concurrir  en  la  MA 
sentencia  para  su  validación  , á saber  : eficiente , material , 

(1)  Reinfestuel  Ibi } n.  13.  Ma- 
rant.  ibi , n.  28.  42.  7 45. 

(2)  Ley  Si  cura  Ínter  te  , Cod. 

Quando  provocare  non  est  necesse, 
ley  Si  expressum  , ff.  de  Appellation, 
y leyes  3.  y 4.  Cod.  de  Sentent.  qu* 
sine  certa  quantitat.  §.  Curare  , Ins- 
,tirut.  de  Aftion.  cap.  1.  de  Sentent. 

& re  judicat.  y leyes  1.  y itf.  tit.  aa. 


/or- 


ParticL  3.  Scacia  de  Sentent.  cap.  f. 
glos.  14.  quaest  ig.  & de  Appellat. 
quaeSt.  17.  limitat  9.  n.  24. 

(3)  Ley  ¿a.  tit.  5.  iib.  a.  y ley  10. 
tit.  9.  lib  3 Recop. 

(4)  Cap.  Cum  tibí  , & ibi  BalcL 
not.  4.  Extra  , de  praescript.  Paa  tom. 
y part.  1.  tenap.  11.  o.  34. 
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formal , y final : la  eficiente  se  reduce  lo  primero,  á que 
contenga  el  nombre  del  Juez  , porque  éste  es  la  causa  efi- 
ciente que  compone  la  sentencia  , y le  da  el  ser  ; lo  qual 
se  observa  en  los  Juzgados  de  esta  Corte , pues  entra  el 
Juez  hablando  , firma  la  sentencia , y el  Escribano  con  él, 
y no  hay  pronunciamiento  ; lo  que  al  contrario  en  muchos 
de  fuera  , en  los  quales  no  se  estila  expresar  en  ella  quién 
la  da  , y por  eso  el  Escribano  la  lee  en  su  Audiencia  ante 
testigos  , pone  á su  continuación  el  pronunciamiento  , di- 
ciendo en  él  por  quién  es  dada  , y en  qué  dia  , y lo  firma.. 
Lo  segundo,  que  se  exprese  si  es  ordinario  , ó delegado, 
pues  si  ignora  el  fundamento  de  su  potestad , no  valdrá. 
Lo  tercero  , que  no  sea  mudo  , sordo  , furioso  , ni  tenga 
otra  prohibición  legal.  Lo  quarto , que  esté  sentado  pro 
tribunali.  Y lo  quinto , que  la  dé  por  escrito  , y la  lea  por 
sí  mismo  á las  partes ; (i)  pero  esto  ultimo  no  se  acostum- 
bra , y asi  la  entrega  al  Escribano  , el  qual  se  la  notifica: 
al  modo  que  por  derecho  común  , y canónico  (2)  se  per- 
mite á los  Obispos , y personas  ilustres  por  la  prerrogativa 
de  su  dignidad , que  la  hagan  saber  por  medio  de  otro. 

471  La  causa  material  es  el  libelo  apto  producido  en 
juicio  , y todo  el  proceso  que  á consequencia  de  él  se  fa- 
brica , y sirve  de  materia  para  la  sentencia , del  qual  se 
debe  hacer  mención  en  ésta  , porque  se  refiere  á él , y por 
lo  que  de  él  resulta  se  profiere,  por  lo  que  si  falta  el  cono- 
cimiento , é inspección  del  proceso  , no  vale  la  sentencia, 
pues  el  Juez  debe  darla  según  lo  alegado  , y probado  , y 
conforme  al  libelo  , sin  exceder  ; y asi , no  habiendo  pro- 
ceso , que  es  la  materia  , no  puede  haber  sentencia  , por- 
que de  la  nada  , nada  se  puede  hacer. 

472  Lo  quab^se  limita  quando  se  da  comisión  para 
proceder  , at enfada  solamente  la  verdad  del  hecho , en  cuyo 
caso  no  se  anula  por  no  ser  conforme  al  libelo;  v.  g.  quan- 
do se  pidió  una  cosa  , y se  probó  otra , pues  recae  la  sen- 

ten- 

(1)  Marant.  de  Sentent.  difinit.  brevicul.  recitand.  y cap.  ultim.  de 

& interlocutor,  vers.  Secundo  princi-  Senteiic.  & re  judicat.  in  <5  Reinfes— 
paliter  qucero  : n.  47.  al  57.  tuel  dicho  tit.  *7.  §.  *.  n.  57.  al  63. 

(2)  Ley  2.  Cod.  de  ¡Sentent.  ex 
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tencia  sobre  la  materia  que  nació , pendiente  el  juicio, 
porque  esta  clausula  es  mas  amplia  , y tiene  mas  vigor  que 
la  de  que  se  proceda  sumaria  , simplemente  de  plano  : se 
aparta  de  las  reglas  prescriptas  por  derecho  positivo  : y se 
juzga  comisionado  el  Juez  para  proceder  con  mano  Real, 
como  si  fuera  la  Real  Persona , que  no  está  obligada  á ob- 
servar el  orden  judicial , ni  tampoco  sujeta  á las  leyes  po- 
sitivas en  lo  coadivo.  (i)  Pero  si  el  libelo  es  inepto,  no 
sirve  la  sentencia  ; y lo  propio  milita  con  el  proceso , ex- 
cepto en  las  causas  sumarias , en  las  que  no  se  observan 
estridamente  el  orden  , y solemnidades  judiciales.  (2) 

473  La  causa  formal  se  puede  considerar  de  tres  ma- 
neras , á saber  : respedo  del  Juez  , de  los  litigantes , y de 
la  misma  sentencia  : respedo  del  Juez  se  debe  mirar  lo 
primero,  que  la  profiera  en  el  lugar  que  debe,  y sus  pre- 
decesores acostumbraron  , y no  fuera  de  su  territorio  , á 
menos  que  las  partes  lo  consientan  ; bien  que  el  delegado 
-no  siéndolo  para  todas  causas , el  árbitro  , y el  de  apela- 
ción pueden  darla  en  qualquiera  parte  honesta  ; y lo  mis- 
mo procede  en  las  en  que  se  procede  de  plano ; en  las  de 
jurisdicion  voluntaria  ; y en  todos  los  ados  que  conciernen 
á la  ordenación  del  pleito.  Lo  segundo  , el  tiempo  , pues 
no  debe  darla  en  el  prohibido  de  juzgar  , ni  después  del 
legal , ni  de  noche  , ni  pendiente  la  dilación  , ó termino 
concedido  ; ni  tampoco  sin  presencia  , ó citación  de  las 
partes , á menos  que  proceda  de  oficio  , ó que  haya  habido 
vista  de  autos  con  su  citación , y para  mejor  proveer  mande 
el  Juez  practicar  alguna  cosa  , pues  no  es  necesaria  nueva 
citación  después  ¿e  pradicadá  esta  , para  dar  la  sentencia. 
Y lo  tercero  , que  el  Juez  sea  competente  , no  dude  de  su 
potestad  , ni  proceda  después  de  admitida  la  apelación  , ó 
de  inhibido  del  conocimiento  por  el  suprior  ; y que  no 
tenga  impedimento  , ni  prohibición  legal  de  juzgar.  Res- 
pedo  de  los  litigantes  es  , que  se  nominen  en  la  sentencia, 

sean 

•(1)  Cap.  ad  petitionem  , 22.  de  de  Reb.  credit.  si  cert.  petat.  Abb.  in 
Accusation.  Reinfestuel  dicho  lib.  2.  cap.  Nostra  , n 8.  de  Sepult.  Marant. 
y tit.  27.  §.  3.  n.  81.  y 82.  Barbos.  part.  4.  distinft.  9.  n.  32. 
claus.  173.  n.  2.  Jason  iu  leg.  Certi  (2)  Marant.  part.  <5.  de  Seuteot. 
conditio  , §.  Si  nunaos , n.  32.  y 33.  ff.  difinitit.  n.  58.  al  (5p. 
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sean  hábiles  para  comparecer  en  juicio,  ó tengan  defensor 
legítimo  que  por  ellos  comparezca  , y que  estén  vivos.  Y 
respeéto  de  la  misma  sentencia  , que  esté  escrita  antes  de 
publicarse  ; que  no  sea  notoriamente  injusta  ; ni  falsa  la 
causa  en  que  se  funda  , ni  dada  contra  otra  pasada  en  au- 
toridad de  cosa  juzgada  ; ni  incierta  ; ni  en  ella  se  exprese 
persona  , cuyas  facultades  para  litigar  no  constan  en  el 
proceso;  ni  contenga  error  manifiesto,  ni  otros  vicios  que 
la  anulen  ipso  jure  ; ni  la  falten  tampoco  los  demás  requisi- 
tos por  derecho  prescriptos  para  su  validación.  (1) 

474  Y la  causa  final  es  , que  la  sentencia  contenga  las 
palabras  condeno  , ó absuelvo  , ü otras  equivalentes  decisi- 
vas , y no  ambiguas  , porque  este  es  el  fin  á que  aspiran  los 
litigantes,  para  cuya  consecución  comparecen  ante  el  Juez, 
y le  eligen  , y adoptan  por  mediador  imparcial  en  su  con- 
troversia : (2)  pues  si  la  sentencia  está  obscura,  y confusa, 
se  puede  pedir  al  Juez  que  la  declare  , y hasta  que  lo  haga, 
no  corre  el  termino  de  apelar  de  ella  , una  vez  que  se  pida 
dentro  de  él  la  declaración  , porque  no  es  sentencia  , sino 
confusión. 

475  Para  dar  la  sentencia  deben  los  Jueces  inferiores 
ver  , y examinar  por  sí  propios  los  autos  á presencia  de  las 
partes , y no  por  relación  de  los  Escribanos , (3)  como 
senté  en  el  num.  276 ; y lo  mismo  deben  practicar  los  Al- 
caldes de  Corte , que  como  Jueces  ordinarios  conocen  de 
lo  civil , pues  les  está  prohibido  tener  Relatores  , pena  de 
cinco  mil  maravedís , y destierro  de  un  año  al  Relator  por 
cada  vez  que  se  la  hiciere  : (4)  bien  que  sin  embargo  de 
esta  prohibición  , se  acostumbra  en  loscjuzgadcs  de  esta 
Corte  , no  solo  hacer  relación  los  Escribanos,  sino  pedir 
las  partes  se  les  comunique  el  apuntamiento,  ó Memorial 
ajustado  con  taspitos , á fin  de  ver  si  está  conforme  , y no 
estándolo  , hacer  que  se  enmiende  , adiccione  , ó coloquen 
los  hechos  como  deben  estár  para  su  mas  clara  percepción, 

y 

(1)  Reinfescn-l  dicho  tit.  27.  y (3)  Ley  17.  tit.  17.  11b.  a.  y ley  tf. 
§.  3 per  tot.  jVlarant.  part.  6.  y tit.  tit.  9.  lib.  4.  Uecop. 
pro. ¿¿me  cir.  n.  70.  al  izi.  (4)  Ley  4.  tit.  8.  lib.  a.  Recop, 

(4)  Maiant.  ibi , a.  12a.  al  127. 
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y asistir  sus  Abogados  á la  vista  para  informar  verbalmen- 
te á los  Jueces  del  derecho  de  ellas , é ilustrarlos  con  las 
leyes  , y doctrinas  que  juegan  en  el  asunto  ; aun  algunas 
veces  se  les  informa  por  escrito,  según  lo  permite  la  ley  4. 
tit.  16.  lib.  2.  Recop.  observando  en  estos  papeles  , ó infor- 
maciones en  derecho  (que  no  se  unen  á los  autos  , ni  se  co- 
munican á las  partes  por  no  ser  del  proceso ) lo  que  pre- 
vienen la  ley  final  , y autos  4.  7.  y 1 1.  del  mismo  tit.  y lib. 
en  caso  de  imprimirse , como  suele  hacerse  en  el  Consejo, 
para  que  teniéndolo  todo  presente  , no  yerren  la  determi- 
nación , y puedan  despachar  con  mas  brevedad  los  muchos 
negocios  que  ocurren  , pues  de  otro  modo  serian  intermi- 
nables. f 

476  En  el  juzgar  deben  los  Jueces  superiores , é infe- 
riores , asi  en  primera  , como  en  segunda,  y tercera  ins- 
tancia , mirar , y atender  á la  verdad  , y no  detenerse  en 
las  solemnidades  , y sutilezas  prescriptas  por  derecho  para 
el  orden  de  enjuiciar:  de  suerte  que  constando  justificado 
el  hecho,  aunque  falten  las  solemnidades  del  orden  del  jui- 
cio (con  tal  que  no  sean  las  substanciales,  v.  g.  la  cita- 
ción , prueba  , &c.)  pueden  , y deben  determinar  el  pleito 
conforme  á la  verdad  que  resulta  probada  según  el  libelo, 
ó acción  intentada  , y será  válida  la  sentencia  ; pero  si  al- 
guna de  las  partes  declara  las  cosas  que  son  de  substancia 
del  juicio  ; pide  que  la  otra  las  guarde  , ó jure  de  calum- 
nia ; el  Juez  se  lo  manda  dos  veces , y no  quiere  ; y sin 
embargo  procede  á dar  la  sentencia  ; entonces  , á mas  de 
ser.  nula  ésta  debe  Apagar  el  Juez  las  costas.  (1)  Lo  mismo 
procede  , aunque  el  aétor  ponga  la  demanda  por  una  cau- 
sa , y pruebe  otra  diversa , porque  esta  diversidad  no 
muda  la  acción.  (2)  Advirtiendo  que  el  Jue^que  por  igno- 
rancia , ó malicia  procede  injustamente  causando  daños  á 
alguno  de  los  litigantes  , incurre  en  las  penas  que  las  le- 
yes i2.  tit.  4.  24.  y 25.  tit.  22.  Partid.  3.  y 4.  tit.  15.  Par- 
tid. 

(1)  Ley  10.  tit.  17,  lib.  4.  Recop.  tent.  glos.  14.  qusst.  aj.  Vela  dis- 
ta) Fontanel.  decís.  134.  Sr.  Va-  sert.  ig.  n.  $5.  y dissert.  42.  n.  66» 
lene,  consil.  ir.  n.  1$,  Scac.  de  Sen-  Parlador,  lib.  a.  cap.  10.  o»  3*  }'  f 
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tid.  7.  le  imponen  ; y si  despacha  indebidamente  la  execu- 
cion  , incurre  en  las  que  explicaré  en  el  cap.  2.  de  este 
lib.  n.  1 19.  y 309. 

477  Dudando  justamente  el  Juez  inferior  de  la  senten- 
cia que  ha  de  dar  , por  ser  iguales  las  pruebas  de  las  par- 
tes , debe  aconsejarse  de  hombres  literatos  , imparciales, 
y de  buena  fama  , eleétos  con  aprobación  de  ellas  , y si  no 
disuelven  su  duda  , puede  remitir  la  causa  al  superior,  ci- 
tándolas á este  efecto:  , y no  de  otra  suerte  ; (1)  mas  no 
mandarlas  que  comprometan  el  negocio  en  sus  manos  ; (2) 
y la  remisión  debe  ser  no  de  los  autos  originales  , (á  me- 
nos qué  intervenga  precepto  superior)  sino  por  compulsa, 
la  qual , y los  demás  gastos  que  ocurran  en  este  caso  , de- 
ben pagar  las’ partes  por  mitad  ; (3)  lo  que  al  contrario 
quando  se  apela  , pues  el  apelante  debe  satisfacerlos  inte- 
gramente , porque  á su  instancia  se  causan  ; pero  después 
de  remitida  , no  le  está  prohibido  sentenciarla  , por  lo  que 
valdrá  la  sentencia  arreglada  que  dé  antes  que  el  superior 
responda.  (4)  Y si  la  prueba  de  ambas  partes  consiste  en 
dicho  de  testigos  , y fueren  contrarios  los  de  la  una  , ó los 
de  la  otra  , debe  creer  á los  de  mejor  fama  que  se  acercan 
mas  á la  verdad  del  hecho  aunque  los  contrarios  sean  mas 
en  número.  Siendo  iguales  en  fama  , y dichos , seguirá  la 
pluralidad  de  personas.  Pero  si  en  número  , dichos , y 
fama  fueren  iguales , ha  de  votar  á favor  del  reo.  (5) 

478  El  que  pide. una  cosa  por  otra  , puede  corregir  su 
error  en  el  mismo  juicio  , y valdrá  la  sentencia  que  se  pro- 
fiera. (6)  Si  la  que  prueba  es  diversa  ce  la  que  demandó, 
debe  ser  absuelto  el  reo  de  la  instancia , 110  de  la  demanda; 


(1)  Ley  ir.  tit.  22.  Partid.  3.  y Appellation.  Sr.  Greg.  Lpp.  en  la  11. 
■ap.  Intimasti , de  Appellation.  tic.  22.  Partid.  3.  glos.  6. 

(a)  Ley  13.  tit.  g.  lib.  2.  Recop.  (g)  Leyes  40.  y 41.  tit.  16.  Par- 

(3)  Sr.  Greg.  Lop.  en  la  ley  2.  tid.  3. 

tit.  21.  Partid.  3.  glos.  4.  Bobadill.  (<5)  §.  Si  quis  aliud  pro  alio  , Ins- 
lib.  3.  Polit.  cap.  8.  n.  255.  Barbos.  titut.  de  Attion.  Sr.  Saig  de  Reient. 

vot.  126.  n.  152.  y sig.  Gracian.  part.  2.  cap.  8.  n.  ti.  Ve'a  dissert.33. 
•liscept.  s 5.  n.  44.  n.  71  . DD.  íd  cap  unic.  de  Plus  pe- 

(4)  Ley  1.  §.  Quaesitum  ; ff.  de  tition.  Parlador,  dicho  cap*  10.  n.  6. 
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y si  se  da  otra  sentencia  , es  nula  : (1)  bien  que 'basta  que 
el  ador  tenga  la  acción  , y dominio  de  la  cosa  que  pide  al 
tiempo  de  la  sentencia  , aunque  no  lo  haya  tenido  al  de  la 
demanda  , porque  convalece  el.  juicio  con  el  derecho  su- 
perveniente , y recae  la  sentencia  sobre  cosa  cierta  : (2) 
pero  no  se  deben  admitir  probanzas,  y defensas  incondu- 
centes á la  acción  propuesta.  (3)  Y no  debiendo  ser  conde- 
nado el  reo  , no  solo  ha  de<ser  absuelto  de  la  instancia  del 
juicio  , sino  de  la  demanda  , y entrega  de  la  cosa  que  en 
ella  se  le  pide  ; lo  qual  se  entiende  , ya  pruebe  ,6  no  el 
ador  , por  lo  que  éste  no  puede  bolver  á suscitarla  , sino  se 
le  reserva  para  ello  su  derecho  , (4)  porque  se  lo  obsta  la 
excepción  de  cosa  juzgada,  w 

479  Todo  litigante  temerario,  o qu.e^tiene  causa  justa 

para  litigar,  debe  ser  .condenado  en  las  costas  que  causó  á 
su  contendor,  pidiéndolas  éste.  Y se  entiende,  y estima  no 
tenerlo,  quando  la  demanda  es  inepta,  ,ó  el  ador  no  la 
probó,  ó el  reo  sus  excepciones,  ó puso  alguna  maliciosa- 
mente , ó fue  contumáz,.  y por  otras  causas  semejantes; 
bien  que  si  justifica  su  intención  con. dos  testigos  á lo  me- 
nos, aunque  éstos  sean  luego  tachados , no  debe  pagar- 
las.  (s)  . .0  ■ . ' . . 

480  Tampoco  debe  pagarlas  quando  tuvo  justa  causa, 
aunque  el  reo  sea  condenado  en  lo  principal,  ó absuelto; 
ni  quando  al  principio  del  pleito, hizo  el  juramento  de  ca- 
lumnia, porque  con  él  se  excluye  la  presunción  de.  haber 
litigado  maliciosamente.  Lo  qual  se  entiende,  á menos  que 
resulte  lo  contraricj  del  proceso,  pues  en  este  caso  se  elide. 


(1)  Gutier.  iib.  i.  Pradt.  q.  lOt. 
Sr.  Greg.  Lop.  en  la  ley  9.  tit.  22. 
Partid.  3.  glos.  4.  Sr.  Salg.  Labir. 
part.  3.  cap.  i.  n.  30. 

(2)  Sr.  Crespi  observat.  32.  Sr. 
Salg  ubi  proxime , y part.  1.  de  Re- 
cent.  cap.  2.  n.  79.  Sr.  Olea  de  Ce- 
•cion.  jur.  tit.  6.  qnaest.  9.  n.  28. 

(3)  Ley  Qui  habebat  , ff.  de  Ins- 
titor. aélion.  cap.  Abbate  sané , de 
Sentent.  & re  judie,  in  <5.  Barbos, 
vot.  126.  n.  207.  Pedro  Barbos,  en 


la  ley  23.  ff  de.  Judie  Sr.  Salg.  part. 3. 
Labir.  cap.  I.  tVjo. 

(4)  Leyes  24.  y 43.  tit.  2 y ley  1. 
tit.  14.  Partid.  3.  Bobadill.lib.  $ Po- 
lit.  cap.  3.  n.  132.  y sig.  Cur.  Philip, 
part.  1.  §.  18.  n.  8. 

(g)  Leyes  39.  tit.  2.  y 8.  tit.  2*. 
Partid.  3.  Sr.  Greg.  Lop.  en  ambas 
glos.  3.  Sr.  Valenz.  consil.  50.  Fon- 
tanel.  decís.  95.  Gutier.  lib.  1.  Pra&. 
qu«*t,  134.  .1 

Vi 
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y desvanece  la  presunción  de  buena  fé,  que  el  juramento 
induce  á su  favor,  y queda  en  su  fuerza,  y vigor  la  mali- 
cia, é injusta  causa  de  haber  litigado,  por  lo  que  se  le  ha 
de  condenar  , y apremiar  á su  solución  , tasándolas  el 
Juez,  (i) 

481  Pero  si  el  litigante  temerario  es  pobre,  no  debe  es- 
tár  preso,  ni  tomársele  sus  vestidos , ni  ser  compelido  á dar 
fiador  por  el  importe  de  las  costas , ni  por  el  de  los  dere- 
chos que  en  defenderse  devengue , ni  pagarse  éstos  de  las 
limosnas  que  se  hacen  «i  los  presos  ; (a)  y es  suficiente  que 
lo  haga  constar  con  información  de  fuera  aparte,  dando 
un  testigo  hábil,  y fidedigno  en  la  Audiencia,  ó Juzgado 
en  que  el  pleyt^se  sigue,  que  concluya  de  su  pobreza,  coa 
tal  qiie  loréeiba;fl  Escribano  de  la  causa:  (3)  de  modo  que 
se  llama  pobre  el  qué  aunque  tenga  lo  indispensable  para 
vivir,  no  tiene  para  litigar;  y para  que  se  le  declare  por 
tal , basta  que  haga  información  concluyente  de  su  pobre- 
za ante  qualquier  Juez,  y practique  después  lo  que  queda 
■explicado,  sin  ser  rigorosamente  necesaria  que  la  dé  ante 
el  de  la  cauisa;  pero  hasta  que  esté  declarado  no  se  le  debe 
teneriper  pobre  ,;y  asi  ha  de  pagar  los  derechos  de  la  in- 
formación, y demás  que  ocurran,  y si  obtiene  en  el  juicio, 
deberá  Satisfacer  después  de  las  cantidades  que  perciba, 
los  legítimos , al  modo  que  si  se  le  hubiera  mandado  defen- 
der sin  derechos  hasta  entonces , porque  ya  tiene  con  que 
pagar. 

482  Si  el  Juez  no  hace  condenación  de  costas  habién- 
dose pedido  , y el  vencido  apeló , no  es(pecesarÍo  que  ape- 
le el  vencedor  de  la  omisión  de  condenación  , porque  en 
segunda  instancia  puede  conseguir  que  se  le  condene  en 
ellas  adheriendrLe  á la  apelación , para  cuya  adhesión  no 
Jiay  termino  señalado;  y si  no  apeló,  puede  apelar  en  de- 
rechura de  ella,  ó de  aquello  á que  el  Juez  no  defirió.  Lo 
propio  debe  praéticar  por  las  que  se  le  deben  por  derecho 
de  acción,  v.  g.  por  contrato:  de  lo  qual  trata  elegante- 

men- 

'*'•>>  , Ü •„ ' ;{\  ( .•  : o . -N  : ; . / .. 

(ij  Ley  8.  tít.  la.  Partid.  3.  &ibi  (*)'  Leyes  a o.  y 33.  tit.  i*.  lifc>.  j, 

glos.  i.  y 3.  y ley  3.  tit.  »2.  lib.  4.  Recop. 

Recop.  (3)  Ley  2$.  dicho  tit.  y lik. 
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mente  el  Señor  Covarrubias.  (i) 

483  Piden  muchas  veces  los  litigantes  que  el  Juez  re- 
ponga, ó revoque,  y reforme  por  contrario  imperio  , ó 
como  mas  haya  lugar,  sus  autos,  y sentencias.  Y para  que 
el  Escribano  sepa  quales  puede,  ó no  revocar,  ó reformar^ 
digo  que  siendo  mere  interlocutorias , (que  se  llaman  asi  las. 
que  profiere  en  el  progreso  del  juicio,  son  preparatorias 
para  él,  y esperan  otra  después,  ) puede,  y debe  hacerlo 
con  causa  justa,  quando  quisiere  antes  de  la  sentencia  di- 
íinitiva  sobre  lo  principal;  pero  siendo  difinitivas,  ó de  las 
que  tienen  fuerza  de  tales,  no  solo  no  puede  reformarlas, 
ni  revocarlas  una  vez  publicadas,  y notificadas  á las  par- 
tes, sino  que  tampoco  las  puede  mudar,  corregir,  ni  adic- 
cionar  en  cosa  alguna;  y lo  propio  milita  con  las  interlo- 
cutorias que  se  pronuncian  juntamente  con  las  difinitivas, 
por  haber  espirado  sus  facultades , y acabadose  en  aquel 
juicio  su  oficio  ; pero  sí  declararlas  á instancia  de  alguno' 
de  los  contendores  en  lo  que  estén  obscuras , (2)  cuya  de- 
claración se  debe  pedir  antes  que  espire  el  termino  de  ape- 
lar, y se  introduzca  la  apelación,  para  que  desde  que  se  ® 
haga  saber  la  declaración,  empieze  á correr  éste;  y asi  se 
praétíca.  Y se  previene  que  el  Juez  puede  ir  á defender  su 
sentencia  al  Tribunal  superior,  con  tal  que  no  lleve  salario 
por  ello.  (3) 

484  Si  en  la  sentencia  difinitiva  no  hizo  el  Juez  men- 
ción de  los  frutos , y rentas  de  la  cosa  litigiosa  , sino  solo 
de  ésta;  ó no  condenó  en  las  costas  ( debiendo  ) á la  parte 
vencida;  ó juzgó  sobre  estas  cosas  mas,  ó menos  que  lo  que 
por  derecho  debía ,J puede  enmendar,  y enderezar  su  sen- 
tencia dentro  del  dia  de  su  prolacion , y no  después.  (4)  Lo 
mismo  puede  practicar  quando  condenó  multa,  ó pena 
pecuniaria  á alguno  que  es  pobre,  pues  lsNley  le  concede 

po- 

(1)  Sr.  Covar.  Praft.  cap.  27.  Et  disp.  10.  §.  4.  Sr.  Salg.  de  Reg.  pro- 

prjecipue.in  num.  5.  teéí.  part.  1.  cap.  <{.  num.  20.  y sig.  y 

(2)  Leyes  1.  y 3.  tit.  22.  Partid, 3.  part.  4.  cap.  2.  num.  130  Sr.  Valenz. 

y ley  Judex  postea  quam,  ff  de  Re  consil.  40.  n.  48.  y consil.  73  n 31. 
judicat.  cap.  In  litteris  , de  Offic.  de-  (3)  Ley  13  tit.  16.  lib.  2.  Recop. 

legat.  Marant.  part.  6.  tit.  de  Sentent.  (4)  Ley  3.  tit.  22.  Partid.  3.  verb. 

interlocutor,  n.  37.  38.  y 4^.  Fragos.  Pero  si  el  juzgador. 

de  Regimin.  reipublic.  part.  3.  lib.  4.  ' •*  1 t*  t > 
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potestad  de  moderarla  , ó por  piedad  quitársela,  si  quisie- 
re, especialmente  si  esti  aplicada  al  fisco,  (i) 

485  La  sentencia  difinitiva  se  debe  intimar  , ó notificar 
á ambas  partes,  aunque  una  sola  venza , y si  se  defienden 
por  Procuradores , á éstos,  y entregárseles  copia  de  ella , y 
de  otra  qualquiera  providencia , si  la  piden,  para  que  la 
consulten  con  su  Abogado,  vean  si  les  es,  ó no  gravosa,  y 
han  de  apelar,  ó no  de  ella,  pues  á este  efeélo  se  les  notifi- 
ca; y sin  embargo  de  que  los  Procuradores  respondan  que 
se  haga  saber  á sus  partes  en  persona,  (como  muchas  veces 
lo  pra&ícan  por  diferir,  y ocasionar  gastos  á las  contrarias) 
no  debe  el  Escribano  admitirles  esta  respuesta,  porque  por 
la  contestación , y uso  de  su  poder  se  constituyen  dueños 
de  la  instancia,  como  queda  advertido  en  el  numero  220: 
y por  lo  propio  hasta  que  la  sentencia  se  declare  por  pa- 
sada en  autoridad  de  cosa  juzgada,  y llegue  el  caso  de  su 
execucion,  se  han  de  entender  con  ellos  todas  las  diligen- 
cias que  ocurran,  á menos  que  conste  en  autos  la  revoca- 
ción del  poder,  pues  entonces  se  han  de  praéticar  con  la 

aparte,  para  evitar  nulidad  por  la  carencia  de  facultades; 
pero  la  execucion  de  la  sentencia  se  ha  de  entender  con  las 
mismas  partes  en  persona,  porque  de  éstas,  y no  del  Pro- 
curador, ó Apoderado  depende  su  cumplimiento  como 
obligadas  á él.  Advirtiendo  que  para  apartarse  el  Procura- 
dor ó apoderado  de  la  apelación  ó súplica  interpuesta  , ne- 
cesita poder  especial  , ó que  el  general  contenga  esta  es- 
pecialidad , como  en  el  numero  29.  dexo  expuesto  , sin  lo 
quai  no  se  le  debe  admitir  al  apartamiento. 

486  Notificada  la  sentencia  difinitiv*ra,  ó interlocutoria 

á las  partes, ó á sus  Procuradores,  ó Apoderados,  si  la  ven- 
cida no  apela  de^  iro  del  termino  legal , puede  ocurrir  la 
Vencedora  al  nfómo  Juez,  acusando  la  rebeldía  á la  otra, 
expresando  ser  pasado  el  de  la  ley,  y pretendiendo  declare 
la  sentencia  por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  , y 
la  lleve  á pura,  y debida  execucion:  :1  cuya  pretensión 
debe  proveer  este  auto:  Por  acusada  la  rebeldía:  autos 
citadas  las  partes ; y si  dentro  de  tres  dias  siguientes  al  de 
— £ ; •'  ; • " la 

/te, , v.;  ta  u . . . 1 / ' . . : ». 

(1)  Ley  4.  t¡t.  22.  Partid,  dicha. 
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la  ultima  citación  no  manifiesta  despacho  del  superior  , ha 
de  deferir  á la  declaración  á la  primera  audiencia,  conde- 
nando á los  litigantes  á que  cumplan  con  el  tenor  de  la  sen- 
tencia, pues  por  la  ley  ya  está  pasada  en  cosa  juzgada; 
bien  que  algunos  Jueces  llaman  los  autos  solamente,  y á la 
siguiente  audiencia  hacen  la  declaración  , porque  pasado 
el  termino  de  la  ley  yá  está  execucoriada,  y asi  ni  tiene 
para  que  citar  á las  partes,  ni  oirlas  sino  sobre  su  execu- 
cion,ni  debe,  porque  se  acabó  su  oficio  en  aquella  instancia, 
y esto  es  lo  mas  arreglado.  Este  auto  se  debe  hacer  saber 
también  á los  Procuradores,  para  que  sepan  que  no  tienen  <•' 
recurso  , por  ser  visto  haberla  consentido  ; y si  entonces 
responden  que  se  entienda  con  sus  partes,  se  les  debe  ad- 
mitir la  respuesta,  y corfio  que  éstas  son  lasque  han  de 
cumplir,  se  les  notifica  la  sentencia  , y auto  de  declaración 
á fin  de  que  la  observen , y cumplan,  porque  el  cumpli- 
miento es  aéto  personalisimo  que  debe  practicar  el  mismo 
interesado;  y llegado  este  caso,  cesaron  las  facultades  del 
Procurador  por  el  hecho  de  haberse  concluido  el  segui-^, 
miento  de  la  instancia.  ™ 

487  El  termino  para  apelar  de  auto,  ó sentencia  los 
mayores  de  25.  años  es  el  de  cinco  dias  en  el  fuero  secular, 
según  lo  ordena  la  ley  1.  tit.  18.  lib.  4.  Recop.  ibi:  Porque 
á las  veces  los  Alcaldes  Jueces  agravian  á las  partes  en 
los  juicios  que  dan  , mandamos  que  quando  el  Alcalde , d Juez 
diere  sentencia , si  quier  sea  juicio  acabado , si  quier  otro  so- 
bre cosa  que  acaezca  en  pleito , aquel  que  se  tubiere  por  agra- 
viado , pueda  apelaqr  hasta  cinco  dias  desde  el  dia  que  fuere 
dada  la  sentencia , 0 recibió  el  agravio , y viniere  á su  noti - 
cia;y  si  asi  no  lo  ficiere , que  dende  en  adelante  la  sentencia , 
d mandamiento  quede  firme : y al  fin  dice  3^  en  el  dicho  dia 
quinto  mandamos  que  sea  contado  el  dia  en  que  fuere  dada  la 
sentencia , ó hecho  el  agravio.  Los  quales  se  cuentan  desde 
el  de  su  intimación,  que  es  desde  quando  viene  judicial- 
mente á su  noticia  ; y aunque  en  algunos  Juzgados  de  esta 
Corte  amplían  los  cinco  dias  á nueve,  ó diez,  no  se  debe 
seguir,  antes  sí  abolir  un  abuso,  y corruptela  no  por  todos 
observado,  por  carecer  de  potestad  para  esta  ampliación 
opuesta  á la  ley.  En  el  fuero  Eclesiástico  se  conceden  diez 

V 4 dias  ' 
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días  para  interponer  la  apelación  de  sentencia  difinitiva;(i) 
pero  de  la  interlocutoria  no  se  debe  admitir  , excepto  que 
tenga  fuerza  de  diíinitiva , ó contenga  gravamen  irrepara- 
ble por  esta:  (a)  y lo  mismo  procede  en  el  secular,  (3)  á 
menos  que  sea  sobre  declinatoria  , recusación  del  Juez,  de- 
negación del  proceso  en  que  se  hizo  publicación,  ó sobre 
excepción  perentoria,  (4)  pues  entonces  há  kigar  también. 
De  la  sentencia  de  los  árbitros  que  debe  executar  el  Juez 
ordinario,  y no  ellos  por  defedo  de  jurisdicion,  se  puede 
apelar  , ó pedir  reducción  á alvedrio  de  buen  varón  dentro 
de  diez  dias  baxo  la  fianza  que  previene  la  ley  4.  tit.  21. 
lib.  4.  Recop.  y pasados,  queda  firme.  (5)  Para  interponer 
suplicación  de  los  autos  iiuerlocutorios  en  que  debe  admi- 
tirse , se  conceden  tres  dias,  en  los  quales  el  suplicante 
debe  exprimir  los  agravios : y para  la  de  sentencia  difinp 
tiva  diez  dias , y no  mas,  ya  el  pleito  se  haya  principiado 
en  el  Consejo  , ó Audiencia,  ó traido  á ella  por  apelación 
de  la  sentencia  del  Juez  inferior,  (6)  de  lo  qual  trata  el 
tit.  19.  lib.  4.  Recop.  Y se  advierte  que  si  el  Juez  inferior 
* agravia  en  algún  incidente  al  apelante  , puede  el  superior 
á instancia  de  éste  retener  los  autos  en  su  Tribunal , subs- 
tanciarlos , y determinarlos  en  lo  principal  , quitando  el 
conocimiento  al  inferior  , porque  el  que  se  hace  sospecho- 
so en  una  cosa  , se  constituye  en  la  otra ; (7)  y esto  sin  em- 
bargo de  lo  dispuesto  en  el  cap.  causee  cmnes  20.  del  Con- 
cilio de  Trento,  Sesc.  24.  de  Reforma!  ione  , que  manda  que 
todas  las  causas  aunque  sean  beneficiales , se  concluyan 
ante  el  ordinario  , y que  no  se  le  quit^  su  conocimiento; 
pues  por  haberse  omitido  especificar  este  caso  en  el  Conci- 
lio, 


(1)  Cap.  Quod  Cad  consultatip- 
nom  , c¡.  y cap.  Cum  Ínter  13.  de 
Sentent.  & re  judicat,  y Canon.  An- 
teriorum  7 qoaest.  <5.  Reinfestuel.lib  2. 
tit.  27.  § 4.  n.  107. 

(¡j;  Cpnril.  Trident.  Sess.  13.  de 
Refomiition.  Cap.  1.  al  fin.  y Sess.24. 
eod.  tit.  cap.  20.  al  princip. 

(3)  Ley  13.  t¡r.  23.  Partid.  3. 
verb.  McíS  de  otro  Mandamiento  : 
Lty  3 tii.  i 8.  .ib.  4.  Recop.  y ley  5. 


tit  <5.  lib.  7. 

(4)  Dicha  ley  3.  tit.  18.  lib.  4. 
Recop. 

(5)  Ley  final  tit.  4 Partid.  3.  & 
ibi  glos,  1.  Cur.  Philip,  part.  g.  §.  1. 
n.  i(5.  al  fin. 

(<5)  Leyes  1.  y 2.  tit.  19.  lib.  4.  Re- 
cop. 

(7)  Glos.  in  cap.  Dispendio,  verb. 
In  ómnibus:  de  llescrip  in  <5. 


Lib.  III.  Cap.  I.  §.  XIII.  3 1 3 

lio  , se  entiende  exceptuado,  y asi  se  queda'  en  la  disposi- 
ción del  derecho  común  , (i)  como  frequentemente  lo 
vemos. 

488  Si  el  agraviado  apela  , y se  le  admite  la  apelación 
lisa  , y llanamente,  ó en  ambos  efeélos,  y no  presenta  la 
mejora,  y despacho  del  Juez  de  alzadas,  ó del  Tribunal 
superior  dentro  del  termino  competente  según  la  distancia, 
puédela  otra  parte  usar  de  uno  de  dos  medios,  que  son: 
acudir  ante  el  superior  á sacar  ahixatoria  , ó contra  mejo- 
ra ; ó ante  el  inferior,  pretendiendo  declare  por  desierta 
la  apelación , y por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada 
la  sentencia,  o auto  apelado,  cuyo  termino  no  señalando- 
selo  el  Juez,  es  de  40.  dias,  si  hubiere  de  seguirse  la  apela- 
ción de  puertos  allá  ; de  1 ; , de  Puertos  acá ; y de  tres , es- 
tando el  Juez  de  alzadas,  ó Tribunal  superior  en  el  Pueblo 
del  juicio;  y los  mismos  términos  tiene  para  quejarse  del  Juez, 
sino  le  admite  la  apelación  siendo  admisible;  y pasados,  que- 
da firme  el  juicio.  (2)  Si  acude  ante  el  inferior, debe  mandar 
al  apelante  que  presente  las  diligencias  practicadas  en  pro- 
secución de  la  apelación  dentro  de  cierto  termino  que  le 
prefina;  cuyo  auto  se  debe  hacer  saber  á su  Procurador. -Si 
pasado  el  termino  concedido  , no  cumple,'  le  acusa  la  re- 
beldía la  otra  parte,  insistiendo  en  su  pretensión,  y el  Juez 
la  há  por  acusada,  y manda  que  dentro  de  tercero  dia  cum- 
pla con  lo  proveído  en  el  auto  anterior.  Hecho  saber  , y 
■pasados  los  tres  dias,  le  acusa  segunda  rebeldía  , y el  Jue¿ 
manda  que  dentro  de  segundo  dia  evacúe  lo  providenciado 
en  el  primer  auto, con  apercibimiento.  Y si  en  este  termino 
tampoco  cumple , le  acusa  la  tercera  rebeldía  , bolviendo  á 
insistir  en  su  pretensión,  y el  Juez  la  há  por  acusada,  llama 
los  autos  citadas  las  partes,  y pasados  m-xdias  después  de 
•las  citaciones,  defiere  á su  solicitud,  mandando  al  Escriba- 
■no  originario  le  dé  testimonio  con  la  relación  competente, 
é inserción  de  la  sentencia,  auto  de  su  declaración  , y de- 
más insertos  conducentes,  con  el  qual  pide  su  execucion,  y 
~v‘ , se (*) 

(*)  Sr.  Valenzuel.  CcmsiL  n.  ip6.  Iib.  3. 

«.  gi.  tom.  a.  Avendaño  de-Secund.  (2)  Leyes  2.  y ig.  tit.  i&.  Iib.  4. 
supücat.  aura.  11.  Barbos,  vot.  126.  -Recep.'  ■ .?i-~  i 
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se  hace  pieza  separada,  ó si  no,  se  sigue á consequencia , y 
continuación  de  los  autos  primitivos  sin  necesidad  de  sacar 
testimonio,  pues  no  la  hay.  Esta  es  la  práctica  que  apren- 
dí, y previenen  el  <57.  Salg.  de  Regia  proteft.  part.  3. 
cap.  t8.  num.  77.  Rodrig.  de  Execution.  cap.  1.  num.  6.  al  8. 
y otros,  pues  debe  declarar  por  desierta  la  apelación  sin 
conocimiento  sumario  de  causa , y citación  de  parte  , por- 
que ésta  puede  hacer  constar  que  tuvo  justo  impedimento 
para  no  haber  presentado  las  diligencias  practicadas  en  su 
prosecución  , y asi  se  debe  observar. 

489  Conteniendo  la  sentencia  diversos  particulares , ó 
capítulos , se  puede  apelar  de  ella  en  el  todo,  ó de  alguno, 
ó algunos  solamente , según  el  agravio , ó agravios  que 
irrogue  al  apelante : (1)  y si  las  partes  dudan  , ó no  entien- 
den la  sentencia  , pueden  pedir  al  Juez  que  la  declare  en  lo 
que  esté  ambigua,  con  tal  que  sea  dentro  de  los  cinco  dias, 
y no  después : y si  de  la  declaración  que  haga  , se  irroga 
perjuicio  á alguna , también  puede  apelar.  (2)  Pero  ya  se 
confirme , ó revoque  en  quanto  á los  apelados , no  es  nece- 
sario pedir  después  que  se  declare  por  pasada. en  autoridad 
de  cosa  juzgada  por  lo  tocante  á los  que  no  se  apelaron, 
porque  para  con  éstos  lo  está  por  la  ley  , y es  visto  haber- 
los consentido  ambas  partes , y asi  queda  firme , y no  se  le 
debe  ya  admitir  apelación  sobre  ellos. 

490  Sucede  algunas  veces  en  esta  Corte,  que  después  de 
todo  lo  expuesto  presenta  la  parte  apelante  el  despacho  , 6 
mejora:  y otras  no  apela  ante  el  Juez  inferior,  y acude  al 
superior  presentándose  en  grado  de  apelación.  De  cuyos 
casos , en  el  primero  queda  sin  efeéto  la  declaración  del 
Juez  hasta  que  el  superior  corho , que  procede  atendida  la 
verdad,  revoca confirma,  al  qual  debe  remitir  los  autos; 
y en  el  segundovaunque  la  sentencia  esté  pasada  en  autori- 
dad de  cosa  juzgada , debe  también  remitírselos , y no  pro- 
ceder ad  ulteriora  , y en  ambos  casos  vale  la  confirmación, 
ó revocación  del  superior.  Y para  evitar  las  dilaciones  , y 

per- 


(1)  Ley  14.  tít.  43.  Partid.  3.  Abb. 
ley  Appellanti , ff.  de  Appellation.  ley  (a)  Ley  ig.  tit.  43.  Partid  3.  y 
Etiam  ,§.  Ex  causa,  ff.  de  Minorib.  leyAbexecutorejff.de  Appellation. 
y cap.  Raynaldus , de  Testam.  & ibi 
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perjuicios  que  ocasiona  la  malicia  de  los  apelantes,  les  pre- 
fine el  Consejo  en  uno , y otro  caso  seis  dias  de  termino  con- 
tados desde  la  fecha  de  su  decreta,  á fin  de  que  en  ellos  pre- 
senten evacuada  la  mejora  en  el  oficio  originario  , y man- 
da al  Juez  que  si  pasaren  sin  haberlo  hecho  , proceda  en  la 
causa  como  halláre  por  derecho , á cuyo  efeéto  declara 
por  desierta  la  apelación  ; con  lo  qual  no  se  descuidan. 

491  La  apelación  surte  regularmente  dos  efeétos;  el  uno 
suspensivo  , porque  suspende  la  jurisdicicn  del  Juez  á qud 
( que  es  el  inferior  ) respeélo  del  futuro  evento  , pues  asi 
como  puede  confirmarse , puede  también  revocarse  su  sen- 
tencia, y la  extingue  respedo  del  presente,  porque  le  ata 
las  manos  para  que  no  pueda  proceder  mientras  está  pen- 
diente^ si  la  sentencia  se  revoca,  queda  extinta  para 
siempre  en  aquel  negocio;  y el  otro  debolutivo  , porque  de- 
buelve  el  conocimiento  de  la  causa  al  superior,  aunque  sea 
en  lasen  que  está  prohibida  la  apelación  ; (i)  y una  vez 
admitida  llanamente  ésta , 6 la  súplica  , queda  la  causa  en 
el  estado  que  tenia  antes  de  la  sentencia , y nada  se  pue- 
de hacer  hasta  que  se  confirme,  ó revoque.  Ad virtiendo 
que  el  Escribano  originario  ha  de  poner  en  el  testimonio 
de  ésta  la  expresión  de  si  la  causa  es  civil , ó criminal , re- 
lación de  la  demanda  , su  cantidad  , y reconvención  , si  la 
hubiere,  y cantidad  de  la  sentencia,  fecha  de  ella  , y de 
la  demanda  , y apelación:  y en  las  causas  criminales,  á 
mas  de  1 á relación  expresada,  ha  de  referir  si  el  reo  está 
preso,  ó no,  pena  de  suspensión  de  oficio  por  dos  me- 
ses ; (a)  lo  que  tendrá  presente  para  no  incurrir  en  ella.  En 
quanto  á si  un  extraño  puede  apelar,  ó decir  de  nulidad  de 
la  sentencia  dada  contra  el  encarcelado  , ó la  madre  por 
su  hijo,  asi  en  causa  civil  , como  criminal , vease  á D.  Blas 
jíltimari  de  Nullitat.  sententiar.  tom.  i.  ru\r.  4.  qucest . 29. 
que  afirma  que  sí , aunque  lo  resista  el  reo  sentenciado , por- 
que milita  la  razón  de  humanidad  , y de  próximo. 

. 492  Para  que  el  Escribano  sepa  lo  que  es  la  sentencia 
pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  , y sus  efeétos  , debo  • 

ad- 

(1)  Paz  tom.  2.  part.  g.‘ in  Proem.  §.  t.  n.  ip. 
cap.  12.  y 13.  Cur.  Philip.  part.  £.  (2)  Ley  10.  tit.  18.  lib.  4.  Retop. 
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advertirle  que  se  llama  cosa  juzgada  aquella  sobre  la  que 
recayó  absolución,  ó condenación,  y fue  proferida  en  con- 
tradictorio juicio, .oídas  las  partes  plenamente,  mas  no  ad- 
quirió el  vigor  , y autoridad  de  tal ; pero  pasar  la  senten- 
cia en  autoridad  de  cosa  juzgada  se  entiende  quando  lo  re- 
cibió , y tomó  irrevocablemente  , por  haberse  consentido 
expresamente;  ó por  no  haberse  apelado  de  ella  , pues  es 
visto  consentirla  ; ó si  se  apeló,  se  apartó  después  el  ape- 
lante de  la  apelación  interpuesta  ; ó se  declaró  ésta  por  de- 
sierta , por  lo  que  se  estima  por  verdadera,  y justa  la  sen- 
tencia: (i)  y asi  es  de  tanta  fuerza,  que  aquel  contra  quien 
fue  dada,  sus  legítimos  herederos,  el  Juez  que  la  profirió, 
y sus  sucesores  deben  observarla  , y no  contravenirla, 
aun  quando  contenga  error  de  cálculo , si  provino  de  los 
litigantes , y no  del  Juez  ; ó el  agraviado  si  no  apeló  de 
ella,  halle  después  nuevos  instrumentos,  y tales  que  si  el 
Juez  los  hubiera  tenido  presentes , hubiera  determinado 
lo  contrario;  (2)  por  lo  que  produce  acción  in  fa&um  , que 
hoy  dura  veinte  años,  dentro  de  los  quales  el  que  la  obtu- 
vo , ó quien  le  succeda  , pueden  demandar  la  alhaja  liti- 
giosa, (3)  y pasados,  prescribe,  porque  la  acción  perso- 
nal , y la  executoria  dada  sobre  ella  , prescriben  por 
ellos;  (4)  y como  dicen  los  Autores,  (5)  hace  negro  lo. 
blanco,  verdadero  lo  falso;  dá  ser  á lo  que  no  lo  tie- 
ne; y no  solo  no  se  puede  revocar  por  la  ulterior  apela- 
ción, rescindir,  ni  bolverse  á ver,  sino  antes  debe  execu- 
tarse;  y produce  otros  varios  efeétos  que  explican  Rein- 
festuel  lib.  2.  Decret.  tit.  27.  §§.  4 .y  5.  y los  que  cita.  Pre- 
viniendo que  si  la  cosa  litigiosa  es  mueble,  ó raiz,  puede 
el  Juez  executar  su  sentencia  dentro  de  tercero  dia , y4si  es 
dinero,  dentro  de  diez,  ya  sea  confirmada,  ó pasada  ea 
autoridad  de  co^uzgada.  (6) 

493  Sin  embargo  de  lo  que  queda  sentado  en  el  nume- 
ro inmediato,  asi  como  toda  regla  general  padece  su  excep- 
ción 

• (i)  Ley  Res  judicata,  ff.  de  Re-  gios.  12. 

gol.  jur.  y Ley  31.  al  fin  , tít.  ultim.  (4)  Ley  63.  de  Toro. 

Partid.  7.  Authent.  Qui  appellat.  Cod.  (<;)  Abb.  in  Rubr.  extra  de  judie, 

de  Tempor.  appellation.  Marant.  part.  6.  tit.  de  Sentent.  difi- 

{2)  Ley  19.  tit.  22.  Partid.  3.  nit.  & interlocutor,  n.  129. 

(3)  Sr.  Greg.  Lop.  en  dicha  ley  19.  (6)  Ley  <5.  tit.  *7.  lib.  4.  Recop. 
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cion  , la  qual  hace  regla  en  contrario:  asi  también  hay  ca- 
sos en  que  la  sentencia  declarada  en  cosa  juzgada  se  puede 
rescindir,  y revocar,  porque  no  adquirió  el  vigor  , y auto- 
ridad de  tal.  El  primero,  quando  el  que  fue  condenado  en 
ella,  halló  posteriormente  nuevos  instrumentos;  pues  aun- 
que sea  mayor  de  25.  años  , puede  pretender  se  rescinda 
por  via  de  restitución,  la  qual  le  compete  por  la  clausula 
general : Si  qua  inthi  alia  causa  justa  es  se  videbitur , y debe 
deferirse  á ella  por  la  ignorancia , y legitimo  impedimento 
que  tuvo  para  no  haberlos  producido.  ( 1)  El  segundo,  quando 
se  profirióle  sentencia  en  virtud  del  juramento  supletorio 
de  su  contendor , y luego  por  los  instrumentos  que  halló, 
acredita  que  éste  se  perjuró,  y justifica  su  intención.  (2)  El 
tercero,  quando  fue  dada  por  Consejo  de  algún  Do¿tor, 
ó Jurisperito , pues  puede  revocarse  por  el  de  otro  mas 
xeólo.  (3)  El  quarto,  quando  lo  fue  por  expertos  , ó peri- 
tos , á menos  que  fuesen  eleétos  de  unánime  consenti- 
miento de  ambos  contendores.  (4)  El  quinto  , quando  se 
profirió  solamente  por  presunción  de  derecho  , ó por  prue- 
bas presuntivas  , v.  g.  las  privilegiadas.  (5)  El  sexto, 
quando  se  dió  en  virtud  del  dicho  de  testigos  que  de- 
pusieron de  credulidad.  (6)  El  séptimo  y en  las  causas 
matrimoniales  en  que  se  declaró  haber  matrimonio  , ó 
que  fue  ilicito;  si  hubo  error  en  la  declaración  , ó el 
Juez  no  fue  el  legitimo  diocesano  que  debió  conocer.  (7) 
El  oétavo  , quando  se  profirió  sobre  la  edad  por  solo 

el 


o 

(1)  Ley  1.  §.  Si  qnis  prcpter,  ff. 
de  Jtinere,  ley  Pantonius , ff  de  Ac- 
qnirend.  haered.y  ley  i.  y todo  el  tit. 
ff.  Ex  quibus  causis  majores.  Sr.  Gre- 
gor.  Lop.  en  la  19  tit.  aa.  Partid.  3. 
glos.  9. 

(2)  Ley  15.  tit.  11.  y leyes  13. 
y 19.  tit.  22.  Partid.  3. 

(3)  Román,  consil.  aa8.  Butr.  in 
cap.  Proposuisti  , de  Probación.  Alex. 
in  leg.  Si  ab  hostibus  , ff.  Solut.  ma- 
trimon.  & in  cap.  Intimasti , al  fia, 
de  Appeilation. 

(4)  Felin.  in  dift.  cap.  Proposuís- 


ti , col.  penult.  vers.  4.  Alex.  in  leg. 
cit.  Philip,  in  cap.  Cum  cessante  , & 
in  cap.  Intim^-;*ú,  de  Apellation.  J.a- 
son  in  repetí  t.  i\*.  Admcnendi , co- 
luro. 22. 

(5)  Ley  Si  quis  adulteri , Cod.  de 
Adulter.  Feiin.  in  cap.  Proposuisti, 
tit. 

(6)  Butr.  in  dift.  cap.  Proposuis- 
ti  , Jason  in  Rubr.  de  Jurejurand. 
col.  fin. 

(7)  Ley  19.  tit.  22.  Partid.  3. 
cap.  Consanguiaei , y cap.  Tenor,  de 
Re  judicat.  Se  ibi  Abb.  Se  Felin. 
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el  aspe&o,  porque  es  prueba  presuntiva,  (i)  El  noveno, 
quando  se  dió  sobre  la  excepción , por  la  que  se  declaró  te- 
ner, ó no  bienes  el  deudor.  (2)  El  décimo,  quando  el  que 
obtuvo  la  sentencia,  confiesa  que  es  iniqua,  pues  la  pre- 
sunción de  derecho  que  tenia  á su  favor,  cesa  por  su  confe- 
sión, (3)  El  undécimo,  quando  se  dió  por  pruebas  falsas  de 
testigos,  ó instrumentos,  y no  se  alegó,  ni  conoció  de  su 
falsedad;  en  cuyo  caso  el  agraviado  ha  de  pedir  al  mismo 
Juez  por  via  de  restitución,  que  rescinda  su  sentencia  , ci- 
tando á la  parte  adversa,  lo  qual  debe  hacer  , si  prueba  la 
falsedad  en  legal  forma ; y para  alegarla  , y probarla  le 
concede  la  ley  veinte  anos , y no  mas.  (4)  El  duodécimo, 
quando  de  su  observancia , se  irroga  perjuicio  al  Alma.  (5) 
El  decimotercio , quando  la  causa  porque  se  profirió  , se 
convierte  en  no  causa;  v.  g.  si  se  condena  á alguno  á la  sa- 
tisfacción del  valor  de  la  alhaja  que  le  prestaron  , y per- 
dió, y luego  la  halla  su  dueño  en  cuyo  caso  éste  debe  bol- 
ver  el  precio  que  recibió  , al  conmodatario,  el  qual  si  no 
la  satisfizo  , no  está  obligado  á su  entrega.  (6)  El  decimo- 
quarto , quando  la  sentencia  es  venal,  por  haber  sido  so- 
bornado el  Juez  con  dádivas,  ó súplicas , o porque  amaba 
nimiamente , o temia  al  colitigante , si  se  justifica  por 
alguno  de  estos  motivos  juzgó  iniquamente.  (7)  El  decimo- 
quinto, en  las  causas  beneficíales,  pues  solo  para  con  las 
partes  pasa  en  cosa  juzgada,  mas  no  en  perjuicio  del  supe- 
rior. (8)  El  decimosexto,  siendo  la  sentencia  de  excomu- 
nión mayor,  interdiélos,  y censuras  eclesiásticas,  por  el 

ci  Pe- 


(1)  Bald.  in  leg.  Si  roiiioren^Cod. 
de  In  integrum  restit.  Bart.  in  leg. 
Minor.  25.  ann.  & ^*heg.  de  -®£ateí 
ff.  de  Minor  ib. 

(2)  Bald.  in  leg.  2.  col.  2.  circa 
fin.  Cod.  Quando  fiscus,  vel  privatus. 

(3)  Inoeenc.  in  cap.  Quia  pleri- 
que  , col.  1.  de  Iminunitat.  Eccles. 
Butr.  in  cap.  Is  qui  fidem  , de  Spon- 
salib.  Jason  in  di£t.  Ie3:  Admonendi, 
col.  24.  vers.  Ego  ínter  altos. 

(4)  Leyes  tg.  tit.  i¿. : 1 16.  tit.  1 8. 

13.  y 19.  tit.  22.  :y  i-  y tit.  26. 
Partid.  3. 


(«;)  Glos.  fin.  in  cap.  Monaste- 
riura  , de  Re  judicat.  Jason.  in  d¡&. 
leg.  Admonendi , col.  2g. 

(6)  Ley  19.  tit.  22.  Part.  3. 

(7)  Leyes  13.  y 24.  al  fin.  tit.  22. 
Partid.  3.  Speculat.  tit.  de  Juiic.  de- 
legat.  §.  Superest : vers.  Item  si  sit 
inimicus , col.  pen.ult. 

(8)  Cap.  Curo  Bertolus  de  Re  ja— 
dicat.  glos.  & Abb  in  cap.  1.  de  Cen- 
cas. praebend.  cap.  Cum  dileílus,  de 
Ele&ion.  y cap.  Cum  audientiam , de 
Rescript. 
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peligro  del  Alma;  pero  esto  se  entiende  en  quanto  á la  uti- 
lidad pública  ,mas  no  á la  privada,  (i)  El  decimoséptimo, 
quando  se  dió  contra  el  Rey,  ó su  Procurador,  y éste,  ú 
otro  cometió  dolo  para  ello  , pues  en  qualquier  tiempo  se 
puede  pedir  la  revocación.  (2)  El  decimo-odavo,  quando  la 
sentencia  es  tal  que  de  su  tenor,  ó por  vista  ocular  , ó evi- 
dencia del  hecho  aparece  su  iniquidad.  (3)  Y por  ultimo, 
todas  las  sentencias  nulas  de  que  en  el  §.  siguiente  trataré, 
se  pueden  rescindir,  y revocar  dentro  de  treinta  años,  se- 
gún el  derecho  de  las  Partidas,  porque  no  se  elevan  á la 
esfera  de  cosa  juzgada  , ni  adquieren  su  vigor,  y autoridad; 
y si  corre  peligro  del  Alma,  se  puede  pedir  perpetuamen- 
te su  revocación  por  via  de  queja.  (4) 


§.  XIV. 

DE  LA  NULIDAD  DE  LAS 

sentencias , y termino  en  que  se 
debe  pedir. 


494  TPOda  sentencia  tiene  á su  favor  la  presunción  de 
B haber  sido  proferida  según  la  forma  prescripta 
por  derecho,  (5)  con  conocimiento  de  causa,  y por  Juez 
legitimo  con  jurisdicion  para  darla  , mayormente  siendo 
superior  ; (6)  y si  es  antigua , se  amplía  la  presunción  á que 


para  ello  precedieron  todos  i 
de  esencia , y substancia.  (7) 

(1)  Cap.  ad  Reprimenda™  , de 
Offic.  ordin.  cap.  Sacro , de  Sentent. 
«xcomunication.  y cap.  VenerabiJius, 
eod.  tit,  in<5.  Abb.  in  cap.  Consangui- 
«ei,co].  penult.  de  Re  judicat. 

(2)  Dicha  ley  19.  tit.  22.  Par- 
tid. 3. 

(3)  Cap.  Inter  cseteras  , de  Re  ju- 
dicat. Innocenc.  in  cap.  Cum  Bert. 
eod.  tit.  B ild.  in  leg.  i.  Cod.  de  Sen- 
tent. & in  !eg.  Contra  negantem,  al 
fin  CoJ.  de  Leg.  Aquil. 

(4)  Muraut.  tit.  de  Sentent,  cit. 


os  requisitos,  y solemnidades 
Pero  no  obstante,  como  suce- 
de 

num.  tgq.  y 154.  Reinfestuel  dicho 
tit.  27.  de  Setent.  & re  judicat.  §.  4. 
per  tot.  \ 

($)  Cap.  itf.  de  Re  judicat. 

(5)  Vela  dissert.  48.  n.  5.  Gutier. 
lib.  1.  Praót.  quaest.  35.  Sr.  Covar. 
de  Matrimoo.  cap.  8.  §.  t.  h.  7.  Es- 
cobar de  Puritat.  pare.  2.  quaest.  4. 
arrie.  1.  n.  17. 

(7)  Sr.  Salg.  de  Reg.  part.  4. 
cap.  1.  n.  49.  Parej.  deEdition.  tit.  2» 
Resolut  5.  n.  83. 
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de  muchas  veces  que  algunas  contienen  el  vicio  de  nulidad 
por  varios  motivos  que  en  los  números  succesivos  se  expon- 
drán , se  pueden  impugnar  , y rescindir  por  esta  causa. 

495  No  es  otra  cosa  la  nulidad  considerada  en  abstrae- 
to , o genéricamente,  que  un  derecho,  y común  auxilio, 
que  compete  á alguno  para  irritar,  ó invalidar  el  acto , tes- 
tamento, ó contrato  de  que  se  trata.  Y considerada  en  con- 
creto, es  un  vicio,  ó defe&o  que  tiene  la  cosa  hecha,  y 
proviene  de  la  transgresión  de  la  ley ; y asi  quando  la  nu- 
lidad es  ciara  , se  llama  favorable,  y el  Juez  está  obligado 
a declararla  abiertamente,  pues  no  hay  mayor  injusticia 
que  la  nulidad  patente;  pero  quando  es  obscura,  se  llama 
odiosa , y en  caso  de  duna  esta  la  presunción  por  1a  valida- 
ción dei  acto,  ó sentencia,  (i)  Pero  es  de  advertir  que  si  las 
partes  la  consienten , se  confirma  con  su  consentimiento, 
porque  el  sCio  nulo  convalece  por  su  convenio  , y confor- 
midad, como  dice  el  derecho,  (?) 

496  Puede  ser  nula  , é injusta  la  sentencia : se  llama 
nula  quando  es  dada  contra  la  forma,  y solemnidad  pres- 
ervas por  derecho ; é injusta , quando  se  profiere  contra 
el  del  litigante  ; (3)  por  lo  que  los  Letrados  piden  al  supe- 
rior en  las  apelaciones  que  interponen,  la  declare  nula  , ó 
la  revoque  como  injusta;  y los  autores  lo  distinguen  con  los 
adverbios  rite  , y reñé  , que  el  primero  apela  sobre  la  nu- 
lidad, y el  segundo  sobre  la  injusticia,  las  quales  pueden 
provenir  de  diez  cau-sas  , á que  se  reducen  los  treinta  mo- 
dos, por  los  que  expresa  Mar  anta  part.  4.  distina.  16.  per 
tot.  se  pueden  decir  nulos  el  juicio  , y sentencia , y sooí 
por  falta  de  jurisdicion  del  Juez , legitimación  , 6 citación 
de  parte ; ó por  razón  del  lugar  en  que  se  profiere  la  sen- 
tencia, y solemnidad  ; error  en  la  cantidad  ; ó en  otra  cosa; 
tiempo ; proceso ; modo ; e iniquidad  manifiesta ; o por  la 


(1)  Vane,  de  Nullítat.  tit.  i.  per 

tot.  Scacia  de  Appellation  quaest.  >9* 

Jordan  Elucubrar  vol.  3.  lib.  4.  ti- 
tul.  2-8.  n.  2.  Sabelii  io  §•  NulUtas,  nu- 
men 1. 

(2)  Ley  2.  Cod.  Cenunuoia  ntrius- 
que  judien:  y ley  Si  abeo  Cod.Quo- 
modu  judex.  Parlador,  lib.  1.  cap.  ni- 


tlm.  part.  1.  §•  a.  n.  7. 

(3)  Cap.  i-  de  Re  judicat,  ley 
Prolatis,  ff.  eod.  tit.  ley  1.  ff.  Qaas 
sententise  sine  appe'lation.  rescindan t. 
y ley  1.  Cod.  Quando  provocare 
non  est  necetse.  Parlador,  differ.  70. 
num.  1. 
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de  la  condición,  (i)  las  quales  paso  á explicar. 

497  Es  nula  la  sentencia  proferida  por  Juez  que  tiene 
piohibicion  legal  de  serlo;  ó carece  de  potestad  de  juzgar; 
ó si  la  tuvo  , espiró  , ó le  fue  revocada  por  la  ley  , ó dele- 
gante , aunque  ignore  la  revocación,  ó la  dada  contra  na- 
turaleza , derecho  , y buenas  costumbres  ; ó contra  el  que 
no  fue  emplazado  , excepto  en  los  casos  explicados  en  el 
num.  145.  en  los  quales  no  es  necesario  el  emplazamiento; 
ó en  tiempo  en  que  está  prohibido  juzgar  ; ó fuera  del  pre- 
finido para  ello  ; ó en  un  lugar  indecente  , v.  g.  la  taberna; 
ó fuera  de  su  territorio;  ó no  estando  sentado  pro  tribunali\ 
ó por  yerro  de  parte  del  Juez  , en  la  cantidad  que  importe 
el  yerro,  y no  mas;  ó contra  menor  de  25.  años,  loco, 
fatuo , ó desmemoriado  , ó mudo  , y sordo  , a nativitate 
sin  audiencia  de  su  curador  ; ó contra  esclavo  sin  la  de  su 
señor  , excepto  en  los  casos  en  que  por  sí  solo  puede  com- 
parecer en  juicio;  ó por  Juez  lego  sobre  cosa  espiritual.  (2) 

498  También  es  nula  la  dada  baxo  de  condición  , ó-á 
exemplo  de  otra  , á menos  que  sea  al  de  la  proferida  por 
el  Rey  como  Legislador  en  caso  semejante  ; (3)  ó contra 
el  que  no  es  subdito  del  Juez , excepto  en  los  casos  en  que 
aunque  no  lo  sea  , se  hace  por  las  razones  expuestas  en  el 
num.  37.  y siguientes  ; ó contra  hombre  muerto  , si  no  se 
cita  á sus  herederos , (lo  qual  no  se  entiende  en  los  delitos, 
en  que  sin  este  requisito  se  puede  proceder  después  de  su 
muerte  contra  su  fama  , ó bienes , como  es  la  traición)  , ó 
antes  de  la  contestación  ; ó no  estando  presentes  los  íiti-> 
gantes  , ó al  menos  no  siendo  citados  , pues  basta  que  se 
les  cite,  aunque  luego  huyan  , ó no  concurran  ; ó sin  pleno 
conocimiento  de  causa  , porque  en  el  Juez  no  reside  auto- 
ridad para  mudar  la  forma  del  juicio  ; o sis^o  contiene  las 

pa- 


(1)  Peregrin.  in  Prax.  Vicarior. 
Bayo  Prax.  ecclesiast.  parí,  3.  lih.  1. 
cap.  21.  Guerreir.  de  División  lib.  8. 
cap.  3.  n.  3. 

(2)  Ley  »2.  tit*  22.  Partid.  3.  ley 
penult.  fif.  de  Judie.  ley  Privatorum, 
Cqd-  ¿a  Jurisdiéiion,  Qinn.  judie,  y 
ley  Nuili , Ccd  de  Sement.  Sr.  Gre- 

Tom.  II L 


gor.  Lop  en  dicha  ley  1 2.  glos.  3-  6. 
y 11.  Sr  Salg.  de  Reg.  parí.  2.  c.13. 
num.  38.  y parí,  3.  Labir,  cap.  i. 
nu;n.  100. 

(3)  Leyes  14.  tit.  22.  y 3.  y 4. 
tit.  26.  Partid.  3.  ley  1.  §.  Kiduunt,  5. 
ff.  Quando  appellandum  sit : y ley  Ne- 
nio > Codi  de  Sameat. 

X 
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palabras  Condeno  , ó Absuelvo  , ú otras  equivalentes  ; (i)  ó 
si  no  se  expresa  la  cosa  , ó cantidad  cierta  , á menos  que  se 
remita  á los  autos  , y en  ellos  conste  ; ó si  la  causa  , ó fun- 
damento que  en  ella  menciona  , es  falsa;  bien  que  para  que 
por  esta  razón  no  se  alegue  nulidad , es  buena  cautela  aña  - 
dir  \y  por  lo  demás  que  de  autos  resulta  ; ó si  en  esto  s falta 
el  poder  , y legitimación  de  personas , ó quando  excede  de 
lo  pedido , ó no  es  sobre  ello  ; ó lo  que  se  pide  es  genérico, 
y la  sentencia  se  da  sobre  cosa  específica  ; ó es  diversa  en 
sí , ó en  la  acción.  (2) 

499  Asimismo  es  nula  la  sentencia  de  los  Jueces,  (ya 
sean  ordinarios,  delegados,  ó árbitros)  dada  sin  concur- 
rencia de  todos  los  comisionados  para  proferirla  , aunque 
los  ausentes  envíen  á decir  por  escrito  á los  otros  que  la 
den  ; excepto  que  para  ello  tengan  poder  especial  del  que 
les  confirió  la  comisión  ; pero  si  concurren  todos  , y dis- 
cordan  , se  ha  de  estár  á la  pluralidad  de  votos  ; si  la  dis- 
cordia es  igual  en  número  , no  sirve  la  sentencia  ; y si  unos 
condenan  al  reo  en  mayor  suma  que  los  otros  , debe  pre- 
valecer el  voto  de  éstos  como  mas  pío  por  la  condenación 
menor.  (3) 

500  Igualmente  es  nula  la  que  el  Juez  lego  profiere  en 
pleito  intrincado  , y de  gravedad  sin  consulta  de  Asesor 
letrado ; mas  no  , si  consiste  en  penas  de  ordenanza  , y de- 
nunciaciones , pues  para  darla  sobre  esto  no  necesita  aseso- 
rarse ; (4)  y la  que  se  da  por  testigos , instrumentos  , ü 
otras  pruebas  falsas  ; ó por  haber  corrompido  al  Juez  con 


dádivas,  si  se  justifica  que  por  el  sobornp juzgó  iniqúamente, 
y no  de  otra  suerte  , la  qual  puede  rescindirse  en  este  caso 


dentro  de  veinte  años , y no 

• P 

(1)  Ley  32.  tit.  2.  y leyes  9.10. i<j. 
y 22.  tit.  22.  Partid.  3.  iey  fin  Cod. 
Si  á ron  compete;  t.  judie,  ley  Si 
per  errorem  , y ley  fin.  ff.  de  Juris- 
dicción. oían,  judie-  y ley  2.  al  ptin- 
cip.  ff.  de  Judie.  Sr.  Salg.  de  Reg. 
part.  3.  cap.  9.  n.  20.  Jul.  Capón, 
rom.  4 discept.  38 5. 

(2)  Ley  16.  tit.  22.  Partid.  3.  Sr. 
Salg.  de  Reg.  part.  3.  dicha  cap.  7. 


después  , y el  Juez  incurre  en 

la 

num.  22g.  cap.  8.  num.  27.  y cap.  9. 
n.  212.  Parej.  de  Edición,  tit.  g re- 
solut.  10.  n.50.  Parlador,  different.70. 
n.  10.  al  12. 

(3)  Ley  17.  tit.  22.  Partid.  3. 

(4)  Acev.  en  la  ley  7 tit.aS.lib.4. 
Recop  n.  105.  Bobadilla  lib.  3.  Po- 
lit.  cap  8.  n.  255.  Scac.  de  Sentent. 
cap.  í.  glos.  3.  quaest.  a.  y glos.  13. 
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la  pena  del  triplo;  y la  que  profirió  en  virtud  del  juramento 
supletorio  de  una  de  las  partes  , siempre  que  la  otra  acre- 
dite con  documentos  legítimos  que  aquella  se  perjuró , y 
la  certidumbre  de  su  pretensión,  (i) 

501  Y es  nula  , finalmente  , la  sentencia  dada  en  una 
instancia  , ó en  otra  diversa  contra  otra  difinitiva  , de  que 
no  se  apeló ; la  qual  no  puede  revocarse  , ni  rescindirse, 
sin  embargo  de  que  lo  consientan  las  partes , á menos  que 
conste  de  su  injusticia  , y sobre  ésta  se  admita  prueba.  Lo 
mismo  procede  , aunque  se  haya  apelado  , si  la  apelación 
se  declaró  por  desierta.  Pero  si  contendieron  sobre  si  hubo, 
ó no  sentencia,  el  Juez  declarare  que  no,  y no  apelaren  , 6 
si  apelan  , se  confirmare  la  segunda  , quedará  inválida  , é 
ineficáz  la  primera.  (2)  De  la  nulidad  de  las  sentencias 
trata  con  muchísima  extensión  el  doéto  Don  Blas  Alt  ami- 
ri , tom.  1.  á quien  para  su  perfeéta  intruccion  podrá  ver 
el  Legista,  pues  para  dar  alguna  idea  al  Escribano  , ba¿ta 
lo  explicado, 

502  La  nulidad  notoria  que  consta  evidentemente  de 
los  autos  , v.  g.  quando  la  sentencia  es  contra  ley  , ó fue- 
ro , naturaleza  , ó buenas  costumbres  ; ó falta  alguno  de 
los  Jueces  ele&os  para  darla  ; ó espiró  el  tiempo  prefinido 
para  ello  ; ó la  condenación  excede  de  la  pena  de  la  ley; 
ó contiene  error  de  parte  del  Juez  ; ó falta  la  contestación 
de  la  demanda  ; ó las  partes  no  son  citadas  para  darla  ; ó' 
fue  venal ; ( que  es  quando  se  corrompe  al  Juez  con  dádi- 
vas , por  cuyo  exceso  pierde  el  oficio  , no  puede  obtener 
otro  , é incurre  en  otras  penas  , y esto  se  puede  justificar 
con  tres  testigos  singulares , y fidedignos  , aunque  cada 
uno  deponga  de  su  hecho  , como  lo  dicen  las  leyes  5.  y 6. 
tit.  9.  lib.  3.  Recop.  ) ó quando  se  profirkLcontra  muerto, 
excepto  en  causa  de  traición  ; ó proviene  ckAdefeéto  de  ju- 
risdicion  ; puede  intentarse  como  perpetua  en  qualquier 
tiempo  según  el  derecho  de  las  Partidas  , (3)  aunque  no  se 

ha- 

(1)  Leyes  13.  y 24.  tit.  12.  y le-  de  Judie,  y cap.. Inter,  cuteras,  de  Re 

yes  1.  y 2.  tit.  26.  Partid.  3.  judicat. 

(2)  Dicha  ley  13.  tit.  22.  & ibi  (3)  Leyes  3.  4.  y 5.  tit.  26.  Par- 
gios.  2.  ley  1.  Cod.  Quando  provoca-  tid.  3. 

re  non  est  necesse  , ley  de  Qua  re } ff. 

X 2 
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haya  apelado  de  la  sentencia , y se  intente  contra  tres  con- 
formes ; (1)  y las  demás  nulidades  deben  pedirse  dentro 
de  los  sesenta  dias  siguientes  al  de  la  notoriedad  de  aque- 
lla * y no  después  , ya  se  proceda  por  via  de  acción  , ó ex- 
cepción. (¿)  Pero  siguiendo  el  dictamen  del  Sr.  Covar.  (3) 
conceptúo  que  todas  se  deben  intentar  dentro  de  estos,  por- 
que la  ley  recopilada  citada,  que  es  posterior  á las  de  Par- 
tida , habla  indistinta  , y absolutamente  , y manda  que 
después  de  pasados  no  sea  oído  mas  el  litigante  sobre  clic: 
que  si  en  ellos  dixere  que  es  nula  , y se  diere  sentencia  som- 
bre esto  , ninguna  de  las  partes  pueda  alegar  nulidad  de 
esta  sentencia  , y sí  solamente  apelar  , ó suplicar  de  ella, 
según  sea  el  Juez  : y que  de  lo  que  se  determine  en  estos 
grados  , ó instancias  , tampoco  haya  , ni  se  permita  recur- 
so de  nulidad.  (4) 

503  Si  no  se  apeló  de  la  sentencia  , se  ha  de  intentar 
su  nulidad  ante  el  mismo  Juez  de  la  causa  , y si  se  apeló, 
ante  su  superior  , en  caso  que  se  apelase  principalmente  , y 
no  por  incidencia  de  ella  ; pero  si  se  apela  solamente  so- 
bre el  negocio  , y se  reserva  el  derecho  de  ventilar  la  nu- 
lidad ante  el  inferior ; entonces  sin  embargo  de  la  apela- 
ción se  ha  de  tratar  ante  éste  : y lo  mismo  procede  quan- 
do  se  intenta  contra  la  execucion  de  la  sentencia  , de  lo 
qual  trata  elegantemente  el  Sr.  Covarrub.  (5)  Previniendo 
lo  primero  , que  la  nulidad  se  ha  de  controvertir  en  con- 
tradictorio juicio  con  audiencia  del  colitigante  , y que 
mientras  se  ventila  , no  corre  el  término  de  apelar , si  se 
intentó  antes  que  éste  espirase,  (ó)  y no  de  otra  suerte  , lo 
qual  es  corriente  en  la  práctica.  Y lo  secundo,  que  una  vez 
interpuesta  ia  nulidad  dentro  de  los  sesenta  dias  referidos, 
uo  pasa  la  sentencia  en  cosa  juzgada  , aunque  no  se  apele 
( de 


(1)  Acev.  en  la  ley  2.  tit. 17.  lib.4. 
Recopil.  n.  2g.  al  40.  Gutisr.  lib.  1. 
Pratt  qusest.  96. 

(2)  Ley  2.  tit.  17.  lib.  4.  Recop. 
43)  Sr.  Covar.  Pra£t  cap.  ag.  nu- 

sner.  g.  vers.  Ego  contraviam  senten- 

tiam. 

(4)  Layes  1.  y 2.  tit.  26.  Partid.3. 


y dicha  ley  2.  tit.  17.  lib.  4. 

(5)  Sr.  Covar.  Praít.  cap.  24.  nn- 
mer.  7.  y 8.  y cap.  25. 

(6)  Dichas  leyes  Bald.  en  la  Con- 
tra majores  , Cod.  de  Inofíicios.  res- 
taño. Dieg.  Perez  en  la  2.  tit.  g.  lib.  3. 
Ordenam.  glos.  1.  Paz  tom.  y part.  1. 
temp.  12.  mi  tu.  9. 
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de  ella  , ó la  apelación  se  declare  por  desierta,  (t) 

504  No  há  lugar  nulidad  de  las  sentencias  dadas  en  el 
Consejo  , Chancillertas  , y Audiencias  ; ni  suplicación,  ni 
otro  recurso  de  las  en  que  sus  Ministros  se  declaran  , ó no 
por  Jueces  ; ni  impide  su  execucion  , aunque  se  alegue  in- 
competencia , y defecto  de  jurisdicion  , y ésta  conste  en  el 
proceso  , ó en  quaiquiera  forma  , y asi  se  han  de  llevar  á 
debido  efecto;  (2)  ni  tampoco  de  las  de  revista;  (3)  pero  sí 
de  las  de  los  Alcaldes  de  Corte  que  tienen  Provincia  , y 
conocen  de  lo  civil , pue>  á estos  no  se  entiende  lo  expues- 
to , (4)  y asi  se  puede  alegar  nulidad  , é interponer  otro 
recurso  de  ellas. 

505  Está  quitado  el  remedio  de  la  restitución  en  todos 
los  casos  referidos  en  el  número  precedente  , a., i á los  me- 
mores, y demás  privilegiados,  como  á los  mayores,  á quie- 
nes por  justas  causas  se  la  concede  el  derecho,  aunque  am- 
bas concurran  en  una  misma  persona ; por  lo  que  no  se  de- 
ben bolver  á ver  , suscitar  , ni  tratar  con  pretexto  de  nu- 
lidad , restitución  , ni  otro  , los  pleytos  que  por  las  tales 
sentencias  quedaron  acabados.  (5)  Previniendo  que  en  los 
casos  de  suplicación  ordinaria  , y en  los  de  segunda  según 
la  ley  de  Segovia  , si  se  alega  nulidad  de  las  sentencias 
precedentes  , se  ha  de  reservar  su  decisión  para  quando  se 
dé  sobre  el  negocio  principal,  y no  hacerse  , ni  for- 
marse juicio  separado  sobre  ella.  (6)  En  quanto  á las  sen- 
tencias de  los  Jueces  compromisarios , vease  lo  explicado 
en  mi  primera  parte  , tom.  3.  cap.  10.  nn.  14.  y 15. 

506  Aunque  e%  válida  la  sentencia  dada  contra  el  me- 
nor de  25.  años  en  pleito  que  sigue  con  asistencia  de  su 
Curador  , no  interviniendo  alguno  de  los  motivos  explica- 
dos : no  obstante  , si  fue  leso  en  ella  , há'te  constar  la  le- 
sión , y la  sentencia  se  profirió  durante  su  menor  edad, 
puede  , ó su  Curador  , ó Procurador  en  su  nombre  con  es- 

pe- 

(1)  Parlador,  lib.  2.  cap.  fin.  Recop. 

part.  1.  §.  1.  num.  13.  y diSerent,  70.  (4)  Aut^  13.  tit.  6.  lib.  2.  Recop. 

n*  3-  al  5*  (5)  Dicha  ley  11.  tit.  17.  lib.  4. 

(2)  Ley  4.  tit.  g.  y leyes  4.  y n.  Recop. 

tit.  17.  lib.  4.  Recop.  (6)  Ley  4.  cerca  del  fia.  tit.  17. 

(3)  Leyes  3.  4.  y 11.  tit.17.  lib.4.  lib,  4.  Recop. 
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pecial  mandato  pedir  restitución  por  vía  de  excepción  an- 
te el  propio  Juez  , ( ó ante  su  superior,  si  se  apeló  de  ella) 
dentro  de  los  25.  años,  ó de  los  quatro  siguientes  á ellos, 
y no  después.  Cuya  restitución  se  le  debe  conceder  una 
vez  en  una  causa  , y no  mas  , y e ta  se  ha  de  ventilar  con 
audiencia  de  su  contendor  , el  qual  si  quiere,  puede  gozar 
del  término  de  la  restitución  , y dentro  de  ét  probar  lo 
que  le  convenga  :gualmente  que  el  menor  , y en  el  Ínterin 
nada  mas  se  puede  hacer  ; de  suerte  que  por  la  restitución 
pedida  e n el  tiempo  , y forma  expuestos  , se  buelve  el  me- 
nor al  estado  que  tenia  antes  de  la  sentencia , y el  pleito  á 
su  principio  , y se  abre  nuevamente  el  juicio.  Pero  no  há 
lugar  la  restkucion  , quando  la  sentencia  se  profirió  des- 
pués de  su  menor  edad  , aunque  el  pleito  se  principiase 
dentro  de  ésta  , ni  tampoco  quando  es  nula  ipsojure , por- 
que en  este  caso  , como  no  hay  materia  sobre  que  recaiga 
la  restitución  , per  no  haber  sentencia  , se  ha  de  intentar 
solamente  la  nulidad.  (1)  En  quanto  á si  el  Juez  delegado 
puede  , ó no  conceder  restitución  in  integrum  contra  su 
sentencia  , y conocer  de  su  nulidad  , vease  á Carleval  de 
Judie,  tit . 1.  disp.  7.  per  tot . el  qual  afirma  que  sí , con  tal 
que  con  la  prolacion  no  haya  espirado  su  jurisdicion  , pues 
si  espiró  , no  puede. 

507  Pueden  decir  también  de  nulidad  la  Iglesia , y 
Concejo  , ó República  indefensas  , quando  no  >se  les  man- 
dó constituir  defensor  , ó no  se  les  citó ; mas  no,  si  habién- 
dolas emplazado  el  Juez  , no  quisieron  ésta  enviar  su  Sín- 
dico , y aquella  , ó su  Prelado  comparecer  en  el  juicio  ; y 
asi  vale  el  proceso  , y sentencia  sin  embargo  de  la  inde- 
fensión , ( ) porque  la  Iglesia  , y República  se  equiparan 
regularmente  , f j)  y por  su  contumacia  no  pueden  alegar 
nulidad,  pues  ae  permitírselo  estaría  en  su  mano  iludirse 
dtl  Juez , elidir  el  proceso  , y nunca  comparecerían  á de- 
fenderse , por  lo  que  les  perjudicará  la  sentencia  \ lo  qual 

no 

(1)  Leyes  i.  i.  y 3.  tit.  Par-  glos.  g. 
tid.  3.  y 8.  y 9.  tit.  19.  Partid.  6.  (3)  Ley  fin.  Cod.  de  Sacros aofit* 

(i)  Ley  1.  Cod.  de  Reipubiic.  Sr.  Eccles. 

Gríg  Lop.  en  ia  1.  tit.  a$.  Partid  3. 


rador  , pues  si  teniendo  edad  para  nombrarlo  , no  quiere, 

»e  lo  puede  nombrar  el  Juez  , aunque  lo  resista  , y con  él 
se  han  de  substanciar  los  autos  ; pero  á la  República  , ó 
Ciudad  no.  (i) 

508  Siendo  lesos  en  la  sentencia  , ó contrato  la  Iglesia,  , 
Comunidad  , ó República,  deben  pedir  la  restitución  den- 
tro de  los  quatro  años  siguientes  á su  fecha  ; y si  la  lesión  ^ 
es  enorme  , les  concede  el  derecho  (2)  treinta  para  ello. 

Los  mismos  concede  al  Rey  , como  cabeza  del  común  deFK,*> 
Reyno  , quando  es  leso  ; (3)  pero  se  ha  de  advertir  que  el 
Rey  puede  poseer  tres  clases  de  bienes  ; unos  como  per- 
sona privada  ; otros  que  tocan  , y son  perpetuamente  de 
su  Real  Patrimonio  ; y otros  que  recaen  ©n  su  Real  Cáma- 
ra , ó Fisco  por  condenaciones  , ó por  falta  de  parientes 
dentro  del  grado  legal.  De  los  quales.los  fde  las  dos  ulti- 
mas clases  (que  llaman  Fiscales)  gozan  del  privilegio  ; pe- 
ro por  los  de  la  primera  ninguno  mas  le  compete  que  á 
qualquiera  persona  privada.  (4)  Otras  tres  clases  añade 
Matienzo  en  la  ley  3.  tit.  10.  glos . 3.  per  tot.  á quien  para- 
instruirse  , puede  ver  el  aplicado  , pues  las  omito  por  ser 
concernientes  á la  segunda  ciase  referida , y anejas  á ella, 
y á la  régia  suprema  potestad  , y dignidad  Real. 

509  Si  quieren  restituirse  por  prescripción  sobre  aque-  * 

lias  cosas  suyas, que  pueden  perder  por  tiempo  de  40  año?, 
es  preciso  que  las  pidan  dentro  de  quatro  después  de  estos, 
pues  pasados,  no  há  lugar.  (5)  Previniendo  que  las  alca- 
valas  , pechos  , y tributos  Reales  nunca  prescriben  , ni  las 
cosas  sagradas  , y religiosas  , ni  tampoco  las  del  común 
uso  de  los  pueblos , v.  g.  dehesas  , exidos  , caminos  , y 
otras  semejantes.  (6)  \ 


(1)  Cap.  fin.  de  Sede  vacante,  cap.  (4)  Sr.  Greg.  Lep.  en  la  ley  1. 
Tumexiteris  , de  In  integrum  resti-  tit  17  Partid  a glos.  4 y en  dicha 

tut.  ley  Qui  hibet,ff.  de  Tutel.  glos.  ley  fin.  glos.2.  Cariev.  de  Judie  tit.i. 

in,l?g.  Si  Praeses  , Cod,  Quomodo,  8c  disp.  2 num.  701. 


No 


quando  jadex.  Sr.  Greg.  Lop  en  di- 
cha ley  1.  tit.  25.  Partid.  3.  glos.  ¡j. 
cit. 


(6)  L -yes  6.  y 7 dicho  tit.  29. 
leyes  1.  y 2.  tit.  tg  lib.  4.  ley  2. 
tit.  13.  lib.  6.  y ley  1.  út.  18.  Jib.  9. 
Recop. 


(g)  Ley  7 tit.  19  Parid  3. 


(2)  Ley  fin.  tit.  19.  Partid.  <í. 
(3.)  Dicha  ley  6n. 
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$io  No  daña  á unos , no  siendo  citados , ( regularmen- 
j ' / te  hablando  ) la  sentencia  dada  entre  otros  ; (i)  y la  ra- 

Í/6MC  ¿r  zon  es , porque  ninguno  debe  ser  gravado  , ni  condenado 
por  lo  que  no  hace  , ni  aprueba  , pues  no  tiene  culpa  en 
eU0  . y asj  ej  reconocimiénto  de  la  deuda  , ó su  solu- 
/ Sj  ion  hecha  por  uno  de  los  herederos  del  difunto  , no  per- 
W judica  á los  coherederos  que  la  niegan  , á menos  que  el 
aP  acreedor  la  pruebe  por  otro  medio;  (3)  ni  la  transacion 
practicada  con  uno  perjudica  al  ausente  ; (4)  ni  el  herma- 
r<  j2'  á su  hermano  en  lo  que  executa  sin  mandato  suyo;  (5) 

*'  * ai  la  dada  contra  uno  , á su  conjunto  que  no  le  mandó  liti- 

gar , ni  lo  probó  , ni  se  obligó  á haberlo  por  estable ; pe-> 
ro  sí  de  lo  contrario  ; (6)  ni  la  dada  contra  un  legatario, 
daña  al  colegatario  que  tiene  igual  derecho ; y mucho  me- 
nos al  heredero  ; (7)  lo  que  es  al  contrario  la  que  se  pro- 
fiere contra  éste  , que  dixo  ser  inoficioso  el  testamento, 
pues  dañará  al  legatario  ; (8)  ni  en  causa  criminal  la  que 
se  profirió  contra  un  reo , es  nociva  al  correo  ; (9)  y por 
lo  mismo  que  no  daña  á estos , tampoco  aprovecha  á los 
otros,  y en  otros  casos  semejantes;  (10)  por  lo  que  el  ter- 
cero puede  apelar  de  la  sentencia  dada  entre  otros  en  lo 
que  le  toque, y se  le  debe  admitir  la  apelación,  como  que  no 
fue  oido  , ni  citado  , manifestando  , y probando  á lo  me- 
nos sumariamente  su  derecho  , y que  se  le  irroga  perjui- 
cio, (ti)  Asimismo  no  perjudica  al  coheredero  la  proferi- 
da contra  el  heredero , aunque  sea  sabidor  del  pleito , pues 
uno  de  ellos  puede  ser  condenado,  y el  otro  no,  (12)  cada 

' v uno 

-(1)  Rubr.  y leyes  x.  y sig.  Cod.  (7)  Ley  1.  ff.  de  Except.  re  ju- 
Res  ínter  alios  , y Jey  20.  tit.  22.  dicat.  Peregrin.  de  Fideicommsis.  ar- 
Partid.  3.  Cap.  Inter  diñólos  6.  §.  In  tic.  53.  num.  45.  Scac.  de  Sentent. 
ómnibus,  de  Fide  inst  j m.  cap  Cum  glos.  14-  quaest.  i2.  num.  34. 
super  17.  y cap.  Quamvis2¿.  de  Sen  ^ (8)  Ley  Papinianus.  § Si  excau- 

ler¡t.  & re  judicat.  sa,ff  de  Inofficios.  testam.  Carroc.  de 

(2)  Reglas  22.  Jur.  in  6.  y 18.  Exception.  except.  123.  num.  68. 

tit.1  34  Partid.  7 y Non  debet , ff.  de  (9)  Ley  3.  Cod.  Quibus  res  judi- 
Regul.  jur.  y -cap.  2.  de  Constitu-  cata 
tionib.  (10)  ley  2.  Cod.  ibi. 

(3)  Ley  1.  Cod  Res  Ínter  alios.  fu)  Ley  A sententia,ff.  deAppel- 

(4)  Ley  2.  sig.  lation  y cap.  Cum  super  , de  Senient. 

Ley  3.  Cod  eod.  tit.  & re  jodicat. 

[6)  Ley  1.  Cod.  Quibus  res  judi-  (12)  Ley  Circa,  ff.  de  i noffici.  tes- 
cata.  cL  tam.  ley  Cum  duobus.  Cod.  eod.  tit. 
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uno  tiene  igual  derecho  que  el  otro  , y el  negocio  toca 
principalmente  á qualquiera  de  ellos  á prorrata  , asi  en  el 
grado  , como  en  la  acción  á litigar,  (i)  Pero  para  la  inte- 
ligencia de  esto  se  presuponen  tres  casos:  el  primero,  quan- 
do  todos  son  instituidos  puramente,  y entonces  es  constan- 
te que  no  les  daña  por  las  razones  expuestas.  El  segundo, 
quando  el  uno  fue  instituido  puramente  , y el  otro  con 
condición  , y son  conjuntos  en  la  cosa  , y disyuntos , ó se- 
parados en  las  palabras  ; en  cuyo  caso  el  instituido  pura- 
mente se  contempla  serlo  in  solidum  , pendiente  la  condi- 
ción ; ( 2 ) por  lo  que  la  sentencia  dada  contra  el  pura- 
mente instituido  , dañará  condicionalmente  al  que  lo  es 
con  condición  , porque  el  negocio  toca  principalmente  á 
aquel , y no  tienen  igual  derecho  ambos.  Y el  tercero, 
quando  los  coherederos  son  disyuntos  en  la  cosa  en  el  mo- 
do propuesto  en  el  segundo  caso  , pues  entonces  el  institui- 
do puramente  es  heredero  en  parte  , por  lo  que  la  senten- 
cia proferida  contra  él , no  dañará  al  que  lo  es  condicio- 
nalmente , porque  la  cosa  en  que  lo  fue  puramente  , nada 
tiene  de  común  con  la  otra  considerada  dividida  : y á ésta, 
que  pendiente  la  condición  permanece  en  suspenso  , se  da- 
rá Curador  hasta  que  la  condición  se  cumpla.  (3) 

5 1 1 Dixe  regularmente  hablando  , porque  esta  regla 
padece  sus  limitaciones , y falencias  , y por  consiguiente 
hay  varios  casos  en  que  la  sentencia  dada  contra  unos  da- 
ña , ó aprovecha  á otros , aunque  no  sean  citados  : el  pri- 
ro  , respeéto  del  pleno  perjuicio  , ó cómodo  ; pues  no  obs- 
te que  en  esto  no  le^  puede  dañar  , ni  aprovechar  , pero  si 
en  quanto  á la  presunción,  v.  g.  la  confesión  del  delito  he- 
cha por  un  reo  , no  perjudica  al  cómplice  , ó correo  para 
la  condenación,  mas  sí  para  la  presunción.  jU)  El  segundo, 
quando  compete  á uno  primariamente  alguna  acción,  ó ex- 

cep- 


(0  Bald,  y Salicet.  en  la  ley  2. 
Cod.,Quibus  res  judicat.  non  nocet. 
Gait.  de  Credit.  cap.  a.  tit.  3.  n,  385. 
y sig. 

(a)  Glos.  in  leg.  2.  ff.  Si  pars  hae- 
redit.  petat.  Andreol.  controves.  255. 
y 42S* 


(3)  Alex.  in  leg.  Saepe  n.  ig.  ff.  de 
Re  judicat.  Gait.  ibi  nn.  403.  y sig. 
Altimari  de  Nullit.  sentent.  tom.  1. 
rubr.  4.  quaest.  27.  n,  1.  al  8. 

(4)  Abb.  in  cap.  Quamvis , on.  2. 
y 3.  hoc  tit. 
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cepcion  , y permite  que  el  siguiente  , á quien  secundaria- 
mente toca , litigue  , y no  lo  protesta ; pues  la  sentencia 
dada  contra  éste  , perjudica  al  primero  , (r)  porque  por  su 
permisión  se  presume  que  lo  hace  con  su  consentimien- 
to ; (2)  ó quando  dos  se  constituyen  deudores  de  manco- 
mún de  otro,  ó fue  prometido  á entrambos  alguna  cosa  de 
manera  que  cada  uno  la  pudiese  demandar  en  el  todo, 
pues  la  sentencia  proferida  á favor , ó contra  el  uno,  apro- 
vecha , ó perjudica  al  otro.  (3)  El  tercero,  en  las  causas 
connexas  , v.  g.  la  sentencia  -dada  contra  el  ordenado  in- 
dignamente , perjudica  al  ordenante.  (4)  El  quarto  , en  la 
cosa  individua  , y común  á dos,  ó mas,  y en  las  servidum- 
bres , y correlativas , pues  si  se  profiere  d favor  de  uno, 
aprovecha  á los  otros  , ó al  contrario  , porque  la  senten- 
cia no  puede  ser  válida  en  parte  , y en  parte  no.  (5)  El 
quinto  , en  la  cosa  común  con  el  pup  lo  , pues  por  este  res- 
pailo , y comunión  el  que  con  él  posee  algún  fundo , re- 
tiene la  servidumbre  que  á éste  se  debe  , aunque  no  la 
use  ; (ó)  y asi  como  contra  el  menor  no  corre  la  prescrip- 
ción , asi  tampoco  contra  el  mayor  que  tiene  comunidad 
con  él  en  alguna  finca ; lo  qual  procede  por  razón  de  la  co- 
munidad , pues  en  las  cosas  individuas  puede  uno  conse- 
guir por  su  socio  lo  que  le  es  imposible  por  sí  mismo,  (j) 
Y el  sexto  , quando  se  dá  contra  uno  respeéto  de  la  cosa, 
por  la  qual  compete  á muchos  in  solidum  algún  derecho, 
V.  g.  en  las  acciones  populares.  (8)  Otros  varios  casos  traen 
las  leyes  20.  y 21.  tit.  22.  Partid.  3.  á las  quales  , al  Sr. 
Greg.  Lop,  en  sus  Glosas  , y á ios  Autores  citados  podrá 

ver 


(0  Ley  penult.  ff.  de  Re  judicat. 
& ibí  Bart.  in  Sumado. 

(2)  Ley  Saepe'  constitutum  , ff. 
eod.  tit. 

(3)  Ley  20.  tit.  22.  Partid.  3. 

(4)  Canon  Haec  quippe  3.  quaest.  6. 
& ibi  glos.  verb.  His  arootis  Canon 
Tantis  Daniel,  distinft.  81.  & ibiglos. 
fin.  Pirivng.  hoc  tit.  num.  84. 

(5)  Ley  Loci , ff.  Si  fundus  , ff.  Si 
servitus  vindicetur.  cap.  Una  seaten- 
tia  72.  de  Appdlati<jn. 


(6)  Ley  Si  communem  , § 1.  ff. 
Quemadmodum  servitutes  amcnitatt. 

(7)  Cap.  Sacris  12.  de  Sepultar, 
cap.  unic  & ibi  glos.  & Abb.  ia  cap. 
Quamvis  cit.  n.  14.  hoc  rit. 

(S)  Ley  3.  ff.  de  Popular,  aftioa. 
ley  Eum,qui.  § In  popularibus  , ff  de 
Jur.  jur.  Peregrin.  de  Fideicommis. 
art.  ultim.  n.  41.  Altimari  de  Nulli- 
tat.  sententiar.  tom.  1.  quaest.  27.  nu- 
mer.  16. 
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ver  el  Letrado  para  quando  alguno  le  ocurra  , pues  para 
dar  alguna  tintura  al  Escribano,  es  suficiente  lo  expli- 
cado. 

5 1 2 La  execucion  de  la  sentencia  pasada  en  autoridad 
de  cosa  juzgada  , ó confirmada  por  Tribunal  superior  , to- 
ca al  Juez  que  la  profirió  , si  es  ordinario  , el  qual  siendo 
mueble  , o raiz  la  cosa  litigiosa  , debe  mandar  entregarla 
á su  dueño  dentro  de  tercero  dia  ; y siendo  dinero  , dentro 
de  diez  , (i)  como  al. fin  del  num.  492.  dexo  sentado  , y no 
debe  executarla  el  superior  que  la  confirmó  , sino  remitir 
su  execucion  al  inferior.  (2)  Y del  modo  de  seguir  la  via 
executiva  , ya  sea  en  virtud  de  sentencia  , ó de  otro  do- 
cumento que  traiga  aparejada  execucion  , trataré  lata- 
mente en  el  cap.  2.  de  este  libro  .,  adonde  remito  al  prin- 
cipiante. 

513  Si  el  Juez  que  profirió  la  sentencia  es  delegado 
del  Papa  , ó Principe  supremo,  puede  executarla  por  sí, 
ó por  otro  ; (3)  pero  si  lo  es  de  Obispo  , ó de  otro  Princi- 
pe inferior  , hay  variedad  de  opiniones  sobre  si  puede  , ó 
no.  (4)  Lo  cierto  es  , que  por  ei  hecho  de  cometerse  el  co- 
nocimiento de  una  causa  al  delegado  , se  entiende  serle 
cometidas  todas  las  cosas  que  le  pertenecen  , sin  las  quaies 
no  puede  quedar  expedita  , y concluida  ; y asi  se  ha  de 
atender  á las  facultades  de  su  comisión  ; (5)  pues  aunque 
con  la  sentencia  se  acaba  el  oficio  mercenario  del  Juez, 
que  sirve  para  declarar  la  acción mas  no  el  noble  , que 
consiste  en  apremiar  , mandar  , prohibir  , conservar  el 
derecho  , y execu|ar  lo  que  determina  en  la  causa  , por- 
que éste  espira  solamente  por  la  sentencia  executada.  (6)  Y 
se  advierte  que  si  alguno  tubiere  la  osadía  de  impedir  con 
armas  , ó de  otro  modo  violento  su  execucion  , á mas  de 
©tras  penas  establecidas  por  derecho  , incuiVe  en  la  de  per- 

di- 


(i)  Ley  6.  tit.  17  lib.  4.  Recop. 
(?)  Ley  33.  tit.  4.  lib.  3.  Recop. 

(3)  Cap.  Quaerenti  26.  y cap. 
Pastoralis  28.  §.  Praeterea  , de  Offic. 
delegat.  y cap.  In  litteris  9.  eod.  tit. 
Pirhing.  hoc  tit.  n.  99.  Menoch.  de 
Arbitr.  lib.  1,  (juaest.  74.  a.  48, 


(4)  Reinfestuel  lib.  t.  tit.  29.  d* 
Offic.  & potestat.  judie,  delegat.  §.  2. 
n.  45.  y sig.  y §.  5.  n.  110. 

(5)  Cap.  g.  y 39.  de  Offic.  delegat. 
(<5)  Reinfestuel  lib.  1.  tit.  29.  di- 
cho num.  24.  y lib.  2.  tit.  27.  § í. 
.aiuu.  168. 
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^ dimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes , aplicados  á la  Real 
* Cámara,  (i) 

§.  FINAL. 

DE  LA  FORMA  DE  ESTEND  ER 

las  diligencias  que  ocurren  en  el  Juicio 
civil  ordinario . 

Demanda  de  reivindicación. 

gi4  TP'  En  nombre  de  Don  N.  vecino  de  tal  Vilfa , y 
_t/  # en  virtud  de  su  poder  , de  que  en  debida  for- 
ma  presento  copia  testimoniada , en  la  forma  que  de  dere- 
cho mejor  proceda  , y sin  perjuicio  de  qualquiera  otro  que 
en  el  asunto  , que  aqui  se  expresará  , le  competa , y de  que 
protesto  usar  donde , contra  quien  , y en  el  modo  que  mas 
le  convenga  , ante  Vm.  parezco  , y digo  , que  por  falleci- 
miento de  Don  P.  padre  de  dicho  Don  N.  recayeron  en  és- 
te como  su  único  hijo  varón  legítimo  todos  los  mayorazgos 
que  poseía,  entre  los  quales  se  comprehende  el  erigido  por 
J.  en  tantos  de  tal  mes  , y año  ante  tal  Escribano  , en  ca- 
beza de  M.  su  sobrino  , y séptimo  abuelo  de  mi  parte  , de 
tales  casas  , tales  tierras,  tales  olivares  , un  molino  con  su 
batan  en  la  ribera  de  tal  rio  , término  de  esta  Villa  , y 
otros  varios  bienes  raíces  consistentes  en  las  de  tal  , y tal, 
como  consta  de  la  Escritura  de  fundación  , de  que  igual- 
mente presento  con  la  solemnidad  necesaria  copia  legali- 
zada : Que  habiendo  quedado  mi  parte  en  la  menor  edad 
de  ocho  años , /ornó  á su  nombre  posesión  de  todos  los 
moyorazgos  Dcna  G.  su  madre,  como  su  tutora  , y cura- 
dora ad  bona  en  sus  fundaciones  , según  se  acredita  del 
testimonio  que  asimismo  presento  , y como  tal  los  estuvo 
administrando  por  medio  de  sus  Apoderados , durante  la 
citada  menor  edad.  Y habiendo  salido  de  ella  mi  parte, 
según  se  califica  de  la  certificación  de  bautismo  legaliza- 
da 

y 

(i)  Ley  8.  tit,  17.  lib.  4.  Recop. 
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da  , que  también  presento  , advirtió  que  no  solo  no  había 
percibido  su  madre  las  rentas  de  tales  bienes  , &c.  (se  ex- 
presarán los  que  sean  ) sino  que  los  estaban  poseyendo  pro 
indiviso  F.  vecino  de  esta  Villa  * y F.  que  lo  es  de  la  de 
tal , su  hermano  , á quienes  reconvino  mi  parte  extrajudi- 
cialmente  manifestasen  el  título  legítimo  con  que  los  po- 
seían , ó le  reconociesen  por  poseedor  legal  , y pagasen  les 
frutos , y rentas  que  produxeron  desde  la  muerte  de  su  pa- 
dre , y no  quisieron  asentir  á uno  , ni  á otro  , pretestan- 
do haberlos  heredado  , y poseído  sus  mayores  con  títulos 
verdaderos  de  tiempo  inmemorial.  Y mediante  á que  no 
pueden  tener  documento  que  califique  haberse  desmem- 
brado legítima  , y justamente  del  mayorazgo  , y los  cons- 
tituya dueños  : que  sin  que  precediese  facultad  Real , no 
debieron  haberse  vendido  , ni  enagenado  , y que  por  lo 
propio  es  corriente , y sin  el  menor  dubio  su  reivindica- 
ción ; por  tanto  , y para  que  ésta  se  verifique  zzá  Vm.  su- 
plico se  sirva  haber  por  presentados  el  poder  , fundación, 
testimonio  de  posesión  , y partida  referidos,  y por  lo  que 
de  ellos  resulta  , declarar  que  los  nominados  bienes  han 
tocado  , y pertenecido  , tocan  , y pertenecen  en  posesión, 
y propiedad  al  prenotado  mayorazgo  fundado  por  &c¿  y 
al  mencionado  Don  N.  mi  parte  , como  su  poseedor  legi- 
timó , con  todos  sus  frutos  , rentas  , y aprovechamientos, 
y en  su  consequencia  condenar  á dichos  F.  y F.  como  de- 
tentadores á que  se  los  restituyan  con  todos  los  que  produ- 
xeron , no  solo  desde  la  muerte  del  padre  de  mi  parte  , de 
quien  es  único  heredero  , sino  en  todo  el  tiempo  que  és- 
te vivió  , y en  las^ostas  de  este  pleito  , sobre  lo  qual  , y 
cada  cosa  les  pongo  formal  demanda  con  la  protesta  de 
ccrregirla  , suplirla  , y ampliarla  , conforme  haya  lugar 
en  justicia  que  pido  , juro  lo  necesario  , y^iara  ello  , &c. 
Otrosí  : mediante  hallarse  domiciliado  el  mencionado  F. 
en  tal  Villa,  á Vm.  suplicóse  sirva  mandar  expedir  re- 
quisitoria de  emplazamiento  cometida  á la  Justicia  de  ella, 
qon  término  perentorio  , para  que  se  le  haga  saber  en  su 
persona  esta  demanda  ; y no  pudiendo  ser  habido , á su 
muger,  hijos , criados  , ó vecinos  inmediatos,  dexandoles 
memoria  por  escrito  con  la  competente  expresión  de  ella, 

y 
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y de  la  requisitoria  que  se  expida  , y poniéndolo  todo  por 
fe  , y diligencia  á su  continuación  , á fin  de  que  le  pare  el 
perjuicio  que  haya  lugar  ; pido  ut  supri,  Lie,  D.  F,  &c. 

Auto. 

5 t 5 Por  presentados  los  documentos  que  se  refieren : en 
quanto  á lo  principal  traslado  á F,  y F.  y por  lo  respectivo 
al  otrosí , líbrese  la  requisitoria  que  se  pide  con  término  de 
quince  dias  perentorios,  el  Señor  D.  N.  Alcalde  mayor  de 
esta  Villa  de  tal , lo  mandó  á tantos  de  tal  mes , y año,  ¿te. 

Notificación, 

5 16  En  tal  Villa  , á tantos  de  tal  mes  , y año  , yo  el  Es- 
cribano notifiqué  el  auto  de  traslado  antecedente  á F.  ve- 
cino de  ella  en  su  persona  , de  que  quedó  enterado ; doy 
fé.  F.  de  tal. 

Requisitoria  para  notificar  la  demanda. 

517  Licenciado  Don  F.  Abogado  de  los  Reales  Conse- 
jos , y Alcalde  mayor  de  esta  Villa  de  tal , hago  saber  á 
los  Señores  Jueces  , y Justicias  de  la  de  tal , y demás  de  es- 
tos Reynos  , y Señoríos  , ante  quienes  este  Despacho  requi- 
sitorio fuere  presentado  , y pedido  su  cumplimiento  , que 
en  mi  Juzgado,  y por  el  Oficio  del  presente  Escribano , por 
parte  de  Don  F.  vecino  de  tal  lugar , con  presentación  de 
varios  documentos  se  dió  un  pedimentcf,  cuyo  tenor  , y el 
del  auto  que  á él  proveí , es  el  siguiente. 

Aquí  se  i/Jertan  el  pedimento  , y auto  , y luego 
prosigue . 

Concuerdan  el  pedimento  , y auto  insertos  con  los  ori- 
ginales , que  existen  en  el  Oficio  del  infrascrito  Escribano 
con  los  documentos  que  en  ellos  se  citan  ; y en  conformi- 
dad de  lo  proveído,  expido  el  presente,  por  el  qual  de 
parte  de  S.  M.  y de  la  Justicia  que  en  su  Real  nombre  ad-; 
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ministró  , exortó  , y requirió  á dichos  Señores  Jueces  , y 
de  la  mia  pido  , y encargo  , que  siéndoles  presentado  por 
qu^lquiera  persona  en  nombre  del  nominado  Don  N.  sin 
pedirle  poder  , ni  otro  recado  alguno  , le  manden  aceptar, 
y cumplir  , y en  su  ccnsequencia  que  por  qualquiera  Es- 
cribano de  S.  M.  se  haga  saber  á F.  de  tal  contenido  en  el 
pedimento  , el  auto  que  á él  proveí  , para  que  dentro  de 
quince  dias  primeros  siguientes  al  de  su  notoriedad , que 
por  tres  términos  , y el  ultimo  perentorio  le  prefino , com- 
parezca por  sí , ó por  su  Procurador  con  suficiente  poder 
ante  mí , y en  dicho  Oficio  á decir  , y alegar  lo  que  á su_ 
derecho  convenga  , pues  le  oiré , y guardaré  justicia  en  lo 
que  la  tuviere  , apercibiéndole  que  si  pasáre  dicho  término 
sin  haber  comparecido  , procederé  á substanciar  , y deter- 
minar la  causa  como  halláre  por  derecho,  sin  le  citar,  lla- 
mar , ni  emplazar  mas,  y los  autos  , y diligencias  que  ocur- 
ran en  su  progreso , se  harán  , y notificarán  por  su  ausen- 
cia , y rebeldía  habida  por  presencia  , en  los  estrados  de 
mi  Audiencia,  y le  pararán  el  mismo  perjuicio  que  si  per- 
sonalmente se  le  notificasen  ; y en  caso  de  no  hallarse  en 
esa  Villa,  ó no  poder  ser  habido  el  citado  F,  se  dexará  me- 
moria con  relación  del  contexto  de  este  despacho  á su  mu- 
ger  , hijos  , criados  , ó vecinos  mas  cercanos  , para  que  se 
lo  participen  , llegue  á su  noticia  , y no  alegue  ignorancia, 
poniendo  por  diligencia  el  dia , y la  persona  á quien  se  en- 
trego  ; y evacuado  con  los  originales  que  en  su  virtud  se 
pra&íquen  , lo  debolverán  á la  persona  que  lo  presente, 
para  que  lo  traiga  ante  mí , y en  su  vista  provea  justicia; 
que  en  hacerlo  asi  la  administrarán  dichos  Señores  Jueces, 
é yo  corresponderé  reciprocamente  siempre  que  sus  despa- 
chos vea,  ella  mediante.  Dado  en  tal  parte  á tantos,  &c. 
Lie.  Don  F.  Por  su  mandado.  F.  ^ 

Auto  dando  cumplimiento  á la  requisitoria . 

518  Sin  perjuicio  de  la  Real  jurisdicion  que  su  mrd. 
exerce  , se  cumpla  en  todo  , y por  todo  la  requisitoria  pre- 
cedente , y en  su  consequencia  se  practiquen  por  el  presen  - 
te  Escribano , ú otro  de  este  Juzgado  las  diligencias  que 
previene  : el  Señor  Don  F,  &c. 

No - 
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Neta  primera , 

Este  auto  se  notifica  al  sugeto  con  quien  habla  , y pa- 
sados los  tres  dias  , contados  desde  el  de  su  notoriedad  ex- 
clusive , si  no  pide  retención  del  despacho  , se  pone  el  au- 
to de  remisión  , y devolución  diciendo : Mediante  estar 
evaquadas  las  diligencias  prevenidas  en  el  despacho  ante - 
rior , se  entregue  con  ellas  á la  parte  que  lo  presentó , para 
que  lo  debuelva  al  juzgado  de  donde  dimana . El  S eñor  Don 
•F.  &c.  y si  pide  que  se  le  entregue  por  tener  que  excep- 
clonar  contra  él , se  le  entrega  •,  y de  lo  que  exponga  se 
comunica  traslado  al  demandante,  el  qual  lo  evacúa,  y 
de  su  respuesta  se  da  también  traslado'  al  demandado , el 
<jual  concluye;  el  Juez  há  por  concluso  el  incidente , y lla- 
ma los  autos  , y en  vista  de  lo  alegado  por  ambos , 6 de- 
clara no  haber  lugar  á la  retención  del  despacho  , y man- 
da se  entregue  á la  parte  que  lo  presentó , y que  el  em- 
plazado acuda  ante  el  Juez  requirente  á usar  de  su  dere- 
cho : ó se  declara  par  Juez  legítimo  para  el  conocimiento 
de  la  causa  principal,  por  las  excepciones  , y motivos  que 
alegó,  el  emplazado,  y manda  que  el  demandante  use  en 
su  Juzgado  del  derecho  que  le  competa  , y que  á este  efec- 
to se  retenga  en  él  el  despacho  ; cuyos  autos  son  apelables, 
y se  sigue  la  apelación  en  la  forma  regular.  Pero  se  ad- 
vierte , que  aunque  la  requisitoria  contenga  la  clausula 
puesta  en  el  num.  139.  si  el  que  la  presenta  110  es  el  mismo 
interesado,  y se  suscita  el  incidente  sobre  su  retención,  no 
se  le  debe  tener  por  parte  para  seguirlo  sin  poder  suyo, 
porque  por  la  requisitoria  se  le  autoriza  solamente  para 
praéticar  las  dihgsocias  conducentes  á su  evacuación , y 
cumplimiento  ,fhias  no  para  otra  cosa  , ni  incidente  que 
ocurra.  Y si  el  emplazado  es  personage  , debe  preceder  re- 
cado político  á la  notificación , ó citación,  y expresarse  en 
el  auto  , porque  la  urbanidad  no  se  opone  á la  Justicia  ; y 
aunque  el  auto  no  lo  exprese , debe  darlo  el  Escribano. 


¿Ve?- 
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Nota  segunda* 

-En  quanto  á la  introducion  que  deben  llevar  los  despa- 
chos requisitorios  , es  de  advertir  , que  si  se  dirigen  á Ga- 
licia , ó á otra  Provincia  donde  haya  Virrey  , deben  decir: 
Don  F.  &c.  hago  saber  al  Excelentísimo  S eñor  Nirrey  , y 
Capitán  General  del  Reyno  de  Se*  Presidente  de  su  Real 
Audiencia  , á los  Señores  Regente  , y Oidores  de  ella  , y d 
todos  los  Corregidores  , Gobernadores  , Alcaldes  Mayores , 
Ordinarios  ,y  demás  Jueces  , y Justicias  de  dicho  Reyno t, 
ante  quienes  esta  mi  requisitoria  fuere  presentada  , &c.  Si 
son  para  Navarra  , han  de  hablar  con  el  Virrey  , y Capí» 
tan  General  de  su  Reyno  , su  Lugar- Teniente  , y con  los 
muy  ilustres  del  Consejo  , y Cnancillería  del  mismo  Rey- 
no  , y demás  Jueces  , y Justicias  , &c.  Si  para  Cataluña , 
con  el  Excelentísimo  Señor  Gobernador,  y Capitán  Gene- 
ral de  su  Principado  , y Presidente  de  su  Real  Audiencia, 
que  reside  en  la  Ciudad  de  Barcelona  , y con  los  Señores 
Regente  , y Oidores  de  ella  , Corregidores,  Gobernadores, 
y demás  Jueces , y Justicias  , <kc,  y lo  mismo  yendo  á otra 
donde  haya  Gobernador  , y Capitán  General , y no  Vir- 
rey ,,  ya  sea  de  esta  Península  , ó de  las  Indias.  Si  al  Prin- 
cipado de  Asturias  , con  el  Señor  Regente  , y Oidores  de 
su  Real  Audiencia.  Si  á Sevilla  , con  el  Regente  , y Oido- 
res de  su  Real  Audiencia,  su  Lugar- Tenientes  , y demás 
Jueces  , y Justicias  , &c.  Si  para  Francia  , o Inglaterra , 
con  los  muy  ilustres  honrados  Gobernadores  Mayores  , y 
Jueces  de  sus  Reynd$.  Si  para  Ñapóles  , con  los  ilustres, 
espectables  , nobles  , magníficos  , Gran-Camarlengo  , Pra- 
tonotario  , Maestro  Justiciero,  ó su  Lugar  Teniente  , Sa- 
cro Consejo  de  la  Campuzana  , Presidente  ,'nfc  Racioneros 
de  la  Cámara  , Regente  , Jueces  de  la  Óran  Corte  de  la 
Vicaría  , Servíanos  de  Ración  , Tesorero  General , Aboga- 
dos , Fieles , y demás  Oficiales , y Ministros  de  S.  M.  de 
quilquier  estado  , y condición  que  sean  en  dicho  Reyno. 
Si  para  Sicilia  , al  Excelentísimo  Señor  Virrey  del  Reyno 
dé  Sicilia  , y á los  muy  ilustres  Preceptores  , Jurados  , y 
Jueces , asi  de  la  Ciudad  de  Palermo , como  de  otros  qua- 
Tom.  III.  Y les- 
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lesquiera  Pueblos , y Lugares  del  citado  Reyno.  Si  para 
Roma  , al  espectable  Padre  N.  Eclesiástico  , y Auditor  de 
la  Reverenda  Cámara  Apostólica  de  la  Ciudad  de  Roma, 
y otros  qualesquier  Jueces  , y Ministros  de  Justicia.  Si  pa- 
ra Malta  , al  Eminentísimo  , y Reverendísimo  Señor 
Gran  Maestre  de  la  Sacra  Religión  , y Caballería  de  San 
Juan  , Principe  de  Malta , y del  Gozo  , y á los  Señores 
Priores , Baylios  , Comendadores  , Jueces,  Gobernadores, 
y demás  Justicias  del  mismo  Principado  , é I la  de  Malta, 
y á cada  uno  en  su  distrito,  y jurisdicton  , &c.  Si  para 
Toscana  , al  Serenísimo  Gran  Duque  de  Toscana , y al 
muy  ilustre  Pretor  , y Jueces  de  la  Rota  de  la  Ciudad  de 
Florencia , y demás  Jueces,  asi  de  ella  , como  de  todos  los 
Pueblos  de  su  Gran  Ducado.  Si  para  Flonncia  , y Amberes , 
á los  Señores  Burgo  , Maestres  , Esclavines , Consejeros, 
Alcaldes  Mayores  , y Ordinarios , Auditores  Generales  de 
las  hermandades  , Alguaciles  , Porteros , Baylios  , Sargen- 
tos , y otros  Oficiales  , y Ministros , asi  de  la  Ciudad  de 
Ambers  , (ó  lo  que  sea  ) como  de  los  estados  de  Flandes, 
y á cada  uno  en  su  respectivo  distrito.  Si  para  Milán  , al 
llustrisiroo  Señor  Gobernador  , y Capitán  General  de  los 
Estados  de  Milán  , y al  Excelentitimo  Senado , Magistra- 
do , Jueces  ordinarios , y extraordinarios , Capitanes,  Jus- 
ticia , Potestado  , y otros  Jueces  , &c.  Si  para  Genova  , al 
Serenísimo  Dux , llustrisimos  Gobernadores  de  la  Repú- 
blica de  Genova  , espectables  Oidores  de  la  Rota  , y Vi- 
caría , y otros  qualesquier  Jueces , &c.  y asi  respectiva- 
mente para  los  demás  Reynos , y Provincias  extrangeras, 
para  las  quales  rara  vez  se  ofrece  déspacho , y las  partes 
suelen  estár  instruidas  del  tratamiento  , y clase  de  gobier- 
no que  hay  en  cada  una,  y no  estándolo , lo  comprehende 
todo  la  genialidad  de  Gobernadores,  Jueces,  y demás 
Ministros  de  Justicia  , con  la  qual  no  se  dexará  de  cumpli- 
mentar el  despacho. 

Nota  tercera. 

Si  él  demandado  ocurre  por  Procurador  á mostrarse 
parte  en  los  autos , ha  de  presentar  poder  éste  , pues  si  no, 

ni 
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ni  se  le  ha  de  estimar  por  tal  en  ellos , ni  mandar  que  se  le 
entreguen  hasta  que  lo  presente  : y asi  se  pone  este  auto: 
Presentando  esta  parte  poder  suficiente  , se  le  há  por  tal  en 
los  autos  que  refiere , los  que  verificada  la  presentación , se  le 
entreguen  por  el  término  ordinario  , y de  ellos  debe  dexar 
conocimiento  , ó recibo  en  el  Oficio  para  su  resguardo  , y 
poderle  apremiar  á su  buelta.  Si  forma  artículo  de  no  con- 
testar dentro  deL  término  legal , y se  desprecia  , (pues  po-. 
eos  se  ganan  absolutamente)  se  debe  poner  este  auto  : Sin 
embargo  de  lo  expuesto  , alegado  , y artículo  introducido  por 
F.  se  le  notifique  , que  dentro  de  tercero  di  a conteste  ,y  res- 
ponda á la  demanda  puesta  por  F.  en  tal  , con  apercibimien 
to  , que  pasado  sin  haberlo  hecho  , se  declarará  por  contesta • 
da  , y se  procederá  á lo  demás  que  haya  lugar  : con  vista  de 
autos  lo  mandó  el  Señor  Don  , &c.  Si  ha  espirado  e<¿  término 
de  contestar  , se  ha  de  poner  este  : No  há  lugar  al  articule 
introducido  por  parte  de  F.  se  declara  por  contestada  la  de- 
manda ,y  se  reciben  estos  autos  á prueba  con  término  de  tan- 
tos dias  comunes  á las  partes  , hágaseles  notorio  : con  vista 
de  autos  lo  mandó , éBc.  sobre  todo  lo  qual  vease  lo  explica- 
do desde  el  num.  1S5.  al  196.  en  donde  se  trata  latamente 
de  la  declinatoria , y de  otras  excepciones  dilatorias  ; y si 
contesta  , dá  pedimento  en  la  forma  siguiente. 

Pedimento  de  contestación . 

519  F.  en  nombre  de  F.  y F.  hermanos  , y en  virtud  de 
su  poder , que  tengo  presentado  : en  los  autos  con  Don  N. 
vecino  de  tal  Villa  ,*sobre  la  propiedad  , y dominio  de  ta- 
les bienes,  que  dice  pertenecer  al  mayorazgo  que  posee, 
y erigió  F.  y haberse  segregado  de  él  indevidamente ; usan- 
do del  traslado  que  de  su  demanda  se  m<\  comunicó  , y 
respondiendo  á ella  , digo  que  sin  embargo  de  quanto  ex- 
pone , y resulta  de  los  documentos  con  que  la  acompaña, 
Vm.  se  ha  de  servir  en  méritos  de  Justicia  no  solo  deses- 
timarla , y absolver  á mis  partes  , sino  imponer  perpetuo 
silencio  á la  adversa , y condenarla  en  las  costas  de  este 
pleito , pues  asi  procede  , y debe  hacerse  por  lo  que  aquí 
se  expondrá  , y documentos  que  se  presentarán  , y por  lo 
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demás  general , y favorable : y porque  , &c.  ( aquí  se  ex - 
ponen  los  fundamentos  en  que  se  afianza  la  pretensión  , y se 
producen  Jos  documentos  que  haya  de  pronto^y  prosigue  el  pe- 
dimento.) Por  todo  lo  qual  , y por  lo  demás  que  á su  tiem- 
po se  justificará  , como  lo  protesto  : á Vm.  suplico  se  sirva 
haber  por  presentados  dichos  testimonios  , (ó  lo  que  sea)  y 
en  su  vista  proveer  , y determinar  , como  dexo  pretendi- 
do , y es  de  justicia  que  pido , y para  ello , &c* 

Auto . 

520  Por  presentados  los  documentos  que  se  expresan: 
traslado  á la  otra  parte  ; el  Señor  Don  F.  &c. 

Nota  quarta. 

Este  auto  se  notifica  al  demandante  , el  qual  en  su  vis- 
ta toma  los  autos , y si  quiere  , puede  replicar  contra  las 
excepciones  perentorias  que  oponga  el  demandado,  y si 
no  , concluir  para  los  efectos  que  haya  lugar  , que  es  para 
prueba  , según  el  estado  del  pleito  ; cuya  conclusión  puedé 
poner  á continuación  del  mismo  auto  , como  en  esta  Corte 
se  pra&íca  , y si  no  por  pedimento  á la  similitud  del  si- 
guiente 

í Pedimento  de  conclusión* 

521  F.  en  nombre  de  Don  bJ.  en  los  autos  con  F.  y F. 
sobre  la  propiedad  de  varios  bienes  pertenecientes  al  ma- 
yorazgo que  posee  , y fundó  F.  ante  Vm.  como  haya  lugar, 
digo,  que  de  la  demanda  de  mi  parfe  se  comunicó  tras- 
lado á las-otras , las  quales  la  contestaron  .,  y se  me  ha  he- 
cho saber  su  contestación.  Y para  que  no  se  retarde  el  pro- 
greso de  este  /Tieito , mediante  ser  por  su  naturaleza  ordi- 
nario , y deber  recibirse  á prueba  : desde  luego  negando, 
y contradiciendo  quanto  de  contrario  se  expone  , y afir- 
mándome en  lo  dicho  por  la  mía , concluyo  para  los  efec- 
tos que  haya  lugar  , cesante  qualquiera  novedad  : en  cuya 
atención  , á Vm.  suplico  se  sirva  haber  estos  autos  por  con- 
clusos legitimamente  , y proveer  lo  que  corresponda  en 
justicia  , que  pido  , y para  ello  , &c. 

-i  * e J - 
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Auto* 

322  Se  han  por  conclusos  estos  autos  quanto  há  lugar 
en  derecho  : tráiganse  citadas  las  partes  para  proveer  lo 
conveniente : el  Sr.  Don  F.  &c. 

Nota  quinta . 

Este  auto  se  debe  hacer  saber  á las  partes  , y citarlas 
con  él , á fin  de  que  las  conste  que  el  pleito  se  halla  con- 
cluso , y que  el  Juez  llamó  los  autos  para  proveer  según  su 
estado , y naturaleza  lo  que  corresponda  ; pero  en  esta 
Corte  como  la  conclusión  se  pone  á continuación  del  auto 
de  traslado  , se  omite  poner  otro  auto  , habiendo  el  pleito 
por  concluso  , y solo  se  cita  con  la  conclusión  á la  otra 
parte  , ó partes  ; acerca  de  lo  qual  vease  lo  explicado  en 
los  números  414.  y 41  ó.  pues  en  quanto  al  modo  de  subs- 
tanciar se  deberá  seguir  el  estilo  del  Tribunal  del  juicio, 
que  no  sea  opuesto  á derecho.  Dentro  de  seis  dias  á lo  mas 
según  la  ley  después  de  la  citación  con  la  conclusión,  ó á la 
primera  Audiencia  según  quiera  el  Juez, y se  acostumbre  en 
su  Juzgado  , ha  de  recibir  el  pleito  á prueba  por  medio 
de  auto  , el  qual  se  debe  hacer  saber  á los  litigantes  para 
que  hagan  la  que  les  convenga.  Si  el  reo  no  contesta  la  de- 
manda , ni  pide  los  autos  , le  ha  de  acusar  el  aétor  la  re- 
beldía , y pedir  que  el  Juez  la  haya  por  acusada,  y el 
pleito  por  concluso  ; á lo  que  ha  de  deferir  , ó mandar  se 
le  buelva  á notificaren  los  términos  explicados  en  el  nú- 
mero i 59.  Y si  no  obstante  la  acusación  los  pide  , debe 
mandar  que  sin  embargo  de  ella  , y de  su  estado  , se  le  en- 
treguen por  el  término  ordinario  , y luego  á^u  tiempo  re- 
cibirlos á prueba  ; cuyo  auto  , y probanzas  se  estienden  ea 
la  forma  siguiente. 

Auto  de  prueba . 

553  Recíbese  este  pleito  á prueba  con  término  de  tan- 
tos dias  comunes  á las  partes  , hágaseles  notorio  : con  vis- 
ta de  autos  lo  mandó  el  Señor  Don  F.  &c. 

Tom.  III . Y 3 
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Nota  sexta. 

Quando  el  demandado  no  compareció  , y el  deman- 
dante le  acusa  la  rebeldía  , y pide  que  los  autos  se  hayan 
por  conclusos  , y se  substancien  en  estrados , se  pone  este 
auto  : Por  acusada  la  rebeldía  ; recíbese  este  pleito  á prueba 
con  término  de  tantos  dias  comunes  á las  partes  , á quienes 
se  haga  notorio  \ y mediante  no  haber  comparecido  la  de  F. 
demandado  ; en  su  ausencia  , y rebeldía  se  notifiquen  , y ha- 
gan en  los  estrados  de  la  Audiencia  de  su  mrd.  los  autos , y 
diligencias  que  ocurran : con  vista  de  ellos  lo  mandó  el  Se- 
ñor , Se.  y las  notificaciones  se  estienden  asi: 

Notificaciones. 

524  En  tal  parte , tal  dia  , mes , y año  , yo  el  Escriba- 
no notifiqué  el  auto  precedente  á F.  ador  demandante  en 
su  persona  , y por  la  ausencia  , y rebeldía  de  F.  deman- 
dado publiqué  el  mismo  auto  en  los  estrados  de  la  Audien- 
cia del  Señor  Juez  por  quien  está  proveído;  doy  fé,  F. 

Interrogatorio. 

525  Los  testigos  que  se  presentaren  por  parte  de  D.  N. 
en  el  pleito  que  se  sigue  con  F.  y F.  sobre  la  propiedad 
de  varios  bienes  pertenecientes  á su  mayorazgo  , serán 
examinados  al  tenor  de  las  preguntas  siguientes. 

Primeramente  serán  preguntados  £or  el  conocimiento 
de  las  partes  , noticia  de  este  pleito  , y demás  generales  de 
la  ley  ; digan  , y dén  razón  , &c. 

Item  : si  s^en , han  visto  , ú oido  , y tienen  entendido 
que  , &c. 

Item  de  público  , y notorio  , pública  voz  , y fama,  y 
común  opinión  digan  , &c. 

Pedimento  presentando  el  interrogatorio.. 

$26  F.  en  nombre  de  Don  N.  vecino  de  tal  parte , en 

los 
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los  autos  con  F.  y F.  sobre  la  propiedad  de  tales  bienes  , di- 
go que  estos  autos  se  recibieron  á prueba  por  el  proveido 
en  tantos  de  este  mes  con  término  de  tantos  dias  comunes 
á las  partes  : y para  la  que  intenta  hacer  la  mía  , presento 
interrogatorio;  en  cuya  atención,  á Vm.  suplica  se  sirva 
haberlo  por  presentado,  y mandar  que  á su  tenor  , y con 
citación  contraria  se  examinen  los  testigos  que  por  mi  par- 
te sean  presentados  , á cuyos  dichos  protesto  estar  solo  en 
lo  favorable  , y no  de  otra  suerte  ; y que  á deponer  lo  que 
sepa  , sean  apremiados  en  caso  de  escusarse  , dando  para 
ello  comisión  á qualquiera  Escribano  de  S.  M.  pido  justi- 
cia , y para  ello  , &c. 

Otrosí:  mediante  que  algunos  de  los  testigos  de  que  mi 
parte  intenta  valerse  , existen  en  tal  Pueblo  ; á Vm.  supli- 
co se  sirva  expedir  requisitoria  á sus  Justicias  , para  que 
por  ante  Escribano , y en  forma  los  examinen  al  tenor  de 
dicho  interrogatorio  que  se  insertará  en  ella  , dándolas  co- 
misión á este  efeéto  , y para  que  procedan  con  apremio  en 
lo  que  sea  necesaria , y mandando  que  con  ella  se  cite  á las 
otras  partes  á fin  de  que  presencien  á su  juramento  , si  quie- 
ren ; pido  ut  suprá. 

Otrosí : atento  á que  por  las  partes  contrarias  se  redar- 
güyó de  falsa  civilmente  la  copia  de  la  fundación  del  ma- 
yorazgo , que  posee  la  mia  , y presenté  con  su  demanda  : á 
Vm.  suplico  se  sirva  mandar  que  con  igual  citación  se  com- 
pruebe con  su  protocolo, que  existe  en  el  Oficio  de  F.  Es- 
cribano del  Número  de  esta  Villa , á fin  de  que  no  se  dude 
de  su  contesto  ; pido  ut  suprá. 

Otrosí : á Vm.  sillico  se  sirva  mandar  que  con  la  pro- 
pia citación  se  compulsen  por  dicho  Escribano  tal , y tal 
instrumento  que  paran  en  sus  protocolos , y á este  fin  li- 
brar el  correspondiente  compulsorio  ; pido  ,^c. 

Otrosí : respeélo  estar  para  espirar  el  término  , por  que 
este  pleito  se  recibió  á prueba  : á Vm.  suplico  se  sirva  pror- 
rogarlo hasta  los  ochenta  dias  de  la  ley  , y mandar  se  haga 
saber  á las  partes  la  prorrogación  ; pido  , &c. 
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Auto . 

527  A lo  principal , y primer  otrosí  se  há  por  presen- 
tado el  interrogatorio  quanto  es  pertinente  : á su  tenor  , y 
con  citación  contraria  se  examinen  por  el  presente  Escri- 
bano á quien  se  dá  comisión  , los  testigos  que  por  esta  par- 
te se  produxeren  en  este  Juzgado , y para  los  existentes  en 
tal  Pueblo  se  libre  la  requisitoria  que  se  solicita.  Al  segun- 
do otrosí  se  compruebe  por  el  mismo  con  la  propia  cita- 
ción la  Escritura  de  fundación  que  se  expresa , á cuyo  fin 
se  requiera  á F.  Escribano  de  este  Número  ponga  de  mani- 
fiesto el  protocolo  en  que  se  halla.  En  quanto  al  tercero, 
expídase  el  compulsorio  competente  para  el  efeólo  que  se 
pretende.  Y por  lo  respectivo  al  ultimo  otrosí  se  prorroga 
el  término  de  prueba  hasta  los  ochenta  dias  de  la  ley  , há- 
gase notorio.  El  Señor  Don  F.  &c. 


Citación  , y Notificaciones . 


528  En  tal  parte  , á tantos  de  tal  mes , y año  , yo  el 
Escribano  cité  con  el  auto  anterior  para  los  efeétos  que  ex- 
presa en  lo  principal , y tres  otrosíes  del  pedimento  á que 
fue  proveído  , á F.  Procurador  de  F.  y F.  y le  hice  saber, 
y á F.  que  lo  es  de  Don  N.  la  prorrogación  del  término 
probatorio  que  incluye  el  mismo  auto  en  quanto  al  ultimo 
otrosí,  y á cada  uno  en  su  respectiva  persona;  y el  expre- 
do  F.  dixo  que  para  conocer , y ver  juramentar  los  testi- 
gos que  por  parte  de  Don  N.  se  presenten  , se  le  señalen 
dias , y horas , pues  quiere  hallarse  presente  ; doy  fé. 


S eñ  al  ami  entolde  dias  ,y  horas  pata  presentar  testigos . 

529  Incontinenti  yo  el  Escribano  mediante  la  respues- 
ta dada  á la  citación  precedente  , señalé  para  juramentar 
los  testigos  que  por  parte  de  Don  N.  se  presenten  , las  ho- 
ras desde  tal  á tal  de  la  mañana,  y desde  tal  á tal  de  la 
tarde , en  tal  parage , desde  hoy  dia  de  la  fecha , y hice 
saber  este  señalamiento  al  citado  F.  Procurador  de  F.  y F. 

y 
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j también  á F.  que  lo  es  del  expresado  Don  N.  en  sus  per- 
sonas , y quedaron  enterados ; doy  fé. 

Requerimiento  para  la  presentación  de  testigos • 

530  En  tal  día  , á tantos  de  tal  mes  , y año  , yo  el  Es- 
cribano requerí  á F.  Procurador  de  Don  F.  presente  los 
testigos  de  que  pretenda  valerse  para  la  probanza  que  in- 
tenta hacer  , en  su  persona  ; y enterado  , dixo  está  pronto 
á su  presentación  desde  mañana  á la:-»  horas  señaladas  ^ doy 
fé. 

Recepción  del  juramento  de  testigos  en  presencia 
de  las  partes. 


531  En  tal  parte  , tal  dia  , mes , y año  F.  Procurador 
de  Don  N.  en  consequencia  del  requerimiento  que  prece- 
de , y para  la  probanza  que  su  parte  pretende  hacer  en  es- 
te pleito  , presentó  por  testigos  á F.  de  tal , de  tal  txerci- 
ció  , que  expresó  vivir  en  tal  parte  , á F.  de  tal  oficio  , que 
dixo  vivir  en  tal ; y de  ambos  yo  el  Escribano  en  presen- 
cia de  las  partes  , usando  de  la  facultad  que  me  está  confe- 
rida , recibí  juramento  por  Dios  nuestro  Señor,  y una  se- 
ñal de  cruz  que  formaron  con  sus  manos  derechas , quienes 
lo  hicieron  como  se  requiere  , y baxo  de  él  prometieron 
decir  verdad  quando  sean  examinados , y lo  que  supieren 
por  ambas  partes  sojíre  el  hecho  , ó hechos  litigiosos , aun- 
que sobre  ellos  no  sean  preguntados  , sin  añadir  , quitar, 
ocultar  , ni  tergiversar  cosa  alguna , sino  lo  cierto  ccmo 
cierto  , y lo  dutoso  como  dudoso  según  lo  sepan  , y entien- 
dan ; y lo  firmaron  ambos  junto  con  F.  Procurador  de  las 
otras  partes  ; doy  fé. 


Nota  séptima , 


% 


Si  la  parte  contraria  responde  al  tiempo  de  la  citación 
que  quiere  que  el  Juez  -juramente  á los  testigos , debe  dar 
pedimento  , y el  Juez  ha  de  hacer  el  señalamiento  por  au- 
to , el  qúal  se  hace  saber  á los  contendores  ; y entonces  el 
Escribano  en  la  recepción  del  juramento  ha  de  decir  que 

el 
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el  Juez  se  lo  recibió  ante  él , y no  que  él  se  lo  recibe  , ru- 
bricar la  diligencia  el  mismo  juez  , y firmarla  también  la 
parte  , si  está  presente  , para  que  no  alegue  que  no  lo  pre- 
senció , excepto  que  no  sepa  firmar  , en  cuyo  caso  se  ex- 
presará que  no  sabe. 

• y . ' ' T t ''  * 

Requisitoria  para  hacer  probanza, 

532  Licenciado  Don  F.  &c.  hago  saber  á los  Señores 
Corregidores , Asistentes  , Gobernadores  , Alcaldes  Mayo- 
res , Ordinarios  , y demás  Ministros  de  Justicia  , asi  de  la 
Ciudad  de  tal , como  de  todas  las  demás  Ciudades , Villas, 
Lugares  de  estos  Reynos  , y Señoríos  , ante  quienes  esta  mi 
requisitoria  fuere  presentada  , y de  su  contesto  pedido 
cumplimiento  , que  en  mi  Juzgado  , y por  ante  el  presente 
Escribano  del  Número  se  siguen  autos  á instancia  de  D.  N. 
contra  F.  y F.  vecinos  de  , &c.  sobre  la  reivindicación  , y 
propiedad  de  tales  bienes , ( 0 lo  que  sea ) los  que  tuvieron 
principio  en  tal  dia  por  demanda  presentada  con  varios 
documentos  por  parte  del  citado  Don  N.  en  la  que  hacien- 
do expresión  de  tal , y tal  cosa  , concluyó  con  la  preten- 
sión de,  &c.  (se  expresará  la  introducida)  de  cuya  demanda 
comuniqué  traslado  á los  demandados  , quienes  la  contes- 
taron ; y conclusos  los  autos  , por  el  que  proferí  en  tal  dia, 
los  recibí  á prueba  por  tantos  comunes  á las  parte-i  ; y por 
la  del  expre-iado  Don  N.  se  pidió  prorrogación  hasta  los 
ochenta  de  la  ley  , y al  m'smo  tiempo  presentó  interroga- 
torio , solicitando  que  á su  tenor  se  examinasen  los  testigos 
que  produxese  ; y rqspeíto  existir  en  esa  Giudad  algunos 
de  que  intentaba  valere  , que  expidiese  requisitoria  para 
su  examen  , á cuya  solicitud  deferí  en  auto  de  tal  dia  ; cu- 
yo tenor  , el  de  el  dr;  prueba  , sus  notificaciones  , deman- 
da , é interrogatorio  es  el  siguiente. 

Aquí  se  inserta  por  su  orden  todo  lo  relacionado  , y 
luego  prosigue  la  requisitoria, 

Y para  que  tenga  efe&o  mi  ultimo  proveído  , y lo  pre- 
tendido por  el  nominado  Don  F.  expido  la  presente : por 

la 
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la  qual  de  parte  de  S.  M.  y del  oficio  de  justicia  que  en  su 
Real  nombre  exerzo , exorto , y requiero  á los  referidos  Se- 
ñores Jueces , y de  la  mia  pido  , y encargo  que  siéndoles 
presentada  por  qualquiera  persona  en  el  del  nominado 
Don  N.  sin  pedirla  poder  , ni  otro  documento  , la  manden 
cumplir , y en  su  con-equencia  mediante  estár  citada  la 
parte  de  los  enunciados  F.  y F.  que  por  ante  Escribano  , y 
en  forma  reciban  juramento  de  todas  las  personas  que  como 
testigos  se  presenten  por  la  de  dicho  Don  N.  dentro  del 
termino  de  prueba  que  cumplirá  en  tal  dia , y precedida 
su  solemnidad,  las  exammen  con  separación,  preguntándo- 
les al  tenor  de  cada  una  de  las  preguntas  del  interrogato- 
rio inserto  , haciendo  que  den  razón  de  sus  dichos  , y de- 
posiciones , de  modo  que  no  resulte  confusión  , y proce- 
diendo cún  apremio  en  lo  que  fuere  necesario  ; y evacua- 
das , las  mandarán  entregar  originales  con  esta  mí  requisi- 
toria , cerradas  , y selladas  á la  persona  que  la  presente, 
para  que  las  traiga  ante  mí,  y provea  en  su  vista  lo  que 
corresponda  en  justicia  , pues  en  pradicarlo  asi  la  admi- 
nistrarán , é yo  haré  al  tarto  por  mutua  correspondencia 
siempre  que  las  suyas  vea.  Fecha  en  tal  parte  , á tantos  de 
tal  mes  , y año  : Licenciado  Don  F.  por  su  mandado , F. 

Examen  de  un  testigo * 

533  En  tal  partí*  , á tantos  de  tal  mes  , y año  , yo  el 
Escribano  en  virtud  de  la  comisión  que  me  está  conferida, 
recibí  juramento  por  Dios  nuestro  Señor,  y una  señal  de 
cruz  en  forma  dk  derecho  del  que  dixo  llamarse  F.  ser  ve- 
cino de  tal  lugar  , y de  tal  oficio  , testigo  presentado  por 
parte  de  Don  N.  para  la  probanza  que  intenta  hacer  en  el 
pleito  que  sigue  contra  F.  y F.  sobre  tto  cosa  , el  qual  lo 
hizo  como  se  requiere  , y baxo  de  él  piOmetió  decir  todo 
lo  que  sepa , y sea  concerniente  á los  hechos  de  este  pleito 
por  ambas  partes  aunque  sobre  ello  no  sea  preguntado  , y 
en  todo  la  verdad  lisa,  y llanamente.  Y habiéndole  exami- 
nado al  tenor  de  las  preguntas  del  interrogatorio  produ- 
cido en  estos  autos,  y de  cada  una  con  separación  , dixo  lo 
siguiente, 


A 
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A la  primera  dixo , que  conoce  á las  partes  litigantes, 
( o solamente  d F.)  que  tiene  noticia  de  este  pleito  , (ó  no 
la  tiene ) que  de  ninguna  es  pariente  , amigo,  ni  enemigo, 
ni  ha  sido  intimidado , corrompido  , ni  sobornado  para 
que  oculte  la  verdad,  y diga  mentira,  ( ó que  es  pariente 
en  tal  grado  de  quien  le  presenta  , o de  entrambos  litigantes , 
pero  no  por  eso  dexará  de  decir  ¡a  verdad  ) , y que  no  tiene 
interés  en  este  pleito  , ni  desea  que  alguno  lo  gane , y otro 
lo  pierda  , sino  que  Dios  dé  la  justicia  al  que  la  tenga  , ni 
le  tocan  las  demás  generales  de  ia  ley  de  que  le  instruí : y 
que  es  de  tantos  años  , poco  mas , ó menos  de  edad  , y res- 
ponde. 

A la  segunda  dixo , que  sabe  tal  cosa  por  tal  razón , y 
responde. 

A la  tercera  dixo , que  ignora  su  contenido  , y res- 
ponde. 

A la  ultima  dixo  , que  lo  que  dexa  declarado  , es  pú- 
blico , y notorio  , pública  voz',  y fama , y común  opinión 
en  tai  parte , y entre  sus  moradores  , y todo  la  verdad, 
baxo  , del  juramento  hecho  , en  que  se  afirma  , ratifica  , y 
lo  firma  , (<5  no  lo  firma  porque  dixo  no  saber ) de  todo  lo 
q[ual  doy  fe, 

i "Pedimento  para  que  se  nombren  Intérpretes  , d fin  de  eva- 
cuar declaraciones  de  testigos  extrangeros . 

S34  F.  en  nombre  de  Don  F.  en  los  autos  con  F.  y F. 
sobre  tal  cosa  , digo  que  este  pleito  se  recibió  á prueba  ; y 
para  la  que  mí  parte  intenta  hacer  , presenté  interrogato- 
rio , á cuyo  tenor  se  mandaron  examinar  los  testigos  que 
produxese  , de  los  anales  dos  , llamados  F.  y F.  son  Ale- 
manes , y por  noJfntender  su  idioma  el  Escribano  comi- 
sionado , ni  ellos  'él  Castellano  , no  los  ha  examinado  ; y 
para  que  mi  parte  no  quede  indefensa  , ni  dexe  de  aclarar 
su  justicia  por  esta  causa  : á Vm.  suplico  se  sirva  nombrar 
dos  intérpretes  que  entiendan , y hablen  ambos  idiomas,  . 
por  medio  de  los  quales  , precedida  su  aceptación , y ju- 
ramento , sean  examinados  ante  dicho  Escribano  los  refe- 
ridos testigos  : pido  justicia  , &c. 

Au - 
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Auto • 

■§35  Para  el  efeéto  que  se  expresa , se  nombran  por  In- 
térpretes á F.  y F.  de  nación  Alemana  : notifiquesele  acep- 
ten este  nombramiento  , y juren  evacuar  fielmente  el  en- 
cargo que  por  él  se  les  hace  *,  y hecho  , se  proceda  á exa- 
minar á F.  y F.  según  se  pretende.  El  Señor  Don  F.  lo 
mandó , &c. 

Aceptación  de  Jos  Intérpretes <, 

^36  En  tal  parte  , á tantos  , &c.  yo  el  Escribano  noti- 
fiqué el  auto  antecedente  , y nombramiento  que  incluye,  á 
F.  y F.  de  nación  Alemanes ,,  en  sus  personas : y enterados 
dixeron  lo  aceptan,  y juran  por  Dios  nuestro  Señor  , y una 
señal  de  cruz  que  formaron  con  sus  manos  derechas  , usar 
bien  , y fielmente  el  cargo  de  Intérpretes , y que  á este  fia 
están  prontos  á concurrir  al  examen  , y declaraciones  que 
han  de  hacer  F.  y F.  de  la  misma  nación  \ esto  respondie- 
ron , y lo  firman doy  fe. 

Examen  de  im  testigo  con  asistencia  de  Intérpretes • 

■537  En  tal  parte  , &c.  en  consequencia  de  lo  que  está 
mandado  por  el  precedente  auto,  y en  continuación  de  la 
probanza  que  en  éstos  pretende  hacer  F.  presentó  por  tes- 
tigo á F.  de  tal  exercicio , y de  nación  Alemán  , para 
cuyo  examen  , po*  no  hablar  el  idioma  Castellano , están 
nombrados  por  Intérpretes  F.  y F.  de  la  propia  nación, 
quienes  baxo  del  juramento  que  tienen  hecho  ante  mí , el 
que  reiteran , aseguraron  usar  bien  , y fílmente  el  cargo, 
y oficio  de  tales  Intérpretes , y para  su  evacuación  , estan- 
do presente  con  ellos  el  citado  F.  yo  el  Escribano  formé  la 
señal  de  la  cruz  con  mi  mano  derecha  , y la  misma  forma- 
ron los  Intérpretes  , é hicieron  formar  al  testigo  , y les 
dixe  le  preguntasen  si  juraba  por  Dios,  y por  la  cruz  decir 
quanto  supiese  por  ambas  partes  en  razón  de  los  hechos 
del  pleito , sobre  que  era  presentado  por  testigo,  aunque 
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sobre  ellos  no  fuese  preguntado  , y en  todo  la  verdad  lisa» 
y llana  ; y habiéndole  hablado  en  su  idioma  , dixeron  que 
se  lo  habían  preguntado , y respondía  que  asi  lo  juraba  , y 
en  vista  de  esta  respuesta  se  procedió  á examinarle  al  tenor 
del  interrogatorio  producido*  en  la  forma  siguiente, 

A la  primera  pregunta  que  leí  á los  Intérpretes  , y éstos 
dieron  á entender  al  testigo , dixeron  respondía  que  conoce 
á los  litigantes , y tiene  noticia  de  este  pleito : que  de  nin- 
guno de  ellos  es  amigo  , ni  enemigo  , ni  le  tocau  las  demás 
generales  de  la  ley  , &c.  y que  es  de  tantos  años  de  edad, 
y responde. 

A la  segunda  que  les  leí , y dieron  á entender  en  igual 
forma  á dicho  testigo  , respondieron  decía  que  sabe  tal,  y 
tal  cosa  , por  tal , y tal  razón  , &c. 

A la  ultima  que  ^también  les  leí , y le  dieron  á enten- 
der , dixeron  respondía  tal , y tal  cosa  , y que  todo  lo  que 
había  declarado  era  lo  que  sabía , y la  verdad  en  que  se 
afirmaba  , y ratificaba  baxo  del  referido  juramento,  y lo 
firma  con  los  Intérpretes  , los  quales  aseguraron  baxo  del 
que  tienen  hecho,  que  todo  lo  que  consta  en  esta  declara- 
ción , es  lo  mismo  que  ha  depuesto  el  testigo  , sin  añadir, 
quitar  , ni  tergiversar  cosa  alguna  , de  todo  lo  qual  doy  fe. 

y • 

Nota  o di  ava. 

Muchas  veces  se  reciben  informaciones  de  testigos  sin 
citación  de  partes , por  alguno  de  los  motivos  expuestos  en 
el  n.  126.  al  128.  antes  de  principiar  el  pleito  , ó de  con- 
testar la  demanda  ; y para  que  aprovechen  al  sugeto  , á 
cuya  instancia  se  recibieron,  pretende  que  en  el  termino  de 
prueba  se  ratifiquen  con  citación  contraria ; y su  ratifica- 
ción se  estiende  fe  esta  suerte. 

Ratificación  de  testigos. 

538  En  tal  parte , &c.  Yo  el  Escribano  en  virtud  de 
la  comisión  que  me  está  conferida , recibí  juramento  por 
Dios  nuestro  Señor  , &c.  de  Pedro  de  tal , vecino  de  tal 
parte , de  tal  oficio  , uno  de  los  testigos  que  depusieron  en 
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la  información  presentada  en  estos  autos  , y recibida  d ins- 
tancia de  F.  y habiendo  jurado  como  se  requiere  , prome- 
tió decir  verdad  , &c.  y siéndole  leída  por  mí  la  declara- 
ción que  hizo  tal  dia  ante  F.  Escribano , y consta  en  tal 
pieza  de  los  autos  á tal  folio , enterado  de  ella  ,.  dixo 
que  su  contexto  es  lo  que  entonces  depuso  , y todo  la  ver- 
dad , sin  que  se  le  ofrezca  añadir,  quitar  ni  enmendar  cosa 
alguna  , y en  ello  se  afirma,  ratifica , y lo  firma,  y expresa 
no  comprenderle  las  generales  de  la  ley  de  que  le  instruí, 
y que  es  de  tantos  años  de  edad  , de  que  doy  fe  : Si  el  tes- 
tigo tuviere  que  añadir , quitar , d enmendar  alguna  cosay 
dirá  : que  el  contexto  de  la  citada  declaración  es  lo  mismo 
que  entonces  depuso  , y declaró  , y ahora  añade  tal  cosa 
(/o  que  sea)  de  que  entonces  no  se  acordó , y en  quanto  á 
tal  cosa  dice  que  aunque  en  dicha  declaración  depuso, 
esto  (/o  que  sea)  padeció  equivocación  en  tal , y tal  espe- 
cie , pues  lo  que  pasó  fue  tal , y tal  cosa  , y en  lo  demás 
da  por  subsistente  su  primera  declaración  , en  la  qual , y 
en  lo  que  ahora  expresa  de  nuevo  , y la  corrige,  se  afirma, 
ratifica , y lo  firma  , &c. 

Nota  nona. 

i * 

Como  á veces  no  se  pueden  ratificar  en  el  termino  de 
prueba  todos  los  testigos  que  se  examinaron  antes , á causa 
de  haber  muerto , ó ejtár  ausentes  algunos  en  parages  re- 
motos , y la  parte  que  los  produjo , quiere  valerse  de  sus 
dichos,  porque  convienen  á su  defensa,  y por  haberse  exa- 
minado sin  citatflon  de  la  contraria , no  le  perjudican: 
para  que  por  esta  causa  no  dexen  de  producir  el  debido 
efe&o , debe  pretender  q?ue  con  la  referida  citación  se  le 
reciba  información  de  abono  de  los  te\igos  muertos , y 
ausentes  , y el  Juez  deferir  á su  solicitul : y las  diligen- 
cias se  practican  en  la  forma  siguiente, 


Fj~ 
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Pedimento  para  que  se  reciba  información  de  abono 
de  un  testigo- . 

539  F.  en  nombre  de  F.  en  los  autos  con  F.  sabré  tal 
cosa,  digo  que  parala  prueba  intentada  por  mi  parte, 
pedí , y se  mandó  que  los  testigos  que  depusieron  á su  ins- 
tancia sin  citación  contraria  en  una  información  que  se 
halla  en  estos  autos , se  ratificasen  con  ella , á lo  qual  se 
defirió  en  tantos  de  tal  mes;  y habiendo  pasado  al  Escri- 
bano que  entiende  en  la  probanza  , á su  ratificación  , halló 
que  Pedro  de  tal  uno  de  ellos  ha  muerto  , (ó  se  ausentó  de 
este  Pueblo  , sin  saberse  su  paradero)  según  se  acredita  de 
las  diligencias  hechas  en  su  busca  , ó de  la  certificación  de 
su  entierro , que  presentó.  Mediante  lo  qual , y para  que 
dicha  deposición  no  quede  ilusoria  , ni  mi  parte  indefensa, 
á Vm.  suplico  se  sirva  mandar  recibir  con  dicha  citación 
información  que  ofrezco  del  abono  del  expresado  Pedro  , y 
para  ello  dar  comisión  á dicho  Escribano  : pido  justicia , y 
para  ello , &c. 

Auto . 

540  Por  lo  que  resulta  de  las  diligencias  practicadas  en 
busca  de  Pedro  de  tal , se  reciba  á esta  parte  con  citación 
de  la  otra  la  información  que  ofrece  , por  el  Escribano  que 
entiende  en  las  de  estos  autos , á qui^n  para  ello  se  da  co- 
misión en  forma  : el  Señor  Don  F.  &c. 

Declaración  de  un  testigo  de  kbotio, 

541  En  tal  parte  yo  el  Escribano  en  virtud  de  la  co- 
misión que  por  oí  auto  precedente  me  está  conferida,  re- 
cibí juramento  por  Dios  muestro  Señor  , y una  señal  de 
Cruz  en  forma  de  derecho  de  Francisco  de  tal , testigo 
presentado  por  parte  de  F.  para  la  información  de  abono 
que  tiene  ofrecida  , y le  está  mandada  dar  , el  qual  lo  hizo 
como  se  requiere,  y baxo  de  ¿1  prometió  decir  verdad, 
y lo  que  supiere  sobre  lo  que  fuere  pjeguntado,  y siéndolo 
por  mí  ai  tenor  del  pedimento  que  la  motiva  : dixo  que 

co- 
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conoció  de  vista  , trato  , y comunicac/on  á Pedro  de  tal , á 
quien  tuvo  siempre  por  buen  Christiano,  temeroso  de  Dios, 
y de  toda  pureza,  ingenuidad  , y realidad,  y por  tal  ha  es- 
tado reputado  en  este  Pueblo  , sin  que  jamás  haya  oído  el 
declarante  cosa  en  contrario  ; por  cuya  razón  tiene  por 
cierto  que  en  la  declaración  que  hizo  tal  dia  á instancia  de 
dicho  F.  habrá  depuesto  la  verdad  , por  lo  que  merece  , y 
se  le  debe  dar  entera  fé  , y crédito  ; y le  consta  que  el  ex- 
presado Pedro  falleció  tal  dia  , porque  asistió  á su  entierro, 
ó lo  vió  cadáver  , (ó  que  se  ausentó  de  este  Pueblo  en  tal 
tiempo  , y se  ignora  su  paradero  , ó lo  que  sea)  y asimismo 
dixo  que  todo  lo  que  dexa  declarado  , es  la  verdad  , baxo 
del  juramento  que  tiene  hecho  , en  que  se  afirma  , ratifica, 
y lo  firma  , y expresó  ser  de  tantos  años  de  edad  , de  que 
doy  fé. 

Nota  decima . 

Estos  testigos  de  abono  son  diferentes  de  los  que  se  pre- 
sentan á efeéto  de  abonar  , ó afianzar  á un  sugeto , y sus 
bienes  para  alguna  Administración  , Tesorería  , ó cosa  se- 
mejante , los  quales  son  verdaderamente  fiadores  ; y asi  en 
sus  deposiciones  han  de  decir  que  saben  , y les  consta  que 
F.  por  quien  son  presentados , es  sugeto  de  notorio  arraigo, 
y abono  en  aquel  Pueblo ; que  tiene  tales  bienes  , que  val- 
drán tanta  cantidad  en  «venta  , y que  no  están  afectos  , ni 
gravados  con  carga  alguna  , ó con  mas  carga  que  tai  {la 
que  sea ) y en  el  caso  que  no  la  valgan  , ó que  lo  estén  , los 
abonan  los  testigos^on  los  suyos  presentes  , y futuros  , los 
que  obligan  expresamente  á la  seguridad , fianza  , y res- 
ponsabilidad de  tal  cosa,  y quieren  ser  competidos  por  vía 
executiva  , y todo  rigor  legal  á la  satisfat\ion  de  lo  que 
por  dicha  causa  resulte  deber  el  citado  F.  y para  la  que  no 
alcancen  sus  bienes , á cuyo  efecto  se  constituyen  sus  fia- 
dores , y abonadores  simples  en  legal  forma , lo  reciben 
por  sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  , y con- 
sentida , se  someten  á los  Señores  Jueces  competentes,  y lo 
firman , y expresan  ser  de  tantos  años  de  edad , de  qi,ie 
doy  fé.  ' 
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Mandamiento  compulsorio • 

542  Lie.  Don  F.  Alcalde  Mayor  de  esta  Villa  de  tal , 

F.  Escribano  del  Número  de  esta  Villa  , siendo  requerido 
con  este  Mandamiento  por  parte  de  N.  y existiendo  en  su 
poder  , y Oficio  los  protocolos  de  Escrituras  , que  pasaron 
ante  F.  su  antecesor  r le  dará  á su  continuación  copia  ínte- 
gra de  una  carta  de  pago  , (0  lo  que  sea ) que  ante  él  pa- 
rece otorgó  F.  en  tal  día  , mes  , y año , la  qual  quiere  * y 
necesita  para  presentarla  en  el  pleito  que  con  F.  sigue  ante 
mí,  y el  presente  Escribano  sobre  tal  cosa  ; y lo  cumpla* 
mediante  estár  citada  la  otra  parte  , (ó  precediendo  cita- 
ción con  él  á la  otra  parte)  fecho  en  tal  Villa  ,á  tan- 
tos , &c.  Lie.  F.  Por  su  mandado:  Fulano. 

Nota  undécima. 

Este  Mandamiento  se  entrega  á la  parte  , á fin  de  que 
lo  ponga  en  p*,der  del  Escribano  con  quien  habla  , el  qual 
ü su  continuación  hasta  concluir  el  pliego  , y luego  en  el 
papel  sellado  correspondiente  , según  sea  la  clase  del  ins- 
trumento , Ó cosa  que  ha  de  compulsar  , ó metiendo  den- 
tro del  mismo  pliego  algunos  comunes , si  en  ellos  cabe, 
estenderá  el  testimonio , ó copia  ,t:*que  se  pide  , en  la  si- 
guiente forma. 

Forma  de  estender  el  testimonio  , b capia  que  previene 
el  Mandamiento . 

543  En  vir^dd  de  lo  que  ordena  el  anterior  Manda- 
miento , yo  F,  Éscribano  del  Número  de  esta  Villa  , suce- 
sor en  el  Oficio  que  cxerció  F.  doy  fé  que  al  folio  tantos 
del  registro  de  Escrituras  , que  parece  pasaron  ante  él  en 
tal  año  , se  halla  una  , cuyo  tenor  es  el  siguiente  : ( Aquí 
se  inserta  á la  letra  , y se  pone  el  concuerda  regular ) si  se 
hubiese  de  dar  testimonio  en  relación  de  algún  pleito, 
dirá  : doy  fé  que  ante  tal  Juez  , y en  mi  Oficio  se  siguen, 
y están  pendientes  autos  , (0  se  han  seguido ) á instancia  de 
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F.  contra  N.  de  esta  vecindad  sobre  tal  cosa,  los  quales  Ha- 
bieron principio  en  tal  dia  , por  pedimento  que  con  tales 
documentos  presentó  el  mismo  F.  haciendo  relación  de  tal, 
y tal  cosa  y concluyendo  con  tal  pretensión ; de  la  qual se 
comunicó  traslado  á N.  el  qual  solicitó  tal  cosa , y puestos 
los  autos  en  estado , se  recibieron  á prueba  por  tanto  ter- 
mino , que  se  prorrogó  hasta  los  ochenta  dias  de  la  ley  , y 
dentro  de  ellos  hizo  cada  litigante  la  que  estimó  convenirle 
con  testigos  , é instrumentos ; y hecha  publicación  de  pro- 
banzas , alegaron  de  su  justicia  ; y conclusos  los  autos  para 
difinitiva  , se  dió  en  ellos  sentencia  , cuyo  literal  tenor  con 
el  de  tal , y tal  cosa  {lo  que  pida  la  parte ) es  el  siguiente: 
{Aquí  se  insertara  todo, y luego  proseguirá.)  Lo  relacionado 
resulta  mas  difusamente  de  los  autos  de  que  queda  hecha 
mención  , y lo  inserto  concuerda  con  kxque  existe  en  ellos, 
á que  me  remito  , y todo  queda  en  mi  poder  , y Oficio  , y 
en  cumplimiento  de  lo  preceptuado  en  el  compulsorio  que 
precede  , lo  signo  , y firmo  en  tal  parte  , &c. 

Pedimento  presentando  una  Escritura  para  su  com- 
probación. 

i 44  F.  en  nombre  de  N.  en  los  autos  con  D.  sobre  tal 
cosa  , digo  que  por  el  proveído  en  tantos  de  tal  mes  se  re- 
cibieron á prueba  por  tantos  dias  comunes  á las  partes , y 
para  verificación  de  la  justicia  que  á la  mia  asiste  , hago 
presentación  de  un  traslado  de  tal  Escritura  , que  en  tal 
dia  otorgó  P.  ante  M.  Escribano  , en  cuya  atención,  á Vm. 
suplico  se  sirva  haberlo  por  presentado  , á fin  de  que  no  se 
dude  de  su  legitimidad,  y veracidad,  mandar  que  con  cita- 
ción contraria  se  compruebe  por  el  Escribano  de  estas  di- 
ligencias con  su  protocolo,  que  existe  er)  el  Oficio  que 
exerce  F.  al  qual  se  requiera  lo  exhiba  , y ponga  de  mani- 
fiesto á esto  efeéto  : pido  justicia  , y para  ello , &c. 

Auto . 

5'45  Compruébese  con  citación  de  la  parte  contraria 
la  Escritura  que  por  ésta  se  presenta  en  la  conformidad 
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que  solicita,  á cuyo  efeéto  F.  Escribano  existiendo  en  su 
poder  el  protocolo  de  ella  , lo  exhiba  ; lo  qual  se  praélíque 
por  el  que  entiende  en  las  diligencias  de  este  pleito.  E! 
Señor  Don  F. 

Citación * 

546  -En  tal  parte  , á tantos  de  tal  mes  , y año , yo  et 
Escribano  cité  con  el  auto  precedente  á D.  para  el  efeélo 
que  en  él  se  refiere  , en  su  persona  , el  qual  dixo  está  pron- 
to á concurrir  al  cotejo-,  ó comprobación,  señalándosele 
día  , y hora  , doy  fé  : se  le  señalará  dia  , y hora  , y pondrá 
el  señalamiento  ,y  notificación  con  el» 

i;:!'  :ui  id. : rq¡  *;  >'  ' 'r  ' : ' 

Cotejo  , d'  comprobación  de  la  Escritura ■». 

547  En  tal  parte,  á tantos  de  tal  mes,  y año,  yo  el 
Escribano  estando  presente  D.  uno  de  los  litigantes  en  este 
pleito  , requerí  á F.  Escribano  que  me  exhibiese  el  proto- 
colo de  la  Escritora  que  se  manda  comprobar , y con  efeélo- 
me  exhibió  uno  empergaminado  de  las  que  parece  pasaron 
ante  F.  su  antecesor  en  tal  año  , comprehensivo  de  tantas 
fojas , que  á su  final  está  signado  , y firmado  por  él , y á la 
página  tantas  se  halla  la  que  refiere  el  pedimento  , y ha- 
biendo tomado  el  protocolo  yo  el  Escribano  , y el  traslado 
producido  el  mencionado  D.  y leído  éste  por  él , é yo 
atendido  por  aquel , advertimos  estár  bien  , y fielmente 
sacado  dicho  traslado  sin  defeéto  algnnfc  : ó que  en  tal  foja, 
plana  primera  , ó á su  buelta,  á tal  linea  donde  dice  ta) 
tosa  (la  que  sea)  debe  decir  tal,  según  el  contesto  del 
mismo  protocolé , con  el  que  está  conforme  en  todo  lo  de- 
más , y para  qtíe  conste  lo  pongo  por  diligencia , que  con 
dicho  D.  firmo , y de  ello  doy  fé. 

Pedimento  presentando  papeles , para  que  una  de  las  partes 
los  reconozca» 

548  F.  en  nombre  de  D.  en  los  autos  con  N.  sobre  tal 
cosa , digo  que  estos  autos  se  han  recibido  á prueba  por  el 

de 
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de  tantos  , y para  la  que  conduce  á mi  parte , presento  dos 
cartas  firmadas  por  B.  padre  de  la  contraria  , en  tales  dias 
de  tal  mes  , y año  : en  cuya  atención  , á Vm.  suplico  se  sir- 
va'haberlas  por  presentadas , y mandar  que  el  citado  N. 
baxo  de  juramento  las  reconozca , y declare  , si  las  firmas 
puestas  á su  final  son  de  propio  puño , y letra  de  su  padre, 
y las  que  acostumbraba  hacer  , á lo  que  se  le  apremie  en 
caso  necesario  , pues  evacuado  que  sea  , protesto  pedir  lo 
que  al  derecho  de  mi  parte  convenga  en  justicia  , que  es  la 
que  solicito  , y para  ello  , &c. 

Auto . 

549  Por  presentadas  las  cartas  que  se  refieren  : N.  las 
reconozca  según  se  pretende  , ante  el  Escribano  que  en- 
tiende en  las  diligencias  de  estos  autos,  á lo  que  se  le  apre- 
mie en  caso  necesario  , y hecho  , pida  esta  parte  lo  que  la 
convenga.  El  Señor  Don  F.  lo  mandó  , &c. 

Declaración  acerca  del  reconocimiento 
de  las  cartas. 

‘ . • J • V ' i i 

550  En  tal  parte  , á tantos  de  tal  mes  , y año  , yo  el 
Escribano  usando  de  la  comisión  que  me  está  conferida 
por  el  auto  precedente  , recibí  juramento  por  Dios  nuestro 
Señor , y una  señal  deicruz  en  forma  de  derecho  de  N.  en 
el  contenido  , el  qual  lo  hizo  como  se  requiere  , y baxo  de 
él  prometió  decir  verdad , y habiéndole  manifestado  las 
cartas  presentadaspor  parte  de  F.  sus  fechas  tal,  y tal  dia; 
vistas , y reconocidas  , dixo  que  aunque  parece  que  las  fir- 
mas que  contienen  , y dicen  B.  de  tal , son  semejantes  á las 
que  su  difunto  padre  acostumbraba  hacelV  no  puede  afir- 
mar si  son  , ó no  de  propio  puño  de  éste  , por  no  haberse- 
las  visto  hechar  ; ni  menos  tiene  noticia  del  contesto  de  las 
cartas  , en  que  existen  : Que  es  lo  que  puede  declarar  , y 
todo  la  verdad  baxo  de  dicho  juramento,  en  que  se  afirma, 
ratifica  , y lo  firma  , y expresa  ser  de  tantos  años  de  edad, 
poco  mas , ó menos  , de  que  doy  fé. 
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Pedimento  nombrando  Peritos  para  hacer  cotejo 
de  firmas . 

551  F.  en  nombre  de  D.  en  los  autos  con  N.  sobre  tal 
cosa , digo  que  para  la  prueba  que  mi  parte  pretende  ha- 
cer, presenté  des  cartas  escritas , y firmadas  por  B.  padre 
de  la  adversa , y pretendí  que  ésta  las  reconociese,  y de- 
clarase si  las  firmas  que  e.^tán  á sus  finales  eran  hechas  por 
el  referido  su  padre,  á lo  qual  se  defirió , y habiéndoselas 
manifestado  el  Escribano  de  estas  diligencias,  no  contestó 
positiva  ni  afirmativa  , sipo  ambiguamente  sobre  su  cer- 
teza, y deseando  evitar  toda  duda  de  que  son  suyas,  desde 
luego  para  su  cotejo,  y comprobación  nombro  por  mi  parte 
á F.  Maestro  de  primeras,  letras  en  esta  Villa  : en  cuya 
atención,  á Vm.  suplico  se  sirva  haberle  por  nombrado  , y 
mandar  que  la  otra  dentro  de  un  breve,  y perentorio  ter- 
mino que  se  le  prefina,  nombre  por  la  suya  , ó se  conforme 
cen  el  nombrado,  y pasado,  se  elija  de  oficio  á su  costa  , y 
que  ambos  Peritos  baxo  de  juramento,  y con  la  citación 
correspondiente  hagan  el  cotejo,  y comparación  de  las  ci- 
tadas firmas,  á cuyo  fin  el  presente  Escribano  les  ponga  de 
manifiesto  tal,  y tai  Escritura , otorgadas  por  el  mencio- 
nado B.  difunto,  que  existen  en  su  protocolo  i pido  justicia, 
y para  ello,  &c. 

AutO r 

552  Para  el  cotejo  , y comprobaciofi  que  el  pedimento 
refiere,  se  há  por  nombrado  por  esta  parte  á F.  Maestro  de 
primeras  letras,  notiñquese  á la  otra  que  dentro  de  tercero 
día  perentorio  t/*mbre  por  sí,  ó se  conforme  con  el  pro- 
puesto , con  apercibimiento  que  pasado  , se  nombrara  de 
oficio  á su  costa  ; y hecho,  evacúen  con  la  citación  corres- 
pondiente baxo  de  juramento  ambos  Peritos  el  cotejo  que 
se  solicita  , ante  el  presente  Escribano  , á cuyo  fin  exis- 
tiendo en  su  poder  las  Escrituras  que  se  enuncian,  se  las 
manifieste  según  se  pretende.  Ei  Señor  Dan  F.  lo  mandó. 

. i Di- 
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Diligencia  del  cotejo , y declaración 
de  los  Peritos . 

553  En  tal  parte,  tal  día,  mes,  y año,  yo  el  Escri- 
bano recibí  juramento  por  Dios  nuestro  Señor,  y una  señal 
de  cruz  en  forma  de  derecho  de  F.  y F.  Maestros  de  prime- 
ras letras  en  esta  Villa,  quienes,  y cada  uno  de  por  sí  lo 
hicieron  como  se  requiere,  y baxo  de  él  prometieron  decir 
verdad,  y habiéndoles  puesto  presentes  las  dos  cartas  pre* 
sentadas  en  estos  autos  por  F.  y asimismo  tal , y tal  Escri- 
tura otorgadas  ante  mí  en  tal  año  por  B.  difunto:  dixeron 
han  visto , y examinado  con  toda  atención,  y cuidado  asi 
las  firmas  de  las  cartas,  como  las  de  las  dos  Escrituras , y 
que  según  sus  caradéres,  ayre  de  la  letra , fortaleza  de 
pulso,  y otras  circunstancias  que  advirtieron  en  unas,  y 
otras  , y en  sus  rubricas  , son  hechas  todas  por  un  propio 
puño,  en  lo  que  ninguna  dúdales  queda  : y que  esto  es  lo 
que  pueden  declarar  según  su  inteligencia  , y reglas  de  su 
arte,  y la  verdad  baxo  de  dicho  juramento  , en  que  se  afir- 
man, ratifican,  y lo  firman,  y expresan  ser  el  F.  de  tantos 
años,  y el  F.  de  tantos  poco  inas , o menos  de  edad,  de  que 
doy  fé. 

Nota  duodécima. 

Si  se  quisiere  ponei*antes  de  la  declaración  la  acepta- 
ción del  nombramiento,  y también  el  juramento,  se  podrá, 
reiterándolo  en  1^  declaración  , pues  esto  en  nada  altera 
la  diligencia:  previniendo  que  á todo  Perito  se  ha  de  pre- 
guntar la  edad  que  tiene  , y ponerla  , excepto  que  estén  di- 
putados públicamente,  pues  entonces  no  est necesario,  (aun- 
que no  daña)  ni  tampoco  que  hagan  juramiVto,  si  al  tiempo 
de  su  ingreso  , y admisión  lo  hicieron , como  es  regular. 

Requerimiento  á las  partes  para  que  presenten  mas 
testigos , si  los  tubieren . 

554  En  tal  parte,  á tantos , &c.  yo  el  Escribano  me- 
diante estár  para  espirar  el  termino  porque  estos  autos 
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se  recibieron  á prueba  , requerí  á F.  que  si  tenia  mas  tes- 
tigos con  que  ampliar  su  probanza  , los  presentase  ante  mí 
para  su  examen  , y enterado,  dixo  que  por  ahora  no  quiere 
producir  mas,  y que  si  lo  tubiere  por  conveniente  , los  pre- 
sentará antes rque  el  termino  espire  : esto  respondió,  doy  fé. 

Pedimento  para  la  publicación  de  probanzas . 

555  F.  en  nombre  de  D.  en  los  autos  conN.  sobre  tal 
cosa  digo  que  el  termino  con  que  se  recibieron  á prueba, 
y mucho  mas  es  pasado ; por  lo  que  á V m.  suplico  se  sirva 
hacer  en  ellos  publicación  de  probanzas  por  el  termino  de 
la  ley  , para  que  las  partes  aleguen  de  su  derecho,  y jus- 
ticia , pues  asi  procede  de  la  que  pido  , &c. 

Auto . 

556  Traslado  á la  otra  parte.  El  Señor  D.  F.  &c. 

Notificación . 

557  En  tal  parte,  á tantos  de  tal  mes,  y año,  yo  el  Es- 
cribano leí,  y notifiqué  el  auto  precedente  á F.  Procurador 
de  F.  en  su  persona  a,  nombre  de  su  parte , doy  fé. 

- Pedimento  acusando  la  rebeldía , £ insistiendo  en  que  se 
, baga  la  publicación. 

¿ C ' 

558  F.  en  nombre  de  F.  en  los  autos  con  F.  sobre  tal 

cosa ; digo  que  habiendo  espirado  el  termino  de  prueba  en 
ellos  concedidcy  pretendí  se  hiciese  publicación  de  pro- 
banzas , de  cu)//  solicitud  se  comunicó  traslado  á la  parte 
adversa,  la  qual  sin  embargo  de  habérsele  notificado,  y ser 
pasado  el  termino  en  que  debió  responder  á ¿1,  no  lo  prac- 
ticó , por  lo  que  le  acuso  la  rebeldía:  en  cuya  atención  , á 
Via.  suplico  se  sirva  haberla  por  acusada,  y deferir  á la 
publicación  pretendida : pido  justicia , &c. 
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Auto . 

559  Por  acusada  la  rebeldía:  se  hace  en  este  pleito  pu- 
blicación de  probanzas  por  el  termino  de  la  ley,  hagase 
notorio  á las  partes.  El  Señor  Don  F.  &c. 

Nota  decimotercia. 

Hecha  la  publicación  de  probanzas,  toman  las  partes 
los  autos,  alegan,  y concluyen  , y si  alguna  no  quiere  to- 
marlos , se  pra&íca  lo  que  dexo  explicado  en  el  num.  413. 

Pedimento  de  tachas , y átono  de  testigos. 

560  F.  en  nombre  de  N.  en  los  autos  con  D.  sobre  tal 
cosa,  digo  que  de  las  probanzas  hechas  en  ellos  por  las  par- 
tes, se  hizo  publicación  en  tal  dia;  y mediante  á que  los  tes- 
tigos de  que  mi  parte  se  valió,  son  fidedignos,  sin  vicio,  ni 
defeéto alguno  , y los  producidos  por  la  contraria,  á mas  de 
no  hacer  prueba  , como  á su  tiempo  expondré,  padecen  al- 
gunos de  ellos  varios  defeétos,  y tachas  legales,  por  las 
quales  deben  ser  despreciados,  y repelidos  sus  dichos;  para 
acreditarlas  conviene  al  derecho  de  la  mia  , que  con  cita- 
ción de  la  otra  se  la  reciba  información  al  tenor  de  los 
capítulos  siguientes,  • 

Si  saben,  y les  consta  que  Pedro  es  enemigo  capital  del 
referido  N.  mi  pyte  por  tal,  y tal  causa,  digan,  y dén  ra- 
zón , &c. 

Si  saben  , y es  cierto  que  Juan  se  perjuró  en  tal  pleito, 
que  F.  siguió  contra  P.  en  tal  año,  ante  tal  Juez,  y Escriba- 
no ; y que  como  tal  perjuro  se  le  impuso  t>\  pena,  digan,  &c. 

Si  saben,  &c.  » 

Y para  que  sus  dichos,  y deposiciones  sean  repelidos,  y 
ningún  crédito  se  les  dé  en  juicio , á Vm.  suplico  se  sirva 
admitir,  y estimar  por  legítimas  las  tachas,  y defeétos  que 
contienen  las  preguntas  referidas;  recibir  esta  causa  á 
prueba  de  ellas  por  el  termino  que  gradúe  competente  con 
arreglo  á la  ley  ; y mandar  que  los  testigos  que  depusieren 

acer- 
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acerca  de  su  contesto  , y otros  de  qne  mi  parte  se  valga, 
abonen  los  que  éita  produjo  en  su  prueba  principal , y de- 
claren conjuramento,  como  s:n  personas  timoratas,  y fide- 
dignas , y de  toda  verdad,  y que  por  tales  han  estado  siem- 
pre, y están  reputadas , y conceptuadas  entre  todos,  sin 
que  jamás  hayan  oído  cosa  en  contrario  : y juro  en  forma 
de  derecho  no  poner  de  malicia  las  referidas  tachas,  ni  por 
infamar  á los  sugetos  en  ellas  contenidos  sino  solamente 
por  convenir  á la  defensa  de  mi  parte  , y su  justicia,  que 
pido,  y para  ello,  &c. 

Auto  primero . 

561  Traslado  á la  otra  parte.  El  Señor  Don  F,  Corregi- 
dor, &c.  lo  mandó  en  tal  parte,  &c.  Este  auto  se  notifica 
a la  parte  contraria . 

/ ' 

Auto  de  admisión , y prueba  de  tachas , y abono 
de  testigos. 

562  Sin  embargo  de  lo  expuesto  por  parte  de  D.  se  ad- 
miten quanto  ha  lugar  en  derecho  las  tachas  propuestas  d 
sus  testigos  por  la  de  N,  y recibe  á prueba  de  ellas  por  tan- 
tos dias  comunes  á entrambos  litigantes  , á quienes  se  cite, 
y haga  saber  este  auto,  el  qual  sea,  y se  entienda  para  que 
en  eL  propio  termino  abone  también  *:1  citado  N.  los  suyos 
apremiando  si  fuere  necesario,  á los  de  que  intente  valerse, 
á que  depongan  lo  que  sepan  acerca  de  los  particulares  del 
pedimento,  y para  ello  se  dá  comisión  al  ^Escribano  de  es- 
tas diligencias,  y Alguacil  de  este  Juzgado.  Con  vista  de 
autos  lo  mandó  el  Señor  Don  F.  Corregidor,  &c, 

( Nota  decimaquarta. 

Este  auto  se  debe  notificar  á entrambas  partes,  á la  una 
para  que  pruebe  las  tachas  que  opone  á los  testigos  de  la 
contraria,  y abone  los  suyos ; y á la  otra  para  que  abone 
también  los  suyos  tachados,  justificando  lo  incierto  de  las 
tachas  propuestas;  y si  quisiere  puede  tachar  también  á los 
•>  de 
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de  la  adversa  en  caso  de  que  tengan  algunas  , proponién- 
dolas en  forma.  Si  las  tachas  se  proponen  en  interrogatorio 
(como  se  puede  hacer)  se  habrá  por  presentado,  y de  él,  y 
del  pedimento  se  ha  de  conferir  traslado,  (lo  que  es  al  con- 
trario con  el  interrogatorio  sobre  la  causa  principal , pues 
no  se  comunica)  y la  razón  de  diferiencia  consiste,  lo  pri- 
mero , en  que  las  tachas  deben  ser  especificadas,  y el  origen 
de  donde  provienen,  y no  viéndolas  la  parte  contra  cuyos 
testigos  se  oponen,  no  podrá  impugnar  su  admisión ; y lo 
segundo,  porque  en  el  negocio  litigioso  si  se  ccmunicéra  el 
interrogatorio  , pedria  la  una  sobornar  á les  testigos  de  su 
contendor,  á fin  de  que  no  depusiesen  la  verdad  , ó buscar 
otros  que  sobre  los  mismos  artículos  depusiesen  tal  vez  fal- 
samente lo  que  no  habia  , y perjudicarle  de  este  modo,  ha- 
ciéndole perder  su  derecho  ; cuyo  riesgo  no  hay  en  los  de 
las  tachas,  pues  éstas  no  miran  á los  méritos  de  la  causa, 
y acción  ó excepción  propuesta  como  el  interrogatorio 
principal , sino  á debilitar  uno  de  los  medios  con  que  se 
intentó  probar,  lo  qual  es  muy  diverso,  y por  eso  no  hay 
el  inconveniente  en  que  se  comunique  el  interrogatorio  , ó' 
pedimento  en  que  se  proponen  , como  en  el  de  la  causa 
principal.  Los  testigos  que  se  presenten,  deben  ser  idóneos,' 
y fidedignos,  y se  han  de  examinar,  y hacérseles  las  pre* 
guntas  generales  de  la  ley,  edad,  oficio  y vecindad,  al 
modo  que  á*-  los  del  negooáo  principal , aunque  en  el  pedi- 
mento, ó interrogatorio  no  se  exprese,  pues  sin  embargo 
4e  que  la  ley  no  lo  manda , es  conveniente  para  que  hagan 
plena  fé,  y no  se  dude  de  su  idoneidad  , ni  de  la  verdad  de 
sus  deposiciones. 

, Pedimento  pretendiendo, ampliación  del  termino  de  prueba 
por  vía  de  restitución*  \ 

563  F.  Curador  ad  litcm  de  N.  en  los  autos  con  D.  so- 
bre tal  cosa,  digo  que  estos  autos  se  recibieron  á prueba 
por  el  termino  de  la  ley,  y habiendo  espirado,  se  hizo  en 
ellos  publicación  de  probanzas  en  tal  día;  y por  no  haber 
tenido  noticia  de  algunos  testigos  que  conducen  á su  de- 
fensa , ( d por  el  motivo  que  haya ) no  los  presenté,  por  cuya 

ra- 
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razón  puede  ser  enormemente  leso,  y damnificado;  y me- 
diante á que  al  referido  N.  por  ser  menor  , compete  el 
beneficio  de  la  restitución  contra  el  lapso  del  termino ; por 
tanto,  y para  que  no  sea  perjudicado,  á Vm.  suplico  se 
sirva  concedérsela,  y en  su  consequencia  ampliar  el  termino 
ordinario  porque  este  pleito  se  recibió  á prueba  por  tantos 
dias  , que  son  su  mitad  , á fin  de  que  en  ellos  pueda  justi- 
ficar lo  que  por  la  razón  expuesta  omitió  ; pues  asi  es  justi- 
cia que  pido,  juro  en  forma  de  derecho  no  pedir  de  mali- 
cia el  referido  termino,  sino  por  convenir  á la  defensa  de 
gii  menor,  imploro  el  noble  oficio  de  Vm.  y para  ello,  &c. 

Auto . 

§64  Medíante  constar  en  estos  autos  la  menor  edad  de 
N.  y por  ella  competirle  el  beneficio  de  la  restitución , se 
amplía  el  termino  por  qué  se  recibieron  á prueba,  por  tan- 
tos dias  perentorios  comunes  á ambas  partes,  mitad  del 
probatorio  concedido  anteriormente  con  denegación  de 
©tro:  hágaseles  saber,  para  que  en  ellos  justifiquen  lo  que 
les  convenga  con  la  respectiva  previa  citación  por  ante  el 
Escribano  de  estas  diligencias:  con  vista  de  autos  1q  mandé 
el  Señor  Don  , &c. 

Pedimento  recusando  al  Juez  inferior • 

t; 

5 65  F.  en  nombre  de  N.  en  los  autos  con  D.  sobre  tal 
cosa,  digo  que  estos  autos  se  hallan  conclusos,  y en  es- 
tado de  determinarse:  y mediante  á qué  hablando  con  la 
judicial  modestia,  tengo  á Vm.  por  sospechoso,  desde  luego 
usando  de  la  acción  que  me  compete,  le  recuso  para  su 
determinación,  / Vm.  suplico  se  sirva  haberse  por  recu- 
sado, y acompañarse  con  otro  Juez,  (si  lo  hubiere  en  el 
Pueblo ) ó con  Abogado  de  ciencia  , y conciencia  , y man- 
dar se  me  haga  saber  su  nombramiento , pues  de  lo  contra- 
rio protesto  la  nulidad ; y juro  en  forma  de  derecho  no 
hacer  de  malicia  esta  recusación,  sino  únicamente  por  con- 
venir á la  defensa  de  mi  parte  , y su  justicia , que  es  la  que 
pido , y para  ello , &c. 
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Auto  de  recusación. 

$66  Se  há  por  recusado  su  merd.  para  la  determina- 
ción de  esta  causa  ,.  ( apara  l o que  sea ) y nombra  por  su 
acompañado  al  Licenciado  Don  F.  Abogado  de  los  Reales 
Consejos,  vecino  de  esta  Villa,  al  qual,  precediendo  la  no- 
toriedad á las  partes  para  los  efedos  que  haya  lugar , se  no- 
tifique acepte  este  nombramiento,  y jure  en  la  forma  ordi- 
naria , {si  fuere  Juez  el  nombrado , se  omitirá  el  juramento ) 
para  lo  qual  se  dá  comisión  á qualquiera  Escribano  de 
S.  M.  el  Señor  Don  F.  Corregidor  de  esta  Villa  de  tal,  lo 
mandó.,  &c.. 

Nota  decimoquinta» 

Este  nombramiento  se  hace  saber  ante  todas  cosas  á las 
panes,  por  si  quieren,  ó1  no  recusar  ( como  pueden  ) al 
acompañado,  y si  dentro' de  tres  dias  siguientes  al  de  su 
notoriedad  nada  dixeren,  se  procede  á notificarlo  al  acom- 
pañado, cuya  diligencia  se  estiende  en.  la  forma  siguiente- 

Notificación , aceptación , y juramento  del  acompañado» 

567  En  tal  Villa  ^ á tantos  de  tal  mes  , y año  , yo  el 
Escribano  hice  nctorio  el  auto  precedente  al  Licenciado 
Don  F.  Abogado  de  les  Reales  Consejos  , en  el  contenido 
en  su  persona  , ytenterado  de  él  , dixo  que  acepta  el  nom- 
bramiento de  acompañado  que  incluye  , y jura  por  Dios 
nuestro  Señor  , y una  señal  de  cruz  en  forma  de  derecho, 
que  evacuará  legalmente  su  encargo  ,vy  procederá  con 
reditud  en  la  determinación  de  los  autos  «ue  se  refieren  en 
el  pedimento  que  motivó  dicho  nombramiento  t esto  res- 
pondió , y lo  firma  , doy  fé* 

Nota  decimosexta» 

En  quanto  á la  recusación  de  los  Escribanos  origina- 
rios , y de  diligencias  , he  explicado  en  los  nn.  445  al  449 

lo  • 
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lo  qutí  se  debe  pra&icar  ; y respeélo  ser  cosa  muy  fácil, 
omito  estender  las  diligencias  concernientes  á ella. 

Sentencia  difinitiva  absolviendo  al  demandado . 

568  En  tal  parte , á tantos  de  tal  mes , y año , «1  se  ñor 
Don  F.  Corregidor  de  ella,  habiendo  visto  los  autos  segui- 
dos por  parte  de  D.  y de  N.  «obre  tal  cosa  , dixo  : que  me- 
diante haber  probado  bien,  y cumplidamente  el  citado  N. 
las  excepciones  que  propuso  , le  debía  absolver  , y ab- 
suelve de  la  demanda  que  contra  él  instauró  el  menciona- 
do D.  al  qual  se  impone  perpetuo  silencio  para  que  pueda 
subscitarla  , ni  moverla  : y por  esta  su  sentencia  definiti- 
vamente juzgando „ asi  lo  pronunció  , mando,  y lo  firma» 

Sentencia  difinitiva  condenando  al  demandado. 

569  En  tal  parte  , á tantos  de  tal  mes  , y año , el  señor 
Don  F.  Corregidor  de  ella  , habiendo  visto  los  autos  se- 
guidos por  N.  contra  D.  sobre  tal  cosa  , dixo  : que  sin  em- 
bargo de“~lo  expuesto  , alegado , y excepcionado  por  el 
citado  D.  le  debía  condenar  , y condena  á que  dentro  de 
tantos  dias  primeros  siguientes  dé  , ó pague  al  referido  N. 
los  tantos  reales  que  tiene  pretendido  en  su  demanda  con 
apercibimiento  de  execucion  } y por  esta  sentencia  difini- 
tivamente  juzgando,  asi  lo  pronuncio,  mando  , y firmo» 

i 

Otra  sentencia . c. 

570  Dixo  debía  declarar,  y declara  que  los  bienes  conte- 
nidos en  la  demanla  sobre  que  se  sufrió  este  pleito  , tocan, 
y pertenecen  al  rjpayorazgo  que  erigió  B.  y posee  el  nomi- 
nado N.  al  qual  manda  se  ponga  incontinenti  en  posesión 
de  ellos  , á cuyo  efeéto  se  libre  el  mandamiento  competen- 
te; y condena  al  citado  D.  á que  los  dexe  libres,  y desem- 
barazados , y á la  restitución  de  todos  los  frutos  produci- 
dos , y que  debieron  producir  desde  la  contestación  de  la 
demanda , los  quales , precedida  su  liquidación  por  el  pre- 
sente Escribano , se  le  notifique  pague  dentro  de  nueve 

d i as 
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días  con  apercibimienio  de  execucíon  , como  también  las 
costas  procesales  causadas  , y que  se  causen  hasta  el  efec- 
tivo reintegro  , en  que  igualmente  le  condena  ; y para  la 
averiguación  de  su  importe  pasen  los  autos  al  Tasador  ge- 
neral; y por  ésta  su  sentencia  difinitivamente  juzgando,  asi 
lo  pronunció &c. 

Nota  decimoséptima. 

Estas  sentencias  van  extendidas  con  arreglo  al  estilo  de 
esta  Corte  , y las  firma  el  Juez  ,,  y autoriza  el  Escribano, 
por  lo  que  no  hay  pronunciamiento.  En  otros  Juzgados  las 
firma  el  Juez  solo  , por  cuya  razón  se  pone  su  pronuncia- 
miento separado  á presencia  de  testigos , el  que  firma  el 
Escribano  , y en  seguida  se  notifica  á las  partes  ; pero  na- 
da se  altera  en  la  substancia  , y asi  se  observará  el  que  ha- 
ya en  cada  Juzgado. 

Pedimento  de  apelación » 

571  F.  en  los  autos  con  D.  sobre  tal  cosa , digo  que  por 
la  sentencia  proferida  en  ellos  se  manda  á mi  parte  que 
pague  , ó haga  tal  cosa ; y mediante  á que  dicha  sentencia, 
hablando  con  la  judicial  modestia  , le  es  gravosa , y per- 
judicial , desde  ahora  #peIo  ce  ella  para  ante  quien  con 
derecho  puedo  , y debo  ; en  cuya  atención,  á Vm.  suplico 
se  sirva  aumitirm^dícha  apelación  lisa , y llanamente  en 
ambos  efeélos  ; y para  el  de  mejorarla  mandar  se  me  en- 
tre guen  los  autos,  ( ose  me  de  el  competente:  testimonio ) 
pues  asi  es  justicia  , que  pida , y para  ello  , &c. 

Auto.  ; 

572  Admítese  á esta  parte  la  apelación  ,que  interpo- 
ne’, quanto  há  lugar  en  derecho,  y para  el  efeélo  que  ex- 
presa , se  le  entreguen  los  autos  por  el  término  ordinario, 
( o se  le  dé  el  testimonio  que  pide  ) el  Sr.  Don  , &c.  lo  man- 
dó á tantos  de  tal  mes , y año. 
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JSfot-A  decimaoñava* 


Admitiéndose  la  apelación  en  ambos  efe&os  , no  h?j 
inconveniente  en  mandar  entregar  los  autos ; pero  si  se  ad- 
mite en  el  debolutivo  solamente , como  sucede  en  la  via 
exeeutiva  ; 6 el  pleito  es  de  los  en  que  la  ley  6.  tit.  1 8.  li- 
bro 4.  Recopil.  prohíbe  su  admisión  , se  debe  denegar  la 
entrega  , porque  de  hacerse  , se  priva  al  que  obtuvo  en  la 
sentencia,  de  continuarlos,,  y pretender  la  execucion  de 
éita  , mientras  los  tiene* 

Pedimento  para  que  se  declare  por  desierta  Ja  apelación* 

573  F.  en  nombre  de  N.  en  los  autos  con  D.  sobre  tal 
cosa  , digo  que  de  la  sentencia  en  ellos  proferida  por  Vm. 
interpuso  apelación  el  citado  D*  la  que  le  fue  admitida , y 
sin  embargo  de  ser  pasado  el  término  en  que  debió  mejo- 
rarla^ no  lo  ha  hecho  , ni  requerido  con  el  despacho  cor- 
respondiente.; por  lo  que  á Vm.  suplico  se  sirva  declarar 
por  desierta  la  apelación,  y por  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada  la  referida  sentencia  , mandando  se  lleve  á 
pura  , y "debida  execucion ; pido  justicia  , y para  ello  , &c. 


'S74  Notifiquese  á la  otra  parte  que  dentro  de  tantos 
dias  haga  constar  haber  mejorado  la  Apelación  que  tiene 
interpuesta  , con  apercibimiento  , el  Sr.  Don  F.,&c. 


Este  auto  s y si  no  requiere  coa 

la  mejora  en  el  término  prefinido  , se  le  acusan  dos  rebel- 
días insistiendo  en  la  pretensión  primera , y el  Juez  las  há 
por  acusadas,  y le  concede  segundo , y tercero  término, 
y pasados  , dá  otro  pedimento  el  que  obtuvo  , acusándole 
tercera  rebeldía  , llama  el  Juez  los  autos  con  citación  de 
las  partes  , y citadas  con  él , pasados  tres  dias , defiera  á 


Auto * * 
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su  solicitud  7 como  expuse  en  el  num.  479  , proveyendo  el 
siguiente 

Auto  de  declaración . > : j 

575  Mediante  no  haber  mejorado  la  parte  de  F.  I4 
apelación  que  interpuso  de  la  sentencia  definitiva  proferí-! 
da  en  estos  autos  en  tal  dia  , sin  embargo  d^  los  términos 
que  para  ello  se  le  han  concedido  , se  declara  por  desier- 
ta dicha  apelación  , y por  pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada  la  expresada  sentencia  ,y  en  su  consequencia  se 
lleve  á pura , y debida  execucion  : con  vista  de  autos-  lo 
mandó  el  Señor  Don  , &c. 

Nota  vi  gesto  a . 

Si  la  parte  condenada  no  apela  de  la  providencia  en  el 
término  legal  ante  el  Juez  que  la  profirió , ó no  requiere 
con  mejora , ó despacho  del  de  alzadas  , ó del  Tribunal 
superior  , á quien  toca  el  conocimiento  en  grado  de  apela- 
ción , debe  dar  pedimento  la  otra , acusándole  una  rebel- 
día , relacionando  el  contesto  de  la  providencia  , y el  dia 
en  que  se  le  hizo  saber  , y pretendiendo  se  declare  por 
consentida  , y pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  : á cu- 
yo pedimento  debe  el  Juez  providenciar  en  los  términos 
que  expliqué  en  el  num.  475  , y practicarse  lo  que  alli  ex- 
puse , y el  pedimento  , y auto  se  estienden  en  la  forma  si- 
■guiente.  -m 

t 

Pedimento  para  que  se  declare  unce  sentencia  por  pasa- 
da en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

576  F.  en  nombre  de  N.  en  los  autos  con  D.  sobre  tal 
cosa  , digo  que  vistos  por  Vm.  profirió  en  tal  dia  sentencia 
difinitiva  , por  la  qual  condenó  al  enunciad»  D.  en  tal  co- 
sa , la  qual  se  le  hizo  saber  en  tal  dia  ; y s\  embargo  de 
ser  pasado  el  término  de  apelar,,  y mucho  ¡ñas  , no  lo  ha 
hecho  , por  lo  que  le  acuso  la  rebeldía  : en  cuya  atención, 
á Vm.  suplico  se  sirva  haberla  por  acusada  , y en  su  con- 
seqúencia  declarar  dicha  sentencia  por  consentida  por  la 
otra  parte  ',  y por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  ; y 
mandar  se  lleve  á debida  execucion,  y que.se  dé  á mi  par- 
te el  competente  testimonio  con  los  insertos  necesarios  que 

ii . Tom.  III.  Áa  le 
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íe  sirva  de  executoria  para  resguardo  de  su  derecho  , pido 
justicia , y para  ello , &c.  A este  pedimento  se  dice  : por 
acusada  la  rebeldía  : autos  citadas  las  partes  , &c.  y pasa- 
dbs  los  tres  diás  después  de  la  ultima  citación  , se  provee 
el  siguiente  auto  ; ó puede  el  Juez  llamarlos  solamente  , y 
á la  siguiente  audiencia  hacer  la  declaración  sin  citar  á las 
partes,  como  he  sentado  en  el  íiúmero  476  , porque  no 
tiene  para  qué  citarlas. 

¿luto  declarando  uria  providencia  por  pasada  en  autori- 
dad de  cosa  juzgada, 

577  Mediante  no  haberse  apelado  por  parte  de  D.  de 
la  sentencia  proferida  en  tal  dia  , por  la  qual  se  le  conde- 
nó átaT  cosa  , h'i  expuesto  cosa  alguna  acerca  de  ella  , y 
sér  pasádó  el  términci  en  que  lo  debió  pra&icar  , y mucho 
mas  , se  declara  por  consentida  , y por  pasada  en  autori- 
dád  de  cosa  juzgada  ; y se  le  condena  á que  esté  , y pase 
por  su  tenor  , sin  contravenirlo  en  manera  alguna  , baxo 
de  tal  pena  aplicada  para  la  Cámara  de  S.  M.  Dese  a esta 
parte  el  testimonio  que  pide  con  los  insertos  necesarios: 
con  vista  de  autos  lo  mandó  el  Sr.  D.  F.  6tc.  Este  auto  se 
•hade  saber  d ambos  litigantes, 

Nota  vigésima  prima. 

Siendo  en  parte  absolutoria  , v en  parte  condenatoria 
la  ..sentencia  , ó auto  proferido  , si  uno  de  los,  litigantes  pi- 
de se  declare  por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  , se 
deferirá  á elío , condenando  á entrambos  á su  observan- 
cia. Y si  uno  de  ellos  apeló  , y luego  se  arrepiente  , y de- 
siste de  la  apelación  interpuesta  , ( pues  puede  hacerlo  con 
conseht'Ímien|!/  dé  su  adversario)  se  debe  dar- traslado  á 
éste  dél  desleimiento , y conformandose  con  él , se  le  ha- 
brá por  conljrraado , y se  declarará  la  providencia  pot 
pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada , según  se  expresa  en 
el  anterior. 

Nota  vigésima  secunda. 

Sí  el  apelánte  obtiene  Real  Provisión  para -la  remisioh 
de  autós  por  compulsa  , y para  emplazar  á la  parte  con- 
traria , se  pone  este  auto  *.  Vista  la  Real  Provisión  que 
* pre - 
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precede  por  el  Sr.  Don  , Se.  Corregidor  de  esta  Villa  , Ict 
tomó  en  sus  manos  , besó  , y.  puso  sobre  su  cabeza  : di'xo  que  ' 
la  obedecía  con  el  debido  respeto  , como  carta  de  su  Rey  , y 
Señor  naturak'  y mandó  se  guarde y , cumpla  , y.execute  , <ro- 
mo  en  ella  se  ordena  , 'y.  /o  firmó  en  esta  Villa  di  tal , á tan- 
tos , Se.  y á continuación  de  eyte  auto  se  mea  , y pone  la 
compulsa,  y concluida,  se  cita  , y emplaza  al  íad  versa-* 
rio,  para  que  acuda  al  Tribunal  superior,  y luego  se  cier- 
ra , y selladla  compulsa  , f entrega  al.  apelante-  para  que 
la  presente  en  la  Escribanía  de.  Cámara  por  donde  se  libró 
el  despacho,  á fin  de ‘seguir  la  causa  en  grado  de  apela- 
ción , y en  los  autos  originales  se  pone  fé  , ó nota  del  dia 
que  se  entregó  la  compulsa  y á quiérí-v  con  relación  del 
despacho  , y Escribano  que  lo  refrendó  , ó copia  de  él. 

A 

Nota  vigésima  tercia  sobre  el  papel  sellado  en  que  deben  es - 
•j  . v tenderse  las  diligencias  de  este  juicio . - 

■ ; ' i • «*  ■ V í ..  1 \ y \ K u'  ^ \ 

Todos  los  pedimentos  ,:  autos  interlocutorios  , citacio- 
nes , notificaciones  ¿ y otras  ¡diligencias  que  ocqrrep  e*\ 
el  Juicio  Ordinario , se  han  de  escribir,  en  papel  del  sello 
quarto  mayor.  Las  probanzas  , é informaciones  judiciales* 
en  el  del  sello  segundo  , el  primero  , y ultimo  pliego  , y. 
los  del  intermedio  común  ; pero  si  fueren  de  nobleza  , ó 
limpieza  en  qualesquiera  Concejos  , Cnancillerías  , y C.o- 
piunidades. de. Estatuto*  en  papel  fiel  sello  mayor  el  pri* 
Utero , y último  pliego  , y en  el  intermedio  común  ; y los, 
autos  de  aprobación  , ó reprobación  de  estas  pruebas  en  el 
del  sello  segundo.  £as  requisitorias  de  emplazam'euto  , y 
demás  en  papel  del  sello  tercero.  Las  sentencias  dsfiniti- 
vas  en  el  del  segundo  ; y las  compulsas  de;  autos  que  se  re- 
miten en  apelación  , en  el  propio  sello  $e¿Wdo  el  prime-T* 
ro  , y ultimo  pliego  , y en  el  intermedio  itraun.  Y si  las 
partes  fueren  pobres  mandadas  defender  por  tales , b go- 
zan del  privilegio  de  que  en  sus  causas,  y negocios  se  ac- 
túe en  papel,  de  pobres  ,<todo  se  escribirá  en  el  del  sello  ?de 
éstos*  i ’ . i . ■:}  tri  ■ . , n 

( > mu  víW*  -<l  j di  tv  ’ V,  E-.v  ,.."  . .. 

v.«  Aa  2 CA- 
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CAPITULO  II. 

DEL  JUICIO  EXECUTIVO  HASTA 
la  sentencia  de  remate , y su 
execucion. 

SUMARIO . 

#í  j jQ 

§.  i. 

'■  - • - -V • v -a  ' r 

j 2 , (~\Ué  es  juicio  exe - haber  contraído  la  deuda  ,y 
Z cativo  \ á qué  fin  excepcionando  al  mismo  tiern- 
se  introdujo  ; y qué  cosas  po  que  el  acreedor  se  la  remi- 
iraen  aparejada  execucion?  tio  i o hizo  pacf'o  de  no  pedirá 

3 i En  qué  Id  trae  la  sen - sela  , ¿si  se  deberá  , b no  des- 
tencia  del  Juez  ordinario  pa-  pachar  execucion  por  su  im-> 
sada  en  autoridad  de  cosa  portel 

juzgada ? 13  Remitiéndose  el  con* 

4 i Quándo  es  exequible  fitente  en  su  confesión  á al- 

ia de  los  Arbitros  juris,  j ar~  gun  * instrumento  , ó papel, 
bit r adores  ? ¿ por  qué  cantidad  se  ha  de 

5 6 ¿ Qué  sentencias  se  despachar  la  execucion  ? 

han  de  executar  sin  embargo  14  ¿ Qué  cor  fes  iones  no 

de  apelación  ? la  traen  aparejada  ? 

789  \T  quáles  no  traen  15  Confesión  hecha  por 
aparejada  exectf'íion  ? el  testador  en  su  ultima  dis- 

* 10  ¿ Si  sen  í , d no  exe - posición  , ¿ si  será  , ó no  exe - 

cutiva  la  ex • ¿tutoría  dada  cativa ? zen  qué  casos  quedará 
por  Tribunal  superior?:  obligado  por  ella  ? ¿ y si  se 

i ifn  íQuáhdo  traerá- apa-  deberá  estar  á la. que  hace  en 
rejada  execucion  la  confesión  el  artículo  de  la  muerte  -en 
del  deudor  ? perjuicio  de  tercero  ? 

12  Confesando  el  deudor  16  i Quándo  traera  , o 
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no  aparejada  execucion  la 
conf  esión  hecha  por  el  menor  ? 

1 7 Confesión  fióla , u obs- 
cura. 1 si  la  traerá , ó no  apa- 
rejada ? 

18  i Si  se  podrá  , d «o 
despachar  execucion  en  vir- 
tud del  juramento  decisorio 
litis  , y del  necesario  , o su- 
pletorio? 

19  V ales , letras  de  cam- 
bio , escrituras  privadas  , y 
demás  papeles  simples , \c¡uán- 
do  serán , o «o  executivos1 

20  Negando  el  deudor  la 
deuda  , /zVma  vale  , jy 
reconociéndolo  los  que  lo  fir- 
maron , o hicieron  de  su  or- 
den, d re  /o  vieron  firmar , 
habrá  lugar  , ó no  á su  exe- 
cucion ? 

21  Excepcionando  el  deu- 
dor en  el  adío  de  su  confesión 
no  haber  recibido  la  cantidad 
que  se  le  pide , y no  habiendo 
pasado  dos  años  dcsée  que 
contrajo  el  debito  , ¿ si  se  de- 
berá , d no  despachar  -ex ecu- 
cion  en  su  virtud 7 

22  T habiendo  pasado  los 
dos  años  , d confesando  lla- 
namente ^ y oponiendo  la  ex- 
cepción después  del  recono- 
cimiento , d renunciándola  en 
el  vale  , ¿ si  habrá  , d «o  /«- 
gar  á executarle  por  su  im- 
porte1: 

23  Pidiendo  el  acreedor 
el  reconocimiento  del  vale 

Tom.  111. 


dentro  de  los  diez  años  de  su 
fecha  : reconociendo  el  deudor 
su  firma  , y negando  la  deu  » 
da  , i si  habrá  , d no  lugar  la 
execucion  ? 

24  Confesión  hecha  por 
el  deudor  , y reconocimiento 
puro  de  Escritura  privada , 

¿ si  perjudicarán  , d no  á sus 
acreedores  hipotecarios  ante- 
riores al  reconocimiento  , d d 
otro  tercero ? 

25  ¿ A quiénes  no  perju- 
dica la  confesión  hecha  por 
otros  ? 

26  Juez  incompetente,  isi 
podrá  , d compeler  al  deu- 
dor á que  reconozca  el  vale 
que  hizo  ? 

27  Reconocimiento  , d ow- 
fesion  extrajudicial , ¿ prtr# 
qué, y quándo  aprovecha  ; jr 
si  es  preciso  , d no  que  el  ju  - 
dicial  sea  firmado  por  el  que 
lo  hace  , para  despachar  la 
execucion  ? 

28  29  30  Instrumento  pú- 
blico fé  haciente  , ¿ quándo 
traerá  , d no  aparejada  exe- 
cucion en  lo  expreso  , si  se  á, 
ó no  executivo  el  que  no  e¿tá 
signado  ',f\para  que  no  se  du- 
de de  su  legitimidad,  no  sien- 
do conocido  ll  Escribano  que 
lo  autorizó , ¿ cómo  ha  de  ser 
legalizado  i,  d comprobado  ? 

31  ¿ Si  será  , ó no  exe- 

cutivo en  lo  que  tácitamente 
contiene  ? 

Aa  3 i Que 


374  Febrero  del  Juicio  Executivo. 

32  ¿ Qué  espacio  de  ter-  novios  , hijos  de  familia  , es- 

reno  ocupa  cada  legua  , paso,  tudiantes  , y mnger  casada ; 
vara  , pie^  estado  , y braza ; j;  j7  Escribano  podrá  , 0 no 
y quá'.t  ¡s  leguas  compone  una  autorizar  escritura  de  pr es- 
jornada  regular  % tamo  en  mercadurías  , y de 

33'  Testamento  solemne,  venta  de  granos  al  fiado* 
j si  traerá  , ó tío  aparejada  42  Instrumento  líquido, y 


execucion  por  el  legado  , y 
fideicomiso ? 

34  Siendo  hecho  el  lega- 
do al  Confesor  del  testador 
en  su  ultima  enfermedad  , o á 
su  Iglesia,  Comunidad , b deu- 
do , i si  será  , ó no  válido  ? 

35  36  Instrumento  de 
obligación  in  faclum  , ¿ si 
traerá  , b no  aparejada  exe- 
cucion* 

37  ¿ Y si  la  traerán  , ó 
no  el  que  no  hace  fe  , el  que 
no  está  sacado  en  el  papel 
sellado  correspondiente  , el 
condicional , y el  que  se  novó ? 

38  Instrumento  de  loca- 
ción , y conducían  , ¿ quándo 
será  , b no  executivo  por  la 
tácita  reconducion  del  año  su- 
cesivo? 

39  quándo  lo  será,  b 
no  el  que  se  remáte  á otro ? 

40  Obligación  en  que  hay 
intereses  ; b lo  es  [fie  pagar- 
los por  conducir  Jhero  en  le- 
tra dentro  de  estos  Rey  nos, 
isi  será  , b no  executiva ? 

41  ’zSi  traerán  , b no 
api  rejada  execucion  la  obli- 
gación de  satisfacer  lo  que  se 
perdió  en  el  juego , y la  de  los 


el  ilíquido  , i si  serán  , b no 
executivos ? 

43  i Por  l°s  alimentos, 
y por  intereses  de  dote  retar- 
dada , se  podrá  , b no  despa- 
char execucion  ? 

44  Pidiéndose  execucion 
por  lo  líquido  , é ilíquido, 
¿ por  quál  se  debe  despachar ? 

45  46  ¿ Qué  circunstan- 

cias se  requieren  para  que  la 
traiga  aparejada  el  instru- 
mento que  no  está  liquidado’, 
y por  qué  medios  se  puede 
liquidar  ? 

47  Liquidación  hecha  an- 
te Escribano  , ¿ quándo  será, 
ó no  executiva  í 

48  <49  Cuentas  extraju- 
diciales 'hechas  por  las  par- 
tes, b por  Contadores  que  eli- 
gen ; y libros  de  cuetita  que 
alguno  tiene  en  su  casa  , ¿ si 
traerán  , b no  aparejada  exe- 
cucion ? 

50  ¿ Quándo  se  podrá  , d 

no  proceder  executivamente 
contra  el  obligado  á dar  cuen- 
tas ’,y  una  vez  dadas,  compe- 
lerle á reiterarlas ? 

51  al  5 2 Rescriptos,  Pi  i- 
vilegios  , Cédulas  , y Provi- 
sto- 
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siones  Reales  , ¿ en  qué  casos 
traen  , b no  aparejada  ejecu- 
ción , y quáles  no  son  válidos ? 

54  55  Juros  , situacio- 
nes , libranzas  del  Rey  , ó ¿fe 
jz/j  Ministros  , tributos  pú- 
blicos , Reales  , primicias, 
y diezmos  de  la  Iglesia , 
i quándo  serán , ó no  ejecuti- 
vos^ 

5 6 ¿ Qífe1  requisitos  son 
necesarios  para  que  traigan 
aparejada  cxecucion  los  pa- 
receres conformes  de  los  Con- 
tadores? 

§.  II. 

57  . f\Ué  personas  pue- 

den  pedir  exe- 
cucion  ;y  qué  requisito  es  ne- 
cesario para  que  se  les  admi- 
ta en  el  juicio  , si  no  están 
nombradas  en  el  instrumento  ? 

58  Heredero  del  acree- 

dor , legatario  , testamenta- 
rio.,y  comprador  de  Inferen- 
cia , ¿ si  podrá  , ó /ó  pedir 
execucion  ? ^ 

59  60  Fiador  , ¿ por  qué 
cantidad  , y contra  quiénes 
puede  pedirla  ? 

61  Muger  viuda , ¿por  qué 
cosas  puede  pedirla  ? 

62  Procurador  para  plei- 
tos , ¿si  podrá  , ó no  pedirla, 
y cobrar  la  deuda  ? 

63  Cedenteá  ¿si  podrá  , d 
no  pedir  execucion  contra  su 
deudor  aun  después  de  hecha 


la  cesión  en  otro  í 

6 4 Para  pedirla  el  ce- 
sonario del  acreedor  , ¿ si  de- 
berá , d no  hacer  constar  la 
causa  justa  , con  que  se  hizo 
la  cesión ? 

65  66  Heredero  del  deu- 
dor, ¿ si  podrá  , ó no  ser  eje- 
cutado por  todo  lo  que  éste 
debía  , y compelído  á recono- 
cer el  vale  que  hizo  ? 

67  Siendo  dos  , b mas 
los  herederos  del  deudor , ¿ có- 
mo deberá  pedir  contra  ellos 
el  acreedor'1. 

63  69  Hijo  mejorado  en 
tercio  , y quinto  , ¿ en  qué  ca- 
sos ,y  por  qué  cant  idad  pue- 
de ser  executado ? 

7°  ¿ Quáles  se  llaman  he- 

rederos anómalos  del  deudor; 
y si  podrán  , o no  ser  ejecu- 
tados'1. 

71  Poseedor  de  la  alhoja 
litigiosa  ,y  el  que  en  instru- 
mento público  se  obligó  á ha- 
cer alguna  cosa  ,y  no  la  hi- 
zo , 1 si  podrán  , o no  serlo'1. 

72  73  ¿ En  qué  bienes, 

y por  qué  debites  puede  ser- 
lo la  muger  casada ? 

74  ¿ ¿Alo  podrá  ser  , d 
no  el  socio  | bligado  por  las 
deudas  de  la  compañía'1. 

75  Para  poder  serlo  el 
deudor  , ¿ qué  circunstancias 
se  requieren  ? 

76  ¿ En  qué  casos  es  ne- 
cesario hacer  excusión  en  los 

Aa  4 bie- 
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bienes  del  deudor  , para  po- 
der reconvenir  á su  fiador* 

77  78  Fiador , 

/ej  puede  ser  executado  sin 
hacer  previa  excusión  en  los 
bienes  del  principal  obligado , 
y sin  nuevo  proceso  , ni  Jui- 
cio con  él  ? 

79  ¿En  qué  bienes  se  pue- 
de hacer  execucion  por  las 
deudas  del  Concejo  ? 

80  81  ¿ Si  habrá  , <5  no 

lugar  la  execucion  contra  el 
comprador  de  la  herencia , 
contra  el  donatario  ,y  contra 
el  usufructuario^ 

82  83  iQjUándo  lo  habrá 
contra  el  tutor  por  las  deudas 
de  su  menor  : contra  los  fiado- 
res del  tutor  por  las  de  éste\ 
y contra  los  administradores , 
jadiares, y procuradores  ,por 
las  de  sus  principales  ? 

84  85  86  fEn  qué  casos 
habrá-  lugar  la  execucion  con- 
tra el  tercero  poseedor  , y 
qué  será  preciso  para  pro- 
ceder contra  él  ? 

87  Poseyendo  con  buena 
fé  el  tercero  los  bienes  acen- 
suados , ¿ si  podrá. , ó no  pres- 
cribir su  hipotecifi 

88  al  92.  PQué  bienes 
son  , y se  conceptúan  raíces , 
muebles  ,y  semovientes  ? 

93  ¿ ^ se  podrá  hacer 
execucion  en  todos  los  bienes 
expresados ? 

94  ¿ En  qué  caso  no  se 


puede  trabajar  en  la  alhaja 
emphiteutica  ? 

95  a l 97  i Si  se  podrá 
hacer  en  la  sujeta  á servi- 
dumbre en  los  frutos  que  com- 
peten al  usufructuario  : y en 
los  bienes  castrenses  , quasi 
castrenses  , adventicios  del 
hijo  en  los  oficios  público 
que  son  , ó no  renunciables ; 
y en  la  jurisdicion  libre'1. 

98  99  Bienes  dótales  de 
la  muger  , y sus  frutos , 
i quándo  pueden , 0 no  ser  exe - 
cutados'1. 

100  i Si  podrán  , d no 
ser  executadas  las  cosas  sa- 
gradas , y religiosas , jy  /^.y 
capillas , sepulturas  ? 

101  ¿ po- 

drán serlo  el  derecho  de  usu- 
fructuar, e/  wero  z/ío,  /¿tí  co- 
•svu  puestas  en  los  edificios  pa- 
ra su  adorno,  y ¿as  servidum- 
bres reales ? 

1 oi>  ¿ ^ en  TiU^  Ia  tasa 
moradcN \ armas  , caballos , 
j;  muías  dados  hijosdalgo  ? 

1 03  Armas  ,y  caballo  de 

otro  qualquiera  , ¿fe 

vientre , jz/j-  caballos 

de  sus  criadores  , j;  /ay  libros 
de  Estudiantes , y Abogados , 
¿ J7  /o  podrán  ser  , ow? 

104  105  Estipendio  del 
Oficial  público  , e/  ¿fe/  6W- 

, j;  DoCtor  que  enseña 
publicamente  , e/  ú?t7  Clérigo , 
j /<?f  instrumentos  de  los  Ofi- 
cia- 
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cíales  menestrales  , ¿ si  lo  po- 
drán ser , ó no* 

10 6 ¿ .ye  podrá  tra- 

bar execucion  en  el  vestido 
ordinario  , , y otras  co- 

sas necesai  i. aspara  el  uso  quo- 
t i di  ano  ? 

107  i Quándo  podrán  ser, 
o no  executados  los  bienes 
de  mayorazgo  , y sus  rentas  1 

íob  ¿ Un  qué  casos  se 
puede  , ó tío  trabar  execucion 
en  el  derecho  que  alguno  tie- 
ne á que  otro  le  alimente ? 

109  no  i En  qué  cosas 
no  debe  trabarse  ? 

1 1 1 Por  las  deudas  del 
Concejo  , i qué  bienes  no  de- 
ben ser  executados  ? 

1 1 ¿ A aves  estrangeras 

que  traen  mercaderías  ,y  bas- 
timentos á estos  Rey  nos,  ¿ si 
podrán,  ó no  serlo  por  las  deu- 
das de  sus  dueños  ? y los  bue- 
yes , muías  , y aperos  para 
cultivar  la  tierral  '* 

1 t 3 114  Acreedor  ha- 

biendo intentado  la^ia  ordi  - 
naria  , ¿ si  podrá  , ó no  de- 
¿caria  , y pasar  d la  execu - 
ti  va  ? 

115  116  Intentando  la 
executiva  , y pasando  á la 
ordinaria  , ¿ si  podrá  dexar 
ésta, y continuar  aquella : ó 
qu'ando  el  deudor  le  concedió 
facultad  para  mudar  los  jui- 
cios ; ó hizo  protesta  de  bol- 
ver  á la  executiva  siempre 


que  quisiese  , al  tiempo  de 
incoar  la  ordinaria  , y si  la 
litis  pendencia  ante  un  Juez 
le  impedirá  executarle  ante 
otro 1 

1 1 7 Acreedor , que  tiene 
acción  contra  varios  deudo- 
res fiadores  , 0 mancomuna- 
dos , i si  pendiente  el  pleito 
con  uno  de  ellos  , podrá  , ó no 
dexar  lo , é intentarlo  contra 
los  correos l 

§.  III* 

ri3  al  í2o  . r\Ué circuns- 
Zrtj  tandas  se 
requieren  para  proceder  exe - 
cativamente  ; y concurriendo , 
qué  ha  de  hacer  el  Juez  ? 

i2i  al  123  iQué  requi- 
sitos han  de  intervenir  para 
que  no  se  anule  la  execucion ■ 
por  defc&o  , ó vicio  en  las 
diligencias  : y cómo  , y por 
qué  orden  se  ha  de  trabar 
siendo  personal , d general,  ó 
especial  hipotecaria  la  obli- 
gación , que  la  trae  apare- 
jada ? 

124  ¿ Cómo  se  ha  de  tra- 
bar ,ya  notf\re,  d no  el  deu- 
dor los  bient  T? 

125  Filmando  concurso 
de  acreedores  el  executado  ,y 
embargándosele  bienes  perte- 
necientes á otro  , ¿ qué  debe 
hacer  éste  ? 

126  Despachándose  exe- 

as- 
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cucion  contra  el  fiador , ¿s  i po- 
drá nombrar  bienes  del  prin- 
cipal deudor  en  que  trabarla ; 
y qué  se  debe  hacer  si  resul- 
tare ser  agenos ? 

127  i Qu> - es  trdba  de  exe- 
Cucion  : en  qué  estado  de  la 
causa  se  puede  ampliar , y qué 
clausula  se  ha  de  poner  en  la 
diligencia  ? 

128  Dirigiéndose  la  exe- 
tucion  contra  tercero  posee- 
dor , que  no  es  heredero  , ni 
trae  causa  del  que  contrajo 
la  obligación  hipotecaria , ¿en 
qué  bienes  se  ha  de  trabar ? 

I2g  130  ¿Como  se  han 
de  inventariar , y en  quién  se 
deben  depositar  los  bienes 
executados  ? 

1 3 1 Manifestando  la  mu- 
ger  del  deudor  su  carta  de 
dote  , ¿ si  se  la  deberá  nom- 
brar , ó no  depositarla  de  los 
bienes  executados  ? 

132  Pudiendo  , d no  ser 
habido  el  deudor , ¿ cómo  se  le 
ha  de  notificar  el  estado  de 
la  execucion  ? 

133  134  No  pagando  la 
deuda  dentro  de  Jas  setenta 
y dos  horas  simientes  á la 
de  la  notificación  de  estado 
¿ en  qué  pena  imurre  ; y qué 
debe  advertirle  el  Escribano'1. 

*35  !3^  Bienes  executa- 
dos , \ cómo  deben  venderse’, 
en  qué  dias  se  han  de  dar  los 
pregones  :y  qué  ha  de  pregun- 


tar el  Escribano  al  deudor  en 
quanto  á darlos  ,y  á su  tér- 
mino ? 

137  Existiendo  el  execu- 
tado  con  sus  bienes  en  otra 
jurisdicion  , ? qué  pregones  se 
han  de  dar  , y en  qué  térmi- 
no ? 

138  ¿T  quántos  ,y  en  qudl, 
si  se  trabó  la  execucion  en 
bienes  muebles  , y raíces  ; d 
se  mejoró  en  otros  que  no  se 
pregonaron  ; 0 se  trabó  en 
muebles  , y mejoró  en  raíces ? 

139  Renunciando  el  deu- 
dor, y dando  por  dados  los 
pregones , ¿ si  será  , 0 no  pre- 
ciso que  se  pase  su  término ? 

140  141  ¿ Qnándo  es  su- 

perfino darlos  , y basta  fixar 
ediélos  7 en  los  par  ages  públi- 
cos ? 

142  143  Notificado  el 
estado  de  la  execucion , 0 an- 
tes de  notificarlo  al  deudor % 
¿ si  les  deberá  requerir  , 0 no 
el  Algfiapil  que  afiance  de  sa- 
neamient y en  su  de  fe  él  o 
prenderle-,  y á qué  ^se  ha  de 
obligar  el  fiador  ? 

144  i Qué  perscnas  han 
de  ser  presas  , no  dando  la 
fianza  de  saneamiento  ? 

145  Hijosdalgo , ¿ quándo  m 
deben  ser  presos  por  deuda 
aunque  no  dén  la  fianza ? 

146  ? De  quántas  mane- 

ras es  la  nobleza , y quál  se 
llama  de  privilegio’1. 

iQuán* 
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147  al  149  i Quántas 
clases  hay  de  -privilegios  de 
nobleza  ? 

I'5°  i Q,l,í*l  se  llama  no- 
bleza de  sangre  ; de  quién 
ha  de  provenir  ; y en  qué  se 
diferencia  de  la  hidalguía? 

1 5 1 ¿ Cómo  se  prueba  la 
nobleza  concedida  , y la  que 
llaman  de  sangre ? 

152  ¿yf  quiénes  están  com- 
parados los  hijosdalgo  de  exe- 
cut  erial; 

153  i 0,™  es  solar,  y so- 
lariego ; y para  ser  llamados 
hijosdalgo  de  solar  conoci- 
do , qué  es  necesario  ? 

154  155  Nobleza  de  bon- 
dad , 0 virtud , qué  es  ? 

1 56  Juez  que  entiende  en 
la  causa  executiva  , ¿ si  po- 
drá , ó no  conocer  de  la  noble- 
za , y determinarla  ? 

157  Manifestando  el  ex e- 
cutado  papeles  de  su  nobleza 
á los  Ministros  de  la  exteu- 
cion  , i qué  deben  hacerhr 

158  159  zQué  P&sonas, 
aunque  no  sean  nobles , gozan 
del  privilegio  de  nobleza  pa- 
ra no  ser  presas  por  deuda 
puramente \ civil , ¿ y quál  es 
la  vizcaína  ? 

160  Muger  ,'zsi  podrá,  d 
no  ser  presa  por  deuda  ; y si 
conservándose  viuda , gozará, 
b no  de  la  nobleza  de  su  ma- 
rido ? 

1 6 1 Menor , enfermo , pre- 


gonero, y heredero , que  acep- 
tó la  herencia  con  beneficio 
de  inventario  , ¿ si  podrán  , <? 
no  ser  presos  por  acuda  ? 

j ó 2 Tutor  , Faélor , Ad- 
ministrador, Procuradores  de 
Cortes  , muger  casada  desho- 
nesta,y el  que  tiene  tres  años 
doce  yeguas  de  vientre  , ¿ si 
podrán  , á no  serlo  por  ella  ? 

163  i Quiénes  no  deben, 
ser  reconvenidos  civilmente 
en  mas  de  su  posibilidad1: 

164  165  Concursantes , 
¿ si  podrá,  ó no  serlo,  y pedir 
alimentos  de  sus  mismos  bie- 
nes ? 

166  Litigando  entre  sí 
los  privilegiados  , ¿ si  goza- 
rán , ó no  unos  contra  otros 
del  beneficio  , y sus  fiadores ? 

167  iQué  debe  hacer  el 
Alguacil  qv.ando  el  manda- 
miento executivo  se  dirige 
contra  las  personas  de  los 
que  gozan  del  beneficio  de  Ja 
competencia  ; ó solamente 
contra  los  bienes  del  que  nin- 
guna esencion  tiene ? 

í63  iQuándo  se  ha  de  ci- 
tar de  remat\  al  executado^ 
y qué  debe  advertirle  el  Es- 
cribano? j 

1 69  No  deseándose  ver  el 
executado , y teniendo  dos  ha- 
bitaciones , 0 siendo  vago , 
iqué  diligencias  se  debenpruc- 
ticar  para  citarle  ? 

170  Existiendo  fuera  del 

Ser - 
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territorio  del  Juez  , que  en 
tiende  en  los  autos  ejecuti- 
vos , i qué  ha  de  hacer  éste : 
y si  se  deberá,  o no  citar  de  re- 
mate ,y  para  los  pregones  d 
los  deudores  del  ejecutado* 

17  i Hallándose  los  bie- 
nes ejecutados  en  poder  de 
terceros  poseedores  , o aeree 
dores  ausentes  conocidos  , o 
inciertos  , ¿ qué  se  debe  prac- 
ticar * 

171  Compareciendo  en  el 
juicio  ejecutado  antes  que  se 
le  cite  de  remate  , d espire  el 
término  de  los  pregones  , ¿qué 
debe  hacer  el  Juez* 

173  No  siendo  suficientes 
para  pagar  la  deuda  los  bie- 
nes ejecutados  ; si  por  esta 
causa  se  mejorare  en  otros  la 
ejecución  ; d se  despachare 
nuevamente  ; ó el  pleito  estu- 
vo suspenso  un  año  , d mas, 
iqué  se  ha  de  practicar * 

§.  IV. 

174  175  TTEc'ha  la  cita - 

cion  de  rema- 
te ,y  pasado  el/término  prefi- 
nido al  execuljido  para  opo- 
nerse d la  exeVucion , ¿qué  ha 
de  hacer  el  Juez  * 

1 70  iQuántas  clases  de 
excepciones  puede  oponer  el 
ejecutado  en  la  via  ejecu- 
tiva* 

*77  *7%  i es  paga; 


en  qi  é término  dehe  probarla 
el  ejecutado  : si  se  podrá  ó 
no  probar  per  presunción  de 
derecho  ; y alegando  el  deu- 
dor que  pago  por  yerro  , quién 
debe  justificarlo  si  lo  niega  el 
acreedor f 

179  ¿Cómo  se  entiende  el 
pacto  , ó promesa  de  no  pedir 
la  deuda* 

180  Para  que  la  excep- 
ción de  falsedad  enerve  la 
ejecución  , ¿quál  ha  de  ser  ,y 
en  qué  término  se  ha  de  pro- 
bar* 

18  r iQtáido  la  enerva- 
rá la  excepción  de  usura  ? 

f 3 -i  1 Quáles  han  de  ser 
la  fue  ’zi , ty  ;n  edo  para  eli- 
dir ele  intrato  ; y en  qué  tér- 
mino se  han  de  justificar* 

183  al  185  i Qué  es  com- 
pensación, en  qué  clases  se 
di  vi  le  , po'"  qué  razón  se  in- 
trodujo , á quiénes  pasa  , y 
qué^efedtos  produce ? 

¿En  qué  se  diferen- 
cia de\t  reconvención  , re- 
tención , y solución , ó paga* 
187  Para  que  ten* a lu- 
gar ,y  se  haga  rectamente, 
¿ qué  cosas  se  requieren* 

1 83  i En  qué  parte  del 
Juicio  , y ante  qué  Jueces 
puede  hacerse  , y como * 

189  190  ¿ Si  los  herede- 

ros podrán  , ó no  compensar 
con  el  acreedor  del  difunto  lo 
que  éste  le  debia  , d a ellos* 
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19 1 i Qué  pueden  compen- 
sar los  Socios  con  ¡a  Socie- 
dad , d unos  con  otrosí 

*92  l93  i Qué  podrá  , b 
no  compensar  el  fiador  con  el 
acreedor  del  deudor  princi- 
pal , y con  lo  que  él  mismo 
debe  á ésta1. 

194  Padre  , é hijo  , ¿ qué 
pueden  , ó no  compensar  con 
su  acreedor  uno  por  otro  , ó 
éste  con  ellosl 

195  J9Ó  Procuradores , 
\qué  pueden , o no  compensar 
con  el  acreedor  de  su  princi- 
pal , y del  cedentel 

1 97  i Si  el  deudor  podrá , 
0 no  usar  de  la  compensación , 
habiéndola  renunciado 1 

198  Deudor  , ya  sea  , ó 
no  mancomunado  , ¿ si  podrá 
excepcionar  la  compensación 
de  lo  que  su  acreedor  debe  á 
totro  que  á él  mismo  1 

199  Prelado  , i si  deberá 
ftdmitir  , ó no  la  compensa- 
ción de  su  debito  cotwel  que 
el  demandado  debe  ^fsu  Igle- 
sia ; y t i posee ior  de  mayo- 
razgo el  suyo  con  el  que  debe 
Ja  éstel 

200  Créditos  del  Tutor, 
y Curador  , ¿ si  se  deberán  , ó 
no  compensar  con  los  de  su 
menor  1 

201  Vendedor  , ¿ si  esta -* 
rá  , b no  obligado  á admitir 
l a compensación  de  lo  que  de- 
be al  comprador  en  pago  del 


precio  de  lo  que  le  v endi  di 
202  203  Comprador  , isi 
podrá  , b no  compensar  lo  que 
le  debe  el  vendedor  , con  el 
precio  de  lo  que  le  vendió  , y 
se  le  quitó  por  eviccion , b con 
el  evincet.te  1 

204  Consanguíneo,  iquán- 
do  podrá  , ó no  compensar  su 
crédito  con  el  precio  *de  la 
finca  que  retrajo 1 

205  206  i Qué  acciones 
se  pueden  compensar ; y para 
la  admisión  , 0 inadmisión  de 
su  compensación  , ¿ qué  cosas 
debe  mirar  el  Juezl 

207  al  209  i Si  habrá, 
b no  lugar  Ja  compensación 
con  el  deposito  , y conmodatol 
210  2ii  ¿ Si  se  admiti- 
rá , b no  compensación  con  los 
créditos  del  Fisco,  y repúbli- 
ca , ó Administr adorl 

212  213  De  lo  ilíquido 
con  lo  líquido  ; y de  los  débi- 
tos condicionales  , á din  cier- 
to , b incierto  , b alternativo , 
y con  los  litigiosos  ? 

214  Por  los  alimentos  que 
el  demandado  debe  dar  , i si 
se  le  admitirá  , 0 no  compen- 
sación de  l\que  el  alimen- 
tario le  debe  j >'  ; 

2x5  216  Von  el  hecho  , y 
con  las  obras  , b servicios  que 
alguno  debe  hacer , iquánda 
se  admitirá  , ó tiol 

24 7 i Si  habrá  , ó no  lu- 
gar la  compensación  en  los 

de - 
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delitos  ,y  en  el  dolo  ,y  culpa} 
2 1 3 pOon  qué  remedios  se 
socorre  al  que  omitió  usar  de 
la  compensación  yy  ai  que  pa- 
ga dudando  si  es  , ó no  deu- 
dor} 


219  Excepción  de  tran- 
sacción , 2,  si  enervará  , ó no 
la  execucion  ? 

220  al  224  i Qué  er  no- 
vación de  contrato;  de  quán - 
tas  maneras  ; por  qué  se  lla- 
ma asi  ; qué  es  necesario 
para  que  se  entienda  que 
la  hay  ; por  qué  actos  no  se. 
hace ; y en  qué  casos  se  ¡n-, 
duce  } 

225  al  227  ¿ Qué  es  de- 

legación ; qué  requisitos  son 
necesarios  para  que  por  ella 
se  haga  novador u;  y quán  do. 
el  deudor  , y el  delegado  , ó el 
uno  solo  quedarán  obligados ? 

228  1 Quiénes  no  pueden 

novar  contrato  de  otro } 

■229  230  Excepción  de  nu- 
lidad del  contrato , sentencia , 
ó instrumento  , en  cuya  vir- 
tud se  instaura  la  via  execu- 
tiva  , ¿ si  se  admitirá  , y la 
elidirá  , ó no ? . 

-i  231  al  236  ¡ÓQu ando  im- 
pedirá el  progreso  executivo 
la  simulácion  "de  contrato ; 
de  quántos  modos  se  comete ; 
quién  puede  alegarla  \y  cómo 
se  ha  de  probar  } 

237  238  Excepción  de 
no  contener  el  instrumento  la 


causa  de  deber , ¿ si  impedí - 
rá  , d no  la  exec  ucion  ? 

239  al  243  pres-f 

cripcion  , por  qué  razones 
fue  introducida  ; si  impedirá * 
d «o  fe  execucion  , contra 
qué  personas  no  corre  ? 

244  ¿ Desde  quándo  se 

cuenta  la  prescripción  de  sen- 
tencia executoria  , <?  instru- 
mento puro  , condicional , d 
« di  a cierto  , pflra  impi- 

da la  execucion  ? 

245  pT  desde  quándo  si 
el  instrumento  es.  de  censo  , d 
¿fe  pagar  legado  , d pensión^ 
anima  ? 

246  ¿r/  250  £■«  fer 

fer  simples  , ¿ desde-  qué  dia, 
empieza  á correr  , jy  contarse 
el  término  , prescripción  pa- 
ró con  el  acreedor  y fiador}  „ 

251  ¿Por  ¿fe?o£  íí  /«a 
terrumpe  la  prescripción  ei\ 
la  via  executiva} 

2 gfe  ¿!T  por  quáles  se  per-i 
petúay#  acción  executiva}  - 

253  '\f¿u  cuito  tiempo  tie- 
ne para  pedir  su  deuda  al 
acreedor  que. calla  en  los  diez 
años  después  de  contraída  ; y 
quánto  los  criados  de  serví - 
ció , y. los  Boticarios  , Joye- 
ros , Especieros  , Abogados , 
Procuradores  , Agentes  , y 
otros  ? \ ■ 

. 254  255  Pidiendo  execu- 
cion el  acreedor  dentro  de  ¡os. 
diez  años,  por  las  pensiones 

de 
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de  un  censo  i oponiéndose  á 260  Excepciones  , que 


tila- el  executado  : excepción 
ñutido  sobre  la  legitimidad 
del  debito  , é instrumento  : y 
■convirtiéndose  en  ordinaria 
la  via  executiva  : declarán- 
dose válido  el  instrumento  : y 
siendo  condenado  el  reo  al  pa- 
go , ¿ j i en  virtud  de  la  sen- 
tencia confirmada  se  podrá 
despachar  execucion  no  solo 
por  las  pensiones  de  los  diez 
años  , sino  por  las  posterio- 
res* 

256  Excepción  de  no 

ser  público,  autentico,  ni 
original  el  instrumento  , en 
cuya  virtud  se  pidió  la  exe- 
* cucion , ¿ si  será  , ó no  legiti- 
ma , para  impedir  su  progre- 
só? i 

257  ¿Y  si  lo  será  la  de 

tío  estar  registrada  la  Escri- 
tura hipotecaria  en  la  oficina 
J de  hipotecas  del  partido  en 
que  están  situadas  lasJfncas 
'gravadas*  Jp 

•"  258  Excepcionéne  no  es- 
tar cumplido  el  plazo  de  la 
paga  , ó la  condición  puesta 
-en  el  instrumento , ¿si  impe- 
dirá , b no  el  progreso  de  la 
' via  executiva ? 

259  Siendo  puro  el  ins- 
trumento , y no  conteniendo 
plazo  para  pagar  el  debito , 
-^dentro' de  qué  termino  puede 
-reconvenir  el  acreedor  al  deu- 
dor* 


tienen  su  tendencia  ,al  execu - 
tante , impiden  la  execucion.  s 

261  La  declinatoria  de 
fuero  há  lugar  en  la  via  exe- 
cutiva. 

•261  Y la  excepción  de  es- 
tar pendiente  compromiso  som- 
bre lo  que  se  pide  :y  también 
quándo  se  pretende  la  execu- 
cion en  virtud  de  sentencia 
arbitraria  , sin  observar  los 
requisitos  legales ; pero  no  la 
de  litis  pendentia  de  otra  via 
executiva. 

263  Excepción  de  no  es- 
tar comprebendida  en  el  ins- 
trumento la  cantidad  , por 
qué  se  pidió  la  execucion  , ¡si 
la  impedirá  , ó no ? 

264  El  no  ser  el  princi- 
pal el  instrumento  , en  cuya 
virtud  se  pidió  la  execucion , 
¿si  será  , d no  excepción  obs ¡* 
tativa  de  ella*’ 

265  No  es  executiva  la 
obligación  con  juramento  que 
hace  el  lego  en  los  casos  en 
que  está  prohibido  interponer- 
lo ; ni  la  en  que  se  somete  al 
Juez  Eclesiástico  , sin  deber 
someterse.  \ 

266  267  | ¿ En  qué  casos 
impedirán  , ó no  la  execucion 
las  excepciones  que  la  mode- 
ran , 0 al  instrumento  en  cuya 
virtud  se  despachó , y las  que 
vienen  por  la  naturaleza  del 
contrato] 

Ex- 
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' 268  Excepción  de  recon- 

vención , ¿quándo  impedirá , 
ó no  el  pr egreso  executivo ? 

269  270  ¿Si  será  , 0 no 
; admisible  en  la  via  executiva 
la  excepción  de  la  non  nume- 
rata pecunia  , y quándo  de- 
berá oponerla  el  executado ? 

271  Excepción  , que  de 
la  execucion  puede  originarse , 
es  obstativa  de  su  curso. 

272  273  Sonobstativas 
de  la  execucion  las  excepcio- 
nes , que  por  derecho  común 
se  pueden  oponer  , y las  que 
■el  reo  podía  objetar  en  la  Pro- 
veída en  que  se  celebró  el 
■contrato  , ó profirió  la  sen- 
tencia. 

274  ¿ Quál  se  llama  dolo 
bueno  ,y  quál  malo  ;y  quán- 
do la  excepción  de  éste  se  ad- 
mitirá , ó no  en  la  via  execu- 
tival 

275  al  277  ¿ De  quán- 

tos  modos  se  comete  el  dolo", 
contra  quiénes  se  puede  opo- 
ner la  excepción  de  él ",  y á 
quiénes  daña  , ó no ? 

278  i Si  se  podrá  , d no 
renunciar  el  dolop  y si  habien- 
do intervenido  ¿í  un  contrato , 
y confirmado  se  [éste  por  otro 
sin  él ; usando  el  añor  de  el 
de  confirmación  : podrá  , d no 
el  reo  oponer  la  excepción  de 
doló1. 

279  ¿Quándo  se  admiti- 
rá , é impedirá  , ó no  la  via 
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executiva  la  excepción  dé  la* 
sion  en  mas , 0 menos  de  la 
mitad  del  justo  precio ? 

280  al  282  ¿Si  serán , é 
no  admisibles  en  ella  la  ex- 
cepción de  error  de  calculo", y 
la  de  división  entre  ¿os  man-- 
comunados'1. 

283  284  Excepción  de 
restitución  in  integrum  , que 
compete  á los  menores  , ¿ si 
se  admitirá  , <5  no  , y en  qué 
casos  basta  que  aleguen  la  le- 
sión para  ser  restituidos ? 

285  ¿T  en  quál  se  admi- 
tirá en  la  causa  de  apelación 
la  excepción  que  despreció  el 
Juez  inferior ? 

286  al  290  Oponiéndose 
el  reo  á la  execucion  , ¿qué 
termino  se  le  ha  de  conceder 
para  probar  sus  excepciones ; 
desde  quándo  empieza  á cor- 
rer ".  cómo  se  debe  contar : y 
si  se  debe  , ó no  prorrogar  d 
su  ifájancia2. 

29^92  T si  á la  de  el 
acreedomse  podrá  , 0 no  pror- 
rogará 

293  294  ¿ Por  qué  me- 

dios pueden  los  litigantes  ha- 
cer sus  probanzas  en  la  via 
executiva ? y haciéndolas  el 
reo  por  testigos  , en  qué  ter- 
mino han  de  ser  juramenta- 
dos, y examinados ? 

295  Intentando  el  reo  pro- 
bar sus  excepciones  por  tes- 
tigos , ¿ qué  debe  practicar , 

ya 
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ya  existan , d no  en  el  terri- 
torio del  juicio?  íT  si  se  ad- 
miten , ó no  tachas  de  ellos 
en  el  executivo  , y demás  su- 
marios? 

296  Si  habiendo  espira- 
do el  termino  , podrá  preten- 
der el  reo  que  el  añor  jure  de 
calumnia  , y posiciones . 

297  al  299  ¿Si  á ins- 
tancia del  reo  se  podrá  , d no 
suspender  el  termino  para 
probar  sus  excepciones  por 
testigos  , instrumentos  , o de- 
claración del  acreedor  ;y  exa- 
minar sus  testigos  durante  la 
Suspensión ? 

300  S i pasado  el  termino 
piden  los  autos  los  litigantes 
para  instruirse  de  lo  justifi- 
cado , y alegar  , ¿ qué  se  ha 
de  hacer ? 

r 3o  1 iQuándo  se  pueden 
oponer  excepciones  contra  la 
sentencia ? 

302  303  Las  qrjf  se 
oponen  contra  su  execujwon  , y 
la  moderan  , ó contri  la  ac- 
ción intentada , ¿si  se  podrán , 
d no  alegar  después  de  la  mis- 
ma sentencia ? 

304  al  306  iQuáles  se 

llaman  meros  executores: 
quáles  mixtos  ; y si  podrán, 
d no  admitir  excepciones  con- 
tra ta  execucion ? 

307  308  Juez  re  querido, 
¿ si  podrá  , d no  admitir  con- 
tra la  execucion  las  excepciones 

Tom.  III. 


que  oponga  el  tercero  posee- 
dor ,y  difluirías ? 

§.  V. 

309  310  Tflstos  los  au- 
* tos  por  el 
Juez,  ’zqué  ha  de  hacer ? 

31 1 Depositando  el  exe- 
cutado  parte  del  debito  den- 
tro de  las  setenta  y dos  ho- 
ras siguientes  á la  de  la  no- 
tificación de  estado , y consin- 
tiendo se  entregue  al  acree- 
dor ; si  al  mismo  tiempo  ex- 
cepciona  tener  satisfecho  el 
resto  , y lo  prueba  en  el  ter- 
mino legal , i qué  ha  de  prac- 
ticar el  Juez ? 

3 12  iT  qué , si  después 
de  pasadas  , deposita  toda  la 
cantidad  por  qué  se  le  execu - 
tó ? 

313  ¿ Si  deberá , o no  pa- 
gar de  cima,  u otro  derecho  de 
execucion  , depositando  la 
deuda  dentro  de  veinte  y qua- 
tro  horas  siguientes  al  reque- 
rimiento , d mostrando  con- 
tenta de  su  acreedor ? 

314  Opo¡\ndo  el  execu- 
tado  por  accio\eal  excepcio- 
nes contra  la  \execucion  , y 
probandolas  en  el  termino  le- 
gal , ¿ si  habrá  , 6 no  lugar 
á sentenciar  la  causa  de  re- 
mate? 

31 5 Si  el  executado  por 
acción  personal  no  se  opone  d 
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la  execucion  , ó aunque  se 
oponga  , si  no  prueba  en  los 
diez  dias  legales  las  excep- 
ciones que  alegó ; iqué  ha  de 
hacer  el  Juez ? 

316  ZT  qué  si  alega  que 
los  testigos  de  que  intenta  va- 
ler se  , existen  fuera  del  Ar- 
zobispado , u Obispado ? 

317  al  319  iQuándo  han 
de  dar  el  acreedor  solo  , y 
éste  , y también  el  deudor  la 
fianza  de  la  ley  de  Toledo  ;y 
á qué  se  han  de  obligar  sus 
fiadores ? 

319  al  323  Despachán- 
dose la  execucion  en  virtud 
de  transacion  , ó de  sentencia 
arbitraria  , b confirmatoria 
de  pareceres  conformes  de 
contadores  , iqué  fianzas 
debe  dar  el  acreedor: y en  qué 
casos  no  está  obligado  á dar - 
las  , ni  constituir  obligación 
de  bolver  lo  que  perciba ? 

324.  325.  Sentencias  de 
remate  , ¿ quándo  se  deben , ó 
no  executar ? 

3 26  ¿ Si  producirá , d no 

excepción  de  cosa  juzgada 
para  el  juicif  ordinario  la 
sentencia  dadiven  el  executi- 
vo  , y en  otrox  sumarios'1. 

327  Dadas  las  fianzas , 
iqué  diligencias  se  deben 
pradlicar  para  hacer  pago  al 
acreedor ? 

328  329  zEn  dónde  se 
ha  de  celebrar  el  remate: 


como  se  ha  de  proceder  en  las 
posturas  : y á quiénes  se  de- 
ben comunicar ? 

330  zEn  qué  postor  se 
ha  de  efeóluar  el  remate : y si 
admitida  la  postura  de  uno , 
quedará  , ó no  libre  el  prime- 
ro'? 

331  Pariente  del  deudor, 
zsi  podrá , ó no  retraer  los 
bienes  abolengos  de  éste  re- 
matados en  un  estraño  ,y  quán- 
do le  preferirá  el  acreedor  ? 

332  333  Celebrado  el 
remate  de  bienes  executados , 
b de  Rentas  Reales, y de  Se- 
ñores ,y  aceptado  por  el  pos- 
tor , si  se  podrá , b no  abrir , 
y admitir  puja ? 

334  335  qué  perso- 
nas compete  el  beneficio  de 
restitución  , para  que  por  le- 
sión , dolo , b malicia  en  la 
venta  de  sus  bienes  se  admita > 
la  puja  ; y dentro  de  qué  ter- 
minajo han  de  pretender ? 

336  ZA  quién  se  ha  de 
hacer  mber  la  puja  , que  por 
via  de  restitución  se  admita ; 
y si  se  podrá , b no  admitir 
otra1. 

337  Aceptado  el  remate 
por  el  postor  , zqué  diligen- 
cias se  han  de  praÓiicar  has- 
ta la  venta  judicial  de  los 
bienes  rematados ? 

338  No  alcanzando  para 
pago  del  principal , y costas 
el  precio  de  los  bienes  rema- 
ta- 
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tcidos , i contra  quién  se  ha  de 
repetir  ? 

339  **/  34 1 Comprador 
de  los  bienes  subastados, 
iquándo  quedará , o no  libre 
de  las  molestias  del  deudor, 
acreedores , y dueño  de  la  al- 
haja vendida  en  concepto  de 
ser  propia  del  concursante * 

34  2 iQu¿  personas  pue- 
de compeler  la  Justicia  á 
comprar  los  bienes  que  se  su- 
bastan -,y  por  qué  deudas ? 

- 343  Para  que  el  acree- 
dor pueda  ser  compelido  á to- 
mar en  pago  de  su  crédito 
bienes  de  su  deudor,  zqué  cir- 
cunstancias se  requieren ? 

344  Si  de  la  venta  he- 
cha en  pública  subasta , y de 
la  adjudicación  in  solutum 
se  deberá  pagar, d no  ale  abalé ? 

345346  ZA  qué  perso- 
nas está  prohibido  comprar 
los  bienes  que  se  venderá  en 
'almonedad  JT 

3 47  al  349  AcMedor, 
si  podrá , 0 no  comprtxr  por  sí, 
ó por  interposita  persona  los 
bienes  que  á su  instancia  se 
subastan  ; y pretender  se  le 
den  in  solutum  por  la  tasa , en 
caso  de  no  haber  comprador ? 

350  Dándose  in  solutum 
al  'fiador  los  bienes  del  deu- 
dor , b habiéndolos  comprado 
en  almoneda , zsi  deberá  , b no 
bolverlos  á éste,  b á qual- 
qiiiera  acreedor % c -» 


351  zEn  qué  casos  no 
quedará  obligado  el  deudor  al 
saneamiento  de  los  bienes  que 
se  le  subastaron ? 

352  al  357  ZV  en  quáles 
tendrá  , o no  acción  para  re- 
cuperar los  que  se  le  vendie- 
ron judicialmente , b se  adju- 
dicaron á su  acreedor ? 

5.  VI. 

358  359  • QUál  se  Ua- 
Z ma  terce- 
ro opositor, y quántas  clases 
hay  de  ellos* 

360  al  363  i Ante  qué 
Juez  , y - en  qué  estado  de  la 
execucion  pudde  oponerse  á 
ella  él  tercer  o que  basta  para 
que  se  le  admita  la  oposición ; 
y quáindo  estará  , o no  obli- 
gado á proseguir  los  autos  en 
él  estado  en  que  se  hallen ? 

364  365  ¿J En  qué  casos 

la  oposición  del  tercero  sus- 
pende el  curso  de  la  via  exe-* 
cativa,  y se  le  han  de  entre- 
gar , b no  los  bienes  executa - 
dos ? 

366  367  y¿Eh  quáles  la 
de  un  acreedoAinstituido  he- 
redero del  deudor,  que  como  tal 
heredero  es  executado  por  otro 
acreedor , la  suspenderá  ? 

368  369  ZT en  quáles  se 
suspenderá , b no  la  execucion , 
y venta  de  bienes,  si  estando 
executando  al  deudor  un  aeree * 
Bb  2 dor 
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dor  hipotecario,  ocurre  antes 
de  la  sentencia , y su  execu- 
cion  otro  también  hipotecario, 

0 personal  privilegiado , acre- 
ditando ser  preferido  al  exe- 
cutante , y pretendiendo  se  le 
pague  primero  que  a éste  1 

370  Estando  executando 
al  deudor  un  acreedor-,  si  ocur- 
re otro , cuyo  crédito  , aunque 
anterior  en  la  obligación , es 
posterior  en  el  plazo  de  la 
paga,  iquál  será  preferido'1. 

371  Admitida  la  oposi- 
ción del  tercero , iqué  se  debe 
pr abdicar , y cómo  se  ha  de  se- 
guir la  causa  1 

3 72  i Quándo  se  ha  de 
executar , 0 no  sin  embargo  de 
apelación, y nulidad,  la  sen- 
tencia duda  en  el  juicio  exe- 
cutivo, en  que  hubo  oposición 
de  uno , ó mas  terceros1: 

373  Bienes  de  mayorazgo 
aunque  estén  gravados  con  fa- 
cultad Real , quándo  han  de 
ser  executados1 

§.  VIL 

374  375  / (Windo  ha 

. f¿  de  ser, 
d no  condenada  . en  costas  el  li- 
tigante vencido ; y si  el  Pro- 
curador como  dueño  de  la  ins- 
tancia deberá  pagar  las  cau- 
sadas por  s,u  parte  en  defen- 
derse , y ¡as  de  su  contendor, 
si  fue  condenada  en  ellas ? 


376  Sentenciándose  la cau- 
sa  de  remate , si  deberá,  0 no 
el  deudor  pagar  decima  \y  por 
quánto  tiempo  prescribe  la 
costumbre  de  exigirla1 

377  fHasla  quándo  no 
puede  exigirla  el  Alguacil : 
y si  dirigiéndose  el  manda- 
miento executivo  contra  va- 
rios deudores  por  diversas 
deudas,  podrá  ó no  Uevar  de- 
cima de  cada  una1 

378  i En  qué  casos  no 
debe  pagar  decima  el  execu- 
tado1 

379  P ert ene ciendola  deu- 
da al  Fisco , ó á la  Herman- 
dad, ¿ qué  debe  pagar  el  deu- 
dor1 

380  Haciéndose  muchas 
execuciones  por  una  deuda , ¿ si 
se  deberá  mas  que  una  decima ; 
y si  exigiéndose , se  podrán 
llevar  derechos  por  las  dili- 
gencias de  execucion1 

3S1  Obligándose  por  el 
todo  solidum  dos,  ó mas 
deudores  á la  solución  de  una 
cantidad,  pagando  al  acree- 
dor el  executadc  ,y  repitiendo 
con  su  lasto  contra  los  cor- 
reos mancomunados  , ¿ si  se  de- 
berá , d fio  mas  que  una  de- 
cima1 

382  Pidiendo  exocucion 
el  acreedor  por  mas  que  lo 
que  se  le  debe , ¿ en  qué  pena 
incurre1 

383  Entendiendo  en  la 
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execucion  dos  Jueces  , & Mi- 
nistros executores , 

, ó no  partir  la  decima ; j; 
en  caso  de  dudarse  si  el  exc- 
cutado  debe , o no  pagarla , 
quién  lo  ba  declarar ? 


§.  final. 

384  T)Edimento  pidien- 
do  execucioN. 

385  386  Auto,  y manda- 
miento de  execucion. 

387  Traba  de  execucion. 

388  Requerimiento  al  deu- 
dor para  que  afiance  de  sanea- 
miento , y su  nota. 

389  390  Auto , y man- 
damiento para  la  soltura  del 
deudor , y su  nota. 

391  Notificación  de  esta- 
do. 

392  al  394  Pedimento 

del  acreedor  para  citar  de 
remate  al  deudor  , auto,  y 
citación  de  remate  ccfif  su 
nota.  J? 

395  396  PedinWnto  del 
deudor  oponiéndose  á la  exe- 
cucion , auto , y su  nota. 

397  398  Sentencia  de 
remate  , y mandamiento  de 
pago. 

399  Auto  absolviendo  al 
executado. 

400  Mandamiento  para 
desembargar  los  bienes  en  que 
se  trabó  la  execucion. 

¿oa  Auto  declarando  no 
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haber  lugar  á sentenciar  fa 
causa  de  remate , y recibiendo 
el  pleito  á prueba. 

402  Requerimiento  al  deu- 
dor con  el  mandamiento  de 
pago. 

403  Pedimento  del  acree- 
dor nombrando  perito  para  la 
tasación  de  la  casa  execa- 
tada. 

404405  Auto,  y noti- 
ficación al  deudor  con  su  nota . 

406  Notificación, y acep- 
tación de  los  peritos. 

407  408  Citación  á las 
partes,  y tasación  de  la  casa, 

409410  Pregones  para 
la  venta  ,y  su  nota. 

411  412  Cédula , y fié- 
de  fijación. 

413  414  Pedimento  ha- 
ciendo postura  , auto , y nota. 

415  416  Pedimento  pre- 
tendiendo se  señale  di  a para 
el  remate , auto,  y su  nota. 

4 i 7 Remate  de  alhaja 
raíz  perteneciente  al  deudor . 

418  419  Pedimen’o  pa- 
ra la  aprobación  del  remate, 
y auto. 

420  421  \Liquidacion  de 
cargas , auto  su  nota. 

422  Autojde  aprobación 
de  la  liquidación  con  su  nota. 

423  Mandamiento  para 
dar  posesión  de  la  cosa  ven- 
dida. 

424  Cesión  del  remate  de 
la  cosa  comprada , y su  nota. 
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425  Libramiento  para 
hacer  pago  d un  acreedor . 

426  Pedimento  para  que 
se  adjudiquen  in  solutum  al 
acreedor  l os  bienes  executa - 
dos, 

427  Auto  de  adjudicación 
in  solutum  de  alhaja  raíz. 

42  8 Auto  de  adjudica - 
cion  in  solutum  de  bienes  mue- 
bles, 

429  430  Nota  sobre  dar 
posesión  pretidaria  al  acree- 
dor , auto  , y mandamiento, 

43 1  Requisitoria  para 
executar  al  deudor  domicilia- 
do en  otra  jurisdicción  , noti- 
ficarle el  estado  de  la  execu- 


cion  , y citarle  de  remate, 

432  Requisitoria  depago 
para  vender  bienes  existentes 
en  otra  jurisdicion. 

433  Otra  contra  un  deu- 
dor vecino  de  Pueblo  diverso 
de  el  del  juicio. 

434  Suplicatoria  para 
Tribunal  superior  con  su  nota , 
y otra  sobre  el  papel  sellado 
correspondiente , á los  pedi- 
mentos , autos , y diligencias 
del  juicio  executivo . 

435  Juez  ordinario , qué 
es  juicio  , Se.  por  qué  débitos 
podrá  conocer  executivamente 
contra  los  que  gozan  del  fue - 
ro  militar  u otro  ? 


■ §.  í. 

QUE  ES  JUICIO  EXECUTIVO , T QUE 
cosas  traen , ó no  aparejada 
execucion. 


i el  capítulo  primero  de  e< 


libro  expliqué  á mi 
ver  con  bastante  claridad,  yS>?xtension  para  ins- 
trucción del  Escribano  principiante  el  modo  de  substan- 
ciar el  juicio  civil  ordinario;  paso  á explicar  con  la  misma 
el  de  seguir  eLcivil  executivo  con  arreglo  á nuestras  -le- 
yes Castellana^.  Es  este  un  Juicio  sumario  introdu  ido  á 
beneficio  de  lj- s acreedores,  para  que  sin  que  experimenta- 
sen los  dispendios,  y dilaciones  de  la  via  ordinaria,  ni  las 
molestias,  y vexaciones  de  sus  deudores  malos  pagadores, 
cuyo  numero  es  muy  copioso,  ni  fuese  preciso  ob  ervar  las 
solemnidades  del  orden  judicial  io,  qondguiesen  brevemen- 
te (atendidas  solo  la  verdad,  y equidad)  el  cubro  de  sus 
créditos,  y no  se  les  impidiese  el  exercicio  de  sus  art£s , y 

cus- 
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custodia  de  sus  familias  , en  que  tanto  interesa  el  Esta- 
do. (i)  Y respeéto  á que  aunque  tiene  tanta  eficacia , es  tan 
delicado,  que  sino  se  sabe  seguir,  no  solo  se  convierte  fá- 
cilmente en  ordinario,  y no  se  precaven  los  inconvenien- 
tes porque  se  introdujo,  sino  que  á mas  de  esto  prescribe  eL 
derecho  de  executar  que  compete  al  acreedor,  quando  no 
acude  á usar  de  él  en  tiempo,  y forma:  para  perfecta,  y 
radical  instrucción  teórica,  y práélica  del  Escribano  prin- 
cipiante, mediante  padecerse  en  su  substanciación  mucha 
ignorancia,  especialmente  en  los  Pueblos  en  que  no  son  Le- 
trados, ó lo  son  solo  en  el  nombre  por  titulo  que  tienen,  de 
1 s que  hay  abundancia  ; explicaré  metódica,  y dcélrinal- 
mente.los  §§.  de  este  capitulo  lo  que  me  ensenó  el  estudio 
de  las  leyes,  y Autores  de  la  nota  mas  recomendable,  y 
vi  praélicar  en  los  Tribunales  Reales  superiores,  é inferio- 
res de  esta  Corte. 

2 Traen  aparejada  execucion  regularmente  en  estos 
Reynos  de  Castilla  las  diez  cosas  siguientes : la  sentencia 
que  se  declaró  por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada, 
en  la  forma,  y por  los  motives  referidos  en  el  capitulo 
primero  de  este  libro  numero  49 2.  La  executoria  dada  por 
Tribunal  superior  competente,  ya  sea  confirmando  , ó re- 
vocando la  sentencia  del  Juez  inferior.  (2)  La  confesión  de 
la  deuda  hecha  enjuicio,  y el  juramento  litis  decisorio.  (3) 
Los  conocimientos  , vales,  y papeles  simples,  después  de 
reconocidos  con  jurarm^ito  por  el  que  los  hizo,  ante  Juez 
competente,  ó de  suborden  por  escrito  ante  Alguacil,  y 
Escribano,  ó ante  <pte  solamente,  aunque  no  contengan 
expresión  del  dia,  mes,  y año  en  que  se  hicieron.  (4)  El 
instrumento  público  , y auténtico,  que  hacen  fé ; ( 5 ) bien 
que  el  autentico  concibo  la  traerá  si  se  rercnoce  judicial- 
mente, y no  de  otra  suerte,  porque  aunquiAhace  prueba 

J en 


(1)  Ley  2.  tit.  21.  lib.  4.  Recop. 
Paz  in  Praxi  tom.  1.  part.  4.  Sum- 
mar.  al  princip.  n.  4.  y cap.  x.  n.  40. 
al  fin*.  Rodrig.  Saar.  in  leg  Post  rem 
judicat.  in  declaration.  leg.  Regn.  li- 
Uiit.  4.  n.  7. 

(2)  Leyes  3.  y (5.  tit.  17.  lib.  4. 
Recop.  y el  tit.  27.  de  la  Partid.  3. 


(3)  Ley  g.  tit.  2T.  lib.  4.  Recop. 
y ley  Post  rem  g(5.  ff.  de  Re  judicat. 
Par!,  lib.  2.  c.  u!t.  part.  1.  §§  3.  y 4 

(4)  Ley  119.  tit.  18.  Partid.  3. 
y leyes  5.  y 6.  tit.  21.  lib.  4.  dicho 
Parlador.ibi.  §.  g.  n 7.  17.  y 20. 

(gl  Leyes  ».  y 2.  tit.  21.  lib.  4. 
Recep.  Parlador,  ibi.  §.  11. 
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en  juicio  , ninguna  ley  lo  constituye  executivo  como  a\  pú- 
blico por  ser  cosa  muy  diversa  según  en  el  cap.  i.  n.  351. 
expuse.  La  liquidación  , ó instrumento  simple  líquido  de 
cantidad,  daños,  é intereses,  siendo  reconocido,  y consen- 
tida por  la  parte  con  la  solemnidad  expuesta.  '1)  Los  li- 
bros , y cuentas  extrajudiciales  hechas  por  las  partes,  ó por 
los  contadores  que  eligen  , si  éstas  las  reconocen  , y con- 
sienten en  juicio,  según  queda  dicho,  ó en  instrumento  pú- 
blico , y no  de  otra  suerte.  (^2)  El  Rescrito , Cédula,  ó Pro- 
visión del  Rey,  ó Principe  que  no  reconoce  superior  en  lo 
temporal,  y ios  Reales  Privilegios.  (3)  Los  juros,  libran- 
zas , y situaciones  que  se  dan  por  el  Rey , ó por  quien  en  su 
nombre  tiene  potestad,  contra  sus  Tesoreros,  Cobradores, 
Administradores,  y Arrendadores  de  su  Real  haber.  (4)  Y 
los  pareceres  conformes  de  los  contadores.  (5)  De  cuyas 
clases  de  documentos  trataré  ordinal,  y separadamente  en 
los  números  sucesivos,  pues  padece  sus  limitaciones,  y tie- 
ne sus  ampliaciones  lo  que  en  éste  queda  sentado. 

3 La  sentencia  del  Juez  ordinario  pasada  en  autoridad 
de  cosa  juzgada,  como  dada  en  contradiélorio  juicio  con 
audiencia  de  los  contendores,  y consentida  por  éstos  ex- 
presamente , ó con  su  tácita  annuencia  por  no  haber  ape- 
lado de  ella , y por  esta  omisión , ó habiendo  apelado , por 
no  haber  mejorado  la  apelación  , y declaradose  por  desier- 
ta ésta , no  solo  trae  aparejada  execucion  en  lo  expreso, 
sino  también  en  lo  que  tácitamente- contiene , aunque  des- 
pués conste  que  es  injusta;  (6)  porque  de  ella  se  originan 
, nueva  acción  , que  en  latin  se  \\am&$judicatiñ  6 in  fac- 
tura , (7)  y nuevo  pleito,  y autos  para  executarla. 

La 

lib.  9.  Recop. 

(5)  Ley  24.  y Auto  i.  tit.  sr. 

lib.  4.  Recop. 

(6)  Ley  19.  tit.  22.  y leyes  1.  y 
2.  tit.  27.  Partid.  3.  Sr.  Salg.  deReg. 
part.  4.  cap.  9.  n.  igr.  Parlador.  §.  1* 
part.  cap.  ultim. 

7)  Ley  in  judicati  ff.  d Re  judi- 
cat.  ley  Adtori  Cod.  de  Jurejurand. 
Parlador,  ibi.  n.  1.  al  3.  y n.  6.  y 7. 


(1)  Sr.  Covar.  \V , 2.  Var.  cap.  n. 
Parlador,  ibi  § j|*  lirnitat.  4.  Car- 
le^.  de  Judie,  tit.  S disp.  5.  8.  y 1 
Vela  disert.  24.  Ctriac.  controv.  424. 

(2)  Parlador,  lib.  part.  y cap.  di- 
chos , §.  6.  Escobar  de  Ratiocin. 
cap  10.  11.  y 12.  García  de  Expens. 
cap.  20.  n.  22. 

(3)  Leyes  29.  á la  32.  tit.  18.  Par- 
tid. 3. 

(4)  Ley  14.  tit.  7.  ley  9.  tit.  16. 
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4 La  trae  igualmente  la  de  los  Arbitros  juris  , ( que 
nada  mas  son  que  unos  Jueces  delegádos)  y la  de  los  arbi- 
tradores,  y amigables  componedores  , que  es  válida  , ( ya 
contenga,  ó no  pena  el  compromiso  , y sean  dos,  ó mas, ó 
uno  solo  el  compromisario)  siendo  dada  en  el  termino  pre- 
finido en  el,  por  los  Jueces  eledtos  sobre  lo  comprometido, 
sin  exceder , ni  faltar ; y presentándose  con  ella  signada 
de  Escribano  público  el  compromiso , con  tal  que  no  se 
haya  apelado,  ni  pedido  reducion  á alvedrio  de  buen  va- 
ron  ; y lo  mismo  procede  con  la  del  tercero  en  discor- 
dia. (i)  Y se  debe  executar  por  el  Juez  ordinario,  y no  por 
ellos,  porque  carecen  de  jtirisdicion,  solamente  tienen  una 
mera  nocion,  ó conocimiento,  y no  nace  acción  de  lo  que 
han  juzgado;  (¿)  y por  lo  mismo  quando  están  entendiendo 
en  algún  negocio,  si  se  ofrece  ha^er  prueba  fuera  del  ter- 
ritorio , han  de  acudir  las  partes  al  Juez  ordinario  de  él, 
para  que  á este  efeéto  libre  sus  despachos;  y si  dentro  de 
su  jurisdicción  , para  que  ante  él  se  haga,  pues  los  compro- 
misarios carecen  de  potestad  para  expedirlos,  y para  ha- 
cerla , por  defeéto  de  jurisdicion,  por  el  qual , aunque  los 
expidan  no  serán  obedecidos.  Y se  previene  que  la  redu- 
cion se  ha  de  pedir  ante  el  referido  Juez,  y dentro  del  ter** 
mino  prefinido  para  apelar,  y no  pidiéndose,  ni  apelando, 
pasa  en  cosa  juzgada.  (3)  Acerca  de  lo  qual , y de  otras  es- 
pecies concernientes  á este  asunto,  vease  á Parlador , lib, 2. 
cap.  fin.  part . 1.  §.  ?& y dijferent . 43.  §§.  1.  y 2.  y el  c.  10. 
de  mi  primera  PajJí. 

5 Se  ha  de  ejecutar  sin  embargo  de  apelación  la  sen- 
tencia dada  sobre  dote,  y alimentos,  en  caso  de  ser  pobre 
la  parte , á cuyo  fayor  se  profirió;  ó sobre  jornales,  ó esti- 

pen- 


(1)  Ley  4.  tit.  ai.  lib.  4.  Recop. 
y ley  uk.  lit.  4 Partid.  3.  Rodrig.  de 
Execut.  cap.  y artic.  1.  Parlador, 
lib.  2.  cap.  fin.  part.  1 §.  2.  n.  10.  y 
id.  y ilifFerent.  43  § 2.  n.  3 

(2)  Ley  Privatorum  Cod.  de  Ju- 
riscsidlion.  omnium  jud.  glos.  Bart.  & 
alii  in  leg.  Aic  Praecor  ff.  de  Re  judi- 


\ 


cat.  Parlador,  'dicho  §.  *.  n.  ag.  Cor. 
Philip,  lib.  a.  Coramer.  terr.  cap.  15. 
n.  2(5. 

(3)  Sr.  Covar.  lib.  2.  Var.  cap.  12. 
nuru.  2.  Avendafi.  in  cap.  Corredor, 
part.  1.  cap.  i.  Villalob.  in  .¿Erario* 
rerb.  Redutti*.  Parlador,  áiffer.  43* 
§.  1.  n.  3.  y 4. 
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pendios  por  paga  de  trabajo,  (i)  La  que  consiste  en  pena 
de  ordenanza  , y no  excede  de  io9.  maravedís.  (2)  La  dada 
sobre  sepultar  algún  difunto;  proveer  de  tutor  á los  meno- 
res; y recoger  frutos,  quando  de  diferir  su  recolección, 
puede  irrogarse  perjuicio  ; pues  en  estos  casos  solo  tiene 
efeéto  devolutivo,  á menos  que  sea  notoriamente  injusta,  y 
en  este  efeélo,  y no  en  el  suspensivo  se  debe  admitir  la 
apelación.  (3)  Lo  mismo  procede  para  con  la  de  los  Arbi- 
tros , Arbitradores,  dándose  previamente  las  fianzas  expre- 
sadas en  el  capitulo  4.  de  mi  primera  parte  §.5.  num.  138:  )33 
y aunque  se  pida  reducion  á alvedrio  de  buen  varón,  ó in- 
_ ponga  otro  recurso.  Y lo  propio  milita  en  las  transaciones 
hechas  ante  Escribano.  (4)  Previniendo  que  la  de  los  Arbi- 
tros si  se  consiente,  ó no  se  contradice  en  el  termino  legal, 
que  son  diez  dias , se  ha  de  executar  sin  fianzas.  (5) 

6 También  se  ha  de  executar  sin  embargo  de  apela- 
ción la  que  confirma,  ó aprueba  los  pareceres  conformes 
de  los  contadores,  ya  se  nombren  por  las  partes,  ó de  ofi- 
cio en  rebeldía  de  alguna  que  habiéndosele  notificado  en 
persona  que  nombrase  por  sí,  no  quiso  hacerlo,  dándose 
primero  la  fianza  prevenida  en  dicho  cap.  y §.  num.  139.^0 
por  la  que  obtuvo  la  confirmación ; (6)  la  qual  debe  pedir 
ante  todas  cosas  que  se  execute,  y que  en  su  consequencia, 
mediante  la  fianza,  se  la  posesione,  y entreguen  los  bienes 
que  se  la  aplican,  y que  hecho,  use  la  parte  adversa  de  su 
derecho  como  la  convenga,  y sobre  Vilo  formar  articulo. 

En  los  propios  términos  se  ha  de  exentar  el  parecer  del 
tercero  eleéto  por  discordia  de  los  contadores , que  esté 
conforme  con  uno  de  ellos,  y se  apruebe  , 6 confirme  por 
el  Juez,  en  tres  casos:  el  primero,  quando  fue  nombrado 
por  los  mismos  interesados  según  lo  dispone  la  ley  24.tit.2r. 

■ lib- 
(-i)  Sr.  Salg.  de  5t“g.  part.  2.  Sr.  Salg.  de  Regia  cap.  13.  Sr. Covar. 


cap.  r.  y 2.  y part  3. cap.  ió.  n.  3$. 
Acav.  en  Ja  ley  9.  ti t.  ig.  lib.  4.  Re- 
cop. n,  38.  Carlev.  tit.  1.  disp.  <5. 
psr  tot. 

(2)  Ley  6.  tir.  18.  lib.  4.  Recop. 

(3)  Ley  6.  tit.  18.  lib.  4.  Recop. 
y en  ella  Acev.  n.  11. 

(4)  Ley  4.  tit.  ai.  lib.  4.  Recop. 


lib.  2.  Var.  cap.  12. 

(5)  Ley  23.  y ley  fin.  tit.  4.  Par- 
tid. 3.  y en  esta  el  Sr.  Greg.  Lop. 
glos.  7.  cap.  3.  y 4.  Ut  lite  pendente1, 
y cap.  14.  de  Re  judie. 

(ó)  Ley  24.  y Auto  1.  tit.  ai. 
•lib.  4.  Recop. 
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lib.  4.  Recop.  ibi : Mandamos  que  en  lo  que  se  conformaren 
los  contadores  nombrados  por  las  partes , siendo  confirmado 
por,  sentencia  del  Juez  que  de  la  causa  conociere  , la  tal  sen- 
tencia se  execute  sin  embargo  de  apelación  :::  mas  no,  sién- 
dolo por  el  Juez,  o por  los  mismos  contadores  en  virtud 
de  facultad  para  nombrarlo,  porque  no  hay  contumacia, 
y la  ley  no  lo  dice , y quando  esta  prescribe  cierta  y de- 
terminada forma  en  algún  ado , no  basta  que  se  execute 
por  otro  equivalente.  ( i ) El  segundo,  quando  en  la  comi- 
sión para  liquidar  se  mandó  executar  ei  parecer  unánime 
de  los  dos.  Y el  tercero,  quando  la  paite  que  se  siente 
agraviada,  no  apeló  en  tiempo,  y forma.  (2)  Pero  es  de 
advertir  lo  primero  , que  los  contadores  nombrados  judi- 
cialmente para  formar  y liquidar  cuentas,  y particiones, 
han  de  jurar  al  tiempo  de  la  aceptación  de  su  encargo  que 
antes,  ni  después  de  hacerlas  no  recibirán  dinero,  ni  otro 
cosa  de  las  partes,  ni  de  alguna  de  ellas  hasta  que  les  sea 
tasado  su  trabajo:  y que  harán  fielmente  las  cuentas  y da- 
rán sus  pareceres  sin  afición  alguna.  (3)  Lo  segundo , que 
no  deben  ser  nombrados,  ni  otro  perito  alguno  para  arti- 
culo que  consistía  en  derecho , ni  para  otra  cosa  que  los 
hacen  puedan  determinar  por  el  proceso , sino  solamente 
para  lo  que  consiste  en  tasación,  cuenta,  ó pericia  de  per- 
sona , ó arte ; (4)  y en  los  pleitos  en  que  hubiere  condena- 
ción de  fru&os;  los  deben  tasar  y moderar  los  Jueces  en  la 
sentencia,  y no  remarlo  á contadores.  (5)  Lo  tercero,  que 
aunque  no  deben  «¿Ir  compelióos  á admitir  su  encargo,  no 
estando  diputadc«  publicamente  ; pero  una  vez  que  lo  ad- 
mitan , puede  el  Juez  á instancia  de  qualquiera  de  los  inte- 
resados apremiarlos  por  el  medio  , y en  la  forma  que  pre- 
fine la  ley  29.  tií.  4.  Partid.  3.  á su  evacuación  \ rras  ní  de 
oficio',  porque  le  está  prohibido  interpolar  su  autoridad  á 
la  utilidad  privada,  no  precediendo  pedimento  de  par- 
te 

(1)  Bald.  in  cap.  i.  de  milite  va-  n.  14.  al  17. 
sallo.  & in  Authent.  ofFer^tur  , n.  4.  (3)  Ley  gr.  tit.  g.  lib  a.  Recop. 

Cod.  de  litis  contestat.  Bart.  in  leg.  y Auto  4.  tit.  21.  lib.  4.  Recop. 

Non  sunt  liberi  ff  de  Statu  homin.  (4)  Ley  50  tit  g.  lib.  2.  cit. 

(a;  Escobar  de  Ratiocin.  cap.  33.  (g)  Ley  5a.  sig. 
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te  (r)  Y lo  quarto,  que  pueden  ser  recusados  en  los  casos 
que  ios  nombrados  para  hacer  particiones,  acerca  de  lo 
que  vease  lo  que  expliqué  en  el  lib.  i.  cap.  2.  §.  2.  de  esta 
segunda  parte,  y á Escobar  de  Ratiocin.cap.3.  n.  13.  0/20, 
En  la  misma  forma: : Y se  ha  de  executar  la  sentencia  que 
se  profiere  á favor  del  Real  Fisco  i (2)  lo  qual  se  entiende, 
estando  justificada , y convencida,  aunque  no  sea  por  con- 
fesión de  la  parte. 

7 No  trae  aparejada  execucion  la  sentencia  dada  con- 
tra el  Juez,  para  que  restituya  las  costas,  y salarios  que 
llevó ; á menos  que  sea  citado,  y oído  , porque  es  proferi- 
da sin  verdadero  conocimiento  de  causa;  y asi  no  surte 
otro  efeéto  que  el  de  simple  citación.  (3)  Pero  por  las  con- 
denaciones que  hubiere  recibido,  sí,  poique  al  modo  que 
las  recibió  por  su  sentencia  condenatoria,  es  justo  que  las 
restituya  por  la  revocatoria  .sin  ser  citado;  y asi  se  pra&íca. 

8 Tampoco  la  trae  aparejada  el  mero  precepto  del  Juez, 
en  que  manda  á alguno  que  haga,  d¿,  ó pague  á otro  cier- 
ta cosa,  ó cantidad,  sin  citarle  , ni  oirle,  ( á cuyo  precep- 
to llaman  de  solvendo  ) pues  no  es  sentencia  , sino  prepara- 
ción para  la  execucion,  y por  defecto  de  audiencia  no  co- 
bra vigor  de  sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  jurga- 
da  , antes  bien  se  convierte  en  simple  citación,  (4)  como 
expuse  en  el  cap.  1.  de  este  libro,  num.  466.  Y si  contiene 
cansa  justificativa,  y el  negocio  es,  ó no  de  consideración, 
hay  opiniones  sobre  si  se  puede,  ó executar;  (5)  pero 
en  práctica  no  he  visto  executarlo. 

9 Asimismo  no  la  tras  aparejada  la\entencia  , contra 
la  qual  pide  restitución  el  que  goza  de  este  beneficio;  (6)  i 

me- 


(1)  Ley  Dies  4.  §./  ¿oc  autem  ju- 
dicium  8.  ff.  de  damif  * infeét.  Esco- 
bar de  Ratiocin.  cap  8t  n.  8.  al  12. 

(a)  Ley  13.  tit.  23.  Partid.  3. 
verb.  Eso  mismo  decimos  : ley  Absti- 
nendum  , y ley  fin.  Cod.  Quorum  ap- 
pellat.  non  recipiantur. 

(3)  Ley  >0.  tit.  2.  lib.  3.  Recop. 
Gohi.  en  la  75.  de  Toro,  n.  8.  vers. 
Pro  cujus  : y lib.  3.  Var.  cap.  j.  nu- 
fner.  43.  Sr.  Valenz.  consil.  6.  Sr. 


Covar.  Pra&.  cap.  13.  n.  <5. 

(4)  Ley  22.  tit.  22.  Partid.  3. 
Parlador,  lib.  2.  cap.  ultim.  part.  i. 
§.  4.  n.  20. 

* (g)  Parlador,  lib.  2.  parí.  1.  cap. 
ultim.  §.  1.  n.  22.  Sr.  Solorz.  lib.  3, 
Polit.  cap.  3.  verb.  Porque  : Gom. 
lib.  3.  Var.  cap.  1.  n.  43. 

(6)  Ley  2.  tit.  2g.  Partid.  3.  Sr. 
Salg.  de  Reg  part.  4.  cap.  7.  n.  38. 
Sr.  Covar.  Praétic.  cap.  25.  n.  7. 
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menos  que  por  congeturas  parezca  que  la  pretende  con 
malicia  : (i)  ni  las  de  que  traté  en  el  cap.  i.  de  este  libro, 
desde  el  n.  483.  al  490.  Priviniendo  que  la  sentencia  nula 
por'  su  naturaleza  no  se  debe  executar,  aunque  la  execu- 
cion  provenga  de  ley.  (2) 

10  La  executoria  dada  por  Tribunal  superior  , confir- 
mando, ó revocando  la  sentencia  del  Juez  inferior  , trae 
ajar  ojada  execucion,  y en  ésta  ha  de  aduar  el  mismo  Juez 
que  profirió  la  sentencia,  (3)  como  senté  en  dicho  cap.  1. 
nuil).  501.  Lo  qual  se  entiende  subsistiendo  en  el  mismo 
Juzgado,  pues  si  no  subsiste,  toca  al  que  le  suceda  en  él. 
En  quanto  á si  se  debe,  ó no  executar  quando  se  opone  la 
excepción  de  nulidad , veanse  los  Autores  , (4)  pues  por  no 
importar  al  Escribano,  omito  explicarlo. 

1 1 Trae  aparejada  execucion  también  la  confesión  cla- 


ra, y pura,  ó simple,  hecha  por  el  deudor  ante  Juez  com- 
petente, y Escribano,  ó ante  éste  en  virtud  de  su  mandato 
por  escrito  de  que  está  debiendo  en  aquel  ado  lo  que  se  le 
pide;  (5)  y la  razón  es,  porque  el  que  confiesa  enjuicio,  se 
tiene  por  juzgado,  (6)  y la  cosa  juzgada  como  verdadera  las 
trae  aparejada ; (7)  lo  qual  milita , y procede  en  qualquie- 
ra  tiempo  que  la  haga  , porque  las  leyes  hablan  indistinta, 
y absolutamente  sin  limitación,  y asi  no  debemos  distin- 
guir. Y también  la  trae  aparejada  contra  el  heredero  del 
testador  la  confesión  que  éste  hizo ; (8)  bien  que  siendo  he- 
cha en  testamento , l?#puede  revocar  , y entonces  ningún 

efec- 


to Cap.  Suscitat,  de  In  Integrum 
restitution.  Gutier.  lib.  1.'  Praét. 
qusst.  134.  n.  3.  García  de  Ncbilit. 
glos.  6 §.  2 ■ n.  17.  al  43. 

(4)  Sr.  Covar.  dicho  cap.  4g.  Sr. 
Salg.  de  Reg.  part.  3.  cap.  9.  n.  401. 
Parej.  de  Edition.  tit.  6.  Resolut.  7. 
num.  85. 

(3)  Ley  6.  tit.  17.  lib  4.  Recop. 
Gutier.  lib,  1.  Praét.  quaest  97.  No- 
guerol  allegat.  15.  n.  g. 

(4)  Sr.  Salg.  de  Reg.  part.  4. 
cap.  3.  num  430.  y part.  3.  Labir. 
oap.  1.  n.  1 4 1 • y t <58.  Pedro  Barbos, 
en  la  ley  75.  §.  Marcellus  , ff.  de  Ju- 


die. Escobar  de  Purit.  part.  4.  q.  4. 
artic.  4.  §.  4.  n.  34. 

(5)  Leyes  g.  y 6.  tit.  41.  lib.  4. 

Recop.  -w 

(6)  Ley  un  A Cod,  y ley  1.  ff.  de 
Confes.  y leyes  Y y 4.  tit.  13.  Par- 
tid. 3.  Rodrig.  ¿fc  Execution.  cap.  t\ 
artic.  2.  n.  43.  y 94 

(7)  Ley  á Divo  Pió  g.  ff.  de  Re 
judicat. 

(8)  Philip.  Franc.  in  cap.  Cum 
Speciali , vers.  Tertio  quaero  , de  Ap- 
pe.'at.  Hippolit.  in  rubr.  de  Probar, 
num.  97.  Parlador,  lib.  4.  cap.  ult. 
part.  1.  §.  4.  n.  18. 
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efedo  surtirá,  (i)  Y por  ciara  se  entiende,  no  solo  quando 
dice  paladinamente  que  está  debiendo  lo  que  se  le  pide,  sino 
quando  expresa:  que  cree  deberlo , pues  la  confesión  de  cre- 
dulidad le  perjudica  igualmente  que  la  verdad,  por  ser  lo 
mismo  decir  que  lo  cree  , que  que  lo  sabe\  ó quando  dice:  que 
lo  debe  sobre  poco  mas  d menos ; y asi  se  despachará  la  execu- 
cion  por  el  todo  como^xpresó  en  el  instrumento , y en  los 
diez  dias  legales  justificará  la  menor  quantía,  si  quisiere , y 
no  debiere  mas.  (2)  Pero  si  es  ambigua  , qualificada,  ó con- 
dicional, y consta  de  la  condición;  ó se  limita  á cierto  dia, 
o plazo  no  cumplido , no  la  trae  aparejada,  ni  en  su  virtud 
se  debe  despachar,  hasta  que  se  verifique  la  condición  , ó 
el  plazo  se  cumpla,  porque  el  ado  condicional  no  obliga 
hasta  entonces;  (3)  ni  por  consiguiente  se  deben  embargar 
bienes  al  deudor.  Previniendo  que  de  la  declaración  que 
haga  el  deudor  confesando,  ó negando,  se  debe  dar  tras- 
lado al  executante,  ó acreedor  aunque  no  lo  solicite  , para 
que  en  su  vista  pida  la  execucion,  ó lo  que  le  convenga,  al 
modo  que  el  Juicio  Ordinario  sin  diferencia,  como  en  el 
num.  295.  de  él  dexo  expuesto  con  legal  apoyo. 

12  Aunque  el  deudor  al  tiempo  que  confiesa  haber  con- 
traído la  deuda , excepcione  que  el  acreedor  se  la  remitió, 
ó pagó,  ó hizo  paéto  de  no  pedirsela,  se  ha  de  despachar 
( no  obstante ) execucion  contra  él  en  virtud  de  su  confe- 
sión , y asegurarse  la  deuda  con  el  embargo  de  sus  bienes* 
pues  le  perjudica  lo  que  confiesa,  y^o  le  aprovecha  la  ex- 
cepción para  impedir  que  se  expida  mandamiento  exe- 
cutivo , porque  como  ésta  se  dirige  á es&rvar  , y elidir  el 
pago,  que  es  la  intención  del  executante,  debe  probarla  el 
executado  en  el  termino  legal,  y hasta  que  llegue  el  caso 
de  encargarse ésp , no  se  ha  de  admitir  prueba,  ni  dar  ter- 


(1)  Panorm.  in  cap.  fin.  de  Succes.  num.  9.  y 10.  Rodrig.  dicho  artic.  2. 
ab  intesf.at.  Gutier.  de  juratnenr.  con-  n.  28.  Escobar  de  Ratiocin.  cap.  33. 
firmar  part.  a.  cap.  1.  n.  xo.  Parla-  n.  a<5.  hasta  el  fin. 
dor.  ibi.  (3)  Marant.  part.  6.  tit.  de  Con- 

(2'  Ley  Publia  Maevia  a<5.  ff.  De-  fesion.  n.  27.  ,Lanfranc.  ia  Rcpedt. 
positi , át  ibi  Bart.  Bald.  in  Rubr.  cap.  Quoniam  , de  Exception.  in  3. 
Cod.  Depositi.  qussf.  6.  Parlador.  Sr.  Valenz.  consil.  126.  Parlador,  ibi; 
iib.  2.  part.  1.  y cap.  ultim.  oit.  §.  4.  num.  11. 
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mino  para  ella;  (i)  y asi  se  observa,  pues  las  excepciones 
no  impiden  á veces  despachar  la  execucion,  y suelen  im- 
pedir la  sentencia  de  remate,  porque  en  el  discurso  de  la 
via  executiva  se  prueban,  y purifican  como  se  debe  para 
eludirla,  y enervarla.  * 

13  Remitiéndose  el  executado  en  su  confesión  á algún 
instrumento,  se  debe  despachar  la  execucion  solamente 


por  lo  que  conste  en  éste,  como  líquido.  (2)  Lo  mismo  pro- 
cede quando  se  remite  á carta,  ó á otro  papel  que  no  tie- 
ne contradicion,  en  el  qual  se  pide  alguna  cosa;  y la  razón 
es,  por  ser  confesión  geminada,  que  tiene  mayor  vigor  , y 
eficacia  para  obligar.  (3) 

14  La  confesión  segunda  que  es  contraria  á la  primera, 
no  produce  acción  executiva  , porque  ninguno  puede  ir 
contra  su  propia  confesión;  (4)  ni  la  hecha  extrajudicial- 
mente;  (5)  ni  la  que  se  hace  en  pedimento  presentado  judi- 
cialmente , pues  esta  no  es  la  que  pide  la  ley,  porque  le 
falta  el  juramento  ante  Escribano  de  orden  del  Juez,  ni 
por  consiguiente  se  acredita  la  suya  en  los  términos  que  le- 
galmente se  requieren  para  ser  executiva  ; y asi  debe  el 
confitente  ratificarse  baxo  de  él  ante  aquel;  y de  faltar  este 
tan  esencial,  é indispensable  requisito,  será  nula  la  execu- 
cion que  se  despache,  porque  claudica  el  documento,  y no 
acredita  de  indubitado  el  debito;  y la  confesión  servirá  so- 
lamente para  condenarle  en  su  virtud  en  via  ordinaria,  si 
su  contendor  la  acept^  como  senté  en  el  cap.  1.  de  este  li- 
bro num.  285 , pue^a  execucion  debe  ser  de  cosa  juzgada, 
verdadera,  y no  <md osa,  y para  despacharla  ha  de  estár 
tan  purificada,  y expedita  la  acción,  que  no  quede  la  mas 
leve  duda  de  ella,  ni  se  pueda  retratar , ni  elidir;  y es  lo 
que  he  visto  practicar. 


(1)  Sr.  Castill.  lib.  6.  Controvers. 
cap.  165.  n.  31.  Ciriac.  controv.  3$. 
Parlador,  ibi,  n.  12.  Barbos,  vot.  12(5. 
nuip.  6 2.  Suar.  in  Tbesaur.  receptar, 
sententiar.  verb.  Confessio  : Rodrig. 
dicho  artic.  a.  n.  25.  y 26. 

(2)  Noguerol-  allegat.  11.Sr.Va- 
ienz.  consiJ.  27.  n.  17.  Sr.  Castill.  de 
Tertiis,  cap.  5. 


\ 


es 

8<>. 


(3)  Sr.  Valeí^;.  consil.  102.  o 
y consil.  124.  n 29. 

(4)  Cur.  Philip,  part.  2.  §.  6.  nii- 
mer.  g.  Sr.  Valenz.  ibi. 

(5)  Ley  4.  y ley  final  tit.  13.  Par- 
tid. 3.  Sr.  Covar.  in  cap.  Quamvis 
paftum,  part.  2.  §.  4.  n.  j.  Fontanei. 
decis.  258. 
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15  No  produce  mérito,  ni  acción  executiva  la  confe- 
sión que  hace  el  testador  en  su  ultima  disposición , de  que 

¿¡7-es  deudor  de  alguno,  (nombrándolo)  pues  debe  ser  deman- 
dado en  via  ordinaria;  (i)  bien  que  por  ella  queda  obliga- 
do en  algunos  casos , á saber : siendo  jurada ; ó estando 
presente  el  sugeto , si  éste  la  acepta  antes  que  la  revoque; 
ó quando  con  ella  concurren  otros  adminículos , y congetu- 
ras,  por  las  que  se  induce  realmente  que  quiso  obligar- 
se , lo  qual  se  dexa  al  arbitrio  del  Juez  doéto,  y pru- 
dente; ó quando  fue  hecha  por  modo  de  contrato,  de  suer- 
te que  se  colige  del  animo  del  testador  que  quiso  obligarse 
incontinenti,  y el  sugeto  la  aceptó  antes  de  la  revocación; 
y fuera  de  estos  quatro  casos  se  conceptúa  legado,  que  pue- 
de revocar  como  el  testamento  en  que  la  hizo.  (2)  Ni  tam- 
poco se  debe  estar  á la  confesión  que  hace  en  los  últimos 
periodos  de  su  vida,  y puede  perjudicar  á tercero,  aunque 
sea  con  juramento  por  el  estado  en  que  se  halla,  y para 
exoneración  de  su  conciencia,  si  de  otro  modo  no  se  aprueba 
lo  que  en  ella  dice.  (3)  Y lo  mismo  procede  para  con  la  que 
hace  la  madre , diciendo  que  el  hijo  que  ha  parido  , ó trae 
en  el  vientre,  no  es  de  su  marido  , (4)  por  lo  que  no  perju- 
dica al  hijo  , excepto  que  por  otros  medios  se  acredite  : y 
asi  el  juramento  daña  al  que  lo  hace , y sus  herederos  de- 
ben observarlo  , como  senté  en  el  lib.  2.  cap.  6.  n.  57.  de 
esta  segunda  parte. 

16  No  trae  aparejada  execucion  'a  confesión  que  hace 
el  menor  que  tiene  curador,  sin  que  é./e  intervenga  al  ju- 
ramento. que  debe  precederla;  pero  sí,  u que  hace  , no  te- 
niéndolo: (5)  y á hacerla  en  juicio  puede  ser  competido 
qualquiera  demandado ; (6)  y lo  mismo  parece  deberá  pro* 

ce- 


(1)  Gom.  lib.  1.  Var.  cap.  12. 
n.  8 1.  Vela  dissert.  4 2. 

(2)  Gutier.  lib.  <5.  Praát.  quaest.g^ 
y de  Juram.  Confirm.  part.  2.  cap.  1. 
n.  10.  y cap.  2.  num.  g.  Rodrig.  de 
Exacution.  cap.  I.  artic.  2.  num.  41. 
a!  43. 

(3)  Ley  Si  quis  in  gravi  3.  § quis 
quis  rnoriens  ff.  de  Senatus  consulto 
silaaiano.  Sr.  Valenz.  consil.  174. 


(4)  Ley  9.  tit.  14.  Partid.  3.  & 
ibi  glos.  y ley  penult.  §.  Mulier  , ff. 
de  Probation. 

(g)  Ley  22.  tit.  it.  lib.  g.  Recop. 
Narbon.  in  Aunal.  ann.  2$.  quaest.  {{3. 
Gutier.  lib.  1.  Praét.  quaest.  122. 

(5)  Leyes  2.  y 6.  tic.  13.  Par- 
tid. 3.  Gutier.  dicho  lib.  t.  quaest.  12 1. 
Vela  disert.  2g.  nuru.  3 <5.  Sr.  Valen*, 
consil.  it2. 
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ceder  para  con  su  heredero,  porque  como  tal  es  verdadero 
deudor,  y no  ha  de  ser  de  mejor  condición  que  su  causan- 
te, ni  acerca  de  ello  admitirse  apelación;  (i)  pero  no  obs- 
tante esto , vease  lo  que  explicaré  en  el  num.  66, 

17  La  confesión  fiéta,  que  en  pena  de  la  contumacia  es- 
tima la  ley  por  hecha,  no  trae  aparejada  execucion  ; aun- 
que algunos  (2)  dicen  que  si,  porque  se  tiene  por  confeso 
el  contumáz;  con  tal  que  se  le  cite  para  que  la  haga:  ni  la 
obscura,  pues  para  que  la  traiga,  ha  de  ser  clara  , expresa, 
y de  cantidad  cierta , como  se  prueba  de  la  ley  7.  tit.  3. 
Partid.  3.  ibi : Otorgando  de  llano  lo  que  le  demandan , si  es 
cierto  que  verdaderamente  lo  debe.  De  la  4.  tit.  13.  Partid, 
dicha  , ibi : E otrosí , que  sea  dicha  en  cierto  sobre  cosa  , o 
quantía , b fecho : Y de  la  5.  tit.  21,  lib.  4.  Recop.  ibi : O 
las  confesiones  claras , fechas  ante  el  Juez  competente , trai- 
gan aparejada  execucion . Ni  la  alternativa,  de  la  qual  no 
resulta  certidumbre  de  la  cantidad,  v.  g.  si  dice  que  debe  d 
Pedro , ó ájuan:  pero  sí,  resultando  á quién,  y lo  que  debe; 
ni  tampoco  otras  confesiones  semejantes,  v.  g.  quando  dice 
que  corrió  tanto  tiempo  con  los  negocios  del  que  pide,  y que 
le  es  deudor,  pero  no  expresa  de  quánto;  en  cuyos  casos  se 
debe  liquidar  con  su  audiencia  el  debito,  y consintiéndolo, 
se  le  puede  executar  por  él , y no  de  otra  suerte.  (3) 

18  El  juramento  litis  decisorio  judicial , ( que  también 
se  llama  voluntario  por  la  razón  que  expuse  en  el  cap.  r.  de 
este  libro  §.  2.  num.  1 rT  ) trae  aparejada  execucion  , por- 
que es  confesión  vergelera  hecha  á presencia  , y con  apro- 
bación del  Juez,  pcY  lo  que  tiene  fuerza  de  transacion  , y 
sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada ; lo  qual  se 
entiende,  siendo  el  que  lo  hace  de  los  que  pueden  jurar  en 
juicio  sin  otorgamiento  de  curador , y no  lúenen  otra  pro- 
hibición legal ; pero  el  necesario,  ó suple  Ario  no  la  trae 
aparejada,  porque  se  manda  hacer  en  defeco  de  bastante 
prueba ; por  lo  que  mediante  poderse  retratar  por  la  inven- 
ción 

(1)  Ley  Mortuo  reo , ff.  de  F¡de-  cap.  10.  Corrector,  n.  34. 

jussorib.  y ley  Non  debet  , ff.  de  Re-  (3)  Rodrig.  de  Execution.  cap.  T. 
gul.  jur.  * artic.  2.  num.  >o.  n.  29.  y 30  Paz  in 

(2)  Boer.  decís.  29$.  num.  19.  Sr.  Píaxi  part.  4.  tom.i.cap.  i.-n,  54. 
Covar.  lib.  2.  Var.  cap.  11.  Aviles  in 

Tom,  III, 
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cion  de  nuevos  instrumentos,  (lo  qual  no  sucede  con  el 
otro  ) no  tiene  fuerza  de  sentencia  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada,  ni  por  consiguiente  vigor  executivo;  (i)  y asi 
es  menester  que  recaiga  sentencia , y que  se  consienta , ó 
executorie  , y entonces  se  podrá  despachar  en  virtud  de 
ella  la  execucion. 

19  Los  vales,  ó papeles  de  obligación , ya  sean  hechos 
á favor  de  persona  determinada,  ó sin  expresar  al  de  quien 
se  hacen , v.  g.  diciendo : vale  que  pagaré  á quien  éste  me 
' entregare , Se.  que  llaman  vales  ciegos : y las  cartas  en  que 
alguno  confiesa  la  deuda,  ó pide  á otro  le  preste  cierta  can- 
tidad , diciendole  en  ellas  que  le  sirvan  de  resguardo ; é 
igualmente  las  letras  de  cambio  aceptadas  , escrituras  pri- 
vadas, libranzas,  y demás  papeles  simples  (que  la  ley 
llama,  y comprehende  en  el  nombre  de  conocimientos  ) si 
tienen  palabras  enunciativas,  ó dispositivas,  y no  imperso- 
nales , pues  éstas  no  obligan  (2)  al  que  los  hace,  y son  re- 
conocidos paladinamente  por  el  deudor  que  los  firmó , pre- 
cedido juramento  ante  su  Juez  competente  , y Escribano,  ó 
de  su  mandato  por  escrito  ante  éste  solamente  , ó acompa- 
ñado de  Alguacil,  traen  aparejada  execucion  en  quanto  á 
lo  líquido  confesado,  ya  contengan,  ó no  fecha.  Y lo  mis- 
mo sucede , aunque  no  los  haya  escrito,  si  los  firmó , y con- 
fiesa su  firma  solamente , porque  el  que  subscribe , ó firma 
un  papel , aprueba,  y confirma  todo  su  contesto  , y se  re- 
puta, y estima  escrito  por  él ; y a^>n  quando  no  los  haya 
escrito,  ni  firmado  por  no  saber,  poder , si  los  reco- 
noce en  la  forma  expuesta,  sucederá  re  mismo,  porque  la 
obligación  es  suya , y no  del  que  en  su  nombre , ó de  su  or- 
den los  escribió,  y firmó;  (3)  pero  sino  los  reconoce  , no, 
porque  falta  la/'ircunstancia,  y solemnidad  prescriptas  por 
' la 


(1)  Leyes  3.  yjji^  t¡t.  u.  Par- 
tid. 3.  Jey  Jusjurandum  2.  y ley  Sed 
si  possessori  n.  §.  3.  ff.  de  Jureju- 
rand.  Parlador,  lib.  2.  part.  1.  cap. 
tiltim.  §.  3.  n.  1.  Rodrig.  de  Execu- 
•tion.  cap.  1.  art.  3 n.  3.  4.  y 5. 

(2)  Authent.  Si  quando  Cod.  de 
Constituí.  pecun.  glos.  inprincip.  Ins- 
titut.  de  Literar.  obligat.  Parlador. 


lib.  a.  cap.  ult.  part.  1.  § g.  n.  4.  y 5. 

(3)  Leyes  <5.  y <5.  tit.  41.  lib.  4. 
Recop.  Parlador,  ibi.  § 5 n.  1.  2. 
6.  7.  17.  y 20.  Carlev.  tit.  3.  disp  6. 
Avendañ.  de  Exequend.  mand.  part.  2. 
cap  30.  n.  4.  Acev.  en  dicha  ley  <J. 
n.  5 Rodrig.  de  'Execntion.  cap.  1. 
y art.  2.  dichos  nutner.  £.  al  i<5.  Gu- 
tier.  lib.  1.  Praít.  quaest.  iai. 
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la  ley  que  los  acredite  de  cierto",  é indubitados , sin  la  qual 
se  tienen  por  sospechosos,  y no  merecen  fe  enjuicio.  Todo 
lo  qual  se  entiende  en  quanto  á los  vales  y demás  papeles 
simples,  con  arreglo  á lo  que  explicaré  en  los  números  des- 
de el  219  al  222  de  este  capitulo.  Pero  por  lo  respectivo  á las 
letras  de  cambio  aceptadas  , y reconocidas , para  que  su 
giro  esté  expedito,  y libre  de  dilaciones  maliciosas  , y se 
eviten  tergiversaciones,  y providencias  arbitrarias , é in- 
constantes acerca  de  su  aceptación , y pago  sin  distinción 
de  personas , por  ser  esencial  A la  buena  fé  del  comercio 
que  la  satifaccion  de  su  importe  se  haga  pronta,  y exaéta- 
mente,  ( pues  cada  uno  debe  considerar  antes  las  que  li- 
bra , endosa,  y acepta)  se  ha  expedido  cierta  Pragmática 
en  fuerza  de  ley  en  el  Real  Sitio  de  Aranjuez,  á 2 de  Junio 
de  1782,  que  se  publicó  en  la  forma  acostumbrada  en  5 de 
él,  por  la  qual , con  derogación  de  qualesquiera  Ordenan- 
zas , estilo  , y costumbres  contrariaste  prescribe,  y man- 
da lo  que  deben  practicar  los  Jueces  superiores , é inferio- 
res ; y lo  dispositivo  de  ella  á la  letra  dice : Por  la  qual 
declaro  por  via  de  regla , y punto  general , que  toda  letra 
aceptada  sea  executiva  como  instrumento  público  ; y en  de- 
fedto  de  pago  del  aceptante , la  pague  executivamente  el  que 
la  endosó  á favor  del  tenedor  de  la  letra  ;y  en  falta  de  éste , 
el  que  la  hubiere  endosado  antes  hasta  el  que  la  haya  girado 
por  su  orden , sin  que  sobre  este  punto  se  admitan  dudas% 
opiniones , ni  controvertís ; y que  el  tenedor  de  la  letra  tam- 
poco tenga  necesidadófe  hacer  excursión  quando  los  primeros 
aceptantes  hubierenfjrecbo  concurso , ó cesión  de  bienes  , ó se 
hallare  implicada , y dificil  la  paga  por  ocurrencia  de  acree- 
dores , u otro  motivo , pues  basta  certificación  del  impedi- 
mento para  recurrir  pronta , y executivamente  contra  los  de- 
más obligados  al  pago  ; de  modo  que  una 'vez  aceptada  y 
reconocida  judialmente  la  letra , aunque  el  aceptante  no 
tenga  fondos,  ó caudal  del  librador,  ó endosante,  puede 
ser  apremiado  á satisfacerla,  sin  que  le  sirva  ésta  excep- 
ción, como  antes  de  dicha  Pragmática  le  servia  para  exi- 
mirse ; y asi  los  demás  que  nomina  por  su  orden ; lo  qual  he 
tenido  por  Conveniente  adicionar  aqui  para  que  los  Escri- 
banos lo  tengan  presente,  y lo  adviertan  á los  Jueces  legóte 
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que  no  hayan  visto  la  Pragmática;  pero  no  estando  reco- 
nocida , no  es  executiva. 

20  Si  ei  deudor  niega  la  deuda , y también  su  firma , no 
re  debe  despachar  execucion  contra  él,  aunque  los  testigos 
que  presenciaron  la  extensión  de  los  papeles  referidos  , y 
los  que  los  firmaron  á su  ruego,  ó formaron  de  su  orden, 
los  reconozcan;  y la  razón  es,  porque  ninguna  prueba  por 
liquidiiima  que  sea  , la  trae  aparejada  ; y porque  la  ley  re- 
copilada citada  en  el  numero  17.  exige  que  sean  reconoci- 
dos por  les  mismos  deudores,  según  consta  de  sus  palabras 
ibi:  Los  conocimientos  reconocidos  por  las  partes  ante  el  Juez 
que  manda  exccutar : y faltando  esta  indispensable  circuns- 
tancia, aunque  el  deudor  paéte,  y consienta  que  se  estimen 
por  escrituras  públicas,  y que  no  sea  necesario  su  recono- 
cimiento, no  servirá  esta  convención,  ni  tendrá  vigor  de 
instrumento  público  para  decretarse  en  su  virtud  la  execu- 
cion , porque  nadie  puede  inmutar  la  forma,  y solemnidad 
prescriptas  por  derecho,  por  lo  que  se  ha  de  seguir  la  cau- 
sa en  via  ordinaria:  ni  para  proceder  executivamente  bas- 
ta el  cotejo , ó comparación  de  letras  con  otras  indubitadas 
del  deudor,  porque  éste  á lo  mas  hace  semiplena  proban- 
za, y aun  para  la  via  ordinaria  debe  arreglarse  el  Juez  á 
lo  que  previenen  las  leyes  114.  y 117.  á la  119.  del  tit.  18. 
Partid.  3.  y dexo  explicado  en  el  cap.  1.  de  este  libro, 
pjrn.  345.  y 354 : y asi  como  no  basta  para  .despachar  la 
execucion  tampoco  para  eludirla  ,%pnque  el  deudor  pre- 
sente el  papel,  y se  coteje  en  el  ten&jno  de  ios  diez  dias, 
por  lo  que  se  debe  sentenciar  la  cau:a\»e  remate , y reser- 
var aiexecutado  su  derecho  para  que  hecho  el  pago  bajo  de 
fianza,  use  de  él  en  juicio  ordinario.  Tampoco  bastan  las 
deposiciones  dedos  testigos,  sin  embargo  de  que  contestes 
digan  que  se  lo/'  han  visto  firmar : reconozcan  sus  firmas,  y 
la  de  el  deudor,  y testifiquen  de  la  certidumbre  del  debito; 
ni  prueba  alguna  por  líquida  que  sea,  la  trae  apareja- 
da, (1)  como  dexo  expuesto;  porque  esto  es  bueno  sola- 
mente para  que  hagan  fé  en  juicio,  y que  se  pueda  proce- 

^ der 

(i)  Parlador,  dicho  §.  num.  14.  cap.  10.  in  glos.  verb%Executio,  n.ag. 
i$.  y 1 <5.  Rodrig.  dicho  art  1.  nu-  Avendañ.  ibi.  n.  3.  y sig. 
mer.  18.  y j$.  Aviles  in  cap.  Praetor. 
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der  ordinariamente  á la  condenación , mas  no  para  despa- 
cbar  la  execucion;  todo  lo  qual  tendrá  presente  el  Escri- 
bano , y advertirá  el  Juez  lego,  pues  acerca  de  esto  se  co- 
meten muchos  absurdos  en  los  Pueblos.  Lo  mismo  debe  ob- 
servarse quando  es  contumáz,  y no  quiere  reconocerlos,  ó 
huye,  como  queda  sentado  en  el  num.  17,  pues  asi  lo  prac- 
tican los  Jurisperitos. 

2 1 Excepcionando  el  deudor  en  el  mismo  ado  de  su 
confesión , ó reconocimiento  (como  puede,  y se  le  debe  ad- 
mitir ) que  no  se  le  entregó  la  cantidad  , ó cosa  que  se  le 
pide  , ( pues  la  ley  no  se  limita  al  dinero , sino  que  se  es- 
tiende  á otras  cosas,  porque  versa  identidad  de  razón)  cuya 
excepción  llaman  de  la  non  numerata  pecunia ; si  no  han  pa- 
sado los  dos  años  que  prefine  dicha  ley  (1)  para  oponerla, 
contados  desde  la  fecha  del  vale , ó de  hecho  el  préstamo, 
ó contraida  la  obligación , no  se  debe  despachar  execucion 
en  virtud  de  este  reconocimiento,  porque  la  qualidad  , ó 
excepción  propuesta  es  conjunta,  individua,  é inseparable 
de  él , y por  lo  propio  está  imposibilitado  de  producir  mé- 
rito executivo , aunque  el  vale  se  halle  autorizado , y ro- 
bustecido con  la  solemnidad  del  juramento. 

22  Pero  si  han  transcurrido  los  dos  años,  contados  des- 
de la  fecha  del  vale , se  ha  de  despachar  la  execucion  , na 
obstante  que  en  el  ado  del  reconocimiento  oponga  la  refe- 
rida excepción,  porqueJsin  embargo  de  ser  connexa  coa 
éste,  es  individua,  y.  ^mo  tal  incapáz  de  impedir  el  cursa' 
executivo , pues  la  Circunstancia  agravante  del  transcurro* 
de  los  dos  años  sin  oponerla , ó pedir  la  buelta  del  vale  , ó 
entrega  del  dinero,  produce  el  efedo  de  incumbir  al  reo 
la  prueba  de  no  habérsele  entregado , en  pena  de  su  omi- 
sión , y silencio  sin  usar  del  auxilio  legal.^Lo  mismo  pro- 
cede quando  confesó  llanamente,  y después  delado  defre« 
conocimiento  la  opone,  porque  es  distinta,  é inconnexa  de 
éste , y contra  la  confesión  judicial  pura  no  se  admite  ex- 
cepción que  impida  despachar  la  execucion ; (2)  y tambiea 

1 . quaa- 

(*)  Ley  9.  tft.  1.  Partid.  «».  de  Justlt.  & jur.  disp.  301.  Gom.  lib  *. 

(a)  Vela  disert.  .13.  n.  8.  1 6.  17..  Var.  cap.  6.  num.  3.  Gutier.  de  Ju- 
y 3a.  al  35.  Gratian.  regul.  163.  Jul.  ram.  confirm.  part.  1.  cap.  37.  au- 
Capon.  tom.  4.  discept.  »¿r.  Molía,  raer.  175.  Parí,  dicho  §.5.11.1*.  y 13, 

Tom.  ///.  qc  3 
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quando  en  el  vale  la  renunció  expresamente,  aunque  lo  re- 
conozca antes  de  los  dos  años;  lo  quai  he  visto  declarado' 
por  el  Consejo  , porque  ninguna  ley  , ni  texto  manda  que 
pueda  renunciarse  solamente  en  escritura  pública,  ni  pro- 
hibe  practicarlo  en  la  privada.  Bien  que  para  que  la  causa 
no  se  sentencie  de  remate  , puede  probarla  dentro  de  los 
diez  días  legales , y si  no  pudiese,  deberá  hacer  el  pago,  y 
luego  en.  via  ordinaria  se  le  oirá  , y probandola  en  ésta» 
tendrá  el  acreedor  qué  restituir  lo  percibido. 

23  SÍ  dentro  de  los  diez' años  epatados  desde  la  fecha 
dél  vale  , pide  el  acreedor  su  reconocimiento  , ( pues  basta 
pedir  que  reconozca  la  firma  , sin  ser  necesario  expresar 
que  declare  si  debe  , ó no  la  cantidad  que  consta  en  el  vale 
porqué  éste  Iq 'dice,  y en.él  lo  confiesa)  y el  deudor  declara 
epié  la  fiíipa .és’suya  , pero  niega  la  deuda,  exponiendo  que 
está  pagada. , ó que  no.  la  contrajo , ü opone  otra  excepción 
semejante , se  ha  de  despachar  la  execucíon  sin  embargo  de 
la  excepción  ; y la  razón  es , poique  por  el  mismo  hecho 
de  haber  firmado  el  vale , se  deduce  haber  contraido  el 
débito , recibido^el  dinero , ó cosa  que  se  le  pide , y queda- 
do obligado  natural , y civilmente  á su  solución  ó entrega» 
(pues,  no  se  entiende  solamente  del  dinero  sino  de.  otra  qual- 
qu.íéra  cosa)  y que  por  consiguiente  es  maliciosa  la  excep- 
cion'Vy  el  hallarse  en  poder  del  acreedor  , acredita  que  no 
se  lo  satisfizo  , ni  éste  se  lo  remitió  ^pues  de  lo  contrario  lo 
I^ub]i,e‘ra  recogido  , ó algim  resguaroi  eq  que  esto  constase; 

justificar  la  excepción,  en  término  legal  para 
enervar'  la  intención  del  acreedor.  (1)  Y lo  mismo  se  debe 
pjafclfcár  , á’unque  excepcione  que  tiene  cuentas  pendientes 
con  el  acreedor ; porque  lo  liquido  no  se  debe  retardar  por 
lo  ilíquido , y id,  cuentas  exigen¡mas  prolijo  examen  que  la 
Yta  ^xecutiva  ; y asi  deberá  pagar.»  y luego,, usará  de  su  de- 
recho en  la  ordinaria. 

.24  Aunque  en  virtud  de  el  reconocimiento  puro  de  es- 
critura privada  hecho  por  el  deudor  sin  otros  adminículos, 
ni.  pruebas se  puede  despachar  ejecución  contra  él , de 

. •«  : .toe  T2ir¡  .“»  [•’  ib  > .bíl'  «4!  f • ’ 'tal 

Giitíer.  lib.  i.’Praí*.  q.  '1Í4?  tf a£t  de  Chirogfttpfi.  m' 'Prséfat.  n.$o,. 
num.  39.  Rébúf.  tona,  í.  Cúmhle'már.  RcjJrig.‘<Bchó-  a'rtic.  a.  n.  17. 
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tal  suerte  que  se  retrotrae  al  día  del  contrato ; pero  no 
perjudica  ádos  demás  acreedores  suyos  que  tengan  escritü-' 
ras  piiblídáá' hipotecarias , ü'rítiéríórés'al  reconocimiento  de 
la  privada  .,  y asi  serán  preferidos*  éstos  al  chirógrafário;  y 
mucho  menoS' les  perjudicará  después  de  formado  el  con- 
curso , porque  se  presume  simulado  fraudulento  , y hecho 
con  ánimo  de  privarlos  de  su  derecho.  (1)  Y lo  'propio  mi- 
lita pará  coh  ¿u  confesión  hecha'én  1 Ói  términos  que  él‘ re- 
conocimiento'expresado. ‘(2)  " * n0  ’ * ' 

25  Lo  mismó^procede  de  labonfesíon  héchá  porél(itüi- 
tor  contra  su  menOr ; (3)  de  la  del  va'sallo  contra  su  se- 
ñor ; (4)  de  la  del  Procurador',  6 mandatario  contra  el' 
mandante  , á menos  que  el  ‘‘poder  contenga  clausula 
especial  para  ello ; (5)  de  la  dél  Prelá'dó  contra  sü  Igle- 
sia ; (6)  de  la  del  marido  de  haber  recibido  ;¡la  dote 
contra  sus,  acreedores  , excepto  qué  sü  mugef  lo  piHití»' 
be  'por  otros  medios  legales , como  senté  en  el  capit.  2. 
de  mi  primera  parte  §.  2.  n.  54.  y en  el  lib.  i.  de  esta  se- 
gunda, §.  1.  n.  36.  al  38  ; y de  la  del  padre,  que  en  sti 
testamento  dicé  ’ haber  recibido  de  un  hijo  suyo  el  ‘precio 
de  la  finca  qué  le  vendió,  pues  no  perjudica  á los  demás 
hijos  ; ó quando  afirma  que  debe  á tm  estráño  ciertá  stímaj 
si  todos  estos  no  lo  justifican  en  otros  términos.  Previniendo 
que  en  los  dos  casos  del  padre  se  tendrá  por  legado  en 
quanto  al  estraño  en  lcsque  quepa  en  el  quinto  ; y por  lo 
respetivo  al  hijo  porynejora  de  tercio  , y quinto  hasta  en 
lo  que  alcance  , y Guripa.  (7) 


(1)  Ley  Scriptnrás , §.  ult.  Cod. 
Qui  potiores  in  pignor.  y ley  31.  ti- 
tul.  f3*  Partid,  g.  Sr.  Covar.  Praót. 
cap.  22.  n.  g.  y lib  2.  'Variar,  C.  i ti 
ni  4.  Rodrlg.  ibi , ñ.  2'or 

(2)  Ley  unic  C^d.  deTlfinfes.  ley 

Cum  te,  Cod.  de  Transición,  ley 
Duobus  §.  1.  ff.  de  Juréjurá'nH.  y ca- 
piti  1.  y 2.  de  Confes.  Sr.  Salg.  part.  3. 
Labir  cap.  13.  n.  13.  al  35'..  Mascard. 
de  Probatiorl.  cbncÚ  372.  Sfc.  Valenz. 
consil.  8<5.  ’’  :: 

(3)  Ley  Lucius  , §.  Tatélae,  ff  de 
Administrat.  tutor.  Sr.'Giieg*  Lop.  en 


Qual- 

la  ley  <5o.  tit.  18.  Partid.  3.  glos.  g. 
Vela  disert.  38.  n.  71. 

(4)  Pinel.  la  ley  x.  Cod.  de 

Bon.  iftatern.  p.'Ttr.  3.  linoirat.  40.  nu- 
tnerl  50.  . 

"r  Ciriac.  contfovérs.  'Í22. ' Sr. 
Gregor.  en  la  ley  <5r.  tit.  i8.-Pat* 
tid.  3.  verb.  Por  pagado. 

(5)  Barbos,  in  cap.  54.  de  Eféé- 
fíón.  num.  20.  y 21.  Negueroí.  alie— 
gat.,27. 

(7)  Sr.  Salg.  dicho  cap.  i¿.  n.fi[. 
al  25.  1 2 3 

iwbon  .gi  «isa 
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26  Qualquiera  Juez  , aunque  sea  incompetente , puede 
compeler  á la  parte  á que  reconozca  el  vale , ó conoci- 
miento que  hizo  ; pero  este  aéto  no  radica  el  juicio , ni  por 
ello  previene  el  Juez  , ni  de  él  se  induce  prevención,  para 
que  pueda  executarse  en  virtud  del  primero,  (1)  y solo 
aprovecha  al  acreedor  , para  que  en  su  virtud  pueda  pedir 
se  la  compela  por  el  suyo  propio  á que  persista  en  él.  (2) 

27  El  reconocimiento  , ó confesión  extrajudicial  no 
trae  aparejada  execucion  , pero  aprovecha  para  la  via  or- 
dinaria , si  se  prueba  por  testigos.  (3)  Y aunque  según  una 
disposición  del  derecho  civil  (4)  debe  ser  firmado  el  judi- 
cial por  la  parte  que  lo  hace , para  que  en  su  virtud  se 
pueda  proceder , no  obstante , como  por  el  nuestro  no  se 
previene  esto  , basta  la  fe  del  Escribano , si  la  parte  no 
sabe  escribir  , ó dice  que  no  sabe  , para  despachar  la  exe- 
cucion , lo  qual  es  corriente  en  la  práética. 

28  Sin  embargo  de  que  por  derecho  común  (5)  no  eran 
executivos  regularmente  los  instrumentos  , ó escrituras  pú- 
blicas; pero  según  el  Real  nuestro  trae  aperejada  execu- 
cion el  público  original  otorgado  ante  Escribano  público, 
Gotario  Real , ó Numerario  que  hace  fe  , y para  hacerla 
contiene  todos  los  requisitos  legales  que  trae  Varladorio 
libro  2.  Rer . guotidianar.  cap . 20.  y expliqué  en  el  cap.  16. 
ó final  de  mi  primera  parte  adiccionada , si  está  claro  , y 
no  obscuro  , de  modo  que  no  se  puede  entender  su  con- 
texto. (6)  Lo  qual  milita  , y se  entiende  , no  obstante  que 
carezca  de  la  clausula  guarentigia  qimestendí  en  el  cap. 4. 
de  dicha  mi  primera  parte  n.  88.  (bien^ue  algunos  sienten 
lo  contrario)  y el  sugeto  á cuyo  favor  se  formalizó,  no 

es- 


(1)  Ley  generalit/, , Cod.  de  Non 
numerata  pecunia,  cíp.  Per  tuas , de 
Ííébation.  Sr.  Valeuz. , consil.  na. 
ft  11.  y 5$,  Rodrig.  ibi,  n.  31.  al  fin. 

(2)  Vela  disert.  23.  n.  14.  Gu- 
lier.  lib  1 Pr.ft.  quacst.  12 6.  n.  fin. 
.Avendafí.  dicho  cap.  30.  n.  4.  vers. 
Séptima  requiritur. 

(3;  Gutier.  de  Juram.  confirm. 
pRi  t.  1.  cap  «54.  Vela  disert.  cit.  ñu- 
sne x¿.  Rodrig.  ibi , nuao.  8.  iUbuf. 


ubi  supr.  n.  69. 

(4)  Ley  Cum  antiquitas  38.  §.  fin. 
Cod.  de  Testam.  Cáncer,  lib.  1.  Var. 
cap.32.  n.«ó.  vers.  Quod  tamenfallit'. 
Vela  ubi  proxime,  n.  18. 

(5)  Ley  Minor  25.  annis  41.  ff,  da 
Mtnorib  Parlador,  lib.  2.  cap.  fin. 
pare.  1.  §.  n.  num.  1.  Paz  ja  Prax. 
tom.  1.  part.  4.  cap.  1.  n.  <5. 

( 6 ) Parlador,  lib.  2.  cap.  fin. 
part.  2.  §..»«  liruit.  8.  n.  <J 2 . 
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esté  presente  , ya  sea  puro , condicional , ó á día  cierto  el 
pagamento  del  debito  , verificado  el  dia  , ó la  condición, 
y,no  de  otra  suerte,  sin  que  el  deudor  necesite  reconocerlo, 
como  el  papel  simple ; (i)  y la  razón  es , porque  el  instru- 
mento hecho  en  forma  pública  , „y  tiene  vigor  de  sentencia 
pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  , y consentida  : y de 
la  obligación  en  él  constituida  no  se  puede  receder  , ni  re- 
tratar el  que  la  hizo  , ni  tampoco  negarla  , por  haberla 
otorgado  ante  Escribano  público  , y testigos  , y por  estar 
robustecido  el  instrumento  mismo  en  que  consta  la  deuda, 
con  su  signo  , que  es  el  Sello  que  el  Rey  dio  al  Escribano, 
y de  que  le  mandó  usar  en  el  título  que  se  le  expidió ; y el 
cara&er  real  que  lo  vigoriza  , á fin  de  que  el  Público  le  dé 
crédito  , y no  dude  de  su  veracidad.  No  obstante  lo  qual 
advierto  lo  primero  , que  aun  quando  haga  fe  por  hallarse 
autorizado  por  Escribano  público  , fiel , y de  buena  fama: 
si  es  de  aquellos  de  que  éste  no  debe  dar  mas  copias  que  la 
primera , llamada  original , y la  en  cuya  virtud  se  pide  la 
execucion  , es  segunda  , ó tercera  , sacada  del  protocolo 
sin  la  solemnidad  legal , que  expliqué  en  el  citado  cap.  16. 
n.  14.  no  se  debe  despachar,  y si  se  despacha,  es  nula, 
porque  el  instrumento  no  la  trae  preparada , á causa  de  es- 
tár  concedida  solamente  la  fuerza  , y virtud  executiva  á la 
primera  , y única  por  el  nudo  hecho  de  prohibirse  al  Es- 
cribano el  dar  mas  por  sí  solo  de  los  instrumentos  de  esta 
naturaleza  ; mas  sienc?y&  dadas  con  la  solemnidad  referida, 
sí , porque  se  subrro^án  en  el  lugar  de  la  primera  , y ha- 
cen sus  veces  en  e^Éodo  ; y lo  mismo  procede  con  el  tras * 
lado , ó testimonio  por  concuerda  extrahido  de  la  copia  ori- 
ginal ; pues  una  cosa  es  que  pruebe  , y haga  fé  para  la  via 
ordinaria  , en  la  que  ha  de  recaer  sentencia  que  lo  corro- 
bore : y otra  , y muy  diversa  el  que  tengj  vigor  executi- 
vo.  (2)  Y lo  segundo,  que  sin  embargo  de  que  todas  las  co- 
pias 

(i)  Paz  ibi  n.  9.  at  18.  n.  8.  y 9.  Gom.  en  la  ley  <53.  de  Toro, 

(a)  Ley  fin.  §.  Titius,  vers.  Sed  n.  4.  y 7.  Parlador,  parí.  1.  lib.  a. 
si  steterit  condi  tío , ff.  de  Vulgar,  de  cap.  fin.  §.  ti.  ampliar.  1.  y 7.  y 
pupillar.  substitution.  y leyes  1.  a.  y §.  1».  limit.  1.  Rodrig.  dicho  cap.  1. 
19.  tit.  21.  y 19.  tit.  2$.  lib.  4.  Re-  arrie.  4.  a.  12.  al  18.  y n.  41.  y 4a. 
cop.  Car  lev,  de  Judie,  tit.  3.  disp.  6. 
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pias  dadas  por  el  Escribano  que  antorizó  el  protocolo ; soa 
originales,  y hacen  plena  fé,  y prueba  para  la  via  ordina- 
ria : y de  las  de  que  por  sí  mismo  sin  decreto  judicial , y 
citación  de  parte  no  debe  dar  mas  que  una  , ésta  sola  es 
•la  original , y la  que  trae  aparejada  la  execucion , como  en 
el  citado  cap.  16.  expuse  : no  obstante.,  si  se  halla  dada 
por  concuerda  con  el  protocolo , ó con  otra  palabra  equi- 
valente , aunque  sea  en  el  mismo  dia  de  su  otorgamiento, 
y no  subscripta  por  el  propio  Escribano , como  debe  ha- 
cedlo , según  lo  preceptúa  IMey  54.  tit.  1 81  Partid.  3.  ibif 
E ■ quándo  esto  oviere  escrito  debe  ‘Üexarjúfi  poco  de  espacio 
en  la  carta  , é dsnde  ayuso  facer  y su  signo  , é escribir  y su 
nome  en  esta  manera  : Yo  fulano  Escribano  público  de  tal 
lugar  estaba  delante  quando  los  que  son  escritos  en  esta  carta 
ficieron  el  pleito  , ó la  postura  , ó la  vendida  , 0 el  cambio  , ó 
el  testamento  , p otra  qualquier  , 'asi  como  dice  en  ella , 
e por  ruegos , mandado  dellos  sscrebí  esta  carta  pública  , é 
puse  en  ella  mió  signo,  je  escrebí  mi  nome::  no  se  tendrá  en  es- 
tos Re  y nos  de  Castilla  en  que  rige  la  ley  inserta , ni  estimará 
por  la  original , y primera,  que  es  la  que  tiene  el  vigor  .exe- 
cutivo , lo  primero , porque  le  falta  la  subscripción  que  por 
forma  pone  dicha  ley,  y en  quanto  dice:  Deber,  cuya  palabra 
supone",  y denota  precisión  , necesidad  , y obligación  de 
hacer  alguna  cosa  .;  (1)  y también  denota  su  forma  , (2)  la 
qual  como  es  individua  , se  corrompe  por  la  división  , (3) 
y asi  no  se  puede  cumplir  por  modlt  equipolente  , porqué 
su  Omisión  en  qualquiera  parte  , por  fWpima  que  sea  , vi- 
cia , y anuía  el  adío ; (4)  por’  lo  que  ncFescusa  ni  exime  á 
los  rústicos  , menores,  soldados  , mugeres , ni  á otros  se- 
mejantes. (5)  Y lo  segundo  , porque  de  omitir  la  subscrip- 
ción , da  á enter/er  que  ya  dio  otra  copia  , y que  por  eso 
le  pone  el  concia r da  aunque  le  está  prohibido  dar  por  sí 
•'  . sin 

(1)  Ley  1.  §.  1.  ff.  Quod  quisque  tira.  y ley  Si  is  qui  23.  ff.  Qui  tes  ta- 
jáis. menta  facere  pos.  Bart.  in  leg.  Non 

(2)  Tiraquel.  de  Retraét.  lib.  i.  sunr  liberi  ff  de  statu  homin. 

R.  315.  n.  29.  ($)  Ley  fin.  Cod.  de  Testara.  & 

(3)  Bald.  in  leg.  Si  servus  in  ad-  ibi  glos.  & in  leg.  Ambiguitates  eod. 

dition.  ff.  Si  quis  cautio.  - tit.  Matienz.  en  la  u tit.  4.  lib.  5. 

(4)  Ley  Hsredes  palam  ai.  §.  ul-  Recop.  glos;  4.  n.  i.  .al  9; 
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sin  la  solemnidad  explicada  mas  que  una  délas  de  esta  clase. 
Lo  que  tendrá  presente  el  Escribano  para  no  dexar  de  subs¿ 
cribirla  , ni  por  esta  omisión  irrogar  perjuicios  al  acreedor, 
pues  por  ella  he  visto  excepcionar  contra  una  execucion , dar- 
se por  nula  ésta , y estimarse  la  excepción  ; y porque  hay 
muy  pocos  que  lo  sepan,  aunque  sean  legistas,  á causa  de  no 
haberlo  explicado-  los  autores  , ni  visto  la  ley  , tube  por 
indispensable  prevenírselo,  y á los  Jueces  para  que  no  des- 
pachen execucion  en  su  virtud  , no  estando  subscriptas. 

29  Lo  mismo  procede  en  quanto  á la  promesa  futura 
de  obligarse  uno  á otro  dentro  de  cierto  tiempo;  pues  pa- 
sado éste  , puede  ser  reconvenido  el  promitente  porque 
ya  queda  obligado:  (i)  al  modo  que  si  promete  liberar  á 
otro,  se  estima  hecha  la  liberación  , le  sirve  de  excepción 
contra  él  la  promesa,  y puede  oponerla  , como  si  estubiera 
hecha,  (a)  Pero  se  ha  de  tener  presente  lo-  primero , que 
para  poderse  executar  el  instrumento  hecho  ante  Escri- 
bano, ha  de  ser  Numerario;  porque  si  pasó  ante  el  Real,  no 
se  podrá,  excepto  que  no  lo  haya  Numerario  en  el  Pueblo 
en  que  se  formalizó : ó si  lo  hay,  sea  hecho  con  su  consen- 
timiento para  su  protocolo:  ó en  la  Curte,  y Chancillerías 
en  las  que  según  nuestro  derecho  pueden  aduar  los  Reales, 
sin  embargo  de  haberlos  Numerarios:  (3)  ó que  sea  instru- 
mento concerniente  á las  comisiones  para  las  que  suelen 
diputarse  los  Reales  : ó en  donde  haya  costumbre  de  que 
estos  autoricen  instrumentos  para  sus  registros,  no  obstante 
éaber  los  NumerariníT;  porque  como  la  prohibición  se  im- 
puso por  tres  razonas:  la  primera,  porqueros  protocolos  no 
se  extraviasen,  ó-  perdiesen  , respedo  no  tener  los  Reales 
oficio  público  en  que  archivarle:  la  segunda,  porque  los 
Numerarios  están  ligados  , y sujetos  á servir  al  Pueblo  en 
que  lo  son,  como  que  contratan  con  él  (lo^ual  no  sucede  á 
los  Reales;  que  son  libres , y pueden  usar  , ó no  su  oficio)  y 
por  esta  sujeción,  y obligación  , y para  que  el  Pueblo  esté 

bien 

(1)  Paul,  de  Castr.  consif.  gí,  mis , Bart.  Angel,  y Jasoa  en  la  Si  in- 
lfl>,  2 Parlad,  lib.  2.  C3p.  fin.  part.  1.  tra  , ff.  de  Páét.  Parlador,  ibi. 

§.  i*,  ampliat-  6,  n,  27»  (3)  Lev  r.  tit.  2<j.  lib.  4.  Recop. 

(2)  Bald.  Salicet  y Corneo  en  la  Paz  ibi  n.  ó.  al  13. 
ley  Si  creditoris,  Cod.  de  Fideicbra- 
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bien  servido , es  justo  no  se  les  defrauden  sus  derec  hos  , ni 
se  intrometan  los  que  ninguna  tienen,  á quitarles  en  que 
ganarlos , y la  tercera , por  las  cargas  que  superan  por  ra- 
zón de  su  oficio,  en  el  Pueblo  sin  la  debida  compensación; 
cesa  la  prohibición  por  la  costumbre,  y por  su  tolerancia, 
y consentimiento.  Y lo  segundo , que  aunque  lo  haya  hecho, 
y autorizado  el  Escribano  Numerario ; si  lo  hizo  como  per- 
sona, y en  forma  privada  sin  signarlo,  ó sellarlo,  no  trae 
aparejada  execucion,  porque  sin  el  signo  no  hace  fé,  no 
solo  porque  la  ley  inserta  en  el  número  precedente  lo 
prescribe  también  por  forma,  y manda  copulativamente 
que  en  él  ponga  su  signo,  firma,  y subscripción;  y en  el 
título  que  se  expide  á los  Escribanos,  se  dice:  que  siendo 
puesto  en  los  instrumentos  el  signo  que  el  Rey  les  dá,  ( y 
en  el  mismo  título  se  figura)  hagan  fé,  y prueba,  (de  que  se 
deduce  por  el  contrario,  que  si  falta  el  signo,  no  la  harán) 
sino  porque  dista  mucho  , y hay  notable  diferencia  de  que 
los  firme  el  Escribano  como  persona  privada,  ó ios  autorice 
como  pública];  (i)  y de  que  estén , ó no  robustecidos , y afian- 
zados con  el  signo,  que  es  el  caraéier  Real  que  les  dá  fuer- 
za para  que  sean  creídos  del  Público;  y así  los  que  firman 
sin  poner  su  signo  algunos  vanos,  y necios  que  tienen  hono- 
res de  Secretarios  del  Rey , certificando  haber  pasado  ante 
ellos , no  serán  executivos  io  uno  porque  para  serlo  es  in- 
dispensable que  estén  subscriptos,  signados,  y firmados  , y 
no  lo  uno  sin  lo  otro,  y que  la  coprC^ea  la  primera,  ó la 
que  se  subrrogue  en  su  lugar;  lo  otro^fcporque  los  Secreta- 
rios del  Rey  no  tienen  como  tales  potestad  para  autorizar 
instrumentos  públicos,  sin  que  se  les  expida  (como  se  prac- 
tica) Notaría  de  Rey  nos,  ni  por  consiguiente  para  darles 
fuerza,  nieficacr  alguna,  por  lo  que  no  estando  signados, 
aunque  tengan  Nbtaría,  se  estimarán  como  hechos  por  per- 
sona privada,  y no  deberán  hacer  fé  : lo  otro  porque  la  ley 
concede  el  vigor  executivo  á los  que  están  hechos,  y auto- 
rizados según  la  forma  que  prescribe,  la  que  no  debemos 
inmutar , ni  alterar,  y no  á otros.  Y lo  otro,  porque  en  los 

tí- 

IO  Ley  Nam  quod , ff.  Ad  Tr«-  part.  i.  §.  i*,  dich»  limit.  *.  n.  a j. 
bellian.  Parlador,  lib.  ».  cap.  fin. 
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títulos  que  se  expiden  á los  Escribanos  se  les  manda  signar 
los  instrumentos  con  el  signo,  ó sello  que  el  Rey  les  dá 
como  potestativo  y cabeza  del  Reyno  , para  que  se  tengan 
por  públicos,  y sean  creídos  del  Público  ; por  lo  que  fal- 
tándoles el  signo,  no  se  debe  despachar  execucion , y si  se 
despachare,  será  nula,  como  dexo  expuesto.  Lo  qual  tendrá 
presente  el  Escribano  para  cumplir  como  debe , con  su  ofi- 
cio, y no  dañar  á los  contrayentes  con  su  ignorancia,  y 
necedad. 

30  Lo  explicado  en  el  num.  28.  milita,  y se  entiende, 
ya  se  haya  otorgado  en  estos  Rey  nos,  ó fuera  de  ellos  el 
instrumento,  si  se.  pide  aquí  su  execucion,  aunque  allá  no 
fuese  executivo;  (i)y  la  razón  es,  poique  en  todo  lo  concer- 
niente al  orden  del  juicio,  se  debe  atender,  y atiende  siem- 
pre al  lugar  en  que  se  instaura,  y no  á el  en  donde  se  forma- 
lizó el  contrato,  ó instrumento;  pero  en  lo  tocante  ala  subs- 
tancia de  éste , se  debe  mirar  al  en  que  se  celebró.  Y para  ex-* 
tirpar  la  duda  de  si  el  que  lo  autorizó,  es,  ó no  Escribano, 
conviene  que  se  compruebe,  ó legalice  por  dos,  ó tres  que 
dénfé  no  solo  de  que  lo  es  legal, y fidedigno , sino  de  que  el 
sigrío , y firma  puestos  en  él,  son  suyos  propios,  y los  que 
acostumbra  hacer : (2)  y este  es  el  verdadero  modo  de  lega- 
lizar los  instrumentos,  sin  que  baste  decir  que  es  Escribano 
fiel, y legal',  porque  puede  serlo,  y el  instrumento,  signo, 
y firma  suplantados , como  repetidas  veces  se  ha  visto , y 
expuse  en  el  cap.  1.  de  /Jlte  lib.  n.  341 ; y asi  es  menester 
que  también  den  fé  de J[ue  el  signo , y firma  son  suyos,  y los 
que  acostumbra  óacé^loque  tendrá  presente  el  Escribano, 
asi  para  estenier  las  comprobaciones,  como  para  dar,  ó no 
crédito  á instrumentos  autorizados,  y legalizados  por  los 
que  no  conozca.  * 

31  Igualmente  trae  aparejada  execucion'1  jl  instrumento 
en  lo  que  tácitamente  contiene,  pues  se  entiende  puesto 

im- 

(1),  Parej.  de  Edi£tion.  tit.  i.  re-  n.  a8.  y 49.  Parlador,  lib.  a.  cap.  fin. 
solut.  3.  §.  a.  n.  44.  Mascard.  de  Pro-  §.  11.  ampliat.  3.  dicha,  n.  13.  y 17. 
bation.  conclus.  1097.  Gom.  en  la  Sr.  Gregor.  Lop.  en  la  glos.  fin.  de  la 
ley  64.  de  Toro  n.  8.  Rodrig.  de  Exe-  ley  8.  rit.  18.  Partid.  3.  Rodrig.  ar- 
car. cap.  x.  artic.  4.  n.  04.  tic-  4.  cit.  n.  ag-  al  47. 

(a)  Paz  tom.  1.  part.  4.  cap.  3. 
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implícita,  y virtualmente  en  él , siendo  conjunto  de  lo  que 
trae  expreso,  porque  se  há  por  tai  de  convención  de  las 
partes;  v.  g.  la  obligación  dotal,  o el  instrumento  de  la 
deuda;  en  los  quales  aunque  no  se  mencione  su  restitución, 
y paga,  se  han  por  expresas,  y se  puede  proceder  execu- 
tivamente  eu  su  virtud.  Lo  propio  sucede  en  lo  que  se  com- 
pra en  almoneda,  pues  no  es  menester  paétar  su  satisfac- 
ción, por  que  se  há  por  expresa,  á mas  de  ser  de  la  natu- 
raleza de  este  contrato  la  solución  de  lo  comprado,  (i) 

32.  Porque  en  las  obligaciones  de  hacer,  dar,  ó pagar 
alguna  cosa,  ó cantidad , suele  pagarse:  que  si  por  morosi- 
dad de  el  deudor  fuere  preciso  embiar  executor  contra  él  á la 
exacción  de  la  deuda , ha  de  satisfacerle  los  salarios  que  de- 
vengue en  ida,  estada , y buelta , contando  por  cada  dia  de 
camino  (o  por  cada  jornada,  6 dieta)  d razón  de  ocho  leguas 
por  cuyo  importe  se  ha  de  hacer  la  misma  execucicn , trance , 
remate  de  bienes , y pago , que  per  la  cantidad  principal  &c. 
y el  Escribano  principiante  deseará  saber  qué  espacio  de 
terreno  tiene  cada  legua , paso,  vara,  pie,  estado,  y braza: 
quántas  leguas  se  han  de  regular  por  cada  dia  de  camino: 
y si  se  entiende  legales,  6 comunes : para  que  no  lo  ignore, 
sin  que  sea  visto  desviarme  mucho  de  mi  asunto  , digo  que 
la  legua  legal  tiene  tres  mil  pasos  de  hombre  regular , ó 
mesurado : (2)  y cada  paso  cinco  pies : (3)  y asi  la  legua 
legal  compone  quince  mil  pies , ó cinco  mil  pasos , ó va- 
ras castellanas , porque  esta  vara&:onsta  de  tres  pies.  (4) 
Que  según  sentir  de  algunos , (5)  emia  pie  tiene  diez  y seis 
dedos  de  travieso  ; bien  que  otros  , (o^y  la  ley  (7)  le  dan 
quince  solamente.  Que  cada  palmo , o quarta  de  vara  son 

do- 
to Ley  Cum  c/id  , ff.  Si  certura  fT.  de  Verbor.  significat. 
petat.  ley  Asse  toto  , ff  de  Haeredib.  (4)  Ley  5.  tit.  13.  lib.  6.  R-ecop. 
instituend.  y ley  Jnris  gentium  .§.  § 37.  n.  7 

Quodfere,ff  de  Pa£t.  Carlev.  tit.  3.  (5)  Nebrija  in  Legic.  jur.  verb. 

disp.  3-  numer.  35.  y 3 6.  y disp.  g.  Digitus.  Div.  Isidor.  lib.  15.  Erymo- 

n.  13.  Parlador.  § 11.  y ampliat.  4.  leg.  cap.  ig.  Alciat.  in  leg.  JVIiHe 
dicha  Gom- en  la  ley  64  cit.  n.  6 i.  passus  , ff  de  Verbor.  significat. 

Surd.  decis.  254.  n.  39.  (6)  Glos.  in  cap.  Sicut , cit.  Bald. 

(2)  Ley  3.  tit.  i(5.  Partid.  2.  Angel.  Roma»,  y jason  ¡n  leg.  1.  ff. 

(3)  Ley  4.  tit.  13.  Partid,  r.  cap.  Si  quis  caution. 

Sicut  17.  quaest.  4.  y glos.  en  la  ley  3.  (7)  Dicha  ley  4.  tit.  1 3.  Partid,  1. 
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doce  dedos  , y cada  dedo  ocupa  el  espacio  de  quatro  gra- 
nos de  cebada.  Que  estado  tiene  ciento  veinte  y cinco  pa- 
sos,, ó seiscientos  veinte  y cinco  pies  , (1)  y cada  braza  , 6 
brazada  dos  varas , ó lo  que  un  hombre  de  estatura  regu- 
lar alcanza  con  sus  brazos  estendidos  en  forma  de  cruz.  (2) 

Y por  quanto  nuestras  leyes  no  están  conformes  en  las  le- 
guas que  en  cada  dia  de  camino  se  deben  andar  , y llama- 
mos jornadas  , y los  Italianos  dietas , pues  la  18.  tit.  7. 
lib.  1.  Recop.  §.  2.  señala  diez  por  cada  dieta  , ó jornada, 
y las  6.  tit.  22.  lib.  2 : 2.  y 3.  tit.  10.  lib.  6 : y 6.  tit.  it. 
lib.  9.  Recop.  prefinen  ocho  : para  evitar  disputas  , se  po- 
nen en  las  escrituras  las  mismas  ocho , que  son  las  que  en 
el  común  concepto  se  gradúan,  y estiman  por  jornadas  re- 
gulares. Sobre  todo  lo  qual , y otras  especies  útiles  , y cu- 
riosas vease  al  doCto  , y erudito  Parlador,  lib.  2.  cap.  19.  y 
á los  que  cita.  Previniendo  que  en  caso  de  duda  se  deben 
juzgar  vulgares , ó comunes , y no  legales  las  leguas , y 
que  el  que  no  se  conformare  , debe  medirlas  á su  costa, 
como  he  sentado  en  el  cap.  4.  n.  85.  y cap.  16.  n.  36.  de 
mi  primera  parte  adiccionada. 

33  Es  asimismo  executivo  el  testamento  solemne  por  f- 
la  deuda  , legado  , ó fideicomiso  , y mejora  , ó prelegado  4 
de  cosa  especifica  en  él  dexados , porque  es  instrumento  f'  ** 
público  , se  estima  por  tal  como  hecho  ante  Escribano , (3) 
y se  equipára  al  contrato  , pues  vale  el  argumento  de  éste 
á la  ultima  voluntad  , guando  milita  la  misma  razón  , fa- 
vor , ó equidad.  Pero  para  evitar  la  discordia  de  dictáme- 
nes que  hay  acerca  de  esto  , es  muy  útil  mande  el  testa- 
dor en  su  testamento  que  se  pueda  pedir  executiv amente  la 
cosa  que  en  él  lega , lo  que  tendrá  presente  el  Escribano  para 
prevenírselo , pues  en  este  caso  sacándose  ’a  clausula  con 
citación  del  heredero  , y presentándose  testimoniada  con 
cabeza  , y pie  : ó si  el  testador  no  lo  manda  , haciendo  el 
legatario  que  el  heredero  lo  reconozca  judicialmente  baxo 

de 

(1)  Plin.  lib.  2 Histor.  natur.  (3)  Jul.  Capón,  tom.  1.  discept. 
cap.  43.  Gellio  lib.  y cap.  1.  3.  Gó':n.  en.la  ley  4$.  de  Toro,  n.  147. 

(a)  Parlador,  lib.  a.  cap.  19  n.  14.  Vela  diserí.  42*  n.  8.  Sr.Solorz.de 
Ovid.  lib.  8.  Metamorphoseos  Jure  Iadúr.  Ubi,  a.  cap..  34.  n. 
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de  juramento , se  puede  proceder  executivamente  contra 
él , (i)  y asi  se  practica. 

34  Pero  en  quanto  al  legado  es  preciso  que  no  sea  he- 
cho al  Confesor  del  testador  en  su  ultima  enfermedad  , ni 
á su  Iglesia , Convento  , pariente  , ó deudo  , como  expuse 
en  el  cap.  i.  de  mi  primera  parte  §.  i$.  num.  173.  pues  si 
lo  fuere  , no  solo  no  se  podrá  proceder  executiva  , ni  or- 
dinariamente por  él , sino  que  será  nulo , y el  Escribano 
incurrirá  en  la  pena  de  privación  de  oficio  que  hoy  le  está 
impuesta  por.  la  Real  Cédula  expedida  en  el  Real  Sitio  de 
San  Ildefenso  á diez  y ocho  de  Agosto  de  1771.  refrendada 
de  Don  Josef  Ignacio  de  Goyeneche  , Secretario  de  S.  M. 
cuyo  tenor  , y el  del  Auto  acordado  en  ella  incorporado, 
tengo  por  conveniente  insertar  , para  que  teniéndola  pre- 
sente , procure  inquirir  si  es , ó no  Confesor  del  testador, 
y no  incurrir  en  la  pena , y la  letra  dice  : Don  Carlos  por 
¡a  gracia  de  Dios  , &c.  A los  del  mi  Consejo  , Presidentes , 
Oidores  de  las  mis  Audiencias  , y Chancillerias  , Alcaldes , 
Alguaciles  de  la  mi  Casa  , y Corte  , y d todos  los  Corregi- 
dores, Asistentes , Gobernadores , Alcaldes  mayor  es,  y ordi- 
narios de  todas  las  Ciudades , Villas , y Lugares  de  estos  mis 
Reynos  asi  de  Realengo , como  de  S eñorio , Ordenes  , y Aba- 
dengo ; d los  Escribanos  públicos , y Reales  de  los  mis  Pue- 
blos ;y  d otras  qualesquier  personas  á quienes  lo  contenido  en 
esta  mi  Real  Cédula  toca , 0 tocar  puede  en  qualquier  manera: 
Sabed  que  por  el  Auto  acordado  3-S¿£*  T0*  p*  nue^a 
Recop.  se  dispone  lo  siguiente:  Autoras  La  ambición  humana 
«ha  llegado  á corromper  aun  lo  mas  sagrado,  pues  muchos 
« Confesores  olvidados  de  su  conciencia  , con  varias  suges- 
tiones inducen  á ios  penitentes , y lo  que  es  inas , á los 
vque  están  en/irtículo  de  muerte  , á que  les  dexen  sus  he« 
« rencias  con  título  de  fideicomiso  , ó con  el  de  distribuir- 
los en  obras  pías,  ú aplicarlas  á las  Iglesias!,  y Conventos 
«de  su  instituto,  fundar  Capellanías,  y otras  disposiciones 
«pías  ; de  donde  proviene  que  los  legítimos  herederos , la 

«ju- 

íO  Ley  Servum  fílit , §.  Eum,  controvers.  4 16.  Parlador,  lib.  3. 
<Júi  chirographum^ff.  dé  legat.  1 . Gom.  cap.  ult.  part.  1.  §.  9.  n.  1. 2.  y.  6, 
sala  ley  4.  de  Toro,n.  £>.'  Ciriac. 
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«jurlsdicion  Real,  y derechos  de  la  Real  Hacienda  quedan 
» defraudados ; las  conciencias  de  los  que  esto  aconsejan, 
« y executan  , bastantemente  enredadas;  y sobre  todo  el 
«daño  es  gravísimo,  y mucho  mayor  el  escándalo.  Y aun- 
«que  para  ocurrir  á todo  convendría  prohibir  [absoluta- 
emente  á los  Escribanos  hacer  Escrituras , en  que  direda, 
«o  indiredamente  resulten  interesados  los  Confesores,  6 
«les  quede  arbitrio  para  disponer  de  los  tales  bienes  en  su 
« favor  , ó en  el  de  sus  Comunidades  , 6 parientes  , casti- 
gando con  las  penas  de  falsarios  á los  tales  Escribanos, 
«dando  por  nulos  los  instrumentos;  y que  si  de  hecho  con- 
travinieren , queden  aplicados  los  bienes  a Hospitales,  y 
9?  Colegios  de  huérfanos  ; por  ahora  teniendo  presente  ha- 
«berse  propuesto  por  los  Fiscales  el  remedio  de  este  daño 
99  varias  veces , particularmente  el  año  de  1622,  y haberse 
99 estimado  la  materia  por  de  algunas  dificultades,  atendida 
«la  inmunidad,  y libertad  eclesiástica,  para  poner  la 
«mano  Regia  en  lo  universal  de  tan  graves  daños  sin  el 
«asenso,  ó concordato  Pontificio;  no  obstante  contrayendo 
«la  duda  á lo  particular  de  algún  genero  de  mandas,  com' 
«prehende  el  Consejo  que  las  que  hacen  los  Fieles  á sus 
« Confesores , parientes.  Religiones,  y Conventos  en  la 
«enfermedad  de  que  mueren  , por  la  mayor  parte  no  son 
«libres,  ni  con  las  calidades  necesarias,  antes  bien  muy 
v violentas  , y dispuesta#  ,qpn  persuasiones  , y engaños , sin 
«algún  consuelo  del  enfirmo  , que  las  dexa  ’,  en  perjuicio 
«de  otros  parientes  su^&s  , y obras  mas  pias : Y asi  acordó 
«que  no  valgan  las  mandas  que  fueren  hechas  en  la  enfer- 
«medad  de  que  uno  muere  , á su  Confesor  , sea  Clérigo  , ó 
«Religioso  , ni  i deudo  de  ellos  , ni  á su  iglesia  , ó Reli- 
«gion  , para  escusar  los  fraudes  referidos ; ^íes  con  esta 
«moderada  providencia  no  se  restringe  , ni  limita  la  pie- 
«dad,  porque  el  que  le  naciere  de  ella,  ó de  devoción, 
«las  podrá  hacer  en  todo  el  discurso  de  su  vida , ó si  mejo- 
«rare  de  la  enfermedad  ; y de  ésta  suerte  se  asegura  el 
«consuelo  del  donante  en  aquel  aprieto  , y se  evitarán  las 
«persuasiones , sugestiones , y fraudes  con  que  le  turban, 
«y  truecan  la  voluntad  contra  la  afección  diétada  por  la 
«naturaleza  en  favor  de  la  propia  familia  : y para  conse- 
jo/». ///,  Dd  «guir 
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wguir  este  bien  en  universal  beneficio  de  los  vasallos  con 
«.seguridad  en  los  medios  de  verle  establecido  , y permú- 
tente , ya  sea  por  Concordato  , ó asenso  Pontificio  , ó es- 
tatuyendo ley  , se  reservará  su  solicitud  al  tiempo  en  que 
«S.  M.  mirare  mas  bien  dispuestas  las  cosas : y entre  tanto 
«el  Consejo  pondrá  toda  su  aplicación  al  remedio  en  los 
«casos  particulares  de  que  tenga  noticia  , castigando  á los 
«Escribanos  que  contravinieren  á lo  que  por  este  auto  se 
«les  manda  , y celando  siempre  sobre  las  Justicias  , para 
«que  lo  hagan  guardar  por  los  medios  que  estén  preveni- 
«dos  en  las  leyes  de  estos  Reynos.” 

Pero  habiendo  notado  el  mi  Consejo  en  repetidos  expe- 
dientes que  se  han  seguido  en  él , el  olvido  ,y  total  abandono 
con  que  se  ha  mirado  hasta  ahora  lo  dispuesto  en  este  Auto 
acordado  , dexando  correr  muchas  disposiciones  testamenta- 
rias contrarias  en  todo  á su  literal  sentido  , en  grave  daño , 
y perjuicio  del  Estado  , de  mi  Real  Hacienda  , y de  los  par- 
ticulares interesados ; con  el  fin  de  evitarlos  en  lo  sucesivo , en 
consulta  de  25.  de  Septiembre  del  año  próximo  pasado  me  hizo 
presente  el  mi  Consejo , habiendo  oído  antes  á mis  dos  Fiscales , 
lo  preciso  , y conveniente  que  era  tomar  providencia  , para 
que  esta  saludable  ley  se  guardase  en  los  Tribunales  , y se 
evitasen  los  descuidos  , y negligencias  que  pueda  haber  para 
su  observancia  ; y conformándome  con  su  diclamen  , por  mi 
Real  Resolución  publicada  , y makdada  cumplir  en  mi  Con- 
sejo pleno  en  13 .de  Julio  proximcSpasado  , entre  otras  co- 
sas se  acordó  expedir  esta  mi  Cédula \ Por  lo  qual  en  aten- 
ción á los  referidos  exemplares  antiguos  , y modernos , que  se 
han  visto  en  el  mi  Consejo  : disposiciones  sugestivas  , dolo- 
sas , é involuntarias  , y para  evitar  , y precaber  descuidos , 
y estradas  interpretaciones  en  la  observancia  del  citado  Auto 
acordado  : Os  mando  que  todos  le  cumpláis  según  su  literal 
tenor  , arreglándoos  á el  en  qualesquiera  determinaciones  que 
diereis  sobre  los  casos  de  que  trata  , baxo  las  penas  en  él 
contenidas , imponiendo  como  impongo  igual  pena  de  priva - I 
cion  de  oficio  á los  Escribanos  que  otorgaren  qualesquiera  I 
instrumentos  en  su  contravención  , pues  desde  luego  declaro 
nulos  los  que  se  executaren  en  contrario  , que  asi  es  mi  volun- 
tad , &c,  Y por  otra  Real  Cédula  expedida  en  el  Pardo 
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á t3.  de  Febrero  de  1783.  se  impone  la  pena  de  doscientos 
ducados  , y suspensión  de  oficio  por  dos  años,  y por  la  pri- 
mera vez  á los  Escribanos  que  autorizan  semejantes  testa- 
níentos  , codicilos  , ó disposiciones  , y asisten  á los  inven- 
tarios que  hacen  los  Párrocos  quando  sus  feligreses  mueren 
intestados , ó disponen  á favor  de  su  alma  ; y por  la  se- 
gunda vez  doble  multa  , y privación  de  oficio  ; y á los  tes- 
tigos que  intervinieren  en  los  testamentos,  codicilos,  6 
disposiciones  citadas , veinte  ducados  á cada  uno ; lo  que 
tendrá  presente  el  Escribano  para  no  incurrir  en  la  pena. 

35  Trae  también  aparejada  execucion  el  instrumento 
en  que  alguno  promete  , y se  obliga  á hacer  alguna  cosa 
(que  llaman  en  latín  obligación  in  fadium  :)  Lo  qual  se 
entiende  no  solo  en  quanto  á esto  pudiendo  cumplirlo,  sino 
en  la  estimación  , ó interés  cierto  en  defeéto  de  cumpli- 
miento , con  tal  que  en  él  se  haya  paétado,  y no  de  otra 
suerte,  y en  este  caso  preceda  su  liquidación.  (1)  Y aunque 
el  obligado  tiene  arbitrio  alternativo  , que  es  de  cumplir  lo 
prometido  , ó pagar  el  interés  ; no  obstante  , puede  ser 
compelido  al  cumplimiento  en  siete  casos  : el  primero, 
quando  lo  que  ofreció  , se  debe  praéticar^el  juicio  para  al- 
guna cosa  que  ocurra  en  él.  El  segundo  , quando  la  ley  le 
impone  la  obligación  de  executarlo.  El  tercero  , quando 
cede  á beneficio  de  la  República,  v.  g.  usar  de  algún  oficio, 
ó arte.  El  quarto  , quando  el  testador  manda  á su  heredero 
ó legatario  que  lo  haga r$á  favor  de  ella.  El  qninto,  quando 
es  sobre  acción  Real  v.  g.  la  entrega  de  alguna  alhaja. 
El  sexto  , quando  el  promitente  juró  hacerlo.  Y el  séptimo, 
quando  por  instrumento  público  lo  prometió.  (2) 

35  Pero  es  de  advertir , que  si  recayó  sentencia  , por 
la  qual  se  le  condenó  á su  execucion  , no  cumple  con  pa- 
gar el  interés , como  se  prueba  de  la  ley  A.  tit.  27,  Par- 
tid. 3.  ibi : T si  la  sentencia  fuese  dada  contra  algún  deman- 
da- 


(1)  Giurb.  decis.  <5o.  n.  12.  Ro- 
drigo dicho  ariic.  4.  n.  38.  Parlador, 
lib.  1.  Rer.  cap.  6.  n.  12.  y lib  2.  cap. 
fin-  part.  1.  §.  12.  limit  4.  n.  34.  al 
38-  Surd.  consil.  38.  n.  25. 

(a)  Gom.  lib.  2.  Var.  cap.  10. 


num.  20.  al  23.  Guzm.  de  Evi6Iion« 
quaest.  79.  Sr.  Covar.  in  cap  Quam- 
vis  padlum  , part.  2.  § 4 n.  6 Señor 
Castill.  de  Usufruét.  cap.  13.  n.  13. 
Sr.  Salg.  de  Reg.  pare.  4.  cap.  $.  0 41. 
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dado  en  razón  de  alguna  cosa  que  debiese  facer  , debelo  apre- 
miar que  la  baga  asi  como  fue  puesto  , o lo  prometió . El  que 
quiera  instruirse  perfeétamente  de  esta  materia,  vea  los  au- 
tores citados  , al  Sr.  Gregorio  López  en  la  glos.  3.  de  la  ley 
inserta,  y en  la  3.  tit.  14.  Partid.  5.  y especialmente  á 
Carlev.  de  Judie,  tit.  3.  disput.  3.  per  tot.  que  la  explica 
con  toda  difusión  , y claridad  , y mejor  que  otro  alguno. 
En  quanto  á si  el  instrumento  autentico  trae  , ó no  apare- 
jada execucion  , como  el  público  , vease  á Parlador,  lib.  2. 
cap.  fin.  part.  1.  §.  11.  ampliat.  2.  que  contra  Acevedo  de- 
fiende que  sí.  Y quando  la  trae  el  hecho  en  juicio  , en  el 
§.  10.  pues  distingue  de  el  que  se  hizo  en  fuerza  de  jurisdi- 
cion  voluntaria  , ó contenciosa  , y afirma  que  éste  la  trae, 
y aquel  no. 

36  No  trae  aparejada  execucion  el  instrumento  que  no 
hace  fe  , y de  ios  que  la  hacen  , ó no , traté  en  el  cap.  16. 
que  es  el  final  de  mi  primera  parte  , adonde  remito  al  lec- 
tor. Tampoco  la  trae  el  público  que  no  está  sacado  en  el 
papel  sellado  correspondiente  á la  calidad  , y cantidad  del 
■contrato  , del  que  traté  en  las  notas  sobre  el  papel  sellado 
de  los  capítulos  de  dicha  mi  primera  parte  cuyo  papel  se 
requiere  por  solemnidad  , y forma  substancial , sin  la  qual 
no  hace  fé  el  instrumento  judicial  ni  estrajudicialmente,  ni 
por  su  virtud  adquieren  derecho  los  interesados  en  él , an- 
tes bien  pierden  el  que  podían  tener  según  la  ley45.  tit.25. 
lib.  4.  Recop.  y el  Escribano  indure  en  varias  penas  que 
dicha  ley  le  impone  por  autorizarlo  £n  otro;  lo  que  tendrá 
presente  , pues  pocos  reparan  , ni  smfcletienen  en  esto.  Ni 
el  condicional , hasta  que  se  cumpla  la  condición  expresa: 
y lo  propio  milita  siendo  tácita  , v.  g.  en  la  promesa  do- 
tal  , pues  hasta  que  se  verifique  el  matrimonio  , y el  ma- 
•rido  lo  haga  efenstar , no  puede  pedir  la  dote  , porque  se 
•entiende  puesta  esta  condición.  Lo  qual  no  procede  quando 
.consta  notoriamente  haberse  efeétuado , (1)  porque  lo  que 
es  notorio , y por  tal  se  alega  en  juicio  , no  es  necesario 

pro- 

(1)  Leyes  11.  y sig.  tit.  xi.  Par-  cap.  n.  Gom.  en  dicha  ley  64  n.  7* 
tid.  4.  y ley  Stipulationem  , ff.  de  Ciriac.  controvers.  424.  y gao.  Par- 
Jure  dot.  Señor  Covar.  lib.  a.  Var,  lador.  dicho,  §.  xtf.  limit.  5. 
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probarlo,  (i)  Ni  el  que  se  novó,  porque  por  la  novación 
perime  , y perece  la  obligación  primera ; se  constituye 
otra  nueva  : se  transfiere  aquella  en  ésta  : (2)  y se  desvane- 
ce, por  el  segundo  contrato  el  vigor  del  primero  : (3)  y 
por  consiguiente  el  derecho  de  pedir  executivainente  en 
su  virtud.  (4)  En  quanto  á lo  que  es  la  novación  , y la  de- 
legación , y quinao  se  hacen  , ó no  , vease  el  §.  4,  n.  193. 
y siguientes  de  este  capítulo. 

38  Asimismo  no  la  trae  aparejada  el  instrumento  de 
locación,  y conducion  por  la  tacita  reconducion  del  año 
sucesivo  á el  en  que  espiró  el  expreso  , p ies  sin  embargo 
de  que  según  la  ley  (5)  por  el  hecho  de  retener  la  heredad 
el  conductor  tres  dias  después  de  concluido  el  tiempo  del 
arrendamiento  , es  visto  que  quiere  tenerla  por  un  año 
mas  , con  idénticas  calidades,  condiciones,  hipotecas, 
precio , y seguridades  en  quanto  á lo  que  depende  de  su 
voluntad  , y de  la  del  locador  , por  ser  accesorias  al  eon-¡ 
trato  principal , aunque  no  en  lo  tocante  ai  fiador  , sino 
renueva  la  fianza  , y obligación  , como  senté  en  el  cap.  6. 
de  mi  primera  parte  num.  26  : no  obstante  , no  se  com- 
prende en  aquel  para  el  efecto  de  ser  executivo  , excepto 
que  en  el  se  pade  , y preceda  liquidación  , y confesión 
llana  del  debito;  (6)  y asi  en  los  contratos  de  locación  con- 
viene (si  los  contrayentes  quisie  ren)  se  ponga  la  condición: 
de  que  por  el  año  , 0 años  mas  que  el  conductor  subsista  en  el 
arrendamiento  , ha  de  pjfear  la  propia  cantidad  , y pensión 
que  por  los  pablados  expresamente ; poder  ser  executado  por 
la  de  cada  uno  en  igi'ales  términos  , sin  ser  necesario  hacer 
previa  liquidación  , ni  otra  diligencia , y entenderse  compre - 
hendidos  en  el  primer  arrendamiento  con  la  misma  hipoteca 4 
pr elación , y seguridades  , como  si  todo  fuera  especificado  en 

\ él , 


(1)  Cap.  fin.  de  Cohahitation.Cle- 
ricor.  Sr.  Salg.  de  Reg.  p.  t.  c .2  n.  107. 

(1)  Ley  1.  ff.  de  Novation.  §.  1. 
Institut.  quibus  tnod.  toilitur  obliga- 
tio.  * 

(3)  Ley  2.  Cod.  de  Novation,  ley 
Si  causa  , Cod.  de  Transaétion.  y ley 
N ovation  , ff  de  Novation. 

(4)  Ley  4.  sj.  E*  conventione  , ff. 

Tom.  III . 


de  Re  judicat.  ley  2 Cod.  de  Execu- 
tion.  R-i  jnd  icatae  y ley  Minar  25. 
ff  de  Minorib.  Parlador  §.  12.  cit. 
litait.  6 n 41.  y 42. 

(5)  Ley  20.  tlt.  8.  Partid,  g. 

(6)  Sr.  Crespi  observat.  2g,  Sr. 
Covar.  dicho  cap.  n.  Gom.  lib.  a. 
Var.  cap.  3.  n.  15.  Vela  disert.  12. 
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él , sin  diferencia  en  cosa  alguna.  Lo  qual  tendrá  presente 
el  Escribano  quando  le  ocurra  Escritura  de  esta  clase,  asi 
para  efeélo  de  que  se  pueda  executar  al  conduétor,  como 
para  que  en  concurrencia  de  otros  acreedores  de  éste  no 
sea  perjudicado  el  locador,  en  el  caso  que  expondré  en  el 
cap  3.  de  este  libro  n.  109. 

39  Tampoco  la  trae  aparejada  , ni  hace  prueba  el  ins- 
trumento público  ó privado  que  se  remite  á otro,  sin  que 
conste  primero  de  éste  , ya  sea  por  estár  inserto  en  él, 
como  debe  , ó por  manifestarse  separado  ; porque  no  pare- 
ciendo el  relato  , no  prueba  el  referente;  (1)  y asi  deben 
presentarse  ambos  , y siendo  privados  reconocerse  por  el 
deudor  , y no  presentándose  , dar  traslado  liso  y llano  , á 
éste  el  Juez  , o un  precepto  de  solvendo  para  que  dentro  de 
tercero  dia  exponga  lo  que  le  convenga  y no  despachar  la 
execucion  , porque  será  nula  , y deberá  ser  condenado  en 
las  costas , y demás  que  en  el  num.  1 19.  explicaré;  ó dene- 
garle lo  que  pretenda  mandándole  pida  conformeá  derecho. 
Lo  qual  se  entiende  quando  el  referente  nada  dispone , o es 
condicional  la  remisión , porque  si  es  casual  , ó el  referente 
dispone  por  sí  mismo  , y el  otorgante  se  obliga  en  él , de 
modo  que  sin  el  relato  consta  claramente  lo  que  se  preten- 
de en  el  referente  , prueba , y se  puede  executar  en  su  vir- 
tud ; (2)  como  sucede  en  él  en  que  el  fiador  se  obliga  á 
pagar  la  deuda  que  consta  en  otro  , aunque  éste  no  se 
exhiba  : en  la  sentencia  , pues  la  Proferida  en  otro  juicio, 
daña  al  fiador , para  que  se  proceda  contra  él  executiva- 
mente  sin  nuevo  proceso : (3)  en  la  obligación  que  se  cons- 
tituye por  la  alhaja  vendida  , remitiéndose  á la  venta  : (4) 
en  el  reconocimiento  de  censo  ya  sea  enfiteutico , consigna- 


di)  Autbent.  Si^uis  in  aliquo  do- 
cumento , Cod.  de  Edendo.  leyes  3. 
y fin.  Cod.  de  Sentent.  quse  sine  certa 
quantitate  , y ley  Alt  prsetor  , § Si 
judex  , íf.  de  Re  judicat.  Parlador, 
dicho  §.  12.  ¡imit.  3.  n.  24.  y 25. 

(2)  Barbos,  vot.  86.  Guzm.  de 
Eviétioa.  qusest.  11.  n 92.  Parej.  de 
Edition.  tic.  4.  Resolut.  unic.  §.  1. 


ti- 

(3)  Carlev  tit.  1.  disp.  3.  quaes- 
tion.  g.  n.  318.  Parlador,  dicha  Ji- 
irit.  3.  n.  25.  Sr.  Casiitl.  lib.  4 con- 
trovers.  cap.  14.  n.  29.  Sr.  Olea  de 
Cesión,  til.  5.  quaest.  g.  num  43.  No- 
guerol  allegat.  12. 

(4)  AÚiÉt.  decis.  273.  Cevall. 
Commun.  qusst.  129.  Parlador,  ibi 
n.  26.  Sr.  Olea  tit.  4.  quaest.  4.  n.  18, 


71.  95. 
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tivo  , ó reservativo  , sin  que  se  produzca  la  escritura  de  im- 
posición , (i)  especialmente  si  en  ésta  se  paédó  así : y en 
otros  casos  semejantes  en  los  que  no  toma  el  vigor  del  rela- 
to, por  tenerlo  en  sí  mismo  sin  necesidad  de  su  auxilio.  Pre- 
viniendo que  si  la  alhaja  vendida  pereció  por  culpa  del 
deudor  , se  puede  proceder  executivamente  contra  él  por 
su  impone  , ó estimación  , en  virtud  de  instrumento  gua- 
ren (i gio.  (2) 

40  No  es  executiva  la  Escritura  de  obligación  en  q:;e 
hay  intereses  , y falta  el  juramento  de  quanto  importan, 
que  deben  hacer  acreedor  , y deudor  , como  lo  declara  ex- 
presamente el  cap.  16  de  la  Pragmática  de  14.  de  Noviem- 
bre de  1652.  que  es  el  Auto  acordado  16.  tit.  21.  lib.  5.  Re- 
eop.  cuyo  literal  tenor  es  el  siguiente  : Por  quanto  al  pasa 
que  se  han  desconcertado  las  monedas , y los  contratos  que  se 
han  hecho  con  ellas  , se  han  desordenado  los  intereses  del  di - 
ñero  anticipado  , tomado  á daño  , 0 retardado , y es  juíto  que 
moderándose  el  precio  de  todas  las  cosas  , se  reforme  al  mis- 
mo tiempo  este  exceso  : Ordenamos  ,y  mandamos  que  todos  los 
intereses  causados  hasta  hoy  , que  estubieren  por  pagar  , y 
los  que  de  aqui  adelante  corrieren  por  qualesquiera  contratos , 
obligaciones  , b negocios  en  que  conforme  á derecho  se  puedan 
pedir  , ó llevar  intereses , aunque  sean  tocantes  d mi  Real 
Hacienda , ó por  mí  aprobados  , no  puedan  pasar  , ni  excedan 
de  cinco  por  ciento  al  año  , ni  haya  obligación  de  pagarlos  mas 
que  d este  respecto  , sin  ( hbargo  de  qua'esqui.ra  palitos  , d , I/», ^ 

contratos  que  haya  hechos , ose  hicieren , los  qn  lies  anulamos,  f jg* 
y prohibimos  como  injustos, y usurarios, y só  las  penas  imp  íos-  )j  /'i  /•  4 
tas  por  derecho  contra  ellos  ; sin  que  se  puedan  sust  ntar  , ni 
defender  con  ninguna  causa  , ni  color  de  daño  e ner gente,  b lu- 
cro cesante,  ni  con  otro  algún  pretexto  , aunque  sea  en  nombre 
de  cambio  :y  revocamos  la  ley  9.  tit . i3.  lib.  5.  de  la  Reco- 
pilación ,y  las  demás  Leyes  , Ordenes  , y Cédulas  nuestras, 
y qualesquiera  usos  , b costumbres  que  hubiere  habido  en  con- 
trario , b hubiere  de  aqui  adelante.  T para  excluir  las  obliga- 
ciones simuladas  que  se  pueden  hacer  en  fraude  de  esta  ley , 

in - 

(1)  Vela  disert.  33.  n.  70.  y 71.  n.  1a.  713. 

(a)  Parlador,  lib.  1.  cap.  6.  §.  a. 
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incluyendo  en  ellas  los  intereses  como  suerte  principal : Man- 
damos que  el  deudor  al  tiempo  que  otorgare  qualquier  Escri- 
tura , ó Cédula  , en  que  se  obligue  á pagar  alguna  cantidad } 
declare  en  ella  con  juramento  si  hay  intereses  , y lo.  que  mon- 
tan , y el  Escribano  dé  fé  del  tal  juramento ; y el  acreedor 
para  usar  de  laEscritura  , b Cédula  hecha  en  su  favor : haga 
el  mismo  juramento , y sin  lo  uno  , y lo  otro  no  se  pue^a  exe ca- 
tar ningún  Instrumento , b Cédula  aunque  esté  reconocida  , ni 
admitirle  las  Justicias  en  ningún  Tribunal , ni  Juicio , b fue- 
ra de  él , ni  haga  fé , ni  probanza  para  ningún  caso , ni  efeélo , 
porque  queremos  que  lo  susodicho  sea  tenido  por  forma  subs- 
tancial de  qualesquiera  obligaciones , ó contratos  que  se  hicie- 
ren , b celebraren  por  escrito  :y  faltando  en  ellos  la  dicha 
forma  , los  declavamos  por  nulos  , como  si  no  se  hubiesen  he- 
cho, ni  otorgado , y no  obstante  el  dicho  juramento  de  entram- 
bas partes  , siempre  que  se  probare  lo  contrario  , se  proceda 
contra  ellos  como  usurarios , y logreros  conforme  á derecho . 
Lo  propio  milita  para  con  la  Escritura  de  obligación  á pa- 
gar intereses  , por  conducir  en  letra  el  dinero  de  un  Pueblo 
á otro  dentro  de  estos  Reynos  , según  lo  ordena  el  capitu- 
lo 17.  de  la  misma Prágmatica  que  no  está  derogada,  ni  cor- 
regida , y la  he  visto  practicar  en  lo  concerniente  al  capi- 
tulo inserto  por  el  Consejo , como  en  el  quarto  de  mi  pri- 
mera parte  num.  22.  he  sentado  ; y porque  muchos  lo  ig- 
noran , y por  no  haberla  visto  , no  lo  practican  , he  tenido 
por  conveniente  insertarlo  , á fia  que  no  contravengan 
su  precepto  ; pues  no  sirve  alegar  que  las  leyes  no  están  en 
uso  para  no  observarlas , como  lo  mandan  la  primera  de 
Toro  , y el  Auto  2,  tit.  1.  lib.  2.  Recop.  es  menester  que  es- 
tén derogadas  expresamente. 

41  No  lo  es  tampoco  la  obligación  de  satisfacer  lo  que 
se  perdió  en  elf/)uego  , aunque  sea  de  los  permitidos  : ni  la 
de  pagar  las  mercaderías  que  los  Mercaderes  , Plateros  , y 
otros  negociantes  fian  á los  novios  para  casarse  : ni  la  que 
constituyen  los  hijos  de  familia  á pagar  quando  se  casen, 
hereden  á sus  padres  , ó succedan  en  algún  mayorazgo  ó á 
otros  tiempos  inciertos , á menos  que  intervenga  la  licencia 
de  sus  padres : ni  la  hecha  por  estudiante  sin  consentimien- 
to del  que  lo  tiene  en  el  estudio  : ni  la  que  contrae  la  mu- 

' &er 
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ger  casada  sin  licencia  de  su  marido  : de  todo  lo  qual  traté 
latamente  con  legales  apoyos  en  el  cap.  4.  de  mi  primera 
parte  §.  2.  num.  12.  y 13.  y §.  4.  num.  89,  y 109.  y de  la 
inteligencia  de  la  ley  63.  de  Toro  , y dentro  de  qué  termi- 
no se  ha  de  pedir  la  execucion  por  obligación  personal , y 
réditos  de  censo  , en  el  mismo  cap.  y §.  4.  num.  72.  hasta  el 
76.  inclusive  , adonde  remito  al  Leétor  por  evitar  repeti- 
ción. Advirtiendo  á los  Escribanos  estarles  prohibido  auto- 
rizar Escrituras  de  obligación  de  préstamo  en  mercaderías, 
y á los  mercaderes  , y á otros  dar  cantidad  alguna  prestada 
en  ellas  de  qualquiera  especie  que  sean  , baxo  de  las  penas 
que  d unos  y otros  impone  respetivamente  la  Real  Cédula 
expedida  en  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  á 16.  de  Sep- 
tiembre de  1784.  y lo  dispositivo,  6 preceptivo  de  ella  dice: 
Don  Carlos  Se.  Por  lo  qual  mando  subsista  en  su  vigor  , y 
rigurosa  observancia  la  ley  del  Rey  no  quarta , titulo  once , li- 
bro quinto  de  la  Recopilación  , que  previene  que  en  los  contra- 
tos en  que  las  partes  se  obligan  por  razón  de  mercaderías , se 
ponga  , y declare  la  mercadería  que  se  vende  , per  menudo  , y 
extenso  , de  manera  que  se  entienda  que  es  lo  que  se  vende , 
y el  precio  que  se  dá  por  ello  ; y que  para  evitar  fraudes , 
todos  los  Escribanos  ante  quien  pasaren  los  tales  contratos \ 
lo  hagan  , y cumplan  asi.  Y prohíbo  absolutamente  que  nin- 
guna persona  comerciante  , mercader  , ó de  otra  clase  pueda 
dar  , ni  dé  á préstamo  cantidad  alguna  en  mercaderías  de 
qualquier  especie  qufit  sean  , ni  los  Escribanos  otorguen 
Escritura  alguna  sobre  tales  contratos  so  pena  de  suspen- 
sión de  oficio  por  dos  años  al  Escribano  que  los  otorgare , y 
de  perder  la  cantidad  dada  asi  á préstamo  , aplicada  por 
terceras  partes  á Juez  , Cámara  , y denunciador  , bastan- 
do la  prueba  privilegiada  de  derecho  que  es  competente  en 
todo  contrato  usurario  ,y  de  difícil  pruebc\  teniendo  el  Juez 
d Jueces  ordinarios  que  conocieren  de  tales  contratos  , par- 
ticular atención  á que  si  la  persona  que  tuviere  tomado  d 
préstamo  en  mercaderías  solas  , 0 junto  con  dinero  , acos- 
tumbrare á executar  tales  contratos  , malversando  sus  bie- 
nes , y patrimonio  , con  justificación  correspondiente  se  le 
ponga  la  conveniente  intervención  para  evitar  su  desarreglo , 
con  expresa  derogación  de  todo  fuero  privilegiado  en  qual- 

quie  - 
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quiera  de  los  contrayentes  en  la  forma  que  se  expresa  en  otra 
Cédula  que  se  expide  con  esta  fecha  respecto  al  pago  de  los 
créditos  de  artesanos  , menestrales  , jornaleros  , criados , 
acreedores  ali  neniarlos  , y alquileres  de  casas  ; entendiéndo- 
se todo  sin  perjuicio  de  q >.e  se  observen  en  lo  qiie  fueren  jus- 
tos los  contratos  de  cambio  marítimo  sobre  mercaderías  que 
suelen  practicarse  en  los  puertos  de  comercio  con  el  fin  de 
habilitarse  Ijs  dueños  de  bajeles  parci  la  navegación  mercan - 
til , y especialmente  para  la  de  Indias.  Y por  los  artícu- 
los 4.  y 5.  de  la  Real  Cédala  prohibitiva  de  la  reventa, 
estanco  , y monipodio  de  granos , expedida  en  esta  Cor- 
te á 16  de  Julio  del  presente  año  de  1790,  se  manda  lo 
siguiente  : Articulo  4.  El  Sr.  Z),  Felipe  quarto  mi  glorioso 
progenitor  , por  su  Real  Pragmática  que  forma  la  ley  14. 
tit.  25.  lib.  5.  de  la  Recopilación  , estableció  que  no  se  pueda 
dar  trigo  ni  cebada  ai  fiado  ni  vendido  , reservando  el  vende- 
dor , ó el  que  lo  prestó  en  sí  la  elección  de  cobrarlo  en  la  mis- 
ma especie , ó en  dinero , prescribiendo  en  ella  con  grande 
acierto  lo  que  en  esto  se  debe  observar  \ pero  como  aquella 
disposición  es  limitada  á los  Adelantamientos  de  Burgos , 
Campos  , y León  , y militan  las  mismas  razones  para  lo  res- 
tante del  Reyno  : deseando  mi  paternal  amor  logren  de  aquel 
beneficio  todos  mis  vasallos  , no  solo  renuevo  para  los  referi- 
dos Adelantamientos  la  observancia  de  lo  dispuesto  en  dicha 
ley  , sino  que  quiero  y ordeno  se  estienda  con  generalidad  d 
todas  las  Provincias  de  estos  Rey  no &,  y Señoríos  ; y el  te- 
nor de  la  citada  ley  es  como  se  siguh 

« Ordenamos,  y mandamos  que  agora,  y de  aqui  ade- 
lante en  todas  las  Ciudades,  Villas  y Lugares  de  los  Ade- 
lantamientos de  Burgos , Campos,  y León  , las  personas 
« que  vendieren  trigo,  cebada  , centeno,  y otras  semillas 
” fiado,  no  pueda|T;  reservar  en  sí  la  elección  de  cobrarlo  en 
«dinero,  ó en  pan,  sin  > que  si  el  contrato  fuere  emprésti- 
to, la  restitución  haya  de  ser,  y sea  en  el  mismo  genero; 
«y  si  fuere  venta,  la  paga  haya  de  ser  en  dinero,  sin  que 
«el  comprador  quede  obligado  á darlo  en  otra  especie  , y 
«habiendo  de  haber  elección , ésta  haya  de  ser  del  ccm- 
«prador;  y que  no  se  pueda  vender  fiado  ningún  trigo,  ce- 
«bada,  centeno,  ni  otras  semillas  á pagarlo  á mayores  va- 

«lias 


Lib,  III.  Cap.  II.  §.  I.  42^ 

«lias  de  los  mercados,  probadas  por  testimonio  sacado  por 
«el  vendedor,  ó por  otra  persona  sin  citación  del  compra- 
«dor , sino  que  el  precio  haya  de  ser  ni  el  mayor,  ni  el  me- 
«,Dor,  s:no  el  mediano  que  valiere  en  los  quatro  mercados 
«continuos  del  mes,  ó meses  que  se  señalaren  por  las  par- 
«tes;  y para  que  se  sepa  el  dicho  precio  y valías,  manda- 
«mos  que  las  Justicias  de  las  d chas  Cudades,  Villas  , y 
«lugares  donde  se  hicieren  los  mercados , de  su  oficio  ante 
«el  Escr  baño  de  Ayuntamiento  habiendo  precedido  iníor- 
ación  necesaria  de  ello,  dexen  declarado  las  dichas  va- 
«lías,  y el  Escribano  lo  tenga  de  manifiesto  para  dar  cer- 
« tificacion  de  ello,  por  las  quales  se  ha  de  estar  , y esté  ; y 
«el  precio  mediano  que  resultare  de  los  dichos  quatro  me- 
«cados , sea  al  que  los  compradores  tengan  obligación  , y 
«no  mas ; y las  obligaciones  y contratos  que  de  otramane- 
«ra  se  hicieren,  no  valgan,  y se  reduzcan  il  lo  que  por  esta 
«nuestra  se  ordena,  y manda , sopeña  que  el  vendedor  que 
«contraviniere  á lo  susodicho , tenga  perdido  el  pan  que 
«revendiere,  ó su  valor  aplicado  por  tercias  partes  Cáma- 
«ra , Juez , y denunciador  , y los  Escribanos  no  reciban  las 
«obligaciones  ni  las  otorguen  contra  lo  que  aqui  se  dispone 
«sopeña  de  quatro  años  de  suspensión  de  oficio  , y de  cin- 
«quenta  mil  maravedís  aplicados  en  la  dicha  forma. 

Articulo  5.  Consequente  á la  referida  disposición  , y de- 
seando proveer  de  remedio  oportuno  á beneficio  de  los  Labra- 
dores , y cosecheros  qirfil  entre  año  toman  dinero , o géneros 
apreciados  de  mercaderes , u otras  personas  , para  sostener 
su  labranza  , y se  ven  precisados  á la  cosecha  á cederles  sus 
frutos  á los  precios  que  quieren  los  mercaderes , ó prestado- 
res : Declaro  deber  quedar  reducida  la  acción  de  éstos  á per- 
cibir sus  créditos  en  dinero  con  la  prorrata  del  interés  al  seis 
por  ciento  al  año  , si  fuere  comerciante  el  testador  , según 
la  prorrata  de  los  meses  que  hubieren  corrido , baxo  la  pena 
de  nulidad  de  lo  que  se  hiciere  en  contrario  , y la  prohibición 
de  renunciar  los  Labradores , aunque  sea  en  contratos , o con- 
venciones privadas  lo  prevenido  en  esta  disposición , y de  que 
Escribano  alguno  pueda,  pena  de  suspensión  de  oficio,  es  ten- 
der escritura  opuesta  á esta  ley  , y disposición  , haciéndolo 
asi  observar  los  Jueces  en  los  pleytos  , é instancias  que  vi- 

nie  - 
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nieven  ante  silos  , y aun  procediendo  de  oficio  contra  los  mer- 
caderes , ó prestadores  que  usaren  estos  medios  reprobados* 
Todo  lo  qual  tendrá  presente  el  Escribano  quando  le  ocur- 
ra para  no  incurrir  en  las  penas  que  se  le  imponen  por  la 
contravención. 

42  El  instrumento  líquido,  ó la  liquidación  que  consta 
por  instrumento  público,  ó por  confesión,  y reconocimien- 
to judicial  de  la  parte,  hecho  en  forma  legal , ya  sea  de 
tutela,  compañía  fenecida,  intereses,  daños, o de  otra  qual- 
quiera  clase  de  deuda,  trae  aparejada  execucion ; mas  no, 
si  está  ilíquido ; por  lo  que  no  se  debe  proceder  executiva- 
mente  en  su  virtud  hasta  que  se  liquíde.  Bien  entendido, 
que  si  comprehende  cantidad  cierta  de  trigo,  vino,  aceyte, 
Ú otra  especie  semejante,  puede  despacharse  execucion  por 
la  quota  de  la  espeje  antes  que  se  liquíde  el  valor  de  ésta, 
porque  la  incertidumbre  del  precio  no  hace  incierto  el  cré- 
dito. Si  es  de  tutela , luego  que  el  tutor  dé  la  cuenta  de 
ella,  y no  antes;  y si  ofreciendo  darla  con  pago,  se  le  exe- 
cutáre  primero  que  la  dé,  será  nula  la  execucion,  y podrá 
impedir  su  progreso  esta  excepción,  si  la  opone;  y si  es  de 
compañía,  liquidadas  que  sean  las  de  ésta,  á menos  que  en 
la  Escritura  esté  pactado  que  por  el  capital  se  pueda execu- 
tar  antes  de  liquidarse,  luego  que  se  disuelva,  (1)  pues  en- 
tonces habrá  lugar  por  él  la  execucion , porque  es  liquido. 

43  Por  alimentos,  ó intereses  de  dote  retardada  se  pue- 
de proceder  executivamente  , sin  sfcc  necesario  hacer  liqui- 
dación; y la  razón  es,  porque  la  obngacion  de  los  alimen- 
tos la  trae  aparejada,  y los  intereses  de  la  dote  se  deben 
por  derecho,  (2)  como  que  se  permite  llevarlos,  y se  dan 
para  ayuda  á superar  las  cargas  matrimoniales,  sin  que  por 
ello  se  cometa  usura,  según  he  sentado  en  el  cap.  4.  n.  39. 
de  mi  primera  («arte.  Y en  quanto  á si  se  podrá , ó no  exe- 

cu- 


(1)  Álex.  consil.  ipa.  lib-  7.  Baez. 
de  Décima  tutoricap.  2.  n.  168.  Paz 
tom.  1.  part.  4.  cap.  3.  mira.  34.  Ro- 
dr‘?.  de  Execution.  dicho  art¡c.  4. 
o.  35.  y 3^.  Car'.ev.  tit.  3.  disp.  7. 
n.  10.  Sr.  Valenz.  consil.  136.  Cán- 
cer. part.  3.  Var.  cap.  7.  n.  344.  Par- 


lador. dicho  §.  1*.  limit.  4.  num.  47. 
al  31. 

(4)  Grarhn.  discept.  44^.  n.  20. 
Sr.  Sa'g.  de  Reg.  pirt.  4.  cap.  10  n 
Surd.  de  Aliai.  tit.  X.  qusestio.  4a. 
n.  14.  al  42. 
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cutar  el  instrumento  de  obligación  por  el  interés  líquido  ta- 
sado al  principio  del  contrato:  veaseá  Carlev.tit.  3. disp.8 . 
pues  en  las  siete  secciones  de  ella  explica  quanto  se  puede 
apetecer,  y po-r  ser  materia  muy  difusa  , y solo  precisa 
para  los  Jueces,  y Letrados,  omito  molestar  al  Escribano 
con  su  exposición. 

44  Pidiéndose  execucion  en  virtud  de  instrumento  por 
lo  liquido,  é ilíquido,  debe  despacharse  por  aquello  , y no 
suspenderse,  aunque  el  deudor  lo  ofrezca,  ó deposite,  ó dé 
fianza  por  todo  el  débito ; porque  la  execucion  de  lo  líqui- 
do no  se  debe  retardar  po-  lo  ilíquido, ni  se  impide  sinocon 
la  paga,  con  la  qual  se  extingue  la  obligación;  y el  deposito, 
y fianza  no  son  paga.  Lo  qual  se  entiende,  excepto  que  lo 
líquido , é ilíquido  se  junten  de  tal  suerte  que  por  la  parte 
no  líquida  se  convierta  ilíquida  toda  la  suma,  pues  en  este 
caso  se  ha  de  hacer  primero  la  liquidación  de  todo  para 
proceder  executivamente ; (1)  v.  g.  quando  el  deudor  reci- 
be prestada  cierta  suma  de  dinero  , á cuyo  p3go  se  obliga 
por  escritura,  y para  que  su  acreedor  se  reintegre  de  ella, 
le  cede  las  rentas  de  varios  bienes,  dándole  poder  para  ad- 
ministrarlos, y las  está  cobrando  algunos  años;  pues  en  este 
caso  aunque  en  la  escritura  consta  cantidad  líquida:  como 
lo  ilíquido  percibido  de  las  rentas  del  deudor  la  constituye 
ilíquida  por  ignorarse  quanto  es  lo  cobrado  á cuenta  , no 
se  debe  despachar  execucion  por  el  todo  ni  parte  de  ella, 
hasta  que  se  liquíde  , y^onsienta  lo  que  el  acreedor  perci- 
bió en  pago  de  su  crédito.  Pero  si  lo  líquido  se  puede  sepa- 
rar de  lo  que  no  lo  está  ; para  evitar  el  deudor  que  se  con- 
tinúe por  ello  la  execucion  , lo  que  debe  hacer,  es  : consig- 
narlo , y consentir  se  entregue  al  acreedor  , ofreciendo  pa- 
gar lo  que  se  líquidáre  de  lo  que  está  ilíquido  , luego  que  se 
liquíde  , con  lo  qual  cesada  execucion.  (2)^ 

45  Para  que  el  instrumento  que  no  está  liquidado  , la 
traiga  aparejada  , ha  de  contener  una  de  dos  cautelas  , ó 
circunstancias  , que  son  : ó estimación  cierta  de  la  canti- 

dad, 

(1)  Vela  disserf.  24.  n.  26.  Ci-  Recop.  n 4$.  Rodrig.  cap.  1.  y ar- 

riac.  controvers.  424.  Carlev.  tit.  3.  tic.  4.  dichos  n.  37.  Rvbuf.  ia  Com- 
disp.  ig-  mentar,  artic.  1.  glos.  9.  u.  12, 

(2)  Aceb.  en  la  ley  i.tit.21.  lib.4. 

* \ 
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dad  , daños  , expensas , ó intereses  , según  la  costumbre  in- 
dubitada del  Pueblo  , y que  en  ella  convengan  las  partesT 
si  en  el  mismo  instrumento  no  se  expresó  su  importe : ó que 
el  obligado  la  defiera  en  el  juramento  , y declaración  del 
aétor  : con  cuyos  requisitos  se  puede  despachar  ; porque  es- 
¿as  cautelas  son  permitidas ; pero  en  el  ultimo  caso  si  la  re- 
gulación del  que  jura  , fuere  excesiva  , y lo  expusiere  asi  el 
reo,  se  ha  de  reducir  por  el  Juez  á lo  justo  en  la  forma  ex- 
plicada en  el  cap.  i.  de  este  lib.  n,  121.  y por  esto  execu- 
tarse,  (1) 

46  Se  puede  hacer  la  liquidación  del  instrumento  ilíqui- 
do por  Escrituras , probanzas  de  testigos  , contadores  , y 
juramento  decisorio  ; ó in  litern  , siendo  pedido  ( según  lo 
exija  la  cosa  que  se  controvierte  ) con  audiencia  prévia  de 
las  partes  , y conocimiento  sumario  ; y por  lo  que  el  Juez 
declaráre  , y seliquidáre  , y consistiere  por  ellas,  se  ha  de 
despachar  la  execucion.  (2)  Previniendo  que  si  se  hace  por 
testigos  , ó árbitros , y discordan  en  la  suma  , ha  de  regular 
el  Juez  á su  arbitrio  la  que  le  parezca  mas  justa  , y mode- 
rada ; y por  su  importe  executarse  sin  embargo  de  apela- 
cion.  (3) 

47  Aunque  laliquidacion  se  haga  á presencia  de  Escribano, 
y de  las  partes:  preceda  para  ella  auto  dado  á instancia  de 
la  una:  y ambas  la  firmen:  debe  reconocerla, consentirla  y 
confesarla  después,  ó ratificarse  en  ella  baxo  de  juramento 
la  que  resulte  alcanzada;  y sin  e^a  previa  diligencia  no 
despacharse  execucion  por  el  alcance , á causa  de  faltarle 
el  requisito  legal,  que  es  el  reconocimiento  jurado  ante  el 
Juez,  y Escribano,  ó ante  éste  de  su  orden,  que  la  consti- 

tu- 


(1)  Hermositl.  en  la  ley  10.  tit.t. 
Partid.  <5.  g'os.  4.  nuri.  444.  al  445. 
Señor  Covar.  dicho»'¿ap.  i«.  Gozm. 
de  Evi&ion.  qnaest.  14.  Parlador, 
lib.  2.  part.  1.  §.  12.  liiXitc.  4.  cit. 
n.  36.  y 37 . 

(2)  Ley  De  qua  re  , 74.  ff.  de  Ju- 
die. Bald.  in  leg.  2.  n.  7.  in  fin  Cod. 
de  Execution.  rei  judicat.  8c  i«  leg. 
Item  qeia  conventiones,  n.  3.  ff,  de 
Pa£t.  Abilés  in  cap.  to.  Prastor.  verb. 
Executio,  n.  ga.  Sr.  Covar.  ibi.  Car- 


lev  tit.  3.  disp.  3.  n.  44.  Parlador,  di- 
cha liroir.  4.  n.  3 6.  y 37. 

(3)  Gutier  in  Repet.  leg.  Nemo 
potesf.  n.  447.  Bar¿.  vóf.  iaó.  nu- 
mer.  173.  Parlador.  §.  ia.  y linait.4. 
cit  nutn.  3a.  y 33  Scacia  de  Appel- 
lation  quaest.  17.  limit,  47-  membr.i. 
n.  191.  Vela  disert.  a4.  n.  a6.  Cán- 
cer. part  r.  Var.  cap.  17.  n.  a3.  Sr. 
Salg.  de  Reg.  part.  4.  cap.  9.  n.  47. 
y cap.  xi.  h.  ao. 
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tuye  verídica,  é irretratable;  y asi  se  e timará  por  instru- 
mento privado,  y servirá  únicamente  parala  via  ordinaria, 
como  en  quanto  á la  confesión  hecna  en  pedimento  senté 
en  el  num.  14;  pero  precediendo  el  reconocimiento  jurado 
en  la  forma  expuesta,  la  trae  aparejada  , pues  como  la  ley 
no  permite  que  sin  él  sea  exequible  : ni  el  Escribano  la 
presta  toda  la  autoridad  que  al  instrumento  que  ante  él  se 
otorga:  ni  para  hacerla  concurre  la  solemnidad  de  testigos 
que  en  el  otorgamiento  de  éste:  ni  la  vigoriza  con  el  signo, 
ó caraéter  Real,  á fin  de  que  no  se  pueda  dudar  de  su  con- 
testo: no  se  eleva  á la  esfera  de  cosa  juzgada,  como  el  ins- 
trumento , ni  se  realiza,  ni  constituye  cierta,  é indu- 
bitada la  cantidad  liquidada,  aun  quando  sobre  ella  se 
haya  dado  sentencia  si  se  apeló  de  ella,  ó no  se  executo- 
rió;  ni  por  consiguiente  produce  mérito  executivo,  lo  qual 
como  arreglado  , y conforme  al  espíritu , y mente  de  las 
leyes  , he  visto  observar  á los  Jueces  literatos  , y el  prac- 
ticar lo  contrario  es  error  clasico,  quidquid  dicant ; (1)  por 
lo  que  si  alguno  pide  execucion  en  virtud  de  esta  liquida- 
ción , no  se  debe  despachar  sin  el  previo  reconocimiento, 
y ratificación  en  ella  : y lo  que  debe  proveer  el  Juez  , es: 
No  há  lugar  por  ahora  á la  execucion  que  esta  parte  preten- 
de ; pida  conforme  á derecho  : que  es  decir  que  pretenda  el 
reconocimiento,  y ratificación  primero,  y luego  que  se 
haga  llenamente,  que  pida  la  execucion,  y la  despachará. 

48  En  quanto  á la^cuentas  extrajudiciales  formaliza- 
das por  las  partes  , ó alguna  de  ellas,  ó por  los  contadores 
que  eligen,  ya  sean  de  Administraciones,  gastos  de  plei- 
tos, ó de  otras  cosas,  y negocios  ) es  preciso  distinguir  : Si 
un  Administrador  ó encargado  de  negocios  las  dá  sin  justi- 
ficar los  pagos  que  exigen  documentos  par  í su  abono,  (pues 
hay  ciertos  negocios  en  que  se  hacen  gastos  secretos , de 
los  que  no  se  puede  sacar,  ni  se  debe  pedir  recibo  , sino 
estár  á la  aserción,  y buena  fé  del  comisionado,  ó no  ha- 
berse confiado  de  él : y hay  otros  también  , v.  g.  gastos  en 
pleitos,  y otras  menudencias  de  que  no  se  estila  dar  recibo, 
por  lo  que  se  ha  de  pasar  por  la  puntual  relación  jurada 

del 

(1)  Escobar  de  Ratiocia.  cap.  31.  n.  1.  al  9. 


del  que  dá  la  cuenta  hasta  que  se  pruebe  lo  contrario  ) se 
ha  de  pretender  para  abreviar  , que  las  reconozca  éste , y 
presente  los  documentos  calificativos  de  la  data,  y en  vir- 
tud del  reconocimiento,  ya  los  produzca,  ó no  en  el  tér- 
mino que  se  le  prefina , que  el  Escribano  liquíde  con  cita- 
ción suya  ante  todas  cosas  las  partidas  no  justificadas,  y 
que  con  la  propia  citación  y audiencia  se  apruebe  la  liqui- 
dación, y pase  en  autoridad  de  cosa  juzgada  , aprobada 
debe  pedir  que  por  lo  que  no  resulte  documentado , se  ex- 
pida mandamiento  de  execucion  contra  él  como  alcance  lí- 
quido, ya  en  la  cuenta  saque,  ó no  alguno  contra  sí.  Y la 
razón  es , porque  el  cargo  es  confesión  de  lo  recibido  con 
obligación  de  responder  de  ello , y cierto  indubitado  y 
efeétivo  como  corroborado  con  juramento,  que  es  segunda 
confesión  : y á la  data  ó partidas  que  debiendo  estar  docu- 
mentadas, no  lo  están , no  se  debe  dar  crédito  , á causa  de 
faltarles  la  justificación  que  las  debe  acompañar,  y asi  que- 
da líquido  en  su  importe  el  encargo,  por  ser  lo  mismo  que 
sino  las  datára.  Y respeélo  no  dudarse  de  éste,  mediante  la 
confesión,  ó reconocimiento  jurado , y liquidación  previa: 
no  estár  justificada  la  data  como  debe:  y haber  sido  con- 
tumáz  el  reo  en  no  haber  querido  producir  los  documen- 
tos , no  obstante  habérsele  mandado;  se  ha  de  despachar 
la  execucion , no  solo  por  el  alcance  que  saque  contra  sí, 
sino  también  por  lo  que  carezca  de  justificación  en  la  data, 
porque  esto  se  presume  figurado,  voluntario,  y puesto  con 
el  único  objeto  de  cubrir  el  cargo,  por  lo  que  no  merece 
aprecio.  Sin  que  sirva  alegar  que  la  confesión  y reconoci- 
miento de  la  cuenta  es  conjunto  con  cargo  y data;  pues  el 
de  ésta,  como  hecho  á su  favor,  no  le  aprovecha,  y no  es 
conjunto,  individuo,  é inseparable,  aunque  hecho  junta- 
mente ó á un  prdpio  tiempo  , lo  qual  es  muy  diverso  , y asi 
rjo  constituye  ilíquido  el  cargo  la  parte  de  la  data  no  justi- 
ficada, porque  puede  haber  lo  uno  sin  la  otra,  ó ésta  sin 
aquél  quando  todo  se  suplió  , y nada  se  percibió,  y el  de- 
cir que  el  cargo  , y la  data,  y su  reconocimiento  son  con- 
juntos , individuos , é inseparables , es  alucinamiento,  y la 
data  no  justificada  quando  debe  estarlo  , no  es  data  legiti- 
ma sino  suposición  , y figuración  de  partidas  para  cubtir 
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el  cargo.  Pero  si  el  administrador  documenta  su  cuenta,  y 
la  jura,  no  se  [debe  despachar  la  execucion  aun  quando  la 
reconozca , á pretexto  de  que  pueden  ser  suplantados  los 
recados  de  justificación ; y la  razón  es , porque  éstos , y el 
juramento  inducen  á su  favor  la  presunción  de  ser  legíti- 
mos y verídicos,  y excluyen  la  de  suplantación,  y false- 
dad mientras  no  se  acredite,  y sobre  si  lo  son  ó no,  como 
que  exige  discusión , y eximen  mas  prolixo , debe  ser  oido 
en  via  ordinaria.  Si  las  cuentas  se  aprueban,  y reconocen 
en  juicio  con  la  solemnidad  legal,  y el  que  resulta  alcan- 
zado , consiente  el  alcance , traen  aparejada  execucion; 
pero  si  falta  este  requisito,  no  son  exequibles,  aun  en  el 
caso  de  que  el  que  las  formó  por  orden  de  los  interesados, 
sea  inteligente,  timorato,  y fidedigno,  y de  que  jure  que 
son  verídicas;  por  lo  que  se  han  de  liquidar,  examinar,  y 
deshacer  primero  los  agravios , ó reparos  que  contengan, 
hasta  que  queden  purificadas,  (i)  Lo  qual  parece  debe  mi- 
litar , y entenderse , aunque  el  dueño  se  haya  obligado  en 
instrumento  público  á pasar  por  la  cuenta  jurada  que  le 
diere  su  Administrador,  ó Apoderado  , y á satisfacerle  el 
alcance  que  en  ella  saque  d su  favor;  pues  sin  embargo  de 
que  por  esta  obligación,  y delación  en  su  juramento,  sue- 
ne que  aprueba  la  cuenta:  que  confiesa  por  líquido  el  al- 
cance : y que  en  caso  de  contener  agravios,  le  remite  , y 
condona  su  importe;  no  obstante,  como  pueden  ser  erró- 
neas, excesivas,  ó dolosa*  algunas  de  sus  partidas:  el  error 
quita  el  consentimiento  :;*o  excesivo  se  debe  reducir  á lo 
justo:  el  dolo  de  futuro  no  se  puede  remitir,  ni  renunciar 
por  pacto:  la  aprobación  debe  recaer  sobre  cosa  cierta  pa- 
sada , y no  sobre  la  futura  , que  no  tiene  existencia  : la  con- 
fesión ha  de  ser  de  lo  que  no  admite  duda  : la  execucion  de 
lo  que  no  se  puede  debilitar  por  medio  alguna  : el  juramen- 
to no  es  decisorio  litis , por  no  concurrir  para  hacerlo  las 
circunstancias  que  prescribe  el  derecho  : y de  la  obiigacion 
solo  se  induce  una  mera  confianza  del  dueño  , mas  no  ex- 
cluye el  dolo  , ni  error  que  el  Administrador  abusando  de 

ella, 

(i)  Escobar,  de  Ratiocin.  cap.  10.  de  Expens.  cap.  «o.  n.  22.  BobadiU. 
Vela  diserc.  cu.  n.  ig.  y 76.  Garda  lib.  g.  Polit.  cap.  4.  n.  84. 
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ella  , puede  cometer  ; por  eso  no  se  debe  despachar  la  eje- 
cución hasta  que  se  liquíde  , y purifique  : y lo  que  concibo 
debe  hacerse  en  este  caso  , es : dar  precepto  de  solvendo 
contra  el  dueño  , conminándole  en  la  tercera  providencia 
con  la  execucion  ; y si  no  obstante  esta  conminación  es 
contumáz  , y no  acude  á pedir  los  autos,  despacharla;  mas 
acudiendo  , se  le  deben  entregar,  y oirle  en  via  ordinaria 
sobre  los  agravios  que  oponga  á la  cuenta.  Pero  si  el  dueño 
se  obligó  baxo  de  juramento  á pagar  á su  Administrador  el 
alcance  referido  , y en  el  instrumento  le  dió  facultad  para 
que  por  su  importe  procediese  executivamente  contra  él 
sin  otro  previo  requisito  , diligencia  r ni  liquidación,  se  po- 
drá despachar  la  execucion  , porque  el  juramento  debe  ser 
observado  siempre  que  se  pueda  ; y hecho  el  pago  baxo  de 
fianza, usaiá  de  su  derecho  en  via  ordinaria  por  los  agravios 
que  halle  en  la  cuenta  , porque  por  el  juramento  no  es  visto 
haber  perdonado  , condonado  , ni  aprobado  el  dolo  , y 
error  ignorados  , mientras  no  lo  exprese  clara  , y específi- 
camente. Asi  lo  siento.,  salvo,  &c.  pues  no  he  hallado  toca- 
do terminantemente  estos  casos  en  los  Autores.  Advirtiendo 
que  si  v.  gr.  un  adm'nhtrádor  tiene  sus  cuentas  aprobadas 
hasta  cierto  tiempo  en  las  que  alcanza  al  dueño  , y otras 
posteriores  sin  aprobar  , y éste  pretende  que  las  dé  nueva- 
mente de  todo  el  tiempo  de  su  administración  . debe  re- 
sistirlo, porque  de  allanarse,  se  perjudica  en  la  acción 
executiva  que  en  virtud  de  lafc.a  probación  siendo  reco- 
nocida , puede  intentar  por  el  arcance  líquido , y asi  las 
dará  solamente  del  tiempo  anterior  : pedirá  reconocimiento 
de  la  aprobación  de  las  precedentes , y en  su  virtud  la  exe- 
cucion : y el  deudor  justificará  sus  excepciones  en  los  diez 
dias  , y sino  las  justifica  , pagará  , y se  le  reservará  su  de- 
recho para  1^,  via  ordinaria,  en  la  que  hará  cada  uno  su 
probanza  como  le  convenga  sobre  todas  las  cuentas  , hecho 
previamente  el  pago  de  lo  líquido  aprobado  y reconocido. 

49  Los  libros  de  cuenta  que  alguno  tiene  en  su  casa  , en 
los  que  sienta  lo  que  dice  le  están  debiendo  varias  personas, 
no  deben  ser  creídos  en  esta  parte  , aunque  jure  que  las 
partidas  en  ellos  contenidas  son  verdaderas  , si  por  confe- 
sión de  ios  deudores  , ü otro  medio  legal  no  se  acredita  el 

de- 


( 
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debito  que  expresan;  ¡si  io  disponen  la  ley  final  tit.  i3.  Par- 
tid. 3.  ibi  : Por  ende  decimos  , que  si  fallaren  en  algún  qua- 
dsrtio  de  algún  home  finado  que  le  debe  dar  , b facer  otro  al- 
guno alguna  cosa  : que  tal  Escritura  como  esta  non  debe  ser 
creída  , nin  face  prueba  , maguer  pareciese  buen  borne  aquel 
que  lo  f cíese  escribir  , ó hubiese  jurado  que  era  verdadero  : y 
la  6.  Cod  de  Probationib.  porque  la  confesión  que  en  los  li- 
bros hace  es  contra  tercero  , y ésta  no  vale  , como  he  sen- 
tado en  el  num.  15.  Y si  las  cuentas  son  de  bienes  del  Rey, 
Iglesia  , ó Concejo  , y sus  repartimientos , y se  dán  en  jui- 
cio , se  ha  de  executar  sin  embargo  de  apelación  por  su  al- 
cance, siendo  reconocido  en  la  forma  propuesta  , y apro- 
bándolas el  Juez  , y no  en  otros  términos.  (í) 

50  No  se  debe  proceder  executivainente  contra  el  obli- 
gado á dar  cuentas  antes  que  las  dé,  aunque  se  conozca  , y 
sepa  que  ha  de  resultar  alcanzado  en  ellas,  porque  no  hay 
cantidad  líquida  , y cierta  ; pero  por  ios  bienes  que  constan 
inventariados,  y por  el  capital  puesto  en  la  compañía,  bien 
se  puede  despachar  la  execucion  , paitándose  asi  en  instru- 
mento público  ; pprque  como  indubitados  no  se  les  puede 
poner  el  reparo  de  ilíquidos  , y erróneos.  (2)  Y se  previene 
lo  primero  , que  una  vez  dadas  las  cuentas , 'no  se  deben 
bolver  á pedir  al  que  las  dio  , excepto  que  de  su  parte  se 
verifique  lesión , dolo  , ó error  en  ellas , en  cuyo  caso  , es- 
pecificándolo claramente  el  que  las  pide  , puede  ser  compe- 
lido  el  otro  á reiterarlas.*^  •)  Y lo  segundo  , que  el  que  pide 
por  todo  lo  que  contiene  el  libro,  debe  estár  no  solo  por  las 
partidas  que  constan  recibidas  por  el  executado  , sino  tam- 
bién por  las  que  éste  tenga  adatadas , como  entregadas  al 
executante,  porque  mas  se  juzgan  conjuntas  que  separadas, 
y la  confesión  del  executado  no  se  puede  dividir.  (4) 

Los 


( 1 ) Authent.  de  Sanítis  Episco- 
pis , §.  .fficonomos:  y ley  22.  tit.  <J. 
lib.  3.  Recop.  y en  ella  A;ev.  Gutier. 
lib.  1.  Praít.  quss:.  3/.  num.  22.  Sr. 
Salgi  deReg.  part.  2.  cap.  1 1.  n.  37. 
y 39.  y part.  4.  cap.  9.  n.  140. 

(2)  Carlev.  tit  3.  disp.  7.  Sr.Salg. 
part.  1.  Labir.  cap.  4.  n.  20.  Sr.  Va- 
lenz.  consil.  147.  n.  34. 


(3)  Cáncer,  part.  3.  Var.  cap.  15. 
num.  305.  Gutier.  de  Juram.  confirm. 
part.  1.  cap.  40.  num.  7.  Mascard  de 
Probat.  concl.  12 $6.  verb.  Rationis 
redditio  , n.  27. 

(4)  Ley  Si  quis  ex  argentariis , §. 
Si  initium  fF.  de  Edendo  g!os  fin.  in 
leg.  Publica  § fin.  ff.  deposit.  Parlad, 
lib.  2.  cap.  ultim.  part.  1 §.  5.  n.  20. 
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51  Los  Rescriptos , Privilegios  , Cédulas  , y Provisio- 
nes Reales  , que  no  ceden  en  perjuicio  de  tercero  , ni  del 
Público  , ni  han  sido  obtenidos  con  vicios  de  obrepción  , y 
subrepción  , ( que  son  , ocultar  la  verdad  , ó decir  mentira 
para  impetrarlos)  ni  se  oponen  al  derecho  divino  , natural, 
ni  positivo  , y por  consiguiente  son  justos  , deben  ser  obe- 
decidos , y traen  aparejada  execucion  ; (1)  pero  si  ceden  en 
detrimento  de  tercero  , se  han  de  executar  solamente  des- 
pués que  se  le  oiga  , y provea  sobre  ello,  y no  de  otra  suer- 
te , aunque  contengan  clausulas  derogatorias.  (2)  Y si  son 
contra  derecho  positivo , contienen  (3)  clausulas  especial- 
mente derogatorias  de  éste,  y se  expidieron  con  las  de  motu 
propio  , cierta  ciencia  , jp  poderío  Real  absoluto  , se  deben 
executar  ; mas  no  , careciendo  de  ellas. 

52  No  vale  el  rescripto  dado  contra  otro,  á menos  que 
en  él  se  haga  mención  específica  de  éste , derogándolo  o 
que  no  se  le  oponga  la  excepción  de  no  mencionarse  en  el 
el  primero.  (4)  Y si  el  primero  contiene  clausulas  deroga- 
torias para  los  subsequentes , y la  parte  adquirió  derecho 
en  la  cosa  que  por  él  se  le  concedió,  es  ineficáz  el  segundo, 
careciendo  de  ellas  , pues  para  derogar  el  primero  se  re- 
quiere necesariamente  que  las  contenga,  (5)  porque  el  Prin- 
cipe á nadie  quiere  privar  sin  causa  del  derecho  que  adqui- 
rió , antes  sí  dexar  indemne  el  de  la  primera  cencesion.  (6) 

53  Tampoco  vale  , ni  hace  fé  el  expedido  contra  el  es- 
tilo acostumbrado  en  el  tiempo  e&que  se  expidió  , porque 
se  presume  falso ; (7)  ni  el  obtenido  por  el  excomulga- 
do ; (8)  ni  sin  poder  de  la  parte  que  suena  , en  materias  de 
justicia  , aunque  sí  en  las  de  gracia.  (9)  No  me  detengo  mas 

en 


(0  Leyes  i.  9.  20.  29.  30.  31. 
y 36.  k la  39.  tit.  ^8.  Partid.  3.  y 
leyes  1.  2.  3.  4.  y 7.  tit.  14.  y 2.  y 7. 
tit.  23.  lib.  4.  Recop. 

(2)  Dichas  leyes  20.  tit.  18.  : 2. 
3.  y 4.  tit.  14.  y 2.  y 7.  tit.  23.  lib.  4. 
Recop. 

(3)  Leyes  del  tit.  14.  lib.  4 cita- 
do, y cap.  1.  de  Constitución  in  6. 

(4)  Cap.  Coeterum  , de  Rescript. 
y Clementin.  Dudura  , de  Sepult.  y 
Jey  3 6,  tit.  18.  Partid.  3.  Sr.  Larrea 


alleg  $8.  n.  12. 

(5)  Cur.  Philip,  ilustr.  part.2.§.a. 
num.  3 

(6)  Ley  Titios  puerutn  3.  ff.  de 
Obsequiis  parentib  Cur.  Philip,  ibi. 

(7)  Ley  4.  tit.  20.  Partid.  3.  Sr. 
Gr^g.  Lop.  en  ella  glos.  2. 

(^8)  Cap.  1.  de  Rescrip'.  in  <5.  y 
ley  38.  tit.  18.  Partid.  3. 

(9)  Ley  39.  tit  18.  Partid.  3.  Sr. 
Gteg.  Lop.  en  ella  , glos.  4. 


( 
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en  tratar  de  Rescriptos , Privilegios,  ó Gracias  , por  ro  ser 
preciso  que  el  Escribano  lo  sepa  y poderse  tinturar  lo  bas- 
tante con  lo  explicado  aquí , y en  el  cap.  i.  de  este  libro 
num.  355.  al  365  : el  Letrado  que  quiera  instruirse  , vea  el 
Sr.  Valenzuel . consil.  77.  á Barbos,  de  Rescript.  al  Sr.  Lar- 
rea allegat.  91.  á Salced.  en  la  ley  4.  tit.  14.  lib.  3.  Recop. 
cap.  24.  27.  y 28.  y á los  que  éstos  citan  : las  leyes  34.  á la 
53.  tit.  18.  Partid.  3.  y la  n.  tit.  4.  lib.  2.  Recop.  pues  con 
arreglo  á ésta  se  procede  en  la  Sala  de  Justicia  del  Consejo, 
á donde  toca  el  conocimiento  sobre  retención  de  Rescriptos 
de  la  Cámara  , ya  estén  , ó no  executados. 

54  Los  juros,  situaciones,  y libranzas  dadas  por  el 
Rey  , ó por  los  Ministros  á quienes  concede  esta  facultad, 
contra  los  Tesoreros  , Cobradores  y Administradores  de  su 
Real  Haber  , traen  aparejada  execucion:  (1)  como  también 
las  dadas  contra  los  Arrendadores  de  sus  Rentas,  si  las 
aceptan,  y reconocen  judicialmente,  y no  en  otra  for- 
ma ; (2)  y si  no  las  pagan  dentro  de  tercero  dia  siguiente  al 
requerimiento  que  á este  efeéto  se  les  haga  , d beu  satisfa- 
cer los  salarios  que  por  su  morosidad  se  causen  , y deven- 
guen. (3) 

55  También  la  traen  aparejada  los  tributos  públicos,, 
y Reales  , (4)  y los  diezmos  , y primicias  de  la  Iglesia, 
quando  por  instrumento  executivo  consta  estarse  debiendo, 
pues  no  constando  , se  ha  de  proceder  contra  los  deudores 
breve  , y sumariamente  ,«ltendida  solamente  la  verdad.  (5) 

56  V últimamente  traen  aparejada  execucion  los  pare- 
ceres conformes  de  los  Contadores  , ya  sean  nombrados 
por  las  partes  , ó de  oficio  en  rebeldía  de  alguna  de  ellas, 
con  tal  que  los  confirme  , y apruebe  el  Juez  , condenándo- 
las á estár  , y pasar  por  ellos , y no  de  otra  suerte  como 
dexo  sentado  en  el  num.  6;  y en  este  caso  se'Vian  de  execu- 
tar  sin  embargo  de  apelación  , dando  el  interesado  , á cuyo 
favor  determinaren  , la  fianza  de  la  ley  de  Madrid  , que 

ex- 


(0 

(») 

(3) 

(45 


Ley  14.  tit.  trt  lib.  9.  Recop. 
Ley  9.  sit.  y lib.  dichos. 

Lty  13-sig. 

El  tit.  14.  iib.  ó.  el  6.  lib.  7. 


Tom.  III. 


y el  7.  lib.  9.  Recop. 

(5)  Ley  $.  tit.  7.  lib.  9.  Recop. 
Sr.  Salg.  de  Reg  part.  2.  cap.  ji.  Gi- 
rond.  de  Gavel.  part.  4.  cap.  27. 
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expliqué  en  el  cap.  4.  de  mi  primera  parte  §.  5.  num.  140. 
y estendí  en  el  184 , §.  final , á donde  puede  verla  el  Lec- 
tor. 

s-  n. 

QUIEN  PUEDE  PEDIR  EXECUC10N, 

y ser  executado  : quántas  clases  hay  de  bienes  , y 
en  quáles  se  puede  , ó no  trabar  : y si  el  aeree - 
dor  que  intentó  la  via  ordinaria  , podrá 
dexarla  , y pasar  á la  exe - 
cativa. 


$7  T?  N virtud  de  qualquiera  de  los  documentos  expre- 
sados  en  el  §.  anterior  que  traen  aperejada  exe- 
cucion  , puede  pedirla  toda  persona  , á quien  por  derecho 
se  permite  comparecer  en  juicio  , ya  esté  , ó no  nombrada 
en  el  instrumento  , con  tal  que  si  no  lo  está  , se  trate  de 
su  interés  , y le  competa  acción  por  el  instrumento  : y que 
al  Lempo  de  pedirla  , legitime  su  persona  , pues  de  no  ha- 
cerlo , puede  el  Juez  repelerle  de  oficio  , y no  cebe  des- 
pacharla ; (1)  y asi  el  socio  puede  pretenderla  por  las 
deudas  de  la  compañía  , aunque  no  tenga  poder  , ni  cesión 
de  sus  consocios  , (2)  porque  á eftos  está  permitido  defen- 
derse judicialmente  sin  él,  dando  la  fianza  prevenida  en  ' 
el  cap.  11.  de  mi  primera  parte  num.  15  ; y porque  quan- 
do  la  ley  hace  división  de  los  bienes  entre  algunos  , no  es 
necesaria  la  cesión  del  hombre  ; y el  marido  por  la  dote 
que  se  le  prometió  , y no  entregó  , ya  sea  constante  matri- 
monio, ó despides  de  disuelto  , porque  la  hace  suya  en  vir- 
tud déla  responsabilidad,  y restitución  á que  se  obli- 

:■  ...  , . : gó. 


ft)  Cap.  Causam9  de  Judie.  Ve- 
la disert.  27.  n.  4.  Sr.  O.ea  de  Ce- 
sión. ti t.  3 quaest.  4.  y tit.  f>.  quaesr  9. 
y to.  Canil!,  en  la  ley  ^4.  de  Toro, 
verb.  De  los  acreedores  : C ri^v. 
tit.  2.  disp.  4.  n.  20.  y 21.  Parlador. 


lib  2.  cap  fin.  part.  3.  §•  I.  n.  1. 

2 y 7 . „ ‘ 

(2)  Ley  2.  tit.  32.  Partid.  3.  y 

en  tila  el  Sr.  Greg.  Lop.  glos.  5.  y 
!ey  6.  tit.  10.  Partid.  5.  Parlador, 
ibi.  n.  5. 


( 
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gó  ; (1)  y también  por  los  bienes  parafernales  , como  con- 
junto , y á nombre  de  su  muge.r  ; (2)  mas  no  cobrarlos  sin 
poder  suyo  , porque  no  adquiere  dominio  en  ellos  como  en 
los  dótales  ; (3)  por  lo  que  no  es  responsable  á su  importe, 
y solo  ie  compete  su  administración  , no  paitando  con  ella 
lo  contrario  al  tiempo  de  casarse. 

5#  £1  heredero  del  acreedor  justificando  serlo  á lo 

menos  al  tiempo  de  la  oposición  , puede  pedir  execucion 
contra  el  deudor  de  éste  ; y si  hay  dos  , ó mas  herede  - 
ros , cada  uno  por  sola  su  parte  , á menos  que  tenga  po- 
der , o cesión  de  los  coherederos  antes  de  la  litis  , ó que 
se  lo  dén -pendiente  ésta  , ratificando  lo  que  actuó  ; (4)  pe- 
ro para  que  se  le  admita  en  el  juicio  , debe  legitimar  an- 
te todas  cosas  su  persona.  (5)  Lo  propio  pueden  hacer 
el  comprador  de  la  herencia  contra  los  deudores  de  és- 
ta : (6)  el  testamentario  universal , á quien  dio  potestad 
el  testador  para  distribuir  sus  bienes  , pues  se  tiene  en  lu- 
gar de  heredero  , y se  le  transfieren  las  acciones  útiles, 
y directas  que  el  testador  tenia  ; (7)  y también  el  legata- 
rio , y fideicomisario  contra  el  que  tiene  lo  que  se  le  le- 
gó , sin  que  necesite  cesión  del  heredero.  (8) 

59  Puede  pedir  execucion  el  fiador  contra  el  princi- 
pal deudor  , y obligado  , por  lo  que  pagó  por  él  volun- 
tariamente , ó apremiado,  después  de  cumplido  el  pla- 
zo. 


(1)  Ley  Si  pro  te  , Cod.  de  Do- 
tis  promissloa.  ley  De  dote  an<*rll;e, 
Cod.  de  Reivindicación,  ley  Si  Soror, 
§.  Lucius  , ff  Solut.  nuatrimon.  y le- 
yes 1.  y 7.  tit.  ir.  Partid.  4. 

(2)  Ley  Maritus  , Cod.  de  Pro- 
curator.  Gocr.  en  la  50.  de  Toro  , nu- 
mer.  20.  Sr.  Castill.  lib  4 Controv. 
cap.  40.  n,'4  Sr.  Olea  de  Cessioa. 
tit.  4 qu**s  (5.  n.  24. 

(3)  Ley  Cuín  mar.itum  , Cod  de 
Seiution.  ¿ait.  in  ieg.  ÍVlantus,Cod. 
de  Procurador.  Rodrig.  de.Execution. 
cap.  3.  n.  12. 

(4>*  Ley  Pro  haereditate  , Cod.  de 
Hxreditar.  aftion.  Rodrig.  ibi  , nu- 
mer.  13.  al  17. 

(5)  Carlev.  tit.  2.  disp.  4.  cit.  Ro- 


drig. ibi , n.  ig.  y i(5.  Sr.  Olea  tit.  5. 
quatst.  9 n.  32.  al  35. 

(<5)  Ley  Emptor  , Cod  de  H:e- 
reditat.  vel  attion.  veudit.  Sr.  Olea 
tit.  3.  qn*st.  8.  n.  16.  Rodrig.  it>i, 
num.  18. 

(7)  Leyes  2.  y 4.  tit  10.  Par- 
tid. <5.  Rodíig.  dicho  cap.  3.  n.  19. 
Sr.  Cevar.  in  cap^Joann.  de  Te-tam. 
n 5.  Speculator  , in  tit  de  Instru- 
ruent.  edition.  §.  Nunc.  vero,  n.  27. 
y sig. 

(8)  Ley  Legato  , Cod.  de  Legat. 
Sr.  Olea  tit.  4.  quaest.  5 num.  37.  y 
tit.  7.  quapst.  1.  n.  4.  Rodrig.  ibi,  > 
num.  20.  Parlador,  lib.  2.  cap.  fin. 
part.  3.  § 3 n.  9.  y 10. 
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zo  , presentando  la  escritura  de  obligación  que  aquel 
constituyó  , y la  cesión  , ó lasto  del  acreedor  , ya  ten- 
ga , ó no  otorgado  á su  favor  el  deudor  escritura  de  in- 
demnidad ; (i)  pero  si  el  acreedor  no  le  cediere  sus  ac- 
ciones , ni  hubiere  escritura  de  indemnidad  , deberá  por 
la  acción  Mandati  dirigir  las  suyas  contra  él  , pues  por 
haber  hecho  su  negocio  , le  competen  según  dere- 
cho , (2)  para.reintegrarse  de  su  desembolso  ; lo  qual  se 
entiende  en  via  ordinaria  , porque  por  no  estar  obliga- 
do á su  favor  executivamente  , y faltar  la  cesión  , y la 
indemnidad  que  traen  aparejada  la  execucion  , debe 
proceder  ordinariamente  á la  exacción  de  su  dinero  ; (3) 
bien  que  lo  mejor  es  , que  se  las  ceda  en  el  ado  de  la  pa- 
ga , con  lo  qual  cesa  toda  disputa. 

60  igualmente  puede  pedirla  contra  los  demás  fiado- 
res por  lo  que  pagó  por  ellos  á prorrata  de  la  obligación 
que  cada  uno  constituyó  , baxada  su  parte  , presentando  el 
lasto  del  acreedor  , pues  sin  él  no  se  dá  acción  al  fiador 
contra  los  confidey mores  , (4)  ni  á los  mancomunados 
contra  los  demás  correos  de  deber.  (5)  Lo  qual  se  entien- 
de , ya  se  formalice  con  fé  de  entrega  , y numeración 
del  dinero  , ó con  confesión  de  su  anterior  recibo,  y re- 
nunciación de  la  excepción  de  la  non  numerata  pecunia , 
pues  basta  que  en  él  confiese  el  acreedor  que  el  fiador  le 
pagó  su  crédito  por  sí,  y por  los  confiieyusores  , (6)  porque 
ninguna  ley  manda  que  intervenga  la  numeración  , y fé  de 
entrega  , ni  por  no  intervenir  , lo  invalida  , ni  priva  al 
fiador  del  beneficio  de  la  cesión  de  acciones  ; y para  que 
los  fiadores , y mancomunados  no  sean  perjudicados , ha 

dis- 


(1)  Parlad,  lib.  2.  cap.  fin.  part.  3. 
§ 4.  n.  2.  Sr.  Ole^  de  Cesión,  jur. 
ti>  <.  qn«st.  5.  n.  45.  53.  y 58.  Ro- 
dríg.  ibi  n.  26  y 27. 

(2)  Leyes  11.  16.  y ai.  tit.  is. 
Partid.  <;. 

{3)  Ley  2.  & per  tot.  tit.  ff.  Man- 
dati Parlador,  dicho  §.  4.  y part.  3. 
sum  3. 

(4)  Ley  Ut  fidejussor.  ff  deFide- 
jussorib.  Parlador,  lib,  2.  cap.  fía. 


part.  4.  §.  6.  n.  1. 

(5)  Ley  1.  Cod.  de  Duobus  reís 

stipulanr1 2 * 4!. 

(<5)  Leyes  Per  diversas  , y Ab 
Anastasio  Cod.  Mandati.  Gom.  lib.  x. 
Var.  cap.  13.  n.  13.  Parlador,  dicha 
part  4 y § .6  d.  7.  Gutier.  de  Ju- 
ran). confirm.  part.  1.  cap.  6 3.  n.  xa. 
Rodrig.  ibi  n.  ap.  y 30.  Dueñas  re- 
gul.  337.  n.  4. 


( 


Lib,  III.  Cap.  II.  $.11.  441 


dispuesto  el  derecho  (i)  que  reusando  el  acreedor  darles 
el  lasto  , no  tenga  acción  á exigir  de  ellos  su  debito  , y 
que  esta  excepción  le  obste  su  percibo  hasta  que  se  lo  dé. 
be  previene  que  si  el  negocio  toca  principalmente  en  to- 
do , ó parte  al  fiador  , o mancomunado  , no  le  compete 
acción  alguna  contra  los  demás  , porque  hizo  el  suyo  , y 
no  el  de  éstos.  (2)  Que  si  renuncian  la  excepción  de  la  ce- 
sión de  acciones , puede  el  acreedor  reconvenir  á todos 
á prorrata  , ó por  el  todo  á uno  solo  , y pagándole  éste, 
librar  á los  consocios.  (3)  Y que  si  constituyeron  fianza  , u 
obligación  respeéliva  por  ciertas  , y determinadas  sumas, 
v.  g.  el  uno  por  20.  y el  otro  por  40.  &c.  y alguno  de  ellos 
se  constituye  insolvente  , ó fallido  , no  están  obligados 
sus  consocios  á pagar  la  parte  de  éste  ; (4)  pero  si  fue 
constituida  simplemente  , se  ha  de  dividir  proporcional- 
mente entre  ellos  , (5)  porque  es  visto  haberse  obligado 
asi , y tomado  á su  respectivo  cargo  la  insolvencia  del 
consocio. 

61  Disuelto  el  matrimonio  , puede  pedir  execucion  la 
muger  por  la  dote  que  su  marido  recibió  , y arras  que  la 
prometió  , contra  sus  herederos  ;.y  asimismo  por  la  que 
se  la  ofreció  , y no  entregó  á su  marido  , contra  el  ofe- 
rente , porque  por  la  oferta  la  hizo  suya  , y el  promi- 
tente quedó  obligado  X dársela.  Y lo  mismo  procede  por 
su  mitad  de  gananciales  contra  los  deudores  de  su  mari- 
do , (6)  sin  necesitar^esion  de  sus  herederos  , ni  que  se 
haga  división  , y adjudicación  , porque  por  derecho  le 
toca  , y la  hace  suya  , aunque  en  el  instrumento  no  sue- 
nen las  deudas  á su  favor  , sino  al  de  su  marido. 

62  El  Procurador  , ó Apoderado  , ya  tenga  poder  es- 
pecial para  executar  , ó general  para  pleitos  , puede  pe- 

(1)  Ley  Fidejussoribus  , y ley  de  Usurís  rei  judicat®. 

Stichum  , aut  Panphikm  § peoult.  (5)  Sr.  Greg.  Lop  en  la  ley  11. 
ff.  de  Soíutionib.  tallador.  §.  6.  cit.  tit.  12.  Partid.  $.  glos.  5.  Parlador. 


®uu».  3. 

(2)  Bart.  Paul,  y otros  en  la  ley 
lÜodesíinus  , ff.  de  Soíutionib.  Parla- 
dor. ibi  n.  4. 

(3)  Afli¿t.  decís.  182.  n.  10. 

(4;  Baid.  in  leg.  fin.  §,  uitim.  Cod. 


dicho  §.  6.  n. 

(ó)  Parlador,  lib.  2.  part.  3.  cap. 
fin.  §.  1.  n.  3.  y 4.  Sr.  Olea  ti?  4. 
qua-st.  8.  n.  35.  Goro.  en  la  50.  de 
Toro  n.  gr.  Rodrig.  ibi  , n.  5.  al  XX. 
Palac.  Rubr.  §.  66.  n.  7. 
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dir  execucion  en  su  virtud  ; (i)  mas  no  cobrar  la  deuda, 
sin  que  en  el , ó en  otro  conste  de  esta  facultad  , y sí 
solo  pretender  se  asegure  , hasta  que  su  dueño  ocurra  á su 
cobro.  (¿)  Tampoco  puede  pedir  la  execucion  de  cosa  juz- 
gada , si  no  tiene  poder  especial  para  ello  ,(3)0  el  gene- 
ral carece  de  esta  especialidad  ; por  lo  que  en  los  pede- 
• res  para  pleitos  conviene  poner  la  clausula  : De  que  de- 
ferida al  poder  dante  hatta  conseguir  executoria  con  exe- 
cucion de  ella  , sin  que  para  seguir  la  execucion  necesite 
nuevo , y especial  poder  , pues  se  ha  de  tener  por  tal  para 
ello  , y para  todo  lo  de.iiús  que  ocurra  hasta  la  integra  con- 
clusión del  negocio  ,y  que  no  quede  resulta  alguna  ; y quati- 
io  intente  en  su  utilidad  ,con  la  qual  se  le  estimará  parte 
Jegftima  , como  si  el  poder  futra  especial ; lo  que  tendrá 
presente  el  escribano  para  no  omitirla  , ni  causar  gastos 
superfinos  á las  partes. 

ó;;  La  cesión  de  derechos , y acciones  puede  ser  de  dos 
maneras  , una  itanslativa  , y otra  extindiiva  , ó abdicati- 
va. (4)  La  translativa  es  aquella  , por  la  qual  el  cedente  se 
abdica,  y priva  del  derecho,  y acción  que  tiene  , y io 
transfiere  en  beneficio  del  sugeto , a cuyo  favor  constituye 
la  cesión.  (5)  Y la  extinétiva  , ó abdicativa  es  la  que  extin- 
gue el  derecho  que  tiene  el  que  la  hace  , y no  lo  transfiere 
en  otro , pues  por  ella  solo  se  induce  , y sigue  una  nuda 
privación,  y exclusión  de  él,  sin  que  intervenga 'transla- 
•cior.  en  otra  persona  determinada  ; y esta  mas  es  renuncia 
que  cebón, (ó)  de  lo  qual  trate  mas  latamente  en  los  cap.  1 r, 
y 14.  de  mi  primera  parte,  últimamente  adicionada,  á don- 
de remito  al  ledor.  Puede  constituirse  por  comodidad  ¿el 
•cedente  , y del  cesonario;  y se  conocerá  á la  de  qual  de 

los 


(1)  Ley  7.  tit.  14.  ¿Partid.  g Ro- 
drig.  i; i , n.  37.  hasta-él  .fin.  Nogue- 
rol  adegat.  26.  n.  2.  Parlador.  ibi 
§ *• 

(2)  Ley  9.  rit.  9.  Part:d.  7.  No- 
gueral a egar.  3 6 . Sr.  Salg.  de  Rcg. 
.p¿m.  4.  :sp.  3 n.  lío. 

(3)  L / Procura  tor  , 1.  íT  de 

Procurar,  m.  Sr.  ¿ovar.  lib.  i.  Var. 
cap.ó.  nuui.3.  ven.^QuintOiSt  inRubr. 


de  Testam.  part.  2.  n 42 

(4)  Botiller,  .de  Succes.  cap.  2. 
theorem.  42.  Molfesio  ad  cons.  Nea- 
poi.  tit.  de  Renuat.  cap.  6.  n.  1. 

(5}  Ley  Cu  n oportet  , § penult. 
vers.  Sed  nisi  , Cod.  de  Bou.  quse  lí- 
ber. y ley  4.  Cod.de  Repud.  hxredit. 

(6)  Sesé  tom.  3.  decis.  286.  n.  7. 
Sr.  Oea  de  Cesión,  jur'.  tit.  1.  quaest.2. 
n.  13.  al  «3. 
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los  dos  se  hace,  atendiendo  á qual  toca  el  peligro  del 
crédito  cedido  , pues  á la  de  éste  pertenece  principalmen- 
te ; (i)  bien  que  á veces  suele  efcduarse  por  comodidad 
del  cedente  , y en  peligro  del  cesonario,  y al  contrario. 
Supuesto  lo  referido,  digo  que  si  la  cesión  se  constituyó 
solutionis  causa  , ó de  otra  suerte  en  comodidad  del  ceden- 
te  , puede  ésie  , aunque  sea  después  de  constituida  , transi- 
gir el  debito , confesar  su  paga,  liberar  de  él  al  deudor, 
ó parecer  enjuicio,  y exigirlo  de  él  exefcutiva  , ü ordina- 
riamente, exercitando  , y usando  de  las  acciones  direélás 
que  le  computen  contra  él,  y son  iucesibles  , según  senté 
en  el  cap.  4.  num.  71.  de  mi  primera  parte  adicionada.  (2) 
Lo  qual  se  limita  en  los  quatro  casos  que  trae  la  ley  3.  CW. 
de  Novationib.  y al  principio  dice  : Si  dcUgatio  non  est  in~ 
terposita  dehitoris  tui , ac  propterea  adiicnes  apud  te  reman- 
serunt , quamvis  creditcri  tuo  advetsvs  t um  solutionis  caum 
sa  mandaveris  aciones  : tatúen  ant , quam  lis  cóntestetur , vcl 
aliquid  ex  debito  accipiat  , vel  áSbitori  tuo  denuntiaverit , 
exigere  d debitare  tuo  debitan)  quatititatem  non  vetaris  , & 
eo  modo  tui  cr editor is  exadiioncm  contra  eum  inhíbete.  Fue- 
ra de  cuyos  casos  podrá  revocar  la  cesión  , y al  cesonario, 
ó Procurador  en  causa  propia  la  facultad  de  exigir , y co- 
brar el  crédito  cedido  , (3)  á menos  que  en  ella  se  obligue 
á no  praéticarlo ; pero  en  ellos  no  , como  diré  en  el  núme- 
ro 199.  de  este  capítulo.  Y si  la  cesión  se  hizo  por  comodi- 
dad del  cesonario,  s\?  distinguen  tres  casos  : el  primero, 
quando  después  de  hecha  ningún  derecho  quedó  al  ceden- 
te  ; en  cuyo  caso  nada  de  lo  expuesto  podrá  praéticar  , y 
si  lo  praéticare  , se  le  podrá  repeler  por  la  excepción  de 
cesión  de  acciones  , y carencia  de  estas , que  es  legítima  , y 
como  tal  admisible.  (4)  El  segundo , quando  en  el  cedente 

o - que- 


-C(l)  Arg.  leg.  SecunduiD  naturam, 
ff.  de  R'guli»  jur.  Sr.  0¡ea  tit.  8. 
cju'aest.  2'  n.  io. 

‘ (2)  Gtos.  in  leg.  3.  ff.  Pro  socio, 
& i»  leg  1.  Cod  de  Attion.  & obli- 
gar ion.  Parlad,  lib.  2.  cap.  fin.  part.3. 
§ 4 n.  15  Sr.  Olea 'd/  ho  tic.  i.  y 
gusest.  a.  n.  12.  13.  16.  y 24.  - 


(3)  Glos.  in  leg.  Sicut , §.  Procu- 
rator  , ff  Qainus  m ais  pignts  , vel 
hypotheca  solvit.  & in  leg  (¿uaEOóra- 
nia,  § Plañe,  ff  de  Pror  nrator.  61  ibi 
B.ld.  & Paul.  Dcciocons.i.  521-  n 9. 
vol.  4 

(4)  Sr  Olea  dicha  ruiest.  2.  y 
tit.  8.  n.  27.  y 28.  y otiüs  cita. 
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queda  la  acción  direda  , pero  inútil , é ineficáz , v.  g.  <57 

subroga  al  cesonario  en  su  lugar  , y le  transfiere  toda  la  es- 
peranza , y exer ciclo  de  ¿a  acción  , ó le  constituye  dueño  , y 
Procurador  ador  en  su  propio  negocio  , d jura  no  contravenir 
la  cesión  ; y entonces  , aunque  ninguno  de  los  casos  de  la 
ley  inserta  concurran  , nada  podrá  hacer  tampoco,  (i)  Y 
el  tercero , quando  después  de  la  cesión  permanece  en  el 
cedente  la  acción  direda  no  inútil,  ni  ineficáz;  y en  este 
caso  , aunque  no  falta  quien  diga  que  nada  puede  hacer, 
está  mas  recibida  la  opim en  contraria  , excepto  en  los  ca- 
sos de  dieda  ley  inserta.  Acerca  de  lo  qual , y de  otras  es- 
pecies útiles , vease  al  Sr . Olea  en  el  tit.  8.  queest.  2.  aue 
lo  expida  con  la  energía  , y claridad  propias  de  su  pro- 
fundo talento,  y literatura. 

6 4 Al  modo  que  el  cedente  puede  pedir  execucion  por 
lo  que  se  je  debe  , en  los  términos  explicados  en  el  núme- 
ro precedente  , aun  después  de  hecha  la  cesión;  del  mismo 
modo  el  ce  ouario , ó Procurador  en  su  misma  causa  por  el 
importe  ce  lo  que  le  ha  cedido  , ya  sea  graciosamente  coa 
título  de  donación  , ó con  el  de  venta,  si  interviene  pre- 
cio ; bien  que  interviniendo  éste  , no  podrá  pedir  por  mas 
que  por  lo  que  dió  al  cedente.  (2)  Pero  se  advierte  lo  pri- 
mero , que  si  la  cesión  es  onerosa , se  ha  de  hacer  al  tiem- 
po que  el  cesonario  entrega  el  importe  del  debito,  pues 
mediando  intervalo  , de  nada  servirá  , porque  como  el 
acreedor  está  reintegrado  de  antemano  , ninguna  acción 
tiene  ya  que  ceder  ; (3)  y asi  quando  el  dinero  no  parece 
al  tiempo  de  la  cesión  , no  se  ha  de  decir  que  está  hecho 
antes  el  pago  , sino  que  se  hará.  (4)  Y lo  segundo  , que  pa- 
ra pedir  execucion  el  cesonario  contra  el  deudor  , si  la  ce- 
sión se  le  hizo  por  escritura  , debe  presentarla  quando  la 
pide  , con  el  documento  del  debito ; y si  es  cesonario  en 
virtud  de  endoso  de  algún  vale  , ú otro  papel  simple  , no 

so- 


(1)  Sr.  Oka  ib! , n.  2$>. 

(2)  Bald.  in  leg.  Per  di  versas, Cod. 
Mandad  , qusest.  10.  Alex.  & Paul, 
ln  leg.  Postulante  , ff.  ad  Trebellian. 
Román,  consil.  192.  Rodrig.  Suar. 
in  extensión  7.  ad  leg.  Tolet.  Moa- 


tal  v.  in  repertor.  verb.  obligación ; 
Parlador,  dicho  §.  4.  n.  1.  7.  y 

(3)  Ley  Modestinus,  ff.  de  Solu- 
tionib.  ley  11.  tit.  12.  Partid.  5.  y 
glos.  in  Leg.  Papinianus  , ff.  Mandad. 

(4)  Parlador,  dicho  §.  4.  n.  fin. 
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solo  debe  pedir  , y hacer  que  lo  reconozca  el  deudor  que  lo 
hizo , sino  también  que  el  endosante , ó cedente  confiese 
igualmente  su  endoso  , pues  sin  este  previo  requisito  no 
acredita  ser  dueño  , y verdadero  cesonario,  porque  puede 
haber  substraído  otro  el  papel , tomado  el  nombre  del  en- 
dosante , y hacer  el  endoso ; ni  por  consiguiente  parte  le- 
gítima para  repetir  contra  el  deudor  ; y si  se  le  opone  esta 
excepción  , se  enervará  la  execucion  que  sin  la  confe, ion, 
ó reconocimiento  del  endosante  se  haya  expedido  , como 
lo  he  visto.  En  quanto  á si  es,  ó no  preciso  que  el  cesonario 
haga  constar  previamente  la  causa  justa  con  que  la  cesión 
se  le  hizo  , hay  variedad  de  opiniones.  Lo  cierto  es  en  mi 
concepto , que  no  tiene  obligación  de  liquidar  antes  su  cré- 
dito , ni  el  deudor  puede  alegar  injusticia  en  la  cesión, 
pues  no  es  de  su  inspección  el  que  la  causa  de  ésta-  sea  , ó 
no  justa  , y gratuita  , ú onerosa , ni  el  que  la  haya  , ó no 
para  hacerla  , sino  de  pagar  quando  se  le  demande  en  su 
virtud  , pasado  el  plazo  , que  es  la  obligación  que  constitu- 
yó , y á cuyo  cumplimiento  puede  ser  compelido  por  el  ce- 
dente  , ó legítimo  cesonario  , y que  le  competirá  solamente 
la  excepción  de  si  es , ó no  reprobada  por  derecho  , y si 
fue  hecha  á persona  cabilosa  , ó mas  poderosa  por  su  em- 
pleo que  el  cedente  ; en  lo  que  se  le  puede  argüir  cometió 
dolo , como  expuse  en  el  cap.  1 1,  de  mi  primera  parte  , nú- 
mer.  32.  al  fin.  El  Abogado  que  quiera  instruirse  , vea  los 
Autores  , (1)  pues  al  Escribano  , como  que  no  lo  ha  de  de- 
fender , ni  juzgar  , no  le  incumbe  , ni  le  precisa  saberlo. 

6 s Puede  ser  executado,  no  solo  el  que  contrajo  la  obli- 
gación, sino  su  heredero  , acreditando  serlo  realmente  , y 
no  de  otra  suerte  ; (2)  pero  si  éste  aceptó  la  herencia  con 
beneficio  de  inventario  , lo  hizo  con  la  purera  , y escrupulo- 
sidad legal , y acredita  haberlo  formalizaao  asi , como  de- 
be (pues  no  le  basta  protestar  que  lo  hará , sino  hacerlo 

real- 


(1)  Sr.  Olea  tit.  i.  quaestion  3. 
Per'tot.  Parlad,  lib.  2.  cap.  fia.  part.  3. 
§.  4.  Rodrig.  dicho  art.  4.  n.  22. 
al  25.  Cáncer,  part.  1.  Var.  cap.  17. 
n.  40.  y part.  2.  cap.  9. 

(2)  Ley  Ex  contraítu  , ff.  de  Re 


judicat.  Avendañ.  tit.  Ve  las  excep- 
ciones , n.  24.  Rodrig.  de  Execucion. 
cap.  4.  n.  1.  Carlev.  tit.  3.  disp.  9. 
Parlador,  lib.  2.  part.  4.  cap.  fin.  §.  1. 
a.  1.  al  9. 
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realmente)  se  le  ha  de  executar  solamente  por  su  importe; 
y si  ia  aceptó  sin  esta  qualidad , puede  ser  executado  ul- 
tra vires  hereditarias  , aunque  diga  que  no  alcanza  para 
la  satisfacion  del  debito,  (i)  Acerca  de  lo  qual  vease  lo  ex- 
plicado en  el  cap.  14.  de  mi  primera  parte  num.  3.  al  5 , y 
en  el  cap.  1.  num.  44.  del  libro  primero  de  ésta. 

66  Si  el  heredero  del  deudor  reconociere  llanamente 
el  vale  hecho  por  éste,  se  puede  despachar  execucicn  contra 
él  por  su  importe  ; pero  no  puede,  ser  compelido  á hacer 
el  reconocimiento  sino  quiere  , porque  es  iniquo  obligar  al 
sucesor  á que  jure  de  tyecho  , y lo  que  no  ha  visto  escribir, 
ni  ñrmar  , ni  tal  vez  tiene  noticia  de  ello  , como  lo  dice  el 
§.  2.  dé  la  ley  Mar  celias  11.  ff.  de  Rerum  amatorum  affiio- 
ne  , ibi : Jurare  autem  tam  vir  , quam  uxor  cogetur  : Pater 
autem  jurare  non  cogitar ; cuín  iniquum  sit  de  alieno  fadlo 
alium  jurare ; is  ergo  cogitar  jurare  , qui  amovisse  dicitur , 
& idcirco  ñeque  hccres  ejus  , qui  , quceve  amovisse  dicetur , 
jurare  cogetur  , (2)  pues  puede  ser  suplantado,  para  lo  que 
no  faltan  perfectos  imitadores  de  letras , que  debían  ser  se- 
veramente castigados.  Por  lo  que  no  reconociéndolo  en  la 
forma  expuesta  , deberá  el  acreedor  seguir  la.  via  ordinaria 
para  reintegrarse  de  su  crédito  , pues  no  debe  despacharse 
execucion  contra  el  heredero,  hasta  que  se  executorie  el 
pleito , por  no  ser  executivo  el  vale  no  reconocido. 

67  Habiendo  dos  , ó mas  herederos  del  deudor,  ha  de 
ser  executado  cada  uno  á prorratee  su  haber , y no  mas, 
porque  la  obligación  de  su  causante  se  dividió  proporcio- 
nalmente entre  todos;  de  modo  que  aunque  éste  los  hubie- 
se obligado  , ó alguno  no  tenga  de  que  pagar  su  quota  , no 
se  debe  exigir  de  los  coherederos  , á excepción  de  que  el 
acreedor  proceda  por  acción  hipotecaria,  pues  entonces, 
como  la  obligación  sigue  la  hipoteca , y es  individua , é in- 
separable de  ella  hasta  que  se  extingue,  puede  proceder  in 
solidum  contra  el  que  la  posea  , ya  sea  heredero  , ó sucesor 
singular , sin  que  necesite  hacer  excusión , ni  división , que- 
da n- 

(0  Leyes  10.  n.  y 12.  tit.  6.  y artic.  2 n.  14.  Acev.  en  la  ley  ¡j. 
ley  7.  tit.  19.  Partid.  6.  Carlev.  tit.  21.  lib.  4.  Recop.  n.  1 6.  Parla- 
disp.  9.  dicha  , n.  13.  y n.  fin.  dor.  lib.  2.  part.  1.  cap.  ultim.  §.  $. 

(2)  Rodrig  de  Execution.  cap.  1.  num.  y. 
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dándole  el  regreso  , ó repetición  contra  los  demás  partíci- 
pes con  el  lasco  del  acreedor  por  lo  que  satisfaga  por  ellos. 
Lo  propio  milita  en  el  emphiteusi , y censo  consignativo 
por  los  reditos  vencidos  ; sobre  lo  qual  ( que  es  corriente 
en  la  prá&ica)  veanse  los  Autores,  (i) 

68  También  puede  ser  executado  el  hijo  mejorado  en 
tercio  , y quinto  , por  las  deudas  de  la  herencia  paterna, 
materna  , ó abolenga  á prorrata  de  la  parte  que  conste 
haberle  tocado  en  ella.  Lo  qual  procede  , ya  parezcan 
al  tiempo  de  la  partición  , ó después  , y la  mejora  sea  he- 
cha en  cosa  cierta  , 6 incierta  de  los  bienes  del  mejoran- 
te , pues  está  obligado  á su  proporcional  solución , (2)  co- 
mo con  legal  apoyo  he  semado  en  el  cap.  1.  §.  5.  num.  77. 
de  mi  primera  parte  , sobre  cuya  inteligencia  vecse  á 
Rodrigo  de  Execut.  cap . 4.  ex  num . 19.  al  22.  y á los  Au- 
tores que  cita. 

69  Se  puede  praélicar  lo  expuesto  en  el  número  in- 
mediato en  cinco  casos  : el  primero  , quando  acepta  la 
herencia  , y se  le  adjudican  ésta  , y la  mejora  : tJ  según' 
do,  quando  repudiada  herencia,  y acepta  la  mejora  , y 
los  acreedores  tratan  dé  execuiarle  , pues  entonces'  se 
conceptúa  como  heredero  , y puede  ser  reconvenido  á 
prorrata  , sin  que  preceda  excusión  en  los  herederos  : cu- 
yos dos  casos  son  los  de  la  ley  21.  de  Toro  : el  tercero, 
quando  se  pide  simultáneamente  la  execucion  contra  los 
herederos  , y el  mejo^do  : el  quarto  , quando  se  trata 
4e  convenir  al  sucesor  del  mayorazgo  por  el  debito  á 
que  sus  bienes  están  obligados , ya  provenga  éste  desde 
su  institución  , ó se  haya  impuesto  el  censo  , ó gravamen 
sobre  e!b,<>  con  facultad  Real,  ó en  otro  caso  permitido; 
pues  aunque  el  poseedor  no  haya  heredado  al  instituyante, 
puede  ser  executado  por  los  reditos  , o pasiones  del  cen- 
so , á cuya  responsabilidad  por  la  especial  hipoteca  están 
ligados  , y sujetos  : y el  quinto  , quando  se  intenta  solamen- 
te la  acción  contra  el  sucesor  en  el  mayorazgo , y no  pro- 
porcionalmente contra  él , y los  herederos  del  fundador  á 

uri 

(1)  Parlador,  lib  i.  cap.  fin.  drig.  dicho  cap.  4.  n.  13.  y 14.  al  18. 
pare.  4.  §.  1.  n.  11.  hasta  el  fin.  Ro-  (a)  Ley  5.  tit.  6.  lib.  5,  Recop. 

\ 


448  Febrero  del  Juicio  Executivo. 

un  propio  tiempo , ( que  es  lo  que  se  debe  hacer , como  mas 
seguro)  en  cuyo  caso  se  ha  de  continuar  sin  embargo  la 
via  executiva  , para  evitar  el  círculo  dilatorio  , y perjudi- 
cial de  demandar  primero  á éstos  , pues  se  debe  proceder, 
atendida  la  verdad  del  hecho , lo  qual  basta  para  compe- 
lerle á pagar.  Cuyos  cinco  casos  trae  Noguerol , allegat.  4. 
num. 57.  al  71.  en  donde  los  podrá  ver  con  mas  extensión  el 
aplicado  , porque  son  prácticos  , y acaecen  con  frequencia. 

70  No  solo  pueden  ser  executados  los  herederos  expre- 
samente instituidos  , sino  los  que  en  su  lugar  poseen  la  he- 
rencia del  deudor  , ( que  llaman  herederos  Anómalos  ) y 
son  el  fideicomisario  universal  , el  legatario  de  todos  los 
bienes  , el  Fisco , que  sucedió  en  los  del  delinquente  , ó del 
que  falleció  sin  dexar  parientes , el  Monasterio , ó Con- 
vento por  los  qué  obtuvo  en  representación  del  Religioso, 
y los  testamentarios  universales  , á quienes  el  difunto  co- 
metió la  distribución  de  todos  sus  bienes  en  sufragios  por 
su  alma  , ó en  otros  fines ; (r)  pues  estos  hacen  veces  de  he- 
rederos, y están  obligados  á satisfacer  las  deudas  de  aquel 
cuya  herencia  poseen  , porque  es  responsable  á ellas, 

71  Se  puede  proceder  executivamente  contra  el  posee- 
dor de  la  cosa  litigiosa  , ya  estuviese  el  pleito  pendiente  al 
tiempo  de  su  adquisición  sobre  acción  Real , ó dominio  , ó 
sobre  la  personal.  Y aun  quando  se  hubiese  enagenado  á 
Clérigo  después  de  incoado  el  pleito , puede  el  Juez  secu- 
lar proceder  contra  él , y execu^ir  en  ella  la  sentencia, 
hasta  que  sea  efe&ivo  el  pago  , porque  á qualquiera  parte, 
ó persona  á donde  vaya  , lleva  el  gravamen  con  que  está 
ligada, mientras  no  se  liberte.  (2)  Y del  mismo  modo  se  pue- 
de proceder  contra  el  que  en  instrumento  públ«*.o  se  obli- 
gó á hacer  alguna  cosa , y no  la  executó , pues  pasado  el 
tiempo  prefinid^ , se  le  puede  executar  por  la  verdadera  es- 
timación del  hecho  , (3)  porque  sucede  la  obligación  á ésta 

des- 


(1)  Ley  Regulariter  , fF.  y ley 
fin.  Cod.  de  Haereditat.  peiition.  Ro- 
ctrig.  de  Execut.  cap.  4.  dicho  n.  13. 
y 14.  Parlador.  Jib.2.  part.  4.  cap.  fin. 
§•  2.  n.  1.  al  3. 

(2)  Sr.  Salg.  de  Reg,  part.  4. 


cap.  8.  n.  1 to.  y i<58.  Sr.  Valenz* 
consil  ip.  num.  41.  Carlev.  tit.  3. 
disp.  11.  n.  2.  Noguerol  alleg  ‘29. 
n.  233. 

(3)  Parlador,  lib.  1.  cap.  <5.  §.  a» 
per  cot. 
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despees  de  la  mera  en  la  execucion  de  lo  prometido  ; de  lo 
qual  trata  ccn  distinción  de  casos  Carleval  de  Judie,  tit . 3. 
disp.  3.  á quien  puede  ver  el  Legista  para  su  mayor  ins- 
trucción. 

72  La  muger  casada  puede  ser  executada  por  la  mitad 
de  las  deudas  , que  durante  su  matrimonio  contrajo  junta- 
mente con  su  marido  , ó éste  solo  , en  quanto  alcance  su 
mitad  de  gananciales,  y no  mas  : y si  ambos  se  obligaron 
por  el  todo  in  solidum , se  la  puede  pedir  toda  la  deuda 
hasta  en  su  importe  ; mas  no  , si  los  renunció  al  tiempo  , ó 
antes  de  casarse  , ó después  de  casada.  (1)  Pero  esto  se  li- 
mita quando  el  marido  se  constituyó  fiador  de  otro  , y por 
la  insolvencia  de  éste  pagó  por  él ; pues  respedo  no  estar 
obligada  á la  fianza  según  derecho  , tampoco  lo  estará  la 
mitad  de  sus  gananciales ; (2)  bien  que  esto  no  lo  tengo  por 
tan  corriente  como  sienta  Rodríguez  , porque  la  muger  no 
adquiere  dominio  perfedo  en  los  gananciales  , hasta  que  su 
marido  muere  , y solo  podrá  repetir  contra  la  parte  de  és- 
te por  la  mitad  de  los  exigidos  á consequencia  de  la  fian- 
za , disuelto  que  sea  el  matrimonio  ; pero  no  contra  el  que 
lo  compró. 

73  Habiéndose  despachado  executoria  contra  ella  an- 
tes de  contraer  matrimonio  , se  puede  hacer  execucion  des- 
pués de  contraido,  en  sus  bienes  , aunque  sean  dótales  , si 
carece  de  otroS,  citando  previamente  á su  marido;  (3)  por- 
que el  importe  de  lo  que  debia  no  era  suyo  , ni  pudo  ha- 
berlo entregado  á éste  por  dote.  Igualmente  debe  ser  exe- 
cutada en  sus  propios  bienes  por  el  alcance  de  la  tutela  de 
sus  hijos , habidos  en  su  anterior  matrimonio  ,.pues  por  le- 
gal ministerio  están  obligados  á su  solución  , y también  los 
de  su  adual  marido.  (4) 

Del 


(1)  Ley  14.  tit.  20.  lib.  3.  del 
Fuero  Real , y ley  9.  tit.  9.  lib.  g. 
Recop.  Sr.  Covar.  lib.  3.  Var.  cap.  19. 
n.  3. .Parlador,  dicho  §.  2.  y part.  4. 
n.  4.  Rodrig.  dicho  cap.  4.  n.  29. 

(2)  Ley  7.  tit.  3.  lib.  5.  Recop.  y 
en  ella  Matienz.  glos.  1.  n.  2.  y «1 
la  3.  glos.  7.  n.  3.  tit.  9.  Rodrig.  ibi: 
vers.  Fallit  tamen . 


(3)  Menoch.  de  Arbitr.  lib.  2. 
cas.  123.  y i2g  Sr.  Selg.  de  Reg. 
part.  4.  cap.  8.  n.  231.  Giurb.  ad  Cua- 
suetudin.  cap  1 glos.  9 n.  7. 

(4)  Ley  Si  marer  , Cod.  In  qui- 
bus  causis  pignus  , vel  bipoiheca  , le- 
yes 23.  y 2<5.  tit.  13.  Partid.  y 
ley  5.  al  fin.  tit.  i<5  Partid.  6. 


Totn.UI. 
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74  Del  mismo  modo  se  puede  proceder  execudvamente 
contra  el  socio  obligado  por  las  deudas  de  la  sociedad  , el 
qual  tiene  facultad  de  pagarlas  de  los  bienes  de  ésta,  y 
luego  con  el  lasto  del  acreedor  sacar  del  fondo  común  lo 
que  satisfizo  por  los  consocios  ; mas  no  el  importe  de  las 
que  contrajo  en  su  privativa  utilidad  , porque  á estas  soa 
responsables  únicamente- los  suyos  propios,  (i) 

75  El  deudor  del  principal  deudor  puede  ser  executa- 
do  por  el  acreedor  privado  personal , con  tal  que  para  ello 
concurran  copulativamente  tres  circunstancias : La  prime- 
ra , que  aquel  confiese  el  debito , 6 por  otro  medio  legal 
conste  que  es  deudor  del  deudor  principil.  La  segunda, 
que  éste  sea  condenado  á su;  solución.  Y la  tercera  , que  á 
consequencia  de  todo  preceda  excusión  en  sus  bienes. , y no 
los  tenga  , 6 no  alcancen  para  el  total  pago  , y no  en  otros 
términos.  (2)  Pero  si  el  Fisco  es  el  acreedor  , puede  execu- 
tarle  en  tres  ca^os  , que  explicaré  en  el  cap.  3.  de  este  li- 
bro , num.  82  , sin  que  concurran  todas  las  referidas  cir- 
cunstancias. 

76  Suelen  muchas  veces  los  deudores  para  mayor  se- 
guridad de  lo  que  reciben  al  fiado , dar  fiadores  que  los 
abonen  ; y porque  el  Escribano  deseará  saber  si  los  acree- 
dores podrán  pedir  á estos  sus  créditos  , sin  hacer  excusión 
en  los  bienes  de  aquellos ; para  que  se  instruya  de  lo  que 
es  excusión  , y en  que  casos  es  nefario  que  preceda  , di- 
go que  la  excusión  es  un  juicio  en  el  qual  se  averiguan 
exadla  , y diligentemente  las  facultades  del  principal  deu- 
dor , afín  de  que  si  está  insolvente  en  todo  , 0 parte  , pueda 
el  acreedor  repetir  por  lo  que  no  pague  , contra  los  fiadores , 
9 secundariamente  obligados.  (3)  Es  necesaria  la  excusión 
en  los  siguientes  casos : el  primero  , quando  el  principal 
deudor  está  presente  , (4)  excepto  que  renuncie  como  pue- 


(1)  Ley  i5.  tit.  io.  Partid,  g. 

(i)  Sr.  Salg  ubi  proxicne,  n.  147. 
y de  Rjítent.  part.  2.  cap.  28»  Sr. 
Olea  de  Cesión,  tit.  4.  quaest  4.  n.  9. 
Gutier.  de  Gabel.  qusest.  164.  n.  18. 
Tíogue-ol  aliegat.  4.  n.  76.  y alleg.  35. 
mna.  17. 


(3)  Ley  Decero  , flT.  de  Verbor. 
obligat.  ley  Moschis  , ff.  de  Jure  /isci, 
y ley  1.  Cod.  de  His  quse  in  fraud. 
creditor. 

(4)  Au  hent.  Prsesente  tamen, 
Cod.  de  Fidejussorib.  y ley  9.  tit.  xa. 
Partid.  5. 
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de  , este  beneficio  ; (r)  pero  es  de  advertir  lo  uno  , que  al 
fiador  de  indemnidad  no  perjudica  su  renunciación  , (2) 
porque  este  fiador  es  el  que  se  obliga  á pagar  el  debito 
quando  el  deudor  no  tenga  con  que  satisfacerlo,  (3)  por  lo 
que  el  que  constituye  obligación  de  pagar  á cierto  dia, 
erí  caso  de  no  pra&icarlo  el  principal  obligado  , no  es  fia- 
dor de  indemnidad.  (4)  Y lo  otro  que  los  fiadores  de  los 
Jueces  , Tutores  , y demás  á quienes  la  ley  obliga  á afian- 
zar , no  deben  ser  compelídos  á renunciar  el  beneficio  de 
la  excusión , porque  al  modo  que  á nadie  está  prohibido 
renunciar  lo  que  le  es  propicio  : (5)  del  mismo  modo  no 
se  le  debe  compeler  á renunciarlo  contra  su  voluntad.  (6) 
El  caso  segundo  es  , quando  la  finca  hipotecada  está  en 
poder  de  tercero  poseedor  ; pues  entonces  no  puede  ser 
reconvenido  este  regularmente  , sin  que  se  haga  la  excu- 
sión en  el  principal , (7)  aunque  sea  por  dote ; (8)  bien 
que  acerca  de  esto  vease  lo  que  diré  en  el  num.  84.  al  86. 
El  tercero  , quando  el  deudor  enagenó  la  finca  en  fraude 
de  sus  acreedores.  (9)  El  quarto  quando,  el  padre  ena- 
genó los  bienes  que  tocaban  á sus  hijos  por  su  madre,  pues 
éstos  han  de  hacer  previa  excusión  en  los  paternos , para 
reconvenir  al  que  posea  los  maternos  enagenados.  (10)  El 
quinto  , quando  el  heredero  gravado  á restituir  el  sobran- 
te de  la  herencia , está  obligado  á reservar  para  el  fidei- 
comisario á lo  menos  la  cuarta  parte  , pues  aunque  no  se 

* la 

trahend.  emption.  y ley  Nec  emere 
Cod.  de  Jure  deliberand. 

(7)  Authcnt.  Hoe  si  debitor,  Cod. 

de  Pignorib,  y ley  14.  tit.  13.  Par-, 
tid.  g.  s 

(8)  Glos.  in  lí\j.  Ubi  adhuc,  Cod. 
de  Jur.  dot.  Palac.  Rub.  in  cap.  Per 
vestras,  §.  34.  Sr.  Greg.  Lop.  en  la 
ley  ig.  tit.  13.  Partid,  g. 

(9)  Los  tir.  Cod.  y ff.  de  His 
qu3e  in  fraudem  creditor.  y §.  Item 
Si  quis  in  fraudem , Instituí.  de  Ac- 
tion.  n.  67. 

<fa)  Ley  24.  tit.  13.  Partid. g.  Sr. 
Covar.  lib.  1.  Var.  cap.  8.  a.  g.  Gar- 
da de  Expens.  cap.  13.  a.  20. 

Ff  2 ^ 


(1)  Glos.  in  Authent.  de  Fidejus- 
sorib.  §.  Si  quis  igitur  , & ibi  DD. 
Duefi.  regul.  33 g . limit.  <5.  Parlador, 
lib.  2.  cap.  fin.  part.  4.  §.  7.  num.  g. 
al  7. 

(a)  Bart.  in  leg.  1.  Cod.  de  Con- 
ven. fi$c¡  debitor.  lib.  10.  Bald.  in  didt. 
Authent.  Presente.  Gutier.  de  Juram, 
confirm.  part.  1.  cap.  -23.  Carlev.  in 
Apología  ad  decisión  79.  num.  9. 

(3)  Parlador,  ibi,  n.  10. 

(4) *  Ley  Fidejussor.  obligari , §. 
fin.  ff.  de  Fidejussorib.  8z  ibi  glos. 

(g)  Ley  Si  quis  in  conscribendo  29. 
Cod.  de  Pací. 

((5)  Ley  Invitum  , Cod.  de  Con- 
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la  reserve  , no  puede  repetir  éste  contra  los  compradores 
de  los  bienes  de  ella  , á menos  que  haga  excusión  en  los 
del  gravado,  (i)  Y el  sexto , quando  la  muger  renuncio 
el  derecho  hipotecario  en  el  contrato  de  enagenacion  que 
su  marido  hizo.  (2.)  En  quanto  á los  medios  , y modos  de 
hacer  la  excusión  , y acreditarla  en  Juicio  , veasé  á Par - 
¡ador.  lib.  2.  cap.  fin.  part.  4.  §.  7.  n . 18 .y  19.  pues  por  in- 
cumbir al  Juez  , y no  al  Escribano,  omito  explicarlo;  ad- 
virtiendo que  en  un  mismo  libelo , y juicio  se  puede  in- 
tentar , y seguir  la  causa  hipotecaria  , y la  de  excu- 
sión. (3) 

77  En  los  casos  explicados  con  legales  apoyos  en  el 
eap.  4.  de  mi  primera  parte  §.  5.  num.  127.  al  129.  inclu- 
sive : en  el  de  que  el  deudor  verdadero  no  pueda  ser  con- 
venido con  facilidad  por  razón  de  su  persona , ó del  lugar, 
ó privilegio  : y en  el  de  que  el  fiador  se  haya  obligado  con 
juramento  á satisfacer  la  deuda  , consintiendo  ser  recon- 
venido antes  que  el  principal  obligado , se  puede  dirigir 
la  aocion  executiva  contra  el  mismo  fiador  , sin  hacer  ex- 
cusión en  los  bienes  del  deudor.  (4) 

78  Lo  mismo  puede  pra&icarse  quando  el  fiador  es 
cambiante  público , pues  no  goza  del  beneficio  de  la  ex- 
cusión por  la  utilidad  pública  , y buena  fé  que  éstos  deben 
tener  , y observar  para  con  el  Público  : Y quando  el  deu- 
dor tiene  bienes , y no  se  puede  hallar  comprador  sino 
con  dificultad  , dilación  , y pe$uicio  del  acreedor  ; en 
cuyo  caso  se  le  reputa  insolvente  , y éste  no  tiene  obliga- 
ción de  esperar  , ni  de  recibir  sus  bienes  in  solutum  por  la 
tasa , antes  bien  puede  repetir  contra  su  fiador.  (5)  Y se 
previene  que  la  sentencia  dada  contra  el  deudor  princi~ 

pal, 

rís  consil.  go.  n.  45.  lib.  r.  Parlador, 
ibi,  n.  2 1. 

(4)  Gom.  lib.  2.  Var.  cap.  13. 
n.  14.  vers.  Quinto  limita  : Rodrig. 
de  Execution,  dicho  cap.  4.  nura.  3 6. 
al  44.  Parlador  dicho  lib.  2.  cap.  fin. 
part.  4-  Y §-  7- 

(5)  Gom.  ibi  , vers.  Quarto  Umi- 
ta : y vers.  fiffavo  limita. 


(j)  Áuthent.  Contra  eum  rogatus, 
Cod.  ad  Trebellian.  Jason  in  §.  Si 
quis  in  fraudem  , cit. 

(2)  Rart.  in  trattat.  de  Excussio- 
ne , in  fin. 

(3)  Bald.  in  leg  Cura  testamento, 
CoJ.  de  Testamentar,  manumission. 
Alex.  consil.  85.  vol.  6.  Palac.  Rub. 
in  leg.  <53.  Tauri  , n.  47.  Sr.  Grcg. 
Lop.  in  leg.  14.  rit  13.  Partid.  5.  Pa- 
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•pal , S£  puede  executar  sin  que  intervenga  citaciop , nuevo 
juicio  , ni  precesoc,  contra  su  fiador» ; (r)  pero  esto  sq  en* 
tiende  contra  el  fiador  de  judic.atum  $$l  vendo  ¿mas  no  ¿on- 
tra  el  de  contrato  ■,  ni  él  dejudiciOífistá  ,eomo  afirman  lei 
•Autores  , (2)  porque  aquella  fianza  ;se  dirige  á pagar  lo  que 
sé  juzgare,  y sentenciare  contra  el, principal  deudor  , y és- 
tas no.  Advirtiendo  que  el  fiador  que  paga  como  tal , pue- 
de compeler  al  acreedor  (á  que  le¡dé'  Insto  para  demandar 
con  él  toda  la  deuda'al  principa^  obligado,  y á prorrata  .á 
los  cofideyusores  , y hasta  que  se-  lo:  dé.  no  debe  ser  compe- 
iido  á pagarle  , aunque  está  condenado  á ello  por  executor. 
ria,  y sí  admitírsele  esta  excepción  en  [a  execucion  de  la 
sentencia.  En  quanto  á si  el  fiador,,  ó.  correo,  ó mancomu- 
nado que  pagó’ toda  la  deuda,  podrá  con  el  lasto  de  el  acree- 
dor repetir  contra  cada  uno  de  los  demás  confideyusore^,  6 
mancomunados  por  el  todo  de  ella,  ó á prorrata  , bagada 
su  parte;  vease  i Parlador,  lib. 2.  cap.  fin,  part.  4.  §.  ó.jy  al 
Sr.  Olea  de  Cesión,  jur.  tit.  5.  qucest.  5.  que  lo  traen  bien, 
y yo  lo  toqué  de  paso  en  el  cap.  4.  de  mí  primera  parte 
adiccionada  0^154.  <ry 

79.  Tor  las  deudas  del  Concejo  se  debe  hacer  ejecución 
en  sus  Propios.  Lo  qual  parece  se  debe  entender,  quando 
se  convirtieron  en  su  utilidad,  y el  Ayuntamiento  las  con- 
trajo en  su  nombre;  mas  no  si  los  individuos  de  él  se  obli- 
garon en  el  suyo,  ó no^se  convirtieron  en  utilidad  de 
aquél.  (3)  Sobre  lo  qual  vease  á Rodrig.  de  Execut.  cap.  4. 
nui/t.  31 ; al  35.  que  controvirtiendo  este  punto  , afirma  con 
varios  Autores,  que  ya  se  conviertan,  ó no  en  utilidad  del 
Concejo,  se  ha  de  dirigir  la  acción  contra  sus  Propios,  y no 
contra  los  de  los  que  lo  representan  , porque  no  se  obligan 
como  personas  privadas,  sino  como  individuos  de  él,  y en 
su  nombre;  y que  si  los  individuos  del  Ayuntamiento  obli- 
gan los  bienes  del  Pueblo,  y de  sus  vecinos,  y éstos  lo  con- 
sienten , ó hay  costumbre  de  que  puedan  obligarlos  en  de- 

• fec- 

(1) ’  Ley  Si  quispro  eo  , §.  Si  núm-  cap.  13.  irum.  2.  y otros  muchos  que 

mos  ff.  de  Fidejussorib.  Gom.  lib.  2.  cita.  •« 

Var.  cap.  13.  n.  1.  & ibi  Aillon  n.  2.  (3)  Ley  Civitas  27  ff.  de  Reb. 

(2)  Carlév.'de  Judie,  t.  r.  disp.  2.  credit.  ley  Si  is/  qui  Xt.  ff.  de  Pig- 
n.  318.  Aillon  ad  Gom.  lib.  2.  Var.  ñor. 
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feéto  de  Propios  del  Pueblo,  quedarán  obligados  á;  prorra- 
ta, y podrán  ser  executados ; y asi  se  observa,  i:.  . i; 

80  No  há-  lugar  la  execucion  contra. él  comprador.  de 
la  herencia,  á menos  que  el  ¿creedor;  po  pueda  cobrar  su 
deuda  del  vendedor : ni  contra  el  donatario,  excepto  que 
el  donante  ningún  otro  heredero  haya  dexado,  pues  entón^ 
ces  se  reputa  universal,  porque  en  él  sé  refunden  todos  los 
bienes.  Acerca  de  lo  qual  vea  se  al  Sr.  Salg.  part.  2.  Labir . 
cap,  ,26.  per  tot.  en  dondéí  trata  del  donante,  y vendedor 
de  sus  bienes  con  condición  de;  pagar  á sus  acreedores  , ó 
sin  ella;  y de  quando  se  ha  de  convenir  al  comprador  , y 
donatario ; y al  Sr.  Olea  de  Cesión,  jur,  tit.  3.  qucest.  9. 
num,  20.  y á los  que  cita. 

8 1 Contra  el  usufructuario  singular  no  há  lugar  tampo- 
co, pero  sí  contra  el  universal  : bien  entendido,  que  la  exe- 
cucion se  ha  de  pedir  contra  los  bienes,  y heredero  pro- 
pietario, con  el  qual,  y con  el  usufru&uario  se  debe  seguir, 
y substanciar,  porque  se  trata  del  perjuicio  de  ambos;  (1) 
aunque  el  Sr.  Salg.  en  su  Labir.  part.  1.  cap.  2.  §.  unic.n.$. 
dice  con  otros  muchos  que  cita,  que  los  acreedores  no  tie- 
nen acción  contra  el  usufru&uario,  s no  contra  el  herede- 
ro, porque  pasan  inmediatamente  á éste  todas  las  acciones 
adivas,  y pasivas  del  instituyeme,  y sucede  en  ellas. 

82  Sin  embargo  de  que  el  tutor  se  obligue  como  tal  por 
las  deudas  de  su  menor,  no  há  lq^ar  execucion  contra  él, 
ni  sus  bienes  , á menos  que  no  manifieste  los  de  éste ; pues 
ofreciendo  dar  cuenta  con  pago  , como  regularmente  se 
pone  en  semejantes  contratos,  se  ha  de  proceder  contra  él 
en  via  ordinaria,  porque  con  su  oferta  excluye,  é impide 
el  uso  de  la  executiva,  hasta  que  se  verifique  el  alcance  lí- 
quido: éxceptq  que  se  obligue  en  su  propio  nombre.  (2)  Y 
si  el  menor  no  tiene  curador,  se  le  debe  proveer  de  él, 
para  seguir  el  pleito,  nombrándolo  él  en  caso  de  haber  en- 

tra- 

(1)  Parlador,  lib.  a.  part.  4.  cap.  tuíit,  §.  Tutor  quoque  , flT.  de  Re  ju- 
ña. §.  3.  n.  6 . Sr.  Covar.  libv  a.  Var.  dicat.  y ley  1.  al  princip  Cod.  Quan- 
c *p.  7.  num.  4.  Rodrig-  dicho  cap.  4*  do  ex  faéto  tutor.  Gutier.  de  Tutel. 
n.  3^.  y 26.  part.  cap.  aj.  Baez.  de  Decim.  lu- 

ía) Ley  17.  tit.  i(5.  Partid.  <5.  ley  tor.  cap.  a.  n.168.  Rodrig.  ibi,  n.  30. 
Si  non  scriptis,  Cod.  y ley  3.  ff.  de  Parlador,  ibi,  §•  3.  n.  1.  y a. 
Administrar,  tutor,  ley  Si  sé  non  ob- 
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trado  en  la  pubertad,  ó el  Juez,  si  se  resistiere  á nombrar- 
lo, ó el  que  elija  no  admitiere  el  encargo,  (i)  por  escusa 
legítima  que  le  exima.  Pero  acabada  la  tutela , no  habrá 
lugar  la  execucion  contra  los  fiadores  del  tutor  por  las  co- 
sas que  éste  de  su  espontanea  voluntad  administró  pertene- 
cientes á su  menor,  porque  es  negocio,  y obligación  nue- 
va, á que  aquellos  no  se  constituyeron  responsables  , por 
no  estár  obligados  fuera  del  tiempo  de  la  tutela;  lo  que 
será  al  contrario  antes  de  espirar  ésta.  (2) 

83  Lo  propio  milita  para  con  los  Administradores, 

Factores,  y Procuradores,  que  como  tales  se  obligan  por* 
sus  principales-:  pues  se  puede  proceder  contra  ellos,  du- 
rante su  encargo,  y no  después,  porque  en  el  instante  que 
cesaron  en  él , espiró  su  obligación,  aunque  no  la  de  és- 
tos. (3)  Y se  previene,  que  si  el  tutor  fuere  condenado  por 
sí,  y como  tal,  y quisiere  parecer  después  en  juicio, ‘pue- 
de ser  repelido,  y oponérsele  la  excepción  de  cosa  juzga- 
da , como  dice  el  Sr.  Salg.  de  Reg.  protett.  pan.  4.  cap.  8. 
num.  283.  v 

84  En  quanto  á si  habrá,  ó no  lugar  la  execucion  con- 
tra el  tercero  poseedor  de  los  bienes  obligados:  ( no  llamo 
aqui  tercero  poseedor,  ni  trato  del  que  es  heredero,  ó suó- 
cesor  del  deudor,  contra  el  qual  compete  principalmente 
el  derecho  executivopor  el  todo,  ó parte,  aunque  interme- 
dien muchos  poseedores,  y sucesores,  sino  del  que  hubo 
sus  bienes  por  título  dementa,  donación,  ú otro  singular,) 
digo  que  no,  regularmente  hablando,  ya  se  pretenda  por 
cosa  juzgada,  u otro  instrumento  que  la  traiga  aparejada, 
y sea  anterior  al  de  el  tercero;  y ya  se  proceda  por  acción 
Real,  ó personal,  pues  primero  se  ha  de  dirigir  contra  el 
principal , y sus  fiadores,  hacerse  excusión  en  sus  bienes,  y 
luego  seguirse  con  el  tercero  en  via  órdülaria,, hasta  que 

por 


(1)  Ley  Non  ideo,  Cod.  de  Pro- 
curator.  ley  Clarum,  Cod.  de  Au- 
theritat.  praestand.  ley  i,  Cod.  Qui 
petant  tutores,  y ley  3.  ff.  eod.  tit. 
Parlador,  ibi  , §<  4.  n.  1.  al  4» 

(2)  Ley  Lucius  47.  §.  Paulus  , ff. 
de  Administr.  tutor,  ley  Si  postea,  ff. 


.ti  ^ ...  ...  0 .t  r — j 

Rem  pupilli  Silvano  fore  , y ley  fin. 
Cod.  de  Pericul.  tutor.  Parlador,  di- 
cho lib.  1.  y § 12.  liroit.  7 n.  58. 
y 59.  cap.  fin.  part.  1. 

(3)  Ley  fin.  ff.  de  Institor,  afilan, 
ley  Procurator  qui , ff.  de  Procura- 
tor.  Parlador,  dicho  §.  3.  n.  3.  y 4. 

Ff  4 ' 
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por  executoria  se  anule  el  título  con  que  posee,  y revoque 
la  enagenacion  en  él  hecha:  (i)  y le  basta  probar  su  pose- 
sión, sin  necesidad  de  presentar  el  título  con  que  posee, 
porque  de  la  posesión  se  presume,  y asi  es  suficiente  que  lo 
alegue;  y en  otros  términos  no  debe  ser  demandado. 

85  Dixe  regularmente  hablando , porque  asi  como  toda 
regla  general  tiene  su  excepción  que  constituye  regla  en 
contrario  según  derecho : (2)  asi  también  de  ésta  se  excep- 
túan trece  casos  en  los  quales  se  puede  proceder  executi va- 
mente  contra  el  tercero  poseedor,  citándole  precisamente 
para  todas  las  diligencias  executivas,  porque  se  trata  de  su 
interés  , y no  de  otra  suerte,  sin  ser  necesario  hacer  excu- 
sión en  los  bienes  del  principal,  ni  citarlo  aunque  haya 
algo  que  liquidar  * pues  basta  hacer  la  liquidación  con  el 
tercero;  (3)  de, cuyos  casos  el  primero,  es , quandola  alha- 
ja que  posee  se  halla  hipotecada  especialmente  ala  deuda, 
pues  la  obligación  es  madre  de  la  acción  , é inseparable  de 
la  hipoteca,  hasta  que  se  extingue  la  deuda  á que  está  afec- 
ta. (4)  El  segundo,  quando  la  posee  coa  título  evidente- 
mente nulo ; en  cuyo  caso,  y no  en  otro  se  admite  la . ex- 
cepción de  nulidad,  como  notoria,  para  poder  seguir  la 
execuclon.  (5)  El  tercero,  quando  el  título  proviene  de. 
contrato  simulado,  pues  es  nulo  ipso  jure  : mas  no, siendo, 
fraudulento,  porque  en  este  caso  no  es  nulo,  sino  que  se 
debe  rescindir,  ó suplir  su  justo  precio,  por  el  engaño  que 
en  él  hubo,  y esto  ha  de  ser  en  via^ordinaria.  (6.)  El  quar- 

; non  ;•  07  ,0-  : . to, 

19.  y otros  que  cit?. 

(4)  Sr.  Covar.  lib.  3.  Var.  cap.  7. 
n.  7.  Gaspar  Rodrig.  de  Reddit.b. 
lib.  2.  quaest,  9.  n.  «ji.  Cencío  de  Cen- 
sib.  pan.  í.^quaest.  artie.  9.  n.  a o. 
Sr.  Salg'.  párt.  i.  Labir  cap.  17.  n.  44. 

(5)  Giurb.  observat.  80.  Noguerol 
allegat.  3.  nuin.  19  Hermcdll.  en  la 
ley  4 <5.  tit.  g.  Partid,  g.  glos.  7.  n 7. 
Sr.  Salg.  de  Reg.  part.  4 cap.  8.  Par- 
lador. lib.  2.  part.  4.  y §.  g.  dichos, 
num.  4. 

(6)  Parlador,  ibi  n.  10.  y 11.  Giurb. 
obsarvat.  cit.  Señor  Olea  de  Cesión, 
tir.  4.  qúsesr.  3.  n.  jo. 

r 


(1)  Leyes  1.  y 3.  tit.  17.  Par- 
tid. 3.  leyes  7.  14.  y 38.  tit.  13.  Par- 
tid. 5.  y ley  1.  y todo  el  tit.  Cod. 
Quibus  res  judicata  non  nocet  ; ley 
tí  aepe  <53.  ff.  de  Re  ji^icat.  ley  Nam 
P' stea^  9; '§.  fin.'  fF.  *de  Juréjürarid. 
leyíi.  §.  1.  fF.  de  Litigios.  Parlador, 
dicha  part.  4.  §.  g.  n.  1.  al  3.  y n.  20. 
y fin.  Rodrig.  dicho  cap.  4.  num.  4g. 
y 4Ó.  Carlev.  tit.  3.  disp.  ir.  n.  1. 

(2)  Ley  Nam  , quod  liquide  4.  §. 
ult.  ff.  de  Penu  legat.  1-y  Quaesitum 
xa.  §.  Idem  respondit:  vers. Denique, 
Neratius  , fF.  de  Fundo  instrutt. 

(3)  Parlador,  dicho  §.  g.  n.  18.  y 
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to,  tjuando  el  deudor  se  obligó  á no  enagenarla , sino  con 
el  gravamen  del  débito , hipotecándola  también  á la  ob- 
servancia de  este  padto,  y sin  embargo  la  vendió  , ó 
enagenó  sin  aquel  ; pues  como  la  enagenacion  es  nula  en 
virtud  de  la  obligación  consumida,  se  considera  que  per- 
manece su  dominio  en  el  deudor,  según  he  sentado^  én  el 
capitulo  4.  de  mi  primeaa  parte,  §.  4.  num.  89.  y cap.  5. 
num.  31.  mas  no  si  faltó  el  pacto,  pues  entonces  debe  pre^- 
ceder  la  excusión  en  los  bienes  del  principal  obligado, -y 
después  .seguirse  via  ordinaria  contra  el  tercero,  (i)ofíi 
quinto,  quando  el  deudor  enagenó  los  bienes,,  pues  antes 
de  su  tradición,  ó posesión  real  verdadera,  ó ficta,  se  pue- 
de trabar  en  ellos  la  execucion,  porque  hasta  que  se  entre-1 
gan  al  tercero  no  se  constituye  dueño,  ni  verdadero  posee* 
dor;  (2)  excepto  en  las  deudas,  y acciones,  en  que  con  solo 
el  título,  y enagenacion,  v sin'  necesidad  de  cesión  se  le» 
transfiere  su  dominio.  (3)  El  sexto,  quando  el  tercero  tiene 
en  mutuo,  conmodato,  ó deposito  la  alhaja  hipotecada, 
porque  la  posee  en  nombre  del  deudor,  y no  en  el  suyo;  y 
asi  la  sentencia  en  que  se  condena  á éste,  se  ha  de  execu- 


tar  con  su  citación  en  la  alhaja  contra  el  que  la  posee;  (4} 
y lo  mismo  se  entiende  quando  la  tiene  arrendada  simple- 
mente, pues  ni  el  acreedor  está  obligado  á pasar  por  el  ar- 
rendamiento, (5)  ni  la  acción  personal  del  conductor  impi- 
de el  uso  real  de  la  enagenacion  de  la  cosa  locada;  bien 


que  los  frutos  pendieutesijfcm 
tura  de  locación  anterior  á 

(1)  Ley  Si  creditor , §.  fin.  fF  de 
Distrattion.  pignor.  y ley  fin.  tit.  g. 
Partid.  5.  Rodrig.  dicho  cap.  4.  n.47. 
al  5 1.  Gutier.  in  leg.  Nemo  potest,  fF. 
de  legat.  1.  n.  35.  y 38.  Parlador,  i b-i 
n.  1 6.  al  19.  Sr.  Olea  tit.  1.  qu?est.  r. 
num.  75.  vers.  Sed  circa  ; Sr.  Salg. 
deReg.  part.  4.  cap.  14.  n.  64. 

(2)  Ley  14.  tit.  13.  Partid,  g.  Sr. 
Greg.  Lop.  en  las  dos  limitaciones 
d„e  su  glos.  Cáncer,  part.  1.  Var. 
cap.  13.11.  *3.  y cap  17.  n.  41.  Bar- 
bos. in  leg.  Maritum,  fF.  Solut.  matri- 
nion.  n.  85. 


suyos,  (ó)  Pero  si  en  la  Escrí- 
la  obligación  hipotecaria  se 
'r  pac-i 

Jib.  2 Var.  cap.  2.  n.  6.  Scacia  de  Co4* 
mere.  §.  2.  glos.  5.  n.  28. 

(4)  Ley  Licet , §.  Rei  deposita?, 
fF..  Depositi  , ley  A Divo  Pió  , fF  de 
Re  judica?.  glos.  ii  JAuthent.  daFkid-' 
jossorib-  §,  Sed  ñeque  dehi torero,  col- 
Jat.  1.  Rodrig.  dicho  cap.  4.  .11.  gg.  < 
Parlador  dicho  h.,<Sr2.  j 

(g)  Ley  Ofícium  , fF.  de  Reivin- ’ 
dication.  ley  Certa,  ÍT.  de  Prsecar.  y 
ley  Einptor  , Cod.  de  Locato.  Parla-  ■ 
dor.  ibi  n.  13.  ,£ . 

(<SJ  Car,  Philip,  part.  z.  §.  11. 
num.  4.  : leí  .i 


(3)  Autores  últimamente  cit.Gora. 
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padtáre  que  durante  el  tiempo  de  ella  no  se  ha  de  poder 
gravar,  ni  enagenar  la  alhaja,  y la  hipotecáre  á la  obser- 
vancia de  este  paito  , habrá  lugar  ia  execucion  en  la  alha- 
ja , y en  sus  pensiones,  y hasta  que  espire  el  arrenda- 
miento no  podrá  ser  despojado  el  conductor,  como  senté 
en  el  cap.  6.  de  mi  primera  parte  num.  ¿9.  al  fin.  El  septi- 
3 . mo  , quando  la  muger  contrajo  la  deuda  antes  de  casarse; 
pues  se  puede  proceder  subsidiariamente  por  su  importe 
contra  sus  bienes  dótales,  y contra  su  marido,  que  los  po- 
see en  su  . nombre,  en  defedo -dé  los  parafernales,  y de 
otros  extradotales,  por  no  ser  justo  que  por  haberse  casado 
defraude  á sus  acreedores;  (1)  pero  por  el  débito  legítima- 
mente contraído  mientras  están  casados,  no  se  puede  pro- 
ceder contra  sus  frutos,  porque  pertenecen  al  marido  para 
ayuda  á superar  las  cargas  matrimoniales;  (2)  ni  tampoco 
en  los  bienes  dótales , ni  en  sus  frutos  por  la  deuda  contraí- 
da durante  matrimonio,  aunque  sí  en  los  parafernales.  (3} 
El  odavo,  quando  el  deudor  enagenó  la  finca  después  de 
executada,  pues  se  puede  continuar  en  ella  la  execucion, 
por  haber  sido  dolosa  su  enagenacion.  (4)  El  noveno,  quan- 
do el  tercero  adquirió  la  alhaja  litigiosa  después  de  empla- 
zado el  deudor  sobre  su  dominio,  ó quasi  dominio,  ó por 
acción  personal  después  de  la  contestación,  por  ser  fraudu- 
lenta, y hecha  con  dolo  su  enagenacion.  (5)  Lo  qual  se  pre- 
sume quando  se  hizo  á conjunta  persona;  ó nó  se  recibió  el 
dinero;  ó no  consta  de  su  paga  siáb  por  confesión  del  ena- 
genante  ; ó el  deudor  enagenó  todos,  ó la  mayor  parte  de 
sus  bienes,  pendiente  el  pleito,  de  modo  que  no  dexó  con 
que  pagar.  (6)  El  décimo,  quando  el  acreedor  tiene  acción 

real, 

(5)  Sr.  Valenz.  consil.  19.  n.  41. 
Sr.  Salg.  de  Reg.  pa.tr.  4.  cap.  S. 
num.  Carlev.  disp.  ir.  dicha  num.  2. 
Parlador,  dicho  §.  5.  n.  6.  al  9.  Ro- 
drig.  dicho  Cap.  4.  n.  52. 

(<5)  Surd.  consil.  §33  ’ num.  g.  Sr. 
Covar.  Pratt.  cap.  15.  nun»J  7.  Gjurb. 
de¿is.  62.  n.  <5.  Cáncer.  Tib  3 Va  . 
cap.  17.  n.  4<?i.  462.  y 4 66.  Gutier. 
de  Juram.  cónlirm.  pare.  1.  cap.  23. 
n.  poiult.  y fía. 

f 


(1)  Sr.  Cast.  de  Alim.  cap.  (Í4. 
Lara  de  Vita  homt4'  cap.  22.  Carlev. 
tit.  3.  disp.  19.  n.  9.  Ciriac.  contro- 
*er¿}-.37- 

(2)  Ley  Botis  fru£tus,fF.  y ley 
Pro  oneribus  , Cod.  de  Jure  dot. 

(3)  Carlev.  disp.  19.  dicha,  n.  12. 
yfsig.  Amat.  Var.  tom.  -2.  resolut.  4$. 
R'.  24. 

(4)  Noguerol  allegar.  29.  n.  308. 
Parlador,  ibi  n.  13.  y 14. 
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real , y el  deudor  hizo  cesión  de  bienes;  ó él , ó estos  están 
ausentes  de  aquella  jurisdicion  ; ó aunque  presentes,  no 
-pueden  ser  convenidos^  ó es  notorio  que  no  puede  pagar: 
■en  cuyos  casos  basta  acreditar  la  excusión  en  el  principal^ 
-para  repetir  contra  el  tercero,  aunque  no  intervenga  dolo, 
ni  fraude;  pero  si  Jie.  compete  solamente  acción  personal 
contra  él,  es  menester  no , solo  hacer  la  excusión  en  sus 
jhiehes,.sino  probar  haber  sido  dolosa  Ja  enagenaeion.  (i) 
-El  undécimo  , quando  el  deudor  entregó  al  acreedor  ,1a 
•prenda,  ó hipoteca,  ó le  dió  su  posesión  real , ¡o  fida,  cons- 
tituyéndose poseedor  precario  de  ella  en  su  nombre , y 
después  la  enagenó.  (2)  El  duodécimo,  quando  el  acreedor 
dirige  su  acción  contra  la  deuda  de  su  deudor  obligada* 
pues  no  necesita  hacer  excusión  en  los  demás  bienes  dé 
éste  para  executar  á el  suyo.  (3)  Y el  decimotercio  por  dé- 
bitos reales,  pues  aunque  el  tercero  no  sea  sucesor  universal, 
ó heredero  del  deudor  fiscal,  sino  que  posea  por  título  par-^ 
ticular  de  compra,  donación , u otro  los  bienes  de  éste, pue- 
de el  fisco  usar  contra  él  como  su  poseedor  de  la  vía  execitr 
tiva,  no  obstante  que  el  deudor  los  haya  adquirido  después 
de  celebrado  el  asiento,  ó contrato  de  conducion,  y loca- 
ción con  el  Rey  : y esto  se  entiende,  ya  estén  especial,  ó 
generalmente  obligados,  respedo  no  distinguir  la  ley  ; lo 
qual  se  prueba  del  cap.  11.  de  la  27.  tit.  n.  lib,.  9.  Recop; 
que  dice:  El  derecho  de  la  vía  executiva  que  se  tiene  contra 
los  bienes  que  obligan , es  mi  voluntad  que  pase  contra  los 
terceros  que  sucedieren  en  los  bienes  obligados  por  compra , 
donación  y d herencia  y ó por  otro  qualquier  título . Pero  no  se 
amplia  su  disposición  á otros  casos  fuera  del  de  conducion 
de  Rentas  Reales,  como  afirma  Noguerol  alleg 33.  n . 69. 
jy  sig.  sobre  cuya  inteligencia , vease  á Car  lev.  y Boler . (4) 

, í v 


(0  Ciriac.  contro”eirs.  g.  120.  y 
388.  Señor  Olea  de  Cesión,  tit.  <5. 
qu<est.  11.  Sr.  Castil'.  lib.  5.  Contro- 
vers.  cap.  89.  n.  124.  Sr.  Molin.  de 
Pritínogen.  lib.  4.  cap.  1.  n.  39.  Vela 
dissert.  ao.  num.  4.  y i<5.  Rodrig.  de 
Rídditib.  lib.  2.  quaest.  9.  n.  gi 

(2)  Ley  14.  tit  13  Partid.  g.  Sr. 
Greg.  Lop.  eu  ella  gios.  5.  liiuií.  1. 


y 2. Rodrig.  de  Execution.  c.  4.  n.gg. 

(3)  Sr.  Greg.  Lop.  en  dicha  ley  14, 
y glos.  g.  vers.  Tertia  limita  : Alex. 
consil.  ig.vol.  6.  Negusanc  de  Pig- 
norib.  memb.  1.  parí.  8.  nun*.  19.  Rq» 
drig.  cap  4.  dicho,  n.  ¿4. 

(4)  Carlev.  tit.  3.  disp.  1 1.  cit. 
rum.  6.  B :!er.  de  Deco&ion.  tit.  5. 
qiwst.  i 8.  a.  14.  y 1 5. 
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Y acerca  de  los  casos  referidos,  y otros, al Sr.  Greg.  Lop.en 
la  glos.  g.  de  la  ley  14.  tit.  13.  Part . 5.  que  trae  diez  y ocho. 
: 86  Para  que  el  acreedor  pueda  proceder  executi va- 

mente  contra  el  tercero  poseedor  , es  preciso  que  éste  ten- 
ga título , ó causa  del  deudor , contra  quien  competía  prin- 
cipalmente al  acreedor  el  derecho  de  executar.'  Y se  diGe, 
y entiende  tener  título  suyo , no  solo  quando  hubo  la  al- 
haja ;de  él  mismo  , sino  d©  otro  , ü otros  queñde  él  la 
hubieron-:  por  lo  que  -justificándose  que  el  deudor  la  po- 
seía ai  tiempo  que  contrajo  la  obligación , se  presume  que 
el  tercero  tiene  título,  ó causa  suya,  y se  puede  proceder 
contra  él,  aunque  se  hayan  pasado  muchos  años,  y media- 
do diversos  poseedores,  (1)  .y  reconvenirle  en  el  lugar , y 
fuero  qué  al  deudor  principal'*  porque  ipsojure  se  le  transí- 
fiere  la  hipoteca  con  este  gravamen,  (2)  Y se  previene  lo 
primero,  que  quando  há  lugar  lá  execucion  contra  el  ter- 
cero poseedor,  no  debe  oponer  como  tal  otras  excepciones 
que  las  que  competían  al  deudor  principal  en  cuyo  lugar  se 
subrrogó , porque  el  que  sucede  en  el  de  alguno , debe  usar 
de  el  misino  derecho  que  éste,  el  qual  no  puede  transferir-1- 
le  mas  que  el  que  tiene;  (3)  pero  podrá  usar  de  las  que  po‘r 
su. propia  persona , ó por  otra  le  sufraguen.  Y lo  segundo, 
que  si  el  acreedor  ignora  que  hay  otro  poseedor  mas  que 
el  deudor , no  necesita  litigar  con  el  tercero,  especialmen- 
te si  es'  Clérigo;  basta  citar  solamente  al  deudor.  (4) 
v 87  Fundados  algunos  Autores  en  dos  textos  civiles,  (5) 
afirman  que  el  tercero  que  posee  con  justo  título,  y "buena 
fé  los  bienes  hipotecados  á la  seguridad  del  censo,  puede 
prescribir  su  hipoteca  por  tiempo  de  diez  años  entre  , pre- 
sentes, y por  veinte  entre  ausentes,  contándose  la  ,pres- 


(t)  Barbos,  vot.  97.  n.  40  Señor  §.  fin.  ff.  de  Reg.  jur.  regla  Qui  in 
Olea  tit.  i.  qussst.  1.  n.  76.  Sr.  Lar-  jus,  eod.  tit.  lib.  6.  y ley  Ñamo  po- 
rea  alleg.  43.  n.  21.  Rodrig.  cap.  4.  test,  ff.  eod.  tit.  Parlador,  lib.  2.  cap. 

cit.  n.  fin.  Parlador,  dicho  §.  g.  n.  fin.  part.  5.  §.  ir.  n.  gp. 


fferhilt.-  y fin.'  Cariev.  dispuc.  11.  di- 
cha. ' - ' 


(2)  Moguerol  alleg.  14.  n.  4.  Cán- 
cer. lib.  2.  Var.  cap.  2.  11.  189. 


(4)  Sr.  Valenzue!.  copsij.  ri5. 
Nogtiecol  alleg.  3-  Sr.  Salg.  de  Reg. 
part.  4.  cap.  14. a.  $9. 


(5)  Leyes  1.  y 2,  Cod.  Si  adver- 
sus  praescriptionem. 


(3)  Ley  Qui  in  jus  , y ley  Aliud, 


( 
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Yo  venero  su  diétamen;  pero  no  me  adhiero  á él  por  las  ra- 
zones expuestas  en  el  c.  4.  n.  76.  y en  el  $.  n.  43.  de  mi  pri-' 
mera  parte , en  donde  refiero  la  executoria  del  Consejo,  por 
la  qual  se  declaró  lo  contrario  en  el  pleito  del  Marqués  de 
Santo  Floro  con  la  Villa  de  Estremera,  y para  el  pago  de 
principal , y réditos  se  vendió  un  molino  harinero,  que  era 
una  de  las  hipotecas  , y lo  poseía  Don  Josef  Genaro  de  Sa- 
lazar  menor,  á quien  se  dió  lasto  contra  la  Villa  ; y lo  he 
visto  practicar  otras  veces  : sobre  lo  qual  vease  á Paz 
tom.  i.part.  4.  cap . 3.  num.  15.  y 16.  que  lo  trata  con  mas 
difusión. 

38  En  el  cap.  4.  de  mi  primera  parte  §.  4.  num.  54. 
traté  (bien  que  lacónicamente)  de  las  clases  , ó especies  de 
bienes  que  hay  , y ofrecí  tratar  de  ellas  en  éste  con  exten- 
sión ; pero  antes  de  proceder  á explicar  en  quáles  se  pue- 
de trabar  , ó no  la  execucion  , debo  sentar  para  radical 
instrucción  del  Escribano  principiante  , que  los  bienes  se 
dividen  en  muebles  , y semovientes  ; en  raíces  , y en  dere- 
chos , y acciones.  Muebles,  y semovientes  son  los  que  según 
su  naturaleza  , y sin  deshacer  su  forma  , se  mueven  por  sí 
mismos , y pueden  ser  movidos  ; y raíces  , los  que  ni  se 
mueven  , ni  pueden  ser  movidos,  (i), 

89  Son  también  raíces  los  alfolíes , graneros , y hór- 
reos , de  que  usan  en  Asturias  ; y las  cubas , tinajas  , y 
otras  cosas  semejantes  , que  por  ser  grandes  no  se  pueden 
mover , ó aunque  se  pieda  , están  metidas  en  la  tierra;, 
mas  no  , sino  lo  están  , y se  pueden  mover  sin  deshacer  su 
forma.  (2)  Lo  mismo  sucede  con  las  tejas  , ladrillos , pie- 
dra , madera  , puertas  , ventanas  , llaves  , cerrojos  , y de- 
más cosas  metidas  en  la  fábrica  de  la  casa  , ó edificio  , ó 
quitadas  para  bolverlas  á meter  ; y con  el  molino  , sus 
rodeznos  , muelas  , y demás  aperos  tocan  Jes  á su  edificio,, 
hallándose  puestos  en  él  , ó quitados  para  bolverlos  á po- 
ner , porque  todas  estas  cosas  como  son  de  la  casa  , y mo- 
lino , y se  contemplan  parte  precisa  de  ellos , siguen  su  na- 

tu- 

(1)  Ley  Moventium , ff.  de  Verf>.  parí.  cap.  fin.  3.  n.  7 y 8. 
significar,  ley  1.  tit.  17.  Partid.  2.  (2)  Ley  29.  tit.  5.  Partid.  5.  Her- 

ley  4.  tit.  29.  Partid.  3.  y Jey  io.  mosill.  en  ella  glos.  1.  Parlador,  ubi 
tic.  33  Partid.  7.  Parlador,  lib.  ».  proaitae n.  9 y 10. 
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turaleza  ; pero  si  no  íe  hallan  puestas  , aunque  estén  pre- 
paradas para  este  efedo  ; ó si  se  quitaron  con  ánimo  de  no 
ponerse  , se  gradúan  por  muebles,  (i) 

90  Se  estiman  igualmente  por  bienes  raíces  los  colme- 
nares de  abejas  , palomares  , y estanques  de  pescados  , es- 
tando incorporados  , o metidos  en  la  tierra  ; y por  mue- 
bles , si  se  hallan  separados  , y son  movibles  ; ó quando  se 
mencionan  solamente  las  abejas  , palomas  , y pescado.  (2) 
Kl  hato  de  ganado  , si  se  considera  con  el  sitio  en  que  está, 
se  mane  por  alhaja  raíz  ; y si  separado  de  éste  , por  semo- 
viente. (3)  Lo  propio  milita  para  con  los  frutos  , los  quales 
estando  pendientes  en  los  arboles , viñas , olivos  , y here- 
dades que  los  producen  , son  parte  del  fundo  , por  lo  que 
se  reputan  por  raíces ; y si  están  cogidos,  y separados  de 
ellas  , por  muebles.  (4) 

91  Los  derechos  , y acciones  de  mero  derecho  consti- 
tuyen tercera  especie  de  bienes  , y por  no  hallarse  decla- 
rados en  él  se  graduarán  por  muebles , ó raíces  , según  la 
clase  á que  competan  , y sea  preciso  computarlos  ; (5)  y 
asi  las  deudas  se  contemplan  muebles  , porque  miran  prin- 
cipalmente á la  persona  , siempre  la  siguen  , (6)  y en  ellas 
se  puede  hacer  execucion  en  defeéto  de  otros  bienes  , con 
tal  que  el  deudor  confiese  el  débito  , ó conste  por  instru- 
mento guarentigio  , y no  de  otra  suerte.  (7) 

92  Los  censos , y oficios  públicos  aunque  sean  vitali- 
cios , y los  derechos  perpetuos , qt&  pueden  constituir  hi- 

po- 


(0  Ley  Granaría  , §.  Teguls  , y 
ley  Fundí , §•  Quae  pi&se  , vers.  Item 
quod  insulae , ff  de  Aftio-n.  empti , y 
ley  28.  tit.  5.  Partid.  5.  Hermosill. 
en  ella  glos.  4.  y en  la  29.  cit.  Parla- 
dor. ibi  : n.  1 1. 

(2)  Ley  ó.  tit.  20.  Partid.  2.  Her- 
mosill.  en  la  30.  t'it.  g.  Partid. 
glos.  1.  n.  1.  y 5.  Parlad,  dicho  §.  3. 
n.  12.  y 13 

(3)  Ley  3.  tit.  a 1.  Partid,  a. 
Hermosill.  en  la  i£.  tit.  g.  Partid.  5. 
glos.  1.  n.  18. 

(4)  Gom.  en  !a  ley  70.  de  Tero, 
n.  29.  Parlador,  dicho  n.  13.  Sr.  Co- 


var.  lib.  1.  Var.  cap.  3.  y cap.  1$. 
num.  1. 

(5)  Thusc.  litter.  B.  conclus.  62, 
Parlador,  dicha  part.  5.  y §.  3.  n.  15. 
Sesé  decís.  laa.  n.  7.  Giurb.  ad  Con- 
suetudinera  , cap.  12.  glos.  5.  num.  6. 

y 7- 

(<5)  Peregrin  consil.  90.  num.  29. 
Thusc.  littet.  B.  cit.  conclus.  103. 
n.  25.  al  27.  Giurb.  ibi  , n.  1 6. 

(7)  Ley  A Divo  Pío  15.  §.  -Síe 
quoque  judices  8.  y íig.  ff.  tíe  Re  ju- 
dicat.  & ibi  Imol.  Paul.  Alex.  y Ja- 
son.  Parlador,  lib,  2.  cap.  fin.  part.  g. 
§.  3.  num.  43. 
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poteca  , y admitir  gravamen  , son  raíces  , como  he  senta- 
do en  el  citado  cap.  4.  de  mi  primera  parte  §.  4.  num.  54. 
y en  quanto  á los  réditos  de  censos  , distinguen  los  Auto- 
res : si  se  trata  de  los  annuales  , y de  sus  derechos  , dicen 
que  se  han  de  numerar  entre  los  bienes  raíces  , y si  de  los 
corridos  , entre  los  muebles  ; y lo  mismo  si  lo  son  de  cen- 
so redimible  , ó del  que  se  constituye  hasta  cierto  tiempo, 
y de  pensiones  redimibles  ; (1)  pero  yo  siempre  los  gra- 
duaré á todos  por  muebles, 

93  Supuesto  lo  referido  : para  que  el  Escribano  entien- 
da la  clausula:  hacedla  conforme  á derecho  : que  se  pone  en 
los  mandamientos  executivos  , digo  que  esta  clausula  tiene 
su  tendencia  á que  el  Alguacil  no  trabe  la  execucion  en 
bienes  que  no  deben  ser  executados.  Y porque  dudará  quá- 
les  son  , ó no  exceptuados  , y querrá  no  errar  , ni  quedar 
en  descubierto  , digo  asimismo  que  (regularmente  hablan- 
do) se  puede  hacer,  ó trabar  execucion  en  todas  , y en 
qualquiera  de  las  tres  clases  de  bienes  expresadas  , con  tal 
que  no  haya  legal  prohibición  por  especial  esencion  , ó 
privilegio  que  esté  concedido  á algunos  ; y de  los  que  lo  go- 
zan , trataré  con  individualidad  en  los  números  desde  el 
100.  al  1 12. 

94  Se  puede  hacer  , ó trabar  la  execucion  en  la  alhaja 
dada  á enfiteusi  , dexando  salvo  para  el  Señor  del  dominio 
diredo  su  annual  pensicji  ; pero  si  se  concedió  no  para  los 
herederos , sino  para  los  hijos  , y nietos  como  tales , no 
puede  embargarse  , ni  venderse  , ni  el  dominio  útil  , para 
satisfacer  á los  acreedores  del  enfiteuta  , porque  éste  no  es 
dueño  absoluto  de  él  sino  por  su  vida  , y de  venderse  , se 
perjudica  á sus  sucesores  , bien  que  se  podrán  sequestrar 
los  frutos  para  hacerles  pago  mientras  rjva  , y después 
pasará  libremente  al  sucesor.  (2) 

95  También  se  puede  hacer  en  la  sujeta  á servidumbre, 
y venderse  con  ésta  \ y en  los  frutos  , y comodidad  que 

corn- 
il) Feliclan.  de  Censíb.  Iib.  a.  (2)  Sr.  Salg.  Labir.  part.  3.  cap.  3. 
cap.  3.  n,  33  S ese  ubi  supr.  n.  27.  n.  33.  Noguerol  alleg.  37.  num.  6d. 
Rodrig.  de  Redditib.  lib.  1.  quaest.  3.  Parlador,  ibi  , n.  33. 
n.  8.  10.  y ii. 
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competen  al  usufructuario  contra  finca  raiz  de  alguno  ; (t) 
y por  contrato , ó delito  en  los  bienes  castrenses  y quasi 
cascrenses  del  hijo  que  está  baxo  de  la  patria  potestad  , y 
en  los  adventicios  que  posee  , si  su  usufructo  no  pertenece 
á su  padre  ; mas  no  en  la  propiedad  de  ellos , quando  le 
pertenece  , ni  tampoco  en  su  usufructo  , excepto  que  sea 
por  deuda  privativa  de  éste.  (2) 

96  Asimismo  puede  hacerse  en  los  oficios  públicos  re- 
nunciables  , y vendibles  , y compeler  al  deudor  á que  ma- 
nifieste su  titulo  , y precedida  licencia  del  Principe  , los 
renuncie  á favor  del  comprador  ; y no  queriendo  hacer  la 
renuncia  , darla  el  Juez  por  hecha  ; porque  estos  oficios  se 
venden  , ceden  , enagenan  , hipotecan  , dan  en  psgo  á los 
acreedores  , y aplican  á los  herederos  del  dueño  en  la  par- 
tición de  sus  bienes , como  diariamente  se  vé.  Pero  si  no 
son  renunciables , y espiran  con  la  muerte  del  concesona- 
rio , no  se  puede  hacer  execucion  en  ellos  , á menos  que 
sea  únicamente  por  la  vida  de  éste  ; pues  entonces  se  pue- 
de trabar  en  su  comodidad  , y frutos.  (3) 

97  En  la  jurisdicion  libre  , que  el  deudor  tiene  en  al- 
gún Pueblo  , ó sitio  , se  puede  hacer , y trabar  la  execu-s, 
cion  igualmente  que  en  otra  qualquiera  finca  que  lo  sea,  y 
por  consiguiente  se  puede  embargar  , vender  , gravar  , hi-  « 
potecar  , y dar  in  solutum  al  acreedor  por  el  total  del  su 
débito  , ó en  parte  de  pago  de  él^si  su  precio  no  alcanzá- 

re  á cubrirlo  , porque  en  estos  Reynos  se  conceptúa  , y 
estima  como  alhaja  patrimonial  , por  ser  hereditaria  , pero 
no  , si  está  anexa  á algún  Principado , 6 Magnate  , v.  gr. 
Duque  , Conde  , o Marqués.  (4) 

98  Del  propio  modo  puede  trabarse  en  los  bienes  do- 
tales  de  la  imigfu’ , y en  sus  frutos  por  la  deuda  que  contra- 
jo antes  de  casarle  , porque  pasan  al  marido  con  sus  car- 
gas, ' 


(1)  Ley?*  8.  so • 7 «■  tit.  jt. 
Partid.  3.  Carlea  tit.  3.  disp.  r.  n.  20. 
ydisp.  2-0.  num.  fin-  Sr.Salg  ubi  pro- 
xime  , cap.  1 g.  n 31*  ^r‘  CastiU.  de 
Usufrucí.  cap-  70.  n.  9. 

(2)  CarLev.  tit  3.  disp.  20.  num.  6. 
Parlador,  ibi,  n.  34  Sr.  Salg.  de  R?g. 
parí.  4.  cap.  8.  n.  243  Gorn,  ¡ib.  2. 


Var.  cap.  t$.  n.  it. 

(3)  Rodrig.  dicho  cap.  g.  n.  69. 
Sr  Covir.  lib.  3.  Var.  cap.  19.  n.  6. 
Aveadoñ.  Respon.  38.  Sr.  Castill.  ds 
Usufraét.  cap.  6t. 

(4)  Señor  Salg.  part  3.  Labir. 
cap.  4 n.  (58.  Noguerol  allegat.  3C?. 
Parlador,  dicho  § 3 n.  go. 
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gas , las  quales  se  deben  satisfacer  de  los  del  verdadero  deu- 
dor; (1)  pero  esto  se  entiende , no  habiendo  otros  que  la 
pertenezcan  , pues  si  los  hay  , se  ha  de  hacer  primero  en 
ellos  la  execucion  , porque  es  justo  no  se  irrogue  detrimen- 
to al  marido  que  creyó  tener  alivio  en  los  dótales  , para 
superar  las  cargas  matrimoniales.  (2) 

99  Lo  mismo  que  queda  sentado  en  orden  á los  frutos 
dótales  , quando  la  muger  contrajo  el  débito  antes  de  ca- 
sarse , milita , y procede  después  de  casada  por  el  de  su 
marido  ; ó por  el  que  ella  misma  por  su  hecho  propio  , j 
con  su  licencia  ha  contraido  , si  en  ésta  puso  la  cautela  y 
clausula  expresada  en  el  cap.  4.  de  mi  primera  parte  adi- 
cionada , num.  110.  cerca  del  fin  ; excepto  que  excedan  de 
lo  necesario  para  la  manutención  de  ambos , y de  sus  hijos; 
ó que  ella  no  haya  administrado  bien  los  bienes  de  su 
hijo  , de  quien  era  tutora  , ni  tampoco  su  marido  segundo; 
ó que  el  débito  se  hubiese  contraido  precisamente  para  man- 
tener á la  muger  , é hijos , pues  en  estos  tres  casos  se  po- 
drán executar  los  frutos  referidos.  (3) 
f 100  Gozan  de  exención,  y privilegio  para  no  ser  exe* 
cutadas  las  cosas  Sagradas  , y Religiosas  dedicadas  al  Cui- 
to Divino.  (4)  En  quanto  á si  se  puede  , ó no  hacer  exeou- 
cion  en  las  Capillas,  y sepulturas  pertenecientes  al  deudor, 
hay  variedad  de  opiniones : unos  dicen  absolutamente  que 
no  , á menos  que  se  comprendan  en  la  universidad  de  bie^- 
nes  : y otros  distinguen  deteste  modo  : si  al  tiempo  de  lA 
• erección  de  la  Iglesia  reservó  en  sí  el  Patrono  el  derecho 
del  sepulcro , se  puede  hacer  execucion  en  él , porque 
es  mere  temporal , y profano , y quando  hizo  la  re  ervá 
no  estaba  consagrada  la  Iglesia  : y si  lo  adquirió  después 
de  la  erección  , también  , ( y lo  propio  militaren  la  Capilla) 
porque  por  razón  de  esta  preeminencia  es  igualmente  te.n- 

po- 

(1)  Ley  Mulier.  73.  fT.  de  Jure 
dor.  ley  A Divo  Pió  , ff  de  Re  judi- 
cat.  y leyes  i.y  3.  Cod.  de  execucion. 

Rei  judicat. 

(2)  Authent.  Hoc  si  debitor  , Cod. 

de  Pignor.  • • c 

(3)  Ley  Satis  4,  Cod.  Ex  quibus 
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causis  pignus,  vel  h'poheca  tacita 
Rodrig  dicho  cap  5.  num.  70.  Cur. 
Philip,  ilustr.  tom.  1.  § 16.  num.  4. 
pare.  2.  Carlev.  tit.  3 dispul.  19. 

(4)  Ley  3.  tit.  13.  Partid.  5.  y 
ley  7.  tit.  2.  lib.  1.  Recop. 
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poral,  y como  tal  puede  venderse  , y transferirse,  al  modo 
que  quando  queda  profano.  Y lo  mismo  afirman  del  dere- 
cho de  Patronato , especialmente  si  está  anexo  á herencia 
ó mayorazgo  , pues  puede  pasar  al  acreedor  con  la  univer- 
salidad de  bienes.  (1) 

10 1 Está  exceptuado  de  ser  executado  el  derecho  de 
usufructuar  , perqué  es  personal , y no  se  transmite  á otro: 
y lo  propio  milita  quando  el  deudor  tiene  el  mero  uso, 
por  la  misma  razón,  (i ) Lo  están  también  los  marmoles, 
columnas  , y otras  cosas  puestas  en  los  edificios  para  su 
adorno  , excepto  que  se  haga  igualmente  en  éstos  la  execu- 
cion  , porque  son  parte  suya  , y de  quitarse  se  causa  de- 
formidad ; (3)  y las  servidumbres  Reales , (que  son  las  que 
unas  fincas,  ya  sean  rusticas  , ó urbanas , deben  á otras)  á 
menos  que  se  haga  juntamente  en  las  propias  alhajas  , por- 
que no  se  pueden  separar  de  ellas.  (4) 

102  No  debe  trabarse  execucion  sino  por  débitos  Rea- 
les en  la  casa  morada  , armas , caballos  , y muías  que  tu- 
bieren  , y en  que  andubieren  los  Caballeros , é Hijosdal- 
go ; (5)  lo  q.ual  se  observa  , excepto  en  la  casa  morada, 
bien  que  si  carecen  de  otros  bienes , se  traba  en  ella  , por- 
que no  es  justo  que  el  acreedor  se  quede  sin  su  crédito , que 
de  justicia  * y en  conciencia  se  le  debe;  y mas  quando  el 
deudor  puede  buscar  , y alquilar  otra  para  vivir  ; pues  su 
privilegio  no  se  estiende  á poder  defraudar  á su  acreedor; 
pero  si  estubiere  hipotecada  especialmente  ccn  otros  bie- 
nes á la  seguridad  de  algún  censo  , ú otro  crédito  , y el 
deudor  vendiere  éstos  ocultando  el  gravamen  , y se  quedá- 
re  sulamente  ccn  la  casa  , aconsejaría  yo  que  en  todos  se 
trabase  , po;  que  la  obligación  sigue  la  hipoteca , y el  com‘ 

pra- 

(3)  Hermosill.  en  la  ley  48.  tit. g. 
Partid.  5.  glos.  4.  nuin.  4 Sr.  Castili. 
lib.  5.  Controv.  cap.  62.  n.  13.  Par- 
lador. dicho  §.  g . n.  45. 

(4)  Ley  i»,  tit.  31.  Partid.  3.  Par-* 
lador.  ibi  n.  47.  y 48. 

(g)  Leyes  6.  tit.  17.  lib.  g 9, 
tit.  1.  y 3 4.  g.  13.  y 14.  tit.  4.  lib.  <5. 
Recop,  y ley  43.  tit.  21.  Part.  2. 

( ' 


(1)  Ley  S:  monumento,  Cod.  Quae 
respignori  obligan  pos.  cap.  Ex  lit— 
teris,  de  jure  Patronar.  & ibi  Bar- 
bos. & de  ¡Offic  Parroch.  cap.  26. 
n.  17.  y t8.  García  de  Benefic.  part.g. 
cap  9 n.  137  Parlador,  dicho  §.  3. 
al  57* 

2)  Leyes  40  y 11.  tit.  31.  Par- 
tid. 3.  Sr.  Castili.  de  Üsufruft.  dicho 
cap.  70.  n.  9. 


Lib.  IILCap.  IT.  §.  II.  4 6 y 

prador  debe  mirar  coa  quien  contrata  ; y aun  quando  en 
este  caso  se  trabe  en  la  casa  sola  , no  se  anulará , por  el 
delito  que  cometió  el  deudor  en  Ja  ocultación  del  grava- 
men. 1 

103  Tampoco  debe  trabarse  en  las  armas , y caballo, 
aunque  sea  por  deuda  Real , ü otra  privilegiada  , y carezca 
de  otros  bienes  ; (i)  Ni  en  las  yeguas  de  vientre  , sus  crias, 
y caballos  que  tubieren  los  criadores  de  todos , pues  no  se 
deben  contar  en  la  valuación  , y aprecio  de  sus  haciendas 
para  este  efeéto;  (2)  ni  en  los  libros  de  estudiantes,  y Abo- 
gados , no  obstante  que  carezcan  de  otros  bienes , porque 
se  equiparan  á las  armas.  (3) 

104  No  deben  ser  executados  el  estipendio , sueldo, 
salario  del  oficial  público  , soldado  , y togado  , sino  en  de- 
fecto de  otros  bienes ; ni  el  de  los  Dodores  que  enseñan 
públicamente  , como  tampoco  el  de  los  Clérigos  ; (4)  y la 
razón  es  , porque  no  se  distraigan  del  ministerio  público, 
regio  , ó eclesiástico  , si  les  faltan  los  alimentos , en  cuyo 
concepto  se  les  da  el  sueldo ; ni  tengan  que  mendigar  en 
desdoro  , y oprobio  del  estado  , oficio , y empleo  ; y por  la 
reverencia  debida  á la  Iglesia  , al  Rey  , y á la  República; 
pues  sería  iniquo  fuesen  de  peor  condición  que  los  opera- 
rios , y artesanos  mecánicos  ; (5)  por  cuyas  razones  se  les 
hade  dexar  congrua  sustentación  á arbitrio  del  Juez  se- 
gún su  clase  , estipendio , y familia  precisa  , que  en  esta 
Corte  por  lo  general  se  leí  embarga  la  tercera  parte  del 

* sueldo  ; excepto  que  sea  tan  crecido  , que  con  la  mita!  se 
pueda  mantener  el  deudor ; ó que  éste  la  ceda  al  acreedor. 
Bien  entendido  , que  de  las  dos  partes  que  se  les  dexe  para 
alimentarse , han  -de  pagar  alquiler  de  casa  , criados , y 
demás  cosas  semejantes , porque  todas  son  partes  de  ali- 
r * men- 


(1)  Ley  27 . tit.  ai.  lib.  4.  y 9.  al 
fin.  tit.  1.  lib.  <5.  Recop. 

(a)  Leyes  a.  y $.  cap.  6.  tit.  17. 
lib.  6.  Recop. 

(3)  Ley  Advocati  14.  Cod.  de  Ad- 
vocar. diversor.  judie.  Acev.  en  la 
ley  19.  tit.  ai.  lib.  4.  Rec.  n.  41.  y 
43.  Parlad,  dicho  §.  3.  num.  18.  ai. 

y *3- 


(4)  Ley  Stipendia  , Cod.  de  Exe- 
cution.  rei  judicat.  ley  Miles  , ley  Si 
miles  , y Ley  Commodis  , ff  de  Re 
judicat.  y ley  3.  tit.  17.  Partid  3. 
verb.  Ni  en  soldada  : y cap.  Odoar- 
dus,  de  Solutionib. 

(g)  Carler.  tit.  3.  disput.  18.11.3. 
y 4.  Parlador,  ibi  n.  19. 
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mentos  , pues  la  tercera  es  para  acreedores  de  otra  clase, 
á menos  que  sufrague  para  todos ; lo  qual  he  visto  execu- 
toriado  por  el  Consejo  en  pleito  sobre  alquiler  de  casa  con- 
tra un  inquilino. 

105  En  los  instrumentos  con  que  los  oficiales  menestra- 
les , ó artesanos  exercen  sus  oficios , no  debe  trabarse  exe-. 
cucion  , porque  son  precisos  para  adquirir  el  diario  ali- 
mento , y se  estiman  privilegiados  como  las  armas  , y li- 
bros. (i)  Previniendo,  que  si  fueren  presos  por  deuda,  debe 
el  acreedor  mantenerlos  en  la  cárcel  nueve  dias  , y en  de- 
fecto de  bienes  , y fianza  han  de  ser  sueltos  , y entregárse- 
les , de  suerte  que  puedan  usar  sus  oficios  ; y de  lo  que  ga-. 
naren  se  ha  de  reintegrar  , descontando  primero  su  razona* 
ble  alimento  ; y no  teniendo  oficio  , servirse  de  ellos  ; (2) 
pero  esto  ultimo  no  se  observa  ; previniendo  que  por  Real 
Pragmática  de  27.  de  Mayo  de  1756.  se  prohibe  venderlos 
y embargarlos  los  instrumentos  de  sus  artes  y oficios  , y~ 
arrestarlos  en  las  Cárceles  por  deudas  civiles  y causas  li- 
vianas, cuya  Pragmática  insertaré  en  el  cap.  3.  de  este  libro 
num.  9. 

106  No  debe  hacerse  execucion  en  el  vestido  diario, 
cama  y otras  cosas  indispensables  al  uso  cotidiano  de  qual- 
quiera  persona  , (las  quales  expresé  en  el  cap.  4.  de  mi  pri- 
mera parte  §.  4.  num.  65.)  porque  no  están  comprehendi- 
das  según  derecho  en  la  obligación  general  del  deudor  , y 
por  diétarlo  asi  la  humanidad  , Se  les  deben  dexar.  (3)  Lo 
qual  se  entiende  , excepto  que  sea  por  débitos  Reales : bien 
que  si  el  deudor  tiene  , v.  g.  quatro  colchones  , y otras  co- 
sas duplicadas , y superfluas  en  quanto  no  son  precisas  para 
su  uso  diario  , se  le  pueden  sequestrar  , v.  gr.  dos  colcho- 
nes , &c.  dexandole  las  indispensables,  aunque  el  débito* 
toque  al  Rey  ,<domo  lo  he  visto  practicar , practiqué  , y se 
aprobó  en  juicio. 

107  En  los  bienes  de  mayorazgo  , ó sujetos  á restitu- 
ción , no  se  debe  trabar  execucion  ; pero  en  sus  rentas  sí, 

-•  /'  . y ' . f * CO- 

(1)  Dichas  leyes  Stipendia  , y (3)  Ley  $.  ti't.  T3.  Partid,  g.  Par- 

Cpmrriodis.  Cur  Phi  ip.  part.  2.  §.i<S.  lador.  dicho  3.  n.  24.  Rodrig.  di— 
n.  10.  Parlador  dicha  n.  19.  cho  cap.  5.  n.  7$. 

(2)  Ley  4.  tit.  i<5.  lib.  g.  Recop.  { 
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como  pertenecientes  al  deudor , dexandole  lo  necesario 
para  su  decente  manutención  en  caso  que  el  mayorazgo 
sea  qualificado  , ó que  á él  esté  anexa  alguna  dignidad  , o 
la  tenga  su  poseedor  , y no  de  otra  suerte  , como  mas  lata- 
mente expondré  en  el  cap.  siguiente  num.  28.  Lo  qual  se 
entiende  , excepto  que  el  fundador  los  hay*  gravado  , pues 
entonces  se  pueden  embargar , y vender  , porque  no  es 
justo  haya  mayorazgo  en  perjuicio  de  los  acreedores  de 
justicia  : al  modo  que  no  hay  herencia  , sino  dedut'io  ¿ere 
alieno ; pero  esto  procede  quando  el  fundador  no  dexó  bie- 
nes libres  , pues  si  los  dexó  , se  ha  de  hacer  previa  excu- 
sión en  ellos , porque  es  conveniente  que  el  mayorazgo  no 
se  aniquíle  , y antes  bien  se  procure  su  conservación  por  ei 
beneficio  que  de  ésta  resulta  al  Estado , y familia  5 (1)  y e.s 
lo  que  se  observa.  Lo  mismo  se  praélíca  quando  el  poseedor 
los  gravó  con  facultad  Real , porque  aunque  en  virtud  de 
ella  quedan  libres  , y separados  de  él  hasta  en  la  cantidad 
del  gravamen  ; esto  se  entiende  subsidiariamente  , no  ha- 
biendo dexado  bienes  libres  , ó no  alcanzando  éstos  á su  so- 
lución ; sino  intervino  la  facultad  , tendrá  derecho  sola- 
mente el  acreedor  d cobrar  los  réditos  durante  la  vida  del 
constituyente  ; y si  éste  carece  de  otros  bienes  con  que 
reintegrarle  su  capital  , lo  perderá.  Pero  se  advierte  que 
como  de  la  naturaleza  de  los  extremos  es  el  que  sean  con- 
nexos: (2)  y el  que  concedido  uno,  v.  g.  el  conocimiento 
de  la  causa  , venga  el  otro  , que  es  la  definición  de  ella : (a) 
se  sigue  de  aquí  el  que  concedida  facultad  para  obligar  ge- 
néricamente por  cierta  cantidad  los  bienes  de  mayorazgo, 
si  esta  no  se  paga  , se  pueden  vender  aunque  no  se  especifi- 
quen , sin  nueva  facultad  : (4)  al  modo  que  concedida  li- 
cencia al  tutor  por  el  Juez  con  conocimiento  de  causa  para 
obligar  los  del  menor  , puede  el  acreedor  et?vi:tud  de  ella, 

y 

(1)  Parlador,  ibi  , nuov  3T.  y 31.  ff.  de  IVIlnorlb. 

Rodríg.  ibi  : n.  74.  Feregria.  de  Fi-  (3)  Glos.  inleg-  TJhi  adhuc  , Ccd. 
deicornmis.  art.  39.  n.3.  Sr.  Molin.  de  de  Fals.  Ivleres  de  Majorat.  part.  4. 
Prinuogen.  Ub.  3.  cap.  10.  n.  1.  cap.  3.  n.  12. 

(2)  Lty  1.  ff.  Si  quis  jus  jedicetn  ^4)  Meres  ibi.  n.  1.  y 14. 
non  obtepnper.  y ley  3.  §.  Si  miuor 
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y sin  otra  , ni  nueva  solemnidad  venderlos  también ; (t)  y 
asi  los  acreedores  á quienes  con  real  licencia  están  obliga- 
dos los  del  mayorazgo  , no  solo  pueden  pedir  execucion 
contra  los  frutos  , ó rentas  de  éste  , sino  igualmente  que  se 
vendan  para  el  pago  hasta  laconcuriente  cantidad,  (2)  como 
libres  , porque  lo  quedan. 

io3  En  el  derecho  que  alguno  tiene  á que  otro  le  ali- 
mente , no  debe  hacerse  execucion,  porque  es  personal  , y 
no  transmitivo  , por  lo  que  no  se  puede  renunciar  , ni 
transferir.  Lo  qual  se  limita  en  dos  c3sos : el  primero, 
quando  se  hace  solamente  en  la  comodidad  , ó frutos  que 
debe  gozar  el  alimentario , pues  los  puede  ceder , y tras- 
pasar por  su  vida  , y no  mas  : y el  segundo , quando  se 
hace  en  los  alimentos  que  el  hijo  tiene  devengados , pues 
puede  hacer  lo  propio.  (3) 

109  Tampoco  debe  hacerse  execucion  en  el  pan  , ó 
trigo  del  Posito  por  las  deudas  del  Pueblo , (4)  ni  en  cuer- 
po muerto  , el  qual  no  debe  ser  detenido  por  deuda  , ni  el 
acreedor  impedir  que  se  le  sepulte  : (5)  ni  por  lo  que  está 
debiendo  el  deudor  , en  los  bienes  que  se  le  legan,  ó renun- 
cian á su  favor  con  la  precisa  condición  de  que  los  distri- 
buya entre  sus  hijos  , porque  no  son  suyos , sino  de  éstos 
que  los  adquirieron  del  testador  , ó renunciante.  (6) 

110  En  los  bienes  propios  de  la  muger  casada  , ni  en 
sus  vestidos  no  debe  trabarse  exección  por  las  deudas  , y 
fianza  que  su  marido  contrajo  , y constituyó  por  sí  solo  an- 
tes , ó después  de  contraer  matrimonio , porque  no  está 
obligada  , ni  por  consiguiente  es  responsable  á su  satisfac- 
ción. (7)  Sobre  lo  qual , y lo  explicado  en  los  n.  98.  y 99. 
vease  á Car  lev  al  de  Judie,  tit.  3.  disp.  19.  que  lo  toca  con 

t la 


(1)  Ley  Tutor  rerum  g6.  ff.  de  Ad- 
ministran tutor,  ley  Si  pupillorum  7. 
§.  1.  ff.  de  Reb.  eorumqui  sub  tutela. 
Meres  ¡bi  n.  a. 

(i)  Meres  dicho  c.  3.  n.  1 <5  part.  4. 
(3)  Ley  Ubi  fruí  , § fin.  ff.  Si 
ususfruftüs  petat.  y ley  Frudhis,§. 
Hac  ratione  al  fin.  ff.  de  Reivindica- 
tion.  Surd-  de  Alim.  tit.  8.  privileg. 
55.  num.  10.  vers.  Nostra  autem  con- 
¿hesio  : Carle^  tit.  3.  disput.  ao. 


(4)  Ley  i<5.  tit.  ai.  lib . 4.  Recop. 

(g)  Ley  fin.  tit.  19.  Partid.  1.  y 
leyes  xa.  y 13.  tit  9.  Partid.  7. 

(6)  Gutier.  in  cap.  Quamvis  pac- 
tum,  n.  6.  y 11.  Mieres  de  Majorat. 
part.  4 quaesf.  19.  n.  69.  Sr.  Cstill. 
lib.  g.  Controvers.  cap.  68. 

(7)  Ley  61.  de  Toro,  y ley  1.  Cod. 
ad  Leg.  Juliam  de  vi  public.  Rodrig. 
ibi  n.  70.  Parlador,  ibin.  4a. 
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la  energía  , y solidez  propias  de  su  consumada  literatura,  y 
sublime  talento. 

1 1 1 Por  las  deudas  del  Concejo  no  deben  ser  executa- 
dos  los  bienes  de  sus  vecinos  , ni  las  casas  de  Cabildo  , Pó- 
sitos , ó Alondigas  , teatros  , ni  lugares  públicos , y solo  se 
debe  proceder  contra  los  Propios  , y demás  bienes  que  ten- 
ga ; y careciendo  de  ellos  , deben  contribuir  los  vecinos 
del  Pueblo  por  repartimiento  proporcional  según  el  caudal 
de  cada  uno.  (i)  Y para  mayor  instrucción  vease  á Parla- 
dor. lib.  2.  cap.  fin.  part.  5.  $.  3.  que  explica  latamente  en 
qué  cosas  se  puede  hacer , ó no  la  execucion. 

112  Las  naves  extrangeras  que  traen  á estos  Rey  nos 
mercaderías  , ó bastimentos  , tampoco  deben  ser  executa- 
das  por  las  deudas  de  sus  dueños , á menos  que  éstos  las 
consignen  para  su  pago  , (2)  pues  puede  renunciar  su  dere- 
cho. (3)  Por  lo  tocante  á los  bueyes , muías , siervos  , y 
aperos  para  cultivar  la  tierra  , y privilegios  de  los  Labra- 
dores : vease  el  cap.  4.  de  mi  primera  parte  adicionada 
num.  103.  y 104.  en  donde  explico  latamente  si  pueden  , ó 
no  ser  executados  , por  quién  , en  qué  bienes  , y en  qué 
tiempo  ; pues  por  evitar  duplicación  lo  omito  aquí. 

1 1 3 En  quanto  á si  el  acreedor  habiendo  intentado 
previamente  la  vía  ordinaria,  podrá  dimitirla,  y pasar  i 
la  executiva  , es  question  en  que  varían  los  Autores  por  fal- 
ta de  legal  decisión  , y los  menos  dicen  que  sí , con  tal  que 
pague  al  reo  las  expendas  que  hizo  en  la  ordinaria.  Piro 
Carlev.  de  Judie,  tit.  3.  disp.  14.  presupone  dos  ca  os  : el 
primero  , quando  el  acreedor  que  la  eligió  , pudiendo  usar 
de  su  derecho  en  la  executiva  , se  recede  de  aquella  , y 
pide  por  ésta  ; en  cuyo  caso  resuelve  con  mas  de  treinta 
Autores  , y algunos  textos  que  cita  , que  no  puede  , y que 
le  obsta  la  excepción  de  litis  pendencia  , \ menos  que  el 
deudor  se  conforme  : lo  uno,  porque  por  la  elección  de  la 
ordinaria  , estando  en  su  mano  la  executiva  , es  visto  haber 

re* 

(1)  Ley  i<5.  tit.  ai.  lib.  4.  y ley  7.  (i)  Ley  ia.  tif.  17.  lib.  g.  Pecop. 

tit.  17.  lib.  5.  Recop.  Parlador,  dicho  (3)  Ley  Si  quis  in  conícribeodo 

§.  3.  num.  3<.  al  40.  Cur.  Philip.  29.  Cod.  de  Pa¿t. 
part.  a.  1$;  n.  4. 
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renunciado  ésta  : lo  otro  , porque  carece  de  potestad  para 
eludir  el  juicio  que  incoó,  y está  trabado  con  el  deudor  , sin 
que  éste  lo  consienta  , pues  una  vez  contestado  , pasó  á 
casi  contrato  : y lo  otro  , porque  lo  que  solemnemente  se 
principia  , se  debe  terminar  con  la  misma  solemnidad  por 
la  sentencia  : y me  adhiero  á su  didamen. 

114  El  segundo  caso  es,  quando  el  reo  temiendo  ser 
convenido  por  el  ador  , previene  á éste  en  via  ordinaria 
con  demanda  (que  llaman  de  jadíemela  ) exponiendo  com- 
petirle excepción  contTa  el  instrumento  , ó sentencia  que 
traen  aparejada  execucion  , y pretendiendo  que  el  Juez  lo 
declare  así : en  cuyo  caso  resuelve  que  la  via  ordinaria  no 
impide  la  executiva , y que  asi  se  ha  de  proseguir  ésta  , sin 
que  lo  obste  la  excepción  de  la  litis  pendencia  , porque  nin- 
gún derecho  autoriza  , ni  dá  potestad  al  deudor  para  de- 
fraudar al  acreedor , y quitarle  el  remedio  executivo  , que 
por  virtud  del  instrumento,  ó sentencia  le  concede  la  ley, 
especialmente  habiendo  intervenido  en  el  otorgamiento  de 
éste  su  voluntad  , y consentimiento.  Lo  qual  amplía  , aun 
quando  la  via  ordinaria  se  haya  principiado  ante  un  Juez 
Eclesiástico  , pretestando  ser  ilícito  , y usurario  el  contra- 
to , ó ante  un  secular  , y la  executiva  ante  otro  ; y lo  limi- 
ta en  ca  o que  la  excepción  resulte  manifiestamente  del 
mismo  instrumento  , ó esté  contenida  en  él  , pues  entonces 
habrá  lugar  su  admisión,  y será  ohstativa  para  pedir  la 
execucion  ; y la  razón  es  , porque^asi  como  la  acción  que 
de  él  aparece  es  guarentigia  , lo  es  también  la  excepción 
que  incluye  , y como  tiene  igual  vigor  , se  debe  proseguir, 
y concluir  el  juicio  del  reo  como  preventivo  , antes  que  el 
pretendido  por  el  ador  ; y también  me  conformo  con  su 
didamen. 

1 15  Y si  el  icreedor  intenta  primero  la  via  executiva, 
y luego  pasa  á la  ordinaria  , (cuyo  caso  es  distinto  de  los 
dos  precedentes  , y de  él  no  trata  Carleval ) podrá  dexar 
ésta  , y continuar  aquella  , pagando  al  deudor  las  costas 
causadas  hasta  allí  en  la  ordinaria  ; y la  razón  es , porque 
aunque  estas  dos  vías  son  diversas  , pero  no  contrarias  ; á 
mas  de  que  la  execucion  está  introducida  en  su  favor  ; por 
el  uso  de  la  ordinaria  no  es  visto  haberla  renunciado , ex- 

i - cep- 
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cepto  que  lo  exprese  ; y al  reo  no  se  irroga  perjuicio  , me- 
diante que  le  paga  las  costas,  (i)- 

116  Lo  mismo  procede  quando  en  el  instrumento  conce- 
dió facultad  el  deudor  al  acreedor  para  mudar  los  juicios; 
y quando  éste  intentó  la  ordinaria  con  protesta  de  bolver 
á la  executiva  siempre  que  quisiere.  (2)  Y se  previene  que 
si  el  acreedor  hubiere  executado  al  deudor  ante  un  Juez, 
no  le  impide  la  litis  pendencia  bol  verle  á executar  ante 
otro  , y dexar  la  execucicn  incoada  sobre  la  misma  suma; 
pues  la  via  executiva  no  puede  causar  instancia,  poique  se 
procede  sumariamente  en  ella  , y solo  se  mira  á la  exac- 
ción del  crédito  ; y a .i  en  ningún  caso  obsta  la  excepción 
de  estár  pendiente.  (3) 

1 17  Teniendo  acción  el  acreedor  contra  varios  correos, 

fiadores  , ó mancomunados  , no  puede  ( pendiente  el  pleito  ’J.  f¿c. 
con  uno  de  ellos  ) dexarlo  , é intentarlo  contra  alguno  de  {,  _ 

los  otros  , dtspues  de  contestado  ; y asi  primero  debe  ha-  rS  • 
cer  excusión  en  los  bienes  de  aquel , que  dirigir  su  acción  < ^ 
contra  los  demás  , como  se  prueba  de  las  leyes  16.  y 23. 

Cod.  de  Fidejussoribus  : que  por  su  orden  dicen  : Libertan 
fuit  antequam  lis  adversas  omnes  fidejussores  contentare- 
tur  , unum  corum  eligcre  creditori,si  modo  cceteros  minus  ido- 
neos  cxistimaret.  At  nur-c  post  litis  ccntestationem  petitio - 
nem  divisam  redintegrai  i juris  ratio  non  patitur.  ley  23. 

Reos  principales  , vel  nuxndatores  simpliciter  aceptos  eli- 
gere  , vel  pro  parte  convenire , vel  satis  non  f atiente  , con- 
tra quem  egeras  primo , post  illitm  ad  alium  revertí  i^cum 
nullus  de  bis  eleCtione  liberetur , ) licet. 


(1)  Taz  tom.  1.  part.  4.  cap.  1. 
a.  2.  y cap.  3.  num.  t.  Guticr  lib.  3. 
Pra&.  qusst.  39.  n.  7 Cevall.  Común, 
qusst.  8rg.  n.  22.  Marant.  part.  6. 
tic.  aelnstrum.  n.  13. 

(2)  Barbos,  tfot.  12 6.  n.  10.  Cur. 
Philip,  ilustr.  toa.  1.  pare,  2.  §.  1. 


num.  r. 

(3)  Noguerol  alleg.  4.  n.  a<J.  Sr. 
Salg.  de  Reten  part.  2.  cap.  10. 
11.  ti.  Parej.  de  Edition.  tit.  4.  Reso- 
lut.  unic.  §.  6.  n.  121.  Carltv.  tit.  2. 
disp.  2.  nuai.  16. 


) s.  iii. 
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$.  III. 


COMO  SE  HA  DE  PEDIR , 

despachar , y trabar  la  execucion : con  qué 
orden , j/  en  qué  dias  puede , ó no  hacerse • 
personas  pueden , ó «o  presas  por 
deuda  , jy  ¿feéera  afianzar  de  saneamiento . 
Por  quinto  tiempo  se  han  de  dar  los  pregones 
á los  bienes  executados . P quándo  , jp  cómo 
se  ha  de  citar  de  remate  al  reo 
executado . 

n3  ¿r''\Ueda  explicado  difusamente  en  los  dos  §§. 
\Jr  precedentes  qué  cosas  traen  aparejada  exe- 
^ cucion  : qué  personas  pueden  pedirla  , y ser, 
ó no  executadas  : y en  qué  bienes  se  ha  de  hacer,  ó trabar: 
de  lo-qual  me  parece  se  puede  instruir  radicalmente  aun  el 
mas  ignorante  ; paso  á explicar  cójalo  se  ha  de  pedir  , des- 
pachar , y hacer  , y en  qué  bienes  : qué  diligencias  se  de- 
ben pradicar  hasta  la  citación  de  remate  : y otras  cosas 
Utiles  que  el  principiante  notará  en  los  números  de  éste. 

119  Para  que  se  pueda  proceder  executiva mente  , han 
de  concurrir  , y tener  presentes  el  Juez  seis  circunstancias: 
la  primera,  que  |d  executante  sea  pa-rte  legítima  para  pedir 
la  execucion  , y sin  legal  prohibición  de  comparecer  en 
juicio  , v.  g.  por  menor  edad  , excomunión  , &c. : que  al 
mismo  tiempo  que  la  pide  , lo  haga  constar  como  requisito 
esencial  , ya  la  pida  por  sí  propio  , ó en  nombre  de  otro, 
°s  de  lo  contrario  no  se  debe  despachar  ; (1)  y que  si' es 

ce- 

.ld.  in  íeg.  4.  Cod.  de  Edift.  claration.  lrg.  4 & «¡.  tit  8.  J:b.  3. 
riani  Faz  pare.  4 tomo  1.  Ordenam.  n,  3.  vers.  Primo  rfebet, 
i.  18.  y 33.  Avendañ.  in  De- 
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cesonario  por  escritura  , la  presente,  y si  por  endoso  de  al- 
gún vale  , letra  , ó libranza  , reconozca  su  firma  el  endo- 
sante , ó cedente  , pues  si  no  la  reconoce  primero  , ó no  la 
confie-a  el  deudor  , se  anulará  la  execucion  , oponiéndola 
éste  la  excepción  de  ilegitimidad  de  persona  por  no  acredi- 
tar ser  cierta  la  resion  , y hecha  por  quien  podia  hacerla, 
como  lo  he  visto  declarado.  La  segunda  , que  si  constituyó 
obligación  de  practicar  antes  por  sí  alguna  cosa  , la  practi- 
que , pues  conteniéndola  el  instrumento , no  se  ha  de  expe- 
dir el  mandamiento  hasta  que  la  cumpla,  porque  debe  pre- 
ceder siempre  el  cumplimiento  de  parte  del  actor,  (i)  La 
tercera  , que  si  se  pide  en  virtud  de  confesión  , sea  clara, 
y de  cantidad  líquida  , porque  si  hay  duda , por  leve  que 
sea  no  se  debe  despachar  ; y si  la  pide  en  fuerza  de  ins- 
trumento público  que  la  traiga  aparejada  , y no  sea  falso, 
ni  esté  roto,  cancelado,  ni  sospechoso  en  parte  substancial, 
de  modo  que  resulte  excepción  legítimamente  obstativa; 
ni  prescripto  el  tiempo  prefinido  por  la  ley  63.  de  Toro, 
para  pedir  executivamente  : ni  contenga  vicio  , ó defe&o 
esencial  , v.  g.  ser  traslado  sacado  sin  citación  por  Escri- 
bano ante  quien  no  se  otorgó  , y no  la  copia  original,  ó no 
estár  subscripta  ésta  como  debe  , por  el  que  lo  hizo  , sino 
dada  por  concuerda  con  el  protocolo : no  estár  registrado 
el  de  especial  hipoteca  en  la  oficina  de  éstas , como  está 
mandado  , ó aunque  segJa  copia  original , no  estár  sacada 
en  el  papel  sellado  correspondiente  á la  calidad  , y canti- 
dad del  contrato  , pues  no  hace  fé  , como  en  el  num.  37. 
expuse  , &c.  en  cuyos  casos  hasta  que  se  purifique  , y sub- 
sane el  vicio  , ó defeéto  , no  se  debe  despachar  , y si  se 
despacha  , es  nula.  (2)  La  quarta  , que  si  el  instrumento  in- 
cluye plazo  , ó condición  , estén  cumplidos ; pues  si  antes 
de  cumplirse  la  pide  el  acreedor  , á masme  que  no  ha  de 

ser 


(0  Ley  Julianus  , §.  Offerri  , ff. 
de  Aftion.  empt.  Parlador,  lib.  2. 
parr.  5.  §.  1.  n.  22  Capic.  decís.  17. 
Rodrig.  de  Execution.  cap.  5.  n.  13. 

y «7- 

(2)  Ley  2.  ff.  de  Fide  instrum. 
ley  fin.  ff.  Quemadmodum  testamenta 


aperiat , y cap.  1.  de  Fide  instrum. 
Avendañ.  en  las  leyes  4 y g.  tit.  8. 
lib.  3 Ordenara,  n.  24.  Rodrig.  dicho 
cap.  g.  n.  16.  Acev.  en  la  ley  19. 
tit.  21.  lib.  4.  Recop.  n.  ¡o.  Parlador, 
lib.  2.  cap.  fin.  part.  1.  limic.  8.  §.  ta. 


) 
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ser  oído  , debe  el  juez  condenarle  en  costas  , y prorrogar, 
ó alargar  al  deudor  otro  tanto  tiempo  mas  que  el  que  fal- 
taba ; porque  lo  misino  es  no  poder  ser  reconvenido  ioda- 
via  , que  no  ser  deudor  ; (i)  para  lo  qual  debe  reconocer 
las  Escrituras , por  si  son  , ó no  exe  cutí  vas  , y no  fiarse  de 
Escribanos  ignorantes ; pues  si  por  haber  despachado  in- 
debidamente la  execucion  sea  por  el  motibo  que  fuere  , se 
diere  por  nula  , debe  satisfacer  , y restituir  en  pena  los  de- 
rechos que  llevare  con  el  quatro  tanto , y las  costas  á las 
partes,  (2)  y no  condenar  en  estas  al  executante  , como  al- 
gunos lo  hacen , imputándole  la  culpa  que  ellos  tienen  en  no 
examinar  como  deben  las  escrituras  , ó por  no  saber  su  ofi- 
cio ; pues  el  Juez  legista  debe  estar  instruido  en  las  leyes, 
y mirar  bien  lo  que  manda  , y sino  es  para  ello  , dexar  el 
oficio  , y no  vivir  del  que  ignora  ni  por  su  impericia  perju- 
dicar á los  vasallos  de!  Rey , condenándolos  , debiendo 
serlo  él  según  las  citadas  leyes  , y las  12.  tit.  4 : 24.  y 25. 
tit.  22.  Partid.  3.  y 4.  tit.  15.  Partid.  7.  que  no  están  dero- 
gadas ; y asi  lo  que  debe  hacer  , es : declarar  no  haber  lu- 
gar d despachar  la  execucion  , y mandar  al  actor  que  pida 
conforme  á derecho  \ 6 comunicar  traslado  liso  , y llano  al 
reo  , ó deudor  ; ó dar  contra  éste  el  precepto  de  soivendo 
dentro  de  tercero  día,  con  el  adictamento  de  que  si  tubiere 
razón  para  no  pagar  , la  deduzca  dentro  del  propio  termino , 
sin  imponerle  apercibimiento  alguno,  con  lo  qual  se  segui- 
rá el  pleito  ordinariamente  como  f’n  dichos  casos  se  debe. 
Pero  si  el  deudor  viene  á inopia  , 6 se  presume  que  haga 
fuga  , tiene  la  alternativa  el  acreedor , que  es  pedir  la  exe- 
cucion antes  dei  plazo  , expresando  , y justificando  su  in- 
solvencia, ó el  recelo  , (pues  en  este  caso  se  tiene  por  cum- 
plido) , 6 que  para  quando  espire  , le  asegure  la  deuda  con 
persona  lega  , "lili na  , y abonada  ; (3)  previniendo  que  si  se 
pide  contra  los  herederos  del  deudor , ha  de  ser  después 

que 


(1)  Ley  2p  tit.  2.  Partid  3.  ley  2, 
•tit.  2 t . Jib.  4.  Recop.  ley  Fulciniu?, 
§.  Quo  ir.  dieas , >f.  Ex  quipus  causis 
in  possseskme.T!  eatur  , y ¡ey  Condi- 
tiona'is  , ff.  de  Verdor,  signification. 

(2)  Leyes  34.  y 35.  de.  4.  lib.  3» 

( 


Recop.  Rodrig.  ibi  , d.  io. 

/3I  Ley  17.  tjt,  13.  Psrtid.-  g. 
Rourig,  ib;  , n.  ji.  Rodrig.  Suar.  ir* 
leg.  Post  rrm  indica  taro  , lintic.  7, 
n.  2,  y 4.  vers.  Ex  puedittU, 
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que  pasen  los  nueve  dias  de  su  muerte  , porque  en  su  inter- 
medio no  deten  ser  reconvenidos  ; y si  los  legatarios  pre* 
tenden  sus  legados  , no  sea  mientras  se  formaliza  el  inven- 
tario , como  por  derecho  (i)  se  ordena  , según  expliqué  er» 
el  cap.  i.  n.  40.  lib.  1.  de  esta  segunda  parte.  La  quinta, 
que  el  Juez  antes  de  entiegar  el  mandamiento  al  acreedor, 
le  reciba  juramento  de  quánto  es  lo  que  verdaderamente  se 
le  está  debiendo  , y de  qut  no  pide  maliciosamente  la  exe- 
cucion  , según  lo  manda  la  ley  ; (2)  ó que  él  lo  jure  en  el 
pedimento,  que  es  lo  que  regularmente  se  praétíca,  y surte 
el  propio  efedo  ; lo  qual  se  entiende  no  siendo  heredero 
del  acreedor  el  que  pide  , porque  si  lo  fuere , no  está  obli- 
gado á ello  por  la  razón  expuesta  en  el  nurr.  66.  pues  dis- 
crepa mucho  el  juramento  hereditario  del  principal:  (3) 
bien  que  por  omitir  el  juramento  no  se  vicia  la  execucion, 
porque  la  ley  no  lo  pone  por  forma  , sino  por  solemnidad, 
como  dn  en  algunos  autores  , aunque  otros  sienten  lo  con- 
trario. Pero  el  juramento  que  deben  hacer  acreedor , y 
deudor  de  si  hay  , ó no  intereses , y en  caso  de  haberíos, 
de  quánto  importan  , se  requiere  por  forma  substancial, 
sin  el  qual  es  nulo  el  instrumento , y no  se  debe  admitir 
enjuicio,  según  lo  previene  el  cap.  de  la  Pragmática  in- 
serto en  el  num.  40.  que  no  está  derogado.  Y para  no  in- 
currir en  la  pena  de  la  demasía  , y de  otro  tanto  como  ésta 
importe,  que  la  ley  9.  tit.  21.  lib.  4.  Recop.  impone  al. 
acreedor,  por  pedir  mas  que  loque  legítimamente  se  le 
debe  , ha  de  poner  en  el  pedimento  esta  clausula  : y pro -, 
testo  admitir  en  quenta  legitimas  , y justas  pagas  , con  la 
qual  se  liberta  de  ella  en  el  caso  que  explicaré  en  el  nu- 
mer.  374.  porque  se  restringe  , y limita  á la  cantidad  , á 
que  real , y verdaderamente  asciende  ei  debito  ; (4)  pues 

1 mu* 

(1)  Ley  fin.  tit.  13.  Partid.  1.  Cod.  cíe  Reb.  cred.  Parlad,  part.  $. 
ley  7.  tit.  6-  Partid.  6.  y ley  '3.  lib.  1.  cap.  fin.  § 1.  n.  27. 

tit.  9.  Partid.  7-  Parlador  dicho  li-  (4)  . Dieg.  Per.  en  la  ley  2 1.  tit.  1 4. 
br.  2.  cap.  fin  part.  5.  y § 1.  n.  28.  lib  2.  0:denam.  glos.  «.  vers.  jQuod 

(2)  Ley  9.  tit.  21.  Jib.  4.  Recop.  autem.  Gutier.  lib.  1.  Pradt.qusst. ¡29. 

Rcdrig.  ibi , num.  14.  Paz  ubi  supr.  n.  3.  Paz  ibi , n.  18.  y 19.  Rodiig. 
n*  ai-  ....  ibi , n.  15. 

(3)  Ley  Generalitcr  al  princip.  . . . ... 

) 

\ 


4?  S Febrero  del  Juicio  Exebutivo. 

muchos  acreedores  habiendo  percibido  algo  á cuenta  de 
sus  créditos , piden  por  el  todo  con  malicia  , ó por  no  ha- 
ber sentado  lo  que  han  tomado , y no  acordarse.  Y la  sexta* 
que  respecto  estár  prohibido  al  acreedor  hacerse  justicia  de 
propia  autoridad  , pena  de  perder  la  deuda  : (i)  acuda  al 
Juez  para  que  se  la  haga , y que  éste  lo  sea  competente  del 
reo  executado  , por  alguna  de  las  causas  expresadas  en  el 
cap.  i.  de  este  libro  , num.  37  ; pues  asi  en  las  executivas 
como  en  las  demás , debe  seguir  el  aétor  el  fuero  del  reo, 
y de  lo  contrario  es  nulo  el  mandamiento  , por  obstarle  la 
excepción  de  incompetencia  ; (2)  y lo  mismo  procede 
quando  se  pide  en  dias  en  que  está  prohibido  hacer  jui- 
cio. (3)  En  quanto  á cómo  han  de  proceder  lo«  Jueces  por 
virtud  de  sumisión  á su  jurisdicion  de  las  personas  existen- 
tes , ó no  dentro  de  ella,  vease  la  ley  20.  tit.  21.  lib.  4, 
Recop.  inserta  eniel  cap.  4.  de  mi  primera  parte  , n.  87. 
á donde  remito  al  lector.  Y por  lo  tocante  á qué  Jueces  de- 
ben conocer  de  las  execuciones  por  los  créditos  de  artesa- 
nos , jornaleros  acreedores  alimentarios  , y criados  contra 
los  deudores  privilegiados  , veanse  las  Reales  Cédulas  que 
adiccionaré  al  fin  de  este  capítulo. 

120  Concurriendo  las  circunstancias  expresadas,  aun- 
que muchos  Jueces  inferiores  indulgentes  porque  el  deudor 
tenga  mas  tiempo  para  buscar  dinero , y pagar , y no  se 
le  irrogue  extorsión  , suelen  dar  contra  él  un  precepto  de 
solvendo , que  es : Que  se  le  notifiqué  pague  dentro  de  tercero 
dict  con  apercibimiento  de  execucion  , y otros  comunicarle 
traslado  sin  perjuicio , con  termino  breve , y perentorio 
que  le  prefinen  para  responder  á él , con  lo  qual  no  se  des- 
truye la  qualidad  , acción  , ni  naturaleza  del  juicio  execu- 
tivo  , ni  el  derecho  del  -acreedor  , pues  lo  que  se  difiere, 
no  se  quita  : lo  áierto  es,  que  siguiendo  , (según  están  obli- 
gados) el  rigor  de  la  ley  , deben  despachar  mandamiento 

exe- 

(1)  Ley  1.  tit.  13.  lib.  8.  y ley  mer.  a<*.  Parlador,  lib.  a.  cap.  fía. 
pcnult.  tit.  ai.  lib.  4.  Recop.  part.  1.  §.  r. 

(a)  Sr.  Salg.  de  Retent.  part.  1.  (3)  Acev.  ibi , n.  iq.  Avendafí. 

cap.  17.  y part.  3.  de  Reg.  cap.  3.  dicho  n.  ag.  Parlador,  lib.  a.  cap.  fin. 
n.  «54.  Acev.  en  dicha  ley  19.  Aven-  part.  5.  §.  4.  per  tot. 
dañ.  en  el  tit.  de  las  excepciones  , nu- 
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executivo  in  scriptis  contra  sus  bienes , y especialmente 
contra  los  que  estén  asi  obligados , y también  contra  su 
persona , á menos  que  goce  de  esencion , ó se  intente  la  hi- 
potecaria contra  tercero  poseedor)  por  la  cantidad  pre- 
tendida, su  decima  , y costas  , sin  pedir  fianza  al  acreedor, 
ni  citar  al  deudor  ; excepto  que  sea  heredero  del  que  cons- 
tituyó el  debito  cedido  por  el  acreedor  , pues  entonces 
debe  ser  citado  , porque  éste  no  podia  incoar  la  execucion 
contra  él , sin  hacer  constar  antes  ser  tal  heredero;  y si 
hizo  inventario  con  la  pureza  legal , y no  ocultó  bienes  de 
la  herencia  , cumple  con  entregarlos , sin  estar  obligado  á 
mas  , por  lo  que  no  se  puede  proceder  contra  su  perso- 
na. (1)  Y el  mandamiento  de  execucion  se  ha  de  entregar 
al  mismo  acreedor  , y no  al  Alguacil , pena  de  nulidad  de 
ella  , como  lo  manda  la  ley ; (2)  y lo  mismo  deben  pradi- 
car  los  Alcaldes  de  Corte.  (3)  La  prádica  es  entregarlo  al 
Escribano  , y Alguacil  de  consentimiento  verbal  suyo  , y 
no  se  anula  la  execucion,  pues  con  su  consentimiento  cesa  la 
razón  de  la  prohibición  legal , y la  misma  ley  prohibitiva. 

121  Tres  requisitos  deben  intervenir  para  que  no  se 
anule  la  execucion  por  defedo,  ó vicio  en  las  diligencias: 
El  primero,  que  no  se  haga  en  dias  festivos,  ó colendosj 
por  estár  prohibido;  á menos  que  el  deudor  sea  sospechoso 
de  fuga  , que  entonces  la  necesidad  lo  dispensa  ; ni  tam-* 
poco  en  los  feriados , excepto  que  en  el  contrato  haya  re-* 
nunciado  el  deudor  el  beneficio,  que  en  estos  le  concede  el 
derecho,  como  antiguamente  se  hacia  en  las  Evcrituras: 
bien  que  muchos  afirman  que  en  los  juicios  sumarios  no  sé 
entienden  exceptuados  los  dias  feriados , y que  por  consi- 
guiente se  puede  hacer  en  ellos  la  execucion , sobre  lo  qual 
vease  á Parlador,  lib . 2.  cap.  fin.  parí  5.  §.  4.  pero  no  se 
pradíca,  excepto  que  preceda  habilita<  k/htle  unos,  y otros 
dias  con  causa , ni  el  Escribano  debe  hacerlo  sin  este  requi- 
sito. El  segundo , que  pudiendcser  habido  el 'deudor,  se  "lié 

rer 

* > ■"* . . . 

(1)  Ley  19.  tit.  ai.  lib.  4.  Re-  per  tot. 
cop.  Baid  in  leg.  Per  diversas  , Cod.  (»)  Ley  17.  tit.  ai.  lib.  4.  Recop. 

Manda  ti  , Parlador,  dicha  part.  5.  (3)  Auto  7.  tit.  <5.  lib.  a.í  Recop. 

§.  a.  num.  j$.  Carlev»  til.  3.  dtsp.  pi  ....  . . •> 
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requiera  con  el  mandamiento  executivo,  para  que  pague 
la  cantidad  porque  se  despachó,  y no  pagándola,  que  se- 
ñale bienes  en  que  trabar  la  execucion , y se  trabe  en  cier- 
tos, determinados,  y suficientes  á cubrir  la  deuda  , su  de- 
cima,  y costas,  y no  general,  e indistintamente  en  todos 
los  del  deudor,  sin  especificar  los  que  son.  (i) 

122  Y el  tercero,  que  la  traba  se  haga  precisamente 
en  bienes  muebles  , en  los  quales  se  comprehenden  los  se- 
movientes según  derecho,  (2)  aunque  la  ley  recopilada  no 
hace  mención  de  estos;  no  habiéndolos,  en  los  ralees;  y á 
falta  de  todos , en  las  deudas,  derechos,  y acciones  del 
deudor,  no  estando  pa&ado  lo  contrario  en  el  contrato; 
cuyo  orden  se  requiere  por  forma  según  la  ley  19.  tit.  21. 
lib.  4.  Recop.  que  dice  : Porque  por  no  estar  declarado  por 
leyes  de  estos  Reynos  la  forma  que  se  ha  de  tener  en  las  exe- 
cuciones :::  sigue  especificando  el  orden  referido,  y mas  aba - 
xo  dice:  Y por  esta  forma  se  haga  la  execucion:::&¿  c.  de  modo, 
que  si  se  invierte  esta  legal  forma  como  substancial , se 
.vicia  el  ado,  y puede  apelar  el  executado,  pues  no  se 
debe  exceder,  ni  pasar  de  una  cosa  á otra  diversa;  mas  no 
apelando  , queda  firme  , y no  se  anula.  (3)  Tampoco  se 
pínula  quando  se  traba  indistintamente  en  dinero  pertene- 
ciente al  deudor,  y depositado,  ó existente  en  poder  de 
otro;  ó en  réditos , ó pensiones  annuas.  (4)  Pero  si  el  fisco 
executa  por  sus  rentas,  no  se  observa  el  orden  expuesta, 
como  en  el  número  127.  del  cap.  $ de  este  libro  diré. 

123  Este  orden  legal  de  hacer  la  traba  (que  algunos 
dicen  no  es  de  los  substanciales,  sino  de  los  que  miran  á la 
solemnidad,  y que  por  lo  mismo,  aunque  se  invierta,  no  se 
vicia  el  atlo,  porque  se  debe  atender  á la  verdad  del  hecho) 

V,  . . ..  ,r¡  \r  se 

(1)  Ley  1.  Cod.  *de  Jure  domimi  Partid  7. 
impetrand.  Bald.  in  leg.  ult-  in  fin.  (3)  Ley  Cum  ii  , §.  Si  praetor. , ff. 
Codic.  de  Bonis  amhoritat.  judie,  pos-  de  Transadtion.  y ley  í.  §.  Si  quis  ita, 
sidend.  gíos.  iu  leg.  Properandum , §.  ff.  de  Verb  obligation.  y cap.  Cura 
TSitr  autem  reus  , Cod.  de  Judie.  Paz  diledta  22.  de  Rescript.  Rodrig.  di- 
tam.  1.  part.  4.  cap.  2.  n.  28.  Par-  cho  cap.  5.  n.  29.  Parlador.  §.  3.  cit. 
lador.  lib.  part.  y cap.  cit.  §.  3.  nu-  n.  4.  y 5.  Cur.  Philip.  iluStr.  part.  a. 
mer.  So  .'y  fin.  §.  ig«  huid.  {6. 

(a)  Ley  Moventiunn  , ff  de  \£er-  • (4)  Carlev.  tit.  3.  disp.  a.  a.  $. 

bor.  significación,  y ley  10.  tit.  33.  Parlador.,  ibi : n.  44.  y 4$. 
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se  entiende,  qtiando  la  obligación  es  meramente  personal, 
ó general  hipotecaria  ; pues  si  fuere  hipotecaria  especial  so- 
lamente sin  embargo  de  que  el  acreedor  pida  la  execucion 
contra  todos,  y qualesquiera  bienes  de  su  deudor,  y se  des- 
pache asi,  se  debe  trabaren  los  especialmente  ligados  , y 
afectos  á su  responsabilidad;  y la  razón  es , lo  primero,  por- 
que se  presume  son  suficientes  para  la  solución  de  la  deuda. 
Lo  segundo,  porque  por  el  hecho  de  haberse  contentado  con 
ellos  el  acreedor  para  su  seguridad , es  visto  haber  querido 
que  en  ellos  se  trabase.  Y lo  tercero,  porque  no  obstante  que 
por  derecho  antiquísimo  (r)  el  acreedor  que  tenia  hipoteca 
■especial , y general  en  los  bienes  de  su  deudor,  podía  trabarla 
en  los  que  mas  bien  le  pareciesen  , sin  hacer  excusión,  en  los 
especialmente  gravados;  pero  según  disposición  posterior 
se  ha  temperado  aquella,  y asi  se  debe  hacer  la  traba  en 
las  hipotecas  especiales  , por  las  dos  razones  expuestas,  y 
porque  de  lo  contrario  se  puede  irrogar  perjuicio  á otro  de 
inferior  grado,  á quien  no  estén  sujetas  que  de  equidad  se 
le  debe  evitar  : ó al  tercero  que  los  posea , y además  se 
debe  observar  el  orden  de  la  obligación.  (2)  Asi  se  prueba 
de  la  ley  2.  Cod.  de  Pignorib.  que  dice  Quamvis  constet  spe > 
pialiter  qucedam  , & universa  bono,  generaliter  adver sarium 
tuum  pignori  acccpisse , & cequale  jus  in  ómnibus  baberei  ju - 
risdiSlio  tarnen  tempcranda  est.  Ideoque  si  certum  est  poss'e 
gum  ex  kis , quce  nominatim  ei  pignori  obligata  sunt , univer * 
sum  reddigere  debit um,  eatyuce  postea  ex  eisdem  bonis p’gnori 
, accepisti , ínterin 1 tibi  non  auferri  Praeses  Provincice  jubebit. 
Y si  luego  apareciese  que  no  son  suficientes  , se  puede  am- 
pliar la  execucion , y embargo  á otros  bienes  á instancia 
del  acreedor ; y asi  se  praélíca  en  esta  Corte ; pero  si  la  es+ 
critura contiene  también  la  obligación  general,  y la  execu- 
cion se  despacha  contra  el  que  la  otorgó,  se  ‘ieberá  trabar 
en  sus  b'enes  muebles,  y demás  con  arreglo  á la  ley,  é igual- 
mente en  los  especialmente  afeélos  á la  responsabilidad  del 

. ■'  , • • a>  .oi'tfw?,  5b  o-.j'I  ob  íít,1)  ¿-) 

(1)  Ley  Creditoris  arbitrio  8.  ff.  sig.  Negusanc.  de  Pignorib.  merobr.  2. 
de  Distrattton.  pignor.  part.  g.  n.  gi.  Sr.  Covar.  lib.  3 Var. 

'(2)  Rodrig.  ibi  vn..  30.  Sr.  Molin.  cap.  18.  Faz  tom.  1.  part.  4.  cap.  4. 
de  Primogen.  lib.  4.  cap.  7.  n.  2.  y nmn.  ...  i 
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debito.  Lo  mismo  procede  quando  se  despacha  en  virtud 
de  sentencia,  pues  se  debe  trabar  en  las  cosas  en  ella  con- 
tenidas ; y no  en  otras  , sin  exceder  , ni  pasar  de  una , á 
otra,  (i^  como  queda  sentado  , porque  versa  identidad  de 
razón:  bien  que  en  uno,  y otro  caso  si  la  execucion  se  des- 
pacha contra  todos,  y especial,  y señaladamente  contra  los 
especialmente  hipotecados,  aunque  se  trabe  en  todos  , no 
se  anulará,  porque  lo  que  abunda,  no  daña,  y la  ley  Real 
ni  habla  de  estos  casos,  ni  por  consiguiente  prohibe  que  se 
praétíque  de  esta  suerte , en  el  de  que  el  mandamiento  exe- 
cutivo  esté  expedido  en  los  términos  propuestos* 

124  Puede  hacerse  la  traba  de  execucion  en  muchas  al* 
hajas,  ó bienes  del  deudor,  nombrándolos  individualmente 
en  la  diligencia , lo  qual  es  lo  seguro : ó en  una  sola  en  voz, 
y nombre  de  los  demás  que  aparezcan  pertenecerle  al 
tiempo  del  remate,  según  en  esta  Corte  , y en  otras  partes 
se  praétíca,  porque  no  hay  legal  prohibición : bien  que  esto 
es  peligroso  por  lo  que  en  el  num.  127  diré ; y aunque  lo  re- 
gular es,  que  el  deudor,  si  está  presente,  nombre,  y señale 
los  bienes  en  que  se  ha  de  hacer,  y si  no  quiere  señalarlos, 
se  le  ha  de  compeler  á ello,  y prenderle,  pudiendo  ser 
preso  por  deuda  civil : (2)  no  obstante , si  no  se  dexa  ver, 
tiene  facultad  el  Alguacil , ó Executor  de  trabarla  en  qua- 
lesquiera  que  halle  en  su  casa,  porque  según  derecho  (3)  se 
presumen  suyos  , mientras  su  dueño  no  haga  ver  al  Juez 
que  no  lo  son  por  cuya  razón  , ytporque  ni  la  ley  habla  de 
este  caso , ni  por  consiguiente  hay  prohibición  , no  se  debe  . 
anular  la  execucion  por  no  haberlos  manifestado  el  deu- 
dor. Y en  este  ultimo  caso  , y en  el  de  que  el  acreedor  los 
nombre,  como  puede,  y no  en  otro  se  debe  hacer  la  traba 

por 

t 

(1)  Ley  47.  tit.  18.  y ley  3.  al  (3)  Ley  Bonorum  appellatio  , ff 
fin.  tit.  27.  Partid.  3.  Sr.  Salg.de  de  Verbor.  significat.  ley  Aítor,  Cod. 
Reg.  parí.  4.  cap.  9.  n.  3.  y cap.  10.  de  Probation.  ley  Extat.  25.  ff.  de 
ó.  33.  Jure  fisci , ley  fin.  Cod.  de  Reivindi- 

ca) París  de  Puteo  de  Syndic.  catión,  ley  Qui  accusare  , Cod.  de 
verb.  Executio  : per  glos.  in  les»,  pe—  Édendo.  ley  1.  Cod.  <ie  Alienatione 
nult.  ff  de  Cesión,  bonor.  Felin.  in  judicii  mutante  , y §.  Retinend» , lns» 
cap.  Quod.  consültationecn  , de  Re  titut.  de  Interditt. 
judicat.  Paz  tom.i.  patt.  4.  cap.7.  n.g 
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por  cuenta  , y riesgo  de  éste , y expresarlo  asi  en  la  diligen- 
cia, para  que  si  tocan  á otro,  como  lo  ignoran  los  Minis- 
tros , no  se  les  impute  á culpa  su  invencible  ignorancia, 
pues  asi  lo  observan  los  cautos;  y de  este  modo  no  deberán 
ser  condenados  en  las  costas  causadas  por  declararse  nula 
la  execucion  por  este  vicio;  pero  si  el  deudor  los  señala,  se 
omitirá  dicha  expresión,  para  que  no  sea  gravado  el  acree- 
dor. Previniendo  lo  primero,  que  el  Alguacil  puede  entrar 
en  casa  del  deudor,  y hacerla  traba,  y embargo  quando 
se  oculta,  ó no  parece,  una  vez  que  le  abran  la  puerta  es- 
pontáneamente, pero  no  allanarla  con  violencia  sin  expresa 
orden  judicial , pues  asi  se  praélíca  en  esta  Corte  , porque 
la  ley  no  lo  prohíbe.  Y lo  segundo,  que  aunque  el  exeeu- 
tado  le  manifieste  recibo  simple  de  haber  pagado  al  execu- 
,tante  el  todo,  ó parte  de  la  deuda,  no  debe  admitírselo,  ni 
dexar  de  hacer  el  embargo,  y demás  diligencias , porque 
carece  de  facultad  para  ello , y asi  que  lo  presente  á su 
tiempo  al  Juez,  que  es  el  que  conoce,  y debe  conocer  de  si 
es,  ó no  legítimo  con  audiencia  del  executante. 

125  Formando  concurso  de  acreedores  el  executado,  si 
como  suyos  incluye  en  el  memorial,  y se  embargan  algu- 
nos bienes  existentes  en  su  poder  por  via  de  depósito  , ó en 
otra  forma  semejante,  y pertenecientes  á otro;  ó se  trabó 
en  ellos  la  execucion , debe  acreditarlo  éste  ante  el  mismo 
juez  del  concurso,  y como  uno  de  los  acreedores  seguir 
con  los  demás  su  derecho  ¿obre  la  prelacion  por  razón  de 

> dominio  en  los  que  ignorantemente  se  le  sequestraron  en  in- 
teligencia de  ser  propios  del  concursante,  (i)  ó este  dimitió 
en  manos  del  Juez , y puso  en  su  memorial. 

1 26  Despachándose  la  execucion  contra  el  fiador,  puede 
nombrar  , ó señalar  bienes  que  tenga  en  su  casa,  ó fuera  de 
ella  el  principal  deudor  , en  que  se  trabe;  (2/y  resultando 
ser  agenos  debe  el  Juez  oír  breve,  y sumariamente  á su 

due- 

(1)  Ley  Si  ventri  8.  §.  In  bonis,  (4)  Sr.  Olea  de  Cesión,  jur.  tit.  5 . 
ff.  de  P.-ivileg.  creditor.  ley  Si  homi-  quaest.  g.  n.  43.  Sr.  Castill.  t¡b.  4. 
nem  , §.  Quoties  , ff  Depositi , y ley  Controver.  cap.  14.  n.  49.  Noguerol 
Si  pater,  Cod.  de  Cesión,  bonor.  Sr.  alleg.  ai.  Parlador,  dicha  parí.  g.  y 
Salg.  part.  1.  Labir.  cap.  11.  n.  106.  §.  3.  n,  gp. 

y sig- 
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dueño  , entregárselos , precedida  justificación  de  su  perte- 
nencia, y hacer  nuevamente  la  execucion  en  otros  del  deu- 
dor como  se  prueba  de  la  ley  3.  tit.  27.  Partid.  3.  que  dice: 
i?  si  por  aventura  en  cumpliendo  el  juicio , acaeciese  contienda 
sobre  las  cosas  que  tomaban  para  facer  la  entrega  , diciendo 
algunos  que  eran  suyas , ó que  habían  derecho  en  ellas , é non 
de  aquel  contra  quien  fue  dada  la  sentencia : estonce  debe  el 
Juzgador  llanamente  saber  verdad , si  es  como  dicen ; é si  fa- 
llare que  es  asi , debe  dexar  las  cosas  , é cumplir  el  juicio  en 
las  otras  del  vencido  que  fallare  que  son  sin  contienda.  Pero 
el  Alguacil  no  debe  dexar  de  embargarlos,  y depositarlos, 
aunque  el  mismo  deudor  , y el  que  se  titula  dueño  , digan 
ser  Je  é<te , porque  como  mero  executor  carece  de  potestad 


para  declarar  á quién  tocan , y entregarlos;  y asi  se  han  de 
inventariar  con  separación , y especificación  , poniendo4<» 
en  diligencia  lo  que  ocurra,  y se  exprese  por  su  dueño,  6 
por  el  executado. 


127  La  traba  de  execucion  es  propiamente  embargo 
que  se  hace  de  los  bienes  del  deudor  , para  asegurar  la 
deuda  , mediante  110  haberla  satisfecho  al  tiempo1  que  se  le 
requirió  con  el  mandamiento  executivo , (como  pudiendo 
ser  habido,  debe  hacerse)  pues  pagando,  se  acaba  el  juicio» 
Si  se  hace  en  una  alhaja  en  voz,  y nombre  de  las  demás, 
(lo  qual  no  apruebo,  porque  se  dá  lugar  á que  el  deudor 
oculte  bienes  mientras  se  substancia  el  juicio,  y que  la  sen- 
tencia de  remate  no  se  pueda  dar , ó sea  ilusoria  , porque  no 
hay  que  rematar,  respedo  no  haber  bienes  sequestrados  to- ' 
davia  entonces , ni  tener  por  consiguiente  sobre  que  re- 
cae; el  remate  que  por  ella  se  m3hda  hacer  , por  lo  que  se 
debe  abolir  este  abuso,  y corruptela  introducida  en  algunos 
Pueblos  por  la  ignorancia)  ó en  algunas,  se  puede  mejorar 
o ampliar  en  qualquier  estado  de  la  causa  á instancia  del 
acreedor  , como  queda  expuesto  , ya  sea  porque  no  le  pa- 
rezcan suficientes,  ó poique  presuma  que  las  embargadas 
toquen  á tercero:  á cuyo  fin  en  la  diligencia  de  traba,  se 
debe  poner  por  vía  de  precaución  la  protesta  de  mejorar  la 
execucion , ó ampliarla  en  qualquier  estado  del  pleito  siempré 
que  convenga  , y lo  pida  el  acreedor , pues  asi  lo  pradícaá 
los  inteligentes. 

( ; Di- 
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128  Dirigiéndose  la  execucion  contra  tercero  poseedor, 
que  no  es  heredero,  ni  trae  causa  del  que  contrajo  la  obli- 
gación hipotecaria,  v.  g.  el  del  mayorazgo  afecto  á un 
censo  que  otro  de  diversa  linea  impuso  : se  ha  de  trabar  en 
la  alhaja  gravada  , y no  en  los  bienes  libres  privativos  del 
tercero,  ni  en  los  de  otro  mayorazgo  que  posea,  y no  estén 
obligados,  ni  en  sus  rentas;  y no  haciéndose  en  esta  forma, 
es  nula  la  execucion  por  el  vicio  con  que  se  trabó ; y 
opuesto  éste,  se  bolverá  al  estado  primitivo  que  tenia  antes 
de  trabarse.  Pero  si  se  trabare  en  ellos,  y en  la  misma  hi-* 
poteca,  no  se  anulará,  porque  lo  útil  no  se  vicia  por  lo  inú- 
til, y asi  quedará  sequestrada  ésta  , y los  demás  bienes  se 
desembargarán  al  instante  que  se  pida.  Lo  qual  obtuve;  y 
executorie  en  pleito  que  seguí,  y prevengo  al  Escribano 
para  que  no  cometa  semejante  absurdo,  porque  este  posee- 
dor ni  constituyó  obligación  personal , ni  la  tiene  de  res- 
ponder con  otros  bienes  que  con  los  especialmente  hipoteca- 
dos por  no  ser  heredero  , ni  traer  causa  del  que  contrajo  la 
hipotecaria. 

129  Pero  ya  se  haga  la  traba  en  la  forma  prescripta  en 
el  num.  127.  ó en  los  bienes  que  se  encuentren  pertenecer 
al  deudor  , se  deben  inventariar  todos  con  especifica- 
ción, claridad , é individualidad ; depositar  á presencia  de 
tres  testigos  en  persona  lega,  llana,  y abonada  del  Pueblo; 
y no  llevarlos  á su  poder  el  Alguacil  , ni  dexarlos  en  el  de 
el  deudor,  porque  lo  píbhibe  la  ley;  (1)  y el  Alguacil 
puede  apremiar  á la  que  tenga  las  qualidades  referidas,  á 
que  los  reciba  en  depósito  entregándoselos  sin  perjuicio  de 
su  derecho;  si  por  custodiarlos  se  le  irroga  alguno,  porque 
el  ser  depositario  judicial  es  carga  que  á todos  comprende, 
y deben  sufrir  por  el  beneficio  público,  pues  de  lo  contra- 
rio se  quedarían  los  acreedores  sin  poder  ccbrar  sus  crédi- 
tos, y los  deudores  consumirían  los  bienes  embargados.  Y si 
son  raíces,  ó juros,  censos,  ú otros  efedlos  redituables  , no 
hay  que  hacer  depósito  formal,  excepto  que  sea  de  los  fru- 
tos que  tengan  pendientes,  y reditúen  : y lo  que  se  debe 
practicar,  es:  Requerir  á los  arrendatarios , y demás  que 
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deban  contribuir  con  sus  rentas  al  deudor , las  retengan  d ley 
de  depósito  á orden  del  Juez  que  conoce  de  la  causa  , u otro 
competente  ,j/  no  las  entreguen  á persona  alguna  sin  su  man- 
dato , baxo  la  pena  de  bolverlas  á pagar  de  su  caudal  no  lo 
cumpliendo ; cuyo  requerimiento  han  de  firmar  los  requeri- 
dos , si  saben  : acreditar  con  recibos  lo  que  pagan,  y están 
debiendo,  y el  Escribano  expresarlo  en  él;  de  modo  que  se 
traba  la  execucion  en  la  alhaja,  y se  mejora  en  sus  alquile- 
res, réditos,  y pensiones;  y asi  á estos  como  al  depositario 
de  los  muebles,  debe  dar  testimonio  expresivo,  é individual 
del  embargo , si  se  lo  piden , para  su  resguardo  sin  necesi- 
dad de  auto  judicial. 

130  También  puede~eTAlguacil  entregarlos  al  acree- 
dor, no  en  concepto  de  tal  , sino  en  calidad  de  depósito, 
otorgándolo  á orden,  y disposición  del  Juez  que  conoce  de 
la  causa,  sino  halla  depositario  de  las  qualidades  referidas, 
pues  no  hay  prohibición  legal:  ó si  no,  hacer  que  aquel  por 
su  cuenta,  y riesgo  busque  quien  lo  sea,  lo  qual  expresará 
el  Escribano  en  la  diligencia  , haciendo  que  la  firme  para 
que  se  sepa  que  lo  eligió  : y en  ello  se  portará  de  suerte, 
que  ni  él,  ni  el  Alguacil  queden  descubiertos,  pues  en  estas 
diligencias,  y otras  semejantes  ambos  están  expuestos. 

131  Manifestando  la  muger  del  deudor  su  carta  de  dote 
si  es  legítima,  por  concurrir  en  ella  las  circunstancias  ex- 
presadas en  el  cap.  2.  de  mi  primera  parte  §.  2.  num.  50, 
iguala,  ó excede  al  débito  : y £ebe  ser  preferida  á este 
por  los  motivos  allí  expuestos,  y que  expondré  en  el  cap. 3. 
de  este  libro  num.  88.se  la  ha  de  nombrar  depositaría  de 
los  bienes  executados , con  obligación  de  responder  de  ellos, 
y tenerlos  á disposición  del  Juez  de  la  causa,  y no  hacerle 
la  estorsion  de  sacarlos  de  su  poder  , respeéto  de  que  en 
contradictorio  ijuicio  ha  de  ser  pagada  en  ellos  antes  que 
el  executante.  Lo  qual  se  entiende,  ya  esté,  ó noamparada, 
como  en  esta  Corte  se  practica  , porque  el  amparo  ningún 
vigor,  ni  prelacion  la  dá,  y solo  sirve  para  que  los  execu- 
tores  no  toquen  á los  conocidos  de  la  muger  , que  consten 
en  el  instrumeuto  dotal,  y existan.  Pero  no  siendo  legítima 
la  dote , ó aunque  lo  sea  , si  la  muger  está  obligada  con  su 
marido  en  el  contrato  executivo , o éste  debe  ser  preferido 
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al  dotal , no  se  la  ha  de  constituir  depositaría  de  ellos;  ni 
tampoco  quando  manifiesta  instrumento;  v.  g.  unajjhijuela,  ó 
adjudicación  en  que  constan  los  bienes  parafernales  que 
adquirió  después  de  casada  , porque  estos  no  son  tan  privi- 
legiados como  los  dótales , y el  acreedor  tal  vez  será  pre- 
ferido á ella  por  su  crédito. 

132  Hecha  la  traba,  se  ha  de  notificar  al  deudor  en 
persona  pudiendo  ser  habido  el  estado  de  la  execucion,  ya 
esté,  ó no  preso,  y haya  dado,  ó ñola  fianza  de  sanea- 
miento , sin  que  el  acreedor  necesite  dar  pedimento: 
pues  es  visto  contener  virtualmente  el  precepto  de 
hacérsela  sin  nueva  providencia,  el  mandamiento  exe- 
cutivo  en  aquellas  palabras:  hacedla  conforme  á derecho . 
Y además  de  no  prohibirlo  la  ley,  es  diligencia  subsidiaria, 
y consiguiente  á la  traba,  y útil  al  acreedor,  porque  le  es- 
cusa de  gastos  en  nuevo  pedimento,  y de  mas  dilación;  bien 
que  lo  mejor  es  que  en  el  mismo  mandamiento  se  ordene, 
para  evitar  dudas,  al  modo  que  se  hace  en  las  requisitorias 
de  execucion  , que  son  para  lo  mismo.  Y si  no  parece,  se 
d.ebe  hacer  saber  á su  muger  , hijos,  criados,  ó vecinos  mas 
cercanos;  (1)  para  lo  qual  , precedidas  tres  diligencias  en 
su  busca,  como  en  el  juicio  ordinario  para  la  citación  , ha 
de  acudir  el  executante  al  Juez,  haciéndoselo  presente,  y 
pretendiendo  se  le  dexe  memoria  por  escrito  con  expresión 
de  los  efectos  de  la  notificación  ; á lo  que  debe  deferir:  y el 
Escribano  se  la  ha  de  dejar,  expresando  en  lo  que  estienda 
en  los  autos,  el  nombre,  y apellido  que  dixo  tener  la  per- 
sona á quien  la  entregó,  quién  era , y á qué  hora  se  la  dio 
para  que  desde  ésta  le  pare  el  perjuicio  que  haya  lugar, 
cuya  hora  pondrá  también  en  la  memoria. 

133  No  pagando  el  deudor  la  cantidad  , por  que  se  le 
executó,  dentro  de  setenta  y dos  horas  í'jguientes  á la  en 
que  se  le  notificó  el  estado  de  la  execucion  , (que  son  tres 
dias  naturales)  incurre  en  la  pena  de  satisfacer  la  decima 
parte  mas,  (2)  en  donde  hay  estilo  de  exigirla  , y no  de 
otra  suerte  ; y si  mostrare  contenta  del  executante  dentro 

de 


(1)  Leyes  ai.  cerca  del  fin,  y 30.  num.  3a. 
tit.  ai.  lib.  4.  Recop.  Rodrig.  ibi,  (2)  Ley  30.  tlt.  y lib.  dichos. 
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de  veinte  y quairo  horas,  ó depositare  llanamente  dentro 
de  ellas  la  deuda  en  persona  lega,  llana,  y abonada  ante  un 
Alcalde , y por  su  ausencia  ante  un  Regidor,  y no  ante  otra 
persona,  y hacerse  saber,  á su  costa  el  deposito  al  exe- 
-cutance  dentro  de  tercero  dia  t después  está  libre  de  pagar 
decima , y otro  derecho  de  execucion , no  habiendo  obli-"- 
gacion  de  hacer  la  paga  en  algún  lugar  particular,  mas  no, 
si  ia  hay.  (1)  Pero  por  esta  contenta,  ó recibo  de  haber  pa- 
gado que  manifieste  á los  Ministros  executores  , no  han  de 
suspender  la  traba,  ni  demás  diligencias,  porque  no  les  toca 
conocer  si  es  , o no  legítimo  , y asi  que  lo  produzca  á su 
tiem po  en  juicio,  y si  se  verificase  ser  legítimo,  y que  el  acree- 
dor pidió  indebida,  y maliciosamente  le  condenará  el  Juez 
en  las  costas,  y decima.  La  paga  del  débito  ha  de  ser  real, 
efeéliva,  lisa,  y llana,  para  no  incurrir  en  la  pena  de  la  de- 
cima, pues  aunque  consigne,  y deposite  dentro  del  termino 
referido  su  importe,  si  contradice  su  entrega , y pide  los 
autos,  pretestando  tiene  que  excepcionar,  y probar  no  se 
exime  de  su  satisfacción  , á menos  que  pruebe  excepción 
que  elida  la  execucion;  y la  razón  es,  porque  la  consigna- 
ción con  esta  qualidad  no  es  la  paga  que  se  solicita  , sino 
solamente  seguridad  de  ella  , y asi  se  le  habrá  por  opuesto 
por  el  mismo  hecho , y encargarán  á ambos  contendores 
los  diez  dias  de  la  ley,  sin  que  haya  necesidad  de  citarle 
de  remate,  como  á mi  instancia  se  executorió  en  pleito  que 
seguí,  pues  con  la  consignación  Cualificada  se  quedan  él 
deudor,  y el  débito  en  el  mismo  estado  que  .tenían  antes 
de  hacerla  , y los  autos  en  su  fuerza,  y vigor  para  su  pro- 
secución , hasta  que  por  la  sentencia  se  terminen ; lo  que  es 
al  contrario  haciéndose  llanamente,  pues  en  este  casóse 
comunica  al  acreedor,  y éste  en  su  vista  pide  se  le  entre- 
gue el  dinero  qpnsignado  baxo  de  resguardo  , y se  acaba 
la  via  executiva  , y el  motivo  de  continuarla  con  el  rein- 
tegro de  su  deuda.  Y lo  mismo  procede  quando  al  tiempo 
de  requerirle  con  el  mandamiento  de  execucion  los  minis- 
tros, íes  paga  la  cantidad  porque  se  despachó  , y contra- 
dice su  entrega  al  acreedor,  pues  no  se  han  de  suspender 
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las  diligencias,  antes  sí  proseguirse  del  mismo  modo  que  si 
no  la  entregára  , lo  que  tendrá  presente  el  Escribano. 

134  Para  que  el  executado  mayor  de  25.  años  no  ale- 
gue ignorancia,  tiene  obligación  el  Escribano  de  hacerle 
saber  la  referida  pena  al  tiempo  que  le  notifica  el  estado, 
apercibiéndole  con  ella,  y con  las  costas,  si  no  paga  la 
deuda  en  el  mencionado  ; y asimismo  la  tiene  de  expresar 
en  la  notificación  la  hora  en  que  se  la  hace,  y no  practicán- 
dolo asi,  debe  pagar  al  acreedor  el  daño  que  se  le  irrogue, 
y es  nula  la  execucion.  (1)  Y lo  propio  debe  hacer  en  la 
memoria,  ó cédula  que  le  dexe  quando  no  pudo  ser  habido, 
como  queda  advertido  al  fin  del  num.  132.  Pero  si  en  el 
Pueblo  no  hay  estilo  de  exigir  la  decima,  no  ha  de  mencio- 
narla en  la  notificación. 

135  Le  ha  de  preguntar  al  mismo  tiempo  : Si  da  , d no 
Jos  pregones  de  la  ley  por  dados , y quiere  gozar  de  su  termi- 
no , 0 que  se  den  , o si  los  renuncia  con  su  termino  también , y 
poner  la  respuesta  que  dé:  bien  entendido,  que  si  responde 
que  los  renuncia  , y también  su  termino  , debe  hacer  que 
firme  la  diligencia , y si  no  quiere , ó no  sabe  escribir , decirle 
que  haga  la  renuncia  del  termino  por  pedimento  ante  el  Juez, 
y de  esta  suerte  queda  á cubierto  el  Escribano  , y no  pue- 
de alegar  el  executado  que  es  supuesta  la  renuncia  del  ter- 
mino; pero  en  quanto  á la  de  los  pregones,  protestando  go- 
zar de  éste , bien  puede  admitírsela  el  Escribano , aunque  no 
, firme  , porque  de  ello  Jo  se  le  sigue  perjuicio  , antes  sí  be'-f 
neficio  en  evitar  los  gastos  de  darlos,  si  dentro  de  él  pagál 
Advirtiendo  que  el  menor  , y los  que  gozan  del  privilegio 
de  menor  edad  , no  pueden  renunciarlos , por  estarles  pro- 
hibido renunciar  los  beneficios  que  les  concede  el  dere- 
cho.: (2)  y asi  interviniendo  estas  personas,  no  se  deben 
omitir  los  pregones  , para  evitar  la  nulidad  que  por  su  de- 
feélo  puedan  alegar. 

136  Los  bienes"  executados  se  deben  vender  en  pública 
subasta,  ó almoneda  por  pregones  , según  la  ley:  estos  han 
de  darse  luego  que  se  hace  la  traba  , y notifica  el  estado 
de  la  execucion  , no  habiéndolos  renunciado  el  deudor, 
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como  puede  , pues  á ninguno  está  prohibido  renunciar  lo 
que  está  establecido  en  su  privativa  utilidad  .,  (i)  y deben 
ser  tres  en  esta  forma  : si  son  raíces  , en  cada  nueve  dias 
uno  , de  modo  que  se  pasen  treinta  dias  , los  veinte  y siete 
que  han  de  mediar  en  tres  nueves  de  pregón  á pregón  , y 
los  tres  en  qüe  estos  se  han  de  dar  : y si  son  muebles  , en 
nueve  dias , cada  tres  uno  , (2)  con  los  quales  componen 
doce';  pues  la  práética  ha  introducido  que  los  dias  en  que 
se  dan,  no  se  cuenten,  y en  los  pregones  se  han  de  especi- 
ficar los  bienes  que  se  venden  •,  y las  posturas  que  se  ha- 
cen á ellos,  como  también  en  los  carteles  , ó ediétos  que  se 
fixen.  Si  la  execucion  se  despacha  contra  derechos  , y accio- 
nes, se  han  de  dar  de  tres  en  tres  días  , en  caso  de  que  és- 
tas pertenezcan  á bienes  muebles;  y si  á raíces,  de  nueve 
en  nueve , porque'las  acciones  siguen  la  naturaleza  de  los  á 
que  competen,  y se  juzgan  por  las  propias  reglas;  (3)  y 
todos  los  en  que  se  dén,  han  de  ser  útiles,  y no  feriados,  ni 
colendos,  pues  dándose  en  estos,  son  nulos,  por  estar  pro- 
hibido en  ellos  todo  juicio  civil  sin  causa  urgente,  como 
tengo  expuesto  en  el  cap.  1,  de  este  libro  num.  12.  Lo  mis- 
mo digo  de  los  en  que  se  fijen  édi&os,  ó cédulas  para  la 
venta,  ó para  emplazar  , ó llamar  judicialmente  en  causa 
civil  á parientes,  acreedores,  ú otros,  y de  ello  se  debe 
poner  fé  expresiva  , é individual  en  los  autos.  Pero  si  la 
deuda  es  fiscal,  ó de  casos  de  hermandad,  se  han  de  pre- 
gonar los  bienes  raíces  por  solos  ni&ve  dias  también  útiles, 
en  cada  tres  un  pregón,  y los  muebles  por  tres,  en  cada  uno 
el  suyo.  (4)  Y aunque  de  lo  expuesto  se  dedu  e que  los  bie- 
nes se  deben  valuar  primero  que  se  pregonen,  é inmediata- 
mente que  se  notifica  el  estado  de  la  execucion , pues  igno- 
rándose su  valor,  nadie  se  moverá  á hacer  postura;  no  se 
í>  ob- 


(1)  Ley  Si  quis  in  conscriben- 
do  29.  Cod.  de  Pa&is. 

(2)  Ley  19.  dicho  tit.  y lib. 

(3)  Ley  Qui  aétionum  , ff.  de  Reg. 
jur.  ley  Si  legatum,  §.  Si  quis  bona  , y 
ley  Scienduro  , §.  Diversa  , ff.  ad  Se- 
uat.  Consult.  Trebellian.  ley  Id  apud 
143.  ff.  de  Verbor.  significat.  y ley 


Ren^in  bonis  <52.  ff.  de  Acquir.  Rer. 
domin.  Parlador,  lib.  2.  Rer.  oap.  fin. 
part.  t¡.  §.'3  n.  Sr.  Olea  de  Ce- 
sión. jur  tic.  2.  quaest.  1.  n 30. 

(4)  Ley  43.  cerca  del  fin.  tit.  13. 
lib.  8.  y leyes  17.  y 18.  tit.  7.  lib.  y. 
Recop. 
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observa  en  esta  Corte , porque  durante  el  termino  de  los 
pregones,  y el  de  los  diez  dias,  podrá  tal  vez  el  deudor  fa- 
cilitar el  pago  de  la  deuda,  ó acreditar  no  serlo,  y no  es 
justo  gravarle  con  expensas  de  tasación , y pregones  inúti- 
les; y asi  hasta  que  la  causa  se  sentencia  de  remate  , ni  se 
tasan,  ni  pregonan,  sin  embargo  de  lo  que  dispone  la  ley, 
cuya  prádica  como  mas  equitativa,  y arreglada,  es  la  que 
observaré  en  la  extensión  de  las  diligencias  de  este  juicio. 
Previniendo,  que  los  pregones  se  deben  dar  á las  puertas 
del  Oficio  del  Escribano  originario  , ó de  la  Audiencia  , ó 
en  los  parages  públicos  que  haya  costumbre  en  el  Pueblo, 
para  que  llegue  á noticia  de  sus  vecinos  , pues  la  ley  nin- 
guno señala,  y aunque  el  Pregonero  es  persona  pública  , y 
por  esta  razón  parece  bastaria  su  certificación  jurada,  y ex- 
presiva de  quantos  dio,  y en  qué  dias,  y parages  ; mejor  es 
que  los  presencie  el  Escribano  para  que  pueda  dar  fé  de 
ello  , los  estienda  en  los  autos  con  separación  de  cada  uno, 
y no  se  dude  de  que  se  dieron  , pues  asi  se  pradíca  en  esta 
Corte,  porque  en  el  Pregonero  ninguna  autoridad  reside 
como  en  el  Escribano,  y por  consiguiente  no  hace  la  fé  que 
éste.  •' 

137  Existiendo  el  executado  con  sus  bienes  en  otra  ju- 
risdicion , ó en  Pueblo  diverso  de  el  del  juicio,  aunque 
sea  de  la  misma  , se  han  de  dar  quatro  pregones,  el  pri- 
mero en  el  lugar  en  que  habita,  y los  demás  en  el  del  jui- 
cio. (1)  Previniendo  que^i  se  dan  en  menor  tiempo  que  el 
mencionado,  es  preciso  que  se  buelvan  á dar  de  nuevo  , no 
obstante  que  para  ello  intervenga  consentimiento  del  exe- 
cutado, pues  queda  circunduda , y es  nula  la  execucion; 
mas  no,  dándose  en  mayor;  (2) 

138  Quando  se  trabó  la  execucion  en  bienes  muebles,  y 
raíces,  se  deben  dar  los  pregones  en  los  treinta  dias  prefini- 
dos para  estos,  sin  ser  necesario  darlos  también  en  los 
nueve  de  aquellos  porque  en  el  término  mayor  se  incluye, 
y comprehende  el  menor.  Si  se  mejoró,  ó hizo  de  nuevo  en 

otros, 

(1)  Ley  3(T.  tit.  4.  lib.  3.  Rerop.  (i)  Sr.  Covar.  Iib.  2.  Var.  cu. 
Parlador,  lib.  2.  cap.  fin.  part.  5.  § t¡.  n.  3.  Parlador.  §.  8.  cit.  n.  7.  y 8, 
oum.  6.  Rodrig.  dicho  cap.  g n.  81. 
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otros,  que  no  se  pregonaron,  es  indispensable  hacer  con 
ellos  lo  que  con  los  primeros  , según  sean,  (i)  Y si  se  trabó 
en  muebles  y amplió  , ó mejoró  en  raices , se  han  de  dar 
en  los  treinta  dias  , porque  esta  mejora  es  continuación  de 
1-a  traba  , ó embargo  , y es  lo  mismo  que  si  se  principiára 
por  ellos , pues  lo  mas  digno  atrae  á sí  lo  menos  digno  ; por 
lo  que  en  ninguno  de  los  casos  en  que  hay  bienes  raices, 
basta  pregonarlos  solamente  en  los  nueve  .dias.  Todo  ló 
qual  se  entiende  aunque  se  haya  trabado  en  una  alhaja  en 
voz  , y nombre  de  las  demás  que  se  embargaren , y pare- 
cieren pertenecer  al  deudor  al  tiempo  del  remate  ; porque 
como  los  pregones  se  dirigen  á que  llegue  á noticia  pública 
la  venta,  y á llamar  á los  compradores  para  que  hagan 
postura  , y mejora  en  los  bienes  executados ; sino  consta 
nominatim  quáles  son,  y sus  tasas  , mal  podrán  moverse  á 
comprarlos,  ponerles  precio,  ni  pujarlos. 

139  No  obstante  que  el  executado  renuncie  como  pue- 
de , y dé  por  dados  los  pregones , es  preciso  que  se  pase  su 
término  , sino  lo  renunció  también  , (2)  porque  la  ley  19. 
tit.  21.  lib.  4.  Reeop.  lo  pone  por  forma  , según  se  prueba 
de  sus  palabras , ibi : Y dados  los  pregones  : Lo  qual  proce- 
de , aunque  se  omita  la  protesta  referida  en  el  num.  135. 
porque  ésta  se  pone  por  estilo , y para  dirimir  qualquier 
escrúpulo  que  pueda  ofrecerse  , y todo  motivo  de  cabila- 
cion  maliciosa  , y dilatoria;  y asi  por  carecer  de  ella  , no 
dexará  de  pasar  el  término , ni  li  execucion  se  anulará. 
Previniendo , que  los  dias  de  término  se  deben  contar, 
como  si  se  dieran  los  pregones  , y por  consiguiente  han  de 
ser  útiles  todos  los  treinta  , respedo  querer  gozar  de  ellos 
el  executado;  y es  lo  que  se  pradíca  en  esta  Corte. 

140  Es  superñuo  darlos  quando  la  execucion  se  trabó 
en  dinero  exista  ate  en  poder  del  deudor  , ó depositado  en 
el  de  un  tercero ; porque  como  no'  se  ha  de  vender  , antes 
bien  con  él  se  ha  de  hacer  pago  al  acreedor  que  lo  preten- 
de, cesa  la  razón  de  la  ley , y por  consiguiente  su  precep- 
to , que  se  dirige  á los  bienes  venales ; y asi  se  le  ha  de  ci- 
tar 

(1)  Cur.  Philip,  parí.  2.  §.  18.  num.  39.  Rodrig.  cap.  «j.  y num.  81. 

num.  g.  y 6.  dichos.  Sr.  Covar.  ibi. 

(2)  Paz  part.  Prax.  cap.  2. 

i 
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tar  de  remate  incontinenti  que  se  le  notifique  el  estado  de 
la  execucion  , sin  preguntarle  si  los  dá  , ó no  por  dados, 
para  que  se  oponga  á ella  , excepcione  , y pruebe  en  el 
término  legal  lo  que  le  convenga , y seguirse  la  via  exe- 
cutiva  en  igual  forma  , á excepción  de  la  subasta  y prego- 
nes. Lo  mismo  debe  practicarse  por  idéntica  razón  , quan- 
do  la  obligación  del  executado  es  de  pagar  en  especie  de- 
terminada , v.  g.  trigo,  aceyte  , &c.  y la  execucion  se  tra- 
bó en  ella , porque  en  la  propia  especie  se  ha  de  hacer  el 
pago  ; (i)  y asi  no  hay  que  dar  pregones  , respecto  de  que 
no  ha  de  haber  venta , ni  en  la  sentencia  se  debe  mandar 
que  se  haga  trance  , y róñate  de  los  bienes  executados  , sino 
que  se  vaya  por  la  execucion  adelante  , y con  les  bienes  exe- 
cutados se  baga  pago  al  acreedor  , porque  lo  contrario  sería 
lin  error. 

141  Si  no  hay  Pregonero  en  el  Pueblo  , como  en  mu- 
chísimos sucede  , basta  fixar  edictos  , ó cédulas  en  los  pa- 
rages  públicos  de  el  del  juicio  , y de  el  en  donde  están  sitos 
los  bienes  executados  , en  los  dias  Utiles  expresados  , po- 
niendo el  Escribano  , ó Escribanos  respetivos  fé  de  su  fija- 
ción en  los  autos  con  inserción  literal  de  la  cédula  , y espe- 
cificación de  los  sitios  en  que  se  fijaron  , y celebrándose 
publicamente  á su  tiempo  con  la  solemnidad  legal , y sin 
fraude  la  venta  , y remate  ante  el  Juez  del  Pueblo  del  jui- 
cio , si  alli  existen  , (2)  y si  no  , en  virtud  de  su  especial  co- 
misión  , y no  de  otra  suerte  , ante  el  del  territorio  en  que 
estén  y y asi  lo  observan  los  inteligentes. 

142  No  solo  se  ha  de  hacer  la  traba,  y notificar  al 
deudor  el  estado  de  la  execucion  , sino  que  antes  , ó des- 
pués de  notificárselo  debe  requerirle  el  Alguacil  que  afian- 
ce de  saneamiento  de  los  bienes  executados  , aunque  sean 
raíces  ; y que  no  lo  haciendo  le  pondrá  p^eso.  (3)  Y aunque 
parece  muy  duro , y riguroso  que  al  que  tiene  bienes  para 

pa- 

(1)  Lev  A Divio  Pió  ig.  §.  Sed  dat.  part.  a.  cap.  12.  num.  2.  vers.  Et 

etsi  pecunia  n.  y §,  Praeterea  pecu-  adverte : Parlador,  dicho  §.  8.  n. 
r.ian»  13.  ff.de  Re  judicat.  Carlev.  de  Rodrig.  ibi  n.  8o.  vers.  Nec  eiiam. 
Judie,  tit.  3.  disp.  2.  n 1.  Cur.  Phi-  (3)  Baez  de  Inope  debitore  , c.  ir. 
lip.  ibi  n.  8.  13.27.  Parlador,  lib.2.  cap.  fin.  part.¿. 

(2)  Avendafi.  de  Exequend.  man-  § $.  n.  1 . Rodrig.  cap.  g.  cit.  n.  33. 
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pagar  , se  le  prive  de  su  natural  libertad  ; no  se  debe  dis- 
pensar al  que  no  sea  privilegiado  , porque  lo  preceptúa  la 
ley , á fin  de  evitar  el  daño  del  acreedor  si  los  bienes  no 
son  tal  vez  de  el  deudor , ó aun  quando  lo  sean  , si  se  hallan 
gravados  con  otras  deudas  anteriores  , por  cuyo  recelo 
manda  su  prisión  , y asi  no  la  omitirá  el  Alguacil , porque 
se  expone  á ser  condenado  , ó multado;  advirtiendole  que 
no  basta  que  dé  caución  , porque  ésta  es  una  nuda  promesa 
sin  prendas , ni  fianza  , (i)  y si  se  le  manda  darla  plena  , y 
suficientemente , debe  asegurar  con  bienes  , ó.  fiadores  abo- 
nados. (2)  Esta  fianza  es  de  substancia  del  juicio  , según  se 
prueba  de  la  ley  19.  tit.  21.  lit>.  4.  Recop.  que  dice  : Man- 
dando por  él  ( habla  del  mandamiento  de  execucion)  que  se 
haga  la  execucion  en  bienes  muebles  , y a falta  de  ellos  en 
bienes  raíces  , con  fianzas  de  saneamiento  , y que  en  defeélo 
de  las  dichas  fianzas  sea  preso  el  deudor  : : y debe  ser  dada 
por  sugetolego  , llano  y abonado  , que  no  goce  de  fuero, 
y sea  fácil  de  ser  reconvenido , y por  consiguiente  que 
exista  en  el  Pueblo  del  juicio  , ó al  menos  dentro  de  la  Pro- 
vincia , y no  en  otra ; y asi  ha  de  tener  bienes  conocidos,  y 
no  ser  Clérigo  , Noble  , Soldado  , Muger  , Menor  , ni  otro 
privilegiado, (3) ni  tampoco  Labrador,  sino  por  otro  Labra- 
dor ; (4'  y asegurar  que  los  bienes  executados  son  Ubres  , y 
propios  idel  deudor,  y serán  suficientes  al  tiempo  del  remate  par  a 
la  satisfacción  del  principal , décima,  y costas  \ y en  su  defeéio 
obligarse  a .satisfacerlo  todo  , o lo  que  falte  con  los  suyos , 
hecha  previa  excusión  en  los  del  deudor  ; y no  lo  haciendo , 
que  le  apremie  d ello  por  todo  rigor  de  derecho  , y vi  a execu- 
tiva  el  Juez  de  la  causa . De  cuya  fianza  , sus  efeétos,  quién 
debe  , ó no  recibirla  , y cómo  se  ha  de  estender  , traté  con 
bastante  difusión  , y claridad  en  el  cap.  4.  de  mi  primera 
parte  , §.  5.  numV'136.  y §.  fin.  num.  i32.  en  donde  podrá 

ins- 

(1)  Ley  Sancituus , Cod.  de  Verb.  §.  Jubet  , ff.  Qui  satisdare  cogant. 

significación.  ley  Milites,  Cod.  de  Locato,  y ley  2. 

(2)  Ley  Si  mandato  Titii  «57.  ff.  tit.  12.  Partid,  g.  Rodrig.  i~i.  jnl. 

jnandati.  Ciar.  Praft.  crimin.  §.  fin.  quaest.  46. 

(3)  Ley  Fidejussor  2.  ley  Si  Fi-  n 13.  Affli£t.  decís.  137.  Parlador, 
dejussor  7.  §.  Si  necessaria  : ley  De  dicho  §.  g.  n.  4.  al  7. 

die  8.  § Qui  rimlierem  : §.  Tutor : y 14)  Ley  28.  tit.  21.  lib.  4.  Recop. 

( 
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instruirse  el  principiante  ; previniendo  que  de  ella  se  ha  de 
hacer  protocolo  , y poner  copia  en  los  autos  , y no  esten- 
derse  apud  adia  con  ellos , porque  la  ley  manda  que  de  to- 
dos los  instrumentos  se  haga.  Y que  el  fiador  idóneo  no  ha 
de  estár  preso  durante  la  execucion  del  principal. 

,143  Sin  embargo  de  que  esta  fianza  es  de  substancia  del 
juicio  executivo  para  que  no  quede  ilusorio  , y no  dando- 
la  el  executado  , ha  de  ser  preso  , aun  quando  presente 
testigos  que  aseguren  que  los  bienes  son  suyos  , ó constitu- 
ya la  de  la  Haz  , ó de  estár  á derecho  , (i)  de  que  tam- 
bién traté  en  dicho  capítulo  , y §§.  y el  Alguacil  no  debe 
remitirla  , ni  en  su  defeéto  dexar  de  píenderle,  ya  sean 
muebles  , ó raíces  sus  bienes  , por  las  razones  expuestas  en 
en  el  num.  anterior  , excepto  en  el  caso  que  expresaré  en 
el  167  , porque  ie  no  hacerlo  se  expone  i ser  condenado 
al  pago  si  luego  salen  falhdos  en  todo  , ó parte  , como  lo 
vi  executoriado  e i esta  Corte , reservándole  , y al  Escri- 
bano la  repetición  contra  el  deudor  : no  obstante  , ( aunque 
el  Escribano  no  es  para  otra  cosa  que  para  autorizar  qual- 
quiera  aéto  que  presencie  , como  testigo  de  excepción  con 
autoridad  pública  , y real  , á fin  de  que  no  se  dude  de  él) 
para  que  le  aconseje  lo  que  ha  de  practicar , y ninguno  de 
los  dos  quede  en  descubierto  : debo  prevenirles  que  hay 
personas , que  sino  dan  la  citada  fianza  , han  de  ser  presas: 
hay  otras , que  absolutamente  hablando  , ni  deben  darla, 
ni  por  consiguiente  ser  Encarceladas  por  deuda  puramente 
civil ; y hay  otras , que  tampoco  deben  darla  , ni  ser  pre- 
sas , ni  reconvenidas  por  mas  de  lo  que  puedan  pagar  , por- 
que gozan  del  beneficio  que  llaman  de  la  competencia. 

144  Las  que  deben  darla  , y de  lo  contrario  ser  pre- 
sas , son  todas  las  que  no  gozan  del  privilegio  de  nobleza, 
h otro  que  de  ello  las  exima  , ya  sean  mo2as  , ó ancianas, 
porque  la  ley  19.  citada  habla  indistinta,  y absolutamen- 
te, y á ninguna  edad  exceptúa  ; pero  esta  prisión  no  se 
debe  entender  rigurosamente  como  suena  ; quiero  decir, 
qqe  no  se  ha  de  afligir  , ni  molestar  al  deudor  con  prisio- 
..  nes, 

(1)  Parlador,  part.  g.  dicha,  §.  6.  num.  7.  Cur.  Philip,  part.  a.  §.  17. 
num.  a. 
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nes , sino  solamente  detenerle  en  la  cárcel  sin  ellas  hastá 
que  pague  , ó se  le  mande  soltar  ; y lo  contrario  , á mas  de 
ser  implo  , é iniquo , porque  la  cárcel  no  fue  establecida 
para  castigar  , sino  para  custodiar  á los  presos  mientras  se 
substancian  , y determinan  sus  causas  , esta  prohibido  por 
la  ley  34.  tit.  4.  lib.  3.  Recop.  bien  que  acerca  de  lo  que 
sobre  esto  pasa  en  los  Pueblos , especialmente  si  intervie- 
nen resentimientos  , hay  mucho  que  decir  , y mucho  mas 
que  corregir  , pues  llega  el  tiempo  de  la  venganza  , y se 
presenta  la  ocasión  para  usar  de  ella  a medida  del  deseo. 

145  No  deben  ser  presas  por  deuda  puramente  civil  ni 
por  consiguiente  están  obligadas  a dar  fianza  de  sanea- 
miento las  que  gozan  del  citado  privilegio  , pues  están  ex- 
ceptuadas por  la  referida  ley  19*  (lue  dice  : Mandando  por 
él  ( habla  del  mandamiento ) que  se  haga  la  execucion  en  bie - 
ties  muebles  , y á falta  de  ellos  en  bienes  r aices  con  fianzas  de 
saneamiento  ^y  que  en  defecto  de  las  dichas  fianzas  sea  pre- 
so el  deudor  , no  sienda  tal  que  conforme  a Jai  leyes  de  estos 
Rey  nos  no  pueda  ser  preso  por  deuda  í : : y son  los  hijosdal- 
go , y nobles  , constando  serlo  , y estár  recibidos  pqr  tales 
en  el  Pueblo  del  juicio , ó en  el  en  que  habitan.  Pero  lo 
podrán  ser , si  la  deuda  procede  de  delito , ó quasi  delito: 
ó por  ocultación  probada  de  sus  bienes , y alzarse  con 
ellos : ó por  pechos  , y derechos  pertenecientes  al  Rey  ■>  y 
no  á otro:  ó por  rescate  suyo,  y de  sus  consanguíneos  cau- 
tivos \ (1)  o por  haber  negado  ier  nobles  al  tiempo  del 
contrato  , pues  por  el  engaño  no  les  sufraga  el  privilegio 
para  aquel  caso  , antes  bien  quebrantan  su  libertad  , y el 
que  niega  la  qualidad  , ó privilegio  concedido  á su  perso- 
na , lo  pierde : (2)  ó por  dimanar  el  debito  de  mala  , y 
fraudulenta  administración  de  tutela  , si  se  prueba  , porque 
es  delito  : (3)  ófpor  cometer  hurto,  6 exercer  algún  oficio 


(1)  Ley  4.  tit.  19.  lib.  «¡.  y le- 
yes 4.  y 6.  tit.  2.  lib.  6.  Recop.  Cur. 
Philip,  part.  2.  §.  17.  n.  7.  al  10.  y 
otros  que  cita. 

(2)  Ley  j.,  Cod.  ad  Macedonian. 
Ley  Qui  cuna  se  , ff.  de  Re  judicát. 
y leyes  i.  y a.  Cod.  Si  mi.nor  se  ma- 

< 


jorem  dixerit.  & ibi  DD.  Gom.  en 
la  79.  de  Toro  , n.  4.  y lib.  a.  Var. 

cap.  11.  n.  54.  \ 

(3)  Raid,  in  leg.  x.  §.  1 vers.  Tu- 
tores , ff.  de  Falsit.  ley  3.  §.  Tutores, 
ff.  de  Suspeét.  tutor.  Cur.  Philip,  ibi 
11.  ia. 
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vil , pues  mientras  lo  usan  , se  conceptúan  viles : (i)  ó por 
ser  hijos  espurios  , á los  quales  , aunque  su  padre  sea  noble, 
no  compete  el  privilegio  de  nobleza  , antes  bien  son  repu- 
tados por  infames  ; (2)  pero  los  nacidos  de  legítimq  matri  - 
monio , y los  naturales  reconocidos  por  su  padre  gozan  de 
él  :'(3)  o por  cometer  infamia  , pues  el  que  se  hace  infame 
pierde  todos  los  honores  que  obtenía  , y no  puede  obtener 
otros  , si  se  le  prueba  la  infamia  : (4)  ó por  fiar  á alguno  en 
causa  criminal  por  la  condenación  aplicada  al  fisco  , y no 
á la  parte  : bien  que  sobre  esto  hay  variedad  de  opiniones 
y la  negativa  es  la  mas  segura  en  mi  concepto , porque 
aunque  este  debito  dimane  de  delito  , no  lo  ha  cometido  el 
fiador  , que  es  del  que  habla  la  ley , y asi  debe  ser  personal. 

Y aunque  algunos  interpretando  ásu  arbitrio  la  citada  ley, 
dicen  que  esta  exime  al  noble  de  la  prisión  por  la  deuda , 
mas  no  por  dar  la  fianza  rdebe  seguirse  esta  voluntaria  in-  x fifi 
terpretacion  por  ser  contraria  á la  misma  ley.  A mas  de  que 
se  verificaría  que  no  debiendo  ser  preso  por  lo  principal, 
que  es  la  deuda , lo  era  por  lo  accesorio  , que  es  la  fianza 
ó seguridad  de  ella  , y que  se  constituía  en  este  caso  igual 
al  plebeyo  que  debe  ser  preso , sino  la  dá  , y de  nada  le 
servia  su  privilegio  , lo  cjual  es  absurdo. 

146  La  nobleza,  exención  ó hidalguía  de  estos  Reynos 
de  Castilla  es  de  dos  clases  , á saber  : de  privilegio , y de 
sangre  : la  de  privilegio  cj  la  que  los  Señores  Reyes  , como 
fuente  de  toda  honra  civil  por  la  potestad  que  tienen , (5) 
conceden  á algunos  en  remuneración  de  los  méritos  , y 
servicios  hechos  á su  Real  Persona  , ó á su  Corona  , para 
que  la  gocen  en  los  términos  contenidos  en  los  títulos , ó 
cartas  que  se  les  expiden , como  lo  dice  la  ley  7.  tit.  2. 
lib.  6.  Recop.  ibi : Es  nuestra  merced , y voluntad  que  gocen 
de  ellos , y de  las  dichas  hidalguías  ,y  exenciones  , según  se 
contiene  en  nuestras  cartas  que  sobre  ello  les  dimos  : : : : De 

mo- 

(0  Leyes  12.  y final  t¡t.  ai.  Par-  unic.  Cod.  de  ttvfam.  ley  Infamia, 
tid,  2.  Cod.  de  Decurión,  ley  2.  Cod.  d< 

(2)  Leyes  1.  y 3.  tit.  i¿.  Par-  Dignitat.  y regul.  infamibus  , de  Re 

tid.  4.  gul.  jur.  in  6. 

(3)  Ley  1.  tit.  11.  Partid.  7.  (5)  Ley  6.  tit.  27.  Partid,  a. 

(4)  Ley  7.  tit.  <5.  Partid.  7.  ley  \ 
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modo  que  no  basta  hacer  los  servicios , pues  de  esta  suerte 
hubiera  infinitos  nobles  : es  menester  que  el  Príncipe  los 
estime  , y declare  por  tales  para  gozar  la  franqueza  y pri- 
vilegio. 

147  Estos  títulos  , ó cartas  se  llaman  Privilegios  de  no- 
bleza , y se  dividép  en  tres  clases : (1)  La  primera  es  una 
concesión  de  exención  de  determinados  tributos  , y cargas 
personales  , y de  las  franquezas , y libertades  que  gozan 
los  hijosdalgo  con  ciertas  condiciones,  y restricciones  ; (2) 
y los  que  obtienen  estos  títulos  , sus  hijos  , y descendientes 
no  son  , ni  se  deben  llamar  hidalgos  , sino  propia  , y ade- 
quadamente  exentos.  (3)  La  segunda  clase  es  la  en  que  los 
señores  concedentes  dicen  que  los  concesonarios  sean  tenidos 
por  hijosdalgo , y asi  gozan  sus  personas  de  todas  las  hon- 
ras concedidas  á éstos.  (4)  Y la  tercera  es , quando  dicen 
expresamente  que  los  hacen  hijosdalgo  , y á sus  descendien - 
tes  , y que  sean  habidos  , y tenidos  por  tales  , Se.  con  las 
demás  firmezas  que  se  acostumbran  poner  en  semejantes 
rescriptos : y los  que  obtuvieren  este  privilegio  , y su  pos- 
teridad legítima , y natural , gozarán  de  las  inmunidades, 
distinción  , y franquezas  que  los  hijosdalgo  llamados  de 
sangre  , (5)  y se  les  debe  sentar  entre  los  hijosdalgo  del 
Pueblo  en  que  habitan  , y copiar  en  los  libros  de  Padrones 
el  privilegio  para  que  jamás  se  dude  de  su  concesión  , y 
aunque  éstos  son  hidalgos  de  privilegio  , sus  descendientes 
lo  serán  necesariamente  de  sangre  , porque  en  ellos  es  hi- 
dalguía heredada , y no  adquirida , como  adelante  diré. 

148  Hay  otra  clase  de  privilegios  de  nobleza,  que  ri- 
gorosamente no  lo  son,  sino  una  declaración  de  hidalguía, 
en  que  el  Rey  dispensando  en  uso  de  su  potestad  soberana 
las  escrupulosa*!,  formalidades  que  la  ley  de  Cordova  pres- 
cribe para  probarla  , expresa  hallarse  certificado  de  que  el 

(1)  Moren,  de  Vargas  de  Nobi- 
litar.  discurs.  7.  n.  4.  García  de  No- 
biiitat.  glos.  1.  §.  í.  n g?. 

(1)  Ley  10.  tí t.  18.  Partid.  3. 
y ley  7;  tit.  2.  lib.  6.  Recop.  Gutierr. 
lib.  4.  Pradt.  quaest.  1.  n.  11.  García, 

íbí  DUUl.'T.  J . 

(3)  Morec^  oí  n.  g.  al  fin. 


pa- 

(4)  Ramir.  de  leg.  Reg.  §.  33. 
nuni.  14.  Menchac.  de  Succes.  Jíb  3. 
1>art.  3'.  §.  30.  n.  291.  Moréis  ibi 
nu.73.  6. 

(5)  • Alex.  ín  leg.  1.  ff.  de  Vulgar, 
n.  9.  García  ibi  num.  go.  y glos.  35. 
n.  3.  Moren,  ibi  n.  7. 
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padre , abuelo , y demás  ascendientes  del  pretendiente  son 
hijosdalgo  de  sangre  de  solar  conocido  , y que  por  tener  en  - 
tera  noticia  de  sus  personas  , y nobleza , los  declara  por  ta- 
les , y manda  se  les  guarden  las  e sene  iones  que  les  corres- 
ponden , &c.  cuya  declaración  no  les  concede  nueva  no- 
bleza , y solo  aclara  la  que  tenían  , para  que  no  esté  encu- 
bierta, obscura , ni  confundida,  como  hasta  entonces  ( se- 
gún á muchísimos  sucede  por  su  pobreza,,  y otros  acasos  ) 
antes  bien  conste  en  adelante  que  son  nóbles  de  solar  co- 
nocido por  tal;  (i)  y para  conseguir  esta  declaración  ( lo 
qual  es  bastante  arduo,  y difícil)  debe  *el  pretendiente 
presentar  á S.  M.  en  derechura  por  la  Via  reservada  de 
Gracia  y Justicia,  y no  á la  Cámara,  no  solo  información 
judicial  de  testigos  que  declaren  á lo  menos  por  fama  pú- 
blica, y oídas  á sus  mayores,  j éstos  á los  suyos,  que  des- 
ciende de  aquella  casa,  y familia  por  linea  varonil  legíti- 
ma, sino  las  partidas,  testamentos,  y demás  documentos 
que  acrediten  su  derivación,  y testimonios  de  los  empadro- 
namientos de  nobleza  de  la  familia , y sugeto  con  quien 
quieren  entroncar,  sacado,  y hecho  todo  con  la  respecti- 
va citación  de  Procuradores  Síndicos,  del  mismo  modo  que 
si  litigára  en  la  Chancillería  sin  encontrar  provisión  para 
sacarlos;  y sise  le  admite,  hacer  el  competente  servicio, 
al  modo  que  si  solicitára  privilegio  de  nobleza,  por  no  te- 
nerla , cuyo  servicio  según, ^1  Arancel  aélual  es  de  40$.  rs. 
por  cada  interesado , los  que  atendiendo  á la  mas  ó menos 
justificación  , é inmediación  del  entronque,  puede  reducir 
la  Cámara  ( á quien  S.  M.  lo  remite  todo  p3ra  que  le  con- 
sulte) á 30^.  ó á 2)§).  y además  de  este  servicio  hay  que 
hacer  otros  gastos  crecidos. 

149  La  nobleza  , esencion,  ó hidalguia  de, sangre,  (que 
se  llama  asi , no  porque  se  conozca  ni  distinga  en  ésta , ni 
corra  por  las  venas,  como  algunos  idiotas  creen  neciamen- 
te , sino  porque  por  voluntad,  ó permisión  del  Sobera- 
no se  deriva  de  los  ascendientes  á sus  descendientes , y 
1 :/  ■ / , ; - - así 

(i),  Ley  Adeo , §.  Cum  quise*  y ley  Dúo  sunt , flf.  de  Testan»*  Mo- 
aliehá  . fi;  de  Acquirend.  rerum  do-  ren.  ibi  n.  15. 
min.  ley  Haeredes  palam,  §§.  1.  y 2.  n. 
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asi  se  queda  en  la  esfera  de  esencion  puramente  civil , y 
positiva  , porque  de  otro  modo  no  podria  quitarla  el  Prín- 
cipe, ni  hacer*  infame  al  que  cometiese  delitos  por  los  que 
debiese  perderla,  y los  nobles  no  necesitarían  probar  su 
esencion,  porque  en  todas  partes  serian  conocidos  por  ta- 
les , como  que  se  veía  su  nobleza,  ) es  la  que  se  hereda  de 
aquellos  á quienes  se  concedió  , y en  quienes  tuvo  princi- 
pio, como  se  prueba  de  la  ley  3.  tit.  21,  Partid.  2.  que  dice: 
Fidalguia  es  nobleza  que  viene  á los  omes  por  linage  : e por 
ende  deben  mucho  guardar  los  que  han  derecho  en  ella  , que 
no  la  dañen  , ni  la  mengüen  ; cá  pues  que  el  linage  face  que 
la  hayan  los  ornes  asi  como  herencia  , non  debe  querer  el 
fi dalgo  que  él  haya  de  ser  de  tan  mala  ventura , que  lo  que 
en  los  otros  se  comenzó  , é heredaron  , mengue  , ó se  acabe 
en  él.  De  modo,  que  la  nobleza  obtenida  en  el  dia,  y la 
heredada  de  mil  años  há,  como  proveniente  de  una  fuen- 
te, y concedida  con  iguales  prerrogativas  ,ftes  la  misma  en 
la  esencia,  y solo  se  diferencia  en  la  antigüedad  , y en  que 
para  el  sugeto  á quien  se  concede,  es  de  privilegio,  por- 
que no  precediendo  éste,  no  puede  haberla,  y para  sus  hi- 
jos, y descendientes  es  de  sangre,  por  haberla  heredado: 
y en  que  ni  sus  hijos,  ni  el  concesonario  podrán  cruzarse, 
si  el  estatuto  la  pide  de  padres,  y abuelos;  pero  tan  nobles 
son  en  el  efe&o  distintivo  de  la  plebe  los  unos  como  los 
otros,  respeéto  gozar  de  igualas  franquezas.  Esta  nobleza 
ha  de  provenir  precisamente  deí  padre,  por  lo  que  si  éste 
la  goza,  aunque  la  madre  no  la  tenga,  serán  hidalgos  sus  ' 
hijos  legítimos,  y naturales;  pero  no  al  contrario  , porque 
la  muger  es  el  fin  de  la  familia,  y á nadie  ennoblece  por 
sí  sola;  y si  la  madre  la  tiene  también,  serán  nobles , como 
expresa  la  misma  ley , ibi : Pero  la  mayor  parte  de  la  fidal- 
guia ganan  los  ornes  por  honra  de  los  padres  : cá  maguer  la 
madre  sea  villana , é el  padre  fidalgo , fidalgo  es  el  fijo  que 
dellos  nasciere , é por  fijodalgo  se  puede  contar , mas  non 
por  noble.  Mas  si  nasciere  de  fija  fijadalgo , é de  villano , • 
non  tobieron  por  derecho  que  fuese  contado  por  fijodalgk:  y 
la  r.  tit.  1 1.  Partid.  7.  que  desde  el  medio  dice  : E fijodal- 
go es  aquel  que  es  nascido  de  padre  que  es  fijodalgo  , qúier 
lo  sea  la  madre , quier  non  \ solo  que  sed  su  muger  velada , ó 
('  r ■;  ami - 
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amiga,  que  tenga  conocidamente  por  suya.  Esto  es,  porque 
antiguamente  la  nobleza  ovo  comienzo  en  los  varones  , é por 
ende  la  heredaron  los  fijcsdalgo , e non  les  empesce , maguer 
la  madre  non  sea  fijadalgo.  Bien  que  el  hidalgo  , y el  noble 
no  se  diferencian  en  el  goce  de  esenciones. 

150  Como  no  puede  haber  nobleza,  esencion,  ó fran- 
queza civil  sin  que  el  Príncipe  la  conceda  y afirmar  lo  con- 
trario es  suponer  que  Dios  crió  dos  clases  de  hombres,  una 
de  nobles , y otra  de  plebeyos , quando  la  Escritura  nos 
enseña  que  no  hubo  mas  que  un  Adán  , de  donde  todos 
provenimos  (por  lo  qu?  natural  , intrínseca  , y esencial- 
mente todos  somos  iguales  , como  de  una  misma  masa, 
materia  , y especie  , y asi  ninguno  es  de  mejor  calidad 
que  otro,  según  algunos  fanáticos  blasonan  ,y  creen  gra- 
duando de  calidad  substancial  lo  que  es  puramente  esen- 
cien  accidental , y externa  , cuya  esencia  consiste  en  un 
papel , ó pergamino  ; ) ó que  qualquiera  Pueblo  , ó perso- 
na puede  ennoblecerse  civilmente  á sí  mismo  , ó'conceder- 
la  á otros  , lo  qual  es  falso  , porque  carecen  de  autorida  i, 
y potestad  para  ello  : tampoco  se  presume  , sino  se  prue- 
ba , y asi  debe  justificarla  el  que  alega  tenerla,  (i)  La 
prueba  Real  de  la  concedida  se  califica  por  el  título , ó 
privilegio  de  su  concesión  , y de  ésta  no  se  debe  dudar, 
porque  el  mismo  título  la  acredita  ; y aunque  el  conceso- 
nario es  hidalgo  de  priv^egio  , lo  serán  necesariamente  de 
sangre  sus  hijos,  y descendientes  , porque  la  heredaron  y 
sucedieron  en  su  goce  por  permisión  del  Soberano  , como 
dexo  expuesto  , y lo  insinúa  la  ley  i.  inserta  en  el  número 
anterior  : y el  discurrir  de  otro  modo  es  enfermedad  gra- 
vísima del  entendimiento  , y un  patente  fanatismo  , y ni- 
mio alucinamiento  con  que  estuvieron  infadiados,  y preo- 
cupados en  los  siglos  de  la  obscuridad  nuestros  progenito- 
res , y aun  lo  están  hoy  muchísimos  necios , y vanos  ( de 
los  quales  , y no  de  los  buenos  hablo  pues  á estos  los  amo 
corpo  merecen  ) cuya  preocupación  , y otras  les  sugieren 
/ la 

(1)  Ley  8.  tit.  ti.  lib.  a.  Recop  raer.  4.  García  de  Nobilifat.  glos.  14. 
Sr.  Covar  lib.  1.  Var.  cap.  16.  n 10.  n.  g.  y glos.  13.  n.  i-  Kscobar,  de  Pu- 
Gutierr.  lib.  3.  Pra&.  <jusst,  14.  nu-  ric.  part.  1.  quaest.  8.,j.  1.  a.  aa. 
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la  falta  de  lección  , buena  educación  , y algo  mas  y la  so- 
bra de  necedad  , insolencia  , orgullo  , y sobervia  á los  que 
se  debía  degradar  , y privar  de  su  goce  , porque  en  vez  de 
estimularlos  á ser  buenos  , y dar  buen  exemplo  , como  los 
que  la  adquirieron  , les  sirve  de  pábulo  para  arrojarse  á 
cometer  excesos  que  á no  gozarla  no  cometerían  , y per- 
suadidos neciamente  á que  los  autoriza  para  todo , ya  que 
no  están  sujetos  á las  leyes  , y á qué  son  de  otra  masa  , y 
especie  que  los  demás  hombres.  La  prueba  de  la  que  lla- 
man de  sangre  , cuya  concesión  no  consta  , por  lo  que  se 
duda  de  ella  ( bien  que  tuvo  su  principio  de  da  voluntad 
del  Soberano  , ó de  intrusión  por  amaño  , y negociación 
con  los  Pueblos , de  lo  que  hay  muchísimo , pues  el  dinero 
lo  allana  todo  ) se  concibe  baxo  de  tres  especies  , que  son: 
Posesión  local : posesión  general : y propiedad  posesoria . 
Para  la  posesión  local  es  suficiente  probar  que  el  preten- 
diente , y su  padre  han  estado  en  posesión  de  hijosdalgo 
por  espacio  de  veinte  años ; (i)  y al  que  lo  justifica  , se 
manda  guardar  la  posesión  vel  quasi  de  hijodalgo  en  el  lu- 
gar donde  vive  solamente,  por  lo  que  se  llama  vulgarmen- 
te hidalgo  de  canales  adentro  ó local , dando  á entender, 
que  en  saliendo  de  él , ya  no  lo  es.  Para  la  posesión  gene- 
ral es  necesario  probar  de  tres  personas , á saber  : del  pre- 
tendiente , su  padre  , y abuelo  por  igual  tiempo  de  veinte 
años  continuos  , y cumplidos  ; y®?  al  qué  asi  probare  , se 
manda  amparar  en  la  posesión  vel  quasi  de  hidalguía , y 
que  generalmente  le  sea  guardada  ; bien  que  no  queda  de- 
clarado hijodalgo  en  el  sér  , y propiedad  , porque  este  li- 
tigio se  reserva  al  Procurador  Fiscal , y al  Concejo  coliti- 
gante para  que  sigan  su  derecho  ; y si  obtienen  después,  se 
manda  despoja!  de  la  posesión  al  pretendiente  , (como  lo 
he  visto  ) pero  entretanto  goza  de  todos  los  honores  , é in- 
munidades que  los  hijosdalgo  en  propiedad  posesoria  , en 
virtud  de  la  sentencia  primera  de  amparo.  (2)  Y para  la 

pro- 

(i)  Ley  8.  cit.  Otalor.  part.  i.  y 12.  num.  10.  y glos.  28  Oti^or. 
cap.  g.  n.  9.  García  glos.  7.  num.  ao.  part.  2.  cap.  10.  n.  1.  Faria  ad  Co- 
glos.  12.  a.  11.  y glos.  40.  num.  1.  y var.  lib.  1.  \7ar.  cap.  16.  n.  1 6.  y 61. 
sig.  Moren,  dicurs.  6.  n.  g.  Moren,  discurs.  6.  cit.  num.  4 Sesé, 

(a)  Dicha^  y 8.  García  glos.  n.  t.  1.  decís.  2.  n.  12.  y decís.  3.  n.  1. 
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propiedad  posesoria  , aunque  en  lo  antiguo  era  preciso  jus- 
tificar la  posesión  de  quatro  personas  , que  son  : el  preten- 
diente, su  padre  , abuelo,  y visabuelo : (i)  hoy  es  su- 
ficiente probarla  de  sí , su  padre , y abuelo , con  tal  que 
además  se  pruebe  la  inmemorial ; (2)  y probando  en  estos 
términos  , se  expide  executoria  , por  la  qual  se  declara  hi- 
jodalgo al  pretendiente  ; y causa  tanta  notoriedad  , que  no 
se  debe  dudar  ya  de  la  posesión  de  su  hidalguía  , y noble- 
za de  sangre  , porque  induce  perpetuo  silencio  , y civil  se- 
guridad , y como  cosa  juzgada  se  tiene  por  verdadera  ; y 
sus  viudas  mientras  conserven  castidad  , y no  se  casen,  go- 
zan de  la  misma  hidalguía.  (3)  Esta  es  la  mayor  parte  de 
la  nobleza  que  hay  , y viene  a ser  nada  mas  que  posesión 
declarada  de  ella  , pero  no  propiedad  , porque  para  esta 
es  menester  , ó acreditarla  por  medio  del  privilegio  expe- 
dido al  primero  que  empezó  á gozarla  , el  qual  es  el  ver- 
dadero título  de  ella , y sin  él  no  puede  haberla , sino 
solamente  posesión  de"su  goce : ó justificar  descender  de 
casa  , y solar  conocido  por  noble  ; cuyas  dos  clases  de  no- 
bleza , ó esencion  civil  son  las  verdaderas  , y no  la  de 
mera  posesión  , porque  para  adquirir  ésta  en  los  Pueblos, 
hay  muchos  amaños  que  la  facilitan  : el  dinero  hace  valer 
todas  las  pretensiones  del  que  lo  tiene  : y si  se  hiciera  pre- 
sentar á cada  uno  el  privilegio  concedido  á su  persona  , ó 
ascendencia  varonil  nojquedaria  la  tercera  parte  de  los 
que  indebidamente  la  gozan , ni  por  consiguiente  causarían 
tantos  daños  en  los  Pueblos  como  causan  , pues  no  hay  va- 
lor para  sufrir  á un  hidalgo  necio  de  mala  crianza , lleno 
de  orgullo  , vanidad  y sobervia  , y como  dixo  nuestro  Sé- 
neca en  el  lib.  21.  epist.  116.  y la  experiencia  nos  lo  ense- 
ña : tanto  es  , y tanto  vale  cada  uno,  quar^to  tiene  ; y asi 
la  nobleza  es  una  continuada  riqueza  , y esta  surte  varios,,; 
y admirables  efeétos  que  explica  Hermosill.  en  ley  44.  tjt. ig. 
Partid . 5.  glos.  6.  á quien  podrá  ver  el  que  quiera  saber- 
. los, 

5(1)  Ley  2.  cerca  del  fin,  verb.  E lor.  part.  3.  cap.  6 . n.  i. 
por  ende  ; tit.  21.  Partid.  2.  (3)  Ley  9.  tit.  1 1.  lib.  2.  Recop. 

■ (2)  Leyes  7.  y 8.  tit.  11.  lib.  2.  Otalor.  part.  2.  cap  9.  n.  6.  y 1 r. 
Recop.  Garcia  glos.  7.  n.  i<5.  y 27.  García  glos  8.  § i.n.  16.  Acetr.  ia 
glos.  12,  n.  i.  y glos.  18.  n.  7.  Ota-  Rijbr.  tit.  2.  lib.  9.  Recop, 
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los , pues  con  ella  todo  se  consigue  , y se  vencen  las  difi- 
cultades por  árduas  , é insuperables  que  se  presenten. 

151  Están  comparados  los  hijosdalgo  de  executoria 
en  quanto  ai  goce  de  esenciones  á ios  de  solar  conocido,  In - 
f arzones  , o Gentiles , que  son  aquellos  cuya  nobleza  , é 
hidalguía  es  notoria  á todos  los  de  la  Provincia  en  que  ha- 
bitan : y la  notoriedad  se  causa  por  ser  descendientes  de 
casa  , y solar , que  de  todos  es  conocida  por  noble,  y no 
existe  en  tierra  llana  , que  poblaron  los  Sarracenos  , sino 
en  la  Montaña  , ó en  Galicia  , Asturias , Guipúzcoa  , Viz- 
caya, y Navarra  , en  donde  se  refugiaron,  y reunieron 
las  reliquias  de  les  Católicos , para  defenderse  de  los  Ma- 
hometanos quando  hicieron  su  irrupción  en  estos  dominios, 
y exterminar  los  de  las  Castillas , y demás  Provincias  de 
que  se  apoderaron  ; y aunque  la  concesión  de  su  nobleza, 
no  conste  , ni  se  pueda  probar  por  el  gran  transcurso  del 
tiempo  , y calamidad  que  se  padeció  , hasta  que  se  consi- 
guió la  total  expulsión  de  éstos  , se  presume  haberse  con- 
cedido al  que  edificó  el  solar  ,,  por  los  servicios  hechos  á 
la  Corona  , y á la  patria  , y como  digno  por  ellos  de  re^ 
muneracion  se  le  distinguió  , y permitió  edificarlo , po- 
niendo en  él  sus  armas , y distintivo ; lo  que  de  lo  contra- 
rio no  se  le  permitiría ; (1)  y asi  los  que  de  él  descienden, 
pueden  llegar  á la  suprema  dignidad  , y soberanía  de  Em- 
perador , ó Rey , (2)  po-rque  estífc  hidalguía  por  su  anti- 
güedad es  mas  excelente  , según  lo  dice  al  fin  la  ley  2. 
tit.  21.  Partid.  2.  Pero  quanto  dende  en  adelante  ( viene  ha- 
blando , y haciendo  referencia  á los  visabuelos  ) mas  de 
Jueñe  vienen  de  buen  linage  , tanto  mas  crecen  en  su  honra  , e 
en  su  fidalguia.  Bien  que  el  nombre  de  solariego  , ó hidal- 
go es  mas  antigqo  que  los  de  Infanzón  , d Gentil , aunque 
se  entienden  en  una  misma  cosa.  (3) 

152  Esta  palabra  solar  (de  donde  se  deriua  el  nombre 

de 


(0  García  g!os.  18.  n.  3.  4.  33.  y 
34.  Ota  or.  part.  2.  cap.  4.  n.  ó.  Acev. 
in  Rubr.  tit.  ’j.  I¡b.  6.  Recop.  n.  198. 
Moren,  di&curs.  5.  n.  1.  y discurs.  6. 
o.  2.  al  fin. 

(a)  Ley  «3.  a?  jlntft.  ai.  Partid  a. 


y ley  1.  en  las  de  los  Godos , cap.yd« 
la  Elección  de  los  Principes.  \ 

(3)  Sa  lazar  de  Mendoza  Origen 
de  las  Dignidades  Seculares,  rap.  yd 
y dieha  ley  1.  de  los  Godos.  Moren, 
discurs.  4.  n.  1.  ai  10. 
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de  solariego ) aunque  no  consta  de  su  origen  , no  obstante 
no  haber  cosa  mas  común  en  esta  materia  , se  supone  , y 
la  entienden  por  el  suelo  en  que  está  edificada  la  casa  del 
que  ganó  , y sacrificándose  , obtuvo  la  nobleza  , y por  la 
misma  casa  , ó edificio  primitivo  , cuyos  dueños  se  deno- 
minaron Señores  Solariegos  , que  quiere  decir  Señores  de 
V asallos  , y sus  descendientes  por  linea  masculina  Hijos- 
dalgo de  solar  conocido ; para  denotar  la  nobleza  de  sus 
progenitores  que  en  los  edificios  propios  que  habitaron, 
dexaron  signos  demostrativos  de  ella  , perpetuando  su  me- 
moria en  cosas  permanentes  ; (i)  pero  han  de  ser  poseídos 
por  herencia  , y varonía  , y sin  partición  ; por  lo  que  sin 
embargo  de  que  los  compre  el  que  no  goza  de  la  nobleza, 
no  se  titulará  noble  , al  modo  que  el  que  compráre  la  casa 
del  Decurión  , no  se  denominará  Decurión  ; (2)  de  todo  lo 
qual  trata  con  mucha  mas  extensión  Garda  de  Nobilitat . 
g los.  18.  á quien  puede  ver  el  aplicado* 

153  Aunque  la  nobleza  civil  como  derivada  del  Prín- 
cipe temporal  es  buena  parados  concesonarios , y sus  des-A^¿ 
cendientes  tengan  distintivo  externo  , y accidental , y go- 
cen de  algunas  esenciones  y franquezas  , mas  que  los  que 
carecen  de  ella  : hay  otra  que  como  substancial , inheren- 
te al  alma  , y concedida  por  el  Soberano  Criador  de  Cie- 
los , y Tierra  , la  supéra  , y excede  en  sumo  grado  : esta 
es  la  de  bondad  , y virtjd  , según  lo  significa  la  ley  6. 
tit.  9.  Partid.  2.  por  estas  palabras : E nobles  son  llamados 
en  dos  maneras  , 0 por  linage  , o por  bondad  : é como  quier 
que  el  linage  es  noble  cosa  , la  bondad  pasa  , e vence  : mas 
quien  las  há  amas  , este  puede  ser  dicho  en  verdad  rico  orne 
pues  que  es  rico  por  linage , é orne  cumplido  por  bondad.  Y lo 
- dicen  varias  plumas  (3)  doftas.  Pues  el  v^ydadero  noble 
debe  ser  virtuoso  , y cumplido  r o cabal , de  donde  viene 

la 


(*)  .,Garci‘a  glas.  í8.  dicha  , n.  ttí. 
al  Muren,  discurs.  g.  u.  4.  y 5. 

(a)  Ley  2.  Cod  de  Prardiis,  & omnt. 
bus.  reb.  navicularior.  Lucas  de  Fenn, 
id  leg.  Cum  ñeque  al  fin.  Cod.  de  In- 
col  García  glos  ’ t&  cit.  ri.  25  al  29. 

(3)  Sr.  Greg.  Nacianz.  üb.  i. 


Orat.  18.  Ovid  Epist.  ad  Nass.  Ca- 
siodor.  lib.  $ Variar.  Epist,  12.  Pia- 
ron apud  Bruson.  lib.  7.  Aristot.lib.4* 
Politic.  Abb.  Joann.  AJexand.  apud 
Barón,  tit.  8.  annal.  ano.  620.  Eurí- 
pides icdift.  Sócrates  apud  Stfeob. 
Scroi.  íq  y otros  mu  "ys. 
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Ja  palabra  Caballero  , y no  solamente  de  andar  á caballo, 
( bien  que  hoy  muchos  fundan  su  nobleza  en  el  empleo  , ó 
goce  de  ella , no  en  sus  méritos  ni  proceder  , porque  son 
muy  agenos  y contrarios  á la  verdadera.  Y como  si  el  em- 
pleo ó profesión  imprimieran  caraéter  indeleble  , y no  se 
extinguiera  con  la  persona  como  meramente  personal ) 
y por  ser  cabales  aquellos  heroes  dignos  de  eterna  me- 
moria , y alabanza  , que  á esmeros  de  su  virtud  , y 
servicios , y de  sacrificarse  por  la  Religión  , por  el  Rey, 
y por  su  Patria  , obtuvieron,  y se  les  concedió  justamente 
la  nobleza  , y distinción  civil , no  solo  se  les  llamó  hidal- 
gos , ó nobles  , sino  que  se  les  escogió  , y colocó  entre  los 
Cavalleros , entresacando  de  mil  uno  , para  condecorarle 
con  la  insignia  de  Cavallero  ; de  lo  qual  instruye  perfeéla- 
mente  el  tit.  ai.'  de  la  Partid.  2.  y por  no  ser  prolijo  , omi- 
to explicarlo.  Y asi  habiendo  pedido  un  plebeyo  al  Empe- 
rador Segismundo  que  le  hiciese  noble , le  respondió:  Yo 
te  puedo  hacer  franco  , pero  no  noble  , porque  la  nobleza 
propia  es  la  virtud , y la  civil  es  esencion  , o franqueza  , y 
no  otra-cosá, 

*,  J54  La  nobleza  de  bondad  es  la  real,  y verdadera  , la 
celebrada  en  divinas,  y humanas  letras,  y la  estimada  , y 
amada  de  Dios  , y de  los  buenos;  (i)  y el  que  la  tiene  , el 
que  es,  y se  debe  llamar  con  propiedad  noble,  porque  está 
adornado  de  la  qualidad  mas  preiiosa  que  hay;  y a la  ver- 
dad solo  éste  debia  gozar  de  ambas.  La  civil  puesta  en  pa- 
ralelo con  ella , y haciendo  juicio  comparativo  entre  las 
dos,  rio  es  mas  ( hablando  con  pureza,  é ingenuidad  im- 
parcial) que  humo,  y un  ente  imaginario  , cuya  esencia 
consiste  únicamente  en  un  papel,  ó pergamino;  que  no 
tiene  eficacia  pi  ra  sacar  al  hombre  de  su  misera  esfera , y 
condición  en  cosa  alguna,  ni  libertarle  de  las  calamidades 
de  hijo  y descendiente  de  Adan  después  de  haber  pecada, 
ni  distingue  al  que  la  goza,  del  que  carece  de  ella;  y creer 
lo  contrario  es  fatuidad  , preocupación  , y falta  de  in  tru- 
cion , y reflexión,  y aun  no  sé  sjdiga  de  Religión ; y corno 

“r 

• (t)  ' Sapíent.  cap.  4.  Ecr.les.  c.  to,  ad  Corinth.  cap.  ig.  Tiraquel.  de 
Aristot.  1.  iE/lcar.  cap.  8.  S.  Pai?Jo  Nobiiitat.  cap.  ai.  n.  31.'  . 
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dixeron  Solón  , y las  plumas  mas  dcélas,  y juiciosas  : mas 
noble  es  el  que  por  sus  méritos  se  hace,  que  el  que  nace 
con  el  séieo,  y accidental  distintivo  de  nobleza,  pues  á 
muchos  que  indigna  , é injustamente  la  gozan  , se  alaban 
de  la  heredada,  y publican  la  agena  por  no  tenerla  pro- 
pría  , en  lo  que  se  infaman  á si  mismos , y nada  serán  en 
el  Mundo  á no  haberla  heredado,  se  podia  responder  lo 
que  Cicerón  á Verres  que  le  arguía  de  menos  ilustre  ¡:  Tu 
casa  acabó  en  tí , porque  perdiste  el  honor  con  la  conjura- 
ción : mas  la  mía  empieza  en  mí , que  la  acredité  con  las  le- 
tras , y con  la  lealtad  , y lo  mismo  respondió  Sócrates  al 
balden  de  que  era  hijo  de  un  Zapatero.  Y asi  ni  mas  hon- 
Ta  , ni  nobleza  verdadera  que  la  que  se  adquiere  por  la 
virtud  , y buen  proceder  , ni  mas  clases  de  hombres  que 
dos  , una  de  buenos  , y otra  de  males  ; y si  fuera  personal, 
y solo  á los  buenos  se  concediera  , y permitiera  gozarla,, 
todos  se  esmerarían  en  serlo  , y en  imitar  á los  ilustres 
Herces  que  la  adquirieron  , sería  felicisima  la  República 
como  compuesta  de  individuos  llenos  de  bondad  , y vir- 
tud , que  es  la  propia  , y verdadera  nobleza  , según  queda 
expuesto  : y no  habria  tanta  maldad  en  el  Mundo  , ni  los 
que  están  destituidos  de  méritos  propios , ni  son  capaces  de 
adquirirlos  , harían  en  oprobio  y para  confusión  suya 
como  hijos  espurios  de  los  que  la  ganaron  , y merecieron 
justamente,  alarde  dejos  agenos , para  mancharlos,  y 
borrarlos  con  sus  indecorosas  acciones  , pues  como  dixo 
Seneca  , las  personas  á quienes  le  falta  la  virtud  , aunque 
se  conozcan  por  los  escudos  y hazañas  de  sus  majmres, 
sen  mas  notadas  que  nobles.  No  me  detengo  mas  en  esta 
materia  que  es  propiamente  de  ayre  , humo , y vanidad 
odiosa ; el  que  quiera  instruirse  de  ella  , Jea  los  Autores 
citados  , y otros  y la  obra  que  en  el  año  de  788.  dio  á 
luz  en  Valencia  Don  Mariano  Madramany  y Calatayud, 
titulada  : Tratado  de  la  Nobleza  de  la  Corona  de  Aragón , 
comparada  con  la  de  Castilla , pues  me  he  separado  dema- 
siado de  mi  instituto  , y asi  buelvo  á tomar  el  hilo  de  él, 
que  es  lo  qne  importa  al  Escribano  principiante. 

155  De  la  nobleza  del  executado  puede  conocer  suma- 
ria , é inc  identemente  el  Juez  que  entiende  qn  la  execu- 

» cien, 
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don  , y determinarla  , oyendaal  executante  , cuya  de- 
terminación á nadie  mas  perjudica  que  á éste  ; y durante  el 
litigio  ha  de  ser  suelto  el  executado  baxo  la  fianza  de  la 
Haz  , sin  ser  necesario  remitir  la  causa  sobre  este  artículo 
á los  Alcaldes  de  Hijosdalgo  de  la  Chancillería  ; y no  dan- 
do esta  fianza , ha  de  subsistir  en  la  cárcel ; pero  si  la  no- 
bleza del  executado  es  notoria  , y por  tal  la  alega  , en  este 
caso  recibida  información  de  su  notoriedad  , y posesión, 
debe  ser  suelto  sin  fianza  alguna,  (i)  y por  consiguiente 
queda  libre  de  dar  la  de  saneamiento. 

¿56  Sin  embargo  de  que  el  executado  manifiesta  al  Es- 
cribano , y Alguacil  que  ván  á executarle  , papeles  que 
acredíten  haber  gozado  nobleza  sus  ascendientes  en  otro 
Pueblo  , ó les  conste  por  otro  medio  que  lo  es  , no  deben 
por  eso  dexar  de  ponerle  preso , si  carece  de  bienes  , ó te- 
niéndolos , no  afianza  de  saneamiento  , á menos  que  exhi- 
ba mandamiento  de  amparo  de  algún  juez  de  aquel  Pue- 
blo; (como  en  esta  Corte  lo  solían  dar  los  Alcaldes  de  ella, 
lo  qual.ya  les  está  prohibido)  ó executoria  que  haya  obte- 
nido ; ó que  conste  publicamente  estar  admitido  por  tal  en 
el  mismo  Pueblo ; pues  en  los  dos  casos  primeros  ha  de  po- 
ner testimonio  de  lo  que  resulte  del  mandamiento  , ó exe- 
cutoria , debolviendoselos  , y dar  cuenta  al  Juez  , suspen- 
diendo la  prisión  hasta  nueva  providencia  ; y en  el  tercero 
poner  diligencia  de  estar  recibid^ por  noble  , y no  haber- 
le requerido  por  esta  razón  que  diese  la  fianza. 

157  Entre  los  fueros , y leyes  que  para  su  gobierno  hi- 
cieron antiguamente  los  Vizcaínos  , es  uno  el  de  que  todos 
los  vecinos , y domiciliados  en  su  territorio  , y sus  descen- 
dientes han  de  gozar  del  privilegio  de  hidalguía  , no  solo 
dentro  de  él , $¿no  en  qualquiera  partes  , lugares  , y Pro- 
vincias de  estos  Reynos , con  tal  que  los  domiciliados  fuera 
de  Vizcaya  prueben  que  su  padre  , ó abuelo  paterno  na- 
cieron en  él : y por  fama  pública  que  sus  anteriores  proge- 
nitores por  linea  paterna  fueron  naturales  Vizcaínos , y to- 
cios 
. \ 

(1)  Acev.  en  la  ley  4.  n.  30.  y en  cap.  16.  n.  6.  Rodrig.  de  Execatioa# 
la  ig.  tit.  21.  lib.  4.  Itecop.  num.  64.  dicho  cap.  5.  n.  45. 

Gutier.  de  Jiy;un.  confirm.  part.  1. 
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dos  ellos  tenidos , y reputados  por  tales  ; y aunque  no  prue- 
ben mas  , basta  para  que  les  sea  guardado  el  privile- 
gio: (1)  por  lo  que  no  deben  ser  atormentados,  sino  por 
los  delitos  de  lesa  Magestad  , heregía  , falsa  moneda  , ó 
pecado  nefando  , (1}  ni  ser  presos  , ni  executadas  las  casas 
de  sus  moradas , armas , ni  caballo  por  deuda  que  no  di- 
mane de  delito  , vel  quasi  , aunque  hayan  renunciado  su 
hidalguía.  (3)  Estas  esenciones  , y privilegios  (que  ellos  se 
concedieron  , por  lo  que  se  ennoblecieron  á sí  mismos ) y 
otras  que  contienen  sus  fueros  , están  confirmadas  por  loa 
Señores  Reyes  de  estos  dominios , porque  con  motivo  de 
haberse  extinguido  la  descendencia  de  su  Conde  Don  Lo- 
pe Diaz  de  Haro  , décimo  oétavo  Señor  de  Vizcaya  , se  en- 
tregaron al  Señor  Rey  Don  Juan  el  primero  de  Castilla 
con  el  paéto  expreso  de  que  se  les  habían  de  guardar  sus 
fueros  nativos  , como  ha4ta  entonces  , y confirmarlos  los 
Señores  Reyes  sus  sucesores , á lo  que  asintió  por  justos 
motivos  que  á ello  le  impelieren  , por  cuya  razón  se  les 
guardan;  y asi  es  privilegio  de  Vizcainía  concedido  al  País, 
y á los  que  nacen  , y descienden  de  él , y no  otra  cosa  ex- 
cepto que  acrediten  ser  nobles  , y descender  por  linea  le- 
gitima varonil  de  casas  solariegas , ó infanzonas,  (de  los 
que  son  la  menor  parte)  como  los  de  las  demás  Provincias, 
según  ya  oy  se  les  precisa  justamente  para  recibirse  por 
tales  fuera  de  Vizcaya  , y Encartaciones  ^ pues  á la  verdad 
mirando  las  cosas  comben  sí  son  , es  fanatismo  , y dema- 
siada preocupación  el  querer  que  el  País , que  es  incapáz 
físicamente  de  contraher  mérito  , y gozar  de  privilegio,, 
pueda  ennoblecer , ni  privilegiar  al  que  nació,  y no  vive 
en  él  para  que  goce  por  solo  su  nacimiento  del  privilegio 
en  otro  ageno , porque  se  daría  efeéto  sin  causa , lo  quaL 
repugna  d lo  natural , y verdadero.  » 

158  Gozan  del  privilegio  de  nobleza,  aunque  no  la 
tengan , para  no  ser  presos  por  deuda  puramente  civil  , los 
Jueces  durante  su  oficio ; los  graduados  de  Do&ores  r ó Li- 

' - cen- 

J (0  Ley  16.  tit.  1.  dé  los  Fueros  fueros. 

de.  Vizcaya.  (3)  Leyes  3.  y 4.  tit.  i<J.  de  ellos, 

(3)  Ley  9.  tit.  9.  de  los  mise; os 
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cGticiados  en  qualquiera  facultad  por  Universidad  aproba- 
da , y ios  Abogados , aunque  tengan  solamente  el  grado  de 
Bachiller , por  lo  que  tampoco  están  obligados  á afianzar 
de  saneamiento,  (i)  Pero  esta  no  es  nobleza , sino  esencion 
concedida  ai  oficio , grado , y facultad , por  lo  que  no  trans- 
ciende á la  posteridad  del  que  la  exerce , y lo  propio  mili- 
ta para  con  los  Oficiales  Militares  , si  no  han  nacido  con 
el’la  ; (2)  bien  que  en  quanto  á estos  me  parece  ( aunque  no 
he  visto  declaración  Real)  deberá  limitarse  á los  subalter- 
nos , y no  X los  Coroneles , y demás  de  grados  superiores. 

159  Los  Maestros  de  primeras  letras  aprobados  en  esta 
Corte  para  dentro , ó fuera  de  ella  , que  obtuvieren  título 
del  Consejo  , tampoco  pueden  ser  presos  por  deuda  pura- 
mente civil , y gozan  de  las  esenciones  personales  que  los 
que  exercen  artes  liberales  de  la  carrera  literaria , asi  en 
quintas  , levas , y sorteos , como  en  las  demás  cargas  cón- 
cegiles  , y oficios  públicos , de  que  se  eximen  los  que  pro- 
fesan facultad  mayor , según  Real  Cédula  expedida  en  el 
Real  Sitio  de  San  Ildefonso  á primero  de  Septiembre  de 
1743.  refrendada  de  Don  Francisco  Xavier  de  Morales  y 
Velasco.  Y lo  propio  debe  militar  para  con  los  que  exercen 
las  Artes  de  Arquitectura  , Escultura , y Pintura  , porque 
están  declaradas  por  nobles. 

ióo  La  muger  no  puede  ser  presa  por  deuda  , á me- 
nos que  dimane  de  delito , ó quasi  delito  , ó que  se  pros- 
tituya , siendo  conocidamente  mala  de  su  persona.  (3)  Si 
es  casada  , goza  de  la  nobleza  de  su  marido , aunque  ella 
no  la  tenga  ; y conservándose  viuda  del  noble  , ó del  Ofi- 
cial de  Casa  Real ; y viviendo  castamente , la  competen 
los  privilegios  de  su  marido , al  modo  que  quando  casa- 
da, (4)  En  quanto  á las  esenciones  de  los  Caballeros  de 
t ^ las 


(0  I^y  3.  tlt.  10.  y ley  8 tit.  31. 
Partid,  e.  leyes  8.  y 9.  tit.  7.  lib.  1. 
Recop.  ley  Advocati  , y ley  Lauda- 
ba , Cod.  de  Advocator.  diversor. 
judie.  Rodrig.  de  Execution.  dicho 
cap.  5.  n.  48.  al  ga.  y otros  que  cita. 

(a)  Ley  Miles  , íF.  de  Re  judicat. 
García  de  Nobilit.  glos.  48.  § 4.  n.9-. 

e 


Cur.  Philip,  parí.  2.  dicho  §.  17.  n.  17. 
al  19. 

(3)  Ley  6 2.  de  Toro,  que  es  la-,jo. 
tit.  3.  lib.  5.  Recop.  ley  3 tit.  7.  Par- 
tid. 3.  ley  t.  y Authent  Hodie  novo 
jure  , Cod.  de  Custodia  Reor. 

(4)  Ley  9.  tit.  1 1.  lib.  a.  y ley  18. 
tit.  14.  lib.  6 . Recop. 
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las  Ordenes  Militares  , criados  , y Secretarios  del  Rey, 
Labradores  , y otros  , vease  lo  que  expliqué  en  el  cap.  4. 
§.  4.  n.  94.  al  103.  de  mi  primera  parte  , pues  por  evitar 
repetición  omito  explicarlo  aqui. 

16 1 El  menor  de  veinte  y cinco  años  no  debe  ser  pre- 
so' por  deuda  civil , sino  que  tenga  la  libre  administra- 
ción de  sus  bienes;  y la  razón  es , porque  asi  como  no  pue- 
de tratar  , ni  comparecer  en  juicio  , tampoco  puede  cau- 
sar contumacia  que  motive  la  prisión  , ni  se  debe  hacer 
execucion  en  su  persona  : (1)  ni  el  enfermo  hasta  que  sa- 
ne : (2)  ni  el  Pregonero  mientras  vá^pregonando  : (3)  ni  el 
heredero  que  aceptó  la  herencia  con  beneficio  de  inven- 
tario , lo  hizo  en  el  término  , y con  la  pureza  legal  sin 
ocultación  , y manifiesta  todos  los  bienes  de  que  se  compo- 
ne , pues  solo  está  obligado  hasta  en  su  importe  , y cum- 
ple con  su  entrega  , pero  sí  al  contrario.  (4)  Previniendo, 
que  quando  los  legatarios , y acreedores  del  dilunto  no 
presenciaron  la  confección  del  inventario,  y dudan,  ó sos- 
pechan si  el  heredero  ocultó  algunos  bienes,  le  pueden  ha- 
cer que  jure  si  lo  hizo  , ó no  fielmente  , y sin  engaño  ; y 
lo  mismo  pueden  inquirir  por  los  testigos  presenciales  , y 
siervos  del  testador  en  dicho  caso.  (5) 

162  Tampoco  deben  ser  presos  el  tutor  , faétor  , ó ad- 
ministrador por  la  deuda  de  su  tutela  , y administración, 
excepto  que  no  manifiestan  los  bienes  de  éstas  : (ó)  ni  los 
Procuradores  de  Cortes  durante  el  tiempo  de  su  encargo, 
á menos  que  sea  por  contrato,  ó delito  hechos  en  la  Corte, 
ó por  debites  reales  ; y lo  propio  milita  para  con  los  de 
los  Pueblos  que  ván  á ella  á negocios  de  éstos ; (7)  ni  el 
que  tuviere  tres  años  continuos  doce , ó mas  yeguas  de 

j vien- 

(1)  Rodrig.  dicho  cap.  g.  n.  53.  tid.  6.  Cariev.  tit.  3 disp.  9-  Rodri(|. 
Parlador,  ltb.  2.  part.  5.  §.  <5.  n.  i5.  Execution.  cap.  4.  n.  5.  y 6.  Pac- 
Bobadill.  lib.  3.  Polit.  cap.  15.  n.  29.  iad.  lib.  2.  cap.  fia.  part.  4.  §.  r. 

(2)  .Señor  Salg-  de  Reg.  part.  2.  (5)  Ley  6.  tit.  10.  Partid.  <5.  cit. 

cap.  4.  n.  213.  Farinac.  tom.  1.  tit.  4.  y ley  fin.  §.  Do«ec¿  Cod.  de  Jure  de- 
de  Carcerib.  quaest.  27.  n.  27.  liberand. 

fy)  Bart.  y Jason.  en  la  ley  2.  fifi  (6).  Parlador,  dicha  part.  4*  § 3* 
de  In  jus  vocand.  Tallad,  de  Carcer.  n.  1.  al  4. 

cap.  ti.  §.  4.  al  fia.  - (?)  W 4. _tit.  3,  Partid.  3.  y Ifi- 

(4)  Leyes  g.  <5.  7 y 10.  tit.  6.  Pt;?-  yes  jo  y;  n.  tit.  ? ■ ‘i  Reno p. 
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vientre  , por  deuda  contraída  después  de  tenerlas  , excep- 
to que  toque  al  Rey  ; y goza  de  otras  esenciones  que  le 
franquean  las  tres  leyes  del  tit.  17.  lib.  6.  Recop.  ni  tam- 
poco los  Labradores  , operarios  de  fábricas  de  estos  Rey- 
nos  , ni  demás  artesanos  , según  la  Real  Pragmática  de  27. 
de  Mayo  de  1786.  inserta  en  el  cap.  3.  n.  9.  de  este  li- 
bro. 

163  Y los  que  no  han  de  ser  convenidos  en  mas  de  su 
posibilidad  por  deuda  puramente  civil , que  no  pertenez- 
ca al  Rey  , y antes  bien  se  les  ha  de  dexar  congrua  susten- 
tación según  su  condición  , y familia  , tampoco  deben  ser 
presos  por  ella  , ni  por  consiguiente  están  obligados  á 
afianzar  de  saneamiento  ; (»)  y son  el  Clérigo  ordenado 
in  sacrts , ya  sea  por  lo  que  debe  á otro  Clérigo  , ó á le- 
go ; el  de  menores  ordenes , si  obtiene  beneficio  Ecle- 
siástico , y no  de  otra  suerte : (2)  el  socio  por  la  de  su 
compañía  singular , ó universal , á menos  que  renuncie 
este  beneficio  , (3)  como  puede : el  ascendiente  , descen- 
diente , suegro  , yerno  , marido  , y muger  , por  la  de 
unos  contra  otros  respetivamente  : (4)  bien  entendido, 
que  aunque  la  madre  , y abuela  sean  alcanzadas  en  la 
tutela  de  sus  hijos , y nietos , y renuncien  el  auxilio  con- 
cedido á las  mugeres , y el  de  no  poder  ser  reconvenidas 
sino  en  quanto  puedan  , no  deben  ser  presas  por  el  alcan- 
ce , porque  esta  esencion  se  lis  concede  por  la  reve- 
rencia que  aquellos  las  deben  , y por  su  renunciación  no 
se  quita : (5)  el  marido  por  la  dote  de  su  muger , ó por 
otra  deuda  de  esta , aunqu^  renuncie  este  beneficio  , y 
paéte  que  pueda  ser  convenido  por  su  total , (6)  de  cuyo 

pri- 


(1)  Ley  Sunt  qiíi  i<5.  hasta  la  2 2.ffi 
de  Re  judicat  regla  In  condemnatio- 
ne  173.  ff.  de  Regul.  jur. 

(a)  Cap.  Odoardus , tit.  deSolu- 
tionib.  y ley  23.  tit.  6.  Partid.  1.  & 
ibi  glos. 

(3)  Ley  ig.  tit.  10.  y ley  1.  tit.  1$. 
Partid,  g.  Sr.  Greg.  Lop.  en  la  pri- 
mera ,glos.  4 y g. 

{4)  Dicha  ley  1.  tit.  ig.  Partid.g. 
Baez.  de  laup;  debitore  cap.  17.  Sr. 


Salg.  part.  i.Labir.  cap.  «4. 

(g)  Menoch  de  Arbitr.  lib.  t. 
quaest.  88.  n.  xa.  Matienz.  en  la 
ley  10.  tit.  3.  lib.  g.  Recop.  glos.  1. 
n.  3 & ibi  Acev.  Rodrig.  dicho  cap.g. 
n-  S<5-  y ¿7. 

(<S)  Ley  ultiaa.  tit.  11.  Partid.  4. 
dicha  ley  1.  tit.  ig.  y ley  Alia  coli- 
sa 14.  §.  Eleganter  , ff.  Solut.  matri- 
tuoa. 
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privilegio  gozan  igualmente  sus  hijos , y padre  , ó suegro 
de  la  rnuger,  pues  no  se  extingue  con  la  muerte  del  ma- 
rido ; (1)  pero  no  sufraga  á los  herederos  estraños  de  és- 
te : (2)  ni  al  suegro  que  ofrece  dote  á su  yerno  , sabiendo 
que  no  puede  pagársela,  pues  por  su  dolo,  y malicia  pier- 
de'el  privilegio  : (3)  el  que  por  accidental , é inculpable 
infortunio  , v.  g.  guerra  , naufragio  , incendio  , &c.  per- 
dió sus  bienes  : (4)  el  Juez  residenciado  : (5)  el  señor  por 
la  deuda  de  su  liberto  , ni  éste  por  la  de  aquél  ; el  donan- 
te por  la  donación  que  hizo  , (6)  pues  de  lo  contrario  le 
sería  demasiado  gravosa  su  liberalidad  : y el  Soldado  que 
sirve  al  Rey.  (7) 

164  Tampoco  debe  ser  convenido  en  mas  de  su  posibi- 
lidad , ni  está  obligado  á responder  en  juicio  el  que  con 
la  pureza  legal  hizo  cesión  de  sus  bienes  , ó concurso  de 
acreedores  por  la  deuda  de  alguno  de  éstos  , á cuya  satis- 
facción no  alcanzaron  los  que  tenia  , pues  aunque  venga 
á mejor  fortuna  , se  le  ha  de  dexar  congrua  sustentación 
de  los  que  después  de  la  cesión  adquiera  , (8)  porque  éste, 
y los  expresados  en  el  número  precedente  gozin  del  bene- 
ficio que  llaman  de  la  competencia  , y asi  se  les  debe  dar, 
y pueden  pedir  alimentos  de  sus  propios  bienes ; excepto 
que  tengan  arte  , oficio  , ú otro  modo  con  que  alimentar- 
se ; ó que  el  acreedor  por  ser  pobre  , carezca  de  lo  pre- 
ciso para  su  vital  conservación  , en  cuyos  dos  casos  se  ha 
de  pagar  toda  la  deuda.  (9) 


(1)  Leyes  Rei  judicatae  ig.  Quia 
parentis  1 6.  Etiam  filios  18.  y Sicut 
autem  ai.  ff.  de  Re  judicat. 

(a)  Leyes  Maritum  , 12,  Quia  ta- 
le 13.  y Sciendum  2g.  ff.  eod.  tit. 

(3)  Ley  penult.  ff.  de  Jure  dot. 
Btez.  dicho  cap.  17.  n.  57, 

(4)  Señor  Olea  de  Cession.  tir.  6. 
quaest.  ix.  n.  4 6.  Señor  Saig.  dicho 
cap.  24.  n*  *•  Baez.  de  Inope  debito- 
re,  cap.  4.  n.  g.  y sig.  Parlador,  lib.2. 
ea rj  fin.  part.  g.  §.  6.  n.  19. 

, (g)  Ablles  in  cap.  Praetor.  n.  20. 
Si-.  Salg.  de  Reg.  pare.  2 cap.  4. 
n.  93  Parlador,  dicho  §.  <5.  n.  18. 

Tom.  III , 


Cur.  Philip,  part.  2 §.  17.  n,  28. 

(6)  Ley  4.  tit.  4 y ley  1.  tit.  ig. 
Partid,  g.  y ley  Inter  eos  , ff.  de  Re 
judicat. 

(7)  Ley  MilJIfS  y ley  Item  rai- 
les 18.  ff  de  Re  judicat. 

(8)  Ley  Qui  bonis  6.  ff.  de  Ces- 
sion. bonor.  y ley  3.  tit  ig  Partid,  g. 

(9)  Ley  ig  al  fin  tic.  ro.  Par- 
tid. $.  & ibi  glos.  8.  glos.  in  leg.  3¡ 
maritus  in  id  , ff.  Solut.  matriraon. 
& in  leg.  Si  quis  argentum  , §.  1. 
Cocí,  d1:  Doaation.  Cur.  Philip,  dicho 
§.  17.  n.  24. 

Kk  ^ 
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165  Lo  propio  milita  para  coa  los  Duques,  Condes, 
Marqueses  , y otros  Magnates  , y Señores  jurisdicionales 
si  forman  concurso  de  acreedores  , pues  por  costumbre 
inconcusa  de  estos  Reynos  se  les  deben  subministrar  ali- 
mentos de  las  rentas  de  sus  estados  concursados  , con  pre- 
ferencia á sus  acreedores  , para  evitar  que  se  vean  precisa- 
dos á mendigar  , ó á exercer  ocupaciones  indignas  , é in- 
decorosas , que  cedan  en  oprobio , y desdoro  de  su  dig- 
nidad ; pero  no  para  con  los  poseedores  de  mayorazgo 
simple  , á que  ninguna  dignidad  pública  de  título  , varo- 
nía , ó jurisdicion  está  anexa  , pues  estos  aunque  sean  no- 
bles , no  tienen  derecho  á ser  alimentados  en  el  caso  que 
los  Señores  jurisdicionales  porque  la  nobleza  sola  no  es 
dignidad  , sino  mera  esencion  , privilegio  , ó franqueza 
para  ciertas  cosas  concedida  , ó permitido  su  goce  al 
que  la  tiene.  (1)  Ni  tampoco  se  deben  de  justicia  á los 
inmediatos  sucesores  , y si  se  les  conceden  , es  por  gra- 
cia , equidad  , y en  reconocimiento  de  la  inmediación, 
con  tal  que  tengan  conocida  indigencia , y el  mayorazgo 
pueda  sufrirlos , sin  privar  de  los  indispensables , y de- 
centes al  poseedor , y su  familia  , y no  en  otra  forma  ; ex- 
cepto que  el  fundador  lo  mande  expresamente. 

166  Litigando  los  referidos  privilegiados  unos  contra 
otros  , si  el  uno  pretende  evitar  su  daño  , y el  otro  adqui- 
rir utilidad , no  gozará  éste  deltprivilegio  de  no  ser  con- 
venido en  mas  de  lo  que  pueda  ; ni  quando  el  uno  lo  tiene 
genérico  , y el  otro  especifico  ; ó en  habito  , y potencia, 
y el  otro  en  aélo  ; (2)  ni  tampoco  gozan  de  él  sus  fia- 
dores , porque  como  personal  está  concedido  solamente  á 
los  principales  deudores.  (3) 

167  No  incurrirá  en  pena  el  Alguacil  por  exercer  con 
los  contenidos  en  los  números  163  , y 164.  el  rigor  de  la 
ley , porque  ninguna  se  la  impone  , si  el  mandamiento 

exe- 

(1)  Sr.  Salg.  part.i.  Labir.  cap. 24.  seft.  7.  n.  616.  Parlador,  libe* . Rer. 
Rodrig.  dicho  cap.  5.  n.  73.  Parla-  cap.  17.  n.  28. 

dor.  lib.  2.  cap.  fin.  parí.  5.  y §.  3.  (3)  Ley  Etsi  fidejussor , 24.  de 

cit.  n.  32.  Re  judicat.  & ibi  Bart.  y Alex.  Sr. 

(2)  Ley  Verum  , § fin.  ff.  de  Mi-  Salg.  part.  2.  Labir.  cap.  39.  n.  35. 
norib.  Carie  Vyút.i.  disput.  2.  «juaest.ó. 
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executivo  se  dirige  contra  sus  personas  , y bienes  , pues 
quien  debe  mirarlo  , es  el  Juez  al  tiempo  de  expedirlo: 
y si  no  gozan  del  privilegio  expresado  , ni  de  otro  los 
deudores  , y se  expide  únicamente  contra  sus  bienes  , no 
debe  ponerlos  presos,  aunque  carezcan  de  ellos  , ó tenién- 
dolos no  afiancen  de  saneamiento  , hasta  que  se  le  mande 
por  nueva  providencia  ; pero  sí  dar  cuenta  inmediata- 
mente al  Juez  de  lo  que  ocurra  , para  que  la  tome,  pues 
por  el  hecho  de  no  dirigirse  contra  sus  personas  , es  visto 
no  querer  que  se  proceda  contra  ellas  , y el  Alguacil  co- 
mo mero  executor  carece  de  potestad  , y facultades  para 
alterar  , y exceder  de  lo  que  expresa , y literalmente  le 
manda  , o prohíbe  el  Juez. 

168  Pasado  el  término  de  los  pregones , y no  antes, 
(pues  mientras  dura  nadase  debe  hacer  por  ser  preciso 
que  pase  , por  la  razón  en  el  número  139.  expuesta  excep- 
to que  se  renuncie  expresamente , ó antes  que  espire  se 
oponga  el  executado  á la  execucion  , como  adelante^  dire) 
y de  mandato  expreso  por  escrito  del  Juez  á instancia  del 
acreedor,  y no  de  otra  suerte  , habitando  el  executado  en 
el  Pueblo  del  juicio  , se  le  ha  de  citar  en  persona  , ( pu- 
diendo  ser  hallado  en  su  casa  , ó en  el  mismo  Pueblo)  pa- 
ra dos  fines , el  uno  para  que  se  oponga  á la  execucion, 
y excepcione  contra. ella  si  quisiere  , y el  otro  para  en  su 
de  ledo  proceder  á la  sentencia  , venta  , y remate  de  los 
bienes  executados  , y pregonados;  y quando  el  Escribano 
‘ le  haga  la  citación  , debe  apercibirle  con  arreglo  á de- 
recho (1)  que  si  dentro  de  tres  dias  primeros  siguientes  al 
de  la  citación  no  compareciere  en  el  juicio  á mostrar  paga , 
quita  , b razón  legítima  que  impida  el  remate  , se  procede- 
rá al  de  los  bienes  executados  sin  mas  citación  , y para : 
ello  á sentenciar  la  causa  por  el  importe  dei*débito  , su  de- 
cima , y costas  causadas  ,y  que  se  causen  hasta  el  real  ,y 
efectivo  pago  de  todo  ; y dar  fe  en  la  citación  de  haberle 
hecho,  este  apercibimiento  , expresándolo  ; y aunque  no 
Calta  quien  diga  que  no  es  necesario  nuevo  auto  para  ci- 

tar- 

f 

'(1)  Ley  36.  tit.,4.  lib.  3.  y ley  19-  cap.  fin.  y parí.  g.  §.  9.  n.  1. 
tit.  31.  lib.  4.  Recop.  Parlad,  dicho  , 
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tarle  , no  me  conformo  con  este  dictamen  ; lo  primero, 
porque  la  ley  3.  tit.  3.  lib.  4.  Recop.  dice  : T mandamos 
que  de  aquí  adelante  nigun  Escribano  , ni  Portero  , Prego- 
nero , ni  emplazaaor  , ni  otro  oficial  que  tenga  cargo  de  em- 
plazar , no  sea  osado  de  emplazar  , ni  emplace  d persona 
alguna  , sin  que  primeramente  le  sea  expresamente  manda- 
do por  nuestras  Justicias.  Lo  segundo , por  no  ser  esta  ci- 
tación consiguiente  á la  traba.  Lo  tercero  , porque  el 
deudor  puede  estar  convenido  con  el  acreedor  , y asi  se 
ha  de  hacer  á instancia  de  éste  , y en  virtud  de  precepto 
judicial  nuevo , ó puesto  en  el  mandamiento.  Y lo  quarto, 
porque  la  ley  36.  tit.  4.  lib.  3.  Recop.  dice  : T que  después 
un  dia  antes  que  se  haga  el  tal  remate  , se  dé  otro  manda- 
miento para  emplazar  d las  partes  para  el  dicho  remate , 
por  lo  que  no  se  debe  citar  sin  nueva  providencia  que  lo 
mande.  Lo  qual  se  entiende , excepto  que  la  cosa  en  que 
se  trabó  la  execucion  , sea  dinero  , ó no  necesite  venderse, 
porque  es  la  que  se  pide  , y con  ella  se  ha  de  hacer  el  pa- 
go , pues  entonces  puede  ser  citado  luego  que  se  le  notifi- 
ca el  estado  de  ésta  , como  senté  en  el  n.  140.  y no  es  ne- 
cesario observar  la  forma  de  la  execucion  , porque  cesan- 
do la  venta  , cesa  la  subasta  , y cesando  el  fin  , cesan  los 
medios  concernientes  á conseguirlo.  (1)  Y lo  propio  milita 
quando  renunció  expresamente  por  escrito  (como  puede) 
no  solo  los  pregones  , sino  tamban  su  término , pues  re- 
nunciándolo todo , se  le  puede  citar  inmediatamente , y no 
es  necesario  dexarlo  pasar  como  quando  renuncia  solamen- 
te los  pregones. 

169  No  dexandose  ver  el  executado,  se  deben  practi- 
car para  citarle  de  remate  las  mismas  diligencias  que  pa- 
ra notificarle  £l  estado  de  la  execucion , expresando  en 
ellas  no  poder  ser  habido  , y dexandole  cédula  , ó memo- 
ria por  escrito  con  la  relación  competente  , y expresión  de 
los  efeCtos  de  la  citación  , sin  ser  necesario  buscarle  por 
la  Ciudad  , ni  Provincia  , en  cuyo  caso  le  perjudicará  la 

ci- 

\ 

(1)  Dicha  ley  A Divo  Pío  i<$.  §.  lev.  tit.  3.  disp.  2.  n.  1.  Cur.  Philif* 
Sed  <k  si  pecunia  1 1.  y §.  Practerea  part.  a.  §.  18.  n.  8. 
pecuniam  ía.  % de  Re  judicat.  Car- 
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citación  como  si  fuese  hecha  en  su  persona  : bien  que  si 
acreditare  que  la  citación  hecha  en  su  casa  no  llegó  á su 
noticia,  no  le  perjudicará.  Teniendo  dos  casas , se  le  ha  de 
citar  en  la  que  habita.  Siendo  vagamundo  , en  el  lugar  en 
que  asiste  con  mas  frequencia.  Y constando  por  informa- 
ción previa  en  el  juicio  su  ausencia  de  la  Provincia  , é ig- 
norancia de  su  paradero,  y pronto  regreso,  se  le  citará  por 
edictos  , y nombrará  defensor  con  quien  se  entienian  las 
diligencias  de  venta  , y remate  , y también  se  le  nom- 
brará , quando  el  difunto  no  dejó  heredero  , por  cuya  ra- 
zón está  yacente  la  herencia  , sin  conocerse  á quien  to- 
ca- (0 

170  Existiendo  fuera  del  territorio,  ó jurisdicion  del 
Juez  que  entiende  en  los  autos  executivos , ha  de  librar  re- 
quisitoria al  de  su  domicilio.  Esta  requisitoria  debe  ir  do- 
cumentada con  inserción  de  la  declaración  , y sentencia, 
ó executoria  que  trae  aparejada  la  execucion  , y si  se  pide 
en  virtud  de  escritura  , ha  de  ir  inserta  ésta  con  la  nota  , ó 
toma  de  razón  de  la  Oficina  de  hipotecas  para  que  no  se  le 
deniegue  el  cumplimiento  , porque  la  escritura  hipoteca- 
ria sin  la  nota  no  tiene  vigor  executivo,  si  es  especial,  co  • 
mo  diré  en  el  num.  257.  y ha  de  ser  no  solo  para  trabar  , y 
mejorar  la  execucion  , notificarle  su  estado  , prenderle  en 
defe&o  de  bienes  equivalentes  , ó de  fianza  de  saneamien- 
to , y hacer  deposito  de  é^os  á disposición  del  requirente 
por  cuenta  , y riesgo  del  requerido  , sino  también  para  ci- 
’ tirle  de  remate  á su  tiempo,  (que  es  después  de  haber  es- 
pirado el  término  de  los  pregones , y no  antes  , porque  de 
lo  contrario  habrá  que  bolverle  á citar  como  lo  he  visto, 
por  no  haberle  observado  el  orden  , y forma  de  la  ley,  y 
será  tenido  por  idiota  el  Escribano)  prefiniéndole  en  ella 
el  competente  según  la  distancia  , á fin  de  que  comparez- 
ca á excepcionar , y probar  lo  que  le  convenga , baxo  el 
apercibimiento  insinuado,  como  en  el  juicio  ordinario  ; (2) 

pa- 
rí) Rodrig.  dicho  cap.  g.  n.  85.  lib.  4.  cit.  n.  110.  y ni.  Parlador, 
al  89.  Paz  tom.  t.  part.  4.  cap.  1.  dicho  § 9.  n.  6.  al  14 
nurti.  43.  y 44.  Gütier,  lib  1.  Praíl.  (2)  L?y  7.  tit.  3.  lib.  4.  Recop. 
qu<esr.  132.  Acev.  en  la  ley  19.  tit.  sx. 
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para  todo  lo  qual  basta  una  requisitoria , pues  de  lo  con- 
trario se  causan  dilaciones , y gastos  superfinos ; y asi  se 
pra&íca  en  esta  Corte.  Previniendo  que  si  la  execucion  se 
trabó  en  reditos  de  censos , ó en  deudas , derechos  , y ac- 
ciones tocantes  al  executado  , convendrá  sean  citados  los 
deudores , como  si  estuvieran  executados , para  que  den- 
tro del  propio  término  aleguen  lo  que  les  convenga  en  ex- 
clusión de  lo  que  debían  satisfacer  al  executado  , y no  ha- 
ya que  hacer  con  ellos  nuevos  autos.  Y lo  mismo  procede 
para  los  pregones,  apercibiéndoles  que  corren  también  pa- 
ra con  ellos , pues  de  esta  suerte  quedan  expeditas  las  di- 
ligencias , y ciertas  las  deudas , y se  puede  proceder  contra 
los  deudores  con  apremio  , si  el  executado  no  paga. 

171  Quando  los  bienes  en  que  se  trabó  la  execucion  es- 
tán poseídos  por  terceros , ó acreedores  conocidos , se  les 
debe  citar  también  en  sus  personas , pudiendo  ser  halla- 
dos ; pero  si  se  ignora  su  paradero , ó son  inciertos , acre- 
ditándolo el  executante  por  información  sumaria  en  el  jui- 
cio , se  les  ha  de  hacer  la  citación  por  ediétos  , ó procla- 
mas , y nombrar  defensor , con  quien  se  pra&íquen  las  di- 
ligencias referidas,  para  evitar  su  nulidad , y la  de  la  ven- 
ta. (1)  Y si  el  reo  executado  es  Ciudad  , ó Universidad  , sé 
ha  de  citar  al  Procurador  sindico  , y á un  Regidor  de 
ella.  (2) 

172  Compareciendo  por  sí  gp  el  juicio  el  executado  , ú 
oponiéndose  antes  que  se  le  cite  de  remate,  (ya  esté , ó 
no  pasado  el  término  de  los  pregones  de  que  dixo  quería  ' 
aprovecharse  , quando  se  le  notificó  el  estado  ) es  ociosa  la 
citación , y no  se  debe  dar  auto , ni  mandamiento  para  ha- 
cerla , como  lo  ordena  la  ley  36.  tit.  4.  lib.  3.  Recop.  ibi  al 
fin  : y que  si  oviere  oposición  , después  de  ella  no  se  dé  otro 
mandamiento  para  el  dicho  remate ; y la  razón  es , porque 
por  su  comparecencia  en  él , es  visto  no  solo  que  sabe  se  le 
ha  de  citar , sino  que  renuncia  tácitamente  como  puede, 

x el 

. (1)  Bart.  Angel.  Paul,  y Ales,  en  (a)  Parlador,  dicho  §.  9.  1^.  17. 
la  ley  Si  eo  tempore,  Cod.  deRenjis-  Montalvo  en  la  ley  4.  tit.  17.  lib.  3. 
«ion.  pignor.  Parlador.  §.  9.  cit.  a.  15.  <iel  fuero  Real. 
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el  término  de  los  pregones , que  falta  que  correr  ; y asi 
se  le  ha  de  haber  por  opuesto , encargar  á ambos  con- 
tendores el  de  la  ley  , á fin  de  que  aleguen  , y justifiquen 
lo  que  les  convenga  , y entregar  los  autos  al  ejecutado, 
como  que  este  término  está  establecido  para  evitar  su  in- 
defensión , aunque  es  común  á los  dos ; (i)  y es  lo  que  se 
observa  en  esta  Corte. 

173  No  siendo  suficientes  los  bienes  executados  para  la 
satisfacion  de  la  deuda , su  decima  , y costas , si  por  esta 
razón  se  hiciere  nueva  execucion , ó la  despachada  se  am- 
pliare , ó mejorare  en  otros  , debe  ser  citado  segunda  vez 
el  deudor  para  el  remate  de  éstos  , aunque  la  traba  se  hu- 
biese hecho  en  voz,  y nombre  de  los  demás  , que  parecie- 
sen pertenecerle.  (2)  Y se  previene  que  si  el  pleito  quedó 
suspenso  en  estado  de  citación,  u otro,  y ha  intermediado 
un  año  , ó mas  , sin  continuarse  , se  le  ha  de  bolver  á citar, 
ó hacer  saber  por  retardado  el  que  tenga , y de  ningún  mo- 
do proseguir  las  demás  diligencias  sin  este  previo  requisi- 
to  , (3)  que  es  el  efeéto  que  produce  la  omisión  del  aétor; 
y lo  mismo  se  debe  practicar , y practica  en  el  juicio  ordi- 
nario por  la  propia  razón. 

(1)  Avend.  io  Diccionar.  verb. 

Almoneda  : Parlador,  dicho  §.  9.  n.  2. 
y 3.  Rodrig.  ibi  u.  93. 

(1)  Rebuf.  io  Cominentar.  tit.^de 
Litter.  obligaror.  artic.  5.  g!os.  3.  n a. 
y 3.  Rodrig.  ibi  a.  85.  Acev.  ea  di- 


1» 


cha  ley  19.  o.  95.  al  fin. 

(3)  MeHOch.  de  Arbitr  cas.  202. 
nura.  14.  Lancelot.  de  Atenrat.  ¡a 
praefat.  cap.  4.  num.  27 <5.  Cáncer, 
part.  3.  Var.  cap.  15.  n.  197. 
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§.  IV. 

DE  LA  OPOSICION  DEL  EXECUTADO ; 

excepciones  que  se  le  deben  , ó no  admitir  en  la  via 
executiva  ; y término  en  que  las  ha  de  probar , pa- 
ra elidir  la  execucion  ; y si  el  Juez  requerido 
podrá  , ó no  conocer  de  ellas , y 
difluirías . 

174  TTEcha  la  citación  de  remate  , y pasado  el  térmi- 
JlJL  110  en  ella  prefinido  al  deudor  , puede  oponerse 
á la  execucion  por  sí , ó por  medio  de  Procurador  con  po- 
der baspnte , pues  no  está  obligado  á comparecer  perso- 
nalmente como  senté  en  el  cap.  1.  de  este  libro  num.  132. 
(cuya  oposición  sirve  de  contestación)  ú omitir  su  compa- 
recencia en  el  juicio.  Si  no  ocurre  á producir  sus  defensas, 
puede  el  Juez  sin  mas  citación  llamar  los  autos  , y senten- 
ciar la  causa  á la  primera  rebeldía  que  el  executante  le 
acuse , y no  de  otra  suerte  4 pues  aunque  la  ley  19.  tit.  21. 
lib.  4.  Recop.  dice  : T no  haciendo  la  oposición  dentro  de  los 
dichos  tres  días  , mande  el  Juez  tyicer  remate  pago  á la 
parte:::  Esto  se  entiende  pidiéndolo  ésta  , y no  en  otros  tér- 
minos , porque  no  debe  interponer  de  oficio  su  autoridad  á ‘ 
la  utilidad  privada  ; pero  si  ocurre  , entonces  como  que  su 
op'nion  surte  el  efeéto  de  que  se  suspenda  la  sentencia  , y 
venta  de  los  bienes  executados  por  diez  dias  hasta  que  el 
Juez  declare  cjue  debe  llevarse  adelante  la  execucion  , (1) 
se  le  ha  de  haber  por  opuesto  , y entregar  los  autos  : lo 
qual  procede  , aunque  haya  espirado  el  término  de  la  cita- 
ción , y mucho  mas  en  caso  de  no  estar  proferida  la  sen- 
tencia , á fin  de  que  se  aclare  la  verdad  , y no  se  condene 

al 

(1)  Ley  A Divo  Pió,  cit.  § Si  tit.  si.  Rodrig  íbi  n.  pi.  y pa. 
rerum , & íbi  Do&or.  y dicha  ley  ip. 
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al  inocente  ; (1)  porque  quando  se  prefine  dia  para  hacer 
a Iguna  cosa  , ninguno  se  constituye  en  mora  hasta  que  eva- 
qua  el  aéto.  (2)  Y si  antes  que  espire  el  de  los  pregones , se 
opone  por  medio  de  Procurador  , no  se  le  ha  de  haber  por 
opuesto  , entregar  los  autos  , ni  tener  por  parte  , excepto 
que  el  poder  contenga  esta  especialidad  , y la  renuncia  del 
término  ; lo  que  no  sucederá  si  comparece  por  sí  mismo  en 
el  Juicio  , ctmo  en  el  num.  172.  dexo  expuesto , pues  asi  se 
practica  en  esta  Corte.  * 

175  Sin  embargo  de  que  algunos  afirman  que  el  eje- 
cutado al -tiempo  que  se  opone  á la  execucion  , y pide  los 
autos , debe  especificar  la  excepción  que  tiene  para  ener- 
varla , á fin  de  que  se  le  admita  la  oposición  , se  observa 
en  la  prédica  lo  contrario  , por  no  haber  ley  que  tal  man- 
de ; y asi  basta  que  alegue  genéricamente  que  tiene  que 
excepcionar,  y justificar  , y pide  los  autos,  pues  se  le  man- 
dan entregar , y há  por  opuesto  á ella  , encargando  á am- 
bos contendores  el  término  de  la  ley  como  común  , del 
qual  trataré  en  el  num.  259.  y siguientes. 

176  Tres  clases  de  excepciones  puede  oponer  el  exe- 
cuiado  en  la  via  executiva  para  desvanecerla , eludirla, 
é impedir  la  sentencia  de  remate  : la  primera  , es  de  las 
que  llaman  direftas , por  hallarse  expresadas  en  la  ley  r. 
tit.  21.  lib.  4.  Recop.  y son  seis , á saber  : paga  , padto  , d 
promesa  de  no  pedir  la  deuda  ; falsedad,  usura  , fuerza, y 
miedo.  La  segunda  es  de  fas  útiles  , cuyo  nombre  se  las  dá, 
porque  aunque  no  hace  mención  especifica  de  ellas , se  co- 
ligen de  su  contesto  , y de  otras  leyes , y por  derecho, 
pueden  admitirse  en  juicio  , según  se  prueba  de  las  pala-* 
bras  de  la  citada  ley , ibi  : y tal  que  de  derecho  se  deba  re- 
cibir : de  la  2.  del  propio  tit.  y lib.  ibi : Salvo  si  dentro 
de  diez  dias  mostrare  la  tal  paga  , ó ¡epítima  excepción : 
de  la  3.  siguiente  ibi : llegasen  paga  , d otra  excepción  que 
sea  de  recibir  : de  la  19.  del  mismo  tit.  y lib.  ibi  :-T  hecha- 

la 

(1)  Parlador,  libro  a.  cap.  fin.  de  Accasation.  cap  Si  tibi  absenti,  de 
part.  g.  y §.  9,  cit.  11,  4.  y 5.  Rodrig.  Prsbend.  in  6.  glos.  & Doctor,  in 
dicho  cap.  g.  n.  9g.  Acev.  en  Ja  cap  fin.  de  Eleétion.  in  Ó.  Barí,  in 
/'li.y  19.  cit.  a.  117.  Authent.  Ad  hasc  , Cod.  de  Usur. 

/ (2)  Ley  Titia  , & ibi  Do&or.  ff.  Parlador,  ibi. 

s 


522  Febrero  del  Juicio  Executivo. 

la  dicha  dit  aclon  , si  dentro  de  tres  dias  se  opusiere  ale* 
gare  excepción  legítima  conforme  á la  ley  primera  , y se- 
gunda de  este  título  : y de  la  27.  al  fia  tit.  6.  lib.  3.  que  di  - 
ce  : T aunque  en  algunos  casos  procedan  sumariamente  , no 
dexen  por  eso  de  recibir  las  excepciones  legítimas  ,y  pro- 
banzas necesarias  : y estas  dos  elases  de  excepciones  se  ad- 
miten en  la  via  executiva  , y probandolas  el  executado  en 
tiempo  y forma  , eliden  la  intención  del  executante.  Y la 
tercera  clase  es  de  las  que  por  su  naturaleza  exigen  mas 
pleno  , y escrupuloso  examen , y conocimiento  , y no  se 
coligen  de  las  leyes  citadas  , por  lo  que  en  este  juicio  , ni 
en  los  demás  sumarios  no  se  deben  admitir  , excepto  que 
se  prueben  , y liquíden  incontinenti , que  es  en  el  término 
legal , (1)  y de  todas  trataré  ordinalmente  en  este  §.  para 
instrucción  del  principiante. 

177  No  es  otra  cosa  la  paga  , que  satisfacción  de  la 
deuda  ; y probandola  el  executado  , enerva  la  execucion; 
pero  es  menester  saber  en  qué  forma  la  ha  de  probar  ; y 
la  solución  está  en  la  ley  19.  citada  que  dice  : Salvo  si 
dentro  de  diez  dias  mostrare  la  tal  paga  , ó legítima  ex- 
cepción sin  alongamiento  de  malicia  por  otra  tal  escritura 
como  fue  el  contrato  de  deuda  , 0 por  albalá  que  haga  fé , d 
por  confesión  de  la  parte  , ó por  testigos  : de  que  se  dedu- 
ce que  si  por  uno  de  estos  quatro  medios  no  la  prueba  ple- 
namente , no  debe  deferirse  en  el  juramento  supletorio, 
porque  quando  la  ley  prescribe  cierto  genero  de  prueoa, 
no  se  defiere  en  él  la  que  falta.  (2)  Pero  es  de  advertir  que 
si  se  pacta  expresamente  que  el  deudor  ha  de  pagar  en  el 
mismo  genero  de  moneda  que  recibe  prestada  , debe  cum- 
plirlo asi , no  obstante  que  se  acostumbre  pagar  en  qual- 
quiera  , pues  se  debe  seguir  mas  lo  que  se  capitula  , que  lo 
que  es  costumbre,  como  dice  el  derecho.  (3) 


(1)  Ley  3.  §.  Ibidem  , ff.  Ad  ex- 
hibend.  ley  fin.  Ccd.  deOrdin.  cognit. 
ley  penul.  & ibi  Bart.  Cod.  Depositi. 
Parlador,  lib.  y cap.  cit.  part.  5.  §.  xi. 
n.  40.  61.  y ó i. 

(2)  Bart.  in  leg.  Ait  Pca?tor  §. 
Si  jodex  , ff.  ds  Ke  judicat.  Bald.  in 
leg.  Bonae  fidci , Cod.  de  Jurejurand. 


Pue- 

& in  cap.  Cum  contingat  , eod.  tit. 
Socin.  regu!.  204.  fallentia  1.  3.  y 
Parlad,  lib.  2.  part.  g.  cap.  fin.  §.  11. 
n-  35- 

(3)  Ley  Seraper  in  stipulationi- 
bus , ff.  de  Verbor.  obiigat.  Parlador, 
dicha  part.  g.  § 17.  n.  21. 
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178  Puede  hacerse  también  la  prueba  de  la  paga  por 
presunción  de  derecho  , y debe  admitirse  , porque  se  esti- 
ma por  prueba  completa  : (1)  y asi  el  que  manifiesta  los 
recibos  de  las  pagas  hechas  en  los  tres  últimos  años  , se 
entiende  haber  satisfecho  las  pensiones  de  los  preceden- 
tes. (2)  E igualmente  quando  el  deudor  tiene  en  su  poder 
el  instrumento  que  acredita  el  débito  , porque  se  presume 
su  pago,  ó al  menos  haberle  remitido  el  acreedor  no  solo 
la  acción  de  pedir  executivamente  contra  él , ssi  no  la  mis- 
ma deuda  , (3)  no  justificando  éste  la  substracion  del  ins- 
trumento. Y porque  á veces  suelen  algunos  hacer  las  pagas, 
y después  pretestando  haberlas  hecho  indebidamente  por 
yerro  , intentan  revocar  , y repetir  lo  pagado,  y su  adver- 
sario lo  niega  para  saber  qual  debe  probarlo.,  vease  la 
ley  29.  tit.  14.  Partid.  5.  que  dice  : Duda  podría  avenir 
sobre  la  demanda  que  alguno  ficie se  á otro  diciendole  que  pa- 
garía por  yerro  lo  que  non  debía  , si  el  otro  dixese  que  non 
era  asi  ; qual  de  las  partes  debe  probarlo  que  dice  el  deman- 
dador , ó el  demandado.  E por  ende  decimos  que  si  aquel  d 
quien  facen  la  demanda  , conoce  la  paga  , diciendo  quel  fue 
hecha  verdaderamente  , i non  por  yerro  ; que  estonce  el  de- 
mandador debe  probar  el  yerro , e si  lo  probare  , debele  ser 
tornado  lo  que  pagó.  Mas  si  el  dematidado  negase  la  paga  , é 
el  demandador  probase  tan  solamente  que  Ja  había  fecho ^ 
maguer  non  probase  el  yerro  , tenudo  es  el  demandado  de  tor- 
narle aquello  quel  pagó  {fueras  ende  si  quisiese  luego  probar 
que  la  paga  le  fuera  fecha  verdaderamente.  E este  departí - 
miento  que  facemos  en  esta  ley  há  logar  entre  todos  omes9 
fueras  ende  en  el  menor  de  veinte  cinco  años , é en  la  muger \ 
é en  el  labrador  simple  , é en  el  caballero  que  vive  con  ca- 
ballo , e armas  en  servicio  del  Rey  , <5  de  la  tierra  : cá  quql- 
quier  destos  que  demandase  d otro  enjuicio  , que  había  fe • 


(1)  Authent.  Et  si  -necesse , Cod. 
de  Donation.  ante  nupt.  ley  Impera- 
torio. ff.  de  Legat.  2.  y cap.  1$  3 qui 
fidem  , de  Sponsaiib. 

(4)  Ley  Quicmnque  , Cod.  de 
Apochis  public.  Jason  en  la  2.  Cod. 
de  Jure  emphiteut.  n.  75.  Dedo  con- 


sil. tfgo.  vol.  g.  Parlad,  dicho  §.  is. 
n.  33- 

(3)  Ley  Labeo  , ff.  de  Paft.  ley 
Si  chirographum ff.  de  Prubation. 
ley  Creditricem  , Cod.  de  Remission. 
pignor.  y leyesen,  tit.  13.  y 9.111.14. 
Partid  5.  Parlad,  ibi,  n.  34. 

\ 


524  Febrero  del  Juicio  Executivo. 

cho  paga  como  non  debía  , e el  otro  otorgase  la  paga : eston- 
ce tenudo  seria  el  que  la  paga  rescibiere  , de  probar  que  fue 
verdadera  , é que  la  debe  haber  por  derecho.  E si  esto  non 
j probase  , tenudo  seria  de  tornar  lo  que  asi  oviese  rescibido  Y 
con  esta  ley  concuerda  la  6.  tit.  14.  Partid.  3.  Sobre  otras 
especies  útiles  vease  el  tit.  14.  de  la  Partid.  5.  pues  por  no 
necesitar  saberlas  el  Escribano  omito  explicarlas. 

179  El  pablo  , ó promesa  de  no  pedir  la  deuda  , se  en- 
tiende no  solo  en  quanto  á su  remisión  íntegra  , sino  tam- 
bién á la  dilación  de  pedirla  el  acreedor  al  deudor  hasta 
cierto  tiempo  ; (1)  y asi  es  excepción  legítima  , que  pro- 
bada en  legal  forma  , impide  el  curso  de  la  via  executiva; 
y lo  propio  milita  con  la  aceptilacion  , pues  se  entiende  in- 
cluida en  el  mismo  paéto.  (2)  Y es  de  advertir  que  este 
pado  pasa  á los  herederos  aunque  de  ellos  ninguna  men- 
ción se  haga,  excepto  que  se  pruebe  que  fue  personal,  por- 
que en  duda  se  presume  real.  (3) 

180  Para  admitirse  en  la  via  executiva  la  excepción  de 
falsedad  , ha  de  ser  contra  la  substancia  del  instrumento, 
porque  si  es  contra  alguna  cosa  accesoria  de  él , v.  g.  la 
hipoteca  , ó pena  , no  es  admisible.  (4)  Lo  propio  milita 
si  se  opone  contra  el  instrumento  , en  cuya  virtud  se  dio 
sentencia  condenatoria , y antes  de  ésta  nada  se  tocó  de 
aquella,  pues  no  obsta  á la  exeeucion  , porque  requiere 
mayor  examen  , é indagación ; á menos  que  se  pruebe  en 
el  termino  legal ; en  cuyo  caso  impedirá  que  se  execute  la 
sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada.  (5) 

18 1 La  excepción  de  usura  , ó de  que  el  contrato  fue 
usurario  , impide  también  la  exeeucion  , probando:e  en  los 

diez 


(1)  §.  Appellantu^  8.  Institut.  de 

Excepción. 

! (2)  L<*y  Si  unos , §.  Pa&us  ne 
peteret. , if.  de  Pact.  y §.S¡  scriptum, 
Institut.  de  Inucilib.  stipulation  Bald. 
in  leg.  Si  non  sortem  , §.  Indebitum, 
ff.  de  Condítion.  indebiti , Parlador, 
dicho  §.  ix.  n 36  y 37. 

(3I  Ley  11.  tit.  14.  Partid.  3 le- 
yes Idem  in  duobus  y Tale  pac- 
tum  40.  ff.  de  Pa¿t. 


(4)  Ley  Jubemus,  Cod.  de  Pro- 
bation.  lty  Ubi , Cod.  Ad  leg.  Cor- 
nal. de  fals.  ley  nr.  tit.  18  Par- 
tid. 3 y cap.  Inter  dileétns  , de  fide 
instruru. 

(5)  Ley  Satis  aperte  , & ibi  glos. 
verb.  Objicitur  : Cod.  Ad  leg  Cor- 
nel  ley  ultim  Cod.  de  Fide  instrum. 
y ley  final  , Cod.  de  Ordin  cogni— 
tion.  Paz  tom.  1.  part  4 cap.  3.  n.r.  V 
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diez  dias  de  la  ley  ; y respedo  á que  expliqué  lo  bastante 
acerca  de  ella  en  el  cap.  4.  de  mi  primera  parte  §.  2.  n.  15. 
al  40.  para  instrucción  del  Escribano  , y tratarlo  mas  bien 
Parlador,  lib.  2.  cap.  2.  á quien  podrá  ver  , si  es  latino: 
omito  molestarle  aquí  con  su  repetición. 

'182  Anulan  el  contrato  , y eliden  la  execucion  \z  fuer- 
xa  , y miedo , que  intimidan  , y acobardan  á los  hombres 
constantes , no  á los  niños , v.  g.  si  para  que  el  deudor 
otorgase  el  instrumento , le  amenazó  de  muerte , mutila- 
ción de  miembro , ó cosa  semejante  el  acreedor : ó si  in- 
justamente hizo  que  le  prendiesen  , y lo  otorgó  en  la  cár- 
cel; (1)  y en  otros  casos  semejantes,  en  los  quales  pro- 
bando la  fuerza  , ó miedo  dentro  de  los  diez  dias  legales, 
impedirán  el  progreso  executivo  ; pero  no  de  otra  suerte, 
porque  requieren  mas  escrupuloso  examen,  y especulación. 

183  Las  excepciones  de  segunda  clase  llamadas  útiles , 
(bien  que  todas  las  que  enervan  la  vía  executiva  , y la  ac- 
ción de  el  demandante  , lo  son)  tienen  diversos  nombres: 
la  una  se  denomina  compensación  , la  qual  es  materia  tan 
Util , sutil , y difícil , como  frequente  en  la  prádica  de  los 
Tribunales  , según  exponen  varios  autores  ; (2)  y respedo 
no  hallarse  explicada  de  intento  por  los  nuestros  en  latín, 
ni  en  castellano  : para  que  el  Escribano  principiante , y 
aplicado  tome  alguna  nocion  , y tintura  de  ella  , y— á que 
se  toca  en  este  capítulo  lomo  coherente  á él,  procedo  á 
tratar  de  lo  que  es  , y de  sus  clases  : de  los  motivos  porque 
se  introdujo , efedos  que  causa  , y á quiénes  pasa  : de  las 
cosas  en  que  se  diferencia  de  la  reconvención  , retención  ,y 
solución  : de  las  que  son  necesarias  para  que  se  haga  redá- 
mente: en  qué  parte  del  juicio,  y ante  qué  Jueces  se  puede 
oponer  : qué  personas  podrán  , ó no  usar  ella  , y contra 
quáles  : y de  qué  créditos  , y débitos  se  debe  , ó no  admi- 
tir. Y en  exposición  ordinal  de  estos  particulares  indispen- 

sa- 


(1)  Ley  Qui  in  carcerem  , ff.  de 
Eo  quod  metus  causa.  Gutier.  de  Ju- 
rara. confirm.  part.  i.  cap.  57.  Par- 
lador. dicho  lib.  2.  cap.  fin.  part.  g. 
’y  §.  rt.  n 39.  . 

(a)  Montan,  in  pra£t  lib.  g.  c.  g. 


Tind.  de  compensation.  in  fine  htijus 
tradtat.  Torre  de  camb.  Jsb.  1.  disp.2. 
quaest.  y n.  8.  Sr.  Castill.  lib.  4.  con- 
trovers.  cap.  40.  n.  68.  al  fin.  Bersan. 
de  compensation.  cap.  y qusst.  n.  x. 
al  g.  y 
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sables  para  su  instrucción  , digo  que  la  compensación  es 
mutua  contribución  del  crédito  , y debito  entre  sí . O un  des-, 
quento  , y modo  de  satisfacion  con  que  el  executado  , y 
demandado  pretende  enervar  , y desvanecer  la  execucion, 
ó demanda  que  el  actor  le  puso.  (1) 

184  Se  divide  en  varias  clases , y la  dan  diversos  nom- 
bres los  autores  : la  una  se  llama  relativa  entre  el  deudor, 
y acreedor.  Otra  de  delitos.  (2)  Otra  propia  , que  es  la  que 
se  hace  entre  los  dos  referidos  , ó ipso  jure , ó mediando, 
oposición.  Otra  impropia , la  qual  tiene  lugar  en  las  ulti- 
mas voluntades , v.  g.  quando  el  testador  instituye  here- 
dero , ó legatario  á su  acreedor.  (3)  Otra  necesaria , y es 
la  que  hace  el  Juez  en  los  casos  permitidos  contra  la  vo- 
luntad de  una  de  las  partes  , de  la  qual  trataré.  Otra  vo- 
luntaria , y es  la  que  hacen  espontáneamente  los  interesa- 
dos, la  qual  se  admite  aun  en  los  casos  no  permitidos  en 
derecho*  (4)  Otra  diredla  , que  es  la  verdadera  ; y otra  in- 
diredla  , que  se  titula  asi  la  de  que  usa  aquel  á quien  se  nie- 
ga la  direda , y la  dan  el  nombre  de  retención.  (5)  Otra 
oculta  , la  qual  toca  al  fuero  interno  , y no  á este  tratado; 
y para  que  sea  licita  , deben  intervenir  los  ocho  requisi- 
tos que  especifica  Ferraris  en  su  biblioteca  , verb.  com - 
pensatio.  Otra  extrínseca , que  se  deduce  de  causa  separada 
del  crédito  del  ador.  Otra  intrínseca , porque  proviene, 
de  la  misma  fuente  , hecho  , y ca^sa  de  donde  se  toma  la 
petición  del  ador  , que  mejor  se  puede  llamar  calculo , o 
cuenta  de  lo  recibido  , y pagado , ó cargo,  y data  , que 
compensación.  Y la  otra  legal , la  qual  se  hace  po  r la  ley 
sin  que  intervenga  ministerio  del  hombre.  (6) 

La 

(1)  Ley  Compe#  ;atio  t.  y ley  (3)  Bruneman  in  leg.  Verum , fF.' 
Quod  in  diem  , §.  Etiaon  , fF.  de  Con-  de  Compensation. 
pensat.  ley  Qui  invicem  , fF.  de  Con-  (4)  Bald.  ir»  leg.  Si  constet  n.  13. 
dit.  indebi ti  y ley  ao.  tit.  14.  Par*  Cod.  de  compensation.  Medices  de 
tid.  <J.  Bersan.  de  compensat.  cap.  y Compensat.  part.  a.  quaest.  17.  n.  3. 
quaest^i.  n.  <5.  al  8.  y cap.  3 quass.  1.  (g)  Medices  dicha  part.  1.  qcars- 

Ferraris  biblioth.  verb.  compensat.  tion  16.  n.  1$.'  Bruneman  in  dict.  leg. 
n.  r.  Verum  : Molignat.  de  Retention. 

. (2)  Bald.  in  leg.  fin.  n.  ig.  Cod.  quaest.  «J.  ..  ,ic 

compensation.  Medices  de  compensat.  (6)  Bersan.  dicho  cap.  1.  pi  19, 
part.  y quaest.  i*n.  3.  . al  2$,  H {■.' 
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185  La  compensación  (que  no  es  propia  , y simple  , ó 
pura  excepción  , sino  mixta  de  acción  , y excepción  , (¡) 
porque  el  que  compensa  , es  en  algún  modo  a¿lor  , y asi 
debe  responder  su  adversario  á su  oposición  , como  peti- 
ción) trae  su  origen  de  la  equidad  natural , pues  mas  nos 
interesa  el  no  pagar  lo  que  realmente  no  debemos  , que  el 
tener  que  repetir  lo  indebidamente  pagado.  (2)  Se  intro  - 
duxo  con  el  fin  , y obgeto  de  rescindir  los  pleitos , y de 
evitar  circuios  süperfluos , y viciosos,  para  que  no  se  haga 
con  muchas  cosas  lo  que  fácilmente  se  puede  hacer  con  po- 
cas. (3)  Pasa  adiva  , y pasivamente  con  excepción  real 
peremptoria  inherente  á la  cosa  , á los  herederos  , y singu- 
lares sucesores  de  el  deudor  á prorrata  de  lo  que  debía  , y 
asi  aunque  este  no  la  haya  opuesto  , pueden  oponerla  por 
ello , mas  no  por  su  privativa  deuda  ; y también  pasa  con- 
tra los  que  simultáneamente  son  acreedores  , por  lo  que  es 
reciproca  entre  todos.  (4)  Perime  , y extingue  no  solo  ia 
primera  obligación  , sino  las  acesorias  una  vez  hecha  la 
oposición  judicial.  (5)  Se  numéra  entre  las  especies  de  la  paga, 
•y  tiene  el  vigor,  y efedo  de  verdadera.  (6)  Impide  ipso  jure 
el  curso  de  las  usuras , ó intereses  , ya  se  deban  por  una 
iparte  , ó por  ambas.  (7)  Liberta  al  deudor  de  moroso  , y 
disuelve  la  obligación  pignoraticia  (8)  Produce  acción  pig- 
noraticia contraria  para  reivindicar  la  prenda  , que  existe 
en  poder  de  el  acreedor?  (9)  Infringe  el  derecho  de  éste , y 


(0  Ley  Amplius,  ff.  Rem  ratarn 
haberi.  Ley  Compensationis  Cod.  Re- 
rum  ammotar.  y ley  Ñeque  scriptuia 
Cod.  de  compensation.  Bersan.  cap.i. 
.quaest.  3. 

(1)  Ley  Ideo  3.  ff.  de  Compensa t. 
leyi.ff.Quod  quisque  juris  leyEtiamsi, 
y ley  Ñeque  scriptura  Cod.  de  com- 
pensat. 

(3)  Ley  Dominus,  ff.  de  Condit. 
indebiti  Maeste  de  compeasat.  quaes- 
tion  1.  n.  1.  y 1. 

(4)  Ley  Si  pater.  Cod.  de  contra- 
rio iudicio  tutel.  Bersan.  dicho  Cap.  1. 

quaest.  19.  Bruñera  an  in  leg.  Si  cum 
niiliti , ff.  de  Compensation. 


r(¿)  Stryclt  in  usu  iriod.  Pand. 
lib.  1 6.  tit.  2.  §.  2.  Bersan.  cap.  1. 
dicho  quaest.  20.  n.  6. 

(<5)  Ley  Si  debitor  , ff.  Qui  petior. 
in  pignor.  hab.  ley  Dedisse,  ff.  de 
Verbor.  obligatíley  Vel  permutavit, 
ff.  de  Liberal,  caus.  y ley  Si  constar 
Cod.  de  compensation. 

(7)  Dicha  ley  Si  constat , y ley 
Cum  alter  alíeri,  ff.  de  Compensat. 

(8)  Ley  Invecem  debiti  Cod.  de 
compensat-  Merlin  de  pigsor.  lib.  g. 
tit.  i.  quaest.  <5.  n.  1. 

(9)  Barbos,  in  di6t.  leg.  Invicem, 
Marc.  decís.  148.  part.  2.  n.  3. 

N 
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absuelve  al  deudor  de  lo  pedido  contra  él  hasta  la  concur- 
rente cantidad,  (i)  Tiene  fuerza  de  transacion  , sí  se  opone 
judicialmente.  (2)  Obliga  al  acreedor  á recibir  la  solución 
de  su  crédito , aunque  sea  en  parte  mínima.  (3)  Y produce 
otros  efeétos  hasta  el  número  de  veinte  y quatro  que  epi- 
loga Bartholomé  Bersano  en  su  tratado  de  compensationibus 
cap . 1.  qucesl.  20.  á quien  , y á los  que  cita  puede  ver  el 
aplicado  legista.  Y respeélo  ocupar  el  lugar  de  la  paga, 
pues  aunque  en  el  aéto  no  se  hace  , antes  bien  se  finge, 
pero  en  el  efeélo  es  real , y verdadera  , porque  ya  está 
hecha  , y produce  plena  liberación  : (4)  y ser  esta  una  de 
las  excepciones  expresadas  en  la  ley,  se  debe  estimar  como 
tal , é impedirá  la  execucion  de  sentencia  , instrumento  , ü 
otra  cosa  que  la  traiga  aparexada  , si  lo  que  se  pretende 
compensar  , está  líquido  , 6 se  liquida  en  los  diez  dias  lega- 
les , y no  de  otra  suerte,  (g)  Previniendo  que  al  deudor  que 
niega  su  debito  , y después  se  le  convence  de  mendáz  , no 
se  le  admite  por  derecho  la  compensación  de  su  crédi- 
to , (6)  y sí  solo  de  equidad  , (7)  porque  la  mentira  deroga 
los  privilegios , y la  compensación  se  tiene  en  lugar  de 
paga. 

186  Se  diferencia  la  compensación  de  la  reconvención 
en  lo  que  dexo  explicado  en  el  cap.  1.  n.  226.  de  este  libro. 
Asimismo  se  diferencia  de  la  retención , (que  es  reservación 
de  el  derecho  antiguo  que  alguno  iiene  , sin  concederle  cosa 
nueva  , (8)  y también  se  llama  compensación')  lo  primero, 

en 

de  Liberal,  caus.  y ley  10.  tlt.  14. 
Partid,  g.  Rodrig.  de  execution.  c.  <5. 
n.  8.  Parlador,  lib.  a.  cap.  fin.  part.g. 
§ 11.  n.  3. 

(6)  Ley  ultim.  Cod.  de  compen- 
gation.  glos.  in  Jeg.  Nenio  ex  iis  , lir. 
E.  in  fin.  ff.  de  Reg.  jur.  Bersan.  c.3. 
de  compensación,  quxst.  18. 

(7)  Calvin.de  ^Equitat.lib.  3.  e.  22*. 
n.  7.  Costa  de  Ratione  rata  quaest.tfi. 
n.  11. 

(8)  Molignat.  de  Retention.  qu*s« 
tion  x. 


(1)  Scacia  de  Re  judicat.  glos.  7. 
qusst.  4.  Spec.  3.  n.  7. 

(2)  Rot.  part.r.  rom. 9.  decís.  12$. 
n.  4. 

(3)  Ley  Si  constat.  Cod.  de  com- 
pensat.  y ley  Ejus  quantitatis.  Cod. 
de  solutionib. 

(4)  Rub.  decís.  334.  n.  14  tom.  1. 
Bersan.  de  Pupillis  cap.  2.  quaest.  ag. 
.Conciol.  allegat.  23.  n.  48. 

(5)  Ley  Si  debiror  al  fin  , ff.  Qui 
potior.  in  pignor.  ley  Dedisse  , ff.  de 
Verbor.  sienificat.  ley  Ex  causa  Cod. 
de  coinpensatiojp  ley  Permutavit , ff. 


\ 
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en  que  por  esta  se  disuelve  , y extringe  el  debito  ; mas 
la  retención  no  , pues  solo  se  trata  de  su  extinción,  y diso- 
lución , y mientras  se  declara , retiene  el  acreedor  en  su 
poder  la  prenda  que  tiene  de  su  deudor;  por  cuya  razón,  y 
porque  nace  de  la  prenda,  ó otra  cosa  de  éste  posehida  por. 
aquel,  no  se  da  sino  al  poseedor,  (i)  Lo  segundo , en  que  la 
compensación  se  hace  ipso  jure  en  algunos  casos,  y la  reten- 
ción á pedimento  , por  excepción  de  parte  solamente.  (¿) 

Lo  tercero, en  que  la  compensación  se  limita  á ciertos  casos, 
y cosas  permitidas  por  derecho,  y solo  en  ellas  tiene  lugar- 
pero  la  retención  en  qualquiera  se  admite  ; y asi  en  donde 
está  exclusa  la  compensación  direéla , entra  la  indirecta 
qual  es  la  retención,  hasta  contra  la  execucion  de  la  senten 
cía,  si  el  crédito  está  iliquido;  (3)  y aunque  de  el  dinero  al 
hecho  no  se  admite  compensación  , porque  quando  se  elige 
á alguno  para  que  execute  cierta  cosa  , es  visto  elegir  su  • 
industria  , y asi  la  obligación  no  recibe  la  función  como  la  * 
solución  , excepto  que  se  trate  de  el  interes  por  falta  de 
cumplimiento  absoluto  , ó por  no  haberla  executado  en  el 
lugar  , ó modo  debido  ; (4)  pero  si  la  retención  ; (5)  por 
lo  que  esta  es  mas  propicia  al  acreedor , que  aquella  , (6) 
y es  indubitado  que  todo  el  que  compensa,  retiene,  mas  no 
que  todo  el  que  retiene , compensa.  (7)  Y lo  quarto , en 
que  la  compensación  tiene  naturaleza  de  acción  , como  en 
el  número  anterior  quedí»  dicho  ; pero  la  retención  es  al 
contrario  , porque  se  funda  en  la  cosa  posehida  , sin  la 
’ mas  leve  participación  de  acción  ; y asi  mejor  es  poseer 
la  cosa  , que  tener  acción  á pedirla  : y mas  seguridad  hay 

en 


(1)  Federic.  Scot.  lib.  4.  resp.  39. 
n.  18.  vol.  1.  Ognat.  de  Contra&ib. 
rom.  i.  disp.8.  n.t4o.Capie.  decis.139. 
n.  1.  Molignat.  ibi.  quaest.  a.  Gradan, 
discep.  cap.  356.  n.  30. 

(a)  Sr.  Larrea  decís.  87.  n.  4. 

(3)  Menoch.  consil.  no.  n.  13. 
Cencío  de  censib.  part.  a.  cap.  a.  ar- 
rie. a.  n.  43.  in  addiítion.  Medices 
Exam.  16.  n.  6.  Federic.  Scot.  ibi. 
lu  p.  capic.  Galeot,  controv.  41.  nu- 
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mer.  aa.  lib.  r. 

(4)  Bersan.  ¿1  Compensation.  ca- 
pit  2.  qu^st.  38.  y otros. 

(g)  Gracian.  ibi.  n.  19. 

(6)  Ley  Per  retentionem , Cod. 
de  usur.  ley  a.  & ibi  Bald.  Cod.  de 
fideicommis.  Medice9  de  Compensat. 
part.  2.  quaest.  a8.  n.  g. 

(7)  Annotat.  ad  Fabr.  in  C.  lib.4. 
tit.  23.  defin.  14.  n.  5. 
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en  ella  , que  en  la  persona  del  deudor,  (i)  De  muchos  ca- 
sos en  que  se  permite  la  retención , tratan  Niger  de  re  judi- 
cat.  cap.  24.  §.  2.  Medices  de  compensat.  parí.  2.  queest . 16 . 
Molignat.  de  retent.  queest.  417.  y otros  á quienes  puede 
ver  el  jurista  , pues  por  no  ser  materia  concerniente  á este 
capítulo,  ni  precisa  al  Escribano  su  pericia  , omito  expli- 
carlos. Igualmente  se  diferencia  de  la  solución  en  que  en 
esta  qualquiera  tercero  se  admite  á pagar  por  otro  , y el 
acreedor  puede  ser  compelido  á recibir  de  él  lo  que  le  sa- 
tisface.por  el  deudor;  (2)  pero  á compensar  no  es  admitido, 
como  adelante  diré , y convienen  en  otras  cosas. 

187  Asi  como  quando  se  paga  una  cosa  por  otra,  no 
tiene  lugar  la  verdadera  solución,  asi  tampoco  la  tiene  (re- 
gularmente hablando  ) la  fingida , 6 imaginaria , qual  es  la 
compensación;  (3)  porque  la  palabra  paga  puesta  en  la  ley 
comprende  toda  satisfacción ; (4)  por  lo  que  para  que  la 
compensación  lo  tenga , y se  pueda  hacer  reélamente,  lo 
primero  que  se  requiere  , es  que  las  cosas  que  se  piden  , y 
pretenden  compensar,  consistan  en  número,  peso,  ó me- 
dida, y sean  liquidas  ambas,  v.  g.  dinero  con  dinero,  trigo 
con  trigo  , vino  con  vino  &c.  (5)  pues  de  el  dinero  con  la 
especie  no  se  admite,  (6)  á menos  que  perezca  esta,  y se 
venga  ü su  estimación,  en  cuyo  caso  no  se  juzga  de  la  es- 
pecie como  tal, sino  como  cantidad  : (7)  ni  quando  ambas 
partes  deben  dinero’,  la  una  coipo  cantidad,  y la  otra 
como  especie,  v.g.  si  en  un  bolsillo  cerrado,  y sellado  existe 
alguna  sin  contar:  pues  no  recibe  la  función  con  la  numerada, 
y mas  será  permuta,  que  paga:  (8)  ni  de  especie  con  especie. 


(1)  Regla  Flus  cautionis  i2g.  ff  ($)  Ley  a.  §.  Mutius , ff  Si  cert. 
de  Reg.  jur.  Ursel.  qnclus.  37.  n.27.  petat.  & ibi  DD.  ley  ai.  tit.  14.  Par- 

Bersan.  cap.  1.  quaest.  12.  de  compelí-  tid.  Barbos,  in  leg.  Si  constat,  n.4. 


(a)  Ley  Solvere  53.  ff  de  Sola-  (6)  Ley  Si  convenerit.  ff  de  Pig- 
tionio.  & ibi  gios.  & £)D.  y ley  3.  noratit.  adtion.  Bersan.  cap.  í.quaest.q. 


ni 


sation. 


feir.  74.  Partid.  <j. 


(7)  Ley  Ñeque  Cod.  de  compen- 
sation.  Medices  parí.  a.  eod.  tit. 


(3)  Mynsinger.  in  §.  In  bonae  fidei 
n.  21.  Instituí,  de  adtion. 


de  Verbor.  significar. 

f 


(4)  Ley  Solutionis  verbo  J7<5.  ff.  quaest.  28.  n.  4. 


(8)  Ley  Si  convenerit , cit.  Ber-, 

san. 
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ni  de  genero  con  especie:  (1)  ni  tampoco  de  genero  con  ge- 
nero siendo  diversos ; pero  si  es  uno  mismo  v.  g.  trigo  con 
-trigo,  y ambos  tienen  igual  bondad,  es  admisible.  (2)  Lo 
segundo  , que  la  cosa  que  se  intenta  compensar , tenga  la 
propia  estimación , y bondad  que  la  que  se  pide ; por  lo  que 
si  uno  debe  cierta  porción  v.  g.  de  trigo  á otro,  y este  á el 
otra  tanta,  pero  de  mejor  calidad  , no  se  admitirá  la  com- 
pensación por  defeéto  de  idéntica  bondad  ^ (3)  por  cuya  ra- 
zón , y porque  es  incierto  su  valor,  y no  se  puede  liquidar 
brevemente  su  estimación,  y á mas  de  esto  se  consideran  la 
afición  á la  cosa,  y otras  circunstancias  precio  estimables, 
que  constituyen  á la  una  mas  cara  que  á la  otra,  no  se  debe 
.compensar  la  especie  con  la  especie,  ni  el  genero  con  otro 
genero,  v.  g.  la  casa  con  el  fundo,  un  Caballo  con  una 
muía , trigo  con  vino,  &c.  (4)  pues  las  cosas  que  se  eliden 
por  la  excepción,  no  son  compensables.  (5)  Lo  tercero , que 
el  crédito,  y el  debito  concurran  en  una  misma  persona, 
de  suerte  que  ambos  litigantes  sean  acreedores,  y deudores, 
adores,  y reos,  pues  con  el  crédito  de  un  tercero  no  se  ad- 
mítela compensación  por  favor  del  deudor:  (6)  ni  se  puede 
obligar  á este  á que  contra  su  voluntad  compense  lo  que  debe 
á otro  que  á su  deudor.  (7)  Lo  quarto,  que  el  crédito  , y el 
debito  se  pidan  en  nombre  propio,  y no  en  el  de  un  tercero; 
por  lo  que  el  tutor  que  es  acreedor  de  alguno , no  puede  com- 
pensar con  él  lo  que  debí  en  nombre  de  su  Pupilo  , ni  con 

el 


san.  cap.  x.  quaest.  4.  n.  *.  y 3.  Me- 
dices  de  compensat.  part.  y quaest  r. 
n.  3.  Begnudel.  biblioth.  verb.  com- 
pensado , n.  7. 

(1)  Ley  4T.  t¡t.  14.  Partid.  y 
ens  ella  el  Sr.  Greg.  Lop.  glos.  1.  2. 
fin.  ley  fin.  Cod.  de  compensaron,  ley 
Si  non  sortem  §.  Si  certum  , ff.  de 
condit.  indebiti  y ley  Si  ex  pecunia, 
Ccd.  de  reivindication.  Bersan.  cap  1. 
quaest.  4.  y cap  2.  quaest.  1.  n.  17.  18. 
y 21.  de  compensation. 

(2)  Tyndor.  de  compensado.  ar— 
tic.  <5.  n.  8.  Regnudel.  ibi  n.  29.  Ber- 
san.  cap.  1.  y quaest.  4.  cit. 


(3)  Jason  in  §.  In  bon*  fídei , nu- 

mer.  62.  / 

(4)  Dicha  ley  ir.  ley  fin.  Cod.  de 
compensat.  & ibi  Cin  & Bald.  Bar- 
bos. in  leg.  Si  constat.  Cod.  de  com- 
pensat.  n.  9 Mynsing.  ibi  n 3a. 

(g)  Ley  Quaecumque  per  excep- 
tionem  , ff.  de  compensation. 

(6)  Ley  Ejus  Cod.  de  compensat. 
ley  2.  y ley  In  rem  suam , ff.  eod. 
tit. 

(7)  Sr.  Salg.  Labir.  part.  3 c.  6. 
§ unic.  □.  18  Bersan.  dicho  cap.  I. 
y quaest.  4.  a.  10.  y 1 r. 
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el  acreedor  de  éste  lo  que  el  mismo  debe  por  sí.  (i)  Lo 
quinto,  que  aparezca  de  la  substancia  del  crédito,  y conste 
liquido,  ó se  pueda  liquidar  brevemente  (que  según  núes- 
tro  derecho  es  en  el  termino  de  diez  dias)  por  confesión 
de  la  parte  adversa,  ó por  otro  medio  legal,  pues  en  otros 
términos  no  se  admite  compensación  de  lo  liquido  con  lo 
iliquido.  (2)  Lo  sexto,  que  el  debito  provenga  de  causa 
justa,  y titulo  legítimo,  y no  de  mera,  6 pura  gratitud.  (3) 
Lo  séptimo,  que  intervenga  la  voluntad  del  deudor  en 
querer  la  compensación,  pues  en  su  elección  está  el  preten* 
derla , o satisfacer  á su  acreedor  lo  que  le  debe.  (4)  Y lo 
oétavo,  que  el  debito  sea  puro,  y no  alternativo , si  no  he- 
cha primero  la  elección:  (5) ni  condicional,  ni  á dia  cierto, 
porque  hasta  que  este  se  verifique,  y la  condición  se  cum- 
pla , no  se  le  considera  , ni  tiene  por  deudor.  (6)  Concur- 
riendo estos  requisitos , al  modo  que  el  que  tiene  á su  favor 
muchas  prendas  , ó bienes  obligados,  puede  elegir  el  que 
quiera , para  que  se  venda,  y se  le  haga  pago:  (7)  y el  fia- 
dor reconvenido  compensar  el  debito  con  su  crédito , ó con 
el  del  principal  deudor  , (8)  como  en  el  n.  192.  diré:  del 
mismo  modo  el  acreedor  (aunque  lo  sea  por  muchas  causas) 
que  es  deudor  de  su  deudor  por  una  sola  , puede  elegir  el 
crédito  que  mas  bien  le  parezca,  y compensarlo  con  su 
propio  debito;  (9)  y esto  en  qualquiera  parte  no  obstante 
que  hubiese  prometido  pagarlo  e©  lugar  determinado  por- 
que no  le  está  prohibido  , y porque  en  este  caso  mayor 

efec- 


(1)  Ley  Id,  qood. , ff.  de  Com- 
pensa tion.  Bald.  ia  leg.  Ejus-  Coch 
eod.  tit. 

(1)  Dicha  ley  ai.  tit.  14. Partid. 
y ley  ult,  Cod.  de  ^ompensation.  Se 
ibi  glos.  & DD.  Begnudel  ¡b¡  num.  6. 
Medices  de  Coirpensat.  paet.  1.  quses- 
tion  13.  n,.  1.  al  4. 

(3)  Moron  resp.  ¡53.  n.  66.  Ber- 
san  dicha  qusst.  4.  n.  14. 

(4)  Surd.  decís,  jgi.  n.  i!?. 

(5)  Ley  Si  debeas , ff.de  Cons- 
pensation. 

(<5)  Ley  Quod  io  diera,  ffi  de 


Coro  peni  ation.  ley  Debitor  , y Jey 
Cederediem,  ff.  de  Verbor.  obügation. 
Thesaur.  qesest.  ai.  n.  1.  lib  4.  Ber- 
san.  cap.  1.  y quaest.  4.  dichos  n 16. 

y * 7 * 

(7)  Ley  Creditor,  ff.  de  Distradl. 
pignor.. 

(R)  Ley  Si  quid  á fidejussore,  ff. 
de  Compemation. 

(9)  Medices  de  Com pe nsat.  part.  a. 
qusest.  ía.  Bruneman  in  leg.  Verum 
est  , ff.  de  Compensaron.  Bersan.  eod. 
tit.  cap.  3.  quasst.  II. 
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efe&o  causa  la  acción  mixta  de  excepción,  que  la  pura  ac- 
ción; (1)  y asi  no  solo  se  amplia,  y estien  le  a la>  co  as  que 
se  deben  por  derecho  de  acción,  sino  también  por  el  oficio 
noble,  ó mercenario  del  Juez.  (2)  Previniendo  que  asi  como 
no  se  admite  reconvención  de  reconvención  por  las  razones 
expuestas  en  el  cap.  1.  de  este  libro  n.  224:  tampoco  com- 
pensación de  compensación  en  todos  casos.  (3  En  quanto 
á quándo  la  compensación  se  hace  ipso  jure  por  la  ley,  6 es 
necesaria  la  oposición  de  parte  para  inducirla,  veaseá  Ber- 
sano  en  el  cap.  1.  quaest.  6.  de  compensationibus  que  exami- 
nando las  razones  de  las  dos  opiniones  que  hay  , ex  plica  los 
casos  en  que  ambas  tienen,  ó no  lugar,  y por  no  incumbir 
al  Escribano  los  omito. 

1 .188  No  solo  puede  oponerse  la  compensación  antes  de 
la  sentencia  en  qualquiera  parte  dél  juicio  ya  sea  sumirio/ 
ó plenario,  sino  después  de  pasada  en  autoridad  de  cosa1 
juzgada  , por  ser  excepción  perentoria  que  no  la  impugna, 
y solo  la  modifica:  (4)  y hacerse  la  oposición  por  el  que 
tiene  facultad  de  tratar,  contratar,  y comparecer  en  juicio, 
ante  el  Juez  ordinario  , el  delegado,  el  de  apelación  , el 
árbitro  en  la  causa  compromisaria,  y el  mero  executor,(g). 
jpr  v;a  de  excepción  aunque  esten  pasados  los  diez  años> 
que  la  ley  63.  de  Toro  prescribe  para  pedir  executivamente 
pues  se  debe  admitir  conteniendo  los  requisitos  expresados, 
porque  lo  que  es  temporal , ^ limitado  para  demandar , es 
perpetuo  para  excepcionar  : (6)  y también  por  vía  de  re- 
convención. Si  el  demandante  la  opone  por  excepción  .en- 
tonces como  que  alega  no  ser  deudor , y pretende  que  asi 

se 

(1)  Cástr.  in  lég.  Si  pecuniani  , ff.  Ex  causa  Cód.  de  compensaron,  ley- 
de  compensaron,  n.  1.  Tyndor.  eod.  Unusquisque , ff.  eod>  tit.  ley  Ejus 
tit.  artic.  4.  n.  24.  Medices  eod.  tit.  quantitatis , Cod.  de  solutionib  § In 
parr.  1.  qusest.  7.  n.  2.  Bersan.  eod.  b.rnae  fidei , y §.  Compensationes  , Ins- 
tit.  cap  1.  qusest.  18.  n.  4.  y 6.  . titut.  de  aótion.  Bersan.  de  Compen- 

(1)  Lty  Si  ambo  , §.  fin.  ff.  de  sat.  cap.  a.  quaest.  41.  y cap  4.  quses- 
Compensat.  Bersan.  ibi  n.  7.  tion  1.  y 2. 

' (3)  Baíd.  in  Authent  & conse-  (5)  Bersan.  dicho  cap.  4 quaest.j. 
quuntur  col.  1.  de  sentent.  Sr.  Greg.  4.  V 5.  y otros. 

Éop.  en  la  ley  20.  tit.  14.  Partid.  5.  (<5)  Ley  Puré,  §.  fin.  ff  de  Dolí 

glos.  4.  ' exception.  Parlador,  lib.  y cap.  1. 

(4)  Ley  2.  ley  Si  constat , y ley  §.  13.  n.  16.  y 17.  y 
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se  declare , y que  se  le  descuente  su  importe  de  lo  que  el 
acreedor  le  pide,  debe  admitirse,  y descontársele ; pero 
sino  la  justifica  de  suerte  que  no  se  dude  de  ella  , debe  pa- 
garle ante  todas  cosas , y luego  seguirse  el  pleito , recibién- 
dose á prueba  por  via  de  justificación;  y lo  mismo  se  ha  de 
practicar  quando  la  opone  por  via  de  reconvención  como 
mutua  petición,  (i)  Y para  que  no  sea  perjudicado,  ni  la 
compensación  que  intenta  se  haga  , surta  el  efeéto  de  re- 
convención , ha  de  pretender  se  le  absuelva  de  lo  pedido 
por  el  aétor,  mediante  la  compensación  deducida*  (2)  Ad- 
viniendo que  el  que  opone  la  compensación  , puede  pedir 
se  compela  á su  adversario  á la  ediccion,  ó manifestación 
de  los  papeles  , ó instrumentos  que  existen  en  su  poder, 
para  probarla  , quando  es  intrínseca , (que  es  la  que  pro- 
viene de  la  misma  causa  y fuente  de  que  se  origina  su  pe- 
tición , ó demanda)  pero  no  quando  es  extrínseca.  (3) 

189  Por  pasar  adiva  y pasivamente  á los  herederos  la 
excepción  de  compensación  según  en  el  num.  185.  queda 
sentado,  tiene  facultad  el  heredero  de  compensar  con  eL 
acreedor  del  difunto  su  causante  lo  que  debe  á éste,  si 
aquel  le  demanda  por  lo  que  el  difunto  le  debía,  (4)  por-' 
que  la  compensación  como  excepción  real  es  inherente  ála 
cosa,  y no  á la  persona.  Y sisón  muchos  herederos,  ha 
lugar  también  entre  ellos  la  de  los  débitos  hereditarios, 
v.  g.  si  uno  posee  la  parte  de  gerencia  que  corresponde  al 
otro,  y éste  la  que  se  debe  dar  á aquel  en  cuyo  caso  si  uno 
de  ellos  quiere  reivindicar  la  suya,  le  obsta  la  excepciorf' 
de  compensación  de  la  que  retiene,  y pertenece  al  otro 
participe  ; (5)  pues  aunque  de  la  especie  á la  especie  no  se 
admite  en  derecho , cesa  la  prohibición  con  la  voluntad  de 

* las: 
(1)  Ley  ao.  tit.  14.  Partid,  g.  & (4)  Ley  3.  ff.  de  Contrario  indicio 

ibi  glos.  3.  y 4.  y ley  a.  tit.  1 1 . tutel.  Medices  part.  a.  de  Conipensa- 
lib.  4 Recop.  Rodrig.  dicho  cap.  6.  tion.  quaest.  19.  n.  3. 

Parlador.  §.  ir.  cit/o.  31.  (5)  Ley  1.  §.  Item  si  eum  , ff.  Sí 

(a)  Bersan.  cap.  1.  quaest.  13  nu-  pars  haereditat.  petat.  y ley  Maevius, 
mer.  27.  de  compensation.  §.  Arbiter,  ff.  Familias  erciscnnd.  Sr. 

(3)  Cbartar.  decis.  93.  n.  ao.  Ad-  Greg.  Lop.  en  la  21.  tit. 14-  Partid. g. 
diítionaf.  ad  Oleam  de  cesión,  jur.  glos.  a.  Bersan.  cap.  3.  quaest.  7.  nn- 
tit.  <5.  quaest.  11.  Bersan.  cap.  1.  quaes-  »er.  18.  al  ai. 
tion  ai.  nu  7.  y 8.  . -f 
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las  partes.  Pero  el  coheredero  no  puede  excluir  á su  acree- 
dor por  lo  que  éste  debe  á otro  heredero,  cuyo  debito  nó 
dimana  de  parte  de  la  herencia,  (i) 

190  Igual  facultad  tiene  el  deudor  demandado  por  el 
heredero  á cerca  de  lo  que  debia  al  difunto  , pues  puede 
excepcionar  la  compensación  no  solo  de  lo  que  éste  le  de- 
bia, sino  también  de  lo  que  el  mismo  heredero  le  está  de- 
biendo , porque  después  de  la  adicción , ó aceptación  de  la 
herencia  se  confunde  esta  con  los  bienes  del  aceptante, 
por  cuya  confusión  los  débitos  de  éste  se  consideran  y gra- 
dúan como  de  aquel  para  el  efe&o  de  compensarse  , espe^ 
cialmente  siendo  lisa,  y llana  la  aceptación  , pues  siendo 
con  beneficio  de  inventario  es  opinable,  á causa  de  que  la 
herencia  aceptada  de  esta  suerte,  se  distingue  del  heredero 
el  qual  en  este  caso  es  un  mero  depositario,  y no  está 
obligado  ultra  vires  hereditarias,  (2)  Pero  si  los  herederos 
son  muchos  , y tratan  de  cobrar  el  crédito  perteneciente 
al  difunto,  les  puede  oponer  el  deudor  demandado  la  com- 
pensación á prorrata  de  lo  que  el  difunto  debia  á éste ; mas 
no  de  lo  que  cada  uno  de  aquellos  le  debe  por  su  propia 
persona,  pues  esta  no  es  admisible.  (3) 

191  Carece  de  acción  el  socio  para  compensarte- lo 
que  debe  á la  sociedad  , con  lo  que  peculiar  , y privada- 
mente le  debe  su  consocio  ; y asi  ha  de  satisfacerla  lo  que 
resulte  á su  favor,  y luego  podrá  usar  de  su  derecho  contra 
el  consocio  deudor  suyo ; bien  que  si  el  crédito,  y el  de- 
.bito  pertenecen  á la  sociedad  en  común , y no  á otra  en  la 
que  no  son  participes  todos,  no  se  halla  repugnancia  exclu- 
siva de  la  compensación.  (5)  Los  que  tienen  compañía  , ó 
poseen  comunalmente  alguna  cosa  , pueden  descontarse 

mu- 


(1)  Medires  de  compensat.  part.2. 
quxst.  6.  n.  i.  Bersan.  cap.  3.  quxs- 
tion  1.  n.  1.  al  9.  y quxst.  7.  n.  17. 
y 18. 

(a)  Bruneman  in  leg.  Si  cuni  mi- 
li ti , ff.  de  Conipensation.  Calvin,  de 
¿Equitat.  lib.  3.  cap.  244.  n.  20.  Sr. 
Olea  de  Cesión,  jur.  in  addi&ion. 
ti  t.  6.  quxst.  11.  n.  3.  Bersan,  cap.  3. 
quxst.  7.  n.  2.  al  8.  '.1 


(3)  Bersan.  dich?  quxst.  7.  h.  14. 
y 15.  Bruneman  ibi. 

(4)  Ley  Aítfone  <5g.  §.  Si  comrau- 
nis , ff.  Pro  socio  Sr.  Greg.  Lop.  en 
la  24.  tit:  14.  Partid.  5.  glos.  ult.  Es- 
cobar. de  Ratiocin.  cap.  36.  num.  6, 
Bersan.  cap.  3.  dicho  quxst.  9.  n.  4. 

(g)  Ley  Si  dúo , ff.  de  Duobus 
reis  Bersan.  quxst.  9.  cit.  a.  2.  y 21. 

li4  \ 
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mutuamente  el  daño , y deterioro  que  por  su  negligencia  se 
hayan  irrogado  , con  tal  que  sea  igual,  y el  crédito  de  la 
sociedad  no  consista  en  especie,  y si  consiste  en  esta  que  se 
estime  previamente.  Y si  es  desigual , pueden  hacer  el  des- 
quento  con  el  lucro  de  el  que  lo  haya  caucado,  hasta  la  con- 
currente cantidad,  (i)  Lo  qual  no  sucede  con  el  que  un  so- 
cio causó  por  su  culpa , y no  por  caso  fortuito  á la  sociedad 
pues  no  se  compensa  con  el  lucro  que  en  ella  adquirió,  por- 
que este  se  constituye  de  ella  en  común  , y el  daño  se  atri- 
buye á él  solo  que  lo  causó ; por  lo  que  no  se  comunica  álos 
consocios;  y el  intentar  compensar  el  daño  con  el  lucro  en 
este  caso , es  querer  hacer  compensación  del  propio  debito 
con  el  crédito  ageno , lo  qual  no  permite  el  derecho ; (2)  y 
asi  no  milita  en  dicho  caso  la  razón  legal  de  que  todos  los 
contratos  se  aceptan  con  la  comodidad,  é incomodidad  j 
porque  se  compensa  la  una  con  la  otra  , (3)  y que  quien 
percibe  el  lucro  debe  sufrir  el  daño.  (4) 

192  Como  á todos  está  permitido  usar  de  los  derechos 
que  protegen  á su  autor:  (5)  y á los  fiadores  competen  las 
excepciones  que  á los  principales  deudores , especialmente 
si  miran  á ia  obligación  de  la  causa:  (ó)  se  sigue  de  aquí 
que-~6i  el  fiador  es  demandado  por  la  fianza  que  constituyó, 
puede  compensar  no  solo  la  suma  que  el  acreedor,  ó de- 
mandante le  debe , sino  también  la  que  este  debe  al  prin- 
cipal deudor  á su  elección  , c^mo  en  el  num.  1-87.  expu- 
se. (7)  Lo. primero  , porque  asi  como  puede  pagar  por  este, 
puede  también  compensar.  (8)  Lo  segundo,  porque  ál  mo-* 
do  que  puede  satisfacer  de  el  dinero  de  su  principal  : del 
mismo  modo  oponer  la  compensación  de  la  cantidad  á que 

este 


(t)  I >.y  Si  ambo  , ff.  de  Compen- 
saron. y ley  x£  tit.  *4.  Parad.  5. 
Bersan.  dicha  qu*st.  9.  h.  8.  al  *3. 

■ (a)  Ley  De  illo ff.  Pro  socio, 
Bersan.  qusst.  9.  dicha  n.  17.  y 18. 

(3)  Ley  Cum  quaritur  , ff.  de  Ad- 
ministran tutor, 

(4)  Ley  Secumdura  naturam  , ff 
de  Regu!.  jnr.  ley  Si  duorum  , ff.  de 
Adion.  empti.  y ley  Si  negocio  , ff. 
de  Negot.  gest. 


(g)  Ley  Invitos  i$6.  §.  Plerum- 
que  , ff.  de  Regu!.  jur. 

(6)  Ley  Defensiones  Cod  de  ex- 
cepción. Gras.  de  exception.  excep-5 
tío  16.  n.  44  Coopel.  de  CompeDsa— 
tion.  cap  3 n.  i 8. 

(7)  Ley  Ex  persona  , ff.  ele  F¡de- 
jussorib.  Jey  Verum  4.  y rig-  ff  de 
Compensar  ob.  y ley  24.  tit.  14.  Par- 
t¡,d.  5.  ííz  ibi  glos.  2. 

{8)  Coppel.  ibi.  . 
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este  es  acreedor , porque  el  fin , y efecto  de  la  compensación 
es  hacer  la  paga,  (i)  Y lo  tercero,  porque  el  fiador  no  debe 
ser  condenado  en  mas  que  el  principal  obligado;  y respedo 
no  deber  serlo  este  por  la  cantidad  que  se  compensa  : tam- 
poco aquel,  antes  bien  por  favor  suyo  se  debe  considerar 
la  razón  de  compensación;  (2)  por  lo  que  puede  excepción 
nar  no  solo  la  de  su  crédito , ó de  el  principal  deudor  sepa- 
radamente, sino  la  de  ambos  á un  tiempo , si  el  uno  no  al- 
canza á la  total  solución  de  lo  que  este  debe  ; (3)  y esto 
aunque  lo  resista  el  mismo  deudor:  (4)  porque  la  compen- 
sación es  excepción  real  inherente  á la  cosa  , y no  á la  per- 
sona. (5)  Lo  qual  milita , y procede  no  solo  quando  el  crédito 
compensable  se  originó  antes,  sino  después  de  la  fianza  , 6 
sobrevino  en  el  fiador  ó principal  deudor  después  de  se- 
guida la  condenación  ó semencia  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada ; (6)  y aun  en  el  caso  de  que  el  principal, 
obligado  esté  impedido  por  derecho  de  usar  de  la  compen- 
sación , porque  el  fiador  trata  de  evitar  su  daño  , y no  debe 
serle  nGcivo  el  delito  de  aquel ; (7)  y también  en  el  de  que 
haya  prometido  pagar  sin  oponer  excepción  alguna  el 
mismo  deudor  principal,  á menos  que  haya  renunciado  es-> 
pecificamente  la  de  compensación.  (8)  Pero  es  de  tener 
presente  que  si  el  acreedor  executa  al  fiador  simple  antes 
de  hacer  excusión  en  el  deudor  principal , y el  fiador  tiene 
que  liquidar  quentas  cgn  el  mismo  acreedor  que  resulta  al- 
canzado, ha  de  oponer  á este  la  excepción  de  la  excusión, 
y no  la  de  compensación,  porque  esta  requiere  mas  exa- 


(t)  Ley  Si  debiror,  ff.  Qjí  po- 
tiores  in  oignor.  iey  Si  constat  Cod. 
de  compensación.  Ivlantic,  de  Tacit. 
líb.  ¡ 6.  tit.  15.  n.  10. 

(a)  Ley  Verutu  4.  ff.  de  Compen- 
san Eersan.  cap  3.  quaest.  a.  m.m.  i. 
al  7. 

(3)  Ley  Si  quid  á fidejussore  , ff. 
ete  Compensaron. 

4)  Ley  Si  stipulatus  , y Je  y Ex 
persona  , ff.  de  Fidejusorib.  Mancic. 
■ íbi  n.  » 5. 

(5)  Medices  de  Compensaron, 
part.  4.  quaest.  4.  n.  3.  Gras.  excep- 


mtn, 

tio  i<5.  n.  43  Bersan.  dicho  cap.  3,. 
y qurest  4 n.  8 al  11. 

(6)  Tynd.  -'le  Compensa:,  artic.  8. 
n.  3£.  Suid.  decís,  xyi  n.  7.  AdiCt. 
decís.  141.^1.  3 Beisan.  ibi  n.  i.t. 
al  14. 

(7)  Hering.  de  Fidejussorib.  ca- 
pit.  40  §.6.  nutu  5.  Maur  eod  tif. 
Sect.  10.  cap.  y.  n 5.  Medicas  part. 4. 
de  compensat  quaest.  4.  n.  4.  Bersan» 
ibi  n.  15.  al  17 

^8)  Niger.  de  Exception.  cap.  13, 
§.  8.  n.  11.  Bersan,  ibi  a.  18.  y 1 y. 
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men,  y tiempo , no  estando  liquida,  y confesada  la  suma,  y 
por  el  hecho  de  omitir  la  otra  excepción,  se  constituye 
deudor  principal,  no  siéndolo;  y asi  se  sentenciará  la  causa 
de  remate , y se  le  reservará  su  derecho  para  otro  juicio  á 
cerca  de  la  compensación.  Lo  qual  se  entiende  quando  el 
crédito,  y debito  descienden  de  diversos  contratos;  mas  no 
si  derivan  de  uno  mismo  que  tiene  causa  individua , con- 
nexa,  y correspeétiva , v.  g.  la  sociedad  , tutela , y otro  ge- 
nero de  administración,  de  la  que  se  pueden  dar  á entram- 
bos las  acciones  dire&a , y contraria , en  cuyo  caso  la  excep- 
ción de  compensación  impide  la  execucion  de  lo  liquido 
recibido,  hasta  que  se  liquíde  la  data,  ó descargo,  (i) 

193  Lo  explicado  en  el  num.  anterior  no  milita  quando 
el  fiador  es  deudor  de  el  deudor  principal  por  igual  suma 
que  la  porque  le  fió,  y este  le  demanda  sobre  su  satisfacion 
pues  la  fianza  no  le  presta  acción  para  intentar  la  compen- 
sación : lo  primero  , porque  esta  es  mutua  contribución  del 
crédito,  y debito  de  tal  suerte  que  ninguno  puede  pretender- 
ladino  es  acreedor , y deudor  juntamente.  (2)  Lo  segundo, 
porque  el  principal  deudor  no  se  dice  obligado  en  cantidad 
alguna  á su  fiador , á pretexto  de  la  fianza  que  por  él  cons- 
tituyó ; y el  crédito  que  por  causa  de  esta  puede  conseguir 
contra  dicho  deudor , depende  de  la  condición  : Si  pagare 
por  él:  y antes  que  esta  se  purifique,  no  se  debe  llamar  de- 
bito, niel  que  de  ella  depende,  deducirse  para  que  se 
compense.  (3)  Y lo  tercero,  porque’no  hay  debito,  ni  can- 
tidad antes  que  se  pague ; y el  peligro  á que  está  expuesto, 
no  es  razón  suficiente  para  la  compensación  , y asi  no  es 
justo  se  permita  esta,  ni  la  retención,  al  que  todavía  no  es 
acreedor.  Lo  qual  se  limita  en  caso  que  pague  por  él , en 
cuyo  caso  se  constituye  verdadero  acreedor  suyo,  y se  le 
debe  admitir.  (4)'' 

Sin 


(0  Escobar  deRatiocia.c.21  n.22. 

(2)  Ley  Unusquisque  , ff  de  Com- 
pensation.  ley  Si  constat , cit.  y ley 
Qui  invicem,  ff.  de  Condift.  inde- 
biti. 

(3)  Ley  1.  ff.  de  Condition.  & de- 
mostrad Medie,  de  Ctmpensation. 

0 


part.  2.  quaest.  30.  num.  16.  Urceol. 
consult.  lib.  2.  cap.  <5i.  n.  34.  Sr. 
Castill.  lib.  4.  controvers.  cap.  40. 
n-  73- 

(4)  Bruneman  in  leg.  Verum,  n.4. 
ff.  de  Compensad  Bersan.  capit.  3. 
quaest.  3. 
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194  Sin  embargo  de  que  el  padre  , y su  hijo  son  dos 
personas  realmente  distintas  según  la  naturaleza  , y de  que 
por  esta  razón  parece  no  se  debe  admitir  , ni  tener  lugar 
con  el  uno  la  compensación  de  lo  que  un  tercero  debe  al 
otro,  no  obstante  , como  en  derecho,  y para  los  efeétos  ci- 
viles se  reputan  poruña,,  tendrá  lugar  entre  ellos  en  varios 
cásos;  y por  lo  tocante  al  padre  digo  que  está  obligado  i 
admitir  la  de  su  crédito  con  el  debito  de  su  hijo  existente 
en  su  dominio , en  los  siguientes.  El  primero , quando  le  con- 
cedió peculio,  y trata  de  exigir  el  crédito  del  mismo  hijo 
contrahido  con  ocasión  del  referido  peculio , pues  si  el  hijo 
se  halla  deudor  de  su  deudor,  podrá  oponer  redámente 
este  á su  padre  la  compensación  , no  solo  por  lo  que  importe 
el  peculio,  sino  por  el  total  debito;  lo  qual  no  sucederá  , si 
el  padre  intenta  recobrar  su  propio  crédito , pues  entonces 
se  admitirá  la  compensación  al  acreedor  de  su  hijo  hasta  en 
el  importe  del  peculio  asignado  á éste,  y no  mas;  (i)  pues 
lo  que  muchas  veces  no  se  puede  conseguir  como  ador  , ó 
jure  fldiionis , se  consigue  como  reo  , ó jure  excepcionis  ; (2) 
y la  razón  de  diferencia  consiste  en  que  quando  el  padre 
intenta  exigir  el  crédito  que  su  hijo  contraxo  con  motivo 
del  peculio,  es  visto  que  lo  aprueba  ; y respedo  usar  de  su 
derecho  por  solo  el  mismo  contrato  , es  justo  que  por  esta 
causa  sufra  in  solidum  la  compensación  que  se  le  objeta.  (3) 
Mas  no,  quando  usa  dj  él  por  su  privativo  debito , y no  por 
el  que  proviene  del  contrato  de  su  hijo.  (4)  El  segundo, 
quando  el  padre  aprobó  el  contrato  de  su  hijo,  y se  le 
opone  la  compensación  de  el  debito  de  éste  dimanado  del 
propio  contrato , (5)  pues  por  el  hecho  de  aprobarlo,  se 
sujeta  á las  leyes  de  él  sin  consideración  ni  limitación  á su 
importe.  (6)  El  tercero , quando  el  padre  mandó  al  hijo 
que  contraxese  con  alguno,  y de  este  contrato  resultó  deu- 
dor 

(1)  Ley  Si  cum  filio  famil.  ff.  de  (4)  Donel.  Comentar,  jur.  lib.  1 6. 
Compensar  & ibi  DD.  Coppel.  de  cap.  rg.  col.  7.  n 20. 

Compensar,  cap.  4.  Tynd.  eod.  tit.  (g)  Medices  de  Compentation. 
artic.  7.  n.  7.  part.  2,  quast.  g.  n 2.  Tynd.  ¡bi. 

(1)  Glos  en  dicha  ley  Si  cum  filio  ( 6 ) Addiít.  ad  Oleam  de  ces.  jur. 

verb.  per  compensationem.  tit.  <5.  quaest.  1 1.  n.  3.  y 27. 

(3)  Coppel.  dicho  cap.  4,  n.  6. 
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dor  el  hijo;  pues  si  el  acreedor  de  este  fuere  reconvenid^ 
por  su  padre  como  deudor  por  aquella  causa,  podrá  dedu- 
cir la  compensación  de  lo  que  el  hijo  le  debe  por  razón  del 
mismo  contrato,  (i)  El  quarto  , quando  el  hijo  convirtió  en 
utilidad  de  su  padre  lo  que  recibió  de  su  acreedor  , y el 
padre  le  dió  facultad  para  contraer  , pues  habrá  lugar  la 
compensación  de  lo  invertido  en  su  provecno,  porque  asi 
como  por  la  acción  de  i ti  rem  verso  puede  pedir , y obtener 
el  acreedor  contra  aquel  en  cuya  comodidad  se  conviitio. 
su  crédito;  (2)  asi  también  compensar  lo  que  se  le  debe. (3) 
Y el  quinto,  por  los  alimentos  necesarios  que  alguno  sub- 
ministró al  hijo  estudiante  , pues  puede  el  padre  ser  recon- 
venido á cerca  de  ellos  por  el  mutuante , ó alimentante  , y 
se  debe  admitir  á este  la  compensación  contra  él  hasta  en 
su  importe;  {4)  bien  que  si  el  hijo  se  halla  emancipado  , no 
está  obligado  su  padre  á pagar  sus  débitos  , ni  por  consi- 
guiente á la  admisión  de  la  compensación,  porque  ésta  es 
solución.  (5)  Y por  lo  respetivo  al  hijo  existente  en  la  pa- 
tria potestad  , si  demanda  á su  deudor , es  indubitado  que 
e»te  puede  compensar  con  él  lo  que  su  padre  le  ¿ebe  hasta 
en  el  importe  de  su  peculio,  mas  no  en  lo  que  adquirió  con 
su  arte , ó industria.  (6)  Pero  si  el  hijo  es  demandado  , no 
se  le  permite  compensar  su  deuda  con  el  crédito  de  su  pa- 
dre , excepto  que  afiance  de  que  este  lo  habra  por  firme  , y 
r¿o  reconvendrá  á su  deudor  por  ella;  y lo  propio  milita 
quando  el  padre  es  demandado,  y elíiijo  sale  al  juicio  á de: 
¿Tenderla  sin  su  poder,  y con  otros  aunque  no  sean  hijos  ni 
parientes  que  sin  su  respectivo  poder  quieren  defenderse 
judicialmente  pues  precediendo  la  fianza  referida  pueden 
oponer  la  compensación  de  lo  que  el  demandante  debe  al. 
que  quieren  defender ; (7)  y la  razón  en  quanto  al  hijo  es 

Por“ 


(1)  Ley  1.  ff.  Quod  jussu  Zanger 
de  except.  part.  3.  cap.  6.  n.  16. 

(v)  § Prsecerea  Instituí.  Quad 

«urn  eo 

(3)  Zanger  ibi  Bersan.  capit.  3. 
«jusest.  4.  n.  11 

..  {4)  Surd.  de  alim.  tit.  fí.  quaest.  g. 
i).  2-1.  Bos.  de  Alina,  capit  16.  n.  904. 
al  fin  Michalor.  dt  Fratrib.  part.  1. 


cap.  2(5. 

(g)  Panger  ibi  Bersan.  ibi  a.  ig. 

(6)  Zanger  ibi  Bersano  ibi  n.  1$. 
,Tynd.  dicho  artic  7.  n.  b. 

(7)  Dicha  ley  Si  cuna  filio:  y 
ley  25.  tit.  14.  Partid  5 Tynd.  tli- 
n.  í.  Oppel.  de  Compensat.  cap.  3. 
n.  27.  Medices  eod.  tit.  part.  ».  quata- 
tion  5 u.  3« 


Lib.  III.  Cap.  II.  §.  IV.  541 

porque  está  impedido  de  comparecer  en  juicio  por  su  padre* 
á menos  que  se  lo  mande;  y como  el  que  compensa , de- 
manda , y mueve  pleito  , respeéto  pide  lo  que  pretende  se 
compense,  por  eso  es  preciso  que  dé  la  caución.,  ó fianza  de 
rato*  (1) 

ipg  Dos  especies  , 6 clases  de  Procuradores  se  distin- 
guen en  el  derecho,  la  una  se  llama  propia,  que  es  la  de  el 
que  evacúa  los  encargos,  y negocios  de  otro  ; y la  otra  im- 
propia, porque  hace  los  suyos*  por  loque  se  le  titula  en  latín 
Procurator  in  rem  suam  , y en  castellano  Procurador  en  su 
misma  causa.  (2)  En  quanto  al  primero,  digo  que  si  es  de- 
mandado para  que  pague  la  deuda  de  el  que  Le  dió  el  poder* 
ó.  excepciona  la  compensación  del  crédito  de  éste,  ó del 
suyo  privativo.  Si  del  crédito  de  su  principal,  es  inquestio- 
nable  que  se  le  debe  admitir,  afianzando  de  que  éste  la  ha- 
brá por  firme , y no  lo  pedirá  á su  deudor  , cuya  fianza  se 
llama  de  rato , entre  los  Jurisconsultos.  (3).  Lo  qual  se  en- 
tiende, excepto  que  el  mismo  principal  hubiese  opuesto  an- 
tes la  compensación,  en  cuyo  caso  no  necesita  afianzar, 
porque  no  es  quien  la  opone,  y solo  la  renueva;  (4)  y lo 
propio  milita  en  los  casos  en  que  ipso  jure  se  hace,  (5)  Y si 
excepciona  de  su  mismo  crédito,  aunque  no  falta  quien  afir- 
me que  puede  ; pero  obsta  á este  diétamen  la  razón  legal 
de  que  para  admitirse  la  compensación , deben  ser  ambos 
acreedores,  y deudores  rJfciprocamente  uno  de  otro  , y noj 
intervenir  el  crédito  de  tercero,  como  dexo  expuesto  , por 
lo  que  no  habrá  lugar.  Y lo  mismo  procede  quando  es  de- 
mandado por  su  privativa  deuda,  y opone  la  compensación 
del  crédito  de  su  constituyente  , ó poder  dante.  Advirtiendo 
que  por  el  ausente  que  ningún  Procurador  tiene,  qual- 
quiera  del  Pueblo  puede  oponer  la  compensación  del  de- 
bito porque  se  procede  contra  él,  con  el  crédito  del  mismo 

au- 


(1)  Ley  Araplius , ff.  Rem  ratam 
haberL 

(a)  Glos.  in  leg.  r.  verb.  Aliena* 
ff.  de  Procurarorib. 

(3)  Ley  24.  tit.  14.  Partid,  g. 

(4)  Medices  de  Compensan  p.  a. 


quaest.  r3-  num.  g.  Saminis  Controv, 
forens.  32.  n.  26.  lyud.  dicho  ar— 
tic.  7.  n.  <5. 

(gX  Bersan.  cap,  3.  qusest.  14, 
per  tot. 

\ 
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ausente;  (r)  á cerca  de  lo  qual,  y otras  especies  vease  á 
Bersano  cap.  3.  qucest.  14,  per  tot. 

196  Y por  lo  tocante  al  Procurador  en  su  misma  causa, 
o cesonario,  digo  que  como  se  constituye  acreedor  por  su 
propia  persona,  y no  por  la  del  cedente  después  de  hecha 
la  cesión,  (2)  de  tal  suerte  que  i nadie  mas  que  arcesonario 
está  obligado  el  deudor  cedido, {3)  y después  de  la  oposi- 
ción se  retrotrae  la  compensación  ai  día  del  contrato  del 
debito  , según  se  prueba  de  la  ley  4.  Cod.  de  compensatio- 
nibiis , que  al  principio  dice;  Si  cansí  ai  pecunian  in  vicem 
deberi , ipso  jure  pro  soluto  compensationem  haberi  opportet 
ex  eo  tempere , ex  quo  ab  atraque  parte  debitur  utrique ::  (4) 
por  estas  razones  el  acreedor  cesonario,  que  es  deudor  de 
su  deudor  cedido,  y por  él  es  reconvenido  á cerca  de  su 
debito  , está  expedito,  y no  impedido  de  excepcionar  la 
compensación  con  el  crédito  por  virtud  de  la  cesión  ad- 
quirido. (5)  Lo  qüal  se  entiende  , aunque  el  cesonario  no 
haga  saber  al  deudor  que  no  pague  á otro.  (6)  Pero  se  li- 
mita en  caso  que  la  cesión  se  haga  con  fraude , ó el  cré- 
dito cedido  esté  afeéto  á algún  vicio  , ó carga,  por  el  que 
no  puede  pretender  el  cedente  su  exacción.  (7)  En  quanto 
á si  el  deudor  cedido  puede  oponer  la  compensación  contra 
el  cesonario,  como  podia  contra  el  cedente,  vea  el  legista 
á Bartholomé  Bersano  en  el  cap. 3.  qucest.  6.  de  este  tratado, 
que  propone  cinco  opiniones  , lafc  que  omito  referir  por  no 
importar  ai  Escribano.  Y por  lo  respectivo  á si  el  acreedor 
posterior  podrá  compensar  su  debito  con  el  deudor  común 
en  perjuicio  de  los  anteriores  que  tienen  obligados  los  bie- 
nes 


(1)  Castr.  Palao  in  suis  oper.  mo- 
ral. tra£t.  32.  disp.ii.  punfct.  i<5.  nu- 
mer.  14.  §.  2.  Bersan.  dicha  q.  14. 
n.  fin. 

(a)  Ley  In  rem  suam  , ff.  de  Com- 
pensad Sr.  Salg.  Labir.  pare.  1.  quaes- 
tion  11.  n.  2.  Sr.  Castill.  lib.  4.  con- 
trovers  cap.  40.  n.  7$. 

(3)  Ley  Proeurator  ff  dePro- 
Curator. 

(4)  Donel.  In  commentar,  jur. 

f 


lib.  t<5.  cap.  1$.  col.  10.  vers.  ter- 
tium : Bersan.  cap.  1.  quaest  8.  de 
Compensad  n.  g.  y sig. 

(<5)  Dicha  ley  In  rem  suam  , & 
ibi  gios.  Sr.  Castill.  ibi  Bersan.  cap.  3. 
quaest.  5.  n.  2.  y 3. 

(íS)  Bersan.  ibi  n.  10  y 1 1.  Coppel. 
cap.  3.  n.  14.  de  compensad 

(7)  Bersan.  cap,  3 y quaest.  g. 
dichos  n.  12.  al  17. 
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nes  de  éste,  veale  en  la  qiutst . io.  de  dicho  cap.  que  si- 
guiendo á Carleval  en  la  disp.  27.  del  lib.  1.  tit.  3.  y ale- 
gando otros  fundamentos impugna  á sus  contrarios,  y de- 
fiende que  puede.  • r-  ':: 

197  Dicen  algunos  que  la  renunciación  del  beneficio 
de  la  compensación  , ó de  no  poder  oponerla  , no  vale, 
porque  es  contra  la  equidad  natural,  y buenas  costumbres, 
y que  aunque  el  deudor  jure  en  el  contrato  no  usar  de  ella, 
se  debe  admitir  , no  obstante  el  juramenta,  porque  todo  lo 
que  se  debe  haeer  de  oficio  por  el  Juez  no  se  entiende  ex- 
cluido en  el  contrato.  Pero  otros  afirman  que  en  nada  es 
admisible,  sin  embargo  de  que  los  contratos  de  ambos  sean 
jurados,  porque  quando  el  juramento  se  puede  observar  sin. 
detrimento  de  la  salud  eterna  , se  ha  de  estar  á él;  y siem- 
pre que  interviene  el  de  hacer  la  paga , y no  ha  lugar  la 
compensación  , porque  le  obliga  á pagar  en  forma  especi- 
fica , y su  renunciación  no  es  contra  la  equidad  una  vez 
que  la  parte  lo  hace  espontáneamente  ; (1)  y que  lo  propio 
milita  para  con  su  heredero,  porqtíe  aunque  no' pasa  a éste 
en  quanto  al  reato  jde  perjuro  , si  en  .lo;tocante  á la  obser- 
vancia del  contrato,  (2)  A mas  de  quedada  uno  puede  re- 
nunciar lo  que  está  establecido  en  isu  privativo  beneficio, 
no  teniendo  legal  prohibición;  (3)  y á quanto  se  obliga  el 
hombre,  á tanto  queda  obligado;  (4)  y asi  en  pagando 
puede  usar  de  su  derechoJt  cerca  de  lo  que  quiere  se;  com- 
pense con  lo  que  debe.  Pero  es  de  advertir  que  porque  el 
deudor  haya  pedido  termino,  ó la  ley  sé  lo  conceda  para 
pagar,  no  es  visto  renunciar  la  compensación,  ni  haber 
perdido  la  facultad  de  hacerla  , (5)  y asi  puede  oponerla. 

198  De  los  ocho  requisitos  que  en  el  num.  187.  queda 
sentado  deber  intervenir  para  que  la  compensación  se  haga 

* rec- 

(x)  Sr.  Covar.  cap.  Qtiamvis  pac-  (a)  Afllft.  deci®.  381.  n.  8.  y 9- 
tum  part.  x.  §.  4.  n.  9.  Aceb.  en  Ja  Ludovis.  decís,  perusian.  ig.  n.  ix. 
Je/  x.  tit.  ai.  lib  4.  Recop.  n.  12c.  y 12. 

Gutier.  de  jurara.  Confirm  parí.  3.  (3)  LeySiqui$  in  ¿onscnbendo  29. 

cap.  y n.  6.  Gallérat.  de  Renuntiat.  Cpd.  de  padl.  ’ 

Ceníur.  1.  re,nuntiatio  83.  Bersan.  de  (4)  Ley  2 tit.  16.  lib.  3.  Secop. 
Coínpensat.  cap.  i.  quaest.  22.  y c.  2.  (g)  Beríán.  cap.  3.  quasst,  19.  nu- 

quast.  xx.  mer.  4.  basta  el  ha. 
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rectamente , la  una  es  que  ei  crédito , y ei  debito  sean  de 
un  sujeto  , y no  de  un  tercero  , y se  pidan  en  nombre  pro- 
pio. De  cuyo  principio  se  sigue  que  no  se  debe  admitir  al 
acreedor  que  no  por  sí,  sino  por  otro  quiere  compensar, 
porque  el  crédito , y debito  deben  concurrir  en  una  misma 
persona;  (i)  y asi  de  nada  servirá  al  deudor  demandado  el 
excepcionar  contra  su  acreedor  de  lo  que  éste  debe  á otro 
que  á él,  para  eximirse  por  este  medio  de  la  solución  de  su 
deuda,  aunque  aquel  cuyo  crédito  se  deduce  para  que  se 
compense,  lo  consienta;  (a)  ni  aun  quando  sean  dos  deudo- 
4ores  mancomunados,  puede  el  reconvenido  oponer  contra 
el  aélor  la  .compensación  de  la  cantidad  que  éste  debe  ai 
correo , ó mancomunado , porque  versa  identidad  de 
razón. (3) 

*99  Lo  propio  milita  para  con  el  Prelado , Redor  , ü 
otro  que  gobierna-,  ó administra  los  bienes  de  la  Iglesia, 
pues  no  está  obligado  á admitir  la  compensación  de  su  pro- 
pio debito  con  el  que  el  demandado  debe  á la  Iglesia.  (4) 
Y . para  con  el  poseedor  del  mayorazgo  que  pide  los  crédi- 
tos dre  éste,  pues  no  se  compensarán  con  loque  él  debe, 
porque  el  mayorazgo;  que  está  baxo  de  la  administración 
del  poseedor , se  semeja  al  Pupilo  que  vive  bajo  de  la  tu- 
tela, y á la: Iglesia  que  se  administra  por  su  Prelado.  (5) 

200  Los  créditos  de  el  tutor,  y curador  no  se  deben 
Compensar  con  los  de  su  menor,  porque  el  tutor  representa 
dos  personas  que  no  deben  confundirse,  y asi  no  están  obli- 
gados á admitir  la  compensación  , pues  quando  intenta  el 
cobro  del  crédito  del  menor  su  tutor  se  dice  que  aquel  lo 
solicita  por  medio  de  éste.  (6)  Pero  entre  muchos  tutores 
de  un  menor  se  ha  de  admitir  la  compensación  , aunque  la 
tutela,  ó administración  esté  dividida  entre  ellos,  con  tal 

que 

(t)  Ley  %.  y ley  In  rem  suam  , ff.  de  Compensat.  Sr.  Salg.  Latir.  Credit. 
áe  Compensat.  ley  Si  consta  t.  Coi.  part.  2.  cap.  32.  n.  98. 

tit.  y ley  Qui  invieem , ff.  de  (g)  SrSalg  ibi  n.  97.  Carol.  An- 
Conditio.  indebiti.  ton.  de  Lúea  de  Pluralir.  hom.  -legal. 

[-2)  Ley  Ej us  Cod.  de  compensat.  cap.  7.  n.  4.  y 
dicha  ley  In  rem  suam,  verb.  «editor,  .( Dicha  ley  Id,*}uod,  & rbi 
& ibi  glos.  & DD.  Bruneman.  Bersan.  cap.  5.  quaesl.  17, 

(3)  Ley  Si  dúo , ff.  de  Duobus  reís,  de  Pupiilis. 

(4)  Bruneman  in  leg.  Id  , quod,  ff 
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que  el  crédito  en  que  aquella  se  funda,  pertenezca  al  menor, 
y no  privativamente  al  tutor,  (i)  porque  no  obstante  ser  di* 
versas  las  administraciones  , es  una  sola,  é individua  la  tu- 
tela. (2)  Y lo  propio  sucede  al  tutor  reconvenido  en  nom- 
bre del  Pupilo  por  lo  que  éste  debe  con  lo  que  el  deman- 
dante está  debiendo  al  mismo  Pupilo , porque  está  obligado 
á defenderle  , y también  con  su  propio  crédito  en  favor  de 
éste.  (3)  Advirtiendo  que  al  nominador  de  los  tutores  re- 
convenido por  el  Pupilo  á causa  de  no  haberlos  elegido 
idóneos  , se  permite  compensar  con  éste  la  cantidad  que 
pagó  utilmente  por  él.  (4)  . 

20 1 Si  el  vendedor  instare  por  la  solución  del  precio 
de  la  alhaja  que  vendió  , puede  el  comprador  oponerle  la 
compensación  del  crédito  que  tiene  contra  él,  y se  le  debe' 
admitir  , no  siendo  el  vendedor  el  Fisco.  (5)  Lo  qual  se  en- 
tiende , y amplía  á lo  que  el  comprador  pagó  por  razón  de  * 1 

la  alhaja  vendida , v.  g.  si  la  vendió  como  libre , y luego 
resulta  gravada,  (6)  aunque  el  vendedor  no  expresase  que 
era  libre  , ó si  éste  prometió  reintegrarle  de  lo  que  por  su 
culpa  , y por  razón  de  la  alhaja  satisfaciese;  pues  asi  como 
el  comprador  puede  repetir  las  expensas,  (7)  asi  también 
compensarlas  con  el  precio  no  pagado.  Se  amplía  igual- 
mente á las  usuras  recompensativas  del  precio  no  pagado 
de  que  habla  la  ley  Curabit  Prceses  5.  Cod.  de  Aftionibus 
empti.  porque  el  que  tientrcausa , ó acción  para  compensar, 
no  se  llama  deudor,  ni  de  él  se  debe  exigir  la  cantidad  , 
compensable.  (8)  Y asimismo  se  amplía  á lo  comprado  en 
pública  subasta.  (9)  - %* 

Sien- 


(1)  Donel.  In  Commentar,  jur.  di- 
cho lib.  i(5.  cap.  ig.  n.  40.  Medices 
de  Compensat.  part.  2.  quaest.  14  n.g. 
Bersan.  ibi  n.  13. 

(a)  Ley  Inter  , ff.  de  Administrat. 
tutor.  Bersan.  cap.  a.  quaest.  8.  de 
Compensat.  y cap.  5.  quaest.  17  .cit.  de 
Pupillis  n.  10. 

(3)  Coppel.  de  Compensat.  cap.  9. 
a.  25.  Bersan.  dicha  quaest.  8.  n.  13. 
al  17.  y de  Pupillis  cap.  5.  quaest.  18. 
n.  8.  y 9. 

(4)  Ley  Si  tutores  Cod.  de  Com- 

Tom.  III. 


penas  t.  Bersaa.  ibi  n.  fin. 

(5)  Ley  Si  ej.  venditione,  C«cL 
de  Compensat. 

(<5)  Ley  Quoniam  liberum,  Coi. 
de  Compensation  & ibi  Ciriac. 

(7)  Ley  Gum  tibi  , Cod.  de  Evic- 
tion. 

(8)  Ley  Ejus  quantitatis,  Cod.  de 

Soludonib. 

(9)  Posth.  de  Subast.  insp,  39  mi- 
mer.  » <5.  Bersan.  cap.  3.  quaest.  34. 
n.  1.  al  19. 


Mol 
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202  Siendo  , como  es  axioma  constante  de  derecho  que 
al  que  ítiene  la  acción,  repele  la  legítima  excepción:  es 
también  indubitado  que  al  comprador,  á quien  el  vendedor 
reconviene  por  el  precip  de  la  cosa  que  le  vendió,  se  so-; 
corre  con  la  admisión  de  la  compensación  de  la  que  se  le 
quitó  por  eviccion.  (1)  Y lo  propio  milita  , si  le  reconviene 
por  otra  suma  fuera  del  precio,  á causa  de  que  tal  vez  ya 
estaba  pagado  antes  que  se  le  quitase  la  alhaja.  (2)  .Y  no 
solo  por  el  precio,  sino  por  el  interés  de  el  que  se  obligó  á 
eviccion,  se  puede  deducir  la  compensación;  pero,  sino  se 

Íf  0 V^jobiigó  á aquella  solo  tendrá  lugar  esta  por  el  precio,  por- 
tif  ™ ^ qUe  e^j-e  sjegipre  se  debe,  á menos  que  otra  cosa  se  haya 
pa&ado.  (3)  Lo  mismo  procede  para  con  el  comprador  que 
,^^f/*^recon viene  al  vendedor  de  eviccion  por  la  cosa  que  se  le 
K Quitó,  pues  éste  le  puede  oponer  la  compensación  de  el  pre- 

jI  .11 „„  L Í A 


ció  de  ella  que  no  le  pagó.  (4) 

; ” — No  sucederá  lo  expuesto  en  el  num.  anterior  para 


203 


¿//  . 

/ 0^  ¿i/¡  /-con  el  evincente  si  el  comprador  le  opone  la  compensación 

T de  la  cosa  que  le  quitó  en  juicio,  por  el  precio  pagado  por 

(4f*  t & ^"ella ; y asi  no  se  le  debe  admitir,  porque  por  este  no  debe 
- / proceder  contra  él  sino  contra  el  vendedor ; (5)  pues  de  lo 

ftt/lrf  / ' # contrario  resultaría  que  se  le  admitía  de  lo  que  un  tercero 

^ , lo  qual  no  permiten  las  disposiciones  legales.  (6) 


ZZ)  '&•*' 
S.  A f * 


Pero  si  el  comprador  hizo  mejoras  en  la  alhaja,  se  le  per- 
mite usar  por  ellas  de  la  retención  de  esta  contra  el  evin- 
cente, porque  ceden  en  su  utilidad  , y nadie  debe  lucrarse 
en  detrimento  de  tercero;  (7)  bien  que  en  este  caso  el  evin- 
cente podrá  replicarle  de  la  compensación  de  las  mejoras 
con  los  frutos  percibidos  de  la  alhaja,  como  lo  dice  la  ley 


(1)  Ley  Vindicantem , ff.  de  Evíc- 
tion.  ■ 

(a)  Barí.  in  leg  Eleganter  , a.  a. 
ff  de  Pignoran  adion.  Mangil.  de 
Evidion.  quaest.  83.  o.  24  Medices 
de  Co?r<pensat.  part.  a.  quaest.  nu- 
mer.  g-  Caroc.  de  Except.  except.ay. 
n.  13. 

« (3)  Ley  Adorem  , $.  Qui  amero, 
ff  de  Adion.  erpoti.  Palmacwnsulí.ia» 
Urseol.  cónsul..  2.  a.  43. 


(4)  Glos.  in  leg.  Res , verb.  con- 
sistere , Cod.  de  contrahend.  emp- 
tion. 

(g)  Ley  Super  empti , & ibi  Bru- 
neman  Cod.  de  evidion. 

(6)  Ley  Ejes  Cod.  de  compensa- 
tioti.  y ley  In  reñí , §.  Crcditor , ff. 
Eod.  tit. 

(7)  Ley  Sumptus  48.  ff.  de  Rei- 
▼indication. 
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Sumptus  48.  ff.  de  reivindication.  ibi:  Impensas , quas  ad 
rheliorandam  rem  vos  erogasse  constiterit , habita  ratione 
fruftuum  , restituí  vobis  jubebit.  Lo  qual  se  entiende,  re- 
duciendo los  frutos  á cantidad,  mas  no,  si  existen , porque 
esta  no  se  compensa  con  la  especie,  (i) 

204  Sin  embargo  de  que  la  compensación  aunque  en  el 
afto  es  solución  imaginaria,  y fingida  , no  se  diferencia  en 
elefeéto  de  la  verdadera:  si  en  el  retrado  de  consanguinidad' 
manda  el  estatuto  que  lo  permite,  que  el  retrayente  pague 
real,  y efedivamente  en  dinero  ai  contado  el  precio  de  la 
finca  que  retrae,  no  se  le  debe  admitir  la  compensación  de 
su  crédito.  (2)  Pero  si  el  estatuto  habla  simplemente  en 
quanto  al  precio,  se  puede  admitir  la  compensación  por 
dos  razones,  la  primera,  porque  esta  equivale  á la  verda- 
dera paga,  y satisface  á la  restitución  del  precio;  (3)  y la 
segunda  , porque  el  consanguineo  hace  las  veces  dei  com- 
prador, y este  las  del  vendedor,  al  qual  se  puede  objetar 
la  compensación  del  precio  que  pide,  (4)  corno  en  el  nú' 
mero  201:  queda  sentado.  Y lo  mismo  procede , quando  el 
crédito  que  se  quiere  compensar  , fue  cedido  sin  fraude  al 
consanguineo.  (5) 

205  Aunque  por  derecho  antiquisimo  no  surtía  sus 
efe&os  ipso  jure  la  compensación  en  los  contratos  StriSii 
juris , y sí  solo  en  los  de  buena  fé:  se  ha  suprimido  esta  di- 
ferencia por  el  posterior  ;y>or  lo  que  generalmente  hablan- 
do, todas  las  acciones  reales,  personales,  y mistas,  ya  pro- 
vengan de  contrato,  ultima  voluntad,  ó fideicomiso,  y el 
crédito , y debito  deriven  de  una  misma  causa,  fuente,  y 
hecho , ó de  diversas,  v.  g.  el  uno  de  mutuo,  y el  otro  de 
venta  , locación,  ü otra  cosa  , y el  uno  conste  en  instru- 
mento público,  y el  otro  en  privado  , son  Rabiles  para  ser 

ad* 


(1)  Bersan.  de  Compensaron,  c.a. 
qusst.  35.  per  tot.  y cap.  3.  quaes- 
cion  24  n.  24.  y sig. 

(2)  Thusc.  1¡C.  C.  conclus.  488. 
n.  17.  Maur.  de  Solut.  cap.  2.  §.  g, 
n.  4. 

(3)  Tiraquel.  de  Retratt.  §.  2. 
glos.  g.  num.  Coppel.  de  Compensat. 
cap.  7.  n.  32.  Belion.  cap.  17.  a.  3. 


Gracian.  díscep.  cap.  728.  n 9. 

(4)  Ley  Si  ex  vemiitione  , Cod. 
de  compensat.  Tiraquel  ibi  §.  3. 
glos.  3.  n.  5.  Bersan.  cap.2.  qudest.35. 
n.  1.  al  5. 

(g)  Medices  de  Compensat.  part.f. 
quaest.  11.  n.  2.  Bersan.  ibi  n.  i».  Sr. 
Castiii.  lib.  4.  Conuov.  capit.  49. 
n.  75.  \ 
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admitidos;  (i)  pues  para  que  se  admita  la  compensación, 
basta  el  que  por  algún  derecho  se  nos  deba  algo,  ya  sea 
por  el  natural,  ó civil,  ó por  ambos  juntamente,  (2)  por- 
que desciende  de  lo  bueno  y equitativo,  y no  es  mera,  6 
pura  acción  , sino  mixta  de  acción , y excepción.  (3) 

206  Pero  para  su  admisión  , ó inadmisión  debe  tener 
presentes  el  Juez  quatro  cosas,  á saber:  si  el  debito  es,  ó 
no  compensable  : si  la  obligación  es  , ó no  valida: 
si  la  cantidad  está  , ó r¡o  liquida  , ó se  puede  li- 
quidar brevemente : y si  el  que  opone  la  compensación, 
tiene  ó no  facultad  de  compensar.  (4)  Y ha  de  hacerla  á 
pedimento  de  parte,  y no  de  oficio  , excepto  en  los  casos 
en  que  ipso  jure  se  hace,  en  los  quaies  debe  declararla  he- 
cha total,  ó parcialmente  , según  sea  el  debito,  y lo  que 
se  pretende  compensar.  Y si  el  demandado  la  deduce  de 
mayor  suma  que  la  que  le  pide  el  demandante  , debe  ha- 
cerla únicamente  hasta  la  concurrente  cantidad  , y no  con- 
denar á éste  en  el  exceso  , á menos  cue  sobre  él  sea  recon- 
venido por  aquel , porque  la  compensación  no  es  propia- 
mente reconvención,  y asi  no  recae  en  ella  la  prorroga- 
ción de  jurisdicción  que  en  ésta.  (5)  Y sin  embargo  de  que 
según  derecho  no  se  debe  admitir  la  paga  que  el  deudor 
quiere  hacer  de  parte  de  la  deuda  contra  la  voluntad  de  su 
acreedor,  (6)  porque  es  contra  equidad  el  que  experimente 
incomodidad  , y detrimento  , el  <que  hizo  el  beneficio  : no 
milita  esto  en  la  compensación  , porque  esta  no  es  paga  de 
presente  , sino  paga  que  ya  está  hecha  , y admitida  por  el 
acreedor  espontáneamente , por  lo  que  como  cesa  la  razón 

ex- 


(1)  Ley  Etiam  sí , y ley  ult.  Cod. 
-de  Compensat.  y §.  In  bonaefidei  Ins- 
Aitut.  de  Adtion.  Bersan.  de  Compen- 
sar. cap.  1.  quaest.  i.  n.  i.  i.  y 44.  y 
*juarst.  12.  y 1$.  per  fot. 

..  (2)  Petr.  Gregor.  Syntagm.  jur. 
3íb.  1.  cap.  4 2.  n.  3.  Sr.  Castill.  dicho 
cap.  40.  n.  73. 

. : (3)  Weserabec  tit.  de  Compensat. 
ji.  7.  Coppel.  eod.  tit.  cap.  6.  num.  x. 
J^ersan,  dicho  cap,  a.  ^yaesti  1.  n.  3 6, 

y síg.  ( 


(4)  Bald.  in  leg.  ult.  n.  ig.  Cod. 
de  Compensat.  Bersan.  cap.  1.  quaes- 
tion  10.  n.  g.  Medices  part.  de  Com- 
pensat. quaest.  37.  n.  2. 

(g)  Angel  in  §.  In  bonae  fidei,  nu- 
mer.  ai.  Gilibert.  de  Reconvention. 
cap.  6.  n.  7.  Bersan.  dicho  cap.  1. 
quaest.  10.  n.  <>.  al  11.  y quaest  13. 

(6)  Ley  Obsignationes , Cod.  de 
Solutionib.  y ley  Puré,  ff,  Faiuiliae  er- 
ciscund*. 
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expuesta , se  debe  admitir  la  parte  que  se  quiere  compen- 
sar. (1) 

207  De  la  regla  general  propuesta  en  el  num.  205.  se 
exceptúan  algunos  créditos  y cosas  que  no  admiten  com- 
pensación; el  primero  es  el  deposito  ya  consista  en  especie, 
ó en  cosa  numerada  , medida  , ó pesada ; y asi  el  deposi- 
tario debe  restituir  las  depositadas  en  él,  y luego  podrá 
usar  de  su  derecho  contra  el  deponente  sobre  la  exacción 
y cobranza  de  su  crédito.  (2)  Lo  primero  , porque  de  lo 
contrario  se  infringiría  , y padecería  lesión  la  confianza, 
y buena  fe  que  debe  intervenir  en  este  contrato  , y por 
la  compensación  se  impediría  la  restitución  del  deposito 
que  sin  excepción  se  debe  hacer  al  instante.  Lo  segundo, 
porque  el  que  no  observa  la  ley  de  él , se  dice  que  despoxa 
al  deponente  , y el  despoxado  debe  ser  restituido  ante  to- 
das cosas.  Y lo  tercero  , porque  la  compensación  no  se  ad- 
mite acerca  de  lo  que  se  debe  restituir  , sino  pagar  , y el 
deposito  debe  ser  restituido.  (3) 

208  Lo  qual  se  entiende  , io  uno  sin  embargo  de  que  el 
dinero  se  deposite  como  cantidad  , pues  no  muda  la  natu- 
raleza de  el  deposito.  (4)  Lo  otro  aunque  éste  sea  irregu- 
lar , quiero  decir,  que  se  constituya  en  termnios  que  el  de- 
positario pueda  usar  de  él , y se  le  transfiera  su  domi- 
nio. (5)  Lo  otro , no  obstante  que  sea  confesado  , porque 
por  la  confesión  se  pri^ba  la  verdadera  numeración  , á 
menos  que  se  acredite  que  esta  no  se  hizo , 6 que  intervino 
fraude.  (6)  Lo  otro , en  el  caso  de  que  el  depoúto  se  deba 
por  ambas  partes.  (7)  Y lo  otro  , aun  quanio  provenga  de 
contrato  anterior , v.  g.  si  uno  debe  ciento  por  razón  de 


(1)  Berrán,  cap.  i.  de  compensa- 
tion.  quaest.  17.  per  tot. 

(a)  Ley  17.  tit.  14.  Partid.  «;.  ley 
penult.  Cod.  deposui.  ley  ult.  Coi.  de 
compensado*!,  cap.  Bona  fides  de  de- 
posito. 

(3)  Bersan.  cap.  2.  de  compensat. 
quxst.  22.  n.  2.  al  4. 

(4)  Dicha  ley  penult.  Cod.  depo- 
siti.  Niger  de  Esception.  capit.  13. 
§.  12.  n.  19.  Nata  co..sil.  438.  n.  7. 

($)  Purpurar,  in  leg.  2.  col.  3.  9T. 

Tom.  III. 


mu- 
sí certum  petat.  Niger  ibi  num.  10. 
Gras.  except.  i'fc.  num  71.  Surd.  coa- 
sil.  246,  n 10  lib  2. 

(6j  Bí;sai.  cap.  2.  quaest.  22.  di- 
chos n.  8.  al  13.  y otros. 

(7)  Barbos  ¡n  leg.  8.  §.  Ob  dona- 
tiones,  num.  13  ff.  Solut.  matrimon. 
Petr.  Gregor.  in  Synt  tgm.  jur.  lib. 21. 
cap.  22.  n.  7.  Medices  de  Compensat. 
part  1.  qujest.  19.  n 3 Tyndor.  de 
Compensat.  artic.  5.  n.  41. 
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mutuo  que  de  consentimiento  de  el  acreedor  quedaron  de- 
positados en  el  mutuario,  (i)  pues  donde  no  falta  lo  subs- 
tancial de  la  obligación  , el  debito  que  proviene  de  una 
causa  , se  puede  convertir  indireétamente  en  otra  ; (2)  y 
asi  no  se  debe  admitir  la  compensación  contra  el  deponen- 
te,  ni  contra  sus  herederos,  porque  éstos  le  representan,  y 
por  la  muerte  de  aquel  no  se  muda  la  naturaleza  del  con- 
trato. (3) 

209  Por  no  exceptuar  de  la  compensación  la  ley  final 
Cod.  de  Competís ationibus  mas  que  la  acción  de  deposito, 
parece  que  en  la  de  Commodato  no  habrá  lugar  ; pero  como 
aquella  excepción  no  es  privativa  ni  limitada  para  el  de- 
posito , ni  por  no  admitirse  en  éste  , excluye  su  inadmisión 
en  otras  acciones  ; y la  ley  citada  como  consequente  á las 
anteriores  del  propio  título  , hablo  solamente  de  las  cosas 
fungibles  en  su  genero  , que  son  las  que  se  cuentan  , mi- 
den , y pesan  , y regularmente  se  depositan  , y ademas  la 
ley  final  Cod.de  Commodato  no  exonera  alconmodalario  de 
restituir  la  alhaja  conmodada  , antes  bien  la  preceptúa, 
según  se  prueba  de  su  tenor  , ibi  : Prcetcxtu  debiti  restitu- 
tio  Ccmmodati  non  probabiliter  recusatur , no  debe  admitirse 
la  compensación  , porque  no  repugna  una  deposición  le- 
gal á la  otra  , á causa  de  ser  diversa  la  razón  ; pues  en  el 
conmoaato  como  que  se  hace  de  especies  que  se  prestan 
para  usarse , y se  deben  restituí^  , y no  otras  per  ellas, 
no  cabe  dicha  compensación  ; (4,  por  lo  que  esta  se  repe- 
le en  él  por  la  naturaleza  de  la  cosa  , y en  el  deposito  por 
la  de  la  acción.  (5)  Lo  qual  se  limita  quando  por  deterio- 
ración déla  alhaia  conmodada  se  viene  á su  estimación, 
porque  ésta  no  se  gradúa  como  especie , sino  como  canti- 
dad , y asi  se  constituye  hábil  para  la  compensación.  (6) 

o y 


(1)  Gras.  except.  1 6.  dicha  n.  73. 
Casta,  consil  170.  lib.  2.  n.  1.  Nata 
consi].  438. 

(a)  Castr.  ¡n  leg.  Singularia  ff.  Si 
certuin  petat. 

(3)  Caroc.  de  Deposit.  parí.  1. 
tit.  de  Cas  num.  19. 

(4)  Glos.  in  §.  in  bonae  fídei,  verb. 
Depositi,  instituí  de  Aclion.  Barbos. 


in  Jeg.  Prsetextu  , n.  4 Cod.  de  Cont- 
modata. 

fgj  Sr.  Castill.  lib.  3.  controvers. 
cap.  i<5.  n.  1 1. 

(6)  G!o«  in  !eg.  Pradextu  cit.  & 
ir:  leg.  in  ebus  § qi  oc  autenr , verb. 
dóm pensador. is  fí.  C'imniodati  Arias 
de  Merr  lib.  2 Var.  cap.  34.  n.  20. 
C'aivin.  ue  sequilad  iib.  3.0.222.  n.28. 
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Y se  limita  también  quando  se  trata  de  oponer  la  indireéla^  ' 
( que  es  la  retención  , ) por  las  expensas  hechas  en  la  alha-^ 
ja  hasta  que  se  paguen  al  conmodatario  ; pues  donde  no 
tiene  cabimiento  la  direda , y verdadera  , puede  entrar 
la  retención,  (i) 

210  Con  los  créditos  pertenecientes  al  Fisco  por  razón, 
de  Alcabalas,  y otros  pechos,  derechos,  y contribuciones 
reales,  ya  sean  personales,  prediales,  annonales,  ó de  otra  « 
clase, no  se  admite  compensación  á su  deudor. (2)  Loqualse 
amplía  para  con  el  conductor  délas  rentas  de  diversas  Pro- 
vincias, ó ramos  pues  lo  que  anticipa  por  la  conducion  de 
una,  no  le  sirve  de  pago  para  la  otra,  porque  de  permi- 
tirse esta  aplicación,  se  confundirían  los  oficios  en  perjui- 
cio de  los  oficiales,  y administraciones,  (3)  excepto  que 
haya  costumbre  contraria.  Lo  mismo  se  debe  pradicar  con 
el  administrador  de  bienes  de  qualquiera  persona  executa- 
do  por  el  alcance  de  una  administración  pues  no  se  le  ad- 
mitirá compensación  de  lo  que  resulte  á su  favor  en  otra 
administración  de  la  misma  persona,  (4)  porque  de  las  co- 
sas separadas  no  se  debe  hacer  ilación.  Pero  si  es  una  sola 
la  adminhtracion,  se  le  debe  admitir  de  todas  las  partidas 
liquidas  asi  en  la  cuenta , como  en  la  execucion.  (5)  Se  am- 
plía igualmente  para  con  la  exacción  del  precio  que  el  Fis- 
co pide  de  la  cosa  que  vendió,  y no  se  le  pagó,  pues  no  se 
debe  compensar  con  l^que  por  otra  causa  debe  al  com- 
prador; cuyo  privilegio  es  especial  en  él,  mediante  que  á 
qualquiera  otro  comprador  se  admite  la  compensación  no 
solo  del  crédito  que  tiene  contra  el  vendedor  por  el  mismo 
contrato  sino  por  lo  que  fue  obligado  á pagar  con  motivo 
de  la  venta  por  culpa  del  vendedor,  según  se  prueba  de  la 
ley  7.  Cod.  de  Compensationib.  que  dice  : Si  ex  venditione 

pre - 


(1)  Ley  in  rebus  §.  possunr,  ff  de 
Aciuir.  posses.  glos.  cit.  in  leg.  Pra>- 
textn  , & ibi  Bruneman.  Bersan.  de 
Cempensatione.  cap.  2.  quaest.  23. 

(2)  Ley  in  ea  Cod.  de  Compensat. 
Jey  26.  tir.  14  Partid,  g.  glos.  in 
§.  ín  bonae  fidei  cit.  Medices  de  Com- 
pansation.  part  1.  qusst.  38.  n.  34. 
Fomanel.  dtcis  4 66.  n.  16.  vol.  2. 


(3)  Bruneman  in  leg.  1.  Cod  de 
Compensat  ion.  Amaya  in  leg.  2 Cod. 
Na  Fiscus  rem  quam  vendidit.  n.  18. 
al  20. 

(4)  Leyes  1.  y 3.  Cod  de  Com- 
pensat. Aflict.  decis.  19  n.  4.  Escobar 
de  Ratiocin.  cap.  34.  n.  1.  al  5. 

( 5)  Escobar  ibi  n.  1.  y 2.  Parlador, 
lib.  2.  cap.  fía.  part.  3.  §.  11.  n.  30. 
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pretium  vsnditori  debetur  : compensationis  ratio  ópponitur. 
Adversus  Fiscum  enim  solummcdo  emptores  petitioni  pretil 
compensciticnem  objicere  próbibentur . (i)  Asimismo  se  am- 
plía á las  penas  impuestas  ¿i  los  reos  por  la  utilidad  públi- 
ca , á fin  de  que  los  delitos  no  queden  impunes;  mas  no  , si 
miran  á la  privada.  (2)  Y álo  que  debe  á otro  que  al  com- 
pensante, excepto  que  aquel  obtenga  cesión  de  éste  contra 
el  Fisco.  (3)  Pero  fuera  de  estos  casos:  de  el  de  que  suceda 
á su  acreedor,  pues  entonces  se  confunden  los  derechos , y 
acciones:  y de  el  que  explicaré  al  fin  de  el  número  siguien- 
te debe  sufrir  la  compensación.  (4) 

21 1 Tampoco  admite  compensación  lo  que  se  debe  á la 
República  , o Común  de  algún  Concejo , ó Pueblo  por  ra- 
zón de  censo  , ó portazgos  , ó siempre  que  trata  de  pagar 
al  Rey  sus  contribuciones,  ó de  exigir  repartimientos  para 
reedificar  muros,  construir  puentes,  ó /fuentes  , comprar 
armas,  dar  raciones  á los  soldados,  ü otros  que  están  en  el 
Real  Servicio , 6 en  el  del  mismo  Comun.  Y lo  propio  mi- 
lita quando  establece  á otro  por  su  heredero  con  la  condi- 
ción de  que  después  de  sus  dias  pase  la  herencia  á la  Real 
Cámara,  ó á dicho  Comun;  ó le  dá  en  fieldad,  ó confianza 
dinero,  ú otra  cosa  cierta  para  que  se  lo  entregue.  (5)  Y 
asi  en  todos  los  casos  propuestos  en  este  número,  y en  el 
anterior,  y otros  semejantes  debe  pagar  al  Fisco,  y á la 
República  ante  todas  co'as,  lo  qu^*  les  debe,  porque  de  lo 
privado  no  se  admite  compensación  con  lo  público,  (6)  y 
luego  podrá  usar  de  su  derecho  contra  ellos  por  su  crédito. 

212  Al  modo  que  no  se  debe  retardar  la  solución  de  lo 
líquido  por  lo  ilíquido : del  mismo  modo  no  se  debe  admi- 
tir la  compensación  de  esto  con  aquello , porque  surte  el 

efec- 

t, 

(1)  Ley  si  ex  vendidone  Cod.  de  ley  Aufertur  qui  Cornpensadonem 

Corispensadonib.  & i’oi  D.  D.  Bersan.  ff.  de  jure  Fisci.  Bersan.  dicha  q.  io. 
cap.  2.  eod.  rit.  quaest.  3g.  n.  i.  al  g.  nuro.  i.  ai  2. 

y cap.  3.  quaest.  24.  (5)  Dicha  ley  2<t.  tic.  14.  Par- 

(2)  Medites  pare.  1.  de  Compen-  tid.  g.  ley  ¡n  ea  3.  Cod.  de  CompeQ- 
sat.  quaest.  3$.  n.  6.  Bersau.  cap.  2.  saiion. 

eod.  tit.  qua?st.  10.  n,  14.  y ig.  (<5)  Fermosin.  var.  tra&.  cap.  2. 

C3)  Medicas  ihi  n.  7.  de  OrJin.  Cognition.  quaest.  7.  n.  2. 

(4)  Ley  fui.  ÍF..  de  Compensador!.  Foutaaei.  decís.  4 tfg.  n.  ai.  lib.  2. 


efeélo  de  paga,  (i)  Lo  qual  se  limita  quando  se  puede  li- 
quidar brevemente,  pues  entonces  es  admisible;  (2)  y la 
razón  es,  porque  el  debito  que  no  está  líquido,  pero  se 
puede  liquidar  brevemente,  se  reviste  y constituye  de  la 
propia  naturaleza  que  el  que  lo  está  , y tan  líquido  se  dice 
el  que  al  instante  se  puede  liquidar,  como  el  que  por  sí  lo 
es.  ('3)  Previniendo  que  en  derecho  se  llama  líquido  de  tres 
modos,  á saber:  por  confesión  del  adversario:  por  el  gene- 
ro de  la  question  : y por  la  celeridad  de  la  prueba  , ya 
conste  por  instrumento,  ó sentencia;  (4)  y ilíquido  lo  que 
en  quanto  á la  quota  , y no  á la  substancia  de  la  cantidad 
debida  padece  muchas  dificultades,  y está  embuelto  en 
muchos  ambages;  pues  la  substancia  necesariamente  debe 
ser  cierta,  y la  liquidación  sobre  el  mas,  ó menos  es  la 
qualidad,  la  qual  no  puede  estar  sin  ente,  ó sugeto.  (5) 
213  Asi  como  no  son  exequibles  los  débitos  condicio- 
nales, á dia  cierto  , ó incierto,  ni  alternativos  hasta  que  se 
purifique , ó cumpla  la  condición  , b llegue  el  dia,  ó se  haga 
la  elección:  (6)  tampoco  son  compensables,  porque  el  de- 
bito cuya  exacción  no  existe , ni  se  puede  hacer  al  tiempo 
que  se  pide,  no  se  estima  por  tal.  (7)  El  debito  litigioso 
aunque  parece  tiene  la  identidad  de  el  ilíquido,  y admite 
compensación;  y la  razón  es,  para  que  el  acreedor  mas 
diligente  no  se  constituya  de  peor  condición  que  el  que  no 
es  tanto,  como  lo  dice  la  ley  8.  ff.  de  Ccmpensaiiordb.  ibi: 
In  compcnsationem  etiam*d  deducitur  quo  nomine  cum  a ¿¡¡tere 
lis  contéstala  est , ne  diligentior  quisque  deterioris  ccnditio- 
nis  b abe  atur , si  compensaíio  ei  denegetur , porque  la  litis 
contextacion  lejos  de  hacer  peor  la  condición  de  el  que  con- 

tex~ 


(1)  Ley  fin.  Cod.  de  Compensar. 
§.  in  bonae  fisdei,  institut.  de  Aítion. 
& ibi  1)  D 

(a;  Dicha  ley  fin.  & ibi  D.  D. 
Bersan.  dicho  c.  2.  quaest.  3.  n y 6. 

(3!  Bellon  dehísquae  incontinenti, 
lib.  i.  cap.  17.  n.  4. 

(4)  Barbos,  in  íeg.  si  constat,  n.  10. 
Col.  de  Compensation.  Zanger  de 
eaception.  part.  3.  cap.  0.  a.  32.  Ber- 


san. ibi  n.  2.  • 

($)  Gradan  díscept.  forens.  0,450. 
n,  24.  Bersan.  ibi  n 3 y 4. 

(6)  Ley  1 ff.  de  Condifíion.  & 
demonstra*,  ley  cedere  diera  ff.  ce 
Verbor.  signiffeat.  ley  quod  in  díem, 
y ley  si  debeas  ff.  de  Compensation. 

(7)  Bersan.  cap.  2.  ds  Compensa- 
tion.  qusest.  4.  y otros. 
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testa,  la  hace  mejor,  (i)  y el  pleito  no  recae  sobre  la 
substancia  de  el  debito,  sino  sobre  su  quantidad.  Pero  lo 
dicho  se  entiende  quando  se  puede  liquidar  fácilmente  el 
debito  litigioso,  porque  de  lo  contrario  no  se  debe  admitir 
la  compensación , á causa  de  obstarle  lo  dispuesto  por  la 
ley  final.  Cod.  de  Compensationibus.  (2) 

214  Sobre  sí  al  demandado  por  los  alimentos  que  está 
obligado  á dar,  se  deberá,  ó no  admitir  la  compensación, 
se  ha  de  distinguir:  si  la  demanda  está  puesta  por  los  futu- 
ros , no  es  admisible,  (3)  y la  razón  es,  porque  éstos  no  su- 
fren dilación , (4)  y el  que  resiste  darlos,  parece  que  pre- 
tende matar  al  alimentario.  (5)  Lo  qual  se  limita,  quando 
se  deben  baxo  de  condición,  v.  g.  de  que  éste  ha  de  prac- 
ticar ciertas  cosas , pues  hasta  que  las  execute  , se  le  pue- 
de oponer  la  compensación  , porque  según  la  naturaleza 
de  el  contrato,  ( que  es  ultro , citroque , ó reciprocamente 
obligatorio)  no  se  dá  acción  á una  parte  contra  la  otra, 
mientras  ésta  no  cumple  lo  que  debe.  (6)  Pero  los  alimen- 
tos pasados  son  compensables,  porque  como  el  alimentario 
está  socorrido,  cesan  la  razón  de  indigencia  , y demás  ex- 
presadas, y no  gozan  de  los  privilegios  que  los  futuros ; y 
asi  no  solo  puede  el  reconvenido  opoiíer  la  compensación 
por  lo  que  le  debe  el  que  los  pide,  sino  por  lo  que  éste  de- 
bió hacer  , y no  hizo  , y se  admitirá  á prorrata.  (7)  Y por 
lo  concerniente  de  las  pensiones  rué  se  dan  por  via  de  ali- 
mentos, se  debe  observar  lo  explicado  á cerca  de  los  fu- 
turos, porque  versa  identidad  de  razón;  bien  que  si  las 
pensiones  son  de  cosa  propia,  v.  g.  la  locación  de  la  casa, 
ó fundo , habrá  lugar  la  compensación , porque  no  militan 

los 

tit.  8.  prev.  $3.  n.  7. 

(5)  Ley  necare  ff.  de  líber,  agnos- 
cend. 

(6  Ley  julianus  §.  offerri  , ff  de 
Aétion  Snrd.  ibi  n.  p.  Medices  de 
Compensation.  part.  I.  quaest.  14. 
num.  4. 

(7}  Ciriac.  controvers.  34.  n.  fin. 
Calvin,  de  aequitat.  lib  1.  cap.  6a. 
n.  5.  Bersan.  dicho  cap.  2.  quaest.  7. 


(1)  Ley  nemo  ,-aim  86.  ff.  de 
Reg.  jur. 

(a)  Barí,  y Alberic.  en  la  ley  in 
Compensatione  ff  de  Compensation. 
Peguera  decís.  i7g-  n.  a.  Bersan. 
cap.  2.  dicho  quaest.  5. 

(3)  Ley  in  ea  Cod.  de  Compen- 
sation. Ciriac.  controvers.  34.  n.  a5. 
Gradan,  discept.  cap.  728  n 33. 

(4)  Ley  2.  ff.  de  Feriis.  Bos.  de 
Áiiiu.  cap.  19.  n.  fin.  Surd.  eod.  tit. 
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los  fundamentos  que  en  las  otras,  (i) 

215  Porque  para  la  execucion  de  alguna  obra,  ó hecho 
se  consideran  la  industria  de  la  persona  ele&a,  y el  lugar 
en  que  se  debe  executar : y la  obligación  del  hecho  no  re- 
cibe la  fundación  con  otro  debito  acerca  del  pago  : (2)  se 
sigue  de  aquí  que  no  tiene  lugar,  ni  se  debe  admitir  la 
compensación  del  hecho,  ni  la  del  exeoutado  en  otro  lugar 
que  en  el  paétado.  Lo  qual  se  entiende  aur  que  un  tercero  v.g. 
el  fiador  cumpla  por  el  promitente,  pues  este  cumplimien- 
to no  basta , porque  para  dicho  efedo  debe  ser  perso- 
nal ; (3)  y lo  propio  milita  de  un  hecho  con  otro  he- 
cho. (4)  Pero  si  se  trata  del  interés  por  defe&o  de  cumpli- 
miento de  la  obligación,  ó por  no  haberla  cumplido  en  el 
lugar  destinado,  ó modo  estipulado:  entonces  entra  la 
compensación  con  el  crédito  del  reconvenido  por  el  inte- 
rés, porque  en  el  efedo  se  hace  de  cantidad  á cantidad  , y 
no  de  cantidad  á especie.  (5)  Y lo  mismo  procede  quando 
por  ambas  partes  consiste  el  debito  en  la  obligación  del 
hecho,  ó el  de  la  una  solamente , y el  de  la  otra  en  canti- 
dad, y por  su  mutuo  consentimiento,  ó de  otro  modo  se 
convierte  el  hecho  en  interés.  (6) 

21Ó  Y si  se  trata,  ó intenta  compensar  el  crédito  con 
las  obras  ó servicios  que  alguno  hace;  aunque  parece  que 
éstas  se  estiman  á manera  de  especie,  y la  especie  ni  con 
otra  , ni  con  la  cantidad  se  compensa  : (7)  no  obstante,  se 
compensarán,  como  lo  d^e  la  ley  20.  Cod.  de  Solutionib'us. 
ibi:  Si  operas  certi  serví  pro  pecunia  surnpta  sibi  in  debitum 
compensare  placuit  cr  editor  i , bis  secundum  conventionis  fi- 
dew  prcestitis  , de  mancipio  restituendo  pafti  tenor  servari 
debet ; y la  razón  es,  porque  el  que  ha  de  recibir  las  obras 
ó servicios  , no  las  pide,  sino  su  estimación,  y asi  no  se  tra- 
ta de  especie , sino  de  cantidad , al  modo  que  con  el  ali- 
men— 


(1)  Bersan  dicho  cap.  2.  quaest.  8. 
y otros. 

(a).  Ley  2.  §.  item  ff.  de  eo  quod 
cerro  loco.  Medices  de  Compensation. 
part.  t.  qusest.  44.  n.  2. 

(3)  Ley  si  debitor  ff.  de  solutionib. 

(4)  Bruncman  in  leg.  Ínter  artífi- 
ces n.  3,  ff.  de  Solutionib. 


(5)  Faber  in  §.  in  bona:  fidei , i ns— 
títur.  de  Adion.  Medites  de  Compen- 
sat.  qusest.  44  dicho  num.  3.  Thusc. 
lit  C conclus.  490.  n.  27. 

(6)  Oynot.  indid  §.  In  bonte  fidei 
n.  29.  Bersan.  cap.  2 dicho  q'js?st.  38. 

(-)  Ley  Si  convendrá  ff.  de  Pig- 
norad. adion. 

1 
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mentarlo.  Y lo  propio  milita  quando  el  debito  de  ambas 
partes  consiste  en  las  obras,  si  hay  similitud  en  ellas  de 
suerte  que  sea  igual  su  estimación,  (i) 

217  No  solo  en  los  débitos,  y acciones  ha  lugar  la 
compensación,  sino  también  en  los  delitos,  é injurias  de 
una  misma  especie,  y no  de  diversa,  quando  se  trata  de 
ellos  civilmente  por  la  utilidad  privada  de  la  parte;  mas 
no  , quando  se  intenta  la  acción  criminal : lo  uno , porque 
en  e^te  caso  quedarian  impunes,  y la  vindiéta  pública  lesa, 
y en  perjuicio  de  el  derecho  público  no  se  admite  compen- 
sación; y lo  otro,  porque  esta  surte  el  efeéio  de  paga  , la 
qual  no  se  debe  hacer  sino  al  verdadero  acreedor,  ó á otro 
de  su  mandato.  (2)  Pero  aun  en  dicho  caso  no  se  debe  ad- 
mitir al  que  por  delito  que  cometió  contra  alguno , fue 
condenado  judicialmente  á pagarle  la  pena  que  se  le  impu- 
so. (3)  También  se  admite  la  compensación  del  dolo  malo 
con  otro  igual  dolo  cometido  acerca  de  un  mismo  hecho, 
y si  este  fue  diverso,  con  tal  que  aquel  mire  á un  propio 
fin.  (4)  Lo  mismo  procede  en  quanto  á la  culpa  lata  ( que 
se  equipara  al  dolo)  con  otra  igual ; y de  la  leve,  y levísi- 
ma con  las  que  lo  sean.  (5)  Pero  el  dolo  no  se  compensa 
con  la  culpa,  ni  la  iata,  ó grave  con  la  leve,  ni  ésta  con  la 
levísima.  (6) 

2 í 8 Por  no  deducir  la  compensación  de  su  crédito  el 
que  se  constituye  deudor  de  alguno,  no  es  visto  confesar 
que  le  está  pagado,  ni  de  su  omisión  se  prueba,  porque  res- 
pecto de  el  no  es  necesaria,  sino  puramente  voluntaria,  y 
á nadie  se  puede  compeler  á que  use  del  privilegio  que  le 

es- 


(1)  Zacharias  qiy?st.  moral,  juri- 
dic.  71.  n,  3.  Medices  decís,  ioo.  n.  3. 
y part.  1.  de  Compensar.  qusest.  40. 
n 1.  Zavio  in  di6t.  §.  in  boas  fidei. 
Bersan.  cap  a.  qurst.  37. 

(a)  Ley  quemadmodum  38.  §.  fin. 
ff.  de  NoxaHb  Adtion  ley  Si  ambo 
§.  quoties  ff.  de  Compensaron,  y ley 
Si  pubiice,  ff.  ad  leg.  JuJ.  majestat. 
Bersan.  cap.  a.  dicho  quaest.  ag.  n.  1. 
al  io.  , ' 


(3)  Ley  17.  tít.  14.  Partid,  g. 

(4)  Ley  Si  dúo  ff.  de  Dolo  Mala 
Bersan.  dicho  cap.  a.  quaest.  37. 
n.  x.  al  3. 

(5)  Bersan.  ibi  n.  10.  y sig. 

(6)  Leyes  13.  tit.  10.  y 23.  t:t.  14. 
Partid,  g.  Felician.  de  Societat.  c.  37. 
n.  13.  Medices  de  Compensation. 
part.  1.  quaest.  ai.  n.  ia.  Bruneman  ln 
leg.  si  ambón.  3.  ff.  de  Compensados. 
Bersan.  ubi  proxime  n.  14.  y 15. 
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está  concedido,  sino  quiere;  ( i ) y asi  le  queda  salvo  su  de- 
recho para  repetir  su  crédito.  (2)  Y á fin  de  que  se  reinte- 
gre de  él,  se  le  socorre  con  dos  remedios,  el  tino  es  el  de 
la  condición  de  lo  indebidamente  satisfecho,  ( que  en  el 
derecho,  y por  los  Legistas  se  llama  conditio  indebiti , ) por 
error  de  hecho , y no  de  derecho;  (3)  pues  siendo  de  de- 
recho, no  le  protege,  porque  al  modo  que  el  que  paga  lo 
que  sabe  que  no  debe,  no  puede  repetirlo,  excepto  que  sea 
menor  : (4)  del  mismo  modo  el  que  sabe  que  puede  com- 
pensar, si  no  obstante,  paga  por  error  de  derecho,  no  le 
competed  beneficio,  ó remedio  expresado.  (5)  Y el  otro 
es  el  de  la  repetición  de  su  crédito,  quando  no  puede  usar 
del  primero , como  lo  dice  la  ley  30.  íf.  de  Condit . inde- 
biti. por  estas  palabras  : Qui  invicevi  creditor , idemque  de- 
bitor  est , in  casibus , in  quibus  ccmpensatio  locum  non  babet , 
si  solví t,  non  babet  conditionem  vcluti  indebiti  soluti ; sed 
sui  crediti  repetitionem.  Y la  misma  repetición  se  concede 
al  que  paga  dudando  si  es  deudor,  ó no,  pues  probando 
que  no  lo  es  , le  debe  restituir  su  presunto  acreedor  loque 
recibió,  porque  el  que  duda,  se  equipara  al  ignorante,  (ó) 
No  me  dilato  mas  en  esta  materia  de  compensaciones  , por 
parecerme  suficiente  lo  explicado  para  tinturar  mas  que 
medianamente  al  Escribano  principiante;  el  Legista  que 
apetezca  mas  profunda  instrucción  , vea  los  autores  cita- 
dos, y especialmente  á Sartholome  Bersano , el  qual  en  las 
99  questiones  de  los  cinco  capítulos  que  á cerca  de  ella 
escribió  , la  trata  latisimamente  con  otras  muchísimas  es- 
pecies, cuya  pericia  es  indispensable  á los  Juristas,  y no 
á los  Escribanos. 


(1)  Ley  Invito  69.  y ley  Invitas 
ff.  de  Reg.  Jur. 

(a)  Donel.  Commentar.  Jure 
1¡¡».  1 <5.  cap.  15.  coi.  ult.  n.  20.  Medi- 
ces  part.  2.  de  Compensat.  quaest.  3r. 
n.  51.  Gracían.  discept.  cap.  3g<5. 
n.  42.  Bersan.  de  Compensan  cap.  g. 
quaest.  1. 

(3)  Coppel  de  Compensat.  c.  to. 
n-  6.  Gaballit!.  de  Totiusunivers.  ne- 
gotiac.  tom.  2.  ¿ib.  5.  c.  2.  art.  3.  n.  g. 


(4)  Ley  Incfebitum  Cod.  de  Cob- 
di¿t.  indebiti.  y ley  30.  tit.  14.  Pai- 
tid.  g. 

(g)  Bruneman  in  leg.  Si  ambo, 
n.  3.  ff.  de  Compensaron.  Coppelo  di- 
cho cap.  10.  num.  7. 

(6)  Dicha  ley  30.  tit.  14.  Par- 
tid. g.  verb.  é otrosí : y ley  fin.  Cod. 
de  Condift  indebiti.  Bersan.  c¿p.  g. 
de  Compensation.  quaest»  2.  per  tot» 

v r .Ql'i  ' 1 
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219  Para  enervar  , y desvanecer  la  execucion  , se  acU 
mite  también  por  excepción  legítima  en  la  via  executiva 
la  transacion  hecha  ante  Juez  , ó ante  Escribano  público, 
la  qual  impide  sentenciar  la  causa  de  remate,  acreditán- 
dose en  bastante  forma  en  los  diez  dias  legales , porque 
permie  , y extingue  enteramente  la  controversia  de  los  li- 
tigantes, y la  acción  que  la  motiva.  (1)  Pero  es  de  advertir, 
que  aunque  en  virtua  de  ella  se  puede  despachar  execu- 
cion  , según  la  ley  4.  tit.  21.  lib.  4.  Recop.  si  se  hace  , a 
otorga  con  una  persona  , no  daña  , ni  se  debe  estender  á 
otra ; (2), al  mono  que  tampoco  el  paito  ; (<;)  ni  aun  á las 
que  tienen  derecho  connexo ; (4)  y asi  la  execucion  se  debe 
pedir  por  el  mismo  acreedor  contenido  en  el  de  transac- 
ción , y no  por  otro , aunque  intervenga  en  ella  ; y contra 
el  principal  deudor , y no  contra. un  tercero.  (5) 

320  Ld  novación  de  contrato  (que  se  llama  asi , porque 
produce  nuevos  efectos , y nueva  acción)  es  transfusión  , y 
translación  del  primer  débito  , y obligación  en  otra  nueva 
obligación  civil,  ó natural  sin  intervención  de  nueva  per- 
sona ; de  suerte  que  la  primera  queda  extinéta  , se  desva- 
necen la  hipoteca  , y prenda  ligadas  d ella  , y cesan  , ó 
dexan  de  correr  los  intereses  en  ella  pactados , estando 
hecha  legítimamente , y asi  se  puede  oponer  como  excep- 
ción en  la  via  executiva.  (6)  Es  de  dos  maneras  : volunta- 
ria , y necesaria  ; la  primera  es  ía  que  se  hace  fuera  de 
juicio  , la  qual  siempre  es  privativa  , y extinétiva  de  la  pri- 
mera obligación  ,,por  lo  que  impide  el  progreso  de  la  via 
executiva  , si  se  acredita  en  forma  en  el  término  legal  , y 


(1)  Ley  fin.  ff.  de  Usucapión,  pro 
suo.  Antonio  Canario  de  Exe^ution. 
intrum.  qusest.  xa*  Parlador,  dicho 
§.  1 1.  num.  13. 

(1)  Ley  3.  ff.  de  Transadionib.  y 
ley  Si  subpedta  , §:.  Quamvis  , ff.  de 
Inofficios.  testan». 

(3)  Paul,  in  leg.  Si  unus,  §.  Ante 
omnia  , flF.  de  Pad. 

(4)  Ley  1.  Cod  . de  Transad» onib.i 
y ley  Si  ex  duobus  , ff.  de  Tutel 

(5>  Bald.  y Jason  en  la  ley  3 ff. 
de  TransaCti«nib/  glos.  id.  Clemen- 


tin.  1.  verb.  Contra , de  Re  j'udicat. 
Jason  in  leg.  Certi  conditio  , §.  Quo- 
niara  , ff.  de  Reb.  credit.  Socin.  in 
leg.  1.  num.  93.  ff.  Solut.  niatriraon'. 
Rodrig.  de  Execution.  cap.  1.  art.  1. 
n.  18.  y 19. 

(<5)  Ley  1.  £f.  y ley  ultim.  Cod.' 
de  Novation.  y §.  Prsterea  , Insti- 
tuto Quibus  modis  tollitur  obligatioi 
y ley  ig.  tit.  14.  Partid.  5.  Parlador, 
dicho^.  11.  n.  14.  y 'part.  1.  cap.  fin. 
§.  12.  lioút.  6.  n.  41.  y 42. 
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por  ella  queda  sin  vigor  el  primer  contrato,  (i)  excepto  que 
en  el  segundo  se  ponga  la  clausula  : De  que  queden  salvos , 
y no  sea  visto  innovarse  el  dio. , é hipoteca-  de  Ja  primera 
obligación.  , ni  su  prerrogativa  , (2)  pues  entonces- no  se 
enerva , ni  debilita.,  Y la  segunda  es  la  que  se  hace  en  jui- 
cio , la  qual  se  llama  aumentativa  , ó acumulativa , porque 
no  extingue  la  obligación  primera  , antes  bien  ^-robuste- 
ce , y fortifica  mas.  .(3)  • ; • ; ; . - ■ - sái 

221  Y para  que  no  ignore  el. principiante  quando  hay^ 
y se  induce  , óno  haber  novación  ; digo  que  para  que  se 
entienda  hecha  , es  preciso  que  las  partes  lo  expresen  cla- 
ramente , y no  de  otra  suerte , como  se  prueba  de  la  ley 
■final  Cod.  de  Novatjonib.  que  dice  : Ncvationum  nocentia 
cor  rigentes  volumina  , & veteris  juris  ambiguitates  resecan - 
tes  , sancimus  : si  quis  vel  aliam  personara  aáhuerit , velmu-  /la/vu/Mt- 
taverit , vel  pignus  acoeperit , vel  quantitatem  avgendam , 
vel  minuendam  esse  crediderit  , vel  conditionem  , scu  tempus 
addiderit  , vel  detraxerit , vel  cantionem  minorem  acccpsrit, 
vel  aliquid  fecerit , ex  quo  veteris  juris  conditores  introdu - 
cebant  novationes : nihil  penitus  prioris  cautela?  innovarla 
sed  anteriora  stare  , & posteriora  incrementim  il lis -accede- 
ré : ni  si  ipsi  specialiter  rcmiserint  quidem  pricrem  obligatio- 
nem  , & hoc  exprés  ser  int : quod  secundam  magis  pro  anterio- 
ribus  elegerint.  Y también  se  prueba  del  §.  Pratcrea  Insti- 
tuí. Quibus  medis  tolliMir  cbligatio  : ibi : Ideo  ti  ostra  pro-> 
cessit  ccnstitutio  , qvee  apertissime  definivit  tum  solum  no - 
vaticncm  prior is  obligationis  fieri , quoties  hoc  ipsum  Ínter 
coutr ah entes  expressumfuerit , quod prepter  noval icnem  prio- 
ris  cbligcticr.cs  corvenerunt.  Y asi  porque  uno  se  obligue 
dos.veces  á una  misma  cosa  , no  es  visto  recederse  del  pri- 
mer contrato  , infringirlo,  ni  mudar  su  «¿ausa  , sino  afir- 
marlo mas  , añadiendo  obligación  á Obligación;  (4)  pues 

" 1 V la 

(1)  Ley  4.  Cod.  de  Novatipn.  ley.  (3)  Sr.  Salg.  part.  3.  Labir.-  cap.  1. 

Minor  45.  annisj  cui,  ff.  de  Mirpr*  §.  Unic.  n.  44.  al  31. 

tib/y  ley  4.  Cod.  de  Execmion.  leí  (4)  L^y  Aliara  , ap.  ff.  de  Nova- 

judicat.  tión.  ley  Id  , quod  , ff.  de  Constituí. 

(4)  Ley  Creditor  aeceptis.  pigno-  pecuri.  Sr.  Salg.  de  Reg.  part.  3,  ca- 
rihu$  3.  ff.  Qui  potipres  in  pignore  p¡¡.  i.'y  part.  3 Labir.  cap.  ii.  mr-* 
habeantur.  Parlador.' lib.  a.Ber  cap.  mer,  7S.  y sig. 
fin.  part.  1.  §.  11.  limitld.  n.  54.  ál  56.  ‘ 1 " ^ ’ 
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la  piiualidad  de  actos , 6 instrumentos  no  induce  la  de 
contratos  , quando  las  cosas  esenciales  , y substanciales  son 
las  mismas  , antes  bien  se  presumes  continuadas  , y no  di- 
versas} y si  la  obligación  segunda  es  contraria  á la  pri- 
mera , aunque  ambas  subsisten  , puede  el  acreedor  usar  de 
la  que  quiera  , de  modo  que  por  la  elección  de  la  una  que- 
ae  ubre  el  deudor  de  la  otra,  (i) 

2*2  En  consequencia  de  lo  expuesto  en  el  número  in- 
mediato » no  se  hace  novación  por  la  intervención  de  nue- 
va persona  en  el  contrato  , á menos  que  se  pacte  expresa- 
mente, antes  bien  se  ha  ae  interpretar  de  suerte  que  se 
excluya  ; y principalmente  si  la  obligación  segunda  con- 
tiene menor  suma  , es  mas  nociva  ai  acreedor  , y los  ados 
son  compatibles  entre  si  , pues  no  se  presume  que  éste  qui- 
so novar  en  su  perjuicio  , y asi  siempre  se  excluye  la  no- 
vación. (2)  Ni  quando  la  obligación  segunda  se  constituye 
por  cautela  , y mayor  seguridad.  (3)  Ni  en  la  acción  privi- 
legiada de  dote  , (4)  porque  ésta  tiene  entre  otros  acreedo- 
res tal  privilegio , que  acerca  de  ella  no  se  puede  hacer 
novación,  ni  delegación  en  su  detrimento,  ni  en  el  del  ma- 
ndo,/ muger,  á quien  compete.  (5)  Ni  por  la  mutación  de 
la  tinca  hipotecada  , ó acensuada , pues  existe  la  obliga- 
ción primera,  y no  quedan  libres  los  fiadores  que  haya. (6) 
Ni  por  la  estipulación  inútil , porque  de  ella  ni  nace  , ni 
se  origina  nueva  obligación  : y asiQio  es  visto  haberse  re- 
cedido  de  la  primera.  (7)  Ni  por  el  segundo  contrato  írrito, 
nulo , ó rescindido , pues  aunque  por  él  conste  expresa- 
mente la  novación  , no  extingue  la  obligación  primera, 
porque  lo  que  por  derecho  no  surte  efedo  , no  causa  im- 


(1)  Ley  Triticum  , ley  Scire  de- 

bemos, iey  Quibus  , y ley  Qui  usum- 
iruttum,  ff.  de  Verbor.  obhgation.  y 
ley  Fundurn  CornelianoiB  , ib-  ff*  de 
Kovatian.  Decian.  consil.  11.  Parla- 
dor.part.i.  y limit.  6.  cit.  11.44*  47* 

(2)  Üabelli  in  Novatio  , n.  3. 
Altograd.  consil.  4.  num.  32.  y 

lib.  1. 

(3)  Altogradf  consil.  n.  102. 
, Hb.  cit. 


(4)  Gratia».  Disceptat.  cap.  509. 
n.  13.  y 21. 

(5;  Mart.  Medie,  decís.  66.  n.  56. 
y sig.  cum  addiít.  num.  13.  & ín  §. 
Dos , n.  9.  Sí  in  §.  Paótui»  , n.  15. 
Sabtlli  , ibi  n.  4* 

(ó)  Gradan,  cap.  113.  n.  Si. 

(7)  Rot.  part.  14*  decis.  * 1 2 3 4*  Gra* 
cían,  cap,  962.  n.  12.  Altograd.  consil. 
17.  n.  *8.  lib.  1» 
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pedimento.  (1)  Ni  por  la  modificación  del  contrato,  pues 
ésta  lexos  de  acreditar  su  extinción  , presupone  su  existen- 
cia. Ni  por  la  prorrogación  del  término  paitado  para  la 
paga  , no  estipulando  obligación  nueva.  Ni  aunque  el  fia- 
dor , siendo  preguntado  , preste  sn  consentimiento  , si  fal- 
ta el  del  acreedor.  (2)  Ni  por  la  dación  in  solutum  de  al- 
gún vale  , crédito,  libranza,  ü otra  cosa,  para  que  el 
acreedor  se  reintegre  del  suyo  , si  interviene  la  clausula, 
ó protesta  de  que  no  se  ha  de  innovar  en  los  derechos  de 
la  primera  obligación  , hipoteca  , y fiadores , ú otra  seme- 
jante , pues  en  este  caso  es  visto  darse  causa  solutionis , 
para  que  se  haga  pago  , y si  no  tiene  efeélo  , poder  repetir 
contra  el  dador  , por  no  haberse  contentado  , ni  tomado 
en  sí , ni  á su  riesgo  el  acreedor  la  deuda  , ó cosa  cedida, 
y haber  diferencia  en  recibirla  in  solutum  por  su  cuenta, 
ó solamente  causa  solutionis  por  la  de  el  que  la  dá  , ó cede: 
y lo  mismo  procede  quando  el  acreedor  la  acepta  con  la 
condición  de  que  sea  efeéliva  , y exequible  , pues  en  estos 
casos  no  recibe  en  sí  el  peligro  de  su  cobranza  , y queda 
en  su  fuerza  la  deuda  , y obligación  primera  para  repetir 
contra  su  deudor  por  ella.  Ni  tampoco  en  otros  contratos, 
aunque  se  innoven  , si  por  su  incompatibilidad  no  pueden 
surtir  efeélo  , ni  dañar  al  primero.  (3) 

223  Sin  embargo  de  lo  que  en  los  dos  números  ante- 
riores queda  sentado  , se  #iduce  la  novación  en  los  casos 
siguientes  : El  primero  , por  la  intervención  de  nueva  per- 
sona , v.  g.  quando  se  delega  el  crédito  ; y el  acreedor 
acepta  la  delegación  , pues  á ella  se  sigue  la  liberación  del 
deudor  delegante  ; (4)  lo  qual  se  entiende  en  los  términos 
que  explicaré  en  el  num.  199.  El  segundo,  por  la  adicción, 
ó imposición  de  nueva  pena  , ó supresión  , ó remisión  de  la 
puesta  en  el  primer  contrato.  (5)  El  tercero  , quando  el 

he- 

(3)  Casar,  de  Comerc.  disc.  4*-  n.  6. 
y sig  Begnud  Bibiiot  verb  Novr.tio. 

(4)  Aflifit  decís.  3 g 3 Altograd. 
consil.  6.  num.  60.  Gratian.  cap.  64. 
y 290.  Menoch.  Jib.  3 prs.sump.  134. 

(¿J  Gratian.  dicho  cap.  509.  nu- 
mer.  36.  Jtldefism.  de  Simbol.  con- 
tradi. tit.  ¡.  cap.  6.  1 

Nn 


(1)  Ley  r.  §.  1.  y ley  Novatione, 
fT.  de  Novation.  Giurb.  decís.  63. 
ruin.  4.  Sr.  Castill.  tom.  4.  controvers. 
cap.  59.  n.  48.  Cáncer,  part.  3.  Var. 
jjap.  3.  n.  309.  Sr.  Salg.  part.  4.  La^ 
bir.  cap.  14. 

(2)  Sanfelic.  decís.  253.  Sabclli 

ifei , n.  14. 

Tom.  III . 


22é. 
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. hecho  , ó paéfo  segundo  es  diverso  del  primero  , ó en  la 
obligación  segunda  se  prefiere  mayor  término  para  la 
paga,  (i)  El  quarto  , quando  se  calcularon  , y reduxeron 
á un  cómputo  todas  las  partidas  del  libro  , y el  deudor 
hizo  á favor  del  acreedor  un  resguardo , reduciéndolas  á 
suma  , ó partida  menor.  (2)  El  quinto  , quando  el  primer 
ado  , ó contrato  era  imperfeto  , y el  segundo  es  perfec- 
to. (3)  El  sexto  , quando  se  altera  la  naturaleza  del  nego- 
cio en  las  cosas  que  son  substanciales  , v.  gr.  si  se  añade  , ó 
disminuye  el  precio  : ó si  el  pado  segundo  es  diverso  del 
primero  respedo  de  la  cantidad  , y modo  de  satisfacer- 
la. (4)  El  séptimo  , quando  el  acreedor  recibió  parte  de  su 
crédito  del  que  aceptó  la  letra  , ó libranza  , y acerca  del 
residuo  le  fió , ó concedió  plazo  , ó trató  con  él  sobre  el 
modo  , y tiempo  de  pagárselo.  (5)  El  odavo  , quando  la 
cosa  locada  fue  subarrendada  , o enagenada  á otro  , pues 
el  fiador  del  primer  condudor  no  queda  obligado  mas.  (6) 
El  noveno  , quando  en  quanto  d la  solución  de  la  pensión 
se  variaron  los  pados  primeros , v.  g.  si  estos  fueron  de 
pagar  en  grano  , y los  segundos  en  dinero  , ó al  contrario: 
en  cuyo  caso  queda  libre  también  el  fiador.  (7)  El  décimo, 
quando  concluida  la  locación  , continúa  tácitamente  en 
ella  el  condudor  ; pues  en  quanto  á esta  reconducion  que- 
dan libres  los  fiadores  dados  para  la  locación  , excepto  que 
presten  nuevo  consentimiento.  (C)  El  undécimo  , quando 
el  contrato  acabado  , ó concluido  se  renovó  tácita  , ó ex- 
presamente , pues  en  este  caso  debe  proceder  en  virtud  de 
éste  , y no  del  primero  el  acreedor  ; excepto  que  en  él  se 
diga  : Que  quedan  salvas  las  prerrogativas  del  primero  , y 


(1)  Bart.  in  leg  Pafta  , Cod-  de 
Pa6t  Ludovic.  decís.  30.  Granan, 
cap.  290.  n.  31.  y cap.  509.  num.  3. 
y 17.  Maur.  de  Fidejussor.  parí,  a. 
§.  4.  n 16 . 

(a)  Gradan,  dicho  cap.  gop. 

(3)  Gradan  ibi  , n.  ag.  y 31. 

„ {4)  Gradan,  ibi , n.  3. 

( gj  Gait.  de  Credit.  tit.  7.  cap.  2. 
s.  24*6.  CasaUegi  discurs.  44.  a.  p. 


Pereir.  decís.  126.  num.  7.  Sr.  Olea 
tit.  7.  quxst.  3.  n.  42.  al  fin , y sig. 

(6)  Ley  Novatione  , Cod.  de  Fi- 
jussorib  Maur.  §.  cit.  n.  9. 

(7)  Maur.  ibi  supr.  n.  10. 

(8)  Carroc.  de  Locat.  qusst.  22. 
ad  § Qu¡  impleto,  n.  4.  Maur.  de 
FiJejussorib.  part.  2 se¿t.  5.  cap.  2. 
n.  9.  y §.  33.  n.  16.  Gracian.  cap.  <58, 
n.  3 <5. 
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del  día  , é hipotecas  , y que  no  se  entiendan  renovadas.  Por- 
que entonces  , aunque  el  contrato  se  novó  , quedan  ilesas, 
y salvas  las  hipotecas  , y demás  , como  sino  se  hubiera  no- 
vado, (1)  Y el  duodécimo  , quando  los  contratos  son  in- 
compatibles , pugnantes  , perplexos  , y contrarios , y no 
de  otra  suerte  ; pues  se  presume  novación  , (2)  excepto  que 
esté  puesta  la  clausula  : Sin  perjuicio  de  los  primeros  dere- 
chos : ó que  el  segundo  contrato  sea  nulo;  ó quando  no 
aparece  el  consentimiento  del  acreedor  , en  cuyos  tres  ca- 
sos no  se  induce.  (3) 

224  Se  induce  la  executiva  por  el  compromiso  , y sen- 
tencia de  árbitro  con  las  clausulas  de  hecho  , y de  dere- 
cho correspondientes  , de  tal  suerte  que  si  se  sigue  la  sen- 
tencia sobre  el  negocio  principal  , se  liberte  el  fiador,  á 
menos  que  el  acreedor  reserve  su  derecho  contra  él.  (4) 
También  se  induce  cumulativa  , y no  extinclivamente  la 
novación  por  la  litis  contestación  , y sentencia  ; (5)  y la 
necesaria  pata  la  transacción  , y concordia  principiada 
entre  el  principal  deudor  , y acreedor  , de  tal  suerte  que 
se  liberte  el  fiador.  (6)  Sobre  todo  lo  qiial , y otras  muchas 
especies  concernientes  á la  novación  , vea  .e  á Tusch.  lit- 
ter.  N.  conclus.  ng.  d Marco  Antonio  Sabelli , t . 3.  §.  No- 
vatio  , y á los  que  citan  , pues  para  dar  una  tintura  al  Es- 
cribano , basta  lo  expuesto  : y si  quiere  saber  qué  cosas  se 
requieren  para  que  un  acfeedor  se  subrogue  en  el  lugar  de 
otro  anterior  vea  á Carleval , tit.  3.  disp.  fin.  en  donde 
para  la  mayor  claridad  , é inteligencia  distingue  ocho  ca- 


(1)  Ley  Cutn  Hermes , Cod.  de 
Locato.  ley  Item  quieritnr  , §.  Qui 
impleto , ff  Locati.  ley  3.  §.  Cum  quin- 
quennium,  ff.  de  Jure  fisci.  ley  Sí 
constante,  Cod.  de  Donat.  ante  nup- 
tias.  ley  Novatione,  Cod.  de  Nova- 
tíonib,  y ley  3.  ff  Qui  potiores  in 
pignore  habeantur.  Parlador,  dicho 
§.  1 a.- limitar.  7.  n.  54.  al  g6. 

(1)  Menoch.  lib.  3.  praesumpt.  134. 
cit.  num.  39.  Maur.  dicha  part.  2. 
se£t.  40.  §.  4.  n.  22.  Gratian.  cap.  290. 
n,  17,  cap.  509.  n.  16.  y cap  $$3. 
a.  34.  Altograd.  consil.  17.  n.  30.  y 


SOS, 

sig.  lib.  r. 

(3)  Thusc.  liter.  N.  conclus  jrp. 
Menoch.  loco  cit.  n 45.  Sabelli  di- 
cho §.  Novario  , jp.  11. 

(4)  Sabelli.,  ib'  , num.  8.  Maur. 
part.  2.  y § 4.  cit  n.  4 al  14  Gra- 
tian. cap.  557.  num.  20.  y cap.  Ó72. 
n.  11.  Menoch.  ibi  , n.  44. 

(5)  Negusanc.  de  Pignor.  part.  <5. 
mentor.  3.  n 4 Gratian.  cap.  291. 
n 7.  y cap  509  n.  12. 

(<5)  Urceol  de  Transaét.  quarst,  73. 
y 74.  Maur.  seót.  lo.  §.  4.  n.  8.  Mo- 
noch.  ibi  , n.  42.  . 
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sos , cuya  explicación  omito  por  difusa,  y no  correspon- 
diente á este  capítulo. 

2 2 5 La  delegación  es  dar  el  deudor  en  su  lugar  á su 
acreedor  , d d quien  éste  quiera  , otro  deudor , de  el  qual  exi - 
ja  su  crédito , O novación  hecha  por  estipulación  con  inter- 
vención precisa  de  nueva  persona,  (t)  No  se  hace  novación 
por  ella  , á menos  que  concurran  cinco  requisitos : El  pri- 
mero , que  consienta  el  acreedor  , (2)  porque  contra  su 
voluntad  ninguno  puede  delegar  en  otro  dos  veces  ; (3)  ni 
el  acreedor  está  obligado  á mudar  su  deudor , aunque  el 
que  le  ofrezcan  , sea  mas  idóneo.  (4)  El  segundo  , que  con* 
sienta  el  deudor  delegado.  (5)  El  tercero  , que  no  solo  con- 
sienta éste  , sino  que  se  obligue  expresamente  á favor  del 
acreedor.  (6)  El  quarto  , que  constituya  la  obligación  , y 
promesa  por  mandato  del  delegante.  (7)  Y el  quinto  , que 
el  obligado  delegado  sea  deudor  del  delegante  , ( bien  que 
lo  mismo  es  si  de  su  espontanea  voluntad  quiere  obligarse, 
aunque  no  lo  sea  , que  en  nuestro  castellano  antiguo  se  lla- 
maba Mañero  , y en  latín  se  llama  Expromisor  ) y aquel  á 
cuyo  favor  se  constituye  la  obligación  , sea  acreedor  de 
éste.  (3) 

2 26  De  lo  expuesto  en  el  número  inmediato  se  prueba 
lo  primero  , que  por  la  delegación  no  se  hace  novación  , á 
menos  que  se  exprese  : ó que  haya  litis  contextacion  entre 
el  cesonario  , y el  deudor:  ó por  Ifaberle  empezado  á pagar 
éste  la  deuda  : notificándole  la  cesión  , y aceptadola  ; (9) 

en 


(1)  Ley  Delegare  ti.  ff.  de  Nova- 
tion.  y ley  i.  Cod.  eod.  tic.  y ley  ig. 
-ti r.  14.  Partid  g.  verb.  E aun  deci- 
mos : ¡VTans.  in  Appf’idic.  ad  § Prae- 
■terea  , n.  14.  Mantic.  deTacit.  lib.  17. 
tit  7. 

(2)  Ley  Euro  , á quo  16.  Cod.  de 

Solution. 

(3)  Ley  D.legatio  r Cod.  de  No- 
vationib. 

(4)  Ley  Si  mandavero  22.  §.  Item, 
fF.  Mandati. 

(g)  Dicha  ley  Delegatio  í.  y ley 
Neo  , 6 Cod.  Novation* 

(6)  Ley  Delegatio  cit. 


(7)  Mans.  ibi , n.  1 r.  y 12. 

(8)  Leyes  2.  y j 5.  tit.  14.  Par- 
tid. g.  Ley  Si  quis  accepto.4.  & ibi 
Alex.  ff.  de  Condition.  caus.  data, 
ley  Aliquando  13.  & ibi  Francisc.  de 
Aretio  , ff.  ad  Velleyan.  ley  Et  ele- 
ganter  7 §.  Servus,  ff.  de  Dolo.  Par- 
lador. iib.  2.  cap.  fin.  part.  1.  §.  12. 
n.  48.  y 49.  licnitat.  <5.  Mantip.  ¡bi, 
Mans.  ibi  , d.  13. 

(9)  Ley  Delegatio  3.  Cod.  de 
Novation.  Cur.Phiiip  lib.2.  Commer. 
terr.  cap.  6.  nura.  «j.  Parlador,  diffe- 
rent.  50.  §■  2-  n.  ó.  Sr.  Olea  , tit.  8. 
quxst.  2.  per  tot. 


Lie.  III.  Cap.  II.  5*  TVr.  565 

en  cuyos  quatro  casos  queda  libre  el  delegante , ó ce- 
dente  , y no  puede  pedir  execucion  contra  su  deudor  , ni 
revocar  La  cesión  , ni  al  Cesonario , ó Procurador  en  su 
misma  causa  la  facultad  de  exigir  el  débito  , como  con  le- 
gal apoyo  senté  en  el  num.  63,  de  este  capítulo , y en  el 
11.  de  mi  primera  parte  num.  36  \ y asi  en  estos  casos  se 
debe  limitar  la  ley  15.  tit.  14.  Partid.  5.  posterior  á la  3. 
Cocí,  de  Novationib.  porque  la  ley  nueva  que  habla  gene- 
ralmente , no  corrige  los  especiales  de  la  antigua.  (2)  Ad- 
virtiendo que  si  el  cesonario  es  negligente  en  exigir  el  dé- 
bito , es  de  su  cuenta  el  riesgo  , y peligro  que  haya  en  su 
eobranza  , y no  tiene  regreso  contra  el  deudor  que  se  lo 
cedió,  pues  quedó  libre  de  su  pagamento  (3)  por  la  cesión. 
Por  lo  que  si  el  deudor  dá  á su  acreedor  otro  deudor  en  su 
lugar  , con  paéto  de  que  él  ha  de  quedar  liberado  de  la 
deuda  , y el  delegado  lo  acepta  , impedirá  esta  excepción 
el  curso  de  la  via  executiva  ; y aunque  el  deudor  delegado 
se  constituya  insolvente  , no  tendrá  repetición  el  acreedor 
contra  el  delegante  , ó primer  obligado ; pero  si  nada  se 
paéta  , ambos  serán  responsables  : bien  que  pagando  el 
uno  , quedan  libres  los  dos  para  con  él , porque  la  deuda 
es  una  , y como  tal  solo  una  vez  se  debe  cobrar  , y pagar. 
Lo  segundo , que  si  el  deudor  puro  delega  con  condición 
á otro  deudor  en  su  lugar,  con  ánimo  de  novar  el  contra- 
to , se  hace  la  novación  p<y  esta  delegación ; pero  no  cum- 
pliéndose la  condición  , ó estando  pendiente,  si  el  delega- 
. do  muda  su  estado  , de  tal  suerte  que  no  puede  e^tár  en 
juicio  , v.  g.  por  haberse  hecho  siervo  , ó Religioso  , 6 
buelto  loco  , ó mentecato  , ó sido  deportado  ; no  se  desata 
la  obligación  primera  , y por  lo  mismo  , aunque  se  verifi- 
que la  condición  , no  hay  novación  , ni  el  delegado  queda 
/ obligado.  (3)  Y lo  tercero  , que  si  en  la  seguida  obligación 

i a 


(1)  G!os.  in  ¡eg.  3.  Cod.  de  Silen- 
tiar.  lib.  jo.  Barí,  in  leg.  Sed  <k  pos- 
teriores , ff.  de  Legib.  Jason  in  leg. 
Sciendurn , n.  4.  ff.  Qui  satisdare  co- 
gant. 

(a)  Ley  ig.  tit.  14.  Partid.  £. 
ley  a.  Cod  de  Náutico  faenor.  Parla- 

Tom.  III. 


dor.  ibi , n.  7.  y 8. 

(3)  Ley  15.  tit.  14.  Partid,  g. 
glos.  in  leg-  1.  Cod.  de  Nova'ion. 
veib.  Evanuit  : Román,  in  leg.  Sin- 
gularia  , ff  de  Keb.  credit.  Gutierr. 
de  Juran»,  confirm.  part.  1.  cap.  16. 
n.  5.  Parlador,  ibi , n.  ¿o. 

Nn  3* 
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intervinieren  fiadores , no  se  libertan  los  de  la  primera,  ex- 
cepto que  se  exprese ; por  cuya  razón  no  se  extingue  la 
prerrogativa  de  la  primera , antes  bien  se  debe  observar; 
ni  tampoco  se  libertan , aunque  en  la  segunda  se  prorro- 
gue el  término  de  la  primera,  (i) 

227  Si  estando  mas  obligado  baxo  de  condición  á pa- 
gar á otro  cierta  suma  , ó á hacerle  alguna  cosa  , renovare 
puramente  otro  tercero  esta  obligación  , no  vale  la  nova- 
ción , no  existiendo  la  condición  , á menos  que  el  segundo 
diga  expresamente  que  ya  se  cumpla , ó no  ésta , quiere 
quedar  obligado , y que  el  primero  no  lo  quede ; pues  en 
este  caso  lo  quedará , y el  primero  libre  de  la  obliga- 
ción. (2) 

22Ü  No  puede  novar  contrato  de  otro  el  siervo,  por- 
que carece  de  potestad  para  obligarse  , á menos  que  tenga 
pegujar  que  su  señor  le  haya  dado  , pues  entonces  hasta  en 
su  valor  se  le  permite.  Tampoco  puede  hacer  novación  la 
muger , porque  es  especie  de  fianza  , la  qual  le  está  pro- 
hibida , y por  lo  mismo  solo  quedará  obligada  en  los  diez 
casos  expresados  en  el  cap.  4.  de  mi  primera  parte  adiccio- 
nada  ; §.  5.  num.  125.  y asi  la  podrá  revocar , y revocán- 
dola , queda  firme  el  primer  contrato ; (3)  y aunque  el 
acreedor  exima  á la  muger  de  la  obligación  agena  que 
constituyó  , y recibió  en  sí  con  ánimo  de  novar  la  prime- 
ra , y libertar  al  deudor  principal , y verdadero  , no  que- 
dará libre  éste.  (4)  Ni  el  menor'  <de  catorce  años  sin  otor- 
gamiento de  su  Curador  , y si  lo  hiciere  , á nada  quedará 
obligado , ni  el  primer  deudor  , y asi  perderá  su  debito  el 
acreedor.  (5) 

229  Se  admite  también  en  la  via  executiva  la  excep- 
ción de  nulidad  del  contrato  , sentencia  , ó instrumento,  en 
cuya  virtud  se  pidió  la  execucion  , porque  el  que  es  nulo, 

no 

(1)  Parlador,  dicha  limit.  6.  y Cod.  ad  Senatusconsult  Velleyan. 

§ 12.  n.  g i.  hasta  elfin  , y otros  que  (4)  LeyQuamvis  8.  §.  Si  niulier, 
cita.  vers.  Marcellus  , ff.  ad  Senatuscon- 

(2)  Ley  16.  tit.  14.  Partid  g.  sult.  Velleyan.  Sr.  Greg.  Lop.  en 

(3)  Ley  17.  tit.  14.  Partid,  g.  la  17.  tit.  14.  Partid.  5.  glos.  3.  al  fin. 
ley  1.  ley  Senatusconsultum : ley  Si  (g)  Ley  18.  tit.  14.  Partid,  g.  y 
paternam:  y ley  Si  mulier  alienara,  ley  1.  ff.  de  Novation. 
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no  debe  executarse  , ya  proceda  la  nulidad  de  falta  de  po- 
testad del  que  lo  otorgó , ó de  la  solemnidad  prevenida  por 
la  ley  , ó de  otra  causa  , pues  de  la  nada  , nada  se  puede 
hacer  , ni  producir  efedto  alguno ; y anulando  el  contrato 
principal  , queda  nula  la  clausula  guarentigia  , y todo  su 
contexto  , y la  sentencia  nula  nunca  pasa  á cosa  juzgada, 
aunque  la  apelación  de  ella  se  declare  por  desierta,  (i)  Por 
cuyas  razones  el  instrumento  público  aunque  por  su  natu- 
raleza sea  executivo  , si  la  copia  original  en  virtud  de  que 
se  pide  la  execucion  , no  está  sacada  en  el  papel  sellado 
correspondiente  á la  calidad  y cantidad  del  contrato  , no 
la  trae  aparejada  ni  por  consiguiente  se  debe  despachar  en 
su  virtud  , porque  es  nula  la  copia  según  la  ley  45.  tit.  25. 
lib.  4.  Recop.  como  dexo  sentado  en  el  número  37.  de  este 
capítulo  ; y asi  esta  excepción  es  legítima  contra  la  execu- 
cion , é impide  su  curso  si  se  despachó. 

230  Se  entiende  lo  expuesto , aunque  la  nulidad  se 
oponga  por  incidencia  ; (2)  y asi  constando  notoriamente 
en  el  mismo  instrumento  , ó en  el  proceso  executivo,  bas- 
ta alegarla  como  de  derecho  , y el  Juez  puede  repeler  de 
oficio  al  a&or  ; (3)  y aunque  no  conste  , si  se  prueba  den- 
tro de  los  diez  dias  , impide  sentenciar  la  causa  de  rema- 
te; pero  no  pudiendo  probarse  en  ellos  , porque  requiere 
examen  , y conocimiento  mas  prolijo , se  ha  de  llevar  á 
debido  efeéto  la  execuciom  (4)  En  quanto  á si  se  podrá  , ó 
no  poner  nulidad  contra  las  sentencias  de  los  Tribunales 
superiores  , vease  lo  explicado  en  el  cap.  1.  de  este  libro, 
num.  504. 

231  Otra  excepción  de  las  que  se  puede  oponer  , y de- 
ben admitir  en  la  via  executiva  , es  la  simulación  de  con- 


trato , y justificándose  en  los  diez  dias  legales , enervará  la 


(1)  Ley  fin.  ff.  de  Constituí,  pe- 
cun.  !ey  2.  §.  Condenandum  , ff.  de 
Re  judicat.  ley  Statutis  , Cod.  de 
Senient.  ex  brevicul.  recitand.  y ley 
Si  espressim  , Ól  ibi  Bart.  ff.  de  Ap- 
pellation.  Parlador,  lib.  2.  cap.  fin. 
part.  g.  §.  1 1.  n.  1 r. 

(2)  Acev.  en  la  ley  1.  tit.  ai. 
lib.  4.  Recop.  num.  92.  Villalob.  in 


* exe- 

./Erario  commun.  opinión,  litter.  E. 
n.  2 <53.  Rodrig.  de  Execution.  cap.  6. 
num.  16. 

(3)  Paz  tora.  1.  part.  4.  cap.  3. 
de  Exception.  n.  2.  3.  y 4. 

(4)  Carlev.  tit.  3.  disp  16.  n r. 
3.  ¡j.  y 23.  Rodrig.  dicho  cap.  <5. 
num.  i(5.  Parlador,  lib.  2.  cap.  uitiin. 
part.  1.  §.  1.  n.  12.  vers.  Et  dcmirn. 

N*  4 
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execucion  , é impidirá  sentenciar  la  causa  de  remate , por- 
que el  simulado  , y hecho  en  fraude  de  la  ley  , es  nulo  , y 
aunque  tenga  figura  de  instrumento , le  falta  la  esencia*,  (i) 
pero  el  que  la  opone  , debe  especificarla  con  claridad  , y 
probarla  en  el  término  expre¿ado , y de  otro  modo  no  ob- 
tendrá en  él  juicio.  (2) 

232  Y para  instrucción  del  principiante  debo  sentar 

que  los  Autores  (3)  hallan  tres  especies  de  simulación  , 6 
por  decirlo  mejor  , que  la  simulación  ( que  se  equipára  á la 
falsedad  , la  qual  es  mutación  de  la  verdad  , (4)  con  cierta 
ciencia,  y dolo)  se  comete  de  tres  modos:  el  primero, 
quando  los  contrayentes  paétan  que  han  de  celebrar  tal 
contrato  , pero  que  ha  de  sonar  , y aparecer  otro;  v.  g.  Pe- 
dro pide  á Juan  que  le  preste  cierta  cantidad  , y le  ofrece 
hipotecar  á su  seguridad  tal  alhaja  raiz  fruétifera  , y Juan 
le  responde  que  se  la  prestará  , pero  que  mientras  no  se  la 
pague  , le  ha  de  dexar  percibir  los  frutos  de  ésta  ; y para 
que  no  suene  usura , ni  enjuicio  se  le  obligue  á compensar 
éstos  con  la  suma  principal , como  debe  , (5)  ha  de  otor- 
gar á su  favor  escritura  de  venta  de  la  misma  alhaja ; en 
cuyo  caso  hay  simulación  de  contrato  , que  es  el  de  venta, 
el  qual  como  simulado  no  vale , porque  en  la  realidad  es 
préstamo  pignoraticio  , y el  que  es  válido  ; (6)  pues  en  los 
contratos  mas  se  debe  mirar  á la  verdad  del  hecho  , que  á 
lo  que  aparece  escrito.  (7)  « 

233  Pero  es  de  advertir  , que  el  que  alega  , y excep- 
ciona  esta  simulación  , debe  probar  no  solo  que  su  animo 
fue  celebrar  el  contrato  pignoraticio , y no  otro , y que 
asi  se  paétó  entre  los  dos , sino  que  por  los  motivos  expues- 


(1)  Ley  Simulat*  , ff.  de  Ritu 
nuptiar.  y ley  Ñu^a,  ff.  de  Contra- 
hend.  emption.  Parlador,  lib.  4.  cap. 
fin.  part.  g.§.  ii.  n.  14.  al  16. 

(2)  Ley  1.  ff.  de  Edendo.  ley 
Idem  Pomponius,  ff.  de  Reivindica- 
tion.  Rodí  ig.  dicho  cap.  6.  n.  24. 

(3)  Bald.  in  leg»  Curn  praecibus, 
Cod.  de  Probation.  Bart.  in  consil. 
Incipienti:  Petrus  Nicolte  : Marant. 
part.  6.  de  Exception.  membr.  9.  Ju- 
die. n.  49. 


tos, 

(4)  Ley  1.  tit.  4 6.  Partid. 3.  ley  1. 
tit.  7.  Partid.  7.  ley  Quid  sit  falsum, 
ff.  de  Fals.  y Authent.de  Instrumen- 
tor.  cautel.  & fide , collat.  6.  Rodrig. 
n.  44.  dicho. 

(¿)  Leyes  1.  y 4.  Cod.  de  Pigno- 
ratit.  aftion. 

(6)  Ley  Emptione  3.  y todo  el 
tit.  Cod.  Plus  valere  quod  agitur  , y 
cap.  Illovos,  dePignorib. 

(7)  Leyes  In  contraftibos  x.  y Si 
4015,4.  Cod.  Plus  valere  quod  agitur. 
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tos  , y por  redimir  la  urgencia  que  tenia  , se  sujetó  á que 
en  lo  exterior  sonase  , y se  fingiese  el  de  venta  ; y también 
que  éste  se  formalizó  al  instante  , sin  haberse  estipulado 
otra  cosa  , ni  por  consiguiente  recedido  del  primer  con- 
venio. (i) 

234  El  segundo  modo  es  , quando  se  celebra  realmen- 
te el  mismo  contrato  que  suena ; pero  por  algún  adita- 
mento que  lleva  , se  congetura  que  es  simulado  : v.  g.  Pe- 
dro Pide  á Juan  cierta  cantidad  prestada,  y éste  le  respon- 
de que  si  la  quiere  , le  venda  por  ella  con  pato  retroven- 
dértelo tal  finca  produtiva , la  que  no  ha  de  retraer  hasta 
tal  tiempo.  En  este  caso  , aunque  el  pato  es  permitido , si 
se  advierte  que  es  corto  el  precio  de  la  venta , atento  el 
valor  de  la  alhaja , y se  prueba  que  el  vendedor  necesitaba 
el  dinero  , y que  el  comprador  no  quiso  dárselo  prestado 
sino  con  el  pato  , se  presume  contrato  simulado  , sin 
embargo  de  que  en  la  realidad  no  lo  fue , y que  el  com- 
prador quiso  lucrarse  de  los  frutos  de  la  finca  , durante  el 
tiempo  que  la  tuvo  en  su  poder , por  lo  que  mas  fue  con- 
trato pignoraticio  que  venta.  (2) 

235  Y el  modo  tercero  con  que  se  comete  la  simula- 
ción , es  quando  se  finge  un  contrato  , que  real , y verda- 
deramente no  hay  , porque  el  animo  de  los  contrayentes* 
es  no  celebrarlo  , y sí  únicamente  por  sus  fines  particula- 
res , que  suene  celebrado  ; en  cuyo  caso  no  vale  , y se  es- 
tima por  no  hecho  , como  lo  dice  la  ley  ss-ff.  de  Contra - 
hend,  emptione  , ibi : Nuda  , & imaginaria  venditio  pro  non 
faSla  est : & ideo  nec  alienatio  ejus  rei  inteiligitur. 

236  En  estos  tres  casos  , aunque  el  damnificado  mani- 
fiesta su  torpeza  , y delito  en  haber  intervenido  en  la  si- 
mulación , puede  no  obstante  alegarla  , no  para  fundar  su 
intención  , sino  para  coadyubarla  contra  e1*  participe  , por- 
que trata  de  evitar  su  daño  , y éste  de  lucrarse  en  su  detri- 
mento. Y lo  mismo  puede  hacer  su  heredero  , con  tal  que 
el  contrato  no  sea  en  fraude  del  Fisco , ó de  otro  tercero-, 

- ’ so- 

<i)  Arg.  leg  Cumin  plores,  §.  Lo-  fa)  DoEtor.  in  cap.  Ad  nostram, 
cator  horrei,  ff  Locati,  & ibi  Bart.  & de  Emption.  & vendltion.  & in  leg. 
in  leg.  Pa£ta  novissicna,  Cod.  de  Pa£t.  Emptione.  cit. 

Baid.  Salictt.  Angel,  y Botr. 
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sobre  lo  qual  vease  el  tit.  Cod , Plus  valere  quod  agiturr 
quam  quod  simúlate  concipitur . Su  glosa  , y la  de  dicha  ley 
Nulla.  Pero  si  el  executado  confiesa  que  tuvo  animo  do 
quedar  obligado  , y ambos  contrayentes  fingieron  un  con- 
trato por  otro  , no  se  debe  admitir  la  excepción  de  simulan 
cion.  (i) 

2*  r 23 7 La  excepción  de  que  el  instrumento  , en  cuya  vir- 
Ar  ¿si-tuá  se  pidió  executivamente  , no  contiene  la  causa  dé  deber , 
/ta?*  s obstativa  también  de  la  execucion  ; pues  para  estimarse 
/St  un0  queda  obligado  por  paóto  , ó promesa  , .se  requie- 

re  expresión  qué  causa  proviene  la  obligación  : lo  qual 
procede  hasta  en  la  confesión  de  la  deuda  sin  causa  , como 
*2^'  • se  prueba  de  la  ley  final , tit.  13.  Partid.  3.  ibi : Otrosí  de - 

/•  f cintos  , que  si  algunos  conocieren  fuera  de  juicio , que  deben 

fi.  //  f dar  diez  maravedís  , 0 otra  cosa  á otro  , é non  dicen  señala- 
da razón  , porque  deben  dar  aquello  que  conocen ; tal  conoci- 
miento como  este  non  empece  d los  que  lo  facen , ni  son  tenudos 
de  pagar  aquella  debda  , sino  quisieren  : fueras  ende  si  aquel 
á quien  ficieron  la  conocencia  , probare  guisada  razón  porque 
ge  lo  debían  dar : y ha  lugar  la  excepción  , aunque  el  obli- 
gado jure  el  contrato,  (2)  Y si  la  obligación  proviene  de 
mercaderías,  deben  especificarse  por  menor,  y su  precio, 
de  modo  que  se  entienda  que  es  lo  que  se  vende  , y la  can- 
tidad que  por  ello  se  dá.  (3) 

238  Y aunque  la  ley  2.  tit.  16.  lib.  5.  Recop.  posterior 
á la  de  Partida  inserta , manda  que  en  qualquier  manera* 
que  parezca  que  uno  quiso  obligarse  á otro  , quede  obliga- 
do á cumplir  loque  prometió,  sin  embargo  de  que  no  inter- 
venga estipulación  ( que  es  promesa  , y aceptación  verbal) 
no  es  visto  haber  quitado  por  esto  el  fomento  , ó substan- 
cia de  la  obligación  , sino  la  formula  , ó solemnidad  de  pa- 
labras que  prescribía  el  derecho  Común  , sin  las  quales  no 
nacía  acción  ; por  cuya  razón  , y por  otras  que  traen  Gó- 
mez, y Rodríguez  en  el  lugar  citado  careciendo  la  obli- 
gación de  la  causa  justa  de  deber,  y no  probandola  el  exe- 


cu- 


(1)  Marant.  part.  6.  de  Excep- 
tion.  y membr.  9.  Juaicii  , dicho  nu- 
mer.  29.  al  34. 

(aj  Gom.  lib.  2.  Var.  cap.  11. 

C 


n.  Rodrig.  de  Execution.  cap.  1. 
arde.  4 a.  fin. 

(3)  Ley  4.  tit.  11.  lib.  $.  Recop. 
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cútante,  parece  no  nacerá  acción  para  pedir  , y obstará 
el  progreso  de  la  execucion  la  excepción  dolí  mali ; pero 
acerca  de  ello  veanse  los  Autores  que  los  dos  refieren,  pues 
están  varios  en  sus  dictámenes,  y Parlador,  lib.  2.  cap.  fin* 
part.  1.  §.  12.  ampliat.  5.  dice  que  no  es  necesaria  la  causa; 
bien  que  los  mas  siguen  la  que  llevo  sentada.  Lo  mismo 
digo  quando  es  falsa  , y supuesta  la  causa  de  deber , como 
lo  he  visto  estimar  en  juicio. 

239  Es  la  prescripción  (generalmente  entendida)  una. 
excepción,  ú oposición  que  alguno  hace  en  juicio,,  para  ex- 
cluir la  acción,  ó intención  de  otro.  (1)  Y mas  propiamen- 
te es  una  excepción  perentoria  , por  la  qual  el  poseedor  de 
buena  fé  puede  repeler  después  del  tiempo  prevenido  por 
derecho,  al  que  pretende  el  dominio  de  la  alhaja,  que  dice 
ser  suya,  y de  que  está  mucho  tiempo  desposeído.  (2)  Y 
fue  introducida  lo  primero  por  el  bien  público  , á fin  de 
que  el  dominio  de  las  cosas  no  estuviese  mucho  tiempo  , ó 
casi  siempre  incierto.  (3)  Lo  segundo,  para  evitar  los  in- 
numerables, y perpetuos  litigios  que  de  lo  contrario  se  po- 
dían originar.  (4)  Lo  tercero,  para  que  los  poseedores  no 
estuviesen  siempre  con  el  temor  de  que  les  quitarían  lo  que 
con  buena  fé  disfrutaban.  (5)  Y lo  quarto , para  castigar 
la  desidia  de  los  que  eran  morosos  en  recuperar  sus  bie- 
nes: (6)  por  lo  que  deben  imputarse  á sí  mismos  la  pérdida 
de  ellos,  (7)  porque  el  derecho  protege  á los  que  velan  , y. 
no  á los  que  duermen.  (8?  Pero  es  de  advertir , que  donde 
está  prohibida  la  enagenacion  , lo  está  también  la  prescrip- 
ción, ó tolerancia,  que  es  enagenacion  tácita,  y se  com- 
prende en  el  nombre  general  de  enagenacion.  (9) 


(1)  Le y Sed  etsi  , §.  ultim.  ff  de 
Judie,  y los  tit.  ff  y Cod.  de  Excep- 
tion.  & praescription. 

(2)  Todo  el  tit,  a<5.  de  Prsescrip- 
tion.  lib.  2.  Decreta!,  el  tit.  <5.  lns- 
titut.  de  Usucapión.  & loogi  teuipor. 
praescription.  y el  tit.  ff.  i.  de  Usur- 
paron. & usucapión. 

(3)  Ley  Bono  publico  1.  ff.  de 
Usurpation.  Ferrar.  Biblioth.  verb. 
Prascriptio.  n.  7.  y 8. 

(4)  Ley  Usucapió  g.  ff  Pro  suo. 


{g)  Ley  Cum  notissimi , Cod.  de 
Praescription.  30.  vel.  40.  annor. 

(6)  Ley  Ut*perfe£tius  2.  ff  de 
Annali  exception.  cap.  Vigiianti,  ,de 
Praescription. 

(7)  Ley  Qucd  quis , ff  de  Regul» 
jur. 

(8)  Ley  Non  eriim  , ff  Ex  quibus 
causis  tnajores  , y ley  Pupillus,  ff.  de 
lis , quae  iu  fraudem  creditor. 

(9)  Ley  Aliena. ionis  28.  ff.  de 
Verbor.  signification. 
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240  En  quanto  á si  la  excepción  de  prescripción  impi- 
de la  execucion , y quándo , ( hablo  de  la  civil  odiosa  tem- 
poral, que  es  la  que  estableció  el  derecho  contra  el  acree- 
dor por  pena  de  su  omisión,  y descuido  en  pedir  al  deudor 
su  débito,  y se  reduce  á una  excepción  que  concede  al  de- 
mandado, por  haber  espirado  el  tiempo  que  prefinió  al  de- 
mandante para  pedirle,  (r)  y no  de  la  ordinaria,  favora- 
ble, y mixta,  ni  de  la  natural,  de  que  trata  Carleval  de 
Judie . tit.  3.  disp.  4.  num.  22.  ) para  su  clara  inteligencia 
debo  sentar  con  la  ley  63.  de  Toro,  que  es  la  6.  tit.  15. 
lib.  4.  Recop.  y la  inserté,  y expliqué  en  el  cap.  4.  de  mi 
parte,  §.  4.  n.  72.  y sig.  que  el  derecho,  ó acción  de  exe- 
cutar  por  obligación  personal  prescribe  por  diez  años. 

241  Lo  qual  se  entiende,  no  paitando  lo  contrario  los 
co  urayentes  en  el  instrumento,  pues  si  lo  paitan,  parece 
no  correrá  la  prescripción , pendiente  la  dilación  conven- 
cional : (2)  que  podrán  renunciar  e?ta  ley  los  deudores, 
por  estár  establecida  en  su  beneficio,  y no  haber  prohibi- 
ción de  que  se  renuncie , por  lo  que  en  este  caso  no  habrá 
prescripción,  antes  bien  en  qualquier  tiempo  se  les  podrá 
cxecutar:  y que  lo  mismo  procederá,  si  la  escritura  de 
obligación  contiene  la  clausula  de  que  antes  de  cumplirse 
cada  diez  años  , ha  de  ser  visto  renovarse  el  contrato , como 
si  entonces  se  formalizara , y que  jamás  ha  de  haber  pres- 
cripción del  derecho  de  executar , sino  antes  bien  poder  el 
acreedor  usar  de  él  en  qualquier  tiempo  , á cuyo  fin  renuncia 
el  deudor  la  ley  63.  de  Toro , y demás  que  tratan  de  las  pres- 
cripciones , para  no  aprovecharse  de  su  auxilio.  (3)  Pero  en 
la  práítica  jamás  lo  he  visto,  antes  sí  lo  contrario  en  los 
censos,  en  que  se  suele  poner  esta  clausula. 

242  Milita  , y procede  lo  explicado  en  el  num.  212.  ya 
tenga  buena,  ó «mala  fé  el  deudor,  porque  aunque  en  toda 
prescripción  se  requiere  regularmente  la  buena  de  parte 
de  éste : (4)  en  la  del  derecho  executivo  no  es  precisa , no 

obs- 

(1)  Parlador,  different.  38.7  no.  cap.  9.  num.  4.  Gutierr.  lib.  3.  Pradt. 

(*)  Bald.  in  leg.  Sicut , Cod.  de  quaest.  3$  y 36.  Sr.  Larrea  decis.  49. 
Prascription.  30.  annor.  (4)  Bald.  de  Prsscriptioa.  part. 3. 

(3)  Parlador,  lib  í.cap.  t.  § T3.  princip.  quaest.  5. 
uum.  3.  al  6.  Sr.  Corar,  lib.  1.  Var. 

£ 


/ 
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obstante  que  esté  dada  sentencia  que  le  constituya  en  la 
mala;  lo  primero,  porque  no  se  quita  al  acreedor  el  domi* 
nio  de  la  cosa,  ni  la  acción  que  le  compete  principalmen- 
te (que  es  de  cobrar  su  crédito)-sino  el  rigor  de  la  via  exe- 
cutiva,  y se  le  castiga  la  negligencia,  y omisión  que  tuvo 
en  dexar  pasar  los  diez  años  sin  usar  de  su  derecho,  y asi 
le  queda  la  via  ordinaria,  para  que  en  ella  pida , y consiga 
la  solución  de  lo  que  se  le  debe,  (i)  Y lo  segundo,  porque 
asi  como  por  la  aceptación  de  la  escritura  quiso  usar  de  la 
acción  executiva  que  le  franquea  la  ley , y la  tomó  en  sí, 
del  mismo  modo  debe  tomar,  y aceptar  contra  sí  la  excep- 
ción que  de  la  ley,  ó estatuto  dimána,  y usar  de  éste  en  un 
todo  con  su  causa,  y vicios  ; y pues  quien  está  á lo  propi- 
cio, debe  estár  á lo  adverso:  (2)  y asi  corre  la  prescrip- 
ción no  solo  contra  legos,  sino  contra  Iglesias  , y personas 
eclesiástieas.  (3) 

243  No  corre  la  prescripción  contra  los  hijos  de  fami- 
lia, mientras  están  baxo  del  paternal  dominio,  excepto  en 
los  casos  en  que  pueden  comparecer  en  juicio  sin  licencia 
de  su  padre,  y compelerle  á que  se  la  dé.  Ni  contra  la  mu- 
ger  casada,  para  recuperar  su  dote  , y arras ; excepto  que 
sabiendo  se  la  disipa  su  marido,  sea  morosa  en  usar  de  sn 
derecho;  pero  $í  por  sus  bienes  parafernales,  pues  para  pe- 
dirlos puede  hacer  que  el  Juez  apremie  á su  marido  á que 
le  dé  la  licencia,  (4)  N flbontra  los  menores  de  25.  años 
mientras  lo  son  , á menos  que  sean  succesores  de  alguno 
mayor , contra  el  qual  haya  empezado  á correr ; bien  que 
pueden  ser  restituidos  , pidiendo  restitución  de  la  meno- 
ría dentro  de  los  quatro  años  siguientes  al  dia  en  que  es^ 

pi- 


(1)  Gom.  en  la  ley  63.  de  Toro, 
n.  1.  Sr.  Covar.  in  Reledtion.  cap. 
Possesor.  de  Regal.  jur.  in  <5.  part.  2. 
§.  ir.  n.  4 vers.  Sexto  , leges  sacu- 
lares : Rodrig.  dicho  cap.  <5.  n.  61.de 
Execution.  Acev.  en  la  ley  6.  tit.  15. 
lib.  4 Recop.  n.  ig.  Gutierr.  in  leg, 
Nemo  potest , n.  204.  y 20g.  Rodrig. 
Suar.  in  leg.  Post,  real  judicat.  Hroi- 
tat.  6.  n.  2. 

(2)  Ley  Pompoaius.  13  §.  Cum 


quis  utitur,  ff.  d#  Adquirend.  posses. 
y ley  Cajus  23.  ff.  de  Manumission. 

(3)  Cap.  2.  3.  4 y 6.  de  Pr^scrip- 
tion  Barbos,  de  Jur.  EceJes.  lib.  3. 
cap.  28.  n.  16.  Sr.  Greg.  Lop.  en  la 
ley  22.  tit.  49.  Partid.  3.  glos.  1. 
Parlador,  lib.  1.  cap.  1.  §■  12.  n.  4. 

(4)  Ley  8.  glos.  5.  tit.  29.  Par- 
tid 3.  Sr.  Covar.  lib.  1.  Var.  cap.  8, 
num.  8.  Paz  totn.  1.  part.  1.  teiup.  a. 
num.  32.  ^ 
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piló  ; y lo  propio  milita  para  con  el  Rey  , Iglesias , Con* 
cejos  , y Comunidades , pretendiéndola  dentro  de  los  qua- 
tro  siguientes  á su  cumplimiento  ; (i)  y para  con  el  ocu- 
pado en  servicio  del  Rey  , 6 Concejo  , ó en  Escuelas , cau- 
tiverio , 6 en  otra  cosa  semejante  , pues  ha  de  ser  resti-  - 
tuído  del  tiempo  de  esta  prescripción  , pidiendo  la  resti- 
tución dentro  de  los  quatro  después  que  ceso  su  ocupa- 
ción , y su  heredero  dentro  de  los  quatro  siguientes  al  dia 
en  que  supo  haber  fallecido  en  ésta,  (2)  . 

244  La  prescripción  referida  se  entiende , ya  sea  de 
sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  , ó de  exe- 
cutoria  dada  por  Tribunal  superior  , ó de  instrumento 
guarentigio  , puro  , condicional , ó á dia  cierto  de  pagar 
una  sola  cantidad  , contados  los  diez  años  en  esta  forma: 
de  la  sentencia  desde  el  dia  en  que  se  declaro  por  pasada 
tn  autoridad  de  cosa  juzgada  : de  la  executoria  desde  el  en 
que  se  dió  : del  instrumento  puro  desde  el  de  su  otorga- 
miento : y de  el  condicional , ó á dia  cierto , desde  el  en 
que  se  cumplió  el  plazo  , ó verificó  la  condición,  porque 
desde  estos  respectivos  tiempos  empieza  á nacer  la  acción 
del  acreedor  para  pedir  executivamente  , y la  obligación 
á pagar  de  el  deudor  , baxo  la  pena  de  ser  executado  , no 
lo  haciendo. 

245  Pero  si  el  instrumento  es  de  censo  , ó de  satisfacer 
en  su  virtud  legado  , réditos  , ofensiones  annuas , enton- 
ces prescribe  el  derecho  de  pedir  executivamente  los  caí- 
dos , pasado  el  término  decenario  ; y asi  es  preciso  que  el 
acreedor  recurra  á la  via  ordinaria  para  su  exacción  ; mas 
en  quanto  á los  futuros  no  , porque  al  modo  que  todos  los 
años  nace  la  obligación  de  pagarlos , nace  igualmente  la 
acción  executiya  de  pedirlos  , por  ser  tantas  las  obligacio- 
nes de  satisfacerlos  como  los  años,  y no  poder  haber 
prescripción  de  lo  que  no  tuvo  sér  ; lo  qual  no  sucede  en 
los  demás  instrumentos  en  que  hay  una  sola  obligación  , y 
por  consiguiente  una  acción  de  pedir  executiva  , y ordina- 

ria- 

(1)  Ley  9.  tir.  19.  Partid.  <5.  Sr.  mer.  3.  y 7. 

.Covar.  in  Regul.  possessor.  part.  3.  (2)  Ley  7.  tif.  29.  Partid.  3. 

§.  3.  Goaa.  ¡ib|  2.  Var.  cap.  14.  nu-  ley  ro.  tít.  19.  Partid,  d. 
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idamente  según  el  tiempo,  (i)  A mas  de  que  en  las  obliga- 
ciones annuas , ya  provengan  de  contrato  , ó ultima  vo- 
luntad , no  se  debe  computar  el  tiempo  de  la  prescripción 
desde  el  principio  en  que  se  constituyeron  , sino  desde  el 
de  qualquier  año  , como  está  decidido  expresamente  en 
derecho  ; (2)  y asi  se  estima  en  los  Tribunales  sin  disputa, 
no  obstante  el  sentir  de  algunos  Autores  , que  afirman  que 
en  estos  contratos  si  el  acreedor  dexa  pasar  los  diez  años, 
pierde  el  derecho  de  pedir  executivamente  , no  solo  las 
pensiones  en  ellos  decursas  , sino  las  succesivas ; pues  no 
hay  ley  Real  que  tal  diga  , y por  lo  misino  no  se  hace 
aprecio  de  su  diélamen. 

246  En  los  chirografos  , ó papeles  simples  se  duda  si 
los  diez  años  se  han  de  contar  desde  su  fecha  , ó desde  su 
judicial  reconocimiento  : Esta  question  tan  árdua  , como 
reñida  , tocan  con  sólidos  fundamentos  varios  Autores, 
y acerca  de  su  resolución  están  diametralmente  opuestos: 
El  Gutierr.  lib.  3.  Pra£l.  qucest.  35-  y Vela  , tom.  1.  dis - 
sert.  26.  defienden  que  los  diez  años  empiezan  á correr 
desde  el  día  en  que  el  deudor  reconoce  el  vale  , y no  an- 
tes , porque  hasta  entonces  no  nace  la  acción  de  pedir  exe- 
cutivamente , y donde  no  hay  acción  executiva  , mal  pue- 
de exercerse  , ni  haber  prescripción  , pues  el  vale  , cédu- 
la , ó papel  simple  no  traen  aparejada  execucion , ni  en 
su  virtud  se  debe  despa#har  , hasta  que  se  reconozca  en 
juicio  con  la  formalidad  legal.  El  Sr.  Larrea  , tom.  1.  de- 
cisión. 49.  Acev.  en  la  ley  6.  tit.  15.  lib.  4.  Recop.  y otros 
afirman  que  des  le  el  dia  en  que  se  hizo  el  vale , ó papel, 
se  deben  contar  los  diez  años  , porque  desde  entonces  em- 
pieza á nacer  , y nace  la  obligación  civil , y natural  del 
deudor  , á cuyo  dia  se  retrotrae  el  del  reconocimiento ; y 
pasados,  debe  prescribir  la  vía  executiva*  y el  acreedor 
usar  de  la  ordinaria  ; y expenden  otras  razones , y varios 

tex- 

(i>  Carlev.  de  Judiáis  , tit.  3.  (a)  Ley  Cum  notíssimi  7.  §.  Illud 

disp.  4.  n.iS,  y 19.  Rodrig.  de  Annuis  autem  4.  Cud.  de  Praescription.  30. 
reditit».  lib.  2.  quaest.  9.  n ,jSp.  Aven-  vel  40.  ann.  Palac.  Rub  en  la  ley  6 3. 
dañ.  de  Censib.  cap.  103.  n.  8.  Paz  de  Toro  , n.  14.  Carlev.  dicho  n.  10./$ 
ih  Prax.  tom.  x.  part.  4.  cap.  3.  nu-  vers.  Ratio  est. 

»er.  15.  % 
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textos  que  omito  por  importar  poco  al  Escribano,  y poder 
verlas  en  ellos  el  letrado,  á quien  incumbe  su  pericia  pa- 
ra la  defensa. 

247  Procurando  el  *5V.  Olea  conciliar  ambos  pareceres, 
es  de  sentir  en  el  tit.  1.  de  Cession.  jur,  qucest.  1.  num.  89. 
al  94.  que  pidiéndose,  y haciéndose  el  reconocimiento  den- 
tro de  los  diez  años  , empiezan  á correr , y contarse  estos 
desde  él ; y que  asi  há  lugar  la  execucion , porque  el  acree- 
dor no  fue  moroso  , por  haber  preparado  en  tiempo  hábil 
da  vía  executiva  , cuya  preparación  surte  el  efecto  de  que 
no  se  le  repela  del  juicio  con  pretexto  de  prescripción  por 
lapso  de  tiempo  : y al  modo  que  quando  el  que  tiene  vale 
de  otro  , y hace  que  éste  le  otorgue  de  su  importe  escritu- 
ra pública  dentro  de  los  diez  años,  renovando  la  obliga- 
ción , ó dando  fianza , ó prenda  , empiezan  á contarse  estos 
desde  la  fecha  de  ella,  y á correr  la  prescripción,  según 
derecho  : (?)  del  mismo  modo  el  reconocimiento  del  vale 
hace  que  tenga  vigor  , y autoridad  de  instrumento  públi- 
co. 

248  Y si  el  deudor  hace  el  reconocimiento  después  de 
pasados  los  diez  años  de  su  confección  , distinguiendo , afir- 
ma por  corriente  en  la  práctica,  que  aunque  reconozca  sim- 
plemente el  papel,  si  niega  la  deuda , y jura  estar  pagada, 
no  há  lugar  la  via  executiva  , porque  el  reconocimiento 
que  hace  del  papel , y por  consiguiente  de  la  obligación  en 
él  constituida  , es  con  su  causa  , y como  prescripto  el  dé- 
bito , el  que  por  haber  mediado  tanto  tiempo  , se  presume 
pagado  ; y esta  presunción  le  favorece  , é impide  que  con- 
tra él  se  exerza  el  rigor  de  la  via  executiva  ; por  lo  que  es 
preciso  que  el  acreedor  recurra  á la  ordinaria. 

249  Pero  si  lo  reconoce  , y al  mismo  tiempo  confiesa 
el  debito  ( paía  lo  qu2l  el  acreedor  cauto  lo  ha  de  pedir 
asi)  se  le  debe  executar  en  virtud  de  la  confesión  pura,  ya 
sea  por  su  total , si  nada  pagó  , ó por  el  resto  que  esté  sin 
satisfacer  , (cuya  circunstancia  no  es  precisa  , pidiéndose 
el  reconocimiento  dentro  de  los  diez  años  , pues  basta  pe- 
dir 

(1)  Ley  29.  tit.  29.  Partid.  3.  ley  (5.  tit.  ig.  lib.  4.  Recop.  n.  final. 
Vela  dissert.  ve  n.  (5o.  Acev.  en  ia 
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dir  que  reconozca  la  firma  , sin  añadir  que  exprese  si  está 
debiendo  su  importe  , y reconociéndola  , se  debe  despa- 
char la  execucion  , aunque  niegue  la  deuda  , como  he  sen- 
tado en  el  num.  23.  ) y á este  dictamen  me  inclino  ; y la  ra- 
zón que  á ello  me  mueve  es  , porque  aunque  el  vale  , y la 
acción  para  pedir  executivamente  en  virtud  de  él , estén 
prescriptos  , no  lo  está  el  debito  , ni  la  confesión  de  él , y 
asi  en  virtud  de  ésta , como  que  es  del  dia  , se  debe  expe- 
dir el  mandamiento  executivo , del  mismo  modo  que  si  la 
hiciera  sin  haber  vale  , pues  en  qualquiera  tiempo  que  se 
haga  , trae  aparejada  execucion  , como  expuse  en  el  n.  1 1. 
lo  qual  he  visto  practicar  como  legal , y justo. 

250  No  procede  lo  explicado  para  con  el  fiador  , que 
habiendo  sido  executado  , y pagado  por  el  principal , in- 
tenta contra  éste  la  via  executiva  con  el  lasto  del  acree- 
dor , pues  no  corren  para  con  él  los  diez  años  desdé  que  el 
principal  obligado  contrajo  la  deuda  , ó reconoció  el  va- 
le , sino  desde  que  el  acreedor  le  cedió  sus  acciones : lo 
primero  , porque  estuvo  imposibilitado  de  pedir  , y al  im- 
pedido no  corre  término  , ni  prescripción.  (1)  Y lo  segun- 
do , porque  se  interrumpió  la  prescripción  de  los  primeros 
diez  años  , por  haber  pedido  la  execucion  el  acreedor  ; (¿) 
y asi  desde  la  cesión  que  éste  le  hace  de  sus  acciones  , em- 
piezan á correr  para  con  el  fiador  los  diez  años , dentro  de 
los  que  debe  usar  de  su  derecho  contra  el  deudor. 

251  Asimismo  es  precíft  sentar  que  hay  notable  dife- 
rencia entre  interrumpirse  la  prescripción , y perpetuarse 
la  acción.  La  interrupción  no  es  otra  cosa  que  un  obstácu- 
lo , ó impedimento  que  detiene  el  curso  de  la  prescrip- 
ción incoada  , y la  hace  cesar  ; y para  que  después  haya 
prescripción,  es  preciso  que  de  nuevo  empiece  á correr ; (3) 
y asi  en  la  via  executiva  se  interrumpe  por  si^te  aétos  : el 
primero,  por  la  comparecencia  del. actor  en  juicio,  pidien- 
do 


(1)  Ley  1.  §.  fin.  Cod.  de  Annal. 
except.  Bald.  de  Prxscript.  part.  <5 
num.  14. 

(a)  Parlador,  different.  no.  y 
líb.  1.  Rer.  cap.  1.  §.  13.  n.  19. 

(3;  Feiin.  in  cap.  lllud.  8.  n.  10. 

Tom.  III . 


post  Abb.  ibi  de  Prsescription.  Jasoa 
i a leg.  Ex  hoc  «di6to , n.  3.  ff.  de  Eo, 
perquem  factufli.  Petr.  Barbos,  in  leg. 
fin.  n.  i.  Cod.  de  Prsescriptíon.  30. 
vel  40.  annor. 
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do  la  execucion  dentro  de  los  diez  años,  y despachándola 
el  Juez  , aunque  no  se  encuentren  bienes  del  deudor  en  que 
trabarla,  o éste  no  quiera  contextar  la  demanda  ; y por  su 
citación,  ó quasi  citación  que  tiene  fuerza  de  contextacion, 
y no  lo  uno  sin  lo  otro , según  la  mas  segura  opinión  ; y 
ann  quando  la  execucion  esté  mal  despachada  , y seguida; 
pues  este  defeéto  del  Juez  ignorante  no  debe  perjudicar  al 
ador  , al  qual  basta  haber  ocurrido  en  tiempo  hábil  á pe- 
dir judicialmente  , para  que  se  interrumpa  la  prescripción, 
y «e  le  ponga  en  el  estado  que  tenia  el  dia  en  que  la  pidió. 
El  segundo,  por  la  captura  del  reo,  que  es  citación  Real,  (i) 
El  tercero , por  oponerse  á la  execucion  , ó proponer  sus 
excepciones  en  el  jui  io  , pues  tanto  obra  en  éste  su  com- 
pare em  ia  , como  la  citación.  (2)  El  quarto  , por  haber  sa- 
ti'fevho  dentro  de  les  diez  años  parte  del  debito  , ya  cons- 
te el  pago  en  su  respaldo  , ó por  otro  medio  ; ó algunos  in- 
tereses por  retardación  de  la  merte  principal:  (3)  bien  que 
en  este  caso  , si  el  deudor  lo  mega  , y opone  esta  excep- 
ción , aunque  el  acreedor  muestre  carta  de  pago  hecha  den- 
tro del  tértn  no  de  la  prescripción  , de  lo  que  dice  cobró 
de  él  á cuenta  , o por  intereses,  no  será  bastante  para  in- 
terrumpirla ; excepto  que  el  mismo  deudor  firme  igualmen- 
te la  carta  de  pago  , o el  acreedor  á quien  incumbe  la  prue- 
ba , como  fundamento  de  su  intención  , que  se  afianza  en 
afirmativa  probable , lo  justifi^pe  por  otro  medio.  (4)  El 
quinto  por  haber  dado  fianza , o hipoteca  al  acreedor  para 
su  seguridad.  El  sexto  , por  haber  renovado  espontánea- 
mente , y no  coaéló  la  obligación.  Y el  séptimo  , por  ha- 
berle pedido  su  acreedor  la  deuda  delante  de  amigos , ó 
avenidores  ; por  cuyos  siete  aélos  se  interrumpe  la  pres- 
cripción , y empieza  á correr  de  nuevo  desde  el  dia  en  que 
qualquiera  de  ellos  se  celebró.  (5)  Se 

(1)  Sr.  Covar.  in  didt.  cap.  Pos-  roer.  30.  y 31. 

sesor,  de  Regul.  jur.  in  6.  parr.  2.  (3)  Dicha  ley  29.  tit.  29.  Par- 

§.  i’j.  n.  4.  vers.  jQuarta  conclusio  tid.  3 

Castill,  en  la  ley  63.  de  To/  o , verb:  (4)  Cur.  Philip,  part.  d.  §.  I. 

Diez  años  : Carlev.  di. ha  di  p 4.  num.  tg. 

n 22.  al  26.  (5)  Dicha  ley  29.  & ibi  glos.  3. 

(2)  Ley  Etiam  29,  § Si  hceredi-  4.  y 5. 
tate  f ff,  de  Minorib.  Caí  leb.  ibi , nu- 
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252  Se  perpetúa  hasta  quarenta  años  la  acción  executi- 
va  por  la  oposición  , ó proposición  de  excepciones  del  reo; 
ó por  su  contumacia  que  se  estima  por  litis  contestación^ 
(1)  pues  la  perpetuación  hace  que  tenga  mas  vida  , y pue-* 
da  exercitarse  por  tiempo  mas  largo  , que  el  que  en  otros 
términos  duraria,  y la  ley  63.  de  Toro  no  la  suprimió  por  el 
expresado.  (2)  El  que  quiera  saber  por  qué  tiempo  se  ga- 
nan , y pierden  las  cosas  muebles , y raíces  propias , ó age- 
ñas  , corpóreas , ó incorpóreas  , vendidas , arrendadas  , ó 
empeñadas  , y poseídas  con  buena  , ó mala  fé  entre  presen- 
tes , ó ausentes , vea  el  tit.  29.  de  la  Partid.  3.  y su  glosa, 
pues  en  sus  treinta  leyes  lo  explica  difusamente. 

253  De  todo  lo  explicado  se  prueba  , que  si  el  acree- 
dor pide  la  execucion  pasados  los  diez  años , no  há  lugar, 
ni  se  debe  despachar , sino  antes  bien  dar  traslado  simple 
al  deudor  , como  de  demanda  ordinaria  , excepto  que  pre- 
ceda la  confesión  de  la  deuda,  como  expuse  en  el  n.  222. 
y la  razón  es  , porque  le  obsta  la  prescripción  odiosa  esta- 
blecida contra  él  en  pena  de  su  omisión , y descuido  de 
haber  callado  tanto  tiempo  , y dado  lugar  á que  espirase  el 
término  legal  prefinido  para  usar  de  la  acción  executiva: 
y por  lo  mismo  para  conseguir  judicialmente  el  cobro  de 
su  crédito  , debe  ocurrir  á la  via  ordinaria  , que  dura  vein- 
te años  , contados  unos  , y otros  en  la  forma  explicada  en 
el  cap.  4.  de  mi  primera  parte  , §.  4.  num.  72,  al  75.  excep- 
to para  con  los  criados  d#  servicio  , Boticarios  , Joyeros, 
Especieros,  Abogados,  Procuradores , Agentes  de  negó-- 
cios  , y otras  personas , pues  á estos  se  conceden  solamente 
tres  años  para  pedir  executivamente  lo  que  se  les  debe,  co- 
mo he  sentado  en  el  citado  cap.  num.  77.  al  79.  en  donde 
con  mas  extensión  lo  podrá  ver  el  Leétor. 

254  «Pero  si  el  ador  pide  la  execucion^dentro  de  los 
«diez  años  por  las  pensiones  de  un  censo  en  su  intermedio 

« ven- 

(1)  Ley  ultim.  Cod.  de  Praescrip-  y cap.  Placuit  15.  §.  Haec  , de  Pras- 

tion.  30.  vel  40.  anuor.  Carlev.  dis-  cript.  1 6.  quxst.  3.  Carlew  iti  , nu- 
put.  4.  dicha  , n.  22  y fin.  mer.  ax.  ver %.  Perpetuarlo  : Parlador. 

(2)  Dicha  ley  ultim.  ley  1.  §.  lib.  1.  cap.  1.  §.  14.  n.  6.  y 7. 
Exceptio  , Cod.  de  Annal.  exception. 
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5 8o  Febrero  del  Juicio  Executivo. 

» vencidas , cita  al  reo , éste  se  opone  , y excepciona  con- 
»tra  la  legitimidad  del  crédito  , y por  consiguiente  contra 
*?el  instrumento  , en  virtud  del  qual  se  expidió  , por  cuya 
«causa  se  convierte  la  via  executiva  en  ordinaria;  y por 
«sentenca  executoriada  dada  en  ésta  , se  declara  legítimo, 
«y  válidoi  el  instrumento  , y se  le  manda  que  pague : ” ¿Se 
pregunta  , si  se  podrá  despachar  á consequencia  de  la  exe- 
cutoria  no  solo  por  las  vencidas  en  los  diez , sino  por  las 
posteriores  hasta  la  executoria  , ó será  necesario  seguir 
otro  juicio  ordinario  , y esperar  nueva  sentencia  ? 

aS 5 Este  caso  in  terminis  que  me  ocurrió  , no  he  visto 
tocado  en  los  Autores  , por  lo  que  (salvo  el  didamen  de  los 
dodos  que  venero  , y á que  me  sujeto ) diré  lo  que  mi  cor- 
to talento  alcanza , y es,  que  por  las  de  todos , sean  los  que 
fueren , se  debe  despachar  , y ampliar  : lo  primero  , por- 
que el  acreedor  acudió  en  tiempo  oportuno  á usar  de  su  de- 
recho, y asi  no  se  verificó  prescripción  , ni  por  consiguien- 
te se  le  debe  imponer  la  pena  de  la  ley  , por  no  haber  si- 
do moroso.  Lo  segundo  , porque  la  sentencia  condenatoria 
removió  aquel  óbice  que  el  reo  aparentó  , y quiso  tuviese 
el.  instrumento  executivo,  ó por  mejor  decir  declaró  que 
no  le  tenia.  Y lo  tercero  , porque  estuvo  impedido  de  con- 
tinuar el  juicio  executivo  incoado  , y de  intentar  otros  en 
los  años  sucesivos  por  la  excepción  maliciosa  propuesta 
por  el  deudor  , y por  consiguiente  de  cobrar  las  pensiones 
posteriores  en  ellos  vencidas:  y dmo  según  derecho  (i)  no 
corre  término , ni  prescripción  contra  el  impedido  legíti- 
mamente ; por  eso  aunque  pasen  mil  años  , después  de  con- 
textado  el  juicio  hasta  su  conclusión,  debe  despacharse  la 
execucion  por  el  importe  de  todos  , pues  su  mala  fé  no  de- 
be aprovecharle  , ni  ceder  en  detrimento  del  aétor.  Lo 
qual  entiendo f aunque  en  el  intermedio  de  la  litis  haya 
suspensión  de  su  curso  , porque  como  ninguna  ley  prefine 

quán- 


(í)  Ley  In  rebus  30.  Cod.  de  Ju- 
re dot.  Jey  Cum  sex  me:ses  , ff  de 
•ZEdilitio  ediéL  ley  r.  Cod.  de  An- 
ntli  exception.  ley  Cum  notissimi  , §. 
IUud  autein,  Cod.  de  Prsescription.30. 
f 


vel  40.  annor.  Authent.  Nisi  • trué- 
nale , Cod  de  Bod.  matern.  cap.  ul t. 
de  Elettion.  y cap.  Quia  diversitu- 
tem  , de  Coaces,  prsbead.  . 
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quánto  tiempo  ha  de  durar  la  interrupción  lite  pendente  , ni 
quando  cesa , ni  dice  que  una  vez  interrumpida  renace , ó 
revive  por  la  suspensión , ó falta  de  continuación  del  liti- 
gio , ni  por  otro  motivo  : por  eso  subsiste  en  este  caso  la  in- 
terrupción , y se  debe  despachar  la  execucion  con  amplia- 
ción á los  años  posteriores , y no  gravar  al  ador  con  los 
dispendios , y dilaciones  de  nueva  demanda  ordinaria  so- 
bre lo  litigado , que  ya  está  determinado  en  la  primera, 
pues  esto  será  absurdo  , y contra  la  brevedad  que  encar- 
gan las  leyes  en  los  pleitos.  Pero  respeéto  estar  ilíquidas 
las  pensiones  , para  que  no  se  le  oponga  este  reparo,  lo  que 
debe  practicar  ante  todas  cosas , es , pedir  se  liquíden  con 
citación  del  deudor  por  el  Escribano  originario  ; y apro- 
bada , y declarada  en  cosa  juzgada  la  liquidación  , ha  de 
renovar  , y reproducir  la  acción  intentada  por  el  importe  de 
aquellos  años , por  que  pidió  la  execucion  ,y  pedir  ampliación 
mediante  su  imposibilidad , por  el  de  los  posteriores ; pues  sin 
preceder  la  liquidación  , no  se  debe  despachar  la  exe- 
cucion , porque  no  consta  cantidad  líquida  , de  que  no  se 
pueda  dudar.  En  quanto  á los  réditos  decursos  pendiente  la 
via  executiva  , he  visto  executoria  en  esta  Corte  , revocan- 
do la  sentencia  de  un  Alcalde  , por  la  qual  habiendo  pre- 
tendido el  executante  que  la  sentencia  de  remate  , y man- 
damiento de  pago  se  ampliasen  por  su  importe , declaró 
no  haber  lugar  , y mandó  que  el  executante  pidiese  nueva- 
mente por  ellos  ; y el  Tribunal  superior,  atendida  la  ver- 
dad , defirió  i la  ampliación  , pues  ni  unos , ni  otros  esta-, 
ban  pagados.  :» 

256  Es  obstativa  también  de  la  execucion  la  excep- 
ción de  que  el  instrumento  en  virtud  de  que  se  expidió , no 
es  público  , ni  auténtico  , ni  el  original , y que  está  sacado 
sin  citación  por  Escribano  antequien  no»se  otorgó,  por 
lo  que  se  redarguye  de  falso  civilmente : en  cuyo  caso, 
hasta  que  se  compruebe  con  el  matriz  , precedida  citación 
del  reo  , (que  es  la  solemnidad  prescripta  por  la  ley  que 
lo  Califica  de  indubitado  ) no  hace  fé  , ni  es  exequible  , y 
si  el  que  lo  produce  , no  lo  comprueba  dentro  del  término 
legal  ^impedirá  sentenciar  la  causa  de  remate  , por  haber 
sido  legal  mente  despachada  la  execucion  , y no  subsana- 
Tow.  III.  ' Oo  3 ' do 
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do  el  defeco  en  los  diez  dias  que  prefine  ; (1)  pero  com- 
probándolo en  ellos  , cesa  la  objec  on  , y se  retrotrahe  su 
vigor  executivo  al  tiempo  en  que  la  execucion  se  expidió* 
bien  que  si  lo  autorizó  aquel  ante  quien  pasó  , es  lo  mis- 
mo que  si  fuera  la  copia  original , y aunque  no  intervenga 
precepto  judicial  para  darlo  , hará  f¿  en  juicio.  Y si  es 
de  los  que  no  debe  dar  sin  que  preceda  auto  de  Juez , y ci- 
tación de  parte  , mas  copias  que  la  primera  , llamada  ori- 
ginal , no  se  deberá  despachar  execucion  en  su  virtud, 
porque  no  la  trae  aparejada , como  expuse  en  el  num.  28. 
de  este,  capítulo.  Lo  mismo  procede  quando  está  roto,  can- 
celado, o manchado  de  modo  que  no  se  puede  leer  ; ó, 
contiene  otro  vicio  esencial : ó está  en  cifras , ó tan  obscu- 
ro que  no  se  entiende  su  contexto  ; bien  que  no  siendo  en 
parte , ó lugar  substancial  , o aun  quando  lo  esté  siendo 
mínimo  el  defeélo  , no  lo  vic’a.  (2) 

257  Lo  propio  milita  si  es  Escritura  censual , ó hipo- 
tecaria especial , aunque  sea  la  original , si  la  misma  finca 
es  la  hipotecada,  (y  no  quando  lo  son  solamente  sus  fru- 
tos , ó pensiones  , pues  esto  mas  es  consignación  de  paga  en 
ellos  , que  hipoteca  , v.  g.  quando  es  vinculada  , y asi  no 
hay  que  registrarla  ) por  lo  que  si  el  acreedor  antes  de  en- 
tablar el  juicio  , no  hizo  tomar  razón  de  ella  en  el  Oficio 
de  Hipotecas  de  la  cabeza  del  partido  , en  donde  se  ha- 
llan sitas  respetivamente  las  fintas  especialmente  grava- 
das , según  está  mandado  por  la  ley  3.  tit.  15.’  lib.  5.  y 
auto  21.  tit.  9.  lib.  3.  Recop.  : por  la  Prágmatica  de  31. 
de  Enero  de  1768.  expedida  sobre  su  observancia  (de  que 
traté  á continuación  del  cap.  5.  tom.  2.  de  mi  primera 
parte)  y por  la  Real  Cédula  de  10.de  Marzo  de  1778. 
que  se  estiende  á escrituras , é hipotecas  de  donaciones 
piadosas  , no  sé  debe  despachar  execucion  en  su  virtud, 
ni  juzgar  por  ella  , ni  tampoco  hace  fé  para  efeéto  de  per- 
seguir las  fincas  en  ella  contenidas : y aun  quando  esté  to- 


ma- 


(1)  Ley  iig.  tit.  18.  Partid.  3. 
Ley  a.  ff.  de.  Fide  instrumentar,  y 
cap.  1.  y fin.  eod.  tit,  Paz  tom.  1. 
part.  cap.  3.  num.  i<5.  Parlador. 
lit>.  2.  cap.  fin.  part.  i.  §.  12.  li- 


ta) Parlador,  dicho  12.  limi— 
tat.  8.  per  toe. 


mit.  2.  Sr.  Covar.  Praft.  cap.  ai. 
n.  a.  y sig. 
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mada  , y registrada  , si  el  deudor  existe  fuera  de  la  jtiris- 
dicion  del  Juez  executante  , y en  la  requisitoria  de  execu- 
cion  no  vá  inserta , ó incorporada  con  la  escritura  o*  igi- 
nal  ( que  es  la  que  se  debe  registrar  , y no  otra  , á menos 
que  se  pierda  , ó destruya  , y por  esta  razón  se  saque  otra 
con  la  solemnidad  legal ) la  nota  de  estarlo  , puede  el  re- 
querido negarle  el  cumplimiento  , porque  no  se  le  hace 
constar  que  la  escritura  es  executiva  , y para  evitar  que  lo 
deniegue  , se  ha  de  insertar  en  aquella  no  solo  ésta  , sino 
también  la  nota  , como  requisito  que  para  proceder  exe- 
cutivamente  es  esencial.  Pero  sin  embargo  de  este  legal 
precepio  , he  visto  entregar  el  ador  la  escritura  para  to- 
mar la  razón  , pendiente  la  execucion  , á fin  de  que  al 
tiempo  de  sentenciarla  causa  de  remate  estuviese  subsa- 
nado el  defedo  , por  deberse  proceder  , atendida  la  ver- 
dad , y no  detenerse  en  sutilezas  legales  : y asimismo  he 
visto  postergar  á un  acreedor  hipotecario  especial  anterior 
en  tiempo  , á otro  igualmente  especial  en  las  propias  hi- 
potecas , y posterior  , por  hajper  registrado  éste  su  escri- 
tura antes  que  el  otro.  Y porque  á veces  por  la  distancia 
de  las  fincas  , y por  no  tener  el  acreedor  de  quien  valerse 
para  registrar  la  escritura  , 6 por  otros  motivos  , suele 
omitir  La  toma  de  razón  , por  cuyo  defedo  no  se  puede 
despachar  la  execucion  contra  el  deudor  , para  que  por  él 
no  se  le  irrogue  detrim^ito  , me  parece  muy  útil  que  en 
la  escritura  se  ponga  esta  clausula  : T de  esta  escritura  se 
ha  de  tomar  la  razón  en  la  oficina  de  hipotecas  del  P nítido 
en  que  existen  los  bienes  especialmeite  afeétos  ,y  gravados 
á la  responsabilidad  de  dichos  tantos  mil  reales  , antes  de 
proceder  especialmente  en  su  virtud  contra  ellas  , según  lo 
ordenado  por  la  Ley  , Auto  acordado  , y Pragmática  á es  - 
te  fin  expedida  últimamente  , dentro  del  término, y baxo  la 
pena  que  imponen  ; y sin  embargo  de  que  no  esté  timada, 
quiere  ,y  consiente  el  otorgante  que  no  por  eso  dexe  el  acree- 
dor de  dirigir  su  acción  executiva  contra  él  ,'y  contra  to- 
dos'sus  bienes  en  fuerza  de  la  hipoteca  , y obligación  gene- 
ral : que  se  trabe  la  execucion  en  ellos  indistintamente  : que 
se  embarguen  , y vendan  á su  arbitrio  los  que  le  parezca, 
hasta  que  se  haga  efeélivo  pago  del  principal , decima  , y 

Oo  4 ' • eos • 
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costas  : y que  mientras  no  se  tome  , se  entiendan  ,y  estimen 
obligados  generalmente  los  que  lo  quedan  especialmente  , pa- 
ra qt  e este  defecto  no  sirva  de  obstáculo  á la  expedición  de  leí 
execucion  contra  todos  , pasado  que  sea  el  plazo ; y tomada 
que  sea  , no  perjudique  la  obligación  especial  á la  general , 
ni  ésta  á aquella  , y use  á su  elección  de  ambas  como  le  con- 
venga. Con  cuya  cautela  no  hay  motivo  para  dexar  de 
despachar  la  execucion  , porque  se  queda  la  obligación  en 
la  clase  de  hipotecaria  general  , de  la  que  no  es  preciso 
tomar  la  razón  , por  no  mandarlo  la  Pragmática  , ni  se 
infringe  ésta  , por  no  prohibirlo  ; lo  qual  es  menor  incon- 
veniente , que  el  no  poder  usar  de  su  acción  el  acreedor 
contra  el  deudor  , y sus  bienes , ínterin  no  se  registra  la 
escritura  ; pues  el  convenio  de  los  contrayentes  es  ley, 
si  no  se  opone  á ella  , como  aqui  sucede  , y como  tal  debe 
efectuarse  según  se  haya  hecho  ; lo  que  tendrá  presente 
el  Escribano.  . ^ 

258  Impide  el  progreso  de  la  via  executiva  la  excep- 
ción de  no  estar  cumplido  el  plazo  prefinida  en  el  instrumen- 
to para  hacer  la  paga  , ni  la  condición  puesta  en  él : pues 
hasta  que  lo  estén  , ni  el  acreedor  tiene  acción  á pedir  , ni 
el  deudor  obligación  á pagar  ; ni  por  consiguiente  há  lu- 
gar la  execucion  , porque  mientras  se  cumple  , y verifica, 
está  suspenso  su  efedo  , y la  condición  expresa  impide  que 
nazca  la  acción  , según  se  prueb^de  la  ley  2.  tit.  21.  lib.4. 
Recop.  ibi  : Seyendo  pasados  los  plazos  de  las  pagas  :::  y 
de  otras  : (1)  Previniendo  , que  aunque  el  reo  no  oponga 
esta  excepción  , puede  el  Juez  repeler  de  oficio  al  ador, 
como  que  procede  sin  acción.  (2)  Lo  qual  milita , y se 
entiende  , á menos  que  se  presuma  fuga  del  deudor  , ó in- 
tervenga otra  causa  Justa  para  pedir  antes  que  espire  el 
plazo  , pues  eAtances  puede  el  ador  usar  de  su  derecho 
sin  esperar  á que  cumpla,  (3)  acreditando  al  Juez  el  mo- 
ti- 
lo Ley  1.  Cod.  de  Conditíon.  ex  non.  y ley  1 Cod.  Uf  acciones,  Bar r. 
ieg.  ley  Si  mandavero  , ff.  Manda-  in  leg,  Letta  , col.  4.  ff.  de  Reb. 
ti  , ley  Euui  qui  Kaleíidis  , ff.  de  credit. 

Verbor.  obligación,  ley  Cedere  diera,  (3)  Ley  7.  tit.  13.  Partid,  g.  Ro- 
ff.  de  Verbor.  signification.  Rodrig.  drig.  Suar.  in  leg.  Post  rem  judicat. 
de  Execut.  cap.  1.  art.  4.  n.  31.  y 32.  limit,  7.  n.  2. 

(2)  Dicha  lyy  i.  Cod.  de  Condi- 
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tivo  que  tiene  para  pedir  antes  que  se  verifique  el  cum- 
plimiento. 

259  Pero  si  el  instrumento  es  puro  , y no  contiene  el 

plazo  de  la  paga  , puede  el  acreedor  reconvenir  al  deu- 
dor diez  dias  después  de  otorgado  , como  lo  dice  la  ley  2. 
tit.  1.  Partid,  g.  al  fin  : E si  el  plazo  non  fue  puesto  , debe 
ge  la  dar  á voluntad  del  que  la  prestó , diez  dias  después 
que  fue  prestada  : lo  qual  se  entiende , excepto  que  por 
la  expresión  de  la  causa  del  préstamo  se  colija  otra  cosa 
de  la  intención  del  mutuante  , y mutuario  , v.  g.  si  fue 
hecho  para  cierto  uso  ; pues  en  este  caso  , aunque  el  ins- 
trumento sea  pur»>,  no  puede  el  acreedor  pedir  su  dinero 
antes  que  se  cumpla  el  plazo  , 6 verifique  el  uso  , como 
lo  advierte  el  Señor  Gregorio  López  en  la  glos . 6.  de  dicha 
ley.  r 

2 60  Se  admiten  en  la  via  executiva  las  excepciones 
que  tienen  su  tendencia  contra  la  persona  que  la  intenta, 
v.  g.  si  es  menor  , muger  casada  , hijo  de  familia  , ó estu- 
diante , y no  manifiesta  la  respediva  licencia  que  el  dere- 
cho prescribe  *,  ó está  excomulgada  , ó no  se  halla  nom- 
brada en  el  instrumento  , ó carece  de  potestad  para  pe- 
dir ; y otras  de  quienes  traté  latamente  en  el  §.  2.  de  este 
cap.  y las  mencionan  Parlador,  lib.2.  Rer.part.  3.  cap.  fin. 
§.  1.  y otros  que  cita  , y puede  ver  el  aplicado» 

29T  Del  mismo  mod®  se  admite  , y há  lugar  en  la  via 
executiva  la  declinatoria  de  fuero , proponiéndose  en  el 
tiempo  , y términos  explicados  en  el  cap.  1.  de  este  libro, 
$.  4.  nurn.  186.  Y es  de  advertir , que  nunca  se  entiende 
excluida  esta  excepción  , aunque  otras  lo  sean  , excepto 
que  la  ley  la  excluya  expre  .amente.  (1) 

• 262  Sin  embargo  deque  por  derecho  antiguo  no  im- 

pedia la  execucion  la  excepción  de  estar  pendiente  com- 
promiso sobre  lo  que  se  pedia  ; oy  por  el  nuestro  es  obsta- 
tiva  de  ella  , pues  por  el  hecho  de  comprometerse  las  par- 
tes v aunque  la  una  tenga  sentencia  propicia,  cesan  los 
efeáos  de  ésta , por  ser  visto  apartarse  del  derecho  que 

Y ' en 

(1)  G!os.  in  Clementín.  uníc.  de  fin.  part.  §.  u.  Gom.  lib.  3 Var* 
Soquestr.  posses.  Parlad,  lib.  a.  cap.  cap.  12.  n.  iñ  > 
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en  su  virtud  le  competía  ; y asi  no  se  debe  executar.  (i)  Y 
lo  mismo  procede  , quando  , en  fuerza  de  sentencia  arbi- 
traria se  pide  la  .execucion  , y no  se  observan  la  forma, 
y requisitos  prescriptos  por  la  iey  4,  tit.  21.  lib.  4.  Recop. 
y expresados  en  el  num.  4.  de  este  cap.  pues  es  nulo  lo 
que  en  contrario  se  hace.  Pero  no  obsta  á la  via  executiva 
la  excepción  de  litis  pendentia  de  otra  via  executiva  , por- 
que en  este  juicio  se  procede  sumariamente  , implorando 
el  oficio  del  Juez : son  compatibles  dos  vias  executivas , y 
no  causan  instancia,  ni  por  consiguiente  se  verifica  pro- 
piamente la  litis  pendentia  ; (2)  por  lo  que  no  es  admisible, 
como  dexo  sentado  en  el  num.  1 1 3. M6- 

263  El  no  estar  comprehendida  en  el  instrumento  la 

cantidad  , por  qué  se  pidió  la  execucion  , es  otra  excep- 
ción que  la  impide  , v.  g.  en  el  contrato  de  locación  , 7 
conducida  * si  el  arrendamiento  principal  , y expreso  es- 
piró , y por  el  tácito  que  se  subrogó  en  su  lugar  , execu- 
ta  el  locador  al  conductor  ; pues  en  virtud  del  primer 
contrato  no  se  debe  proceder  por  la  cantidad  del  tácito, 
porque  no  está  inclusa  en  él.  (3)  Lo  qual  se  enriende  , ex- 
cepto que  en  el  instrumento  se  pacte  que  por  lo  tácito  se 
ha  de  executar  ai  propio  respeéto  , como  dexo  sentado  en 
el  num.  38.  de  este  capítulo.  - 

264  Lo  mismo  procede  quando  el  instrumento  del 
contrato  en  virtud  de  que  se  picfei  la  execucion  , no  es  el 
principal  otorgado  * y celebrado  entre  las  partes  ; pues 
aunque  los  testigos  depongan  con  citación  del  deudor  no 
solo  de  su  tenor  , sino  de  que  aquellas  dieron  potestad  al 
Juez  para  proceder  executivamente  , respecto  no  traerla 
aparejada  las  deposiciones  de  estos  , como  el  instrumento 

. ; prin- 


(1)  Parlador.  ib¡  , ti.  Aven- 
dan.  tit.  de  las  excepciones  , num.  34. 
Canario  de  Execution.  instrument. 
qusest.  12. 

(2)  Sr.  Salg.  de  Regia  , pirt.  4. 
eap  7.  n.  171.  Martha  de  Jürisdic- 
tion.  part.  4.  cas.  177.  ex  n.  8.  Ca- 
ñar. de  Excution.  instrum.  qua?st.  33. 
n.  71.  Carlev  Jud.  tit.  3.  dis.  14. 


num.  1. 

(3I  Ley  Item  quaeritur  , § Qui 
impleto , ff>  Locati.  Avandañ  ibi, 
n 46.  Gom.  en  la  ley  64  de  T>ro. 
n.  6.  Gurierr.  de  Juranv  confirm. 
part.  t.  cap.  49.  n.  13.  Rodrig.  de 
Exeqution.  cap.  1.  artic.  4.  n.  33. 
Gom.  de  León,  centur.  83. 
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principal  , no  se  debe  despachar,  (i) 

265  Es  excepción  legítima  la  del  juramento  que  el  lego 

interpone  en  las  obligaciones  , que  por  no. requerirlo  pai- 
ra su  validación  , y por  otros  motivos’,  está  prohibido,  que 
se  interponga  en  ellas;  y lo  propio  milita  quancjo  se  so- 
mete al  Juez  Eclesiástico  en  lo  que  no  debe  , pues  las  tal- 
les obligaciones  son  nulas , y no  se  deben  executár  , como 
lo  ordena  la  ley  n.  tit.  t.  lib.  q.  Recop.  ibi  t Defendemos 
que  ningún  Lego  , Cbristiano , Judio  , ni  Moro  no.  baga 
obligación  en  que  se  someta  á la  jurisdicion  eclesiástica  , ni 
haga  juramento  por  la  tal  obligación  junta  , ni  apartada- 
mente , ni  el  acreedor  lego  la  reciba  so  las  penas  contenidas 
en  las  dichas  leyes  ,y  que  la  obligación  no  vala  , ni  baga  fét 
ni  prueba.  V mandamos  á todas  , y d qualesquier  Justicias , 
que  no  la  executen  , ni  hagan  pagar  ; y á mas  de  ser  nula  la 
escritura,  incurre  el  Escribano  que  la  autoriza  , en  gra- 
ves penas  que  dicha  ley  le  impone, y expliqué  en  el  cap. fin. 
de  mi  primera  parte  num.  21.  en  donde  expresé -en  qué 
contratos  se  puede  interponer  juramento  , sin  que  el  Escri-i 
baño  incurra  en  pena  por  admitirlo  , ni  se  anulen  por  es- 
tár  ligados  con  él , y en  el  40.  de  éste  , quál  debe  .conte-r 
nerlo  para  ser  executivo;  m r.  . : j v 

266  Son  impeditivas  de  la  execucion  las  excepciones 
que  la  moderan  , 6 al  instrumento  , en  cuya  virtud  se  pi- 
de , v.  g.  la  de  que  el  exsentado  no  debe  ser  reconvenida 
en  mas  de  lo  que  pueda , de  que  traté  en  los  num.  163.  y> 
1Ó4.  de  este  cap.  y asimismo  las  que  aparecen  , ó vienen 
por  la  naturaleza  del  contrato  como  ínsitas  , é inherentes 
á él  , v.  g.  en  el  de  compra  , y venta  la  de  no  haberse  en- 
tregado al  comprador  la  alhaja  vendida  , ó no  haber  paga- 
do éste  su  precio  : ó en  las  fianzas  , la  de  que  el  fiador 
que  dice  pagó  por  los  demás  , ó por  el  pnncjpal , no  mani- 
fiesta el  lasto  , ó cesión  de  acérones  para  acreditar  la  so- 
lución , y otras  semejantes  ; y la  razón  es , porque  como  la 
acción  , y excepción  provienen  de  un  mismo  contrato , y 
fuente  ; al  modo  que  se  admite  la  una  , se  debe  admitir  la 

otra, 

(t)  Bart.  in  Ieg.  i.  fC  de  lis,  qui  in  cesumcst.  dolent.  Paz  r totn.  r* 
part.  4.  cap.  5.  11.  27.  ; 1 ' r-  >'  --  *' 
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otra  , pues  ambas  tienen  igual  vigor  guarentigio  ; por  cu- 
ya razón  no  se  debe  decir  que  el  que  opone  la  excepción, 
vá  contra  el  instrumento  ; (1)  lo  qual  se  entiende  probán- 
dose unas , y otras  en  los  diez  dias  legales  , y no  de  otra 
suerte  , pues  si  requieren  mayor  conocimiento  , no  la  im- 
pedirán. 

267  Lo  explicado  en  el  número  inmediato  se  limita 
en  quatro  casos : El  primero  , quando  los  contrayentes 
paétan  otra  cosa.  El  segundo  , quando  el  executado  debe 
cumplir  el  contrato  antes  que  el  executante.  El  tercero, 
quando  en  él  no  consta  quál  de  los  dos  ha  de  cumplir  pri- 
mero , v.  g.  en  el  de  venta  , si  el  comprador  ha  de  entre- 
gar el  precio  antes  que  el  vendedor  la  alhaja , ó al  con- 
trario ; en  cuyo  caso  debe  mandar  el  Juez  se  pongan  en 
deposito  aquel , y ésta.  Y el  quarto  , quando  la  cosa  no 
entregada  es  el  importe  de  alcabalas , ú otros  derechos 
Reales  que  tomó  en  arrendamiento  , pues  aunque  alguna 
parte  de  ellas  le  salgan  fallidas  , ó se  le  retarde  su  cobro 
por  culpa  de  tercero  , y no  del  executante  , si  la  mayor  se 
le  hace  sana  ; y efeétiva  , no  há  lugar  la  excepción  , ni 
impedirá  por  consiguiente  el  curso  de  la  vía  executiva.  (2) 

268  Impedirá  el  progreso  executivo  la  excepción  de 
reconvención , si  pendiente  el  juicio  se  liquida , y hace 
constar  por  otro  instrumento  que  traiga  aparejada  execu- 
cion  ; ó porque  el  executante  cufíese  de  plano  ser  líqui- 
do , y cierto  el  débito  , por  que  el  executado  lo  hace  , y 
que  ninguna  defensa  tiene  contra  él  : pues  fuera  de  estos 
dos  casos  , como  exige  mayor  inspección,  y conocimiento, 
no  se  admite  ; (3)  por  lo  que  surtirá  solamente  el  segundo 
efeéto.,  que  es  la  prorrogación  de  jurisdicion  , como  he 
sentado  en  el  cap.  1.  §.  6.  n.  245.  de  este  libro. 

«'  En 


(0  Ja  son  ín  leg.  i.  n.  18.  Cod. 
de  Juris  , & faíti  ignorant.  Aven- 
dañ.  in  tí t.  de  las  Excepciones , n.  aS. 
Bart.  in  ieg.  Ex  praediis,  Cod.  ce 
Eviétion.  8t  ia  leg.  Si  traditio  Cod.  de 
Aflioa.  empt.  Parlador,  dicha  part 
§■  11.  n.  15.  al  ay.  Rodrig.  dicho 
cep.  6.  n.  14.  ig.  y «c¡. 

(*)  Ley  34.  tic.  5.  Partid,  g.  ley  j. 


Cod.  de  EviStion.  y ley  Si  soluturu?, 
§,  fin.  ff.  de  Soluticnib.  Pariadot.  ib/, 
num.  a8.  y zó. 

(3)  Palac.  Rub.  en  la  ley  6 4.  de. 
Toro  ai  íin.  Dicg,  Perezenia4-  tit.  8 
lib  3 O.-denam.  glos  1.  Gutier.  lib.  1. 
Praét.  qu;est.  tía.  n.  i.al  3.  Rodrig. 
dicho  cap.  6.  n.  11. 
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069  En  quanto  á si  la  excepción  de  la  non  numerata  pe- 
cunia es , ó no  admisible  en  la  via  executiva  ; aunque  hay 
dos  sentencias  contrarias  , la  afirmativa  como  verdadera, 
y comunmente  observada  en  la  prádica  , es  la  que  se  debe 
seguir , con  tal  que  se  pruebe  en  el  término  legal , por  ser 
justo  , y equitativo  se  socorra  á los  deudores , para  que  no 
padezcan  indebida  extorsión  ; (c)  y contra  el  derecho  de 
gentes  , y toda  razón  el  que  uno  pida  lo  que  no  dio  , y se 
enriquezca  con  detrimento  de  otro.  (2) 

270  Pero  el  deudor  debe  oponerla  dentro  de  los  dos 
años  siguientes  al  contrato  , si  no  la  renunció  ; en  cuyo  ca- 
so , aunque  puede  recibir  , y tomar  en  sí  el  cargo  de  pro- 
barla , incumbe  al  acreedor  la  prueba  contra  ella  ; mas  si 
la  renunció  , ó han  espirado  los  dos  años  , que  para  su  opo- 
sición prefine  el  derecho  , (3)  es  de  su  obligación , y no  de 
la  de  éste  justificar  en  los  diez  dias  de  la  ley  no  habérsele 
entregado  el  dinero  , precio  , ó alhaja  que  se  le  pide  ; y en 
ambos  casos  si  lo  prueba , debe  ser  absuelto.  (4)  Todo  lo 
qual  milita  no  solo  con  el  diezmo , sino  con  otra  qualquiera 
cosa , porque  versa  identidad  de  razón  , y la  ley  9.  tit.  1. 
Partid.  5.  que  se  cita  lo  comprehende  todo  , como  en  el  nu- 
mer.  23.  dexo  expuesto. 

271  Impide  igualmente  el  curso  de  la  execucion  la  ex- 
cepción que  de  ella  misma  puede  originarse  ; v.  g.  por  no 
haber  puesto  el  Escribano  la  hora  en  que  notificó  su  esta- 
do , como  lo  manda  la  ley  21.  tit.  21.  lib.  4.  Recop.  ó por 
no  haberse  dado  los  pregones  en  el  tiempo  debido  ; ó quan- 
tío  se  invirtió  el  orden , y forma  legal  en  hacer  la  traba  ; ó 
se  excedió  el  Alguacil , ó no  se  observó  el  estilo  del  Tri- 
bunal : en  cuyos  casos  , y otros  semejantes  debe  admitirse 
la  excepción  , no  contra  el  contrato , ó sentencia  , en  fuer- 
za de  que  se  expidió  la  execucion  , sino  oontra  el  mismo 
hecho  de  ésta.  (5) 


(1)  Ley  Illicitas , ff.  de  Offíc. 
Praesid. 

(2)  Ley  Nam  haec  natura , ff.  de 
Condition.  ¡ndebiti,  ley  Cum  amplius, 

Is  uatura  , ff.  de  Regul.  jur.  y 
ky  Bona  lides  , ff.  Depositi.  Rodrig. 


dieho  cap.  6.  n.  ia.  y 13. 

(3)  Ley  9.  tit.  1.  Partid,  g. 

(4)  Paz  tono.  1.  part.  4.  y cap.  3. 
cit.  n g.  Parlador,  dicho  §.  II.  n.  gl. 

(5)  Paz  loco  cit.  o.  a 6. 


) 


59°  Febrero  del  Juicio  Executivo. 

272  Y últimamente  son  obstativas  de  la  execucion  qua- 
lesquiera  excepciones  que  por  derecho  común  se  permiten 
oponer  , quando  el  acreedor  renunció  en  el  contrato  el  be- 
neficio del  real ; porque  lo  que  por  disposición  legal  está 
permitido  hacer  , se  puede  practicar  también  por  el  pa&o 
de  los  contrayentes  , (1)  pues  siendo  justo  , tiene  fuerza  de 
ley  , y qualquiera  puede  renunciar  lo  que  se  estableció  en 
su  privativa  utilidad.  (2) 

273  Lo  propio  milita  con  las  que  el  reo  podría  objetar 
en  la  Provincia  en  que  se  celebró  el  contrato , ó profirió  la 
sentencia  , por  la  razón  expuesta  en  el  n.  30 , y con  otras 
legítimas  que  pueda  probar  en  el  término  prefinido  por 
nuestro  derecho  , que  son  diez  dias  (3)  previniendo  que  si 
las  alegáre  en  el  proceso  , y sin  embargo  se  desestimaren, 
y fuere  condenado , no  deben  admitírsele  en  la  execucion 
de  la  sentencia  en  él  proferida , y executoriada , porque  les 
obsta  la  de  cosa  juzgada  ; (4)  y el  que  es  repelido  como  ac- 


tor , debe  serlo  como  reo. 

274  Procediendo  á tratar  de  la  tercera  clase  de  excep- 
ciones , que  son  las  que  no  se  admiten  en  la  via  executtva, 
digo  que  una  es  la  de  Dolo , (no  hablo  del  dolo  bueno , ó im-; 
propio  , que  es  discreción  , astucia  , y sagacidad  para  con- 
ducirse licitamente , y precaverse  , á fin  de  no  ser  perjudica- 
do , por  lo  que  es  permitido  ; sino  del  malo  , propio , y ver- 
dadero , que  es  falacia , y maquiniMion  prometida  , para  se i 
ducir , y engañar  á otro  á fin  de  nicrarse  en  su  detrimento , 
ó damnificarle  * y por  lo  mismo  está  reprobado)  y la  inad- 
misión de  ésta  excepción  se  entiende,  excepto  que  se  prue- 
be haber  dado  causa  al  contrato  el  mismo  dolo  , pues  en- 
tonces como  es  nulo,  no  se  debe  executar  , porque  el  dere- 
cho resiste  la  execucion  de  los  que  lo  son.  (5) 

. De 


(1)  Ley  fia.  Cod.  de  Fidejussorib. 
Paz  ibi  , n.  32. 

(2)  Ley  Sí  quis  in  coscribendo, 
29.  Cod.  -de  Patt. 

(3)  Commun.  Dcítor.  in  leg.  Cune- 
tos  popules,  1.  Cod.  de  Sumí®.  Tri- 
nit.  Rodrig.  Suar.  in  leg.  Post  rem 
judicatam , quxsr.  5. 

(4)  Innocent.  in  cap.  fin.  de  Or- 


din.  cognition.  Paul,  de  Castr.  ¡n-leg, 
1.  Cod.  eod.  titl  A vendan.  in  Jeg.  4. 
& 5.  n.  49.  Paz  ¡bi  n.  3$. 

($)  Ley  1.  ff.  de  Dolo  malo  , ley 
Dolo , ff.  de  Innutili  stipulation.  y 
ley  1.  §.  Doluia  , ff.  de  Dolo  malo. 
Rodrig.  de  Execution.  cap.  6.  cit. 
n.  2(5.  Parlador,  dicho  § 11.  n.  41. 
Begnudel.  Biblioch.  verb.  Dolus. 
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275  De  varios  modos  se  comete  el  doló  : el  primero, 
quando  el  mismo  dolo  dá  causa  al  contrato.  El  segundo, 
quando  aunque  al  principio  no  lo  haya  cometido  el  doloso; 
pero  no  obstante  sabe/ que  el  obligado  goza  de  excepción, 
le  demanda,  y sigue  la  instancia ; lo  que  al  contrario,  igno- 
rando la  excepción  , no  se  presume  que  lo  comete.  Y el 
tercero  , después  del  contrato  ; v.  g.  si  por  obra  , ó culpa 
del  acreedor  pierde  el  deudor  el  dinero  que  habia  paga- 
do ; (1)  advirtiendo  que  quando  se  procede  civilmente  , se 
'compensa  un  dolo  con  otro,  mas  no  si  es  criminalmente.  (2) 
Sobre  quál  se  llama  dolo  verdadero,  y quál  presunto, vease 
eldib.  t.  de  esta  segunda  parte,  cap.  1.  num.  150,  y 151. 

276  Se  puede  oponer  la  excepción  de  dolo  contra  el 
que  lo  comete  , ya  sea  varón  , ó hembra  , y mayor  , ó me- 
nor capáz;  de  cometerlo,  y asi' es- personal  de  parte  de  aquel 
contra  quien  se  opone  ; y á veces  no  solo  se  puede  oponer 
contra  el  aélor  por  el  suyo  , sino  por  el  ageno  , en  cuyo  ca- 
so debe  el  reo  deducir , especificar  , y probar  el  dolo  de 
aquel , por  el  qual  está  obligado  el  ador  , v.  g.  el  del  di- 
funto que  daña  á su  heredero  : y de  parte  del  que  lo  opone, 
es  excepción  in  rem  , de  tal  suerte  , qué  á qualqüiera  á 
quien  pasa  la  cosa  sobre  que  se  cometió  el  doló,  se  transfie  - 
re también  la  excepción  ; v.  g.  quando  se  pretende  la  hur- 
tada por  el  que  la  hurtó  , ó por  el  que  cometió  dolo  en  la 
que  se  pide  , pues  no  seignira  contra  quien  se  cometió  , sino 
si  se  cometió  en  la  que  se  pretende  en  juicio.  (3) 

277  No  daña  (regularmente  hablando)  al  singular  su- 
cesor , ni  pasa  contra  él  la  excepción  del  dolo  que  su  cau- 
cante coriietió  , (4)  pero  esto  se  limita  en  quatfo  casos  : él 

pri- 


(1)  Ley  Eleganter  , ff.  de  Dolo, 
ley  2.  § Circa  3.  y §.  Et  generaliter, 
5.  ley  Si  opera  6.  ff.  de  Dolí  excep- 
tiort.  y ley  Viro,  atque  Uxore  , & 
ibi  , glos.  ff.  Solut.  matrimon., 

(2)  Ley  Viro  40.  ff.  Solut.  ma* 
trina,  ley  Si  ambo  10.  §.  1.  ff.  de  Com- 
pensat.  Ley  Si  dúo  37.  ff.  de  Dolo 
malo. 

(3)  Ley  a.  §§.  r.  y 2.  y ley  Apud 
Celsum  , 4.  §.  Sed  etsi  mulier.  21,  y 


§.  de  Dolo  26.  ^deDoli  exception.  ky 
Pompóíiius  , §.  Cum  quis  , ff  de  Ac- 
quirend.,  possession.  arg.  leg.fin.  cum 
ibi  notar.  Cod.  de  Reivindication.  Ma- 
rant.  Specul.  aur.  part.  <5.  ytit.  de 
Exception.  cit.  n.  22.  y 23.  Angel,  y 
Aretin.  in  §.  Sed  iste  : vers.  Qucero 
ad  extra  : Institut.  de  Aétion. 

¡4)  Dicha  ley  Apud  Celsuni,  §.  de 
Auttoris  27. 
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primero , quando  quiere  usar  de  la  excepción  de  su  cau- 
sante , ó aunque  no  quiera  , si  tiene  causa  lucrativa,  ó qua- 
si , é intenta  su  acción , y no  de  otra  suerte.  El  segundo, 
quando  es  convenido  de  su  dolo  , ó se  excepciona  contra 
la  parte.  El  tercero , quando  la  cosa  ha  de  bolver  incon- 
tinenti al  que  le  cometió  , ó la  excepción  está  anexa  á ella 
misma.  Y el  quarto,  quando  se  cometió  en  la  adquisición 
de  la  acción , pues  á qualquiera  sucesor  que  use  de  ésta, 
obsta  la  excepción,  (i)  Previniendo  , que  el  dolo  del  socio 
daña  al  consocio  ; bien  que  éste  tiene  el  regreso  contra 
aquel.  (2) 

278  Puede  renunciarse  , y remitirse  por  paéto  la  ex- 
cepción de  dolo , y el  de  pretérito , mas  no  el  de  futu- 
ro. (3)  Y se  advierte  lo  primero  , que  si  se  celebra  algún 
contrato  en  que  interviene  dolo , y para  su  confirmación 
se  hace  después  otro  sin  él , y el  ador  usa  del  segundo,, 
puede  el  reo  (no  obstante  éste)  oponer  la  excepción  de 
dolo  que  le  compete  en  virtud  de  primero  , porque  se  pre- 
sume repetido  en  el  segundo  , y que  lo  hubo  para  impe- 
trar la  confirmación  de  aquel.  (4)  Y lo  segundo  , que  si  el 
dolo  dá  causa  para  la  celebración  del  contrato  de  buena 
fé  , de  suerte  que  sino  interviniera  , no  se  celebrarla  éste, 
lo  irrita  ; mas  no  quando  no  la  dá  , antes  bien  es  superve- 
niente , ó incidente.  (5) 

279  No  es  admisible  en  la  vi^executiva  contra  el  ins- 
trumento público  la  excepción  de  lesión  en  mas , d menos 
de  la  mitad  del  justo  precio , que  en  los  contratos  de  venta, 
arrendamiento  , y otros  semejantes  compete  al  leso  según 
derecho  , (6)  porque  exige  mayor  examen  , é indagación. 


(1)  Ley  Apud  Celsum  cu.  §§.  Si 
quis  , 11.  in  Hac  , ü'¿.  y de  Auttoris 
27.  Marant.  ¡bi , n.  34 
(a)  Bart.  in  ieg.  Si  de  Communi, 
ff.  Si  servitus  vindicetur.  Marant.  ibi 
n.  2 6. 

(3)  Ley  Si  unus,  §.  Tllud  nulla, 
ff.  de  Pait.  Bart.  & DD.  in  ieg.  Au- 
relio 20.  §.  Cajus  sejus  , ff.  de  Libe- 
ration. legat.  Marant.  ibi  , n.  27. 

(4)  Paul,  de  Castr.  consil.  172. 


col.  1.  lib.  t.  Aimon  Cravet.  con- 
sil. 142.  n.  13.  Marant  ibi  , n.  25. 

(5)  Ley  Si  quis  afirniaverit  , y 
ley  Eleganter,  ff.de  Dolo.  Gom.  lib.  3. 
Var.  cap.  2.  n.  21.  vers.  Secundas ca- 
sus  : Begnudel.  Biblioth.  verb.  dolus. 
n.  4.  y 5. 

(6)  Ley  2.  Cod.  de  Rescidend. 
venditioa.  y ley  1.  tit.  11.  lib.  5. 
Recop. 
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Lo  qual  se  limita  en  caso  que  se  pueda  liquidar  , y probar 
en  el  término  legal , pues  entonces  se  admitirá  ; y proba- 
da , impedirá  el  progreso  de  la  execucion.  (i) 

280  En  quanto  á la  excepción  de  error  de  cálculo  , ó 
número  , se  distingue  : si  es  material , y propiamente  nu- 
mérico , v.  g.  si  en  lugar  de  decir  que  deba  ciento  , dixese 
ducientos  , se  debe  admitir,  porque  fácil  , y demonstrati- 
vamente  se  puede  deshacer ; pero  si  es  sobre  la  cosa  , v.  g. 
quando  los  apreciadores  , ó contadores  aprueban  la  que 
deben  reprobar  , ó al  contrario  ; ó le  dán  mas  , ó menos 
valor  , ó estimación  que  la  que  merece  , no  es  admisible, 
porque  requiere  mas  lata  especulación  , y conocimiento, 
y no  se  puede  liquidar  en  el  término  legal,  (.<) 

28 1 Tampoco  debe  admitirse  en  el  juicio  executivo  la 
excepción  de  división  de  la  deuda  entre  los  mancomuna- 
dos ; (3)  y la  razón  es  , porque  hoy  están  tan  claras,  y ter- 
minantes nuestras  leyes  recopiladas  , que  según  se  obli- 
guen , quedan  obligados , y pueden  ser  reconvenidos  por 
el  todo  , ó á prorrata  , sin  renunciar  la  Epístola  de  Divo 
Adriano  , ni  la  Authentica  Hoc  ita  Cod.  de  Duobus  reis 
stipulandi , ni  otras  , como  he  sentado  en  el  cap.  4.  de 
mi  primera  parte  adicionada  §.  5.  n.  153,  y 155.  Pero  si 
se  les  demandáre  por  mas  de  lo  que  importe  su  obliga- 
ción , podrán  excepcionarlo  , y probada  la  excepción  , im- 
pedirá el  curso  de  la  execucion. 

282  Obligándose  dos  , ó mas  de  mancomún  in  solidum 
por  el  todo,  si  el  acreedor  demandáre  (como  puede)  á 
qualquiera  de  ellos  , y el  demandado  excepcionáre  que  la 
execucion  se  debe  dirigir  contra  el  otro,  porque  en  él  se 
refundió  toda  la  utilidad  del  contrato  , y que  en  este  con- 
cepto por  su  cuenta,  y á sus  expensas  la  siga  contra  él, 
no  se  debe  admitir  esta  excepción  , porqie  el  acreedor 
mediante  la  obligación  usa  legalmente  de  su  derecho,  y 
no  es  de  su  inspección  , ni  le  daña  el  convenio  hecho  en- 

* tre 

(1)  Parlador,  cap.  fin.  part.  g.  y (2)  Ley  r.  Cod.  de  Errore  cal- 
§.  1 1.  dicho<¡ , n.42.  Acev.  en  la  ley  r.  culi , y ley  19.  tic  .22.  Partid.  3.  Par- 
tit.  ai.  lib.  4.  Recop.  n.  ig8.  Rodrig.  lador.  ibi  , n.  43  y 44 
dicho  cap.  6.  a.  16,  vers.  Alieram.  (3)  Parlador,  ibi  ' n.  44.  al  47. 

Tom.  III,  ' pp  > 


594  Febrero  del  Juicio  Executivo. 

tre  los  dos  , pues  este  es  bueno  para  que  el  executado  pa- 
gando primero  al  acreedor  , use  del  suyo  con  el  lasto  con- 
tra su  consocio  , ó correo  , según  le  convenga,  (i) 

283  Sobre  si  en  este  juicio  se  debe  admitir,  ó ñola 
excepción  de  restitución  in  integrum  por  lesión  , ó menor 
edad  , discordan  los  Amores.  Lo  cierto  , y seguro  es  , que 
si  se  opone  por  razón  de  la  edad  del  que  es  menor  , se  de- 
be admitir,  porque  en  la  exclusión  general  del  beneficio 
de  restitución  no  se  entiende  excluido  el  que  por  la  edad 
compete  al  menor  ; y si  se  opone  contra  la  execucion  de 
la  sentencia  , ó instrumento  , cuya  justificación  de  lesión 
consta  de  autos , 6 se  puede  probar  incontinenti  , que  es 
en  el  término  lfgal , se  debe  admitir  también  , y la  impe- 
dirá ; pero  si  la  lesión  que  motiva  )?.  restitución  , no  consta 
de  autos  , ni  se  puede  probar  en  el  referido  término  , por- 
que requiere  conocimiento  mas  pleno  , ó se  pide  malicio- 
samente, no  es  admisible  , ni  por  consiguiente  se  debe  in- 
morar, ni  retardar  por  ella  el  progreso  executivo.  (2)  De 
lo  qual  trata  con  mas  extensión  Carleval  tit,  3.  disp.  16. 
ex  ntim.  27.  hasta  el  fin. 

284  Aunque  según  sentir  de  algunos , no  es  necesario 
que  ti  menor  pruebe  haber  sido  leso  , para  que  sea  resti- 
tuido , lo  conuario  es  lo  verídico  , excepto  que  la  lesión 
conste  de  ios  autos  ; y asi  no  solo  ha  de  alegarla  , sino 
probarla  , y también  su  menor  edad.  (3)  Pero  en  seis  casos 
basíatá  alegarla  el  menor  , y la  Iglesia  para  que  se  les  res- 
tituya : el  primero , cuando  fiaren  á alguno  \ pues  por  el 
daño  á que  están  expuestos  en  virtud  de  la  fianza  , se  pa- 
tentiza la  lesión  , y por  sequela  se  les  debe  conceder  la 
restitución,  (j)  El  segundo  , si  se  comprometieron  ; pues 
les  puede  venir  perjuicio  del  compromiso.  (5)  El  terce- 

(/  ro. 


(1)  Parlador- dicho  §•  Ii.  n.  48. 
al  51. 

(í  Rodrlg.  dicho  cap.  6.  num.  7. 
Parlador.  cicho§.li.  o.  53.  y 54 
(3)  Leyes  1,  y 3.  § M norem': 
ley  Ait  praetor,  7.  §.  Non  soium:  ley 
Verum  n,  § Sciendum  : y ley  Qood 
si  minor  24  §.  Non  semper  , de 
Minorib.  ley  Minoribus  5.  Cod.  de  In 


integrum  restitut.  ley  fin.  tit.  ag.  Par- 
tid. 3 y leyes  1.  y <5.  al  fin  , verb. 
Porque  siembre  : tir.  19.  Partid.  6. 

(4)  Dicha  ley  Ait  praetor,  y §. 

Non  selum.  ■ ^ 

(5)  Ley  Si  minor  34.  § unic  9". 
de  MinorÍD.  y ley  Labeo  3 ff.  Ue  Rc- 
cepiis  qui  arbilrium. 
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ró  , por  haber  renunciado  tácita  , ó expresamente  su  de- 
recho ; (i)  porque  por  la  renunciase  disminuye,  y son 
lesos.  (2)  £1  quarto  , quando  por  haber  dexado  de  apelar, 
piden  se  les  restituya  de  la  omisión  , ó negligencia  que  tu- 
vieron. (3)  El  quinto  , por  haber  omitido  hacer  su  prueba 
en'el  término  concedido  á ambos  litigantes  para  este  efec- 
to. (4)  el  sexto,  por  qualquiera  acto  que  exerzan  , y de 
su  naturaleza  les  es  nocivo.  (5) 

285  Ninguna  excepción  que  por  no  ser  legítima  , des- 
preció el  Juez  inferior  en  primera  instancia  , debe  admi- 
tir el  Tribunal  superior  en  la  causa  de  apelación  ; pero  si 
la  que  siéndolo  , no  admitió  , tal  vez  por  causar  extorsión 
al  reo  executado  (6)  pues  de  lo  contrario  quedaria  inde- 
fenso , se  le  ;rroga¡  ia  gravísimo  daño  , y se  procedería  ini- 
qu  mente  ; previniendo  que  aunque  se  desprecie  en  el  jui- 
cio executivo  la  que  oponga  el  reo  , le  queda  salvo  su 
derecho  para  usar  de  ella  en  el  ordinario , porque  aquel 
no  produce  la  de  cosa  juzgada  en  éste,  ni  presta  el  mas 
leve  impedimen.o  para  él.  (7)  Y su  efedo  mas  es  prescri- 
bir , ó señalar  el  modo  de  adcar  en  la  defensa  , que  qui- 
tarla. (8) 

286  He  tratado  con  la  extensión  , y claridad  á mis  li- 
mitados talentos  pocble  de  las  excepciones  que  son,  ó no 
admisibles  en  la  via  executiva  : paso  á explicar  en  qué  tér- 
mino se  han  de  alegar  , y probar  para  que  enerven  la  exe- 
cucion.  Digo  pues  , que  s^gun  derecho  común  era  arbitra- 
rio. 


(1)  Bald.  Paul,  y Jacob,  in  leg.  1. 
Cod.  de  In  integrum  restituí.  Afliét. 
in  Constitution.  Siciliae  , rub.  38. 
n.  22.  Acurs.  iu  didt.  leg.  Alt  praetor, 
y §.  Non  solum. 

(2)  Ley  lnterdum  19.  fF.  de  Mi- 
norib.  Aflitf.  decís.  14.  n.  3. 

(3)  Rart.  in  Jeg  fin  Cod.  Exqui- 
bus  causis  in  integr.  restitútio.  Al- 
ciat.  regul.  1.  prarsumpt.  47.  Morí,  in 
Empoi'.  jar.  pa:t.  1.  tit.  5.  in  Prae- 
lud.  n.  8. 

(4)  Abb.  in  cap.  Subscitata,  n.  4. 
& in  cap.  Auditis,  n.  8.  de  In  inte- 
gruua  rescituc.  Aíliét.  decís.  390.  Ca- 


pic.  decís.  ioq.  n.  8. 

(5)  Alciar.  regul.  t.  prarsuropt  4a. 
Moría,  ibi  ; Cald.  Pe-eír  in  leg  Si 
curarorem,  vero.  Lapsis  : n.  25.  Cod. 
de  fn  integrum  restitución. 

(<5)  Parlador. '^i¡cho  § 1 1.  n.  55. 
al  57* 

(7)  Bart.  in  leg.  r.  §.  Et  parvi 
referí , fF.  Quod  vi  , aur  clam.  & in 
leg.  2 Cod.  de  His  qu*  vi  , metusvé 
causa  fiunt.  Pagador,  dicho  §.  11. 
n.  52.  Rodrjg.  dicho  cap.  6.  n.  27. 

(8)  Noguerol  allegat.  7 num.  <5<J. 
Parlador,  dicho  §.  11.  n.  52. 
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rio  , por  no  estar  señalado  el  en  que  se  habían  de  justifi- 
car ; (i)  pero  según  el  nuestro,  si  el  reo  comparece  , y se 
opone  á ella  antes  que  se  le  cite  de  remate  , ó en  qualquier 
tiempo  antes  de  la  sentencia  , se  le  ha  de  haber  por  opues- 
to , y encargar  á ambas  partes  el  fatal , y perentorio  de 
los  diez  dias  que  prefine  la  ley  v(2)  á fin  de  que  en  ellos 
aleguen  , y justifiquen  lo  que  las  convenga  , como  dexo 
sentado  en  el  num.  174.  Lo  qual  se  observa  inquestiona- 
blemente  en  la  práética  , por  ser  conforme  á derecho ; y 
se  entiende  , ya  sean  uno  , ó mas  los  executados  por  un 
acreedor  , y comprendidos  en  un  mandamiento  executivo, 
porque  la  ley  habla  indistintamente  , y asi  todos  tienen 
solamente  los  diez  dias  para  justificar  sus  excepciones,  y 
no  diez  cada  uno  en  este  caso. 

287  Siempre  que  hay  dos  opiniones  comunes  , y con- 
trarias , es  constante  debe  seguirse  la  que  e.:tá  mas  en 
uso : (3)  porque  la  costumbre  diuturna  autorizada  por  su 
inconcusa  observancia  , se  estima  por  tacita  convención 
de  los  Republicanos  , y tiene  fuerza  de  ley  , como  elegan- 
temente dixeron  los  Jurisconsultos  Hermogeniano  , y Calis- 
trato  : (4)  y habiéndolas,  sobre  desde  quando  ha  de  empe- 
zar á correr  el  término  de  los  diez  dias ; la  mas  usada  , y 
corriente  es  , que  corra  , y se  cuente  desde  el  de  la  oposi- 
ción , (5)  según  lo  declara  la  ley  3.  tit.  21.  lib.  4.  Recop. 
ibi : Declaramos  , y mandamos  que  los  dichos  diez  dias  cor- 
ran desde  el  di  a que  se  opusiere  $ la  tal  execucion  en  ade- 
lante : : 

288  Sin  embargo  de  lo  expuesto  , está  introducido  en 
algunos  Tribunales  , que  no  empiece  á correr  el  enunciado 
término  hasta  el  dia  en  que  se  verifica  hecho  notorio  á en- 
trambos litigantes  , al  modo  que  en  la  via  ordinaria  sin  di- 
ferencia i lo  q¿ial  como  inas  equitativo  debe  seguirse  según 

en 


(1)  Román,  consii.  76.  Menoch. 
de  Arbitr.  centur.  i.  lib.  2.  cas.  17. 

7.  y 8.  Acev.  en  ia  ley  19.  cíe. 
h.  1 2 x.  Rodrig.  cap.  g.  cit.  n.  92. 

(2)  Ley  ¡9.  tit  21.  lib.  4.  Recop. 

(3)  Ley  Si  de  in'erpretatioBe  37. 
ff.  de  Legib.  Parlador,  lib.  2.  cap.  fin. 


parí.  g.  §.  10.  n.  3. 

(4)  Leyes  Diuturna  33.  Sed  &ea, 
quae  jg.  y Nata  impera tor  , $S.  fF.  de 
Legib. 

(g)  Parlador,  ibi  , Acev.  en  la 
ley  3.  tit.  21.  lib.  4.  Recop. 
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en  esta  Corte  se  praétíca  , por  ser  también  conforme  á de 
recho  ; (i)  pues  á mas  de  que  en  lo  propicio  , y dudoso  sé 
deben  ampliar  , é interpretar  begninamente  las  leyes,  (2) 
sería  duro  , y aun  iniquo  que  por  no  poder , ó no  querer  el 
Escribano  dar  cuenta  de  la  oposición  al  Juez  , ó hacer  no- 
torio el  encargo  , ó por  hallarse  imposibilitado , ú ocupado 
éste  ó quedase  indefenso  el  executado  , y fuese  condenado 
sin  ser  oido  : lo  quai  resisten  las  leyes  , y la  razón  ; por  lo 
que  hasta  que  el  término  se  notifica  á entrambos  litigantes, 
no  debe  correr , y la  ley  recopilada  se  ha  de  entender,  ce- 
sante toda  imposibilidad  , y fraude  , y si  por  olvido  no  se 
hace  saber  mas  que  á una  parte  , no  debe  correr,  y se  han 
de  reponer  los  autos  y diligencias  posteriores  en  el  estado 
que  tenían  quando  se  admitió  la  oposición  é hizo  el  encar- 
go de  los  diez  dias , como  lo  he  visto  pra&icar  , para  evi- 
tar nulidad  en  las  diligencias.  Pero  se  advierte  que  las  no- 
tificaciones se  deben  hacer  á costa  del  reo  , al  instante  que 
se  firma  la  providencia  , aunque  no  lo  solicite,  porque  se 
dió  á su  instancia , y á la  solución  de  lo  que  importeo, 
puede  ser  compelido. 

2g9  Si  los  diez  dias  empiezan  á correr  en  feriados, 
v.  g.  los  de  Pascuas , ú otros  repentinos , y en  ellos  espi- 
ran , ó se  consume  su  mayor  parte  , no  deben  contarse  , ni 
correr  hasta  el  siguiente^  él  en  que  cesen  , porque  asi 
como  en  ellos  se  suspende  todo  procedimiento  civil  , se 
cierran  los  Tribunales  , y no  se  hace  juicio  , excepto  que 
ocurran  las  causas  urgentes  expresadas  en  el  cap.  1.  de 
este  libro  n.  12  : asi  también  se  debe  estimar,  y estima 
suspenso  el  término  legal , mientras  duran  ; (3}  lo  qual  he 
visto  praélicar  siempre  , porque  de  contrario  sería  ilu- 
soria , é ineficaz  la  concesión  de  la  ley  , y Ao  aprovecha- 
ría al  executado  , á cuyo  favor  se  introduxo  para  evitar  su 
indefensión  , pues  ninguno  debe  ser  condenado , sin  ser 
oido. 


(0  Ley  Petenda  <5.  Cod  de  Tem- 
por.  in  integrum  restitution.  Parla- 
dor. ibi  Feün.  in  cap.  2.  de  mtituis 
petition. 

(»)  Ley  Quod  favore  6.  Cod.  ley 

Tom.  III. 


No 

Benignius  18.  y ley  Ñutía  ig.  ff.  de 
Legib. 

(3)  Castill.  en  la  ley  64.  de  Toro, 
nom.  84.  Parlador,  ib'^n.  xi.  Rodrig. 
dicho  cap.  6.  n.  3 r. 
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290  No  se  .debe  prorrogar  este  término  á instancia  del 
reo ; pero  puede  disfrutarlo  integramente  , y por  consi' 
guíente  ha  de  tomar  los  autos  primero  que  el  acreedor,  sin 
que  á su  buelta  se  le  deba  compeler , mientras  dura  , ni 
entregarse  á éste  antes , aunque  ocurra  á tomarlos  ; y es  la 
razón  , porque  el  acreedor  ya  lleva  expedita  su  acción  * y 
hecha  su  probanza  con  el  instrumento  sentencia  , ó con- 
fesión que  traen  aparejada  la  execucion,  y no  .necesita  tér- 
mino , porque  no  tiene  que  probar  : pero  el  reo  es  menes- 
ter que  vea  si  le  compete  alguna  excepción  contra  el  do- 
cumento execütivo , para  cuya  probanza  se  le  conceden 
solamente  diez  dias  perentorios  , que  es  término  sumamen- 
te limitado  en  comparación,  del  que  tuvo  el  ador  para  pen- 
sar lo  que  había  de  pedir.  Lo  que  al  contrario  en  el  juicio 
ordinario  , en  el  qual  no  lleva  el  ador  su  probanza  hecha, 
y como  que  necesita  hacerla  para  justificar  su  intención, 
que  requiere  pleno  examen  , y discusión  , puede  tomar  los 
autos  antes  que  el  reo  , siguiendo  el  orden  del  juicio  ; y si 
éste  los  toma  , y no  los  buelve  á breves  dias,  compelerle 
á su  buelta,  porque  todo  el  término  es  para  ambos,  y para 
cada  uno  de  los  litigantes , según  he  sentado  en  el  cap.  r, 
de  este  libro  , y en  virtud  del  traslado  que  se  le  comuni- 
ca de  la  pretensión  del  ador  , y fundamentos  en  que  la 
afianza  , puede  preparar  antes  de  la  prueba  las  defensas 
que  ha  de  hacer  , y excepciones^ue  le  conviene  justificar; 
y asi  se  observa  en  esta  Corte. 

291  A instancia  del  acreedor  se  puede  prorrogar  el  tér- 
mino las  veces  que  quisiere  , sin  embargo  de  que  se  alegue 
que  ambos  son  correlativos  ; que  lo  que  no  se  permite  al 
uno , tampoco  se  debe  permitir  al  otro , y que  se  debe 
guardar  igualdad  en  los  juicios  : (i,).y  es  la  razpn  , lo  pri- 
mero ? porque, ningún  perjuicio  se  irroga  al  deudor , antes 
sí  beneficio  en  tener  mas  tiempo  para  preparar,  y hacer 
sus  defensas  , 6 buscar  dinero  con  que  satifacer  el  débito: 
y.  lo  segundo,  porque  habiéndose  prefinido  tan  breve  en 
utilidad  del  acreedor ; á fin  de  que  no  se  retarde  mas  la 

ex3c- 

(1)  Ley  Cum  quidaai  , Cod.  de  Frudtib.  & litium.  Regla  Noa  debet, 
de  regql.  jur.  ií.  6. 
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exacción  de  su  crédito  , y en  odio  y pena  del  deudor , para" 
que  tenga  mas  cuidado  de  pagarlo  , y no  se  irrogue  detri- 
mento al  acreedor  , puede  renunciar  legítimamente  este 
beneficio  , y pedir,  todo  el  término  que  quiera  , pues  de  lo 
contrario  se  convertiría  en  detrimento  sayo  lo  que  se  es- 
tableció para  su  provecho  , y se  procedería  contra  las  re- 
glas de  derecho  ; (i)  y asi , respedo  militar  diversa  razón 
en  uno  que  en  otro , no  debe  regir  la  propia  disposición. 

292  Pero  para  que  se  prorrogue  á su  instancia  , han 
de  intervenir  copulativa  , y precisamente  dos  circunstan- 
cias : la  primera  , que  pida  la  prorrogación  dentro  de  los 
mismos  diez  días , y si  necesita  mas  prorrogaciones  , antes 
que  espire  la  concedida , para  que  se  entienda  ser  todo  uno 
mismo  , y no  diverso  ; y para  conceder  la  segunda  dila- 
ción , aunque  se  pida  dentro  de  ellos , es  menester  que 
haya  conocimiento  de  causa  , y mucho  mas  después  de 
pasados,  pues  sin  gravísimo  motivo  probado,  no  se  debe 
prorrogar , porque  el  executante  quando  pide  la  execu- 
cion  , lleva,  ó debe  llevar  probada  su  acción  , y no  nece- 
sita término  para  ello  , tiene  el  legal  como  el  reo  , y no  le 
debe  sufragar  su  descuido  en  no  acudir  en  tiempo  á pedir 
la  prorrogación  : y mucho  menos  se  le  debe  conceder  para 
hacer  prueba  por  testigos , porque  se  presume  haber  visi- 
to , ó tener  noticia  de  lo  probado  por  el  executado  , y asi 
que  use  de  su  derecho  et^via  ordinaria.  Y la  segunda , que 
no  haya  visto  « ni  su  Abogado  la  p¡ueba  del  reo  , para  evi- 
tar de  esta  suerte  el  soborno  de  otros  testigos  j;  porque  si  la 
vió  , no  se  debe  conceder  ; al  modo  que  en  la  via  ordina- 
ria se  ordena.  (2)  Previniendo  que  asi  el  término  de  los 
diez  dias  como  el  de  las  prorrogaciones  son  comunes  á am- 
bas partes  , y no  corren  hasta  que  se  les  notifican  , ni  per-  ■ 
judican  ah  ignorante  , ni  por  las  prorrogaciones  se  convier-. 

te 

(1)  Ley  Quod  favore  , Cod.  y ley  ley  i.  tit.  í i.  lib.  4.  Recop  n.  41. 
Nulla  , ff.  de  Legib.  y ley  Carbonia-  (a)  Authent.  de  Testibus,  § Qoia 
nuni  3.  § Duae  autem  ff.  de  Car-  vero,  collar.  1.  ley  34.  tit.  16.  Par- 
bonien.  edict.  Rodrig.  dicho  cap.  6.  tid  3.  ley  g.  tit.  6.  lib.  4.  Recop.  y ... 
n.  32.  Parlador,  lib.  ».  cap.  fin.  par-  cap.  Fraternitatis , de  testib.  Rodrig. 
re  5.  §•.  jo.  num.  13.  y 15.  Gutierr.  ibi,  n.  32  y 33.  Parlador.  dicho§io» 
lib.  *.  Praél.  .quKst.  116.  Acev.  en  1»  n.  j.e.  al  18.  . • 
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te  la  causa  en  ordinaria  , ni  tampoco  muda  su  ñaturaleza 
el  juicio  , porque  se  entienden  hechas  con  la  propia  quali- 
dad  que  el  encargado  de  los  diez  dias. 

293  Pueden  hacer  las  partes  sus  respetivas  probanzas 
por  testigos  , instrumentos  , y demás  medios  legales  , aun- 
que la  c-xecucion  se  haya  despachado  en  virtud  de  instru- 
mento público  , porque  la  ley  2.  tit.  21.  lib.  4.  Recop.  ha- 
bla disyuntivamente , y no  dice  que  se  hayan  de  probar 
precisamente  las  excepciones  por  otro  también  público. 
Pero  es  de  advertir  que  los  testigos  que  el  reo  produzca, 
no  solo  han  de  ser  juramentados  antes  de  deponer  , sino 
también  examinados  con  citación  del  ador  dentro  del  re- 
ferido término  ^segun  lo  ordena  dicha  ley  , ibi : d por  tes- 
tigos tomados  dentro  del  dicho  término  : pues  si  está  pasado, 
ó falta  la  citación  , no  se  deben  recibir  sus  deposiciones, 
sin  embargo  de  que  estén  juramentados  , y la  prueba  será 
inefieáz  , y lo  mismo  sucede  con  el  cotejo  de  papeles  sim- 
ples no  reconocidos  , porque  los  Peritos  son  como  testigos 
cuyo  dicho  es  un  parecer  que  por  sí  solo  no  prueba : y asi- 
mismo es  de  advertir  que  los  instrumentos  han  de  ser  pre* 
sentados  también  antes  que  espire , y de  lo  contrario  no  se 
deben  admitir  , porque  es  perentorio  , y como  no  concedi- 
do por  el  Juez  , sino  prefinido  por  la  ley  , carece  de  po- 
testad para  alargarlo  á su  instancia  , y para  admitir  la 
probanza  que  fuera  de  él  quiera  b^cer  ; (1)  excepto  en  el 
caso  que  en  el  num.  269.  expresare  , lo  qual  es  al  contrario 
en  el  juicio  ordinario  , como  en  él  dexo  sentado. 

294  Se  limita  lo  explicado  en  el  número  inmediato, 
quando  por  omisión  , 6 imposibilidad  del  Juez  , ó Escriba- 
no se  pasa  el  término  , pues  entonces  como  que  el  reo  no 
tiene  culpa  , no  le  debe  perjudicar  : (2)  y asi  es  muy  útil 
la  prevención  dr?  que  en  el  pedimento  de  oposición  pro- 
teste no  le  perjudique  dicha  omisión , ó imposibilidad ; con 
cuya  cautela  aunque  espire  el  término , si  los  testigos  fue- 
ron 

(1)  Rodríg.  dicho  cap.  <5.  n.  a8.  tit.  ai.  lib.  4.  n.  16.  Sr.  Salg.  de  Reg. 
y 19.  Castill.  y Palac.  Rub.  en  la  part.  3.  cap.  9.  n.  a8o. 
ley  64.  de  Toro  , verb.  Pasados  Jos  (a)  Arg.  leg.  Non  debent.  ff.  de 
dichos  diez  dias  : Parlador,  dicho  Reg-  jur.  y regla  Quod  per  me  con 
§.  10.  n.  7.  al  10.  Acev.  tn  la  ley  2.  stat,  de  regul.  jur.  in$. 
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ron  juramentados  dentro  de  él,  podrán  ser  examinados 
después  , porque  los  dias  en  que  por  la  razón  expuesta  es- 
tuvo imposibilitado  de  hacer  su  prueba  , no  le  deben  cor- 
rer ; ni  computársele  por  término  ; (i)  y asi  lo  he  visto 
practicar  como  justo. 

295  Intentando  el  reo  probar  sus  excepciones  por  tes- 
tigos * debe  nombrarlos , expresar  en  dónde  viven  , y jurar 
que  no  precede  de  malicia  : (2)  y si  existen  en  ageno  terri- 
torio , debe  pretender , y se  ha  de  librar  requisitoria  al 
Juez  de  su  domicilio  , como  en  el  juicio  crdinario  se  praélí- 
ca,(3)pero  su  interrogatorio  no  se  ha  de  comunicar  al  ador, 
ni  el  de  éste  á él.  Y se  previene  , que  en  este  juicio  , y de- 
más sumarios  no  se  admiten  tachas  , ó repulsas  de  testi- 
gos , ni  por  consiguiente  se  concede  término  para  probar- 
las , (4)  según  dexo  sentado  al  fin  del  n.  422.  del  capítulo 
primero  de  este  libro. 

296  No  obstante  que  haya  espirado  el  término  de  los 
diez  dias  , puede  pretender  el  deudor  que  el  acreedor  jure 
de  calumnia  , y posiciones  en  qualquier  tiempo  , con  tal 
que  sea  antes  de  la  sentencia  de  remate  , como  lo  dispone 
la  ley  72.  tit.  4.  lib.  3.  Recop.  (5)  y asi  se  pradíca,  sin  em- 
bargo de  que  algunos  demasiado  escrupulosos  dicen  que 
esta  ley  se  debe  entender  solamente  en  los  Adelantamien- 
tos de  Burgos , Castilla  , y León  , en  cuyo  titulo  está  , y 
no  ampliarse  á otras  pa.^es;  pues  no  se  hacen  cargo  de  que 
fue  creada  muy  posteriormente  á la  2.  tit.  21.  lib.  4.  Re- 
copil.  de  que  no  manda  que  ésta  quede  en  su  fuerza  , y vi- 
gor para  los  demás  parages , ni  excluye,  ni  prohíbe  que 
de  su  auxilio  se  puedan  aprovechar  los  que  no  residen  en 
los  Adelantamientos : y de  que  la  confesión  de  la  parte 

no 


(1)  Ley  Qjjifcus  ditbus  ¿jo.  ff.  de 
Ccnditionib.  & df  n orstraticn.  Paz 
in  Prcx.  parí.  4.  cap.  3.  n.  38.  Ro- 
drig.  dicho  rum.  19.  Castill.  y Paiac. 
Rub.  en  la  ley  6 4.  de  Toro. 

(3)  Ley  3.  tit.  3i.  lib.  4.  Recop. 
(3)  Ley  1.  tit.  7.  Partid.  3.  ley  20. 
cap.  3.  tit.  31.  lib.  4.  cit.  ley  Prope- 
randum  13.  §.  Sin  autem  reus  3.  Cod. 
de  Judie,  y Auihent.  de  Exhibendis 


reís , §.  Si  vero:  Sr.  Salg.  de  Reg. 
part.  4.  cap.  6.  n.  63. 

(4)  Cap.  Vecitns  3.  de  Testib 

Parlador,  ibi,  n.  ag.  Sr.  Covar.  Príét’ 
cap.  17.  vers.  Séptimo  : Rodrig.  ibi* 
i).  35.  , 

(5)  A venda  fí.  respons.  18.  Parla- 
dor. dicho  §.  10.  n.  3C.  y 16.  Rodrig. 
dicho  cap.  6.  n.  34.  Gutierr.  lib.  u 
Praft.  <ju*st.  117. 
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no  es  prueba  , sino  relevación  de  ella  , y asi  no  hay  tér-! 
nnno  prefinido  para  hacerla  , por  lo  que  se  puede  recibir 
fuera  üe  el  de  la  ley  ; pues  quando  el  Príncipe  manda  á un 
Presidente  cierta  cosa  ,, se  entiende  por  consecuencia  man- 
darlo á todos  los  de  sus  dominios  en  igual  caso  .,  por  mili- 
tar idéntica  razón  , como  dicen  los  Autores,  (i)  Y lo  mis- 
mo procede  quando  el  deudor  pide  que  el  acreedor  reco- 
nozca algún  papel ; pero  si  pretende  que  un  caso  de  nega- 
tiva se  coteje  con  otros  indubitados  de  él  , no  se  debe  dife- 
rir, al  cotejo  por  ser  pasado  el  término;  fuera  de  que  aun 
hecho  dentro  de  este  ei  cotejo , no  hace  prueba  por  sí 
suio  , como  dexo  sentado. 

297  Supuesto  que  ei  término  no  se  puede  prorrogar  á ins- 
tancia det  executado , ¿se  pregunta,  si  se  podrá  suspender? 
esta  duda  en  ningún  Ancor  vi  tocada, aunque  de  intento  exa- 
miné varios  con  cuidadosa  atención  á este  fin.  Y satisfacien- 
do á ella,  digo  que  siempre  que  acredite  causa  justa,  v. g. 
estar  enfermos,  o ausentes  algunos  de  sus  testigos,  y esperar 
su  pronto  recobro,  o regreso;  no  poder  el  Escribano  com- 
pulsar el  instrumento  con  tanta  prontitud  ; y otras  semejan- 
tes, podrá  suspenderlo  el  Juez;  lo  uno,  porque  no  lo  pro- 
nibe  la  ley,  ni  de  ello  habla,  y lo  que  no  está  prohibido, 
se  entiende  permitido:  lo  otro,  porque  no  se  infringe  su 
precepto,  pues  siendo  éste  el  que  la  prueba  se  haga,  y 
presente  dentro  de  los  diez  dias;  ¡$n  examinando  los  testi- 
gos en  los  que  corran  después  de  la  suspensión  : y presen- 
tando el  instrumento  antes  que  espiren , se  cumple  con  él: 
y lo  otro,  porque  en  la  demora  de  poco  tiempo  no  se  irro- 
ga notable  detrimento , como  indicaron  1 os  Jurisconsultos 
'juliano  , y Paulo , (2)  y será  inhumano  que  por  no  esperar 
oreves  dias  mas,  se  grave  al  reo  con  la  satisfacción  de  lo 
míe  tal  vez  nodébe  , y con  costas,  décima,  y otros  per- 
juicios irreparables , que  son  consiguientes  al  mandamien- 
to de  pago:  mayormente  quando  no  depende  de  culpa,  ni 
omisión  suya,  sino  de  la  casualidad  la  evaquacion  de  su 
< prue- 

(0  Barí,  in  leg.  Relegatorura  7.  lador.  dicho  §.  10.  n.  2 <5. 

§.  Interdicere  , 10.  ff.  de  lnterdi£t.  & (2)  Ley  Batum  13.  y ley  Quod 

relega;.  Rodrig.  jbi.  n.  30.  y 34.  Par:  d icimus  105.  ff.  deSoiutioniU 
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prueba  en  el  fatal,  y perentorio  término  de  los  diez  días, 
ni  se  causa  daño  al  ador,  ya  justifique,  ó no  el  reo  su  ex- 
cepción , porque  si  la  justifica,  como  que  no  le  toca  lo  que 
le  pide,  no  solo  no  debe  dársele,  sino  castigarle  por  liti- 
gante de  mala  fé;  y si  no,  le  queda  tiempo  para  usar  con- 
tra él  de  todo  el  rigor  legal ; bien  que  la  suspensión  en  es- 
tos casos  como  de  equidad  , y no  de  justicia  será  arbitraria 
en  el  Juez  ,-  y no  obligatoria  , ni  coaétiva. 

, 298  Pero  es  de  advertir  lo  primero  , que  esta  suspen- 
sión se  ha  de  notificar  al  aélor  á costa  del  reo.  Lo  segundo, 
que  el  Escribano  debe  pcner  nota  en  el  pedimento  en  que 
la  solicite,  no  solo  del  dia,  sino  de  la  hora  de  su  presenta- 
ción, para  que  si  se  defiere  á ella,  ccmo  que  corre  de  mo- 
mento á momento,  no  se  le  cuente  todo  el  dia  por  término 
ya  pasado,  habiendo  presentado  tal  vez  el  pedimento  á la 
hora  de  Audiencia,  ó antes.  Y lo  tercero,  que  durante  la 
suspensión  ningún  testigo  se  examine,  sino  después  dentro 
del  término  que  falta,  y de  lo  contrario  es  nulo,  como  he- 
cho fuera  de  él,  aunque  intervenga  previa  citación  del 
acreedor , porque  la  suspensión  no  es  para  tener  mas,  y que 
en  él  justifique  su  excepción,  ( pues  esto  será  prorrogación, 
la  que  el  Juez  no  puede  hacer  á su  instancia  ) sino  para  que 
los  testigos  vengan  de  fuera,  ó sanen , y en  el  término  res- 
tante declaren,  á fin  de  que  no  quede  indefenso. 

299  Lo  mismo  procede  si  el  reo  pide  declaración  al 
executante,  y en  caso  de  negativa,  que  con  su  citación  se 
le  reciba  justificación  de  testigos,  y que  mientras  evaqua 
la  declaracicn  , se  suspenda  el  término  ; pues  debe  suspen- 
derlo, lo  uno,  porque  aquella  declaración  no  es  prueba, 
sino  relevación  de  ella;  y lo  otro,  porque  de  no  suspender- 
se podía  ausentarle,  u ocultarse  maliciosamente  el  execu- 
tante hasta  que  espirase,  á fin  de  que  el  executadono  pudie- 
se justificar  , y por  este  defeélo  causarle  la  extorsión  de  ser 
condenado  , tal  vez  , sin  deber  lo  que  le  pedia  , á lo  que  no 
debe  dar  lugar  el  Juez  reéto,  é imparcial;  y asi  debe  sus- 
pender el  término  (en  .caso  quejo  solicite  ) hasta  que  eva- 
que  su  declaración,  y evaquada,  se  ha  de  hacer  saber  al 
reo,  poniendo  la  hora  en  que  se  le  notifica,  para  que  en 
uso  de  su  derecho  presente  sus  testigos , y de^de  ésta  ccn- 

ti- 
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tinúe  el  curso  del  término  que  falte;  pues  aunque  este  tér- 
mino es  legal,  y pobatorio  como  ordenado  por  la  ley  sin  mi- 
nisterio del  Juez  , y como  tal  no  solo  es  ad  probandum  sim - 
pliciter  , sino  ad  probandum,  & probatum  habsndum,  (i)  no 
se  infringe  por  esta  suspensión  ia  ley,  ni  es  visto  prorro- 
garse por  ella  el  término  , ni  en  él  hacer  prueba  el  reo,  sí 
únicamente  cortar  al  executante  su  malicia  en  querer  tal 
vez  dexar  indefenso  al  reo.  A mas  de  que  si  antes  de  la  sen- 
tencia puede  pretender  que  jure  de  calumnia  y posiciones, 
como  he  sentado  en  el  num.  2Ó9.  y se  debe  deferir  á su  so- 
licitud; con  superioridad  de  razón  se  deberá  suspender  ei 
término  que  todavia  no  espiró,  para  que  declare.  Todo  lo 
qual  como  equitativo,  y justo  he  visto  practicar  repetidas 
veces  en  esta  Corte,  por  no  ser  abuso,  corruptela  , ni  in- 
fracción de  las  leyes. 

300  Si  pasados  los  diez  dias  piden  los  autos  los  litigan- 
tes para  instruirse  de  lo  justificado,  e informar  al  Juez,  se 
les  han  de  entregar  por  poco  tiempo,  y primero  al  ador 
que  al  reo,  á diferencia  de  quando  se  encargan  los  diez 
aias  de  la  ley  para  probar,  pues  los  debe  tomar  el  reo  an- 
tes, por  la  razón  expuesta  en  el  n.  263.  como  advierte  Par- 
lador, lib.  2.  cap . fin.  parí.  5.  §.  12  .num.  1.  y aun  también 
para  alegar  de  su  derecho , como  y según  el  orden  de  el 
uicio  al  modo  que  en  la  via  ordinaria  ; y de  lo  que  uno 
alegue1,  y haya  probado,  dar  trasudo  al  otro  con  la  cali- 
dan  de'  sin  perjuicio , con  la  qual  no  muda  el  juicio  su  na- 
turaleza, aunque  se  confieran  muchos  traslados;  y hecho, 
debe  llamar  et  Juez  los  autos  á instancia  del  que  lo  pre- 
tenda y no  de  oficio;  señalar  dia  para  su  vista,  si  hay  cos- 
umbre  de  ello;  citar  á entrambos,  por  si  quieren  asistir  á 
informarle  verbaj.mente  de  su  derecho,  y justicia,  porque 
han  comparecido  en  el  juicio;  y si  no  se  acostumbra  seña- 
lar dia , ni  informar , sentenciarlos  después  de  pasados  los 
tres  dias  de  la  citación  para  la  sentencia.  Pero  esta  citación 
se  entiende  habiendo  hecho  probanza  elexecutado,ó  resul- 
tando del  documento  execütivo  la  excepción  , y alegando- 


(j)  Acer,  en  1»  ley  i.  tit.  <S.  lib.  4.  Recop.  n.  8.  al  10. 
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la;  pues  si  no  la  hizo , ó no  resulta,  ó no  se  opuso  á la  exe- 
cción , es  ocioso  mandarle  citar,  porque  ya  lo  está  de  re- 
mate; por  lo  que  ha  de  llamar  los  autos  , y sentenciarlos, 
sin  que  preceda  la  citación,  respedo  no  haber  cosa  nueva, 
ni  motivo  para  bolverle  á citar;  lo  qual  como  corriente  se 
observa  en  la  prádica  , bien  que  algunos  quieren  que  aun- 
que no  se  haya  opuesto,  se  pida  por  el  acreedor  que  se  sen- 
tencie la  causa,  en  cuyo  caso  el  Juez  llama  ios  autos,  y sin 
nueva  citación  los  sentencia  á la  primera  audiencia  , lo 
qual  no  repruebo , sin  embargo  de  no  ser  necesario  en  di- 
cho caso  quando  en  el  pedimento  en  que  el  Ador  pretende 
se  cite  de  remate  al  reo,  pida  también  que  á su  tiempo  se 
sentencie  la  causa,  y despache  el  correspondiente  manda- 
miento de  p3go. 

301  Como  no  siempre  executa  la  sentencia  el  Juez  que 
la  profiere,  ya  sea  ordinario  , ó delegado,  pues  tiene  que 
impartir  muchas  veces  el  aux  lio  de  otro:  (r)  contemplo 
útil  explicar  por  conclusión  de  este  §.  si  todas  las  excep- 
ciones que  se  permiten  oponer  contra  la  execucion,  se  po- 
drán deducir  , y alegar  ante  el  requerido,  al  modo  que 
ante  el  requirente ; y si  aquel  podrá , ó no  conocer  de  ellas, 
y di  finirías  como  éste.  Pero  antes  de  proceder  á la  exposi- 
ción de  este  punto,  debo  sentar  para  su  mejor  inteligencia 
lo  primero , que  algunas  excepciones  se  alegan  contra  la 
misma  sentencia,  v.  g.  la  de  nulidad  que  se  opone  contra 
ella,  porque  nace  después  que  está  proferida,  por  cuya 
razón  no  se  puede  oponer  antes. 

302  Otras  no  se  oponen  contra  la  sentencia  , sino  con- 
tra su  execucion  , v.  g.  la  de  que  alguno  no.  puede  ser  con- 
venido en  mas  de  su  posibilidad  , como  el  marido  respecto 
de  su  inuger  , el  donante  respecto  del  donatario  , el  solda- 
do , y otros  semejantes  de  que  hice  mención  en  los  nú- 
meros 163.  al  16*.  respeéto  de  sus  acreedores  ; (2)  los  qua- 
les  no  arguyen  de  injusta  la  sentencia  , sino  que  moderan 
su  execucion  , por  lo  que  se  pueden  alegar  , y poner  des- 
pués 

(t)  Ley  \ Divo  Pió  ig.  Sen-  Ofíic.  & potestat.  judie,  delegar. 
tetmain,&  ibi  DD.  tí  de  Re  judicat.  (a)  Ley  Sunt  ijqí  in  id  1 6.  ff.  de 
cap.  Pastoraiis  38.  §.  Quia  vero  , de  Re  judie. 
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pues  de  ella  ; (i)  por  cuya  razón  la  de  las  expensas  hechas 
en  ia  alhaja  que  se  opone  al  que  pretende  reivindicarla , la 
de  compensación,  la  de  haber  hecho  el  inventario  con  pu- 
reza, la  de  no  haber  pagado  el  comprador  el  precio  de  lo 
que  compró,  la  de  cesión  de  acciones,  y la  del  beneficio  de 
la  Epístola  de  Divo  Adriano  se  pueden  oponer  después  de 
la  sentencia  executoriada  porque  solo  tienen  su  tendencia 
á modificarla.  (¿)  Pero  esto  se  limita  en  caso  que  se  hayan 
ppuesto  en  la  causa  principal  antes  de  la  sentencia  , y el 
Juez  las  haya  despreciado  expresa , ó tácitamente  , pues 
entonces  no  se  puede  alegar  , ni  oponer  en  la  execucion; 
y la  razón  es  , porque  esta  exclusión  , y desprecio  tácito, 
ó expreso  pasa  á cosa  juzgada  simultáneamente  con  la  mis- 
ma sentencia , y produce  excepción  de  tal  contra  el  que 
las  opone.  (3) 

303  Y otras  se  oponen  contra  la  acción  intentada,  qm- 
les  son  las  peremptorias  que  miran  á los  méritos  de  la  causa 
principal;  y estas  regularmente  hablando,  no  se  pueden 
oponer  después  de  la  sentencia  ; (4)  y la  razón  es  , porque 
la  arguyen  de  injusta  , y se  dirigen  á rescindirla,  y revo- 
carla , y como  después  de  la  cosa  juzgada  nada  hay  que 
hacer  mas  que  executar  lo  que  se  determinó , por  eso  no 
son  admisibles  en  su  execucion.  (5)  Bien  que  hay  varias 
que  se  admiten,  como  la  del  JVIaeedonicino , de  que  trata 
la  ley  22.  tit.  íi.  lib.  5.  Recop.  ingerta  en  el  cap.  4.  de  mi 
primera  parte  num.  92.  la  qual  fu%  establecida  en  odio  de 
los  acreedores  , y en  beneficio  de  los  hijos  de  familia  , y 
de  sus  padres  , por  los  motivos  expuestos  en  el  citado  ca- 
pit.  n.  12.  la  del  Jurisconsulto  Veleyano  al  de  las  mugeres: 
la  de  restitución  in  integrum  al  de  los  menores  : la  de  ig- 


(1)  Ley  Ex  diverso  17.  §.  fin.  ff 
Solut.  maíriraon  ley  ®i  vi  i Ies  6 al  prin- 
cip  y ley  Nesennius  41.  §.  ultim  ff 
de  Re  judieat.  Surd  decís.  332.  n.  1. 
Barbos  in  leg.  ALvitum  13.  num.  37. 
vers.  jQuarto  amplia  , ff.  áoJut.  ma- 
trimon. 

_ (2)  Ley  Dorium  g.  Cod.  de  Reí- 
vindication.  ley  ultim  Cod.  de  Cor.s- 
titut.  pecun.  ley  Julianus  13.  §.  Offer- 


no- 

ri  , ff  de  Adtion.  empt.  Carlev.  tit.  3. 
disp.  17.  u.  4.» 

(3)  Cap.  Quod  cónsul ta*ionem,  1 g. 
de  Sentent.  de  re  judieat.  glos.  ultim. 
in  leg.  Nesennius  41.  ff.  de  Re  judi- 
cat.  Carlev.  ibi , n.  g. 

(4)  Ley  Peremptorias  1.  Cod.Sen- 
tentiam  rescindí  non  posse. 

(5)  Ley  pose  retn  , 5 6 . ff.  de  Re 
judieat. 


f) 
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norancia  del  derecho  al  de  los  soldados,  (i)  y otras;  que 
traen  los  autores.  (2) 

304  Debo  sentar  igualmente,  que  de  los  que  executan 
las  sentencias  por  mandato  , comisión  , ó requerimiento 
de  algún  Juez  , unos  se  ' llaman  meros  exrculcres  , y otros 
mixtos  : los  primeros  son  los  Alguaciles  , Porteros  , y otros 
sirvientes  de  la  Curia  , 6 Juzgado  , que  carecen  de  jurisdi- 
cion  , y no  toman  el  menor  conocimiento  de  las  causa*, 
porque  ya  precedió  , y son  creados  , y están  destinados  so- 
lamente para  cumplir  el  mandato  del  Juez  que  entiende 
en  ellas  : (3)  y los  segundos  sen  Jueces  con  jurisdicion,  á 
quienes  el  ordinario  de  otro  territorio  , ó el  tíelegedo  co- 
mete la  execucion  de  su  sentencia  , antes  que  conozca  de 
las  excepciones  concernieires  á la  misma  execucion.  (4) 

305  Supuesto  lo  referido  , digo  que  los  meros  executo- 
res  ningunas  excepciones  deben  admitir  regularmente  con- 
tra la  execucion  , ni  de  ellas  pueden  conocer  por  defeéto 
de  jurisdicion  : (5)  pero  los  mixtos  executores  pueden  en- 
tender en  las  que  miran  á les  méritos  de  la  causa,  y se 
pueden  oponer  después  de  la  sentencia  , no  para  difinirlas, 

sino  para  ver  si  obstan,  ó no  á la  execucion;  pues  obstando, 
deben  suspender  ésta  , y remitirlas  al  Juez  requirente  , á 
fin  de  que  las  decida  ; y si  se  oponen  calumniosamente  , y 
no  la  obstan  , proceder  á executar  la  sentencia.  (6) 

306  De  las  que  modijjcan  la  sentencia  , no  solo  pueden 

co- 


r (1)  Ley  1.  Cod.  de  Jurjs,  & fafti 
ignorant.  ley  Tamen  13  & ibi  glos.i. 
ff  . ad  Macedonian.  ley  Scirrus  22. 
Cod.  de  Jure  del¡be¡and.  y Jey  Mi- 
uor  37.  ff.  de  Minorib. 

(2)  i JD.  in  leg.  1.  Cod.  de  Jur.  & 
faéti  ignorant.  Gra  ¡an.  reeul  34b. 
Valasc.  de  Privileg.  tuisérabiJ.  perso- 
qar.  quast.  17.  n.  igy.  Cariev.  ibi, 
n.  6.  y 7. 

(3)  Ley  Si  ut  proponis  , 6.  y ley 
Executoreui , 8.  Cod.  de  iixecution. 
rei  ju.iicat. 

(4)  Ley  Et  si  non  cognitio  4.  Cod. 
Si  concia  jus,  vel  utilitacem  public. 


Bart.  in  leg.  A Divo  Pió,  ex  n.  g.  al 
10.  ff  de  Re  judicat.  Menoch.  de  Ar- 
bitr.  lib  1.  quast.  38.  n.  20. 

(5)  Glos.  in  cap.  de  Carero  g.  de 
Sentent.  & re  juoicat.  Bart  in  dift. 
leg.  A Divo  Pió,  n.  10.  Bald.  in  leg. 
Ec  si  non  cogniti^,  citat.  n.  1.  Menoc. 
ibi. 

(tí)  Ley  1.  Cod.  de  Jnris  , & fafti 
ignorant.  ley  Satis  2.  Cod.  ad  leg. 
Cornel.  de  fals.  ley  C¡im  tideicommis- 
Sum  7.  ff.  ae  Confessis.  ley  Si  praetor, 
al  princip  y en  el  §.  IVLrcellus,  ff.  de 
judie.  Angel,  lmmol.  Cuntan.  .Ale*, 
y Jason  en  la  ley  A Divo  Pió  cit. 


* 
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conocer  , sino  dífinirlas  , porque  por  el  hecho  de  comisio- 
narlos para  su  execucion,  es  visto  cometerles  también  todo 
lo  que  concierne  á ella.,  y sin  lo  qual  no  puede  quedar  ex- 
pedita , ni  perfe&a.  (i)  Y de  las  que  impugnan  la  senten- 
cia , v.  g.  la  de  nulidad , restitución  , &c.  pueden  conocer 
igualmente  ; y si  advierten  que  son  despreciables  , proce- 
der á su  execucion  ; mas  siendo  legítimas  , deben  remitir- 
las bien  instruidas  al  Juez  requirente  , para  que  las  difina; 
pero  no  dífinirlas  por  sí , (2)  porque  de  hacerlo  , se  verifi- 
caría que  el  juez  menor , o igual  en  jurisdicion  revocaba 
la  sentencia  del  igual , ó mayor  , y esto  es  opuesto  á dere- 
cho : (3)  bien  que  en  aquel  negocio  , siempre  es  mayor  el 
requirente  que  el  requerido  , aunque  sea  igual.  Lo  qual  se 
limita  en  caso  que  el  Juez  inferior  imparta  el  brazo  , y 
auxilio  del  superior  para  executar  su  sentencia  , pues  en- 
tonces como  éste  es  mayor,  puede  (aunque  suene  reque- 
rido) conocer  , y decidir  la  excepción  de  nulidad  , y con- 
ceder al  menor  la  restitución  contra  la  misma  sentencia 
del  requirente.  (4) 

307  En  quanto  el  tercero  poseedor  , supuesto  como 
verídico  , é indubitado  que  puede  oponer  sus  excepciones 
ante  el  Juez  requerido  ; y éste  conocer  de  ellas.  (5)  Para 
resolver  si  tendrá  ,0  no  facultad  de  dífinirlas , se  distin- 


guen dos  casos : El  primero  , quando  alega  que  posee  los 
bienes  en  que  el  Juez  requerido  trabó  la  execucion  , y por 
haberse  trabado  en  los  que  no  pertenecen  al  deudor,  se 
opone  á ella  ; en  cuyo  caso  no  solo  puede  conocer  de  esta 


excepción  , sino  difinirla  , sin 


(1)  Arg.  leg.  Cui  jurisdi&io  2.  ff. 
de  Jurisdict.  oran,  judie.  Bart.  & DD. 
in  diít.  leg.  A Div^Pio,  Carie/,  ti- 
tul.  3..  disp.  17.  dicha  , n.  14.  Señor 
Sa!g.  de  Reg.  part.  4 cap.  7.  n.  39. 

(2)  Bart.  Alex  y Jason  en  la  ley 
A Divo  Pió,  cit.  Carlev.  ibl  , n.  ig. 
Rodrig.  de  Execraran.  cap.  2.  n.  40. 

(3)  Ley  Nam  Magistratus  4.  ff.  de 
Arbitr.  y ley  Ule  , á quo  13.  §•  Terci- 
pestiyura,  ff.  ad  Trebelüan.  y capit. 


tener  precisión  de  remitirla 

al 

Cum  inferior  1 6.  de  Majorit.  & obed, 

(4)  Speculator.  lib.  2.  tit.  de  Exe- 
craran. sentent.  §.  2.  n.¿.  Alex.  in  leg. 
A Divo  Pío,  n.  15.  Menoch.  quaest.38. 
cit.  n.  xp.  Felin.  in  cap.  Partoralis, 
§.  Quia  vero  , 11.  17.  vers.  Secundo 
limita  : de  Offic.  & potestat.  judie, 
delega  t. 

(5)  Menoch.  de  Arbitr.  lib,  1.  y 
qusst.  38.  cit. 


< 
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al  requirente ; y la  razón  es , porque  modifica  la  sentencia 
de  éste  , pero  no  la  impugna  , ni  arguye  de  injusticia  con- 
tra ella.  (1) 

308  Y el  caso  segundo  es  , quando  la  excepción  toca  á 
la  sentencia  , y causa  principal  , v.  g.  si  el  tercero  alega 
ser  nula  , ó el  instrumento  en  cuya  virtud  se  despachó  la 
execucion  ; ó que  en  los  bienes  del  deudor  debe  ser  prefe- 
rido al  acreedor  que  la  pidió:  y en  este  caso  puede  el  Juez 
requerido  conocer  de  la  oposición  , y excepción  , no  para 
difinirla  , sino  para  instruirla  ; y estando  instruida  , remi- 
tirla al  requirente  , á efeéto  de  que  la  difina  , y pronuncie 
sobre  ella  como  Juez  , á quien  legítimamente  incumbe  co- 
nocer del  concurso  de  acreedores  , pues  no  se  debe  divi- 
dir la  continencia  de  éste.  (2) 

§.  v. 

DE  LA  SENTENCIA , FIANZAS , 

y remate  de  los  bienes  executados. 

309  "Y  7"Istos  los  autos  por  el  Juez  , puede  absolver  al 

V reo  executado  , ó condenarle  , ó recibir  el 
pleito  á prueba  , según  lo  ^ue  de  ellos  resulte  , aunque  la 
execucion  fuese  bien  despachada.  Si  producen  méritos  para 
absolverle , porque  probó  plena  , y concluyentemente  sus 
legítimas  excepciones  en  el  término  de  la  ley  , y advierte 
que  la  execucion  por  acción  personal  despachada  fue  pe- 
dida maliciosamente  , por  no  ser  deudor  , ha  de  revocarla; 
absolver  en  este  caso  solo  de  la  paga , y#  demanda  al 
executado  ; mandar  se  le  desembarguen  , y entreguen  li- 
bremente los  bienes  que  se  le  sequestraron  , y asimismo 
condenar  en  todas  las  costas  procesales,  y decima  al  aétor, 

co- 

fO  Sr.  Covar.  Praft.  capit.  1 6.  (i)  Leyes  i.  y a.  ff.  de  Quibus 

n.  g.  Menoch.  dicha  quaest.  38.  n.  8.  rebus  ad  eumdem  judie,  eatur  ley 
Paz  in  Praxi  tom.  r.  part.  4.  capit.  4.  Nulli  , Cod.  de  Judie.  Cárter,  ibi, 
n.  6.  vers.  Adverte  etiam  : Cárter,  n.  fin. 
ibi,  n.  penult. 

Tom.  III , 


Qq 


* 


6 io  Febrero  del  Juicio  Executivo. 

como  litigante  temerario  , pidiéndolo  el  reo  , (i)  y no  de 
otra  suerte.  Pero  si  la  execucion  fue  mal  despachada  por- 
que el  instrumento  no  la  traía  aparejada  á causa  de  no  ser 
el  orig:nal  ni  estar  subscripto  como  lo  manda  la  ley,  ni  re- 
gistrado en  la  oficina  de  hipotecas  , ni  sacado  en  el  papel 
sellado  correspondiente  , ó no  haber  cumplido  el  plazo  , ó 
condición  en  él  prefinidos , ó hallarse  prescripto  el  dere- 
cho de  executar  , ó por  otro  motivo  legal : en  estos  casos 
no  solo  debe  revocar  la  execucion  , y declarar  no  haber 
lugar  á sentenciar  la  causa  de  remate , sino  restituir  por 
su  impericia,  ó descuido  los  derechos  que  llevó  con  el  qua- 
tro  tanto  , y las  costas  causadas  á las  partes  , en  lo  que  le 
condena  justamente  la  ley  35.  tit.  4.  lib.  3.  Recop.  la  que 
no  está  derogada,  porque  antes  de  expedir  el  mandamiento 
executivo  debe  mirar  el  instrumento  en  virtud  de  que  se 
pide  la  execucion  , y no  fiarse  de  Escribanos  ignorantes, 
como  en  el  num.  119.  dexo  expuesto,  y se  lo  manda  la 
ley  34.  cuyo  contexto  ccn- el  de  la  35.  inserto  para  que  las 
lean  los  que  no  las  han  visto  , y por  su  orden  dice : ley  34. 
Por  ende  mandamos  á los  dichos  Alcaldes  mayores  que  agora 
son , 0 fueren  en  los  dichos  Adelantamientos , que  no  den  man- 
damientos para  executar  obligaciones  , sin  que  primero  las 
hayan  visto  , y examinado  , para  que  por  ellas  conste  si  con- 
forme á derecho  las  deben  mandar  executar  , ó no , y sin  que 
asienten  en  las  espaldas  de  la  tdíl  obligación  de  que  se  pide 
execucion  , como  ha  sido  por  ellos  vista  , y examinada  , so- 
peña que  lo  que  de  otra  manera  mandaren  executar  , lo  paga- 
rán con  el  quatro  tanto.  Ley  35.  Por  no  examinar  , ni  ver 
dichos  Alcaldes  mayores  las  tales  obligaciones  ,y  contratos , 
muchas  veces  las  mandan  executar  , no  lo  pudiendo  hacer 
conforme  á derecho  , ó por  ser  el  contrato  condicional , y no 
ser  cumplida  t'a  condición  ; b por  no  ser  pasado  el  plazo  , d 
plazos ; b por  ser  pasados  los  diez  años , b por  otro  semejante 
deftdlo  , y después  dan  la  execucion  por  ninguna,  y cobran 
los  derechos  del  acreedor  que  pidió  la  execucion  , siendo  á su 
culpa  ,y  negligencia  por  no  haber  examinado  la  dicha  obli- 
ga- 

(1)  Parlador,  lib.  i.  capit.  fin.  cap.  3.  n.  41.  y 42.  y capit.  7.  n.  10. 
part.  g.  §.  1 J:  Paz  dicha  part.  4.  y sig.  Rodrig.  dicho  cap.  6.  n.  3 <5. 
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gdcion  antes  que  dé  el  mandamiento  : por  ende  mandamos  que 
todos  los  derechos  que  hasta  aquí  hubieren  llevado  de  los 
acreedores  los  Alcaldes  mayores  que  han  sido  , ó son  , los 
tornen  luego  á las  partes  , y de  aquí  adelante  no  lleven  los 
tales  derechos  , sopeña  que  los  restituyan  con  el  quatro  tanto , 
y mas  paguen  las  costas  d las  partes.  Cuyas  leyes  tube  por 
conveniente  insertar  , porque  muchos  las  ignoran , y para 
que  no  les  sirva  alegar  ignorancia. 

310  Si  el  Juez  conoce  que  por  falta  de  término  compe- 
tente no  probó.plenamente  sus  excepciones  el  executado,  ó 
le  faltó  algún  adminiculo  para  hacerlas  expeditas , ó re- 
sulta duda  en  ellas : aunque  á la  verdad  debe  condenarle 
según  la  ley  á la  paga  del  debito  baxo  de  la  fianza  legal, 
y hecho  el  pago  , precedida  ésta  , recibir  el  pleito  á prue- 
ba ; pero  lo  que  por  indulgencia  se  pra&tca  en  estos  casos, 
es  declarar  no  haber  lugar  á sentenciar  la  causa  de  remate, 
y (sin  absolver  de  la  demanda,  ni  acción,  ni  deferir  al  des- 
embargo de  bienes  del  reo  , porque  esto  sería  decidir  á su 
favor  sin  plana,  y verdadera  justificación  , y conocimiento 
de  causa , y sin  haberse  desvanecido  el  motivo  que  impelió 
á pedir,  y despachar  la  execucion)  recibir  el  pleito  á prue- 
ba por  via  de  justificación  con  el  termino  que  contempla 
suficiente , el  qual  sino  contiene  la  qualidad  de  peremptorio , 
(que  el  ponerla  , ó no  , está  en  arbitrio  del  Juez)  se  puede 
prorrogar  como  común  á.<*nstancia  de  qualquiera  de  las  par- 
tes hasta  los  setenta  y nueve  dias,  pidiéndose  la  prorroga- 
ción en  la  propia  forma  que  en  la  via  ordinaria;  y si  la  con- 
tiene, no:  y luego  que  espira  , se  pide  , y da  traslado  recí- 
proco de  las  justificaciones  hechas  á las  partes,  las  quales 
alegan,  y concluyen  para  sentencia,  y el  juicio  muda  su  na- 
turaleza, pasando  de  executivo  á ordinario  ; bien  que  algu- 
nos dicen  que  se  debe  sentenciar  la  causa  de» remate,  si  hay 
méritos  para  ello  , y reservarle  su  derecho  para  que  en  via 
ordinaria  use  de  él  proponiendo  como  acciones  las  excep- 
ciones, hecho  previamente  el  pago  bajo  de  fianza,  y es  á lo 
que  me  inclino.  Y si  la  sentencia  se  profiere  en  parte  á favor 
del  ador  , y en  parte  al  del  reo  ; ambos  apelan  respetiva- 
mente de  ella  en  lo  que  les  grava  ; y contiene  diversos  ca- 

Qq2  % pí- 
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pítulos,  se  deben  executar  los  que  favorecen  al  aétor  , si  lo 
pretende  ; mas  no  , siendo  conjuntos  , pues  entonces  se  ha 
de  deferir  á la  apelación  de  entrambos  ; y lo  mismo  pro- 
cede en  las  causas  ordinarias , y quando  el  reo  no  apela  de 
la  sentencia,  (i)  Pero  es  de  advertir,  que  quando  se  recibe 
el  pleito  á prueba  por  no  haber  lugar  á sentenciar  la  causa 
de  remate,  ó se  absuelve  al  reo  de  la  instancia,  reservando 
al  ador  su  derecho  para  la  via  ordinaria  , debe  éste  repro- 
ducir los  autos  executivos  en  todo  lo  favorable  en  el  tér- 
mino probatorio  , aun  quando  en  la  demanda  los  haya  re- 
producido , para  que  lo  justificado  en  ellos  le  sirva  de 
prueba  , y no  se  alegue  maliciosamente  que  no  lo  es  , por- 
que aunque  á consecuencia  de  la  reserva  deben  andar  uni- 
dos por  dimanar  la  acción  ordinaria,  ó demanda  nueva  , y 
ser  secuela  de  la  executiva , conviene  la  reproducion  en 
dicho  termino  para  cortar  todo  motivo  de  cabilacion  al 
executado  , y mal  pagador. 

31 1 Depositando  el  reo  dentro  de  las  setenta  y dos  ho- 
ras siguientes  á la  notificación  de  estado  parte  de  la  canti- 
dad , y consintiendo  se  entregue  al  acreedor : oponiendo  al 
mismo  tiempo  la  excepción  de  tener  satisfecho  el  resto  , y 
probandola  en  el  termino  encargado;  no  hay  para  que  sen- 
tenciar la  causa  de  remate  , porque  éste  ha  de  ser  de  bie- 
nes , cuyo  valor  se  deba  convertir  en  dinero  , mas  no  del 
mismo  dinero  que  no  se  vende  :# 7 asi  se  declarará  no  ha- 
ber lugar  á proferir  la  sentencia  , y mandará  entregar  el 
deposito  al  acreedor  ; y en  quanto  á lo  demás  se  absolverá 
al  reo  , y no  habrá  condenación  de  costas  , si  el  aétor  pro- 
testó (como  se  acostumbra  poner  en  los  pedimentos  de 

- execucion)  admitir  en  cuenta  justas  pagas , y no  procedió 
de  malicia  , pues  si  pidió  execucion  por  mas  que  lo  que  se 
le  debia , y nb  hizo  la  protesta , debe  pagar  al  Alguacil 
los  derechos  de  lo  que  estaba  ya  pagado  , según  la  ley  8. 
tit.  21.  lib.  4.  Recop.  y también  la  demasía  con  otro  tanto, 
como  lo  manda  la  9.  siguiente. 

312  Y si  depositó  fuera  de  las  setenta  y dos  horas  la 

can- 
il) Parlador,  lib.  2.  cap.  fin.  part.  $.  §.  12.  n.  <5.  Boer.  dicis.  73.  y Bart* 
Consil.  150.  | 
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cantidad  porque  se  le  executó  , se  le  condenará  en  la  de- 
cima respectiva  , habiendo  estilo  de  exigirla  , y en  las  cos- 
tas hasta  allí  causadas1,  y no  mas,  declarando  no  haber 
lugar  al  remate,  y mandando  entregar  el'  deposito  ál 
aereedor  ; y la  razón  es  , porque  la  decima  es  pena , y en 
el  instante  que  espiraron  los  tres  días  naturales , incurrió 
en  ella  el  executado  , se  devengó , y adquirió  derecho  a 
percibirla  el  Alguacil  , al  qual  no  se  debe  quitar  por  con- 
cedérsela la  ley  ; y respeéto  haber  sido  moroso  el  deudor, 
y dado  lugar  no  solo  á que  se  le  executase  , sino  á que  ca- 
yese , es  justo  que  la  pague  con  las  costas  hasta  allí  causa- 
das , pues  las  leyes  32,  tit.  4.  lib.  3.  y 18.  tit.  21.  lib.  4. 
Recop.  le  condenan  en  los  derechos  del  mandamiento  exe- 
cutivo,  y salarios  del  camino,  aunque  pague  inmediatamen- 
te que  se  le  requiere  con  él , y el  Juez  carece  de  potestad 
para  remitírselos , quitándoselos  á sus  legítimos  dueños  : lo 
qual  he  visto  practicar  á Juez  literato  de  esta  Corte , y 
como  justo  confirmarse. 

313  Haciendo  deposito  el  deudor  dentro  de  veinte  y 
quatro  horas  siguientes  al  requerimiento  de  la  deuda  por 
que  se  le  executó  , en  persona  lega  , llana  , y abonada, 
ante  un  Alcalde  , ó por  su  ausencia  ante  un  Regidor  , que- 
da libre  de  pagar  la  decima,  y otro  derecho  de  execucion, 
con  tal  que  dentro  de  tercero  dia  después  de  hecho  el  de- 
posito , lo  haga  saber  á^su  costa  al  acreedor  , y no  haya 
obligación  de  hacer  la  paga  en  algún  lugar  particular  ; (i) 
y si  dentro  de  ellas  muestra  contenta  del  acreedor  , no 
está  obligado  á pagar  decima , ni  otro  derecho  de  execu- 
cion ; (2)  Como  en  el  n.  133.  expuse. 

314  Oponiendo  el  executado  por  acción  Real  , ó hipo- 
tecaria excepciones  obstativas  del  progreso  executivo  , y 
justificándolas  en  el  término  encargado  , se  suele  declarar 
no  haber  lugar  á sentenciar  la  causa  de  remate , y recibir 
el  pleito  á prueba  por  via  de  justificación  : y la  razón  es, 
porque  aunque  las  excepciones  enervaron  la  execucion  , y 
por  haberlas  probado  , debió  ser  condenado  el  executante 
en  las  costas , como  quando  la  pide  , maliciosamente  por 

p.c~ 

(1)  Ley  23.  tit.  ai.  lib.  4.  Recop.  (3)  Ley  33.  d¡(Ao  tit  y lib. 
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acción  personal,  (si  fue  bien  despachada  , pues  si  no,  debe 
serlo  el  Juez)  al  modo  que  el  reo  quando  no  prueba  , pues 
el  favor  ha  de  ser  recíproco  á entrambos  como  correlativos 
en  causa  de  una  misma  condición  , y naturaleza  ; pero  no 
obstante  , como  en  este  juicio  por  ser  sumario  no  se  pro- 
cede con  aquel  pleno  conocimiento  que  en  el  ordinario  , y 
el  ador  , especialmente  si  es  heredero  5 ó cesonario  del 
acreedor  , pudo  ignorar  las  excepciones  : no  tubo  tiempo 
en  los  diez  dias  para  probar  contra  ellas  : y puede  tal  vez 
desvanecerlas  , dándole  mas  término  ; por  eso  se  recibe  á 
prueba  , á fin  de  no  dexarle  indefenso  , ni  perjudicarle  , y 
entonces  muda  el  juicio  su  naturaleza  , pasando  de  execu- 
tivo á ordinario ; lo  qual  se  entiende,  cesante  toda  malicia 
en  pedir  la  execucion. 

315  Si  el  executado  por  acción  personal  no  se  opone  á 
la  execucion  , ó aunque  se  oponga  , si  no  prueba  dentro  de 
de  los  diez  dias  la  paga  , ó excepción  que  alegó  , debe  el 
Juez  sentenciar  la  causa  de  remate  , mandando  continuarla 
por  la  cantidad  principal , su  decima  , y costas  procesales 
causadas , y que  se  causen  hasta  que  el  acreedor  se  reinte- 
gre efectivamente  de  todo  lo  que  le  toque  , librando  para 
ello  (precedida  tasación  de  las  costas,  y por  parte  del  exe- 
cutante  3a  dación  de  fianza  que  la  ley  de  Toledo  ordena, 
si  quiere  tomar  su  dinero  antes  qye  se  executorie)  el  cor- 
respondiente mandamiento  de  pago  con  inclusión  de  lo  que 
éstas  importen.  (1) 

3 1 6 Pero  sin  embargo  de  que  se  oponga  á la  execucion, 
si  alega  que  no  puede  probar  dentro  de  los  diez  dias  la  ex- 
cepción que  propuso  , porque  los  testigos  de  que  intenta 
valerse  , existen  fuera  del  Arzobispado  , ü Obispado  , se 
debe  sentencia!  la  causa  de  remate , y dando  previamente 
ambos  litigantes  en  este  caso  la  fianza  que  en  el  nu cn.2gi.3iJS 
explicaré  , hacer  pago  al  acreedor  , no  obstante  que  el  reo 
apele  , y la  sentencia  se  executorie  antes  de  verificarse  el 
pago  ; y la  razón  es  , porque  queda  pendiente  el  juicio  , y 
como  en  el  término  que  se  le  señale  puede  probar  su  excep- 
ción, 

(1)  Dicha  1« y 19.  tit.  ai.  Rodríg.  de  Execution.  cap.  6.  a.  36.  Parlador, 
dicha  pare.  5.  §,  ia.  y sig. 


Lib.  III.  Cap.  II.  §*  V.  615 

clon  , es  justo  asegure  el  recobro  de  lo  que  indebidamente 
satisfizo  ; tenga  persona  contra  quien  repetir  , si  el  execu- 
tante  no  se  lo  debuelve  incontinenti , y no  sea  perjudica- 
do , ni  quede  ilusorio  , é ineficáz  el  juicio.  Y dada  , y he- 
cho el  pago  , y no  de  otro  modo , se  ha  de  recibir  el  plei- 
to' á prueba  , concediéndole  el  Juez  un  mes  para  ello  : si 
dice  que  están  de  Puertos  allá  dentro  del  Reyno  , dos  me- 
ses : y si  que  en  Roma  , París  , Jerusalen  , ó en  otro  lugar 
de  igual  distancia  , seis  : y en  qualquiera  de  estos  casos  no 
solo  debe  expresar  en  donde  viven  los  testigos , sino  sus 
nombres  , y apellidos  , y jurar  que  no  procede  de  malicia, 
pues  asi  lo  manda  la  referida  ley  2.  tit.  21.  lib.  4.  Recop. 
Y lo  mismo  procede , aunque  ofrezca  probar  sus  excepcio* 
nes  por  otro  medio  , si  no  puede  hacerlo  en  los  diez  dias, 
pues  se  debe  pradicar  lo  propio  en  todo , porque  milita 
identidad  de  razón  , y en  ambos  casos , concluso  el  juicio, 
executivo  con  el  pago  , se  sigue  luego  el  ordinario. 

317  Están  persuadidos  muchos  que  en  qualquier  execu- 
cion  ha  de  preceder  solamente  la  fianza  de  la  ley  de  Tole- 
do ; y ni  aun  distiguen  en  qué  casos , cómo  , ni  por  quién 
se  ha  de  dar  , lo  qual  no  estraño , porque  no  lo  habrán 
visto  , ni  los  autores  lo  explicaron  como  debieron  : y para 
que  depongan  este  equivocado  concepto,  debo  sentar  como 
incontrovertible,  que  para  executar  la  sentencia  de  remate 
dada  en  primera  instancia  , ha  de  intervenir  previa  , é in- 
dispensablemente una  de  dos  fianzas  , á saber  : de  la  ley  de 
Toledo  , que  es  la  2.  citada  , ó de  las  de  Madrid . La  de  la 
de  Toledo  en  dos  casos  , en  el  uno  ha  de  darla  el  acreedor 
solo  , y en  el  otro  éste  , y el  deudor  juntamente.  Si  la  exe- 
cucion  se  despachó  en  virtud  de  escritura  de  préstamo, 
fianza  , depósito  , censo  , arrendamiento , ü otra  que  no 
sea  de  transacion  , ó en  virtud  de  confesirp  de  la  parte  , ó 
de  executoria , ó de  sentencia  que  no  sea  arbitraria  , ni 
confirmatoria  de  pareceres  conformes  de  contadores , y el 
reo  no  se  opuso  , ó aunque  se  haya  opuesto,  no  probó  den- 
tro de  los  diez  dias  excepción  legítima,  que  impida  el  pro- 
greso de  la  via  executiva , ha  de  darla  el  aélor  solo  , y su 
fiador  obligarse  : A que  si  la  sentencia  se  revocare  , 0 modi- 
ficare por  Tribunal  superior  , bolverá  el  acreedor  al  deudor 

Qq  4 » Ja 
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Ja  cantidad  que  en  su  virtud  perciba  con  el  duplo  por  pena  en 
nombre  de  interés  , conforme  á la  ley  de  Toledo  :y  no  lo  cum- 
pliendo ,y  verificada  la  excusión  en  sus  bienes  , lo  cumplirá 
él  como  su  fiador  , <S fe.  pues  aunque  la  expresada  ley  no  ha- 
bla del  caso  de  revocación  : como  no  hay  otro  á que  con- 
traerlo , ni  en  que  se  verifique  , quando  el  reo  no  se  opuso, 
ó habiéndose  opuesto,  no  probó  , ni  alegó  lo  que  se  dirá 
en  el  número  siguiente  , y la  fianza  es  necesaria  en  todo 
evento  para  poder  executar  la  sentencia  que  no  está  exe- 
cutoriada  , ni  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  , por 
lo  que  puede  revocarse  : se  entiende  por  todos  los  autores, 
y debe  entender  , y concretar  á él , y asi  se  pra&íca. 

318  Y si  se  opone  , y quiere  probar  por  testigos  , pero 
alega  que  estos  existen  en  los  parages  mencionados  en  el 
nurn.  31  ó.  (como  quiera  que  debe  ser  condenado  á pagar 
incontinenti , y re/servarsele  su  derecho  , para  que  use  de 
él  como  le  convenga  , pues  la  mera  proposición  de  la  ex- 
cepción , ni  la  alegación  , y prueba  de  que  los  testigos 
existen  fuera  del  Pueblo,  no  impiden  el  curso  de  la  execu- 
cion  , ni  convierten  el  pleito  executivo  en  ordinario  , inte* 
rin  no  se  verifique  el  pago  , ni  tampoco  mudan  , ni  destru- 
yen su  naturaleza)  han  de  dar  fianza  simple  , no  solo  el 
acreedor,  sino  el  deudor,  obligándose  el  fiador  del  acreedor, 
á que  si  el  deudor  probare  la  paga , 0 excepción  que  alega , con 
ios  testigos  que  propone  , le  bolveift  el  mismo  acreedor  lo  que 
satis/ 'adere  , con  el  doblo  por  pena  en  nombre  de  interés  , y 
en  su  defeélo  lo  hará  él  como  su  fiador  , &c.  y el  del  deu- 
dor se  ha  de  obligar  , á que  si  éste  no  la  probare  en  el  tér- 
mino que  se  le  conceda  , pagará  en  pena  otro  tanto  como 
lo  que  pagó  ; (1)  y en  la  sentencia  se  debe  mandar  á en- 
trambos que  la  den  , lo  qual  tendrá  presente  el  Escribano: 
pues  porque  ei’aélor  , y reo  son  correlativos  , deben  sufrir 
el  gravamen  con  igualdad ; (2)  bien  que  la  pena  del  duplo 
en  ningún  caso  se  pra&íca  , ni  exige. 

Lo 

(t)  Paz,  tom.  1.  part.  4.  cap.  7.  Carlev.  tit.  1.  disp.  fl.  n.  17  Rcdrig. 
a.  16.  de  Execution.  cap.  <5.  n.  42.  al  44. 

[(a)  Ley  jg.  tit.  17.  Partid.  3. 
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319  Lo  explicado  en  los  dos  números  últimos  es  arre- 
glado á la  misma  ley  2.  hecha  en  Toledo  , que  inserté  en 
el  capítulo  4.  de  mi  primera  parte  , §.  5.  num.  137.  y asi 
como  los  casos  son  diversos,  asi  también  se  reparte  la  pena, 
y, constituye  la  fianza  de  distinto  modo,  pues  en  el  pri- 
mero es  toda  para  el  deudor  , por  lo  que  á su  favor  , y no 
al  de  otro  se  constituye  la  fianza  : y en  el  segundo  la  que 
el  deudor  se  impone  por  no  probar  , no  ,es  para  el  acree- 
dor integramente  , sino  la  mitad  , y por  eso  no  se  obliga  á 
debolverle  lo  que  perciba  , sino  á pagar  en  pena  otro  tanto 
como  lo  que  pagó-,  según  claramente  se  prueba  de  la  citada 
ley  , que  hablando  de  la  fianza  que  el  acreedor  solo  cons- 
tituye , dice  : Dando  el  tal  mercader  , ó acreedor  luego  fian- 
zas , que  si  el  deudor  probare  la  paga  , ó otra  excepción  que 
le  pueda  escusar , que  le  tornará  lo  que  asi  pagare  con  el  do- 
blo por  pena  en  nombre  de  interese  : : : y hablando  de  la 
del  deudor  , prosigue  : T el  reo  asimismo  dé  fianzas  que  si 
tw  lo  probare  en  el  dicho  término  , que  pagará  en  pena  otro 
tanto  como  lo  que  pagó : la  qual  pena  es  nuestra  merced  sea 
Ja  mitad  para  la  parle  contra  quien  maliciosa  , é injusta- 
mente se  alegó  la  tal  paga  ,y  la  otra  mitad  para  reparos  de 
Jos  muros  , o para  otras  cosas  pías , ó públicas  donde  el  juez 
viere  que  es  mas  necesario  : : : lo  que  tendrá  presente  el  Es- 
cribano , pues  pocos  lo  saben  , porque  no  han  visto  la  ley, 
ó no  se  han  detenido  ^examinarla  , y se  gobiernan  sola- 
mente por  lo  que  por  iguales  motivos  dicen  los  autores. 

320  Si  la  execucion  se  despachó  en  virtud  de  sentencia 
arbitraria  , solo  el  qué  la  pidió  debe  dar  fianza , y ésta 
no  ha  de  ser  la  de  la  ley  de  Toledo , como  algunos  tienen 
creído  , sino  la  que  prescribe  la  de  Madrid , que  es  la  4. 
tit.  2i.  lib.  4.  Recop.  y al  medio  dice  : Por  ende  queriendo 
en  ello  proveer  , y proveyendo  , mandamos  que  luego  que  la 
tal  sentencia  arbitraria  fuere  dada  , de  que  la  parte  pi- 
diere execucion  , se  execute  libremente  , paresciendo , y pre- 
sentándose el  compromiso  , y sentencia  signada  del  Escriba- 
no público  , y paresciendo  que  fue  dada  dentro  del  término 
del  compromiso  , y sobre  las  cosas  sobre  que  fue  comprometi- 
do ; y que  la  parte  sea  satisfecha  de  aquello  sobre  que  fue 
sentenciado  en  su  favor , haciendo  obligación,  y dando  fian- 

4 zas 
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zas  llanas , y abonadas  ante  el  Juez  , ó Jueces  ante  quien 
se  pidiere  , o oviere  de  executar  la  sentencia  , de  tornar  , y 
restituir  lo  que  hubiere  resabido  por  virtud  de  la  tal  sen- 
tencia ; con  los  frutos  , y rentas  , según  que  fuere  condenado , 
si  la  tal  sentencia  fuere  revocada •:  Y lo  mismo  procede 
quando  la  execucion  se  despacha  en  virtud  de  transacion, 
como  lo  ordena  dicha  ley  al  fin  , ibi : T eso  mismo  manda- 
mos que  se  haga , y se  execute  en  las  transaciones  que  fueren 
hechas  entre  partes  por  ante  Escribano  público:::  y por 
ella  se  ha  de  obligar  el  fiador  : A que  si  la  sentencia  de  re- 
mate fuere  revocada  por  el  Tribunal  superior  , bolverá  el 
acreedor  al  deudor  no  solo  la  cantidad  porque  se  despachó  la 
execucion  , sino  los  frutos  , y rentas  que  hubiere  percibido ; 
y en  su  defecto  lo  cumplirá  él  como  su  fador  , &c.  lo  qual 
he  visto  declarado  por  el  Consejo  , revocando  la  sentencia 
de  un  Juez  comisionado,  que  sin  hacerse  cargo  de  la  di- 
ferencia de  casos  , mandó  constituir  la  de  Toledo  , y no 
quiso  reponer  esta  providencia  ; y se  corrobora  por  la 
ley  19.  del  propio  tit.  y lib,  creada  posteriormente  por  el 
Señor  Rey  Don  Felipe  Segundo  , que  teniendo  presentes 
las  anteriores  citadas,  y la  diversidad  de  fianzas  que  man- 
dan constituir  , dice  al  fin  : T rio  haciendo  la  dicha  oposición 
dentro  de  los  dichos  tres  dias  , mande  el  Juez  hacer  remate , 
y pago  á la  parte  , dando  las  fianzas  Ja  parte  que  pide  la 
execucion  , que  la  ley  de  Toledo , ^ las  otras  leyes  de  estos 
Rey  nos  disponen  , y haga  remate  , y pago  sin  embargo  de 
qualquiera  apelación . 

321  La  misma  fianza  debe  dar  el -acreedor , quando 
el  deudor  apeló  de  la  sentencia  confirmatoria  de  parece- 
res conformes  de  los  Contadores  nombrados  por  las  partes, 
ó de  oficio  por  la  Justicia  en  rebeldía  de  la  una , pues  asi 
lo  manda  la  ley  24.  del  citado  tit.  y lib.  creada  también 
por  el  referido  Señor  Rey  en  las  Cortes  celebradas  en  esta 
Villa  , y el  Auto  primero  de  él ; cuyas  fianzas  tengo  expli- 
cadas en  los  números  137.  al  140.  y estendidas  en  los  183. 
y 184.  del  cap.  4.  de  mi  primera  parte,  por  lo  que  las 
omitiré  en  éste  , y se  deben  especificar  en  las  sentencias, 
para  evitar  dudas , y recursos , pues  como  es  infinito  el  nú- 
mero de  los  que  quieren  saber  , sin  tener  el  trabajo  de  es- 
' i tu- 
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tudiar  , creen  que  en  toda  execucion  se  debe  dar  solamen- 
te la  fianza  de  la  ley  de  Toledo , y ni  aun  disciernen  los 
casos  de  ella. 

322  Son  tan  precisas  respectivamente  las  expresadas 
fianzas  , para  poner  en  execucion  la  sentencia  de  remate 
dada  en  primera  instancia , ya  esté  , ó no  apelada  , que  sin 
que  precedan  , aunque  el  acreedor  sea  rico  , y el  executa- 
do  no  las  pida  , n:  se  oponga  , ni  apele  , no  se  puede  llevar 
ésta  á debido  efeéto , porque  según  las  leyes  se  requieren 
por  forma  substancial  aquellas,  (i)  quando  el  executante 
quiere  tomar  su  dinero  antes  que  se  executorie  la  senten- 
cia ; y asi  el  Juez  debe  mandarlas  dar  de  oficio,  y de  lo 
contrario  es  de  su  cuenta  el  riesgo  que  resulte.  Y dándolas 
el  executante  , se  ha  de  executar , sin  embargo  de  qual- 
quiera  apelación  que  de  ella  interponga  el  executado  , (2) 
porque  ésta  no  causa  efe&o  suspensivo  de  la  jurisdicion  del 
Juez  que  la  profirió  , sino  debolutivo  á su  superior  ; excep- 
to en  esta  Corte  , en  la  qual  como  existe  la  superioridad, 
si  el  deudor  requiere  con  el  Decreto  de  mejora  á los  Mi- 
nistros executores  , y Escribano  originario  , se  suspende  la 

. execucion  hasta  que  confirma  , ó revoca  la  sentencia  ; y si 
no  requiere  , se  prosiguen  las  diligencias  del  pago  en  vir- 
tud de  la  fianza.  También  se  debe  dar  fianza  de  restituir 
la  cantidad  principal  <^m  frutos  en  los  casos  de  segunda 
suplicación  de  la  real  persona  para  executar  dos  sentencias? 
conformes  , sin  embargo  de  la  segunda  suplicación  , cuya 
fianza  debe  ser  á satisfacción  de  los  Jueces  de  quienes  se 
suplicare  , como  lo  manda  la  ley  15.  tit.  20.  lib.  4.  Recop. 
establecida  igualmente  en  Madrid  por  el  mLmo  Señor 
Rey. 

323  Pero  en  dos  casos  concibo  que,el  executante  no 
debe  afianzar  , ni  tampoco  constituir  por  sí  obligación  de 
restituir  lo  que  perciba.  El  uno  , quando  hace  que  se  noti- 

fi- 

(1)  Sr.  Salg.  de  Reg.  part.  2.  c.  i n.  i.  al  4.  Sr.  Covarr.  Pratt.  cap.  2g. 
n.  113.  y 181.  part.  3.  cap.  3.  n.  <5.  al  fin.  Acev,  en  la  ley  1.  tit.  ai.  lib.4. 
y 7.  y cap.  4.  y part.  1.  Labir.  cap.  Recop.  n.  2g. 

fin.  n 6 2.  Rodrig  dicho  cap.  6.  n.  41.  (2)  Ley  3.  tit.  ai.  lib.  4.  Recop. 

«143.  Parlador,  dicha  part.  5.  §.  14.  ' 
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fique  la  sentencia  de  remate  al  executado  , y por  no  ha- 
ber apelado  éste  de  ella  , pide  aquel  ( pasado  el  término 
de  introducir  la  apelación  ) que  se  declare  por  pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgada  , y se  declara  antes  que 
,perciba  su  crédito.  El  otro  , quando  no  propuso  , ni  ale- 
gó  el  executado  lo  que  en  el  número  289.  queda  expli- 
cado , y apeló  de  la  sentencia  , la  que  se  confirmó  en  vis- 
ta , y revista  : ó si  se  confirmó  en  vista  , y suplicó  de  ella, 
no  se  le  admitió  la  súplica  , por  lo  que  se  mandó  llevar 
á debido  efe&o  , que  es  lo  mismo  que  confirmarla.  En  cu- 
yos dos  casos , ( que  los  Autores  omitieron  tocar)  ni  ;$e  le 
deben  pedir  fianzas , ni  aunque  se  le  pidan , está  obliga- 
do á darlas , ni  á otorgar  la  obligación  referida  : lo  pri- 
mero , porque  el  juicio  sobre  el  pago  se  concluyó  entera- 
mente, y no  ha  de  haber  otro  que  lo  revoque  , por  ser  irre- 
tratable como  cosa  juzgada  que  se  estima  verdadera  , ni 
por  consiguiente  resultas  algunas ; por  la  que  no  intervie- 
ne el  motivo , ni  temor  , que  quando  el  acreedor  toma  el 
dinero  antes  de  executoriarse  la  sentencia.  Lo  segundo, 
porque  la  obligación  de  afianzar  que  le  impone  la  ley  , no 
es  perpetua  , sino  condicional , temporal  , ó interina  , pre- 
cautiva , y preservativa  , y su  objeto  se  dirige  á que  sí 
quiere  percibir  su  crédito  antes  de  executoriarse  la  senten- 
cia , no  quede  ilusorio  el  juicio  , ni  el  executado  sin  segu- 
ridad para  recobrar  lo  que  indebidamente  le  pagó  en  vir- 
tud de  sentencia  injusta  , en  caso  de  revocarse  , ó modifi- 
carse , según  puede  suceder  ; y como  estando  executoria- 
da  cesa  la  injusticia  que  se  le  atribuyó  , y el  motivo  de 
dar  la  fianza  , cesa  por  consiguiente  el  precepto  legal ; y 
el  decir  lo  contrario  , es  no  entender  su  espíritu  , ampliar 
su  disposición  á pasos  de  que  no  trata  , ni  pensó  tratar  , y 
confundirlos  todos  , lo  qual  es  absurdo  notable.  Lo  tercero, 
porque  aunque  por  la  invención  de  nuevos  instrumentos 
demande  el  executado  al  executante , usando'  de  la  acción 
revocatoria  , ha  de  ser  en  via  ordinaria  , y ésta  no  se  debe 
principiar  por  embargo  , fianza  , ni  intervención  , sino  en 
ios  seis  casos  de  la  ley  , que  expliqué  en  el  capítulo  prime- 
ro de  este  libro  , num.  125  10  mismo  procede  , si  inten- 

ta el  recurso  üe  injusticia  notoria  de  las  sentencias , ü otro 

ex- 
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extraordinario  , aunque  obtenga  en  ellos , pues  no  se  debe 
estender  la  ley  sino  á los  ordinarios  de  que  habla.  Lo  quar- 
to , porque  de  obligarle  á fianzar  , ó á constituir  la  obliga- 
ción mencionada  , se  le  coartaba  , y á su  fiador  eternamen- 
te el  libre  uso  de  sus  respectivos  bienes  , que  nadie  querría 
comprarles , por  el  gravamen  á que  estaban  afeólos  , é hi- 
potecados , pues  como  sobre  lo  juzgado  , y executoriado 
no  debe  haber  juicio  , nunca  se  verificaría  verse  libres  de 
aquella  responsabilidad  , en  lo  que  les  irrogaba  detrimen- 
to irreparable  , que  resisten  las  leyes , y la  razón.  Y lo 
quinto,  porque  ademas  de  que  lo  odioso  se  debe  restringir, 
y lo  propicio  ampliar  ; sería  debilitar  , y poner  en  duda  el 
executante  su  derecho  , teniéndolo  claro  , expedito,  é in- 
contrastable con  la  executoria  , y confesar  tácitamente  en 
algún  modo  , y dar  al  executado  el  de  que  estaba  destitui- 
do : no  se  podrían  executar  las  sentencias  de  remate  , por- 
que no  hallarían  los  acreedores  quien  á tanta  costa  los  fia- 
se , ni  por  consiguiente  cobrarían  lo  que  en  justicia  , y en 
conciencia  se  les  debia  : sacarían  ventajas  , y utilidad  de 
su  morosidad  , y mala  fé  los  deudores  ; y los  acreedores 
perjuicio  de  su  bondad  , franqueza  , y liberalidad  : y por 
este  medio  indiredo  se  impediría*  la  sociedad  , y comercio, 
y el  hacer  bien  unos  hombres  á otros , lo  que  están  muy 
lejos  de  apetecer  las  leyes.  Por  cuyas  razones  ninguna 
duda  me  queda  ( quidqvd  stulti  sentiant ) de  que  en  los 
dos  casos  propuestos  debe  el  Juez  mandar  entregar  libre- 
mente al  acreedor  su  dinero  , sin  constituir  obligación  , ni 
fianza  , ni  por  mandarlo  quedar  responsable  ; pues  si  el 
executado  se  opusiere  i su  entrega  , podrá  acudir  el  exe- 
cutante al  Tribunal  superior  , ó á la  Real  Persona  , para 
que  asi  lo  declare  en  caso  necesario  ; pero  en  los  expresa- 
sados  en  lrr^nnm  288.  y 289.  debe  afianzar  , sin  embargo 
de  que  la  sentencia  se  confirme  , porque  queda  pendiente 
el  juicio  , y puede  revocarse  el  pago  , lo  qual  no  sucede  en 
los  otros  dos.  Se  advierte  , que  si  el  fiador  se  obliga  limita- 
damente á bolver  el  dinero  en  el  caso  solo  de  que  la  sen- 
tencia se  revoque  por  tal  Juez  , ó en  tal  instancia  ( nom- 
brándolo ) no  quedará  obligado  , revocándose  en  otra  ins- 

. tan- 
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tancia  , ó por  Juez  diverso  del  que  señaló,  (i)  Y que  si  en 
concurso  de  acreedores  se  mandase  hacer  , é hiciese  pago 
baxo  de  dicha  fianza  al  que  pidió  primero  la  execucion  ; se 
apelase  de  la  sentencia  de  remate  ; y en  la  segunda  instan- 
cia se  revocase,  ó confirmase  ,con  la  calidad  de  que  en  pri- 
mer lugar  fuese  pagado  , no  el  que  ya  lo  estaba,  sino  otro, 
alterándose  la  sentencia  en  la  forma  de  la  graduación  , y 
pagas  : no  estará  obligado  tampoco  el  fiador  dado  por  el 
primer  executante  á satisfacer  cosa  alguna , aunque  éste 
haya  consumido  el  dinero  que  percibió ; porque  según  la 
ley  , su  obligación  se  circunscribió  al  caso  en  que  el  exe- 
cutado  probase  la  paga  , ó excepción  alegada  , y por  esta 
probanza  se  revocase  la  sentencia  de  remate , mas  no  se 
amplió  al  presente  , que  es  muy  distinto  de  el  de  la  ley, 
y de  el  en  que  quiso  quedar  obligado  ; (2)  y asi  no  se  debe 
estender  su  obligación  á los  de  que  no  habla.  (3) 

324  Lo  explicado  en  el  num.  322.  se  limita  en  dos  ca- 
sos : el  primero , quando  un  tercero  apela  legítimamente 
de  la  sentencia  , pues  no  se  debe  executar  en  quanto  á él, 
hasta  que  se  confirme  ; y el  segundo  , quando  ésta  es  evi- 
dentemente injusta  , y su  injusticia  consta  de  los  mismos 
autos , y no  de  otra  suerte , pues  entonces  del  gravamen, 
y perjuicio  que  irroga  al  executado  la  injusticia  notoria 
que  de  ellos  aparece  , puede  apelar  , y no  la  debe  execu- 
tar el  Juez  que  la  profirió  , hasta  q/ie  se  executorie  por  el 
superior , porque  lo  que  de  hecho  , y no  conforme  á de- 
recho se  praétíca , debe  rescindirse  por  el  mismo  hecho: 
pero  si  la  injusticia  no  consta  de  los  autos  , no  debe  ser 
oido  el  apelante  , aunque  quiera  probarla  antes  de  pagar, 
sino  hacer  el  pago , y usar  luego  de  su  derecho.  (4) 


(1)  Arg.  leg.  Cura  apud  , ff.  de 
Judicatum  solví.  & ibi  Bart,  Se  DD. 
Parlador,  lib.  2.  cap.  fin.  part.  5. 
§•  14*  n *3- 

(2)  Villadieg.  en  su  Polit.  cap.  2. 
de  la  Instrucción  , §.  Sentencia,  nu- 
mer.  n8.  vers.  T en  caso  que  : : T 
porque : : 

(3)  Ley  Quod  vero  > ff.  de  Legib. 


ley  Praecípimus,  fin.  Cod.  de  Ap- 
pellat.  Authent.  Quas  aciones,  & ibí 
Bart.  & Rip.  n.  17.  Cod.  de  Sacro- 
san£t.  Eccles. 

(4)  Ley  1.  §.  Si  mulier  ventris, 
y ley  Minar  , ff.  de  Eviítion  Bald. 
y Jason,  en  la  Si  paéto,  Cod.  de  Pa£t. 
Acev.  en  la  ip.  tit.  21.  lib  4.  n-  140 

Rodrig.  dicho  cap.  é.  n.  ¡ja.  Parla- 
dor. 


Lib.  III.  Cap.  II.  §.  V.  623 

325  Se  debe  executar  igualmente  la  sentencia  de  rema- 
te , aunque  se  alegue  nulidad  de  ella  , precediendo  las  ci- 
tadas fianzas  ; (i)á  menos  que  ésta  provenga  de  falta  de 
jurisdicion  , citación  , ú otra  notoria  resultante  de  los  mis- 
mos autos  , pues  entonces  no  se  ha  de  poner  en  execucion 
la  sentencia  , porque  estas  nulidades  , como  tan  substancia- 
les , claras  , y visibles  , no  se  comprehenden  en  la  exclu- 
sión general.  (2) 

326  No  produce  excepción  de  cosa  juzgada  para  el 
juicio  ordinario  la  sentencia  proferida  en  el  executivo  , y 
en  otros  sumarios,  como  he  sentado  en  el  num.  258.  por- 
que no  intervienen  aquel  pleno , y prolijo  examen  , inda- 
gación , y requisitos  que  prescribe  el  derecho  , para  que  se 
eleve  á la  esfera  de  tal  , y surta  sus  efedos ; (j)  y asi,  aun- 
que el  executado  no  apele  de  ella  , como  de  su  taciturni- 
dad no  se  prueba  su  consentimiento  , (4)  le  queda  siempre 
salvo  , é ileso  su  derecho  , para  usar  de  él  en  la  via  ordi- 
naria según  le  convenga  , lo  qual  es  incontrovertible  en  la 
prádica  ; por  lo  que  los  Jueces  lo  reservan  muchas  veces  á 
las  partes  en  la  sentencia  de  remate  , cuya  reserva  sin  em- 
bargo de  no  darles  nuevo  derecho , conserva  el  qué  tie- 
nen ; (5)  ó declaran  no  haber  lugar  á ésta  , y reciben  el 
pleito  á prueba. 

327  Dada  alguna  de  las  fianzas  expresadas  , y tasadas 
las  costas  procesales  cof»  arreglo  al  Real  Arancel , se  re- 
quiere al  deudor  con  el  mandamiento  de  pago , para  que 
lo  haga  al  acreedor  asi  de  éstas  , como  de  la  cantidad  por 
que  se  le  executó ; y no  entregando  su  total  importe  , se 
requiere , y apremia  al  depositario  á que  manifieste  los 

bie- 

dor.  lib.  2.  y parí.  g.  dicha , §.  ig.  Acev.  en  dicha  -fy  1.  nuni.  200  y fin. 
num.  4.  al  7.  Gutierr.  lib.  1.  Pradt.  tit.  21.  lib.  4.  Recop.  Rodrig.  cap.  6. 
quaest.  119.  cit.  num.  27.  Parlador,  lib.  y cap.  di- 

(1)  Dicha  ley  3.  tit.  21.  lib.  4.  y chos  , part.  g.  §.  11.  num.  g2.  y §.12. 

en  ella  Acev.  n.  7.  n.  4.  y 5. 

(2)  Rodrig  dicho  num.  52.  vers.  (4)  Ley  Qui  tacet.  ff.  de  Regul. 
Ex  qua  vera  : Gutierr.  lib.  1.  Praét.  jar.  cap.  Qui  tacet  , eod.  tit.  in  6.  y 
quaest.  96.  num.  g.  y sig.  Sr.  Covarr.  regla  23.  tit.  34.  Partid.  7. 

PFa£t.  cap.  ig.  n.  g y cap.  23.  n.  <5.  (g)  Angel,  y Jason  en  la  ley  Si 

Sr.  Salg  deReg.  part.  3.  cap.  9.  quis  legaverit  , ff.  de  Leg.  1, 

(3)  Noguerol.  alleg.  7.  num.  di.  % 
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bienes  en  él  depositados , á cuya  venta  se  debe  proceder  á 
instancia  del  acreedor,  precedida  su  valuación  por  Peri- 
tos  , que  éste  , y el  mismo  deudor  , ó el  Juez  de  oficio  en 
rebeldía  del  contumáz  eligen  : y hecha  la  tasación  con  ci- 
tación de  ambos  baxo  de  juramento  , á que  pueden  pre- 
senciar , ( pero  no  á la  declaración  que  hagan  , ni  á la  del 
tercero  que  por  su  discordia  nombre  el  Juez  , ó de  su  man- 
dato los  interesados , en  la  forma  que  expuse  en  el  lib.  i. 
cap.  i.  §.  3.  de  esta  segunda  parte , ) se  debe  dar  quarto 
pregón  , mencionando  en  él  los  bienes  , y sus  precios  , y 
apercibiendo  el  remate  en  el  mejor  postor  , 6 compra- 
dor ; (1)  y no  habiendo  Pregonero  , y aunque  lo  haya  , fi- 
jar cédulas  en  los  sitios  públicos , señalando  en  ellas  el  dia, 
y hora  en  que  se  han  de  rematar  , estendiendo  en  los  au- 
tos la  cédula , 6 cédulas  originales,  de  que  deben  ser  co- 
pias las  que  se  fijen  ; y á su  continuación  en  diligencia  se- 
parada , la  fé  de  fijación  con  expresión  del  dia  , y parages; 
y si  el  deudor  se  ausenta , se  le  nombra  defensor , con 
quien  precedida  su  obligación  , fianza  , y discernimiento, 
se  substancia  la' venta  , y remate  de  los  bienes  executados; 
de  lo  qual  se  instruirá  mejor  el  principiante  por  las  diligen- 
cias que  estenderé  en  el  §.  final  de  este  capítulo  , y notas 
que  las  subseguirán. 

328  Se  debe  celebrar  el  remate , y adjudicación  en  el 
lugar  del  juicio , y en  la  forma  *n  él  acostumbrada ; y 
( siendo  preciso , y posible  ) hacerse  en  el  parage  en  que 
existen  los  bienes  , para  que  viéndolos  los  concurrentes  , se 
inclinen  á comprarlos  ; y de  lo  contrario  es  nulo.  (2)  Se 
han  de  admitir  todas  las  pujas , ó mejoras  que  se  hagan: 
poner  por  escrito  quiénes  son  los  compradores , y las  alha- 
jas compradas , con  el  dia  , mes , y año  de  su  respeétiva 
venta  ; (3)  y exjtfesar  que  fueron  los  que  mas  dieron  por 

ellas; 


(1)  Rodrig.  ibi,  num.  37.  Sr.  Ce* 
var.  lib.  1.  Var.  cap  13.  num.  g.vers. 
Nona  conclusio  : & ibi  Faria.  n.  33. 
al  37.  Otero,  de  Offic.  Reipublic. 
cap.  ai.  num.  10.  Bis  , Theat.  jur. 
part.  1.  cap.  43.  num.  27. 

(2J  Ley  3a.  ti'.  26.  Partid.  2.  3i 


ibi  glos.  Avendafi.  in  Di&ionar.  verb. 
Almoneda  : Paz , part.  4.  cap.  3.  nu- 
mer.  43  y cap  7.  num.  31. 

(3)  Leyes  33.  y fin.  tit.  c 6.  Par- 
tid. 2.  Parlador,  lib  y cap.  dichos, 
§.  13.  n.  y.  Rodrig.  n.  37.  cit. 
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ella'? ; y siendo  la  venta  , ó almoneda  de  bienes  muebles, 
y semimentes , se  ha  de  depositar  diariamente  su  produjo 
en  la  persona  que  destine  el  Juez  , y estenderse  ca  la  dia 
la  diligencia  de  los  que  se  vendan  , haciendo  que  la  firme 
el  depositario.  Ad virtiendo  que  el  Juez  no  puede  ofrecer 
Prometido  , para  que  suban  las  posturas , porque  ninguna 
ley  le  concede  esta  facultad  , como  se  permue  á otros  que 
expresa  Parlador,  lib.  2.  cap.  fin.  §.  13.  n.  3.  al  8.  y son:  los 
Contadores  mayores  de  la  ileal  Hacienda  : el  que  vende 
sus  bienes : los  Herederos  que  venden  los  de  su  causante 
para  pagar  sus  deudas  : los  Reétores  de  las  Ciudades  : los 
que  tienen  la  libre  , y general  administración  de  algunos 
bienes , y los  venden  : los  Tutores , y Curadores , si  pro- 
ceden de  buena  fé  : y los  Testamentarios  executores , y 
cumplidores  de  la  voluntad  del  difunto  ; pero  bien  puede 
reiterar  la  subasta  , conceder  nuevo  término  , y prorrogar, 
mas  no  disminuir  el  señalado  , y no  aprobar  el  remate  por 
dolo  , fraude  , u otra  causa  justa  que  para  su  inaprobacion 
intervenga. (1) 

329  En  las  posturas  , y pujas  , ó mejoras  se  debe  pro- 
ceder con  total , y absoluta  libertad  , pues  si  se  comete 
fraude  , ó impide  hacer  las  pujas  , compete  por  este  hecho 
acción  de  dolo  al  deudor  contra  los  perpetradores , porque 
cede  en  detrimento  suyo.  (2)  Y para  evitar  que  se  alegue 
lesión  en  mas , ó menos  dejla  mitad  del  justo  precio , no 
se  ha  de  admitir  la  primera  postura.^  sino  excede  de  las 
dos  terceras  partes  de  la  tasa,  pomo  se  observa  en  esta  Cor- 
te en  la  venta  judicial  de  bienes  raíces  , y aun  de  algunos 
muebles  : cuya  postura  se  debe  comunicar  al  deudor,  y 
acreedores  , y las  pujas  á éstos  , al  deudor,  acreedores  , y 
anteriores  postores , á fin  de  que  les  conste  , expongan  lo 
que  les  convenga,  ó usen  de  la  iccion  que  des  competa. 
Previniendo  lo  primero  , que  si  el  postor  , y pujante  no  son 
abonados , no  se  les  debe  admitir  , excepto  que  otro  los 

abo-' 


(1)  Bart.  in  leg.  Etsi  rempore, 
Cod.  de  Fide  instruí,  jure  bastse 
fiscal.  Peregrin  de  Jure  fisci , lib.  <5. 
th.  4.  n.  g.  Hermosill.  tom.  a.  tit.  g. 
gios  f.  in  leg.  ga.  n.  14.  Gutierr.  de 

Tom.  III . 


Gabell.  quaest.  iga.  y ig(S. 

(a)  L^y  Eum  qui  , §.  1.  ff.  de  In 
diem  áddiftion.  y ley.  3 ff.  de  Crimin.;» 
stellionat.  Parlador,  dicho  §.  13.  n.  a.' 


l 
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abone  , á fin  de  que  si  se  remata  en  ellos  la  alhaja  , haya 
contra  quien  repetir  para  el  cumplimiento  de  la  postura: 
y lo  segundo  , que  ésta  , y las  pujas  se  han  de  hacer  á pa- 
gar en  dinero  efectivo , y no  en  otra  cosa  , ni  condicional- 
mente , porque  es  para  reintegrar  á los  acreedores  de  sus 
créditos ; y no  haciéndose  asi , son  nulas  , y no  admisibles, 
excepto  que  éstos  las  consientan  : 6 que  haya  costumbre  de 
praéticarse  de  esta  suerte  : ó que  el  executante  compre 
como  estraño  la  alhaja  , ó finca,  coa  paéto  de  compensar 
su  débito  con  el  precio , 6 parte  de  éste  , y depositar  el  re- 
siduo, pues  en  estos  casos  valdrá,  (i) 

330  Aunque  según  derecho  (2)  se  debe  celebrar  el  re- 
mate judicial  en  el  mayor  postor:  no  obstante,  si  otro  hace 
rpstu  a en  meuor  prec  o , pero  con  mejor  condición  , y uti- 
lidai,  se  ha  de  efectuar  en  éste.  (3)  Si  hay  dos  totalmente 
iguales , en  el  primero:  y si  se  admite  la  postura  del  segun- 
do, y m»  de  otra  suerte,  queda  libre  el  otro  de  la  suya;  (4) 
ex  epto  en  Rentas  Reales,  en  las  quales  ya  se  admita  , ó 
no,  sub  isteu  todos  gradual , y subsidiariamente  obligados 
por  su  postura  respectiva,  y por  insolvencia  de  los  unos  se 
puede  repetir  contra  los  otros.  (5) 

33 r Si  después  de  rematados  en  un  entraño  los  bienes 
patrimoniales  executados,  intentare  retraerlos,  ó tantear- 
los dentro  del  término  legal  algún  pariente  del  deudor, 
debe  ser  preferido  en  iguales  tfteminos,  con  tal  que  practi- 
que precisamente  lo  que  tengo  explicado  en  el  cap.  7.  de 
mi  primera  parte,  §.  5*  pero  el  acreedor  lo  será  al  parien- 
te, haciendo  lo  que  éste  , como  se  prueba  de  la  ley  16 ■ ff". 
de  Reb . authoritat.  judie,  possidend.  (que  en  la  vulgata  em- 
pieza el  título:  de  Privileg . credit.  ) y dice  : Cutn  bono,  ve - 

rit  unt 


(1)  Hermosill.  tom.  i.  en  la  ley 
cit  glos.  7.  num.  al  9.  y otros  que 
cita. 

(i(  Ley  Penes  illum  4.  Col  de 
Vedtigalib.  & commis.  y ley  51  tir  g 
Partid.  5. 

• (*3)  Ley  Sabinus  9.  y sig  y 1 y 
Si  venditor.  .14.  ff  de  In  di?m  adiic 
lión.  y ley  Si  Puhl’canus  4 § ’ 3* 

¿«Publican,  (rm.  in  leg.  Si  témpora. 


num  4 Cod  d-  F;de  in'trutnentor. 
Parlador,  dicho  § 13  yo  9 

(4)  Posth.  de  Subhasi  in  peft.  3^. 
n 141  y i. ig  Parla ’Op  clifF*rent.  75 
n 7 y y Hertuosi  1 endkha  ley  ga. 
tit.  5 Partid.  5.  g os.  7.  num.  31. 
al  33- 

(5)  Ikyes  7 hasta  la  16.  tit.  »i« 
y leyes  8.  hasta  la  11.  tit.  12.  lib.  y. 
Eecop. 
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neunt  debitoris  , in  compar ationem  extranei , & ejus  y qui 
, creditor  , cognatusve  sit , potior  habstur  creditor  , cognatus 
ve  : magis  túrnen  creditor  quam  cognatus  : ínter  credito- 

res  potioris  , cui  tnajor  pecunia  debebitur.  Y mucho  mas  si 
intervino  paClo,y  con  entimiento  expreso  del  dueño , yel 
acreedor  tiene  hipoteca  en  ellos  como  el  censualista,  (i) 
Bien  que  Parlador . different . 109.  §.  1.  n.  2.  dice  que  esta 
ley  se  debe  entender  en  los  bienes  que  no  son  patrimonia- 
les, porque  en  los  que  lo  son  , es  preferido  el  pariente  al 
acreedor,  según  la  70.  de  Toro;  pero  ni  ésta,  ni  otra  algu- 
na de  Toro  de  las  que  tratan  del  retraéto  , hablan  de  este 
caso  , por  cuyo  silencio  es  visto  haberlo  dexado  en  la  dis- 
posición del  Derecho  Común , pues  el  acreedor  tiene  de- 
recho á la  alhaja  por  su  desembolso , y el  pariente  por  la 
mera  concesión  legal , y asi  aquel  debe  preferir  á éste, 
praéticando  lo  que  en  quanto  al  retradto  de  consanguini- 
dad , y comunión  prescribe  nuestro  Derecho , y expliqué 
en  dicho  cap.  7.  de  mi  primera  parte  adiccionada.  Y se 
previene , que  en  el  arrendamiento  de  Rentas  Reales  son 
preferidos  los  naturales  de  estos  Reynós  á los  extrange- 
tos.  (2) 

332  Celebrado  el  remate  de  los  bienes  executados  con 
la  justificación  , y solemnidad  legal , y aceptado  por  el 
postor,  según  se  debe  praéticar,  no  se  puede  abrir  , ni  poí 
consiguiente  admitir  puja,^pues  queda  tan  firme,  é indiso- 
luble , como  si  el  mismo  dueño  de  la  cosa  rematada  lo 
efectuára  por  contrato  , porque  el  Juez  hace  sus  veces,  y el 
Derecho  le  autoriza  para  ello  , y para  otorgar  en  su  nom- 
bre la  venta ; (3)  y asi  puede  ser  compelido  el  postor  por 
prisión,  via  executiva,  y todo  rigor  legal  á cumplir  la  pos* 
tura  que  hizo  , y la  obligación  que  contrajo , (4)  y á apron- 
tar el  precio  líquido  en  dinero  , y no  en  censb,  réditos,  nr 

otra' 

(1)  Bart.  en  la  ley  1 6.  inserta.  Mota  , fF.  de  Evi&ion.  y ley  i.  Cod. 
Parlador,  dicho  §.  13.  num.  io.  Her-  Si  in  causa  jadicati. 
mosill.  ibi  , nuoi.  i<5.  al  fin.  Rodrig.  (4)  Ley  2.  tic.  16.  lib.  $ Recop. 
cap.  6.  y n.  37.  cit.  Amat.  Var.  resolut.  38.  num.  4 Sr. 

(*)  Ley  11.  que  es  lafinal,  tit.  10. , Salg.  part.  3.  Labir.  cap.  2.  nuru.  ijr. 
Rb.  9.  Recop.  Sr.  Castill.  decis.  y a.  6.  Parládor 

(3)  Ley  52.  tit.  5 . Partid.  «¡.  ley  lib.  2.  cap.  fin.  part.  1.  §.  12  am-  1 
Si  ob  causan»  > Cod.  y ley  Si  plus  y §0  pliat.  3.  n.  21.  % 

Rr  2 
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otra  cosa,  porque  es  para  la  satisfacción  de  acreedores,  (i) 
y como  tal  debe  ser  efeétivo  el  pago  en  especie  de  dinero. 

333  En  Rentas  Reales  se  debe  admitir  la  puja  del  diez- 
mo, o medio  diezmo,  y no  menos,  haciéndose  precisa- 
mente dentro  de  los  quince  dias  inmediatos  siguientes  al  del 
remate  ; y la  del  quarto  dentro  de  tres  meses;  (2)  de  suer- 
te que  en  estas  Rentas  se  deben  considerar  tres  especies  de 
posturas,  ó pujas:  la  primera  la  ordinaria,  ó común  , y las 
siguientes  hasta  el  primer  remate:  la  segunda  , dentro  de 
los  quince  dias  siguientes  á éste,  que  ha  de  ser  precisamen- 
te del  diezmo  entero,  ó medio  diezmo  del  todo  en  que  la 
renta  está  puesta : y la  tercera  ha  de  ser  del  qu¿rto  de 
tolo  el  valor  , sin  descontar  prometidos,  y hacerse  dentro 
de  tres  meses  siguientes  al  segundo  remate  ; de  cuyo  privi- 
legio nadie  mas  goza  , aunque  sea  menor  de  25.  añ os  , ó le 
competa  el  beneficio  de  menor  edad,  por  estar  con  edido 
solamente  al  F¡sco:  bien  que  en  las  de  los  Señores  ( que  son 
los  Grandes  ) si  se  arriendan  con  la  condición  de  las  Rea- 
les, se  puede  abrir,  y no  de  otra  suerte.  (3) 

334  Sin  embargo  de  no  concederse  por  derecho  el  pri7 
vilegio  de  abrir  el  remate  á los  que  gozan  de  el  de  menor 
edad;(4)  pero  sí  el  de  restitución  por  derecho  especial;  por 
lo  que  pid  endola  los  menores  dentro  de  los  qu-tro  años 
primeros  siguientes  i los  veinte  y cinco  de  su  edad , é in- 
tervinien  io  causa  grave,  y no  eje  otra  suerte,  v.  g.  si  les  es 
muy  útil  la  mejora,  de  modo  que  llegue  á la  sexta  parte 
del  valor  en  que  se  remató  la  alhaja:  ó hubo  lesión,  dolo, 
ó malicia  en  el  remate,  ó fue  sido  hecho  intempe divamen- 
te, se  ha  de  admitir  una  vez,  y no  mas  á arbitrio  del  Juez; 
y también  al  Fisco,  Comunidades,  y demás  cuerpos  privi- 
legiados , si  la  pretenden  dentro  de  otros  quatro,  contados 
desde  el  dia  e*.  qu&.el  remate  se  celebró.  Lo  qual  se  en- 
tiende, excepto  que  la  lesión  sea  enorme,  ó enormísima, 

pues 

(»)  Ley  A Divo  P'O  Tg.  § Sed  cap,  >2  n.  ir.  Sr.  Salg.  part  2.  La- 
si  emptor,  ff.  de  Re  ju  icat.  Meuoch.  bir.  cap  2-  rum.  g Posth.  inspeét.  35. 
dp  A.  bitr.  ^as.  3S1,  nuin.  19.  y a o.  dicha  * P-'r  'idór.  §.  13  cit . n.  17 
Gijirb.  decís.  93  n j.  Parlador,  di-  (4)  Ley  Lucios  ai.  § fin.-  ff.  ari 
chcj  § ja  y ampiat,  3 n.  a a.'  Municipal 'ñi  > y 1*7  Si  sina  nulia  i. 

(a)  El  tit  iib.  9.  Reaop..  God.  d'e  -V*ndeüd,-rébi  Civitat. 

(3J  Avendañ.  in  cap.  Pretor. 
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pues  entonces  estos  tienen  treinta  de  término,  (i)  Y se  pre- 
viene que  la  restitución  por  los  motivos  de  dolo , lesión, 
malicia , ó falta  de  solemnidad  en  el  remate,  ha  de  ser  con 
frutos , porque  fue  nulo , y no  dió  título  al  iiritador  para 
adquirirlos, 

335  No  solo  está  concedido  el  privilegio  de  restitución 
á los  menores  de  veinte  y cinco  años  , y demás  que  gozan 
del  beneficio  de  menor  edad  , sino  también  á los  ausentes- 
en  romería,  al  ocupado  en  servicio  del  Rey  , ó de  la  Repú- 
blica , ó en  estudio,  aunque  sean  mayores,  y al  cautivo; 
con  tal  que  la  pidan  durante  la  ausencia,  ó impedimento, 
ó dentro  de  los  quatro  años  siguientes  al  día  en  que  éste 
cesó,  y justifiquen  la  lesión , dolo,  ó malicia,  y no  de  otra 
suerte, 

336  La  puja  que  por  via  de  restitución  se  admita  des- 
pués del  remate,  se  debe  hacer  saber  al  sugeto  en  quien  e> 
taba  celebrado,  por  si  quiere  los  bienes  rematados,  porque 
es  preferido  por  el  tanto  al  pujante;  y si  no  los  quisiere,  se 
han  de  bolver  á la  almoneda,  y rematarse  en  el  mayor  pos- 
*or í (3)  P£ro  ya  los  tome , ó se  haga  segundo  remate  en  el 
pujante,  no  se  ha  de  admitir  otra,  aunque  se  intente  nue- 
vamente por  via  de  restitución  , porque  ésta  no  se  concede 
mas  que  una  vez  : bien  que  esto  se  ha  hecho  arbitrario  en 
los  Jueces,  pues  aunque  el  deudor  sea  mayor,  y no  haya 
lesión  , admiten  pujas,  sj  ven  que  de  ellas  le  resulta  titili- 
dad,  ó á los  acreedores,  ó hay  otra  causa  justa  , fundan-- 
dose  en  que  no  está  perfeéto  el  contrato , por  no  haberse 
entregado  la  alhaja,  ni  su  precio,  ni  tampoco  irrogarse 
perjuicio  al  postor;  acerca  de  lo  qual  vease  ai  Sr.  Salga - 
do  Laber.  creditor . parí.  2,  cap.  2.  n.  33,  ' 

337  Ya  esté  presente  , ó no  el  postor  quando  se  cele- 

j » ; bra 


(1)  Leyes  $.  >?.  9.  y .10.  tit.  19. 
Partid.  6.  y ley  Ait  praeror  7.  §.  Et- 
si  sine  6.  y § Quaesitum  est  8.  ff. 
de  Mirtorib.  Parlador,  ibi , num.  18. 
al  70.  Rodrig.  dicho  cap.  6.  ñum  57. 
y 58.  Sr.  Covar.  lib.  1.  Var,  cap.  3. 
n.  11.  & ibi  Faria.  num.  ¿4.  Gutierr. 
lib.  i¿  Praft.  quaest.  38.  per  U>t. 

«ü Tom.  III. 


(i>  Ley  47.  tit.  13  Partid.  y 
leyes  8.  y y.  tit.  19.  Partid.  6. 

(3)  Lsy  40.  tit.  g.  Partid,  g.  i 
ley  penult.  God.  de  Location.  praecior. 
civil.  Sr.  Gregor.  Lop.  en  la  5.  di.  19. 
Partid.  <5.  glc>s.  3.  cerca  del  fin.  Acev. 
en  la  ley  2.  tit.  1 lib. 2.  Recop.  n.  i¿. 
Gutier.  lib.  2.  Pra£t.  quaest.' $81  n. 

Ría 
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bra  el  remate  , ( pues  de  ambos  modos  se  puede  celebrar) 
debe  aceptarlo , y obligarse  á su  cumplimiento.  Después 
de  aceptado , se  ha  de  conferir  traslado  de  él  al  deudor, 
y acreedores  ; y si  nada  dicen  dentro  de  tercero  dia,  les 
ha  de  acusar  la  rebeldía  el  mismo  postor , y pedir  se 
apruebe  , y mande  liquidar  las  cargas  de  la  cosa  vendida, 
para  en  su  vista  depositar  lo  líquido  , y que  á este  fin  se 
notifique  , y apremie  al  deudor  á que  incontinenti  ponga 
en  el  oficio  originario  los  títulos  de  ella  , á todo  lo  qual 
debe  deferir  el  Juez.  Pero  en  esta  Corte  se  estila  mandar 
que  antes  de  proceder  á la  liquidación  de  cargas  , se  dé 
cuenta  del  remate  á los  Señores  del  Concejo  , quienes  , ó 
lo  aprueban  , ó mandan  que  la  alhaja  rematada  se  buelva 
á pregonar  por  ocho , ó quince  dias  mas  ; se  admitan  las 
mejoras  que  se  hagan  ; y habiéndolas,  se  buelva  á señalar 
dia  para  el  ultimo  remate , de  el  que  se  les  buelva  á dar 
cuenta  para  su  confirmación  ; y por  si  no  las  hay  , suelen 
confirmar  el  primero  en  e^te  caso.  Hecha  la  liquidación , y 
aprobada  con  audiencia  del  deudor  , acreedores  , y postor, 
y no  de  otra  suerte  , (pues  se  les  ha  de  hacer  saber ) depo- 
sita éste  el  precio  líquido,  pide  posesión  de  lo  que  compró, 
la  que  se  le  manda  dar , y luego  procede  el  Juez  á otor- 
gar á su  favor  en  nombre  del  deudor  venta  judicial  , y se 
le  entregan  sus  títulos  con  copia  de  la  venta  : de  cuyas  di- 
ligencias se  instruirá  el  Escribano^n  el  §.  final  de  este  ca- 
pítulo. 

338  Con  el  pr»ecio  de  la  alhaja  vendida  se  ha  de  hacer 
pago  al  acreedor  de  su  crédito  ,y  de  las  costas  de  la  exe* 
cucion  , pregones  , remate  , venta  , y demás ; excepto  que 
el  comprador  en  su  postura  se  haya  cargado  con  la  satis- 
facción de  los  derechos ; y no  alcanzando  su  total  solución, 
dirigirse  el  mancamiento  de  pago  , no  solo  contra  los  de- 
mas bienes  que  tenga  , sino  contra  los  del  fiador  de  sanea- 
miento , y su  persona  , pues  puede  ser  encarcelada  , y en 
defeélo  de  ellos  compelido  á cumplir  lo  que  prometió, 
como  se  prueba  de  la  ley  5.  tit.  27.  Pard.  3.  que  dice ; E si 
la  sentencia  fuese  dada  contra  el  demandado  en  razón  de  al- 
guna cosa  que  debiese  facer  , debelo  apremiar  á que  lo  faga , 

asi 
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asi  como  fue  puesto , d lo  prometió : (i)  bien  que  no  se  debe 
molestar  á éste  hasta  que  se  verifique  la  excusión  en  los  de 
aquel , al  qual  se  embargan , y venden  con  igual  solemni- 
dad los  necesarios  al  complemento  de  todo.  Y se  previene, 
que  si  el  fiador  paga  por  el  deudor  principal , le  compete 
con  el  lasto  del  acreedor- acción  executi va  contra  él  ante  el’ 
propio  Juez  por  la  cantidad  que  satisfizo  , y por  las  costas, 
y daños.  (2)  - <. 

339  Él  comprador  de  la  alhaja  subastada  queda  libre 
de  las  molestias  del  deudor  , del  mismo  modo  que  si  éste 
otorgára  voluntariamente  la  venta  á su  Favor.  Lo  qual  pro- 
cede , no  interviniendo  en  ella  lesión  enorme  , ó enormísi- 
ma , pues  si  hace  ver  que  la  hay  , puede  impetrar  del  Juez 
que  la  rescinda,  bolviendose  á pregonar  la  alhaja  , entre- 
gándola al  que  mas  dé  , si  el  comprador  no  la  quiere  por 
el  tanto , y á éste  el  precio  que  por  ella  desembolsó  , aun 
quando  la  primera  subasta  esté  confirmada  por  el  superior. 
Y lo  mismo  puede  pretender  qualqu'era  acreedor , si  de 
otra  suerte  no  se  reintegra  de  su  crédito  , ó el  postor  no 
quiere  pagar  el  precio  ofrecido : y aun  lo  puede  hacer 
también  el  acreedor  posterior  contra  la  adjudicación  de 
ella  hecha  al  anterior  , en  caso  c'e  intervenir  lesión.  (3) 

340  Queda  libre  igualmente  de  las  de  los  acreedores 

que  comparecieron  en  el  concurso  , y á cuya  instancia  se 
vendió  en  pública  subasta  la  alhaja  , sin  embargo  de  que 
su  precio  no  alcance  á la  satisfacción  de  sus  créditos  , por- 
que su  consentimiento  en  que  seenagenase,  extinguió  todo 
su  derecho,  y por  él  perdieron  el  que  tenían  , y lo  trans- 
firieron en  el  comprador.  Y también  lo  queda  de  las  de  los 
que  fueron  citados  en  sus  personas  , y no  han  compareci- 
do , pues  por  su  contumacia , y negligencia  es  visto  renun- 
ciar el  derecho  de  prelacion  , é hipoteca  que  les  compete, 
y se  les  estima  como  presentes.  (4)  ¡ ó 

341  Pero  de  las  de  los  que  fueron  citados  por  ediélos, 

si 

(1)  Rodrig.  dicho  C2p.  6.  num.38.  (3)  Sr.  Salg.  part.  3.  Labirint. 

Parlador.  § 13.  cit.  n.  12.  Paz  Prax.  cap.  10. 

tom.  1.  part.  4.  cap.  7.  n.  1 <;.  (4)  Carlev.  tit.  3.  disp.  »l.  n.19. 

(a)  Cap.  2.  de  Fidejussorib.  Vela  Sr.  Salg..  ib¡  ,.n.  ia.  y ti. 
dissert.  37.  aura.  13. 
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si  son  hipotecarios  anteriores  , no  estará  libre  , porque  su 
hipoteca  no  se  extinguió  , y el  hecho  del  deudor  , y acree- 
dores posteriores  no  les  quita  , ni  puede  quitar  el  derecho 
de  prelacion  , é hipoteca  que  tienen  : bien  que  de  equidad 
deberá  repetir  primero  contra  los  acreedores  posteriores 
que  percibieron  sus  créditos  baxo  la  fianza  depositaría  , o 
+ de  acreedor  de  mejor  derecho,  y contra  sus  fiadores.  Y 
lo  propio  milita  para  con  el  estraño  dueño  de  la  alhaja, 
pues  acreditando  pértenecérle  , puede  reivindicarla  del 
comprador  , ó de  otro  tercero  poseedor  de  buena  ; ó mala 
fé  , porque  en  qualquiera  parte  clama  por  su  dueño  , y el 
deudor  no  debe  formar  concurso  de  bienes  que  no  son 
suyos,  (i) 

342  Nadie  puede-  ser  compelido  á comprar  los  bienes 
que  se  subastan  , excepto  que  sea  por  deudas  fiscales  , por 
las  quales  , { y no  por  otra  * aunque  proceda  de  costas  , y 
salarios)  pueden  serlo  las  personas,  que  p^r  defedo  de 
comprador  elija  la  Justicia  juntamente  con  los  Exadores, 
y Ministros  Reales  que  entienden  en  la  venta  ; y á pagar 
por  ellos  el  justo  valor  que  les  dén  los  peritos  , que  la  mis- 
ma Justicia  del  Pueblo  nombre  ; pero  no  se  la  permite 
variar  la  elección , y nominación  de  compradores  que 
una  vez  haga  , si  son  acaudalados  para  su  pago , ni  pue- 
de retratársela  venta  que  en  estos  términos  se  celebre, 
aunque  haya  engaño  en  la  mitad  éTel  justo  precio.  (2) 

343  Aunque  la  obligación  de  pagar  el  débito  consti- 
tuida por  el  deudor  , sea  jurada  , puede  ser  compelido  su 
acreedor  á tomar  en  p3go  de  él  bienes  justamente  apre- 
ciados , con  tal  que  concurran  copulativamente  quatro  re- 
quisitos : el  primero  que  el  deudor  no  tenga  dinero , ni 
otros  bienes , y pruebe  que  lo  buscó  , y no  lo  halló.  El 
segundo  , que  se*óbligue  al  sanéo  de  los  que  se  le  venden, 
y le  entregue  sus  títulos.  El  tercero  , que  el  deudor. ofrez- 
ca sus  bienes  al  arbitrio  del  Juez , y no  del  acreedor , y 

que 

(1)  Sr.  Saf¿.  dicho  cap.  io.  n.  8.  eraption.  y ley  Ñeque  emere , Cod. 
y p.  Carlev.  tit.  3.  disp.  22.  tí.  12.  de  Jufe  deliberand.  Parlador.  §.  13. 

. (a)  Leyes  i$.  y 2,0  tir.  7.  lib.  9.  cit.  n.  fin.  Boler.  de  Decoítion.  tit.  5. 
Recop.  ley.  3.  tit.  «¡.  Partid.  ley  qu»st.  i8.  n.  7.  al  y. 

Invitum  II.  Co4‘i  de  Contrahend. 
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que  éste  al  suyo  elija  los  que  le  acomoden  ; y si  son  mu- 
chos acreedores  , podrá  cada  uno  en  su  tiempo  , según  es- 
tén graduados  , hacer  la  elección.  Y el  quarto  , que  no  ha- 
ya comprador  , ó si  lo  hay  , no  dé  por  ellos  su  justo  pre- 
cio , porque  es  lo  mismo  que  no  haberlo,  (i)  Y se  previe- 
ne que  en  el-caso  de  ser  compelído  el-  acreedor  á tomar- 
los , ó en  el  de  que  él  mismo  elija  voluntariamente  los  que  *■ 
quiera , sin  dar  lugar  á que  se  subasten  , por  evitar  gastos 
judiciales  ; ó de  que  no  haya  postor  , ó no  sea  idóneo  , ó 
no  ofreza  lo  justo  ; si  son  raíces  , ha  de  otorgar  á su  favor 
el  Juez  en  nombre  del  deudor  obligándole  á su  eviccion, 
y saneamiento  , Escritura  de  adjudicación  , que  es  lo  mis- 
mo en  sus  clausulas , y firmezas  , que  la  de  venta , y so- 
lo se  diferencia  en  la  introducion  que  dice  : adjudico  in  so- 
Juturn  , en  lugar  de  decir  : vendo  ,y  doy  en  venta  Real , 
con  que  empieza  la  venta ; y si  no  sabe  firmar  , lo  hará 
por  él  un  testigo  de  los  instrumentales  , como  si  la  otc-rgá- 
ra  el  deudor.  Y siendo  muebles  , ó semovientes , basta  el 
despacho  , ó testimonio  de  adjudicación  con  inserción  del 
auto  en  qu,e  ésta  se  hace  , y demás  preciso , y nominación 
específica  de  los  bienes  , y sus  precios  , pues  por  ser  pe- 
recederos , y no  tener  traélo  succesivo  á la  posteridad 
como  los  raides  , no  es  menester  formar  protocolo,  ni  con-» 
servar  títulos  de  propiedad  , y pertenencia  , pues  de  ellos 
no  los  hay  ; y asi'  según  slan,  se  ha  de  introducir  la  pre- 
tensión ; y en  estos  casos  no  se  celebra  remate  , porque  no 
hay  materia  sobre  que  recaiga.  Y la  misma  obligación 
tienen  los  acreedores  que  demandar  á los  herederos  del 
deudor  que  aceptaron  su  herencia  con  beneficio  de  inven- 
tario , y lo  hicieron  con  pureza  , aunque  él  Se  obligase  á 
satisfacerles  en  dinero  , (2)  no  obstante  que  pontra  la,  vo- 
luntad del  acreedor  no  se  le  debe  pagar  una  cosa  por 
otra.  (3)  pues  cumplen  con  entregar  los  bienes  de  la  he- 

ren- 

(1)  Román,  singular.  *63.  Baez.  (4)  Ley  ult.  §.  Et  si  prsfafturo, 
de  Inope  debitor.  cap.  1.  Gucierr.  de  vers.  Sed  si,  Cod  de  Jure  deliberandi, 
Juram.  confirm.  part.  1.  cap.  49.  &ibiDD.yAuthent.HocnisideUi- 
Parlador.  lib.4.  cap.  fin.  part.  5.  §.  17.  tcr , Cod.  de  Solution. 
b.  44.  al  44.  Rodrig.  dicho  cap.  <5.  . (3)  Ley  Creditorem  99.  ff.  de  Sa- 
ri. 4 5.  y 47.  lution,  y ley  eam  á quj,  Cod.  eod.tit. 
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renda  , y á nada  mas  están  Obligados.  f ; 

344  De  la  adjudicadon  in  solutum  necesaria  , qual  es 
ésta  s no  se  debe  alcabala  , porque  realmente  no  hay  ven- 
ta , aunque  suene  serlo  ; (i)  pero  de  la  que  se  celebra  en 
pública  subasta  á favor  de  iiñ  estraño  , ó del  mismo  acree- 
dor que  puja  los  bienes , y hace  veces  de  postor  estraño, 
se  debe  , porque  es  venta  verdadera  v la  qual  no  se  ha  de 
entregar  al  instante  que  se  celebra , porque  puede  arre- 
pentirse el  deudor  , pagar  su  débito  al  acreedor  , y recu- 
perar los  bienes  vendidos  en  el  término  que  en  el  núme- 
ro  324.  diré  ; y asi  es  preciso  esperar  á que  pase  éste  , y 
el  comprador  esté  aposesionado  de  ellos  , para  exigirla; 
bien  que  si  pasado , obtuviere  el  deudor  por  gracia  del 
Tribunal  superior  , que  se  le  restituyan  , deberá  pagarla, 
porque  esta  gracia  no  puede  eximirle  de  su  solución  , y el 
Alcabalero  adquirió  derecho  á ella.  (2)  Tampoco  se  debe 
alcabala  de  los  oficios  de  Regidor  , Escribano  , Receptor, 
Contador  , Fiel  Almotacén  , Fiel  Medidor  , Corredor  , y 
otros  enagenados  de  la  Corona  : lo  primero  , porque  nin- 
guna ley  manda  que  se  pague.  Lo  segundo  , porque  aun- 
que por  via  de  empeño  ( que  en  este  concepto  se  entien- 
den enagenados , por  lo  que  el  Rey  puede  recuperarlos 
quando  quiera  ) los  tenga  otro , se  entiende  tenerlos  en 
nombre  , y por  permisión  de  su^Magestad , y viene  á ser 
o mismo  que  si  el  Rey  los  tuviera , y por  lo  propio  I3 
Ventaj  ó enagenacion  que  el  tenedor  hace,  se  entiende  ha- 
cerla el  Rey  , el  qual  no  la  paga  de  lo  suyo.  Y lo  tercero, 
porque  en  prueba  de  lo  dicho , el  comprador  , cesonario, 
ó heredero,  para  poder  titularse  dueño  , y usirlos,  ne- 
cesita acudir  , á que  como  nueva  gracia  , o continuación 
de  la  prirhera*, concesión  , se  expida  título  en  su  cabeza, 

en 

(0  Ley  Si  pr^diuro  , Cod.  de  (2)  Lasart.  de  Decim.  vendítion. 
Eviétion.  ley  final,  tit.  27.  Partid.  3.  cap.  1.  n.  38.  y sig  y cap.  7 n 54. 
verb.  Entones  debe -el  j uzgador,  glos.  y sig  Parlador,  lib  1.  cap  3.  §.  2. 
iu  leg.  A Divo  Pió  15.  §.  Si  pignora,  n.  33.  al  40  Rodrig.  dicho  cap.  d. 
verb.  Slddicüntur  : ff.  de  Re  judicat.  ti  39.  y 40.  Hermosii!.  en  la  ley  ga. 
Herinosill.  en  la  ley  52  glos  7.  tom.2.  tit.  5.  Partid.  5.  glos  7;  n.  53.  al  55. 
n.  53.  tit.  g,  Gutierr,  lib.  5.  Pratt.  . Acev.  en  la  Jey  1.  tit.  17.  lib.  9.  Re- 
quaest.  23.  de  Gafcell.  cop.  ex  a.  133. 
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en  virtud  del  que  se  subrroga  en  el  lugar  de- su  Magestad, 
y por  esta  gracia  satisfacedla  media  annata  ,( como  la 
pagó  el  vendedor  cedente  , ó testador  ) que  es  el  dos  y 
medio  por  ciento  de  su  valof  , y la  tercera  parte  de  utili- 
dades , si  las  tiene , á menos  que  esté  esento  de  esta  contri- 
bución , como -en  el  cap.  14.  n.  10.  de  mi  primera  parte 
he  sentado  ; por  cuyas  razones , y porque  lo  contrario  se- 
ría ampliar  las  leyes  á lo  de  que  no  hablan  , en  detrimen- 
to de  tercero  ; equiparar  estos  oficios  con  los  bienes  raíces, 
muebles  , y semovientes  , que  no  provienen  de  la  Corona, 
de  los  que , y no  de  todos  , se  debe  ; y gravar  dos  veces 
al  vendedor , ó cesonario  , la  una  con  la  media  annata, 
ya  pagada  , y. la  otra  con  la,  alcabala  , lo  qual  es  injus- 
to ; y asi  ningún  Alcabalero  tiene  derecho  á pedirla  , co- 
mo algunos  poco  instruidos  creen.  En  quanto  á si  el  acree- 
dor censualista  citado  ai  concurso , podrá  ser  obligado  á 
tomar  los  bienes  del  censuario  , tasados  justamente  para 
extinción  del  capital  , y réditos  de  su  censo , y quándo, 
vease  al  Sr.  Sa¡g.  pcirt.  1.  Labir.  cap.  22.  ex  num.  6.  pues 
por  no  importar  al  Escribano , omito  explicarlo. 

345  Al  testamentario  , y curador  está  prohibido  com- 
prar privadamente  los  bienes  de  su  albaceazgo  , y cura- 
duría , pena  de  bolverlos  con  el  quatro  tanto , y de  nu- 
lidad de  su  venta.  (1)  Lo  qual  se  entiende,  aunque  sea  por 
interposición  de  otro  , poique  se  presume  fraude  $ (2)  pues 
en  estas  ventas  no  se  atiende  al  sugeto  por  quien  se  adquie- 
re , sino  para  quién  ; (3)  y el  que  compra  por  iriterposita 
persona  , estándole  prohibido  , párete  que  compra  mas 
clandestina , y fraudulentamente.  (4)  Pero  no  se  prohibe  al 
tutor  comprar  en  pública  subasta  los  de  su  menor  , que  por 
beneficio  de  éste , y con  conocimiento  de  causa  se  venden 
judicialmente,  cesante  toda  lesión  , y coluiion.  (5)  Por  lo 

to- 


(1)  Ley  23.  tit.  11.  lib.  g.  Recop. 

(2)  Ley  Pupilius  , § Item  ipse 
tutor  , ff.  de  Autboritat.  tutor. 

(3)  Ley  Cum  dotem  , ff.  ad  Jeg. 

Falcid.  y ley  Cum  ei  , qui  42.  ff.  de 
L-gat.  2.  * 

(4)  Dicha  ley  Pupilius , y ley  Si 


is  bonis  , ff.  de  Acquirend.  baereditat. 

(5)  Ley  4-  rit.  5-  part-  5-  ley 

Cum  ipse  , Cod.  de  Contrahend.  emp. 
tion.  dicha  Je  y Pupilas  al  princip.  y 
§.  Item  ipse  tutor  , y §.  Sane  , ff.  de 
Autboritat.  tutor.  Sr.  Greg.  Lop.  en 
dicha  ley  4 g!os.  #. 
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tocante  a si  el  Administrador  del  concurso  podrá,  ó no 
comprar  los  bienes  de  éste  v yease  al  Sr.  Salgad,  part . i. 
Labir.  cap.  13.  §.  2*  ex  tium.  7.  hasta  el  fin  , que  trae  cinco 
casos , cuya  pericia  toca  á los  letrados. 

346  Al  Juez  , á sus  Ministros , y al  fiador  está  prohibi- 
do comprar  los  bienes  de  la  almoneda  ; y si  lo  hacen  , á 
mas  de  ser  nula  la  venta , deben  restituirlos  con  frutos  por 
el  dolo.  (1)  Lo  mismo  procede  para  con  el  comprador, 
quando  hizo  dolosamente  que  el  remate  se  celebrase  en  él 
por  menor  precio  que  el  justo,  pues  debolviendoselo  el 
deudor , debe  restituirle  los  bienes  con  sus  frutos  por  su 
mala  fé  , y no  cumple  con  suplir  su  verdadera  estimación, 
á menos  que  el  deudor  se  contente*  (2) 

347  Al  acreedor  está  prohibido  igualmente  comprar 

por  sí , y por  interposita  persona  los  bienes  obligados , é 
hipotecados  á su  crédito  , sin  que  intervenga  consentimien- 
to de  su  dueño  , y si  los  compra  , debe  restituirlos  con  fru- 
tos en  qualquier  tiempo  que  éste , ó sus  sucesores  le  debuel- 
van  el  precio  que  dió  , porque  como  carece  de  título  justo, 
y buena  fé  para  poseerlos  , es  nula  la  venta  , y ningún  de- 
recho adquiere  por  consiguiente  á lo  comprado  de  esta 
suerte , ni  á sus  frutos,  según  se  prueba  de  la  ley  44,  títu- 
lo 13.  Partid.  5 que  dice  : El  que  tiene  apeños  alguna  cosa 
de  otri  , non  la  puede  él  comprar , si  la  quiere  él  vender  afue- 
ras ende  si  la  comprase  él  con  otorgamiento  , é con  placer  de 
su  señor  de  ella  : é si  de  otra  guisa  la  comprase  , no  valdría 
la  vendida „ Cá  quando  quier  que  el  señor  de  la  cosa  le  diese 
su  debda  , temido  sería  de  gela  desamparar.  Con  la  qual 
concuerdan  la  10.  Codic.de  Distradlion.  pignor.  que  trata 
del  caso  de  interposita  persona , y la  2.  Codic.  Si  in  causa 
judicati.  ■ ' t : 

348  Pero  ro  obstante  esta,  prohibición  , si  se  venden 
judicialmente  , y no  hay  comprador  que  haga  postura  en 

, to- 


(1)  Ley  t.  Coi.  de  Dolo.,  ley  Si 
mandato  , §.  i.  ff  Mandad,  y ley- fin. 
ff.  de  Contrahend.  empdone , ley  aa. 
tit.  8.  lib.  a.  y ley  35.  tit.  4.  lib.  3. 
itecop. . 

(a)  Ley  4^.  tit.  13.  Pariid.  g. 


ley  Si  pignora  go.  ff  de  Eviítion.  y 
ley  Si  quis  aliam , 4 6.  ff.  de  Soui- 
tion.  Cur.  Philip,  part,  a §.  aa.  nu- 
mer.  ai,  Parlador,  lib.  a.  cap.  fin, 
par\  g.  §.  i(5.  n.  17. 
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todo  lo  que  importa  el  debito , décima  , y cestas  , puede 
(si  le  acomoda)  buscar  un  postor  que  lo  ofrezca  con  la  ex- 
presa calidad  de  ceder  el  remate  á quien  le  parezca , sin 
que  por  esta  ce  .ion  se  cause  nueva  alcabala  ; y celebrado 
el  remate  en  él , transferirlo  ante;  que  se  le  dé  la  posesión 
de  los  bienes  subastados  en  el  mismo  acreedor  por  el  pro- 
pio precio,  sin  quedar  obligado  á eviccion  ; con  lo  qual 
queda  reintegrado  el  acreedor  de  su  crédito  , y costas,  (i) 
Lo  qual  suele  practicarse  en  semejantes  casos  , sin  que  por 
ello  se  anule  la  venta,  no  interviniendo  dolo  , ni  lesión. 

349  Si  no  halla  postor  que  practique  lo  referido,  ó aun- 
que lo  halle  , si  no  es  idóneo  , ó no  quiere  ofrecer  el  justo 
precio  (pues  para  el  caso  es  lo  mismo  que  no  haberlo)  pue- 
de pretender  se  le  entreguen  in  solutum  por  su  justa  tasa, 
y debe  adjudicárselos  el  Juez  , consintiéndolo  el  acreedor, 
ó no  contradiciendo  dentro  de  tercero  día  la  pretensión 
que  se  le  debe  comunicar  , formalizando  á su  favor  la  es- 
critura en  los  términos  explicados  en  el  num.  316.  Y reci- 
biéndolos en  esta  forma,  si  su  valor  excede  al  crédito,  de- 
be restituir  el  exceso,  y si  no  alcanza , le  queda  el  regre- 
so contra  los  demás  del  deudor  por  el  residuo , y costas.  (2) 
Y si  los  toma  sin  aprecio  , es  visto  , y se  entiende  que  se 
contenta  con  ellos  per  toda  la  deuia ; en  cuyo  caso , va- 
liendo menos,  no  puede  pretender  el  resto,  y valiendo  mas, 
debe  boiver  su  mayor  ^ alor  ; excepto  que  al  tiempo  de  in- 
tentar su  adjudicación,  proteste  pedir  el  menor  , ó dar  el 
mayor  que  tuviesen , pues  con  esta  protesta  queda  salvo  su 
derecho.  (3)  Previniendo  , que  si  al  tiempo  de  pretender  !¿ 
adjudicación  no  dice  que  lo;  derechos  de  éste,  y demás  que 
ocurran  , han  de  ser  de  cuenta  dei  deudor  , deberá  satis- 
facerlos , porque  por  el  hecho  de  pretenderla  , y callar, 

* es 


(1)  Rtbuf.  de  Litter.  obligator. 
artic.  12.  glos.  unió,  num  9.  y sig. 
T'  eg-  Perez,  en  la  fey  4 tit.  8.  lib.  3. 
O.'denam.  glos.  1.  Acev.  en  la  ley  19 
tic.  21  lib.  4 n 114.  y 125.  Parla- 
dor. dicho  § 13.  n 13 
••  (2)  Ley  fin  tir.  i>f.  Pa^id.  3.  gi 
ibi  , glos.  6.  y ley  44.  t¡t.  13  Par- 
tid. 5.  verb.  Mas  si  por  aventura'. 


Rodrig.  dicho  cap.  6.  n.  4S*  cerca 

del  < n. 

(3)  Bart.  in  leg.  Si  non  sortem  26. 
§ Si  cemum  4.  ff.  de  Condition.  in— 
debiti.  Jason  in  leg.  Non  soíu.'.i  8.  §. 
Morte  ejus  6.  ff  de  Operis  novi  nun- 
tiat.  Cur.  Philjp.  dicho  §.  nu- 
■ojer.  23. 
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es  visto  que  quiere  sean  de  la  suya. 

350  Si  los  bienes  se  dieron  in  solutum  al  fiador  del  deu- 
dor por  haber  satisfecho  la  deuda, debe  restituirlos  á éste, 
entregándole  su  importe  con  lo  que  por  él  pagó ; y tam- 
bién á qualquier  acreedor  que  sea  hipotecario , y no  de 
otra  suerte,  aunque  el  debito  de  éste  se  haya  contrahido 
no  solo  después  del  primero,  sino  después  de  la  fianza  , y 
antes  de  la  adjudicación  ; pero  esta  restitución  se  entiende 
sin  frutos , por  el  justo  título  que  tuvo  el  fiador  para  per- 
cibirlos : (1)  lo  que  al  contrario  habiéndolos  comprado  en 
almoneda,  pues  debe  hacer  la  restitución  con  ellos  , por- 
que se  presume  dolo  , malicia , y falta  de  buena  fé , como 
en  el  num.  319.  he  sentado. 

351  Queda  obligado  en  todo  evento  el  deudor  al  sa- 
neamiento de  los  bienes , que  como  suyos  se  le  vendieron, 
para  pagar  sus  deudas , y no  su  acreedor.  Lo  qual  procede, 
excepto  que  éste  le  indemnice  , y se  obligue  expresamen- 
te ; ó que  al  tiempo  de  la  venta  le  conste  que  no  son  del 
deudor , y sin  embargo  los  haya  elegido  para  hacerse  pa- 
go ; ó que  al  de  la  execucion  los  hubiese  señalado  para  que 
se  trabase  en  ellos;  (2)  por  lo  que  resultando  ser  agenos,  y 
quitándoselos  su  dueño  en  juicio , ha  de  usar  contra  el  deu- 
dor de  la  acción  de  eviccion  , para  reintegrarse  de  todo, 
y no  de  la  executiva  , porque  ésta  espiró  , y se  extinguió 
con  el  pago : (3)  pues  aunque  quanp^o  se  paga  una  cosa  por 
'otra  , y después  se  quita  en  juicio  , subsiste  la  obligación 
primera  ; (4)  esto  es  , porque  viene  á ser  permuta  de  una 
especie  por  otra  especie  ; (5)  pero  no  quando  se  paga  la  es- 
pecie por  el  dinero  recibido , porque  entonces  se  contrahe 
compra  , y venta , y el  vendedor  no  está  obligado  á dar, 
sino  á entregar ; (ó)  por  cuya  razón  una  vez  quitada  la  en- 

fl  tre- 

(1)  Leyes  13.  y 43.  tit.  13.  Par-  n.  19.  y 20. 

tid.  g.  Cur  Philip,  ibi  , n.  22.  (4)  Ley  Si  quis  aliam  , ff.  de  So- 

(1)  Ley  fin.  tit.  13.  Partid.  <J.  lutionib. 

Cur.  Philip,  ibi  t a.  17.  (g)  Ley  1.  ff.  de  Reruna  pernau- 

(3)  Ley  Eleganter  , ff.  de  Pigno-  tation.  Bart.  & DD.  in  di£t.  leg.  Si 
raút.  action.  dicha  ley  A Divo  Pió,  quis  aliam.  Tiraquel.  de  Retraét  § i. 
§.  Si  pose  addiétam  , ff.  de  Re  judicat.  glos.  14  n.  7. 

y ley  Si  pro  fund.  Cod.  de  Traniac-*'  (6)  Ley  final  3 ff.  da  Conditiou. 
tion.  Parlador.  part.  5.  §.  i<5.  causa  data. 
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trega  , no  queda  al  acreedor  despojado  otra  acción  que  la 
de  eviccion  para  su  reintegro,  (i) 

352  En  quanto  á si  el  deudor  tiene,  ó no  acción  para 

recuperar  los  bienes  que  se  le  vendieron  en  pública  subas- 
ta , á fin  de  pagar  á su  acreedor  , ó los  que  se  adjudicaron 
á éste  in  SGlutum  , satisfaciendo  la  deuda  , costas , é intere- 
ses , para  su  debida  claridad  se  proponen  cinco  casos : El 
primero  , quando  la  execucion  , subasta  , venta,  y adjudi- 
cación se  hicieron  con  la  pureza  , y formalidad  legales  que 
para  su  validación  se  requieren  , de  modo  que  ni  faltó  so- 
lemnidad , ni  hubo  lesión  , fraude  , ni  colusión  alguna  ; en 
cuyo  caso  atendido  el  rigor  de  derecho  , no  debe  ser  oido, 
ya  pida  la  recuperación  ante  el  Juez  inferior  , ó ante  el  su- 
perior ; y la  razón  es  , porque  por  ningún  derecho  se  pue- 
den revocar , ni  rescindir  la  venta  , y adjudicación  cele- 
bradas en  los  términos  propuestos : (2)  ni  tampoco  se  re- 
trata la  venta  de  la  hipoteca  , aunque  el  deudor  ofrezca  á 
su  acreedor  el  dinero  que  le  debe.  (3)  Pero  por  costumbre, 
y equidad  de  los  Tribunales  de  estos  Reynos  , de  que  tes- 
tifican varios  Autores  , (4)  se  le  permite  el  recobro  de  los 
muebles  dentro  de  tres  dias  después  de  hechas , y de  los 
raíces  dentro  de  nueve , sin  restitución  de  frutos  por  la 
buena  fé  del  comprador.  - ' 

353  El  segundo  caso  es , quando  se  adjudican  al  acree- 
dor , faltando  las  solemnidades  legales  asi  en  la  adjudica- 
ción , como  en  la  execucion  ; ó hay  lesión  en  el  valor  que 
se  les  dió , ó por  parte  del  acreedor  se  interpuso  alguno, 
que  los  comprase  en  baxo  precio  para  cederle  luego  el  re- 
mate , y todo  el  derecho  que  d éste  habia  adquirido  ; en 
cuyo  caso  se  ha  de  distinguir  : si  el  deudor  apela  de  la 
venta  , ó adjudicación  como  fraudulenta  , puede  (pendien- 
te la  apelación  ) pedir  ante  el  superior  la  institución  de  sus 

bie- 


(j)  Ley  Si  prsdiutn  , y ley  Si 
eausam  , Cod.  de  Evittion.  Parlador, 
dicho  §.  i<5.  n.  12. 

(aj  L-y  Si  finitam  14  §.  Postea- 
«¡uam  , ff  da  Da«nn.  infedt.  ley  Pro- 
petandum  , §.  Sin  anteiu  reus  , Cod. 
de  Judie,  y leyes  3.  6.  y 7.  Cod.  de 


Rescindend.  vendition. 

(3)  Ley  Si  credíror  7.  al  princip. 
y§  Ulud  , ff.  da  D stra&ion  pignor, 

(4)  Castill.  en  la  ley  70.  de  Toro, 
Sr.  Covarr.  lib.  2 Var.  cap.  1 1, 
n.  3.  Parlador,  dicho  §.  16.  Rodrig. 
dicho  cap.  <5.  n.  54$ 
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bienes  vendidos  , ó adjudicados  con  el  vicio  , ó vicios  ex- 
puestos , pagando  el  precio  en  que  se  efeéíuó  la  venta  , 6 
.adjudicación  con  las  costas , é intereses ; á lo  qual  ha  de 
deferir  el  superior  , revocándolas , y muchas  veces  defiere 
sin  que  lo  pida  ; y lo  mismo  suele  hacer  , aunque  confirme 
la  sentencia  de  remate,  prefiniéndole  término  en  enteca- 
so  , para  que  dentro  de  él  pague  al  acreedor  la  deuda  con 
costas , é intereses.  (: ) Y si  no  apela  , é introduce  la  misma 
pretensión  ante  el  inferior , debe  mandar  lo  propio  á imi- 
tación del  superior  , por  ser  muy  honesto  , y seguro  seguir 
el  buen  exemplo  de  éste  , como  lo  dice  el  derecho.  (2) 

354  Pero  se  duda  quinto  término  tiene  (apelando)  pa- 
ra introducir  la  pretensión  ante  el  superior  ; y si  ha  de  ser, 
ó no  con  frutos  la  restitución ; y á lo  primero  , unos  opinan 
que  dentro  de  dos  años;  otros  que  dentro  de  quatro;  y otros 
dicen  que  en  qualquier  tiempo  que  lo  intente , lo  manda  el 
superior.  Y á io  segundo  discordan  también;  pero  Carie- 
val  de  Judie,  tit.  3.  disp.  24.  num.  9.  es  de  parecer  que  se 
debe  dexar  al  arbitrio  del  Juez  , el  qual , atendidas  las  cir- 
cunstancias del  caso  , proveerá  lo  conveniente ; y ine  ad- 
hiero á él. 

355  El  tercero  , quando  el  fiador  del  principal  deudor 
compra  en  pública  subasta  los  bienes  de  éste  , s n que  ha- 
ya fraude  , ni  lesión  , ni  falte  solemnidad  legal ; en  cuyo 
caso  si  el  deudor  apela  , se  debe  ^evocar  la  venta  por  la 
acción  de  dolo,  restituyendo  al  fiador  el  precio  que  dio, 
porque  como  dexo  expuesto  en  los  num.  319  , y 323.  el  que 
compra  los  bienes  del  que  fió , comete  dolo  , y debe  resti- 
tuirlos con  frutos  , pues  la  fianza  trae  su  origen  de  gracia, 
y amistad:  y el  fiador  como  acreedor  segundo  del  deudor, 
parece  que  m3s  los  compra  por  defender  , y preservar  su 
derecho , que  p<fr  adquirir  el  dominio  de  ellos.  (3) 

35Ó  El  quarto  , quando  se  vendieron  a un  entraño  con 

to- 

(0  Sr.  Covarr.  y Parlador,  ubi  judicat. 
proxime.  Koarig  ibi  , num.  55.  Paz,  (3)  Ley  Cum  secundus  «{.  §.  Si 
tom.  1.  part.  4.  cap.  3.  n.  48.  secundus:  y ley  Cum  po  terior  <5.  ff. 

. (aj  Ley  Naun  laiperator  38.  ff.  de  Distra&ion.  pignor.  Parlador,  di- 
de  Legib.  ley  3.  Cod.  eod.  tit.  y cap.  ciio  §.  16.  n.  17. 

Jii  causis  19.  d^-,  Sententia  , & re 
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todos  los  requisitos  legales,  pero  el  deudor  apeló  de  la  sen- 
tencia de  remate , y se  revocó  ; en  cuyo  caso  dicen  varios 
Autores  que  si  los  bienes  están  entregados , se  deben  man- 
dar restituir  con  frutos  ; pero  Acev.  en  la  ley  19.  tit.  21 . 
lilr.  4.  Recop.  num.  139.  afirma  que  revocada  la  sentencia 
de  remate , si  el  acreedor  tiene  los  bienes , los  debe  resti- 
tuir al  deudor , y si  los  tiene  algún  tercero  , y el  acreedor 
percibió  solamente  su  precio  , debe  ser  condenado  éste  á 
restituirlo  doblado:  y sobre  todo  que  se  debe  mirar  .,  y ob- 
servar en  todo  el  tenor  de  la  sentencia  revocatoria  ; y que 
si  los  bienes  vendidos  son  de  menor  de  veinte  y cinco 
años  , y le  conviene  mas  poseerlos  , que  tener  su  precio, 
y de  lo  contrario  se  le  irroga  grave  daño  , se  le  deben  en- 
tregar , restituyéndolo  , aunque  con  buena  fé  los  haya 
comprado  un  tercero.  (1) 

357  V el  quinto  caso  es  , quando  un  tercero  los  com- 
pró con  mala  fé  , y en  la  subasta  intervino  lesión  enorme, 
ó enormísima  , ó en  mas , ó menos  de  la  mitad  del  justo 
precio  ; ó no  se  observaron  en  la  execucion  las  solemnida- 
des legales.  En  cuyo  caso  se  debe  revocar  la  sentencia  , y 
restituir  al  deudor  sus  bienes  , satisfaciendo  al  comprador 
el  precio  que  dió  por  ellos  , con  las  costas.  (2)  El  que  ape- 
tezca mayor  instrucción  lea  á Car  lev  al  en  la  disp.  24.  cit. 
per  tot.  á Gutierr.  lib.  z^Praff.  queest.  16  r.  á Acev.  en  la 
ley  fin.  tit.  2í.  lib.  4.  Recop.  n.  124.  y sig.  y á Parlador, 
lib.  2.  cap.  fin.  part.  5.  §.  16.  y saciará  su  deseo.  Lo  expli- 
cado hasta  aqui  concierne  á la  venta  de  bienes  raíces  : por 
lo  tocante  á la  de  muebles  vease  la  nota  puesta  á conti- 
nuación de  la  obligación  con  hipoteca  estendida  en  el 
cap.  4.  de  mi  primera  parte  §.  fin.  num.  174. 

i 

(2)  Ley  Si  ex  causa  10.  ff.  de  Mi-  (3)  Ley  1.  Cod.  Si  venditor  pig- 
norib.  Gcm.  lib.  a.  Var.  cap.  14.  nore  agatur.  Negusanc.  de  Pignorib. 
n.  <5.  vers.  Item  /¡tuero.  part.  6.  mewbr.  1,  n,  j8. 
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f.  VI. 

DEL  TERCERO  OPOSITOR 

á la  vía  executiva. 

358  OUcede  muchas  veces  que  en  el  discurso  de  la 
vía  executiva  sale  un  tercero  oponiéndose  á ella, 
y pretendiendo  impedir  su  progreso  : y para  instrucción 
del  principiante  tengo  por  útil  explicar  lo  primero  , quál 
se  llama  tercero  opositor  .y  guantas  clases  hay  de  ellos . Lo 
segundo , en  qué  tiempo  , y ante  qué  Juez  se  ha  de  hacer , y 
admitir  la  oposición  :y  qué  basta  para  que  sea  admitida.  Lo 
tercero  , si  los  autos  se  deben  seguir  , ó no  en  el  estado  que 
tienen  al  tiempo  que  la  oposición  se  hace.  Y lo  quarto  , guan- 
do por  ella  se  suspende , ó no  la  via  executiva  : de  cuyos 
particulares  paso  á tratar  por  su  orden  con  la  posible  cla- 
ridad. 

359  Al  primero  digo  , que  es  llamado  tercero  opositor 
el  que  se  opone  á la  execucion  , ya  sea  solicitando  ser  pre- 
ferido al  executante  en  la  solución  de  su  crédito  ; ó ale- 
gando ser  suyos  los  bienes  executados , ó que  tiene  dere- 
cho en  ellos ; (1)  y que  los  Aut<^es  distinguen  tres  clases 
de  terceros  opositores  , una  de  los  que  salen  coadyuvando 
el  derecho  del  executante  : otra , de  los  que  auxilian  el  del 
executado  : y la  otra  de  los  que  se  oponen  por  el  suyo 
privativo  , é intentan  excluir  no  solo  el  del  ador , sino 
también  el  del  reo.  (2) 

360  Al  segundo  digo , que  el  tercero  ha  de  hacer  la 
Oposición  ante«el  Juez  que  entiende  en  la  causa  executiva, 
el  qual  la  debe  admitir  , ya  se  haga  en  el  progreso  de  ésta, 
ó después  de  sentenciada  , y la  execucion  se  haya  despa- 
chado en  virtud  de  sentencia  , ó de  instrumento  , con  tal 

que 

(O  Ley  3.  tit.  47,  Partid.  3.  Sr.  tur  : y en  la  Titia  37.  n.  7.  ff.  Solut. 
Salg.  part.  1.  Labir.  cap.  1 <5.  n.  42.  matrimon.  Cáncer,  part.  2.  Var. 
y 43.  cap.  i(5.  Sr.  Covar.  Pratt.  cap.  13. 

(4)  Pedro  garbos,  en  la  ley  Si  Carlev.  tit.  3.  disput.  12.  n.  fin. 
alienam  14.  n.  i<5.  veis.  Pro  vera  igi- 
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que  no  esté  hecho  el  pago , ó dada  al  comprador  la  pose- 
sión de  los  bienes  executados,  y vendidos;  (i)  y también 
aun  quando  esté  prescripto  el  derecho  de  executar , sino 
lo  está  el  que  prefine  la  ley  para  pedir  en  via  ordinaria;  (2) 
pues  en  todos  estos  tiempos  está  permitido  hacerla. 

361  Digo  también  que  no  solo  puede  hacer  la  oposi- 
ción á la  execucion  ante  el  Juez  originario  de  la  causa, 
sino  ante  el  mixto  executor  , el  qual  si  el  tercero  alega  que 
los  bienes  executados  son  suyos , y no  del  deudor  , no  solo 
puede  conocer  de  la  excepción  , sino  difinirla  , sin  necesi- 
tar remitirla  al  Juez  originario  , ó requirente : y la  razón 
es  , porque  por  esta  excepción  no  impugna  la  sentencia  , y 
solo  la  modifica.  Pero  si  la  que  alega  , toca  á la  sentencia, 
ó causa  principal , ó dice  de  nulidad  de  aquella , ó del  ins- 
trumento , ó que  debe  ser  preferido  al  executante , debe 
admitirla  , é instruirla,  y remitirla  al  Juez  requirente  para 
que  la  difina;  mas  no  difinirla  por  sí,  porque  aunque  no  im- 
pugna directamente  , la  sentenciaba  impugna  por  medio 
indirecto  , y la  decisión  de  esto  toca  al  Juez  que  la  profi- 
rió.  (3) 

362  Y asimismo  digo  que  para  su  admisión  basta  la 
simple  narrativa  del  derecho  que  le  compete  , y que  no  se 
debe  mandar  al  opositor  que  dé  información  sumaria  de  él, 
ni  compelerle  á que  traiga  los  testigos  á la  presencia  del 
Juez  , pena  de  inhabilitación  de  oficio  al  que  lo  mandare: 
antes  bien  se  ha  de  recibir  el  pleito  á prueba  con  término 
ordinario  por  via  ordinaria.  (4)  Lo  qual  se  entiende , ex- 
cepto que  el  Juez  conozca  que  la  oposición  es  maliciosa, 
y tiene  solamente  su  tendencia  á diferir,  ó impedir  la  exe- 
cucion , pues  en  este  caso  no  debe  admitirla , sino  antes 
bien  proseguir  la  via  executiva  , dando  el  icreedor  la  cor- 
respondiente caución  , y seguridad.  (5) 

363  Al  tercero  digo  que  quando  el  tercero  opositor 

coad.* 


(1)  Sr.  Valenzuel.  consil.  9>y  igo. 
Sr.  Co''ar.  Pradt.  cap.  16.  n.  g.  Cur. 
Philip,  part  2.  §.  26.  n.  2. 

(a)  Ley  6.  tit.  ig.  lib.  4,  Recop. 

(3)  Sr.  Larrea  decis.  82.  n.  3.  al  9. 
Carlev.  tic.  3.  disp.  17.  n.  penult.  y 


ultim. 

(4)  Ley  41.  tit.  4.  lib.  3.  Recop. 

(5)  Rodrig.  de  Execution.  cap.  8® 
n.  3 Se.  Covar.  dicho  cap.  16.  n.  1. 
Carlev.  tit.  3.  disc.jie.  n.  16.  Parla- 
dor. part.  g.  y §.  tx.  dichos  n.  60 . 
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coadyuha  el  derecho  del  executante  , ó executado  , debe 
to  nar  , y proseguir  el  juicio  en  el  estado  en  que  lo  halle, 
sin  ser  necesario  promoverlo  de  nuevo  , porque  sería  eter- 
nizarlo; (1)  pero  si  se  opone  por  su  propio  derecho,  no  está 
obligado  á ello  sino  quiere  , antes  bien  se  h3  de  principiar 
del  mismo  modo  que  si  no  se  hubiera  instaurado.  (2) 

364  Y al  quarto  , y ultimo  digo  que  la  oposición  del 
tercero  no  suspende  el  curso  de  la  via  executiva  simple , y 
absolutamente  , sino  solamente  en  dos  casos ; el  primero, 
quando  expone  , y acredita  legal , y sumariamente  que  los 
bienes  executados  son  suyos;  en  cuyo  caso  se  le  han  de  en- 
tregar , y luego  proceder  contra  los  del  executado  , según 
con  legal  apoyo  dexo  sentado  en  el  número  125.  de  este 
capítulo.  Y el  segundo  , si  al  tiempo  de  oponerse  manifiesta 
instrumento  que  trae  aparejada  execucion  , y no  en  otros 
6 términos ; (3)  por  lo  que  no  manifestándolo  , debe  usar  de 
y ^ su  acción  en  via  ordinaria,  y seguirse  la  executiva,  hacien- 
^ ^ do  pago  al  executante , dando  precisamente  ante  todas  co- 

íiytlífl  tifa  sas  fianza  de  bol  ver,  y restituir  lo  que  en  aquella  se  juzgare, 

' y sentenciare,  porque  la  variación  del  juicio  fue  para  pro- 

W ceder , y no  para  decidir.  (4) 

¿r/  365  No  milita  lo  expuesto  en  el  segundo  caso  del  nu- 

?¿  mero  inmediato,  quando  la  muger  se  opone  por  su  dote  le- 
j»  gítima , y numerada,  porque  como  por  ella  la  compete 

\,HA  / el  privilegio  de  prelacion  , no  solo  se  ha  de  suspender  el 
juicio  executivo  , sino  también  la  entrega  de  los  bienes  al 
que  executa  á su  marido  por  deuda,  á que  no  está  obligada, 
Mnf/  'y  dársela  estos  en  prenda,  ó bolverselos  , si  en  ellos , se 
• trabó  la  execucion  , y se  depositaron  en  tercero , hasta 

v f ij.  h que  su  tercería  se  decida  , baxo  la  obligación  , y fianza  de 

retenerlos  íntegros,  é ilesos  á disposición  del  Juez  que  de 
M ■ »- -í*— s-i : — 1 

(l)  Uy  15  tif<  10* lib*  *' Recop' 
f (1)  Gail.  íib.  f.  observar.  70.  y 

; *71.  Sr.  Covar.Praft  dicho  cap.  13. 

Carlev.  disp.  n.  dicha^  n.  final. 

(3)  Sr.  Greg  Lop.  en  la  ley  il. 

¿L*'  t¡t.  4.  Partid  3.  glos.  1.  Rodrig.  di-  cap.  4.  n. 

2*  **  fí " h 


ambas  causas  conoce,  y restituirlos  siempre  que  se  lo  man- 
de, y los  acreedores  prueben  la  preferencia  de  sus  créditos 

á 

cbo  cap  8.  n.  ia. 

(4)  Ley  A Divo  Pío  , § Si  super 
rebus,  ff.  de  Judie.  ley  <5.  tit.  10. 
Partid.  3.  verb.  Empero:  Cur.  Phi- 
lip. dicho  §•  16.  n.  11.  Paz  part.  4. 
7.  tom.  1 . i’rax. 
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á la  dote  ; (i)  lo  qual  se  entiende  en  los  términos  explica- 
dos en  el  §.  3.  n.  131.  de  este  capítulo,  y no  en  otros , pues 
asi  se  practica  en  esta  Corte. 

366  Instituyendo  el  deudor  por  heredero  á un  acree- 
dor, suyo  : si  éste  acepta  la  herencia  con  beneficio  de  in- 
ventario , lo  hace  legalmente,  y luego  le  executa  como  tal 
heredero  otro  acreedor  de  su  instituyeme  , ¿se  pregunta, 
si  oponiéndose  á la  execucion  , se  suspenderá  la  via  execu- 
tiva?  Para  cuya  resolución  se  presuponen  dos  casos:  el  pri- 
mero , si  se  opone  como  reo,  excepcionando  que  los  bienes 
son  suyos , y no  de  la  herencia , y que  todos  se  han  consu- 
mido en  satisfacer  á los  acreedores  anteriores  , y entre 
ellos  á sí  propio  como  uno  de  ellos  ; en  cuyo  caso  acredi- 
tando en  los  diez  dias  de  la  ley  la  satisfacción  con  docu- 
mentos legítimos,  y manifestando  también  el  inventario 
solemne,  (pues  no  basta  ofrecer  probarla  por  testigos,  por- 
que se  presume  falsedad  , quando  se  puede  probar  instru- 
mentalmente) debe  ser  absuelto  , y no  molestado , porque 
no  está  obligado  ultra  vires  hcered.it arias  \ pero  si  en  el  tér- 
mino referido  no  acredita  la  excepción  en  la  forma  pro- 
puesta , se  ha  de  continuar  la  execucion  en  los  bienes, 
como  que  son  de  la  herencia.  (2) 

367  Y el  segundo  es , quando  se  opone  no  como  reo, 
sino  como  aétor,  al  modo  que  si  viviendo  el  difunto  le  exe- 
cutase  otro  acreedor  , se  opondría  como  tercero  : en  cuyo 
caso  se  ha  de  nombrar  defensor  á los  bienes , entenderse 
con  él  todas  las  diligencias  executivas , y suspenderse  la 
execucion  ; porque  el  heredero  con  beneficio  de  inventario 
tiene  la  representación  de  tal , y la  de  acreedor , por  cuya 
razón  no  se  confunden  las  acciones  que  por  los  dos  respe- 
tos le  competen,  como  se  prueba  de  la  ley  Scimus  22. 
§.  9.  Cod.  de  Jure  de  líber  andi  , que  dice:  ln  computatione 
autem  patrimonii  damus  ei  (habla  del  heredero)  licentiam 
excipere  , & retiñere  quidquid  infunus  expendit , vel  in  tes- 
ta- 

(r)  Ley  Ubi  adhuc  , Cod.  de  Ju-  (2)  Ley  Scimus  zí.  §.  Etsi  pre- 
re  dot.  ley  41.  tit.  4.  lib.  3.  Recop.  faítam  4.  y §.S¡n  vero  creditores  ¡J. 
Car.  Philip.-  nuTi.  ii.  dicho  Rodrig.  Cod.  de  Jure  deliberand.  Carlev.  ti— 
ap  8.  cit.  m 10.  tul.  3.  disp.  13.  n.  3.  al  6. 
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tamenti  insinuationem  , vel  in  inventara  confe&ionem  , vel 
in  alias  necessarias  causas  hcereditatis  approbaberit  sese 
persolvisse.  Si  vero  , & ipse  aliquas  contra  defunbium  habe - 
bat  abitones  : non  bce  confundentur , sed  similem  cum  aliis 
creditoribus  per  ornnia  habeat  fortunara:  t emporum  t amen 
prerrogativa  Ínter  creditores  servanda  : y asi  le  es  mas  útil 
oponerse  como  ador  , que  como  reo , porque  como  reo  , á 
mas  de  no  hacer  que  cese  la  via  executiva,  será  condenado, 
si  no  prueba  sus  excepciones  en  los  diez  días  de  la  ley  , y 
como  ador  , no  solo  la  suspende , sino  que  tiene  término 
mucho  mayor  para  justificar  su  acción , del  mismo  modo 
que  si  no  fuera  heredero,  (i) 

368  Estando  executando  al  deudor  un  acreedor  hipo- 
tecario , si  antes  de  la  sentencia  , y su  execucion  ocurre 
otro  también  hipotecario  en  los  bienes  executados  , ó per- 
sonal privilegiado,  acreditando  ser  preferido  al  executante, 
y pretendiendo  se  le  haga  pago  primero  que  á éste ; dicen 
algunos  : (2)  que  no  se  suspenderá  la  execucion  , y venta 
de  los  bienes  , y que  antes  bien  se  subastarían  , y de  su  va- 
lor se  ha  de  satisfacer  al  tercero  su  crédito  , como  privile- 
giado ; y si  algo  sobrare  , entregarse  al  executante  que  ob- 
tuvo antes  la  sentencia  , pues  no  se  atiende  al  tiempo  de 
ésta,  sino  al  del  contrato,  y obligación,  y el  que  es  primero 
en  tiempo  , lo  es  en  derecho  ; por  cuya  razón  el  acreedor 
anterior  aunque  el  plazo  de  su  crédito  no  esté  cumplido, 
puede  oponerse  á la  execucion  hecha  por  el  posterior  , y 
pedirlo  , si  para  ello  tiene  causa  legítima  , v.  g.  ser  sospe- 
choso de  fuga  el  deudor;  carecer  de  bienes  suficientes  para 
reintegrar  á entrambos , ó temer  con  solido  fundamento 
que  todos  se  consuman  con  el  executante. 

369  Perof  otros  afirman  que  se  debe  suspender  la  venta 
hasta  que  se  concluya  el  pleito  de  preferencia  , excepto  en 
tres  casos;  el  primero,  quando  el  deudor  es  idoneo , y como 
tal  tiene  bienes  equivalentes  para  satisfacer  á entrambos 

acree- 

(1)  Marescot.  lib . t.  Var.  c.  3*7.  (a)  Giurb.  decis.  6 1.  n.  2.  6.  7. 

y lib.  2.  cap.  1 2 1 • n.  25.  y 2 6.  Surd.  y 18.  Cost.  de  Reintegr.  distinít.  Qg. 
decis.  pa.  nura.  7.  y consil  7.  n.  31.  nuin.  6.  y 8.  Maresco:.  lib.  2.  Var. 
lib.  1.  Carlev.  disp.  13.  dicha  n 7.  cap.  121.  n.  3.  Cur.  Philip,  part.  2. 
y 8.  $.  26.  a.  p.  .! 
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acreedores  ; en  cuyo  caso  justificando  la  idoneidad  , no  se 
impíde  la  execucion- primera  por  la  oposición  del  tercero. 
El  segundo , quando  ésta  es  calumniosa  , y hecha  única- 
mente con  el  fin  ,.y  objeto  malicioso  de  retardar  la  execu- 
cion ; pues  entonces  no  solo  no  la  impide  , sino  que  no  se 
debe  admitir.  Y el  tercero  , quando  el  primer  acreedor  no 
pretende  que  se  pague , sino  que  se  vendan  los  bienes  em- 
bargados , para  hacerle  el  pago  de  su  crédito  de  lo  que 
produzcan,  porque  tiene  mejor  derecho:  en  cuyo  caso  nin- 
guno de  los  dos  puede  impedir  la  venta  , ni  debe  dexar  de 
hacerse  , aunque  el  uno  la  contradiga  , por  ser  útil  á en- 
trambos ; (1)  y á esta  opinión  me  inclino.  Pero  si  el  acree- 
dor segundo  ocurre  después  de  celebrada  la  venta  , y pa- 
gado el  primer  executante  , no  se  impedirá , antes  bien 
tendrá  que  seguir  la  via  ordinaria  contra  él  como  poseedor 
de  los  bienes  del  deudor  , ó la  executiva  contra  éste,  si 
algunos  le  quedaron.  (2) 

370  Si  después  de  cumplido  el  plazo  de  la  escritura  de 
un  acreedor,  y estando  executando  al  deudor  , ocurre  otro 
acreedor  de  igual  clase  , cuyo  crédito  en  la  obligación  es 
anterior , pero  en  el  plazo  del  pago  posterior  al  del  execu- 
tante , y disputan  ambos  sobre  qual  de  los  dos  debe  ser 
preferido  , lo  será  el  primero  en  la  obligación,  no  obstante 
ser  el  ultimo  en  el  tiempo  destinado  para  la  solución  , en 
caso  que  el  deudor  sea  sfspechoso  de  fuga  , ó carezca  de 
bienes  suficientes  para  satisfacer  á entrambos  , ó vaya  con- 
sumiendo su  patrimonio  ; y la  razón  es,  porque  como  tiene 
causa  legítima  para  pedir  su  debito  antes  del  plazo  , y la 
obligación  es  anterior  á la  del  otro  , se  entiende  haber  es- 
pirado éste  , y se  retrotrae  la  obligación  al  dia  en  que 
aquel  se  contrajo,  (3) 

» Ad- 


íO  Carlev.  tit.  3.  disp.  12.  n.  $. 
al  9.  y n.  13.  al  17.  y otros  que  cita. 

(2)  Ley  A divo  Pió  cit.  §.  Si  post 
addiftum  pignus  6.  Sr.  Greg.  Lop. 
en  la  ley  n.  tit.  14.  Partid  <5.  gios  1. 
Carlev.  ibi , num.  3.  Parlad,  lib.  2. 
part.  g cap.  fin.  §.  ro.  n 24. 

(3)  Lsy  x.  ley  Qui  baineum  9. 


§.  1.  ley  Potior  xx.  §.  Videamus  1. 
y ley  Lucius  Titius  18.  ff.  Q b pudo- 
res in  pignore  habeantur , y ley  Quae- 
situm  14.  ff  de  Pignorib.  Rodrigo 
Suar.  en  la  ley  Post  reoi  judicaam, 
limit.  7.  n.  4.  Fagnan.  de  Pignorib. 
part.  4.  n.  rg.  Rodrig.  de  Ejecución, 
cap.  8.  n.  6.  al  8. 

Ss  4 
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371  Admitida  la  oposición  del  tercero  , se  debe  confe- 
rir traslado  de  ella  al  executante  , y executado , recibirse 
la  causa  , á prueba  , si  fuere  necesario  , y seguirse  la  pre- 
ferencia en  via  ordinaria  , porque  en  este  caso  se  conside- 
ran dos  juicios  , uno  executivo  del  acreedor  contra  el  deu- 
dor, y otro  ordinario  sobre  prelacion  entre  los  acreedores, 
que  no  puede  ser  executivo  , á causa  de  no  estár  obligado 
el  uno  al  otro , y carecer  de  acción  por  este  defeéto  para 
proceder  executivamente  entre  sí;  por  lo  que  mientras  se 
controvierte  su  preferencia,  se  ha  de  suspenderla  víaexecu- 
tiva  , y aunque  ocurran  ai  juicio  por  su  propio  derecho 
otros  opositores,  no  suspenderá  su  curso  la  nueva  oposición, 
y asi  se  podrá  continuar  , y decidir  la  causa  , y executar 
la  sentencia , dando  primero  el  opositor  (si  se  declarase  su 
preferencia  al  executante)  la  fianza  de  acreedor  de  mejor 
derecho  , que  expliqué  en  el  cap.  4.  de  mi  primera  parte 
adiccionada  num.  149.  y estendí  en  el  numer.  187.  y el 
acreedor  segundo  seguirá  la  causa  hasta  su  conclusión.  Pero 
lo  que  he  visto  observar  en  la  prá&ica  como  mas  equita- 
tivo , y menos  dilatorio  , y costoso  , es  , seguirla  con  todos, 
y graduarlos  en  una  sentencia  , y asi  se  debe  hacer. 

372  Se  ha  de  executar  baxo  de  una  de  las  fianzas  de 
Toledo  , ó Madrid  sin  embargo  de  apelación  , y nulidad, 
la  sentencia  dada  en  el  juicio  executivo  , en  que  hubo  opo- 
sición de  uno  , ó mas  terceros , qifindo  estos  salieron  auxi- 
liando el  derecho  del  executante  , ó executado;  y la  razón 
es , porque  la  suspensión  de  la  via  executiva  en  quanto  á 
ellos  fue  solo  en  el  modo,  y orden  de  proceder,  mas  no 
en  lo  tocante  á la  decisión.  (1)  Pero  no  sucederá  asi,  en 
caso  de  que  hayan  salido  por  su  propio  derecho  , porque 
la  causa  como  de  prelacion  se  convirtió  de  executiva  en  or- 
dinaria , por  loeque  no  habrá  lugar  la  execucion  de  la  sen- 
tencia hasta  que  se  executorie  , ó consienta.  Y si  el  ter- 
cero , ó terceros  no  manifestaren  su  derecho  en  el  termino 
ordinario  que  el  Juez  les  prefina  , y el  executante  fuere 
prefinido  , se  bolverá  luego  á seguir  la  via  executiva  , y á 

sen- 
il) Leyes  a.  3.  y 19.  tit.  ai.  lib.  4.  y ley  41.  tit.  4 lib.  3.  Recop.  Cor. 
Philip,  dicho  §.  y¡5.  n.  13. 
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sentenciar  la  causa  de  remate  de  los  bienes  executados.  (2) 

373  Aunque  la  hipoteca  , y obligación  de  bienes  vin- 
culados se  contraiga  en  virtud  de  facultad  Real,  y con  las 
clausulas  mas  eficaces , siempre  es , y se  entiende  subsidia* 
ría,  y solo  produce  efeéto  en  quanto  á ellos , quando  los  li- 
bres del  poseedor  que  la  contrajo  , no  son  suficientes  para 
el  íntegro  pago  del  acreedor;  y asi  es  indispensable  la  pre- 
via , y plenaria  excusión  en  estos , especialmente  si  se  li- 
garon juntamente  con  aquellos  , porque  el  mayorazgo  se 
gradúa  , y estima  en  dicho  caso  como  fiador  de  indemni- 
dad ; y éste  según  derecho , (2)  solo  debe  ser  reconvenido 
subsidiariamente  , que  es  en  defeéio  del  principal , y des- 
pués de  hecho  excusión  en  sus  bienes , como  en  el  cap.  4. 
de  mi  primera  parte  , §.  7.  n.  159.  he  sentado. 

$.  vil 

QU ANDO  DEBERA , O NO  SER 

condenado  en  las  costas  del  pleito , y pagar 
decima  de  la  ejecución  el  exe - 
catado . 

§ 

374  /^,Omo  se  deben  al  vencedor  las  costas,  ó expen- 

sas  hechas  en  los  pleitos  , unas  por  su  victo- 
ria , otras  por  la  temeridad  de  su  adversario , (3)  y otras 
por  su  contumacia,  y retardación  del  proceso;  (4)  se  sigue 
de  aquí  que  en  todos  los  executivos  , y ordinarios  debe  ser 
condenado  en  ellas  (regularmente  hablando)  el  venei- 

» do, 

(1)  Rodrig.  cap.  8.  cit.  n.  ia.  Paa  (3)  Ley  Eum  , quem  tenoere  , íF. 
in  Prax.  part.  1.  cap.  4.  n.  7.  Cur.  de  Judie. 

Philip,  ibi  , n.  33.  dicho.  (4)  Ley  Sancimus  , Cod.  de  Ju- 

(3)  Ley  Si  Magistratus  x.  y ley  dic.  y leyNon  ignorat,Cod.  de  Fruc- 
Adversus  4.  Cod.  de  Magistratib.  tib.  & expens.  Rebuf.  de  Expens.  ar- 
conveniend.  Sr.  Salg.  Labir.  part.  a.  tic  1.  a-  y 3. 
cap.  5.  per  tot. 

» 
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do , (i)  no  solo  por  la  sentencia  difinitiva , sino  también 
por  la  interlocutoria  , sin  esperar  á que  aquella  se  profie- 
ra ; (a)  y la  razón  es , para  reprimir , y castigar  su  ca- 
lumnia , y malicia  en  haber  litigado , sabiendo  no  tenia 
derecho  para  ello  ; (3)  y lo  propio  se  debe  practicar  quan- 
do  maliciosamente  difiere  presentar  el  instrumento  que 
tiene  , con  vista  del  que  se  podrá  finalizar  el  pleito  , pues 
por  su  dolo  debe  ser  condenado  en  las  que  con  esta  malicia 
causó  á su  adversario.  (4)  Estas  expensas  se  entienden  úni- 
camente las  hechas  en  el  pleito , y no  otras , porque  el 
oficio  del  Juez  no  se  amplía  á los  daños  extrínsecos  fuera 
de  él , bien  que  si  se  paétan  expresamente  las  personales 
ocasionadas  por  el  pleito  fuera  de  su  casa , deberá  pagar- 
las. (5)  Y se  entiende  también  pidiéndolas  el  vencedor, 
pues  aunque  el  Juez  puede  condenar  de  oficio  en  ellas  al 
vencido , (6)  no  está  obligado  precisamente  á hacerlo  á 
menos  que  aquel  lo  pida  ; (7)  y por  esta  razón  en  las  de- 
mandas, contextaciones,  y en  otros  pedimentos  se  pone  á su 
final  la  clausula:  pido  justicia  con  costas ; y á veces  suele 
pedirse  juntamente  con  la  pretensión  principal  la  condena- 
ción en  ellas.  Pero  es  de  advertir  lo  primero , que  el  Aboga- 
do que  defiende  su  propio  pleito,  y obtiene  con  costas,  no 
debe  exigir  las  de  su  honorario,  como  si  fuera  litigante  ex- 

tra- 

desunt  iídvocat.  Marant.  in  specul. 
part.  4.  n.  7.  memb.  7.  n.  2.  Parlad, 
lib.  2.  cap. fin  part.  5-§.  18.  n.  ultim. 

(5)  Ley  Ut  fundus,ff  Commnni 
dividund.  dicha  ley  Sancimus  , y ley 
penult.  Cod.  de  Fruftib.  y glos.  fia. 
en  la  ley  r.  & ibi  Bart.  ff.  de  Aiie- 
nation.  judie.  Parlador,  lib.  5.  c.  fin. 
part.  g.  §.  j 8.  n.  10.  1 1. 

(<5)  Arg.  leg.  JEdiles,  ff.  de  iEdi- 
litio  edi¿t 

(7)  Glos.  verb.  Expentis } & ibi 
DD.  in  cap.  fin.  de  Rescript.  Señor 
Covar.  ibi  , num.  <j.  Acev.  in  Rubr. 
tit.  2.  lib.  4 Recop.  n.  2g.  Paz  tom. 
y terup.  1.  part.  4.  n.  37. 


(1)  Dicha  ley  Eum  : quem  : ley 
Properandum  , §.  Sin  autem  , Cod. 
de  Judie,  leyes  8.  tit.  3.  y 8.  tk.22. 
Partid  3.  ley  14.  tit.  8.  lib.  2.  y le- 
yes 7.  tit.  17.  y 1.  tit. 22.  lib.  4.  Re- 
cop. Authent.  Et  generaliter  , § 1. 
Cod  de  Episcop.  & Cleric.  cap.  Fi- 
nem  litibus  , de  Dolo  , & contuma- 
cia , y cap.  Calumnian^  de  paenis. 

(2)  Glos.  indidt.  cap.  Finean  liti- 
bus , & ibi  Panormitanus,  & DD.  Ja- 
son  in  d¡6t.  leg  Properandum  , y §. 
Sin  autem.  Sr.  Covar.  Praót.  cap.  27. 
n.  1.  y 2. 

(3)  Text.  cit.  y cap.  Calumniam, 
de  p?enis. 

(4)  Cin.  en  la  ley  1.  Cod.  Ut  quae 


« 
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traño.  Y lo  segundo  , que  si  el  Abogado , Notario,  ó Procu- 
rador defienden  graciosamente  á alguno  por  ser  pobre,  no 
podrá  exigir  éste  de  su  adversario  el  importe  de  los  dere- 
chos que  competían  á aquellos,  (bien  que  ellos  podrán  lle- 
varlos, una  vez  que  es  el  adversario,  y no  su  parte  el  con- 
denado) pero  si  le  defendieron  no  por  piedad  sino  por 
amistad  , puede  exigir  para  sí  dicho  importe  , porque  de 
otra  suerte  está  obligado  á compensarles , ó les  tiene  com- 
pensado su  trabajo  en  la  defensa.  Sobre  lo  qual  vease  á 
Parlador,  lib.  i,,  cap.  fin.  part.  5.  §.  18.  n.  12.  al  14. 

375  Lo  explicado  en  el  número  inmediato  se  limita 
quando  el  vencido  tuvo  causa  justa  para  litigar  , v.  g.  in- 
certidumbre del  hecho;  verdad  ignorada;  ser  poseedor  coa 
buena  fé,  y título  hereditario  de  la  cosa  litigiosa;  estár 
ambiguo,  y obscuro  el  punto;  haber  hecho  el  juramento 
de  calumnia,  y no  sido  temerario  en  litigar,  y no  de  otra 
suerte;  ó quando  probó  su  intención  con  testigos,  y sin  em- 
bargo , fue  condenado  por  haber  sido  repelidos  por  razón 
de  sus  personas;  y en  otros  semejantes,  que  por  ser  de  he- 
cho, no  se  puede  dar  regla  fija  , por  lo  que  se  dexan  al  ar- 
bitrio del  Juez;  (1)  pues  en  ellos  no  se  le  condenará  ; pero 
en  el  de  no  tenerla,  ha  de  ser  condenado  en  ellas,  y-tasar- 
las  el  mismo  Juez,  mandando  primero  al  vencedor  que 
jure  quanto  importan,  y moderándolas , si  atendida  la  qua- 
lidad  del  negocio,  y estado,  y condición  de  las  perso- 
nas, fueren  excesivas:  (2)  bien  que  hoy  se  tasan  con  ar- 
reglo al  arancel  real.  Pero  se  pregunta  ¿si  el  Procurador 
como  dueño  de  la  instancia  deberá  pagar  al  Juez , Abo- 
gado, Escribano  y demás  subalternos  del  Tribunal  los  de- 
rechos que  éstos  devengaron  en  defender  á su  principal:  y 
también  las  costas  causadas  á su  contendor , en  caso  que 
por  litigante  temerario  sea  condenad»  en  ellas?  Y res- 

pon- 

(1)  Ley  8.  tit.  2 2.  Partid.  3.  cit.  cop.  Aufhent.  Post  jusjuranditm,  Cod. 
& ibi  glos.  2.  y 3.  t'arlador.  part.  g.  de  Judie.  Authent  de  Judiáis,  §. 
dicha,  §.  18.  n.  4.  y $ Oportet,  collat  6.  cap.  ultim.  de  His 

(i)  Dicha  ley  Sancimus:  ley  i.  quae  vi  , metusvé  causa  , cap.  Qiiiu, 
tit.  14.  lib.  3.  dei  Fuero  Real , le-  de  injuriis. 
yes  5.  tit.  3.  y 3.  tit.  a a.  lib.  4.  ite- 
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pondo  que  si  le  defienden  por  encargo  particular  del  mis- 
mo Procurador,  debe  satisfacerles  sus  derechos,  porque 
por  el  hecho  de  buscarlos  para  su  defensa,  y encargársela, 
y no  tratar  con  el  principal,  es  visto  tomar  en  sí  la  obliga- 
ción de  su  solución  , pues  por  su  orden,  y respecto  le  de- 
fienden ; lo  qual  procede  aun  quando  el  poder  dante  le  re- 
leve de  su  pagamento  en  el  poder  , porque  esta  relevación 
es  para  otro  efe&o;  y asi  le  podrán  apremiar  á él,  deján- 
dole el  regreso  contra  su  principal , del  qual  sino  tiene  sa- 
tisfacción, qo  debe  admitir  el  poder.  Pero  si  ellos  lo  hacen 
por  encargo  de  éste , no  tendrán  acción  contra  el  Procura- 
dor, porque  éste  no  los  buscó,  ni  por  consiguiente  se  obligó 
á cosa  alguna.  En  quanto  á las  costas  causadas  á su  conten- 
dor, digo  que  en  ningún  evento  tendrá  acción  contra  el 
Procurador:  lo  primero,  porque  éste  no  litigó  con  él , ni 
hizo  su  negocio  , sino  el  de  su  principal  como  su  mandata- 
rio, ni  se  constituyó  su  fiador,  ni  se  obligó  á las  resultas  del 
juicio , ni  á otra  cosa.  Lo  segundo , porque  las  costas  son 
accesorias  á lo  principal,  y como  tales  lo  siguen:  y contra 
quien  se  dá  la  acción  por  aquel,  se  dá  por  éstas,  y asi  debe 
dirigirla  el  contendor  contra  el  poder  dante.  Lo  tercero, 
porque  si  no  tiene  satisfacción  de  su  adversario  por  su  insol- 
vencia, y cree  que  debe  ser  condenado  en  costas,  puede 
pretender  antes  de  la  contextacion  que  dé  fianza  de  estar  á 
derecho,  y pagar  juzgado,  y sentenciado,  como  tengo  ex- 
puesto en  el  cap.  n.n.  20.  de  mi  primera  parte  adiccio- 
nada;  y no  dándola,  que  se  le  deniegue  la  audiencia,  y so- 
bre ello  formar  artículo,  cuya  excepción  dilatoria  se  le  ad- 
mitirá y si  el  poder  no  es  bastante  , pretenda  que  lo  pre- 
sente como  corresponde  según  las  leyes  2.  tit.  2 a.  lib.  2. 
y 3.  tit.  2.  lib.4.  Recop.  lo  mandan , y hasta  que  lo  execute 
no  responda;  púas  de  no  praélicarlo,  es  visto  contentarse 
renunciar  este  auxilio,  y que  solo  quiere  repetir  contra  él 
después  de  sentenciado  el  pleito;  y asi  echese  asimismo  la 
culpa  de  su  omisión.  Lo  quarto  porque  de  permitirse  esto, 
resultaría  detrimento  ai  público  el  que  se  debe  evitar,  por- 
que prepondera  al  particular  de  uno,  ú otro  litigante  que 
suele  obtener  con  costas,  pues  no  habría  quien  admitiese  po- 
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áeres  con  semejante  gravamen , y se  eoFtaria  la  sociedad, 
y comercio,  e impediría  por  un  medio  indirefto  el  uso  de 
las  acciones  á los  individuos  de  la  república  , especial- 
mente á los  ausentes  , que  por  su  ausencia  están  imposibili- 
tados de  seguirlas  por  sí  en  los  Tribunales  competentes. 
Y lo  quinto,  porque  el  que  se  llame  dueño  de  la  instancia 
al  Procurador , y lo  sea,  no  sirve  para  otro  efe&o,  que  para 
el  de  que  se  substancien  con  el  las  diligencias  del  proceso: 
pueda  ser  apremiado  con  facilidad  como  que  asiste  al  tri- 
bunal, á la  devolución  de  los  autos:  se  eviten  gastos  inde- 
bidos al  colitigante,  y sean  interminables  los  pleitos;  pero 
no  es  dueño  de  la  acción , ni  cosa  litigiosa  , y asi  como  no 
puede  demandarle,  ni  ser  demandado  por  ella,  tampoco 
por  las  costas  del  proceso  en  que  se  ventiló  , pues  el  juicio 
se  debe  cumplir  , y executar  contra  el  principal , ó sus  fia- 
dores y no  contra  el  podatario,  ó personas,  excepto  que 
este  siga  el  pleito  sin  tener  poder  suyo,  como  lo  dice  la  ley 
final  tit.  5.  Partid.  3.  Este  es  mi  sentir  sin  embargo  de 
quanto  en  contrario  maquine  el  voluntario  capricho  de  al- 
gunos preocupados.  El  que  quiera  saber  en  qué  casos  que» 
da,  ó no  obligado  el  Procurador,  acabado  su  oficio,  vea 
á Gutier.  de  Tutel.  pctrt.  2.  cap.  13.  ex  n.  10.  que  los  trae 
individualizados,  y por  no  importar  al  Escribano  su  peri- 
cia , omito  explicarlos.  ^ 

376  Supuesto  como  legal  lo  referido,  digo  que  en  los 
pleitos  executivos,  (respe&o  carecer  de  causa  justa  para  li- 
tigar el  executado,  ya  se  haya  despachado  la  execucion 
en  virtud  de  confesión  , sentencia  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada,  executoria,  instrumento  guarentigio,  ó de 
otro  documento  de  los  que  expresé  en  el  n.  2.  de  este  capí- 
tulo, que  la  traiga  aparejada)  sentenciaidose  la  causa  de 
remate,  no  solo  debe  ser  condenado  en  las  costas  procesa- 
les, sino  también  en  pena  de  su  morosidad  en  la  décima 
parte,  y no  mas  de  la  deuda,  porque  se  expidió  el  manda- 
miento executivo;cuya  decima  debe  satisfacer  en  la  misma 
especie , porque  se  pidió  y despachó  la  execucion  , v.  g.  si 
por  dinero,  en  dinero  , si  por  trigo,  en  trigo  &c.  y no  en 
otra  al  Alguacil  que  le  executó , en  el  caso  solide  haber  eos- 

tura- 
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tumbre  de  exigirla.  ( i)  esta  costumbre  se  entiende  del  lugar 
en  que  estubieren  los  bienes  executados,  ó en  el  del  doraicl- 
lio  del  fexecutado,  y no  del  juicio,  y asi  aunque  en  este  la 
haya  de  llevarla , sino  la  hay  en  los  otros , no  se  debe  co- 
brar; (2)  y prescribe  en  el  fuero  secular  por  diez  años  entre 
presentes,  y por  veinte  entre  ausentes;  y en  el  eclesiástico 
por  quarenta  indistintamente  entre  éstos,  y aquellos.  ,(3) 
Bien  entendido,  que  la  décima  del  Alguacil  es  por  todos  sus 
derechos,  pues  llevándola,  no  debe  percibir  mas,  aunque 
salga  fuera  de  la  Corte , y dentro  de  las  cinco  leguas  de  su 
rastro  á hacer  laexecucion;  y si  lleva  salario  asignado,  110 
le  corresponde,  ni  debe  exigirla.  (4) 

377  Mientras  el  acreedor  no  esté  pagado  de  su  crédito, 
ó se  dé  por  contento  de  su  importe , ó conceda  espera  al 
deudor,  ó se  convenga  con  él;  ó no  quiera  continuar  la 
execucion,  siendo  requerido  á este  efecto  por  el  Alguacil 
que  la  hizo,  no  se  debe  pedir  la  decima;  pero  verificán- 
dose alguna  de  estas  cinco  cosas  la  puede  exigir;  por  lo 
que  si  los  bienes  del  deudor  vendidos  no  alcanzan  á cubrir 
la  deuda,  se  ha  de  cobrar  á prorrata  del  precio  de  lo  que 
se  pagáre,  y no  del  residuo,  hasta  que  se  pague,  ó con- 
cierte. (5)  Y si  el  mandamiento  executivo  se  dirige  contra 
varios  por  diversas  deudas,  ó contra  un  deudor  por  distin- 
tas cantidades,  se  devenga,  y pue£e  llevar  la  decima  res- 
pectiva, ó el  salario  integro  de  cada  una,  (ó ) porque  se 
contemplan,  y son  muchas  execuciones.  Y se  previene  que 
es  nulo  , é ineficaz  él  concierto  que  el  executor  haga  con  el 
' acree- 


(1)  Leyes  7.  tit.  21.  y única  ti- 
tui.  31.  lib.  4.  Recop.  Parlador,  lib.a. 
cap.  fin.  part.  6.  §.  unic.  n-  1.  y 4. 

(2)  Ley  31.  tit.  4-^ib.  3.  Recop. 
ley  Nisi  opinatores  , Cod.  de  Exac- 
torib.  tributor.  ley  Forra,  censuali, 
ff.  de  Censib.  y ley  Rescriptura  , §. 
fin.  ff.  de  Munerib.  & honorib.  Ito- 
drig.  de  Execution.  cap.  7.  n.  12.  al 
24.  Parlador,  dicho  §.  uniq.  n.  8. 

(3)  Ley  5.  tit.  2.  Partid.  1.  & ibi 
glos.  4.  Rodrig.  dicho  cap.  7.  n.  23. 
Parlador,  dicho  §.<'inic.  n.  <5.  y 7. 


(4)  Ley  7.  tit.  ai.  ley  1.  cap.  8. 
tit.  2 9.  y ley  única  tit.  31.  lib.  4.  Re- 
cop. Rodrig.  cap.  7.  cit.  n.  12.  Par- 
lador. dicho  §■  unic.  n.  16. 

(5)  Ley  31.  tit.  4.  y ley  10.  ti t.6. 
lib.  3.  y leyes  7.  tic.  21.  y única,  ti- 
tul.  31.  lib.  4.  Recop.  Car.  Philip, 
part.  2.  §.  23.  n.  9.  Rodrig.  cap.  7. 
nicho  , n.  14  y 15.  Parlador.  part.<5. 
§.  unic.  n.  17.  al  19. 

(ó)  Gom.  lib.  2.  Var.  cap.  n. 
nuni.  i(5.  cerca  del  fin.  vers.  Sextus 
efeffus-,  Cur.  Philip,  ibi , n.  fin. 
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acreedor  sobre  la  decima,  ü otros  derechos  de  execu- 
cion:  (i)  de  que  se  deduce  d contrario  sensur  que  hacieii-^ 
dolo  con  el  deudor,  valdrá* 

378  No  debe  pagar  decima  el  executado  en  diez  casos:  el, 
primero  , quando  en  virtud  de  apremio  judicial  se  da  pose- 
sión de  sus  bienes  á su  acreedor  , para  que  se  reintegre  de 
su  crédito,  porque  falta  el  orden  del  juicio  para  devéngar- 
la,  y no  es  necesario.  (2)  El  segundo  , quando  algunos  do. 
sus  acreedores  se  oponen  á la  execucion  incohada  por  otro, 
pretendiendo  ser  preferidos  á éste,  ó entre  sí,  pues  enton- 
ces solo  la  debe  de  la  cantidad  porque  fue  realmente  exe- 
cutado, aunque  para  el  pago  de  todos  se  estimen  los  bienes 
por  árbitros.  (3)  El  tercero,  quando  forma  concurso , ó 
hace  cesión  de  todos  sus  bienes  en  manos  del  Juez,  á fin  de 
que  con  ellos  satisfaga  á sus  acreedores  según  su  prelacion, 
porque  en  este  caso  no  solo  falta  el  orden  del  juicio  para 
devengarla,  sino  que  á devengarse,  mediante  np  tener  bie- 
nes para  todos,  se  verificaría  na  satisfacerla  él,  sino  ellos, 
como  si  fueran  los  deudores.  (4)  El  quarto,  quando  la  exe- 
cucion se  dió  por  nula  por  no  traerla  aparejada  el  instru- 
mento, 6 por  faltar  las  solemnidades  legalmente  prescrip- 
tas  para  el  orden  de  stguirla;  en  cuyo  caso  ningún  derecho 
debe  llevarse,  y el  que  lo  llevare  , debe  restituirlo  con  el 
quatro  tanto,  y las  costas;  (5)  pero  si  la  nulidad  provino  de 
culpa  del  acreedor,  yá^por  pedir  mas  que  lo  que  se  le  de- 
bía, ó no  haberla  pedido  según  debía,  debe  pagarla  , y 
noel  deudor.  (6)  El  quinto,  quando  se  hace  execucion  por 
pena,  ó condenación  pecuniaria  debida  al  Fisco;  pues  ni 
decima,  ni  otro  derecho  alguno  se  debe  llevar,  (7 ) ni  por 
consiguiente  por  la  decima  de  ésta , porque  es  pena , y no 
se  debe  gravar  con  dos  cargas  una  misma^cosa,  ni  es  licito 

per- 

(1)  Ley  40.tir.4.  lib.3JRec0p.Cur.  (4)  Sr.Salg.  Labir.  créditos  part. 

ibi,  n.  10.  Parlador,  ibi  , n-  ao.  cap.  y §.  i. 

(2)  Rcdrig.  cap.  7.  cit.  ucm.  a 6.  (5)  Ley  35.  tic.  4.  lib.  3.  Recqp. 

Palador.  part.  6.  y §.  unic.  cit.  n.  9.  (6)  Leyes.  8.  al  fin,,  y 9.. 

Aver.dañ.  in  cap.  Praetor.  part.  1.  lib.  4.  Feccp.  Parlador,  ibi , n.  1 1. 
cap.  17.  n.  1 <5.  Cur.  ibi-,  n.  4.  (7)  Ley  12.  tir.a3.-iib.  2.  y ley  7. 

(3)  Ley  unic.  Cod.  de  Imponend.  tit.  «1  lib.  4.  Eecop.  Parlador,  ibi, 
lucrativa  desc’ription.  Parlador,  ibi,  n.  14, 

n.  10.  Rodtig.  ibi  , n.  26.  dicho.  lc  \ t 
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percibir  intereses  de  intereses.( i)El  sexto,  quando  seexecuta 
á los  Economos,  Mayordomos , y Tesoreros  de  la  Iglesia  por 
lo  que  la  deben ; (2)  lo  qual  se  entiende,  excepto  que  haya 
costumbre  de  exigirla.  El  séptimo,  quando  el  deudor  paga 
á su  aeiWdor  dentro  de  las  setenta  y dos  horas  siguientes  á 
la  ea  que  se  ‘le  notificó  en  persona  el  estado  de  la  exeeu- 
cion , ó por  su  ausencia , y ocultación  en  su  casa ; pues  en 
este  caso  debe  pagar  solamente  los  derechos  del  manda- 
miento, y las  dietas  del  camino,  yendo  fuera;  ni  quando 
muestra  contenta  de  él  dentro  de  las  veinte  y quatro.  (3) 
El  oétavo,  quando  depositó  llanamente  la  deuda  , ó parte 
de  ella  dentro  de  las  referidas  veinte  y quatro  horas  en 
persona  segura  ante  el  Juez,  y por  su  ausencia  ante  un  Re- 
gidor , y no  ante  otra  persona,  coa  tai  que  á su  costa  haga 
saber  el  depósito  al  acreedor  dentro  de  tercero  dia  para 
que  acuda  á su  percibo  ; pues  por  humanidad  no  la  deberá 
pagar  de  la  parte  de  deuda  que  satisfaga , ni  otro  derecho 
de  execucion;  (4)  como  en  el  num.  133.  expuse;  pero  no 
basta  la  mera  oferta  de  sus  bienes  en  pago  al  acreedor,  11I 
el  que  éste  compulso  , y apremiado  los  tome  apreciados, 
le  exime  de  la  decima;  lo  que  al  contrario  tomándolos  espon- 
táneamente, {5)  porque  lo  prohibido  en  una  cosa  se  entien- 
de permitido  en  todas  las  demás,  (ó)  EL  noveno  , quando  el 
Juez  delegado,  ó diputado  por  ciertos  dias  para  hacer  la 
execucion,  llevó  salario  consignado;  (7)  pues  es  injusto,  é 
incivil,  que  por  exercer  un  oficio  se  exijan  dos  premios.  (8) 
Y el  décimo , quando  el  executado  es  criado  del  Rey  , ó 
goza  del  fuero  de  tal , pues  estos  por  privilegio  están  esen- 
tos  no  solo  de  su  solución , sino  de  ser  presos  por  deuda  pu- 
ramente civil,  y i1-0  deben  ser  demandados  sino  ante  el 


(1)  Ley  Sí  laborante  ».  ff.  ad  Jeg.  (4)  Ley  25.  tit.  *1.  lib.  4.  Recop. 
RMnm  <tP.  iaétu  . lev  Nec  «sus  *.  Parlador,  dicho  g.  nnic.  n.  31. 


Juez 


de  Epiícop.  & Cleric.  Parlador,  ibi,  .cusa t ion. 

u>  (7)  Ley  11.  tit.  ai.  lib >4.  Recop. 

(8)  Cap.  Cam  olim,  & ibi  DD.  de 
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Juez  de  la  Real  Casa,  como  se  pra&íca  en  esta  Corte. 

379  Si  se  despacha  execucion  por  deudas  pertenecien- 
tes al  Fisco,  y el  deudor  no  paga  dentro  del  término  legal* 
no  debe  satisfacer  decima,  y sí  únicamente  un  treinta  por 
cada  millar,  ya  llegue  la  deuda  á cinco  mil  maravedís,  ó 
exceda  en  mucha  , ó poca  suma  de  ellos,  antes  bien  se 
deba  llevar  menos  si  hubiere  costumbre,  (i)  Y siéndola 
deuda  de  hermandad  , se  ha  de  exigir  un  quarenta  por 
cada  millar,  y no  mas  , ya  llegue  , ó exceda  de  los  cinco 
mil  maravedís.  (2)  Lo  qual  no  milita  para  con  las  pertene- 
cientes á las  Repúblicas,  y Señores;  pues  para  el  efe&o  re- 
ferido son  lo  mismo  que  las  personas  privadas.  (3) 

380  Por  una  misma  deuda  no  se  debe  mas  que  una  de- 
cima, aunque  sobre  su  satisfacción  se  hagan  muchas  execti- 
ciones;  ó el  acreedor  conceda  espera  al  deudor;  ó suspen- 
da la  execucion,  y luego  la  continúe,  ó bueiva  á hacer  de 
nuevo,  pena  del  quatro  tanto,  aun  quando  un  Juez  despa- 
che la  execucion,  y luego  otro  la  concluya;  o el  fiador 
executado  que  pagó  por  el  principal  , execute  después  i 
éste  , porque  sin  embargo  de  ser  dos  las. obligaciones  , no 
es  mas  que  una  la  deuda.  (4)  Lo  qual  se  entiende  quando  el 
mismo  deudor  principal  permanece  obligado , pues  si  no  lo 
queda,  y da  otro  en  su  lugar,  que  recibe  en  sí  la  obliga- 
ción principal,  entonces  como  que  hay  delegación,  y es 
nueva  deuda,  y obligación,  se  deberá  nueva  decima  ; (5) 
y lo  mismo  procede  quando  el  deudor  executado  se  obliga 
á pagar  la  deuda  en  especie  distinta  , y después  se  le  exe- 
cuta  por  ella,  pues  en  este  caso  por  la  novación,  como  que 
es  diferente  la  deuda,  se  causa  otra  decima;  (6¡  y exigién- 
dola el  executor,  no  ha  de  llevar  derechos  por  las  diligen- 
cias 


(1)  Ley  ro.  tit.  6.  lib.  3.  ley  8. 
tit.  ai.  lib.  4.  y ley  13.  tit.  7.  lib.  9. 
Recop. 

(2)  Ley  13.  tit.  12.  lib.  8 Recop. 

(3)  Parlador,  dicho  §.  unic.y  part.ó. 

cum.  13. 

(4)  Dicha  ley  10.  tit.  <5.  y ley  64. 
tit.  4.  lib.  3.  ley  7.  tit.  ai.  y ley  úni- 
ca , §.  12.  tit.  29.  lib.  4.'Recop.  Par- 
lador. dicho  § unic.  n.  ai.  y a«. 

Tom.  III . 


(<;}  Ley  Sed  etsi , § Non  solum, 
íf.  ad  Macedonian  ley  Si  s'icum  , §. 
Si  ab  alio,  ff  de  Novación  ley  Non 
est  novum  , ff.  de  Contrahend  emp- 
tion.  y ley  ig.  tit  14.  Partid.  5. 
Afiidt.  decís.  3^3,  Parlador.  ibi,  13.23. 
al  27. 

(6)  Rodrig.  dicho  cap.  7.  n.  19. 
Parlador,  ibi , nun¡.  23.  Cur.  Philip.' 
part.  2.  §.  23.  n.  *3^ 

Tt 
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cias  que  pra&íque  en  la  execucion,  con  título  de  costas, 
salarios , viages  de  camino  en  la  venta  , y posesión  de  los 
bienes  vendidos,  ni  con  otro  alguno,  sin  embargo  de  que 
otro  executor,  ó executores  diversos  de  el  que  la  percibió, 
hagan  la  segunda,  ó mas  execuciones  por  la  propia  deuda, 
pues  con  la  expresada  decima  lo  satisface  todo  el  deudor, 
y en  nada  mas  se  le  ha  de  gravar  por  parte  de  ellos. 

3b  1 Obligándose  de  mancomún  por  el  todo  in  soli- 
dum  dos,  ó mas  deudores  como  principales,  ó fiadores  á la 
solución  de  una  cantidad;  executando  el  acreedor  á qual- 
quiera  de  ellos,  pagando  el  executado;  y repitiendo  des- 
pués con  su  lasto  contra  los  otros,  ¿se  dificulta  si  se  debe, 
ó no  exigir  mas  que  una  decima?  sobre  lo  qual  hay  discri- 
men de  pareceres : unos  fundados  en  que  son  muchas  las 
obligaciones,  y execuciones,  dicen  que  se  debe:  y otros  (y 
son  los  mas  ) afirman  que  no;  porque  aunque  lo  sean,  no  es 
mas  que  una  la  deuda.  El  Sr . Olea  de  Cesión,  jur.  tit.  5. 
qucest.  5.  num.  5 2.  dice  no  es  justo  que  los  unos  paguen  las 
dilaciones,  y malicias  de  los  otros;  y que  el  correo,  ó con- 
fiador que  pagó  por  otro,  puede  exigir  de  los  demás  la  de- 
cima , y costas,  en  el  caso  solo  de  que  todos  hayan  sido 
convenidos  en  un  juicio  in  solidum  por  el  principal,  y cos- 
tas, y no  en  otro,  porque  de  una  deuda  no  se  debe  cobrar 
mas  que  una  decima.  Y el  Rodrig.  de  Execution.  cap.  7.  ex 
numer . 16.  al  20.  resuelve  que  no  se  debe  llevar  mas  que 
una  decima ; bien  que  por  el  trabajo  de  la  segunda  execu- 
cion se  pueden  exigir  algunos  derechos;  y que  en  dos  ca- 
sos se  deberán  dos  decimas:  el  primero,  quando  el  deudor 
del  deu  lor  está  obligado  á dar  alguna  cosa,  éste  da  en 
pago  á su  acreedor  el  debito  de  su  deudor,  y después  se 
sigue  via  executiva  contra  el  deudor  delegado;  porque  en 
este  caso  se  cóntrae  otro  débito.  Y el  segundo , quando  el 
executado  da  ai  acreedor  persona  en  quien  se  transfiera  sil 
obligación , pues  haciéndose  nueva  execucion  contra  ésta, 
se  debe  otra  decima , porque  no  solo  es  nueva  obligación, 
sino  nuevo  débito  según  derecho,  como  dexo  sentado  en  el 
número  anterior.  El  Jurisperito  discernirá  sobre  esta  difi- 
cultad lo  que  estime  mas  oportuno,  y conforme  á justicia, 
respe  ¿lo  na  tocarla  las  leyes. 
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382  Pidiendo  execucion  el  acreedor  por  mas  que  lo  que 
se  le  d^be,  ha  de  pagar  decima  del  exceso  con  otro  tan- 
to. (1)  Lo  qual  se  entiende,  aunque  al  tiempo  de  pedirla 
haga  la  protesta  de  admitir  en  cuenta  legítimas  , y justas- 
pagas , de  que  hice  mención  en  el  num.  419.  pues  ésta  no  le* 
eximirá  de  su  satisfacción,  excepto  que  tenga  justa  igno- 
rancia de  lo  líquido  que  se  le  está  debiendo,  v.  g.  si  es  he- 
redero, y su  causante  no  lo  dexó  sentado;  ó si  su  factor,  ó 
apoderado  no  le  participó  lo  que  había  cebrado  á cuenta, 
&c.  pues  en  estos  casos , y otros  semejantes  queda  libre  de 
su  solución.  (2) 

383  Principiándose  la  execucion  en  un  Juzgado  por  un 
Ministro  executor  , y concluyéndose  por  otro , ó haciéndo- 
la en  virtud  de  requisitoria  de  otro  Juez,  deben  partir  la 
décima  los  dos  Ministros,  y el  Juez  requirente,  y requeri- 
do, no  obstante  tocar  al  requirente;  lo  qual  se  entiende  , á 
menos  que  en  los  dos  juzgados,  ó en  el  de  los  dos  Ministros 
haya  costumbre  contraria.  (3)  Previniendo,  que  en  el  caso 
de  dudarse  si  la  debe,  ó no  pagar  el  executado,  no  ha  de 
conocer  de  ello  el  Juez  á quien  corresponde,  ó se  debe, 
sino  su  superior.  (4)  Y respedo  á que  sucede  muchas  veces 
que  por  hallarse  gravado  el  deudor  con  deudas,  y no  tener 
bienes  suficientes  para  satisfacerlas,  se  le  pone  preso , y 
por  redimir  la  vejación  de  la  prisión,  y obtener  su  liber- 
tad, hace  cesión  de  bienes  en  manos  del  Juez  pira  que  los 
reparta  entre  sus  acreedores;  y el  Escribano  querrá  cer- 
ciorarse de  el  modo  de  substanciar  este  juicio,  llamado  por 
otro  nombre  concurso  de  acreedores  , le  remito  á este  efedo 
al  capítulo  siguiente,  en  donde  hallará  lo  competente  para 
su  instrucción. 

* $.  Fi- 
fi) Ley  9.  tit.  ai.  lib.  4.  Recop.  de  Jure,  IT.  ad  Municíp.  & Ibi  Bart. 

(a)  Parlador,  ibi  , n.  31.  y 33.  Rodrig.  dicho  cap.  7.  nuuj.  fia.  ver*. 

(3)  Parlador,  ibi  , n.  34  al  37.  Postremo. 

(4)  Glos.  vers.  Provincia  in  leg- 
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§.  FINAL. 

DE  LA  FORMA  DE  ESTENDER 

las  diligencias  de  la  via  executiva , estando 
presente  el  deudor. 

Pedimento  pidiendo  execucion. 

3^4'  t?  vecino  de  esta  Villa,  ante  Vm.  como  mas 
jp  . haya  lugar,  digo  que  N.  me  está  debiendo 
tantos  mil  reales  que  para  sus  urgencias  le  presté  sin  pre- 
mio , ni  interés  alguno  , como  lo  juro  en  solemne  forma  de 
derecho , los  que  se  obligó  á satisfacerme  para  tal  dia  , se- 
gún se  acredita  de  la  Escritura  de  obligación  , que  consti- 
tuyó en  tantos  de  tal  mes  del  año  próximo  pasado  ante  F. 
Escribano  de  S.  M.  y original  presento  con  la  solemnidad 
necesaria;  y mediante  ser  pasado  el  plazo  en  que  debió  pa- 
gármelos, y mucho  mas;  que  aunque  he  practicado  con  el 
citado  deudor  las  mas  urbanas,  y atentas  diligencias , no 
he  podido  conseguir  su  cobro,  y hacerme  suma  falta  : en 
esta  atención,  para  que  tenga  efecto,  á Vm.  suplico  se  sir- 
va haber  por  presentada  la  referida  Escritura  de  obliga- 
ción, y por  lo  que  de  ella  resulta,  despachar  execucion 
contra  la  persona,  y bienes  del  referido  N.  por  los  tantos 
mil  reales  que  juro  en  forma  de  derecho  estarme  debiendo, 
y por  mas  su  decima,  y costas  causadas,  y que  se  causen 
hasta  su  real,  y efeétivo  reintegro,  pues  protesto  admitir 
en  cuenta  legísimas,  y justas  pagas,  y asi  procede  de  jus- 
ticia que  pido , y para  ello , &c.  F. 

Auto . 

385  Por  presentada  la  Escritura  que  se  refiere;  por  lo 
que  de  ella  resulta,  se  despache  la  execucion  que  se  pide 
por  la  cantidad  que  se  expresa,  á cuyo  fin  se  expida  el  cor- 
respondiente mandamiento,  el  Señor  Don  Fulano  lo  man- 
dó , 6íc«  Man-* 
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Mandamiento  de  execucion. 

386  Alguaciles  de  esta  Villa  qual quiera  de  vos  haced 

execucion  en  la  persona,  y bienes  de  N.  por  tanto.s,  md 
reales  ,.que  en  virtud  de  Escritura  de  obligacionsótorgaia 
en  tal  día  , mes  , y ano  , ante  F.  Escribano  , y presentada 
ante  mí , resulta  estar  debiendo  á F.  por  quien , ( ó por  cuya 
parte , si  pidiere  por  Procurador ) se  pidió  , y juró  : haced- 
la conforme  á derecho  por  la  referida  cantidad.,  y por 
mas  su  decima  (si  hubiere  estilo  de  exigir  la  * y lí-i  no ^ se 
omitirá  ) y costas , notificándosele  después  de  hecha  , su 
estado  por  el  Escribano  que  en  ella  entienda  , y lo  cum- 
plid , pues  por  mi  auto  de  este  dia  asi  lo  tengo  mandado. 
Fecho  en  tal  Villa  , á tantos  , &c.  Don  F.  por  su  manda- 
do. F.  • ' r 

> Traba  de  execucion  en  bienes  muebles . i ■ > 

*■  1 L)  ' ' * " U 7 

387  En  tal  parte , á tantos  de  tal  mes,  y año  : por  ante 
mí  el  Escribano  F.  Alguacil  de  este  Juzgado,  cumpliendo 
con  lo  ordenado  por  el  alindamiento  precedente  , requirió 
á F,  en  el  contenido  , satisfaciese  los  tantos  mil  reales , .por- 
que está  despachado,  ó manifestase  bienes  suyos  propios 
en  que  trabar  la  execucion  ; y enterado  , dixo  no  se  halla 
por  ahora  con  la  expreslda  cantidad  , por  lo  que  señaló 
tales  bienes , (se  individualizarán  por  menor  ) cuyos  bienes 
expresó  ser  suyos  propios  , y en  ellos  el  referido  Alguacil, 
en  voz  , y nombre  de  los  demás  que  parecieren  pertenecer 
al  mencionado  N.  al  tiempo  dél  remate  trabó  la  execu- 
bion  por  la  cantidad  porque  fue  despachada  , y por  mas 
su  decima  , y costas  causadas  , y que  se  causaren  hasta  su 
real , y efeétivo  pago ; y protestó  mejoraVla  ea  otros  en 
qualquier  estado  del  pleito  , siempre  que  convenga y lo 

Í>ida  el  acreedor  ; y el  prenotado  Alguacil  depositó  los  re- 
eridos  bienes  en  P.  vecino  de  esta  Villa  , el  qual  se  consti- 
tuyó depositario  de  ellos  , y como  tal  se  obligó  á tenerlos 
en  su  poder  á ley  de  depósito , y á no  entregarlos  á perso- 
na alguna  sin  especial  mandato  del  Señor  Juez  que  de  es- 
tos autps  conoce , ú otro  competente  , baxo  lz»pena  de  pa- 
-3:  Tom.  ///•  Tt  3 
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garlos  de  los  suyos  , y de  las  demás  en  que  incurren  los 
depositarios,  que  no  dan -cuenta  de  los  depósitos  que  la 
Justicia  pone  á su  cuidado  , á todo  lo  qual  se  obligó  en 
forma  con  sú  persona,  y:- losí suyos  presentes  , y futuros  , se 
somete  á la  jurisdicion  de  dicho  Señor  Juez  ; lo  recibe  por 
sentencia  difinitiva  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada, 
y consentida  ; renuncia  las  leyes,  y fueros  de  su  favor; 
otorga  depósito  en  forma  ; y lo  firma  con  el  citado  Algua- 
cil , á quienes  doy  fé  conozco , siendo  testigos  F.  F.  y F. 
vecinos- de  esta  Villa^iyi  lo  pidió  por  testimonio  para  su 
'resguardo',  de  todo  hrqual doy  fé.  ■ j.  * -í 

i . : 

Nota  primera . 

guando  la  obligación  es  personal , ó hipotecaria  gene- 
ral , acostumbran  algunos  de  esta  Corte  trabar  la  execu- 
cion  en  una  alhaja  def  deudor  en  voz  , y nombre  de  los 
demás  bienes  suyos  , y luego  en  diligencia  separada  reque- 
rirle manifieste  mas  para  mejorarla  , ó ampliarla.  Yo  no 
repruebo  este  modo  de  substanciar , con  tal  que  hagan  in- 
mediatamente la  mejora , ó continuación  de  la  traba  , ó 
embargo  , pues  en  este  caso  es  lo  mismo  que  hacerla  de  una 
vez  en  bienes  suficientes  á cubrir  la  deuda  , decima , y 
costas,  como  la  diligencia  precedente  lo  demuestra;  pero 
si  hacen  la  traba  en  una  alhaja  ,C/  á pretexto  de  ser  hecha 
en  voz  , y nombre  de  los  demas  bienes , no  aseguran  el 
:débito  con  la  ampliación  , y proceden  á continuar  las  res- 
tantes diligencias  , no  puedo  aprobarlo  , porque  el  deudor 
puede  ocultar  los  demas  bienes,  y no  cumplen  con  el  pre- 
cepto de  la  ley  , ni  del  Juez  , pues  la  traba  es  para  asegu- 
rar el  débito  , y la'  mejora  es  para  su  mayor  seguridad, 
por  si  bien‘és  embargados  no  alcanzan  á cubrirlo  , y la 
décima  , y costas  ; pero  por  decontado  debe  asegurarse, 
y no  dar  lugar  á ocultación  , ni  por  consiguiente  a que  el 
acreedor  sea  defraudado , lo  que  prevengo  al  Escribano 
para  que  no  se  exponga,  y aconseje  al  Alguacil  lo  que 
debe  hacer.  Y en  quanio  á quando  ha  de  poner  en  la  traba 
la  clausula  : Por  cuenta  , y riesgo  del  execulante  , o acree- 
dor y vea  U explicado  en  el  num.  124.  de  este  capítulo. , 

•U  • j Re- 
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Requerimiento  al  deudor  .para  que  afiance  de  saneamiento , 
y prisión  por  no  afianzar. 

388  Incontinenti  el  expresado  Alguacil  requirió  al  ci- 
tado N.  de  fianza  de  saneamiento  de  los  bienes  executados¿ 
pues  en  su  defeéto  se  le  pondrá  preso  ; y enterado  , respon. 
dio  no  tener  persona  que  le  fie  , por  lo  que  el  citado  Algua? 
cil  lo  aseguró,  y condujo  fuera  de  inmunidad  eclesiástica  á 
la  cárcel  pública  de  esta.  Villa  , y lo  entregó  á F.  Alcayde, 
ó Portero  de  ella  , el  qual  lo  sentó  por  preso  en  el  libro  de 
lo  civil  á tal  folio , y se  obligó  á tenerlo  detenido  , y se- 
guro , hasta  que  por  el  Señor  Juez  de  estos  autos  otra  cosí 
se  mande  ; y para  que  conste  , lo  pongo  por  diligencia* 
que  firmo  con  dicho  Alguacil , doy  fé.  f - ; 

>1  . b 

t Nota  segunda . 

Si  el  deudor  no  tiene  bienes  , es  superfluo  requerirle 
que  dé  la  fianza  de  saneamiento  , porque  no  hay  materia 
sobre  que  recaiga  ; y asi  el  requerimiento  ha  de  ser  para 
que  los  manifieste  , y que  por  haber  respondido  que  no  los 
tenia , le  puso  preso  el  Alguacil.  De  lo  que  debe  contener 
esta  fianza  , traté  en  el  num.  142.  de  este  cap.  y en  el  4.  de 
mi  primera  parte  , §.  fin^num.  182.  la  tengo  estendida,  por 
lo  que  la  omito  aquí.  Y si  después  de  preso  le  da  á satisfac- 
ción del  acreedor , debe  acudir  con  pedimento  ante  el 
Juez  , expresándolo  , y pretendiendo  se  le  ponga  en  liber- 
tad , y el  Juez  mandarle  soltar  ; y lo  mismo  debe  hacer 
aunque  no  se  haya  comunicado  al  acreedor,  respeéto  á 
que  puede  recibirla  el  Escribano  originario  por  su  cuenta, 
y riesgo , y de  su  oficio  , contra  quien  repetirá  , en  caso  de 
que  no  sea  segura  , como  senté  con  legal  apoyo  en  el  cita- 
do cap.  4.  num.  136.  Lo  qual  será  al  contrario  quando  ofre- 
ce la  fianza , pues  entonces  es  preciso  dar  traslado  al 
acreedor  r para  ver  si  se  conforma  , 0 no  con  ella  , y hasta 
que  se  conforme  , no  ha  de  ser  suelto , excepto  que  el  Es- 
cribano quiera  recibirla  por  su  cuenta  ; y el  auto  , y man- 
damiento se  estienden  en  esta  forma.  » 

Tt  4 Au- 
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, "¿luto  para  la  soltura,  ..  . 

« k 

389  En  atención  á haber  otorgado  esta  parte  la  fianza 
de  saneamiento  ante  el  presente  Escribano  , sea  suelto  de 
la  prisión  en  que  se  halla  , no  estándolo  por  otra  causa ; á 
cuyo  efeéto  se  libre  el  correspondiente  mandamiento.  El 
Señor  Don  F.  &c.  lo  mandó  á tantos  de  tal  mes , y año. 

, Mandamiento  de  soltura. 

390  Alcayde , ó Porteros  de  la  Real  Cárcel  de  esta 
Villa  , poned  en  libertad  á F.  que  se  halla  preso  en  ella  en 
virtud  mandamiento  de  execucion  despachado  por  mí 
tal  dia  á instancia  de  F.  por  tantos  mil  reales  que  le  debe; 
y lo  cumplid  no  estándolo  por  otra  causa  , pues  por  mi 
auto  de  este  dia  asi  lo  tengo  mandado.  Fecho  en  tal  parte, 
tal  dia  , mes , y año.  Don  F.  Por  su  mandado  , F, 

i b i.srN  r:  , - ■ ?‘j  , nn';  •.  ! < • - ' 

■-  Nota  tercera. 

tir  J 'i.  : í-í;  O/í)  -ífí  . Ti;  £ t ‘ , , ’ ~ ■ 

Este  mandamiento  se  entrega  al  Alcayde  , ó Porteros 
de  la  Cárcel , para  que  les  sirva  de  resguardo,  é inmedia- 
tamente deben  cumplir  con  lo  que  por  él  se  les  manda  , y 
á continuación  del  auto  se  pone  n&ta  de  haberse  expedido 
en  el  mismo  dia  el  mandamiento. 

Notificación  de  estado. 

391  En  tal  psrte  á tantos  de  tal  mes , y año  yo  el  Es- 
cribano siendo  tal  hora  de  su  mañana  notifiqué  el  estado 
de  esta  execucion  á N.  en  su  persona  , y le  apercibí  que  si 
dentro  de  setenta  y dos  horas  contadas  desde  la  presente 
( que  son  tres  dias  naturales  ) no  pagáre  á F.  los  tantos  mil 
reales  porque  fue  despachada  , satisfará  á mas  de  ellos  , y 
las  costas  la  décima  parte  de  lo  que  importa  la  deuda  prim; 
cipal  , y quedó  enterado  ; y asimismo  le  apercibí  si  daba, 
ó no  por  dados  los  pregones  déla  ley,  ó quería  que  se- 
diesen  á los  bienes  executados  ,•  y dixo  que  los  daba  por 
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dados , y protextaba  gozar  de  su  término  ; esto  respon- 
dió , doy  fé. 

Pedimento  del  acreedor  para  citar  de  remate  al 
deudor  presente, 

392  F.  vecino  de  esta  Villa  , ante  Vm.  como  mas  haya 
lugar , digo  que  á mi  instancia  se  despachó  execucion  tal 
día  contra  N.  por  tantos  mil  reales  que  le  presté,  y me 
está  debiendo  , con  cuyo  mandamiento  se  hizo  la  traba  , y 
notificó  su  estado  en  tal  dia  al  deudor  , el  qual  respondió 
que  daba  por  dados  los  pregones  de  la  ley  , y protestaba 
gozar  de  su  término  ; y mediante  ser  pasado  éste  , y mu- 
cho mas , á Vm.  suplico  se  sirva  mandar  se  le  cite  de  re- 
mate en  su  persona  ; y nopudiendo  ser  habido , á su  mu- 
ger  , hijos  , criados,  ó vecinos  inmediatos  , dexandoles  la 
correspondiente  memoria  por  escrito  para  los  efeétos  que 
convengan  en  justicia  , que  pido , y para  ello  , &c. 

Auto, 

«t.¡  ; ; .»  •„  . yy_, : ..  s . 

393  Mediante  ser  pasado  el  término  de  los  pregones, 
se  cite  de  remate  á N.  apercibiéndole  conforme  á dere- 
cho ; y no  pudiendo  ser  habido  , precedidas  tres  diligen- 
cias en  su  busca  , se  de'fe  memoria  por  escrito  con  expre- 
sión de  los  efeétos  de  la  citación  á su  muger  , hijos  , cria- 
dos , ó vecinos  mas  cercanos , con  la  qual  se  declara  por 
hecha , como  si  fuese  en  su  persona  , para  que  le  pare  el 
perjuicio  que  haya  lugar.  El  Señor  Don  F.  lo  mandó  , &c. 

Citación  de  remate  en  persona, 

394  En  tal  parte  , á tantos  de  tal  mes  , y afío  , yo  el 
Escribano  cité  á N.  reo  executado  para  el  remate  de  los 
bienes  executados  en  su  persona  , y le  apercibí , que  si 
dentro  de  tres  dias  primeros  siguientes  al  de  esta  fecha,  no 
compareciere  á mostrar  paga  , quita  , ó razón  legítima 
que  lo  impida  , se  procederá  sin  mas  citación  á la  subasta, 
y venta  de  ellos  para  el  pago  de  la  cantidad  principal, 

de- 
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décima  , y costas , y quedó  enterado  , doy  fé. 

Nota  quarta. 

Aunque  en  algunos  Oficios  de  esta  Corte  acostumbran 
citar  de  remate  sin  que  el  acreedor  lo  pida  , ni  el  Juez  lo 
mande , tengo  por  preciso  que  precedan  el  pedimento  , y 
auto  ; lo  primero  porque  la  citación  referida  no  es  diligen- 
cia que  esté  comprehendida  tácita , ni  expresamente  en 
el  mandamiento  executivo , como  la  traba  , fianza  , y no- 
tificación de  estado  , que  son  consiguientes  á él , y sin  otra 
providencia  se  hacen  ; lo  segundo , porque  el  Escribano 
carece  de  potestad  para  citar  á nadie  sin  precepto  judicial, 
como  en  el  num.  i63.  dexo  expuesto ; y lo  tercero  , por- 
que puede  el  deudor  haber  pagado  al  acreedor  , ó com- 
puestose  con  él ; y á mas  de  que  no  debe  el  Escribano  ser 
Agente  suyo,  pues  como  que  le  urge  el  reintegro  de  su 
dinero  , buen  cuidado  tendrá  de  solicitarlo  una  vez  que  no 
ocurre  al  Juez  para  el  seguimiento  de  la  causa,  no  se  debe 
gravar  al  executado  con  costas  indebidas  ; por  cuyas  ra- 
zones aconsejo  que  no  se  cite  sin  que  el  acreedor  lo  pida, 
y el  Juez  lo  mande. 

Pedimento  del  deudor  oponiéndose  á la  execucion . 

i A 

395  F.  vecino  de  esta  Villa , ante  Vm.  como  mas  haya 
lugar  , digo  que  á pedimento  de  F.  se  despachó  contra  mí 
mandamiento  de  execucion  por  tantos  mil  reales  que  dice 
le  estoy  debiendo  , con  cuyo  mandamiento  se  me  embar- 
garon bienes  , notificó  el  estado , y citó  de  remate  ; y me- 
diante tener  que  alegar  , y excepcionar  contra  la  referida 
execucion  , me  opongo  á ella  : en  cuya  atención  , á Vm. 
suplico  se  sirva  haberme  por  opuesto  , mandar  $e  me  en- 
treguen los  autos  , y encarguen  á ambas  partes  los  diez 
dias  de  la  ley  , pido  justicia  con  costas , y para  ello  , &c. 

Auto. 

396  Hase»por  opuesta  á esta  parte  á la  execucion  que 
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refiere : á entrambas  se  encargan  los  diez  dias  de  la  ley, 
hágaseles  notorio.  El  Señor  Don  F.  lo  mandó  , &c. 

Nota  quinta . 

< • i ; • ’■  ’ . i 

Este  auto  se  notifica  al  executante,  y executado  : éste 
toma  primero  los  autos  , y hacen  ambos  sus  probanzas 
dentro  del  término,  al  modo  que  en  el  juicio  ordinario,  se- 
gún les  conviene.  Pasados  los  diez  dias,  si  piden  que  se  les 
entreguen  las  probanzas  para  alegar  , é instruir  al  Juez, 
debe  entregárselos  por  breve  término  , y si  ninguno  los 
pide , pretende  el  aítor  que  respedo  ser  pasados  los  diez 
dias , se  sentencie  la  causa  de  remate  ; el  Juez  llama  los 
autos  citando  á entrambos , (mediante  haber  habido  opo- 
sición) y pasados  tres  dias  desde  el  de  la  ultima  citación, 
da  su  sentencia  según  los  méritos  del  proceso,  como  expu- 
se en  el  num.  273.  de  cuyas  diligencias  , por  ser  muy  obias, 
y fáciles , omito  la  extensión , y procedo  á la  de  la  sen- 
tencia. 

Sentencia  de  remate . 

397  En  tal  Villa  , á tantos  de  tal  mes,  y año,  el  Señor 
Don  F.  &c.  habiendo  visto  los  autos  executivos  que  sigue 
F.  contra  N.  sobre  la  paga  de  tantos  mil  reales  procedidos 
de  , &c.  dixo  que  sin  qanbargo  de  lo  expuesto  , y excep-*- 
cionado  por  parte  del  nominado  N.  ( b mediante  no  haber 
comparecido  á oponerse  mostrar  paga  , quita  , 0 excepción 
legítima')  debia  mandar,  y mandó  ir  por  la  execucion 
adelante,  hacer  trance  , y remate  de  los  bienes  executa- 
dos  , y demás  que  parecieren  ser  , y pertenecer  al  preno- 
tado N.  y de  su  valor  entero  , y cumplido  pago  de  la  ex- 
presada cantidad  , su  decima  , y costas  ciusadas  , y que  se 
causaren  hasta  que  efectivamente  se  verifique  , al  nomina-» 
do  F.  á cuyo  favor , dando  previamente  la  fianza  de  la 
ley  de  Toledo  , ( b de  Madrid , según  sea  la  deuda  ) y pre- 
ce dida  tasación  de  las  costas  que  hasta  aqui  se  le  origina- 
ron, se  expida  el  correspondiente  mandamiento  de  pago, 
y por  esta  su  sentencia  asi  lo  proveyó  , mandó  , y firmó. 
Don  F.  ante  mí.  F. 


Man-' 
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Mandamiento  de  pago . 

398  Alguaciles  de  esta  Villa  , qualquier  de  vos  reque- 
rid , y siendo  necesario  apremiad  conforme  á derecho  á 
N.  vecino  de  ella  á que  incontinenti  dé  , y satisfaga  á F, 
tantos  mil  reales , por  los  que  se  le  executó , tantos  de 
costas  procesales  hasta  aqui  causadas , y asimismo  la  déci- 
ma correspondiente  á F.  Alguacil , que  hizo , y trabó  la 
execucion  , en  todo  lo  qual  por  mi  sentencia  de  remate  de 
este  dia  está  condenado ; y no  lo  haciendo  , y cumpliendo 
asi , le  sacad , vended , y rematad  sus  bienes  conforme  á 
derecho, y de  su  valor  hacer  el  pago  de  todo,  á cuyo  efec- 
to requerid  igualmente,  y siendo  necesario  apremiad  á 
P.  á que  en  fuerza  del  deposito  que  constituyó  tal  dia  ante 
F.  entregue  los  bienes  embargados,  y entregados  que  sean, 
los  vended  , y rematad  en  el  mayor  postor,  obrando  con- 
forme á derecho  , y lo  cumplid.  Fecho  en  tal  parte,  á tan- 
tos de  tal  mes , y año.  Don  F.  por  su  mandado  F. 

Auto  absolviendo  al  executado . 

399  En  tal  Villa  , á tantos  de  tal  mes , y año , el  Señor 
Don  F.  habiendo  visto  los  autos  executivos  seguidos  por 
F.  contra  N.  sobre  paga  de  tantos  mil  reales  procedidos 
de  un  vale  que  hizo  á su  favor  en  tal  dia  , dixo  que  sin 
embargo  de  lo  expuesto , y alegado  por  el  referido  F.  de- 
bía revocar  , y revoca  la  execucion  despachada  contra  el 
citado  N.  á quien  absuelve  , y da  por  libre  de  la  satisfac- 
ción de  los  tantos  mil  reales  : y en  su  consequencia  manda 
se  les  desembarguen  , y entreguen  libremente  sus  bienes, 
para  lo  qual  se  expida  el  correspondiente  mandamiento  ; y 
mediante  lo  que  resulta  de  autos  , se  condena  al  expresado 
acreedor  en  todas  las  costas  procesales  de  este  pleito , cuya 
tasación  en  sí  reserva,  y en  la  decima  para  el  Alguacil 
que  trabó  la  execucion  ; y por  esta  sentencia  asi  lo  decla- 
ró , y firmó  , &c. 
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Mandamiento  para  desembargar  los  bienes  en  que  se  trabo 
la  execucion . 

400  Licenciado  Don  F.  &c.  por  el  presente  alzo,  quito, 
y doy  por  ningunos  los  embargos,  que  á instancia  de  F.  y 
en  virtud  de  mandamiento  exeoutivo  por  mí  expedido  en 
tal  dia,  refrendado  del  presente  Escribano,  hizo  el  Algua- 
cil F.  ante  tal  Escribano  en  varios  bienes  de  N.  por  tantos 
mil  reales : y en  su  consequencia  mando  se  requiera  á P. 
depositario  de  ellos,  se  los  entregue  , y haciéndolo  , le  doy 
por  libre  del  depósito  que  constituyó,  y se  le  dé  para  su 
resguardo  el  competente  testimonio,  pues  por  mi  sentencia 
de  ene  dia  está  absuelto  el  enunciado  N.  de  la  satisfacción 
délos  prenotados  tantos  mil  reales,  porque  se  despachó 
contra  él  la  execucion,  lo  qual  cumpla  dicho  depositario 
con  apercibimiento.  Fecho  en  tal  parte,  &c.  Don  F.  por  su 
mandado , F. 

Nota  sexta . 

'Si  la  execucion  se  trabó  en  bienes  raíces  hipotecados 
especialmente,  y se  mejoró  en  los  alquileres,  ó arrenda- 
mientos, requiriendo  á los  inquilinos,  y colonos  los  retu- 
viesen en  su  poder  á la  ley  de  depósito  , se  ha  de  decir  en 
el  mandamiento  de  de^mbargo  : Que  se  les  requiera  , acu- 
dan , y contribuyan  al  deudor  con  los  vencidos , y que  se  ven- 
ciere)n , dándoles  por  Ubres  igualmente  del  deposito  constitui- 
do , y embargo  hecho , y proseguirá  como  el  anterior  man- 
damiento; y en  virtud  de  él  se  hace  el  requerimiento,  y á 
su  continuación  se  estienden  las  respeétivas  diligencias , y 
el  executado  firma  el  recibo  de  los  bienes  con  el  Alguacil, 
y Escribano;  y si  no  sabe  firmar,  lo  hace  á su  ruego  un 
testigo. 

¿luto  difinitivo  declarando  no  haber  lugar  d sentenciar  la 
causa  de  remate  , y recibiendo  aprueba  el  plieto 
exccutivo. 

401  No  há  lugar  á sentenciar  la  causa  le  remate : re- 

ci- 
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cibese  este  pleito  á prueba  por  via  de  justificación  con  tér- 
mino de  nueve  dias  comunes  á las  paites;  hágaseles  noto- 
rio. Con  vista  de  autos  lo  mandó  el  Señor  Don  , &c. 

Requerimiento  al  deudor  con  el  mandamiento 
de  pago . 

402  En  tal  parte,  á tantos  de  tal  mes,  y año,  yo  el  Es- 
cribano requerí  con  el  mandamiento  de  pago  anterior  á N. 
deudor,  para  que  pague  la  cantidad  de  principal,  decima, 
y costas,  porque  fue  despachado  , en  su  persona;  y ente- 
rado , dixo  no  tiene  otros  bienes  que  la  casa  en  que  se  tra- 
bó la  execucion,  la  que  consiente  desde  luego  se  venda  en 
pública  subasta  para  hacer  el  pago:  esto  respondió,  y lo 
firma  con  dicho  Alguacil , doy  fé. 

Pedimento  del  acreedor  nombrando  perito  por  su 
parte  para  la  tasación  de  la  casa 
executada . 

403  F.  vecino  de  esta  Villa , en  los  autos  executivos 
contra  N.  sobre  paga  de  tantos  mil  reales  , su  decima  , y 
costas  , digo  que  en  e?tos  autos  se  dió  sentencia  de  rema- 
te, y despachó  el  correspondiente  mandamiento  de  pago, y 
habiéndole  requerido  con  éste  pag^e  la  precitada  suma, 
respondió  no  tenia  otros  bienes  para  su  satisfacción  que  la 
casa  executada  , la  que  consentía  se  vendiese  en  pública 
subasta  ; y mediante  i que  para  venderla  es  preciso  se 
valúe  por  personas  inteligentes , nombro  por  mi  parte  á 
este  efeéto  á F.  Maestro  Alarife  de  esta  Villa ; en  cuya 
atención  , á Vm.  ^suplico  se  sirva  haberle  por  nombrado, 
y mandar  que  el  deudor  nombre  por  la  suya  otro  , ó se 
conforme  con  el  propuesto  , y no  haciendo  uno  , u otro, 
nombrarlo  de  oficio  en  su  rebeldía,  para  que  los  dos  jun- 
tos valúen  la  prenotada  casa  , y hecha  su  valuación  , que  - 
se  saque  al  pregón  por  los  términos  del  derecho  , pues  asi 
es  justicia , que  pido  , y para  ello  , &c. 
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Auto . 

404  Para  la  tasación  de  la  casa  que  el  pedimento  re- 
fiere , se  ha  por  nombrado  ¿ F.  Maestro  Alarife  : notifi- 
quese  á N.  que  dentro  de  segundo  dia  nombre  otro  por  su 
parte  , 6 se  conforme  con  el  propuesto  , con  apercibimien- 
to que  se  nombrará  de  oficio  ; y hecho  que  sea  , precedida 
citación  de  ambas  partes , se  tase  la  casa  que  se  expresa 
ante  qualquier  Escribano  de  S.  M.  i quien  se  dá  comisión, 
y evacuada  su  tasación  , se  saque  al  pregón  por  el  térmi- 
no de  la  ley  , y se  admitan  las  posturas  , y mejoras  que  se 
hicieren  conforme  á derecho  , y figen  cédulas  en  los  pa- 
rages  públicos.  El  Señor  Don  F.  lo  mandó  , &c. 

Notificación  al  deudor. 

405  En  tal  parte , á tantos  de  tal  mes , y año  yo  el  Es- 
cribano notifiqué  el  auto  precedente  á N.  en  el  contenido 
en  su  persona  , y enterado  , dixo  que  se  conforma  con  el 
nombramiento  hecho  por  F.  su  acreedor  , por  evitar  ma- 
yores gastos  : esto  respondió  , y lo  firma  , de  que  doy  fé. 

Nota  séptima . 

Si  el  deudor  no  se  conforma  , y quiere  nombrar  otro, 
lo  puede  hace  por  pedimento  ; y si  nada  hace  , le  acusa- 
rá la  rebeldia  el  acreedor  , y el  Juez  la  habrá  por  acusa- 
da , y nombrará  otro  de  oficio  á costa  de  los  bienes  del 
deudor , para  que  junto  con  el  eleéto  por  el  acreedor, 
hagan  la  tasación  , y se  proceda  á la  vent£  , y subasta  de- 
cretada. 

Notificación  y aceptación  de  los  peritos. 

406  En  tal  parte  , á tantos  de  tal  mes , y año  yo  el 
Escribano  notifiqué  el  auto  precedente  ( ó los  autos  de  tal, 
y tal  dia ) á F.  y F.  ( ó á uno  solo  sino  hubiere  mas  ) Maes- 
tros de  Obras  en  esta  Villa  en  sus  personas  , y enterados, 
dixeron  que  aceptan  el  nombramiento  que  kís  está  hecho, 
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y se  obligan  á evacuar  bien  , y fielmente  según  su  saber 
y entender  , sin  agraviar  á las  partes  , la  tasación  para  que 
están  nombrados  ; esto  respondieron  , y lo  firman  , doy  fé. 

Citación  á las  partes  para  la  tasación . 

407  En  tal  parte  , á tantos  de  tal  mes , y año  yo  el 
Escribano  cité  con  el  auto  , ó autos  de  tal  dia  para  efeélo 
de  hacer  la  tasación  que  en  ellos  se  manda  ,á  F.yáN,  ea 
él  contenidos , en  sus  personas  , doy  fé. 

Tasación  de  la  casa . 

408  En  tal  parte  á tantos  de  tal  mes  , y año  yo  el  Es- 
cribano en  consequencia  de  la  comisión  que  me  está  confe- 
rida por  el  auto  de  tal  dia  , recibí  juramento  por  Dios 
nuestro  Señor  , y una  señal  de  cruz  en  forma  de  derecho 
de  F.  y F.  Maestros  Alarifes  en  esta  Villa  , quienes  lo  hi- 
cieron conforme  á derecho  , y baxo  de  el  dixeron  haber 
visto  , medido  , y reconocido  una  casa  que  está  en  tal  par- 
te , y tiene  tales  linderos  , &c.  ( aqui  se  expresará  lo  que 
digan  en  su  declaración  los  Maestros , y luego  concluirá) 
cuya  tasación  declararon  haber  hecho  bien  , y fielmente 
según  sil  inteligencia  , sin  hacer  agravio  á las  partes , baxo 
del  juramento  fecho  , en  que  se  afirmaron  , ratificaron,  y 
lo  firmaron,  y expresaron  ser  F.  de  tantos  años  , y F.  de 
tantos  de  edad  poco  mas  , ó menos  , de  que  yo  el  Escriba- 
no doy  f^. 

Nota  odlava , 

Algunas  vec^es  discordan  los  peritos , y cada  uno  hace 
su  declaración  separada  ; en  cuyo  caso  las  partes  pueden 
pedir  al  Juez  nombre  tercero  en  discordia  , con  el  que  se 
praétícan  las  propias  diligencias , y con  vista  de  las  decla- 
raciones de  los  dos  evaqua  la  suya , y luego  se  dan  los  pre- 
gones de  la  ley  por  treinta  dias  útiles , 6 mas  , según  pare- 
ce al  Juez  t y fijan  edíélos,  ó cédulas  en  la  forma  siguiente. 

^ % ' 

Pre - 
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Pregones  para  la  venta . 

409  En  tal  parte  tal  día  , mes  , y ano  F.  Pregonero  de 
esta  Villa  estando  á las  puertas  del  Oficio  de  mí  el  Escriba- 
no , (ó  de  la  Audiencia  del  Juzgado  de  ella ) dió  un  pre- 
gón en  altas  , é inteligibles  voces , diciendo  : Quien  quisie- 

T re  comprar  una  casa  sita  en  tal  calle  , y propia  de  N.  que 
se  vende  de  orden  de  la  Justicia  , para  hacer  pago  á sus 
acreedores  i y está  tasada  en  tantos  mil  reales  , acuda  al 
Oficio  de  F.  Escribano  del  Número  de  esta  Villa',  que  se 
le  admitirán  las  posturas  , y mejoras  que  hiciere , y no 
hubo  postor  , doy  fé.  F. 

Otro  pregón . 

410  En  tal  Villa  á tantos  de  tal  mes , y año  , por  ante 
mí  el  Escribano  el  citado  F.  Pregonero  estando  en  tal  par- 
te , dió  otro  pregón  como  el  anterior  , y no  hubo  postor, 
doy  fé  , F. 

Nota  nona . 

Todos  los  pregones  que  se  dén  , se  han  de  ir  estendien- 
do  por  dias  con  arreglo  á los  antecedentes , hasta  que 
haya  postor  á la  cosa  qiie  se  subasta  , el  qual  debe  hacer 
la  postura  por  pedimento , y no  admitírsele  faltando  la 
circunstancias  explicadas  en  el  num.  302.  Las  cédulas  han 
de  contener  lo  mismo  que  los  pregones  , ponerse  á su  con- 
tinuación la  fé  de  su  fijación , y estenderse  en  esta  forma. 

Cédula . 

t 

41 1 Quien  quisiere  hacer  postura  en  una  casa  sita  en 
tal  calle , propia  de  N.  que  está  tasada  en  tantos  mil  rea  - 
les , y se  vende  judicialmente  para  pagar  á sus  acreedores, 
acuda  al  Oficio  de  F.  Escribano  del  Número  de  esta  Villa, 
que  se  le  admitirán  las  posturas  que  hiciere. 


Tom.  III, 
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Fe  de  fijación, 

412  Doy  fé  que  en  este  día  fijé  tantas  cédulas  como  la 
anterior,  una  en  tal  parage  , otra  en  tal,  y otra  en  tal , &c, 
y p ira  que  conste  lo  pongo  por  diligen  ia , que  firmo  ea 
esta  Vnia  de  tal  á tantos  de  tal  mes , y año  , F, 

Pedimento  haciendo  postura _ 

413  Antonio  vecino  de  esta  Villa  , ante  Vm.  como  mas 
haya  lugar  , digo  ha  llegado  á mi  noticia  que  por  el  Oficio 
del  presente  Escribano  , y en  virtud  de  providencias  de 
Ven.  se  e-tá  pregonando  una  casa  propia  de  N.  sita  en  tal 
calle  , en  la  qual  hago  postura  , y doy  por  ella  tantos  mil 
reales  con  las  siguientes  condiciones  : que  dentro  de  tantos 
dias  e ha  de  rematar  en  mí  la  precitada  casa  , y aprobar 
el  remate  dentro  de  tantos  después  que  se  celebre  , y pa- 
s do  este  re  peétivo  término,  queda  á mi  arbitrio  el  cum- 
pl  i cruento  de  esta  postura  , y de  ningún  modo  obligado  á 
elle. Que  he  de  peder  cederlo  á qualquier  persona  no  prohi- 
bida , y á su  favor  , ó al  mío , si  no  lo  cediere,  se  hade 
otorga  venta  judicial  , y entregárseme  su  copia  original 
con  rodo  los  títulos  de  pertenencia  de  la  citada  casa,  sin 
que  falte  el  mas  leve  ; y aunque  ^a  Escriturarse  celébre  á 
mi  favor  , he  de  poder  declarar  dentro  de  tantos  dias  si- 
guientes á >u  otorgamiento  á qué  persona  pertenece  dicha 
casa  , y con  qué  orden  , y caudal  hice  la  postura  , sin  que 
por  la  cesión  , ni  declaración  se  carne  alcabala.  Que  de  ius 
tantos  mil  reale->  en  que  hago  eda  postura  , se  han  de  de- 
ducir todas  las  cargas  real , perpetuas  , y al  quitar  , á qué 
esté  afecta  , é hipotecada  la  nominada  casa:  los  réditos 
que  de  sus  capitales  se  estén  debiendo  : y la  ah  abala  que 
por  esta  venta  se  deba  , con  mas  todos  los  derechos  de 
autos  , y diligencias  , pregones , y remate  , y su  aproba- 
ción , los  de  la  Escritura  ae  venta  , y su  cop  a , papel  se- 
llado , y blanco,  como  también  lo  que  rué  te  sa  -ar  los  tí- 
tulos que  falten  , y demás , sin  que  yo  esté  obligado  , ni 
pueda  ser  canpelído  á depositar  , ni  entregar  mas  que  el 
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líquido  precio  , y residuo  que  quede  , hechas  previamente 


todas  las  deduciones  expresadas  , ni  los  acreedores  del  ci- 
tado N.  tengan  el  menor  regreso , ni  repetición  contra  la 
prenotada  casa  , ni  contra  mi , ni  mis  herederos  en  tiempo 
alguno,  aunque  el  pre  :io  en  que  se  remate  , no  alcance  ni 
con  mucho  á reintegrarles  de  sus  créditos , ó queden  ente- 
ramente sin  su  importe.  Con  cuyas  condiciones , y no  en 
otros  términos  hago  la  referida  postura  , y me  obligo  á 
cumplirla  : y en  esta  atención  , á Vm.  suplico  se  sirva  ad- 
mitirla , y á su  tiempo  celebrar  el  remate  de  la  mencio- 
nada casa  , pues  asi  es  justicia  que  pido  , y para  ello  , &c. 


Auto . 

414  Admítese  esta  postura  quanto  há  lugar  en  derecho; 
hagase  notoria  al  deudor , é interesados  , y continúense 
los  pregones  por  quince  dias  mas ; El  Sr.  Don  F.  lo  mandó. 

Nota  decima. 

Este  auto  se  debe  hacer  notorio  al  deudor  , y acreedo- 
res ; y si  el  postor  no  es  abonado  , debe  decirse  en  él : Que 
asegurando  la  postura  con  persona  que  lo  sea  * y se  obligue  en 
forma  á cumplirla  , se  le  admite  , Se.  Los  pregones  se  han 
de  continuar  , diciendo^  Quien  quisiere  hacer  puja  , 0 me- 
jora en  una  casa  sita  en  tal  callé  , propia  de  N.  que  está 
mandada  vender  por  la  Justcia^  para  hacer  pago  á sus  aeree * 
dores  , se  halla  tasada  en  tantos  mil  reales  * y dan  por  ella 
tantos  mil , acuda  , Se.  y lo  mismo  han  de  contener  las 
cédulas  que  nuevamente  se  fijen.  Si  se  hicieren  otras  pos* 
turas , se  admitirán  , y en  los  pregones  se  expresarán  las 
pujas  , y cumpliendo  el  término  de  ellos  , pedirá  el  último 
postor  , ó pujante  se  señale  dia  para  el  remate  , cuyo  pedi- 
mento hará  d la  similitud  del  siguiente. 


Pedimento  pretendiendo  se  señale  dia  para  el  remate. 

2tg  Antonio  vecino  de  esta  Villa  , ante  Vm.  como  mas 
haya  lugar  , digo  que  en  tal  dia  hice  postura  con  varias  ca- 
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lidades  , y condiciones  á una  casa  propia  de  N.  que  se  ha 
estado  subastando  para  hacer  pago  á sus  acreedores  , cuya 
postura  me  fue  admitida  , y una  de  las  condiciones  fue, 
que  dentro  de  tantos  dias  se  habia  de  rematar  ; y median- 
te haberse  estado  pregonando  en  ellos  , y en  muchos  mas, 
y no  haber  habido  quien  hiciese  mejora  ; por  tanto , á 
Vm.  suplico  se  sirva  señalar  el  dia , y hora  que  sea  de  su 
agrado  para  el  remate  de  la  mencionada  casa  , pues  veri- 
ficándose en  mí , estoy  pronto  á cumplir  con  lo  que  en  m* 
postura  tengo  ofrecido  : pido  justicia , y para  ello  , &c. 

Auto. 

416  Se  señala  para  el  remate  de  la  casa  que  refiere  el 
pedimento  , el  dia  tantos  de  este  mes  á tal  hora  en  la  Au- 
diencia del  Juzgado  de  esta  Villa  , al  que  está  pronto  á 
asistir  su  merced  : hagase  notorio  á los  interesados  , y en 
el  Interin  se  continúen  los  pregones , y buelvan  á fijar  ce- 
dulas  con  expresión  de  este  señalamiento,  y se  admitan 
las  pujas , y mejoras  que  se  hagan  : el  Sr.  Don  F.  lo 
mandó , &c. 

Nota  undécima. 

Este  auto  se  notifica  al  deudor  , acreedores , y postor, 
ó postores  que  haya  ; se  fijan  inmediatamente  las  cédulas 
con  expresión  de  la  alhaja  , su  valor  , precio  que  dan  por 
ella , y dia  en  que  se  ha  de  rematar , para  que  llegue  á no- 
ticia de  todos , y se  pone  la  fé  de  fijación  como  en  las  an- 
teriores; bien  que  si  el  Juez  no  manda  que  se  fijen,  se 
omitirán.  Si  en  el  aéto  del  remate  hubiere  pujas  , se  admi- 
tirán , sin  que  los  pujantes  necesiten  dar  pedimento  , pues 
basta  hacerlas  verbalmente , y el  remate  se  estiende  en 
esta  forma.  c 

Remate  de  la  alhaja  raíz  perteneciente  al  deudor. 


4*7  En  tal  Villa  á tantos  de  tal  mes , y año,  siendo  tal 
hora,  y estando  en  la  Audiencia  de  su  Juzgado  el  Sr.  D. F. 
su  Corregidor , compareció  F.  Pregonero  público  de  ella, 
y en  altas,  é,  inteligibles  voces  dió  un  pregón,  diciendo: 
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Quien  quisiere  hacer  puja  , y mejora  en  una  casa  sita  en  tal 
calle  , propia  de  N.que  se  vende  judicialmente , para  hacer 
pago  á sus  acreedores , dan  por  ella  tantos  mil  reales  con  di- 
ferentes calidades  , y condiciones  ¡y  se  ha  de  rematar  ahora 
en  él  mayor  postor , vengad  esta  Audiencia , que  se  le  ad- 
mitirán las  que  baga ; y asi  prosiguió  repitiendo  varias  ve- 
ces este  pregón  , y añadiendo : V engan  d este  remate  , que 
se  vá  d encender  la  primera  candela  de  cera , la  que  con 
efe&o.  fijó  el  citado  Pregonero  en  la  puerta  de  la  Audien- 
cia. y continuó  los  pregones,  diciendo  : Vengan  d estere- 
mate  , que  está  puesta  la  primera  candela  ; á cuyo  tiempo 
compareció  Juan  de  tal  vecino  de  esta  Villa,  y de  tal  exer- 
cicio,  que  vive  en  la  calle  de  tal,  y dixo  que  hacia  mejora 
de  tantos  reales,  dexando  puesta  la  casa  en  tantos  mil  con 
las  calidades,  y condiciones  de  la  primera  postura  , y le 
admitió  dicho  íeñor  Juez  esta  puja,  y el  Pregonero  conti- 
nuó los  pregones  , refiriéndola , y que  estaba  puesta  la  se- 
gunda candela  {si  hubiere  mas  mejoras  se  relacionarán  como 
la  anterior  , y sobre  cada  una  darán  los  respetivos  prego- 
nes , hasta  que  se  apague  la  tercera  candela  , o mas  , según 
el  Juez  mande , y baya  pujas  , y luego  proseguirá  'el  Prego- 
nero) que  apercibo  el  remate  á la  una,  á las  dos,  á la  ter- 
cera; y respeélo  no  haber  quien  dé  por  la  referida  casa 
mas  que  los  tantos  mil  reales  que  ofreció  Juan,  buen  pro- 
vecho, y buena  pró  le  &aga:  con  lo  qual  quedó  rematada 
en  et  expresado  Juan  en  los  tantos  mil  reales  en  que  la 
puso;  y estando  presente,  dixo  que  acepta  este  remate , y 
se  obliga  á cumplir  las  condiciones  que  contiene  el  pedi- 
mento presentado  por  Antonio  primer  postor  , y á deposi- 
tar en  dinero  efeétivo  luego  que  se  le  mande,  la  cantidad 
líquida  que  deba  , á todo  lo  qual  se  obliga  con  su  persona, 
y bienes  muebles,  raíces,  derechos,  y acciones  presentes, 
y futuros,  da  ámplio  poder  al  Señor  Juez  que  es,  ó fuere 
de  esta  Villa,  para  que  á cumplirlo  le  compela  como  per 
sentencia  difinitiva  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada, 
y consentida  , que  por  tal  lo  recibe;  renuncia  las  leyes , y 
fueros  de  su  favor  , y asi  lo  otorga  , y firma,  á quien  doy 
fé  .conozco,  siendo  testigos  F.  F.  y F.  vecinos  de  esta  Villa, 
y otras  muchas  personas  que  se  hallaron  presentes  á este 
Tom.  III.  V v 3 
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remate  ; y también  lo  firma  el  expresado  Señor  Corregi- 
dor, de  todo  lo  qual  doy  fé. 

Nota  duodécima . 

Este  remate  se  hace  notorio  á todos  los  interesados  , y 
pasados  tres  dias  después  de  la  última  notificación,  si  nada 
dicen, les  acusa  la  rebeldía  el  comprador,  y pide  se  aprue- 
be , haga  liquidación  de  cargas  , y se  le  despache  la  venta. 
Si  en  el  Pueblo  hubiere  costumbre  de  hacer  los  remates 
con  otras  señalen,  y no  con  candelas , se  observará  , pues 
estas  no  son  precisas  para  su  validación,  y solo  por  estilar- 
se en  esta  Corte  estendí  el  anterior  con  ellas.  Y si  el  Juez 
no  pudiere  asi-  tir  , se  expresará  en  el  auto  de  señalamien- 
to , dando  comisión  al  Escribano  originario , para  que  la 
celébre  , y admita  las  pujas  que  se  hagan , pues  por  faltar 
su  presencia,  no  lo  anula  el  derecho,  ni  tampoco  por  no 
asesorarse  para  hacer  o , y aprobarlo  si  es  lego,  se  anula- 
rá, si  está  hecho  con  la  pureza,  y solemnidades  legales. 

Pedimento  para  Ja  aprobación  del  remate . 

418  Juan  de  tal  vecino  de  esta  Villa  , ante  Vm.  como 
mas  haya  lugar,  digo  que  en  tal  dia  se  remató  en  mí  como 
mayor  postor  una  casa  propia  de  f$.  sita  en  tal  calle  , en 
tanta  cantidad,  con  diferentes  calidades , una  de  las  quales 
fue  , que  celebrado  el  remate  se  había  de  aprobar  ; y res- 
pedo haberse  hecho  saber  éste  á todos  los  interesados  , y 
no  haberse  opuesto  , ni  dicho  cosa  alguna  contra  él , sin 
embargo  de  ser  pasado  el  término  en  que  debieron  hacer- 
lo, les  acuso  la  rebeldía ; por  lo  que  á Vm.  suplico  se  sirva 
haberla  por  acusada  , y en  su  consequencia  aprobar  el  ci- 
tado remate , y mandar  que  el  presente  Escribano  haga  li- 
quidación de  las  cargas  que  tenga  contra  sí  la  mencionada 
casa,  para  lo  que  se  notifique  al  deudor  presente  sus  títulos 
en  su  Oficio,  á lo  que  se  le  apremie;  y aprobada  que  sea, 
se  me  despache  venta  judicial  en  forma,  pues  estoy  pronto 
á depositar  lo  líquido  en  la  parte , ó persona  que  Vm.  se- 
ñale: pido  justicia  , y para  ello  &c. 


Au- 
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419  Hase  por  acusada  la  rebeldía , y se  aprueba  el  re- 
mate hecho  á favor  de  esta  parte  de  la  casa  que  refiere. 
El  presente  Escribano  haga  liquidación  de  sus  cargas  , y 
evacuada  se  traiga  , y á efecto  de  executarla  como  corres- 
ponde , se  notifique  á N.  presente  en  su  Oficio  los  títulos 
de  su  pertenencia  dentro  de  segundo  dia  , y no  lo  hacien- 
do, se  le  apremie  á su  entrega.  El  Señor  Don  F.  lo  mandó 
&c. 

Nota  decimatercia. 

Este  auto  se  hace  saber  á todos  los  interesados , para 
que  conste  la  aprobación  del  remate;  y al  deudor, ó per- 
sona que  le  represente  , que  presente  los  títulos  de  perte- 
nencia, áfin  de  hacer  liquidación  de  las  cargas  que  tenga  la 
finca  subastada,  de  las  que,  de  los  autos  seguidos,  y de  la 
sucesión  que  resulte  de  los  mismos  títulos , se  puede  , y 
convendrá  hacer  relación  por  presupuestos  para  su  mayor 
claridad  en  la  forma  siguiente. 

Liquidación  de  las  cargas  que  contra  sf  tiene 
la  finca  vendida . 

Ife 

420  Cumpliendo  con  lo  mandado  en  auto  de  tal  dia, 
proveído  por  el  Señor  Don  F.  Corregidor  de  esta  Villa,  yo 
F.  Escribano  de  su  Número , con  vista  de  estos  , y de  los 
títulos  de  propiedad,  y pertenencia  de  una  casa  propia  de 
N.  sita  en  tal  calle,  procedo  á formar  liquidación,  y deduc- 
ción de  sus  cargas , y demás  que  se  deben  hacer  del  precio 
en  que  se  remató ; y para  su  mayor  claridad  presupongo  : 

Lo  primero,  que  la  referida  casa  perteneció  en  lo  an- 
tiguo siendo  sitio  erial , á P.  quien  la  edificó,  y por  su  muer- 
te, que  acaeció  en  tal  dia  baxo  del  testamento  que  en  tal 
habia  otorgado  ante  tai  Escribano,  en  el  que  instituyó  por 
su  único 'heredero  á D.  su  hijo , recayó  en  éste  , el  qual  la 
vendió  á M.  por  Escritura  otorgada  en  tal  dia,  mes,  y año, 
ante  F.  Escribano,  en  precio  de  tantos  miltrealesy  aquí 

Vv  4 Jpro- 
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proseguirá  la  relación  de  los  títulos  basta  el  executado . 

Lo  segundo  , que  el  citado  N.  impuso  sobre  la  mencio- 
nada  casa  dos  censos  al  quitar  , el  uno  de  tantos  mil  reales 
de  principal  á favor  de  P.  pof  Escritura  de  tantos  deríal 
mes,  y año,  de  cuyos  .réditos  á tres  por  ciento  se  le  están 
debiendo  hasta  este  dia  , según  el  último  recibo,  tantos  rea? 
les;  y el  otro  de  tantos  también  de  principal  al  propio  pre* 
mió  anual,  de  que  formalizó  la  correspondiente  Escritura 
censual  á favor  de  tal  Capellanía,  en  tal  dia  , mes,  y año* 
ante  tal  Escribano  , y de  sus  .réditos  hasta  este,  mismo  dia 
se  le  deben  tantos  reales.  A 

Y últimamente  presupongo  , que  con  motivo  de  estar 
debiendo  el  expresado  N.  tantos  mil  reales  á F.  en  virtud 
de  Escritura  de  obligáeioñ  que  en  tal  dia  ótorgó'á  su  faVor, 
pidió  execucíon  contra  él  en  tal  dia,  por  el  les  ¡,1a  que  se  des? 
pacho  , y seguida  por  sus  trámhes  regulares  , se  sentenció 
la  causa  de  remate  , y despachó  el  correspondiente  manda-1 
miento  de  pago  , con  el  que  habiéndosele  requerido  i y res-» 
pondido  que  ni  tenia  dinero  , ni  otrois  bienes  que  la  citada 
casa  ,1a  que  consentía  se  venc  iese  para  hacerlo  al  acreedor: 
en  vista  de  esto,  y precedida  tasación  en  tantos  mil  «reales, 
por  peritos  que  éste,  y el  deudor  eligieron , se  mandó  sacar 
al  pregan  por  el  término  de  la  ley  ; y pasado , se  señaló  el 
dia  tantos  para  su  remate  , el  que  se  celebró  con  la  solem- 
nidad , y pureza  legal  en  tantos  nuil  reales  á favor  de  Juan 
de  tal  vecino  de  esta  -Villa  , coi*  Varias  calidades  entre  las 
quales  la  una  fue:  que  se  habían  de  baxar  las  cargas  per- 
petuas, y al  quitar  , á que  estuviese  afeéta , y ios  réditos 
que  de  ellas  estuviese  debiendo , como  también  la  alcabala 
que  por  su  venta  se  causase , y todos  los  derechos  judicia- 
les, sin  estar  obligado  á entregar^  ni  depositar  mas  que  lo 
líquido  que  quedase,  después  de  hechas, todas  las.  referidas 
deducciones,  y posteriormente  por.no  haber  expuesto  cosa 
alguna  contra  él  los  acreedores,  ni  deudor,  sin  embargo 
de  habérseles  comunicado,  se  aprobó  en  tal  dia  por  el  men- 
cionado Señor  Corregidor,  y mandó  hacer  liquidación  de 
ellas,  la  que  con  estos  presupuestos  executó  en  la  forma1 
siguiente.  • 
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Valor  de  la:  casa  subastada . 

La  renunciad a?casá  sé  ha  Temátadó  e#  el  cG  t > 
citado  Juan. en  precio  de  tantos  mil*'¡realesde'!¿.  ¡n  -í  é ob 
vellón  , como  queda  expuesto* -'de  los  qu ales  se  s f ri  cr  | 
hacen  las  siguientes  deduciones  0OOO...V 

Bdxas  de  esta  prétílo. 

Se  baxan  del  precio  de  dicha ''casatjantoS  boíIíjo'^ 
mil  reales  capital  de  un  censo  al  quitar  , que  • 1 !>r.? 

el  nominado  N.  impuso  sobre. ella  , como  que-  . 

da  expresado  en  el  segundo  presupuesta..... 0ooo...* 

> • Id.  tantos  mil  reales  , jmportéde;  los  rfe-  s.*jp  , ir-.'-nq 
ditos  del  expresado  censo  , ^vencidos  desde  tal  ¿nr  '■  • icq 

<dia  hasta  el  presente \f  , 0OOO..4 

Id,  tantos  mil  reales  , capital  de.  otro  censo 

referido  en  dicho  presupuesto^......... 0ooo..,¿ 

Id.  tantos  por.  ib$  réditos  del  mencionado  - < 

censo,  corridos  desde  tal  día  hasta  hoy.  0oo 

Id;  tantos  ¡reales  á que  asciedden:lios  dére?-  • - ;¡ 

chos  de  la  alcabala,  que  por  esta  Ventase  oit 

causa,  baxados  los  capitales  de  ambos  censos..  0ooo.;.¿ 

......  . * ’ ¡ - —■ 

*•  :o  : > Total  de  cargas.u.... oo0ooo..,. 

*v:.  ’■  , ( ¡ & sj'Precio  de  ia*casaé«¿........  ‘jóo dú&jü.i 

Quedan  líquidos  000000.... 

- II  I.  ......  . • ~*1 

. Importan  á una  suma  las  partidas  anteriores  tantos  mil 
reales  de  vellón  , que  deducidos  de  los  tantos  mil  reales 
de  vellón  v en  que  sé  rfemátó  la  prenotada  casa  L qóétfúa.. 
líquidos  tantos  mil ; los  qué  deberá  depositar  el  compra^ 
dor , para  hacer  pago  al  executante , y demás  intere- 
sados ; en  cuya  conformidad  , concluyo  esta  liquidación 
qué  según-  mi  inteligencia  formé  sioi  taiisar  agravio  algu- 
no á los  interesadlos  , por  lo  qüs¿  la  firmo  en  esta  Villa  dé 
tal , i tantos*  &c.  - - '•?  ' - ^r~:  ' ! » • ;í  1 X 

' ■ ' > Au- 
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42t  De  !a  liquidación  precedente  se  comunica  trasla- 
do á los  interesados,  para  que  dentro  de  tercero  dia  expon- 
gan lo  que  les  convenga : El  ^Señor  Don  F.  Corregidor  de 
esta  Villa  de  tal  lo  mandó  á tantos  , &c.  ... 

.üfotot  decimaquarta. 

Notificado  este: auto  al  comprador,  y demás  intere- 
sados en  la  finca  vendida , si  en  el  a¿to  de  la  notificación 
respondieren  que  se  conforman  con  la  liquidación , y que 
Se  proceda  á su.  aprobación.,  se.  les  debe  admitir  la  res- 
puesta , que -firmarán  ;si  sabem»  y si  no  , que  la  consientaa 
por  pedimento pero  si  quieren  tomar  los  autos,  se  les  en- 
tregarán , y por.. pedimento . se  confirmarán  , ü opondrán 
los  reparos  que  les  ocurran;  pero  si  no  los  tomaren  , ni  se 
conformaren  , les  acusará  la  rebeldía  el  comprador , pasa- 
dos los  tres  dias  contados  desde  la  ultima  notificación  , y 
pretenderá  se  apr.uebd , y nombre  la  persona  en  quien  ha 
de  depositar 4o  líquido  del  precio  de  la  finca  , y que  Ínte- 
rin se  le  despacha  la  venta  de  ella , se  le  dé  su  posesión;* 
expidiendo  á este.efe&o  el  correspondiente  mandamiento, 
á cuyo  pedimento  debe  decir  el  Jiféz  : Por  acusada  la  re- 
beldía : autos  citadas  las  partes ; y pasados  otros  tres  dias 
después  de  la  ultima  citación  con  este  auto,  proveerá  el 
siguiente  — . 

. 300*5  ......  .... 

Auto  por  el  que  se  aprueba  la  liquidación  manda  dar  po- 
sesión de  Ja  fine*  al  comprador,  ’ . 

lira  nci  . • . . . 

442  En  tal  Villa , á tantos  de  tal  mes , y año  , el  Señor 
Don  F.  Cofregid&r.de  ella , habiendo  visto  estos  autos  , y 
la  liquidacionr)de  cargas  de  la  casa  que  en  ellos  se  enun- 
cia , executada  por  el  presente  Escribano , díxo  que  me- 
diante no  haber  exp-ütesto  cosa  alguna  contra  ella  los 
interesados  , 4a  debiajaprobar  , yt  aprueba  en  todo* 
y por  todo» i los  condena  á que  estén % y pasen  por  su 

con- 
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contesto  : y manda  que  Juan  de  tal , en  quien  se  remató 
la  mencionada  casa , deposíte  en  poder  de  Francisco  los 
tantos  mil  reales  que  resulta  debe  desembolsar , para  com-¿ 
pletar  el  precio  de  su  remate , con  cuyo  deposito  declara 
ba'ber  cumplido  con  su  total  pagamento , y le  dá  por  li- 
bre de  su  responsabilidad ; y hecho,  Ínterin  se  formaliza 
la  Escritura  de  venta  competente  , se  le  aposesione  de  la 
nominada  casa , á cuyo  fin  se  expida  el  mandamiento  con- 
gruente j y por  este  su  auto  asi  lo  proveyó , mandó , y 
firmó.  ' : > í.  ( T . : í [ 

Nota  decimaquinta , 

Este  auto  tiene  fuerza  de  difinitivo  sobre  el  punto  que 
incluye , y asi  es  apelable ; por  lo  que  antes  de  proceder  á 
hacer  el  deposito,  conviene  que  se  declare  por  pasado  en 
autoridad  de  cosa  juzgada  en  los  términos  explicados  en  el 
capítulo  primero  de  este  libro  , num,  567  ; lo  qual  no  será 
necesario , si  se  conforman  con  la  liquidación  , porque  en- 
tonces recae  la  aprobación  sobre  su  conformidad  , y en  ei 
mismo  auto  se  debe  expresar»  Omito  estender  el  deposito, 
por  tenerlo  estendido  en  el  cap,  4.  §.  fin,  num.  178,  y tam- 
bién la  posesión  , por  estarlo  en  el  7.  §.  fin.  num.  130.  de 
mi  primera  parte  adicionada  , á donde  remito  al  princi- 
piante , y procedo  á 1^  extensión  del  mandamiento  para 
darla  ; previniendo  que  este  deposito  se  estiende  en  los 
mismos  autos  sin  necesidad  de  hacer  protocolo  de  ól , y 
debe  insertarse  en  la  Escritura  de  venta , para  que  en  ella 
conste  el  pago. 

Mandamiento  para  dar  posesión  de  Ja  casa  vendida . 

♦ -r  . i 

" ' ‘ ~ \ ' J 

423  Alguaciles  de  esta  Villa , qualquier  de  vos,  dad  á 
Juan  de  tal , vecino  de  ella , ó á quien  su  poder  hubiere 
la  posesión  Real , adual , corporal , vel  quasi  en  forma  de 
una  casa  propia  de  N.  sita  en  tal  calle  , que  para  hacer  pa- 
go á sus  acreedores , se  vendió  en  virtud  de  providencias 
mias  en  pública  subasta , y remató  en  el  enunciado  Juan, 
al  qual  á consequencia  de  haber  depositado  su  líquido  va- 
por , deducidas  cargas  y corresponde  su  goce , y aprove* 

cha* 
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chamiento  desde  tal  di'a  en  que  hizo  el  deposito  ; y le  ara* 
parad  , y defended  en  ella,  sin  perjuicio  de  tercero  de 
mejor  derecho,  imponiendo  pena  de  prisión,  y de  cinquen- 
fia  mil  maravedís  para  la  Cámara  de*  S.  M.  á>  quien  se  la 
perturbe  : y asimismo  requerid  á los  inquilinos  declaren  lo 
que  pagan  por  sus  viviendas  ^exhibiendo  cada. uno  su  ulti- 
mo recibo,  y que  con  lo  que  desde  el  citado  dia  tantos  han 
devengado,  y devengaren  en  ellas,  acudan  al  prenotado 
Juan  , 6 á quien  le  represente  , y no  á otra  persona  alguna, 
pena  de  bol  verlo  á pagar  : y lo  cumplid.  Fecho  en  tai  par- 
te  t á tantos ; Don  F.  por  su  mandado  , F« 

Nata  decima  sexta. 

Con  este-mandamiento  pasaa?el  Alguacil  , y Escribano*.' 
acompañados  del  comprador,  á darle  la  posesión  , y re- 
querir á los  inquilinos  como  en  él  se  ordena , poniendo  á 
su  continuación  todas  las  diligencias  , y entregándoselas 
originales  , para  que  le  sirvan  de  título  de  pertenencia,* 
pues  en  los  autos  ninguna  falta  hacen  ; y si  los  inquilinos- 
piden  testimonio  de  su  respectivo  requerimiento,  se  le  de- 
be dar  el  Escribano  con  la  competente  relación  , que  por 
ser  cosa  muy  fácil , y evitar  proligldad  , omito  su  exten- 
sión. Muchas  veces  antes , ó despides  de  tomar  la  posesión 
el  comprador  , suele  ceder  el  remate  á favor  de  otro  con 
arreglo  á lo  estipulado  en  su  postura^,  y otras  veces  des- 
pués de  estar  despachada  á su  favor  la  venta  judicial , de- 
clarar que  hizo  la  compra  con  dinero  ageno  , expresando 
la  persona , y que  por  esta  razón  le  pertenece  la  cosa  com- 
prada , en  cuyos,  casos  no  se  causa  nueva  alcabala  , si  asi 
se  pactó  ; y la  cesión  del  remate  , y declaración  se  esticn- 
de  de  esta  súerte.  n 

Cesión  del  remate  de  la  casa  comprada. 

..  ' . , • • ' j - ' , 

424  En  tal  parte  , á tantos  de  tal  mes , y año  , ante.mí 
el  Escribano  , y testigos^  Juan  de  tal , vecino'  de  ella  , di- 
xo ; que  con  motivo  de  estarse  subastando  judicialmente 
por  mi  Oficio  una  casa  sita  en  tal  calle , propia  de  N.  para 
- ha- 
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hacer  pago  á sus  acreedores , hizo  postura  en  ella  en  tan- 
tos mil  reales  con  varias  calidades , y condiciones  , entre 
las  quales  la  una  fue  , que  había  de  poder  ceder  el  remate 
á la  persona  que  quisiese  , y en  cabeza  de  ésta  despachar- 
se da  venta  judicial , cuya  postura  le  fue  admitida  ; y se- 
ñalado dia  para  él , se  celebró  en  el  otorgante  como  ma- 
yor postor  , se  hizo  liquidación  de  cargas  , por  la  que  re- 
sultó deber  desembolsar  tantos  mil  reales , los  que  efecti- 
vamente depositó  , y en  su  consequencia  se  le  dio  la  pose- 
sión de  la  citada  carta  , según  mas  difusamente  resulta  de 
los  autos  obrados , á que  se  remite  : y mediante  haber  he- 
cho la  postura  , y practicado  todo  lo  demás  por  encargo, 
y con  dinero  de  P.  desde  luego  para  que  siempre  conste; 
otorga  , confiesa  , y declara  que  la  postura  que  hizo  en 
tantos  mil  reales  á la  casa  referida , y el  deposito  de  tan- 
tos mil  líquidos  , y todo  lo  demás  que  en  estos  autos  ha 
executado  , fue  con  orden  expresa  , y caudal  propio  de  P. 
y que  por  consiguiente  ningún  derecho  le  corresponde  á 
ella  ; y si  por  haber  prestado  su  nombre  , y practicado  to- 
do lo  demás  expresado  , adquirió  alguno  , desde  ahora 
para  siempre  se  desapodera  , desiste  , quita  , y aparta  de 
él , y lo  cede  , renuncia  , y traspasa  integramente  en  el 
nominado  P.  quiere  que  la  posesión  que  se  le  ha  dado  , se 
estime  haberla  temado  en  su  nombre  , y con  su  mandata- 
rio ; y suplica  al  Señó*  Juez  que  conoce  de  los  autos  re- 
lacionados , que  en  virtud  de  esta  cesión  , y con  inserción 
de  ella  se  sil  va  otorgar  , y despachar  en  cabeza  , y á favor 
del  prenotado  P.  y de  sus  herederos,  y sucesores  la  cor- 
respondiente venta  de  dicha  casa  , como  que  por  h?ber 
desembolsado  su  precio  , le  pertenece  en  posesión  , y pro- 
piedad. Y se  obliga  á haber  por  firme  , y no  revocar  , ni 
reclamar  con  pretexto  alguno  esta  declaración  , y cesión; 
y si  lo  hiciere  , á mas  de  no  ser  oido  judicial , m extraju- 
dicialmente  , consiente  se  le  repela  de  juicio  , y condene 
en  costas  , como  á quien  pretende  lo  que  por  ningún  título 
le  toca  , y sea  visto  por  lo  mismo  haberla  hecho  , y ratifi- 
cado con  mayores  vínculos , y firmezas  , añadiendo  fuerza 
á fuerza , y contrato  a contrato.  Y al  cumplimiento  de  és- 
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te  obliga  sus  bienes  muebles,  ralees , derechos,  y accío* 
nes  , <kc.  Aqui  las  generales . 

Nota  décima  séptima. 

Con  copia  de  esta  Escritura  ha  de  acudir  el  cesonario 
al  Juez , presentándola  , y por  pedimento  pretendiendo 
que  en  consequencia  de  lo  que  de  ella  resulta  , despache  a 
su  favor  la  venta , y la  mande  entregar  todos  los  títulos  de 
pertenencia  de  la  finca  comprada,  a ío  que  debe  deferís : 
previniendo  que  en  la  venta  no  solo  se  deben  relacionar 
por  mayor  los  autos  seguidos , sido  también  sacar  copia 
testimoniada  de  ellos,  y unirla  á SU  protocolo  para  docu- 
mentarla pues  los  originales  no  conviene  se  protocolicen, 
porque  puede  suceder  que  con  el  tiempo  venga  algún 
a recdor  á pedirlos , y si  están  protocolados , no  se  le  po- 
drán entregar.  Después  de  atorgada  la  venta  , ó antes,  pue- 
den ocurrir  el  executante  , y demás  interesados  a pedir  li- 
bramiento para  el  cobro  de  sus  respectivos  créditos , el  que 
se  les  manda  despachar  contra  el  depositario  del  caudal, 
y se  estiende  en  la  forma  que  el  siguiente.  La  venta  es  lo 
mismo  que  otra  qualquiera  en  sus  clausulas , y firmezas  , a 
excepción  de  su  introdueion  ,y  conclusión  , que  por  tener- 
las puestas  en  el  cap.  7.  num.  122.  §.  final  de  mi  primera 
parte , y evitar  repetición  , omfco  estenderlas  aqui.  Las 
propias  clausulas  en  quanto  á lo  dispositivo  debe  contener 
qualquiera  Escritura  de  cesión  de  venta  extrajudicial  que 
alguno  compre  con  dinero  de  otro , y para  él  , excepto 
que  no  se  ha  de  hablar  de  remate  , ni  autos , porque  no  los 
hay. 

Libramiento  para  hacer  pago  d un  acreedor.  0 

i 

425  D.  F.  Corregidor  de  esta  Villa  de  tal , &c.  Fran- 
cisco de  tal , en  cuyo  poder  se  halla  depositado  el  precio 
líquido  de  una  casa  propia  de  N.  sita  en  tal  calle  , que  se 
vendió  en  virtud  de  providencias  mías  , para  hacer  pago 
á sus  acreedores : luego  que  con  este  libramiento  sea  re- 
querido , dará  , y pagará  á F.  tantos  reales , que  por  tal 
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Escritura  , (ó  lo  que  sea)  parece  se  le  están  debiendo  , con 
el  qual , y con  recibo , o carta  de  pago  de  su  importe  , se- 
rán bien  satisfechos , y se  le  abonarán  en  cuenta  del  depo- 
sito que  constituyó  tal  dia  ante  el  presente  Escribano , y 
hasta  en  la  referida  cantidad  se  le  declara  por  libre  de  su 
responsabilidad  ; y lo  cumpla  , pues  por  auto  de  este  dia 
asi  lo  tengo  mandado»  Fecho  en  esta  dicha  Villa  á tantos, 
&c.  Don  F.  Por  su  mandado , F« 

Nata  decima  oElava* 

Con  arreglo  á este  libramiento  se  pueden  entender  to- 
dos los  que  ocurran  , mudando  la  cantidad  , y persona  so- 
lamente , y se  entregarán  originales  con  copia  de  la  carta 
de  pago  al  depositario  para  su  resguardo»  Previniendo  que 
el  libramiento  que  se  despache  en  concurso  , ú ocurrencia 
de  acreedores  , ha  de  contener  la  circunstancia  que  el  que 
para  modelo  estenderé  en  el  cap.  3.  de  este  libro. 

Pedimento  para  que  se  adjudiquen  in  solutum  al  acreedor 
los  bienes  executados . 

426  F.  vecino  de  esta  Villa  en  los  autos  executivos  ins- 
taurados contra  N.  sobre  la  satisfacion  de  tantos  mil  reales 
procedidos  de  tal  cosa  ,^ante  Vra.  como  mas  haya  lugar, 
digo  que  por  la  referida  cantidad  , su  decima,.,  y costas  se 
despachó  mandamiento  de  execucion  que  se  trabó  en  una 
- casa  suya  sita  en  tal  calle  ; y seguida  la  causa  por  los  trá- 
mites regulares  , se  sentenció  de  remate  , y libró  el  cor- 
re -ponditnte  mandamiento  de  pago  \ posterior  á lo  qual 
porano  haberla  satisfecho,  se  mandó  tasar,  y vender  la 
mencionada  casa,  la  que  se  ha  estado  pregonando  por  el 
término  legal  , y macho  mas,  sin  que  hubiese  quien  hicie- 
se postura  á ella.  Y mediante  que  la  tasación  de  la  nomi- 
nada casa  es  de  tantos  mil  reales,  y mi  crédito  , inclusas 
las  costas  que  se  me  causaron  hasta  aqui , asciende  á tan- 
tos , desde  luego  me  allano  á recibir  en  parte  de  pago  de 
su  total  la  expresada  casa  por  la  cantidad  que  deducidas 

» car- 
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cargas  perpetuas,  y al  quitar  con  sus  réditos , y los  demás 
gastos  judiciales  que  se  hayan  hecho  , y hagan  , quede  lí- 
quida , con  tal  que  se  me  reserve  mi  derecho , á fin  de  que 
■pueda  repetir  por  el  residuo  contra  qualesquiera  bienes  que 
se  descubra  pertenecer  al  referido  N.  hasta  el  total  rein- 
tegro de  mi  crédito:  en  cuya  atención  , á Vm.  suplico  se 
sirva  admitirme  este  allanamiento  , mandar  que  el  presen- 
te Escribano  haga  liquidación  de  las  cargas  que  tenga  la 
enunciada  casa  , y por  lo  líquido  que  resultáre  , adjudicar 
mela  en  parte  de  pago  de  mi  crédito,  despachando  á mi 
favor  la  Escritura  de  adjudicación  correspondiente  , con 
entrega  de  su  copia  , y tirulos  íntegros  de  su  pertenencia, 
y reservándome  mi  derecho  para  usar  de  él  por  el  resto 
cumplimiento  á mi  crédito  contra  el  nominado  N.  y sus 
bienes ; pido  justicia  , y para  ello  , &c. 

Nota  décima  nona . 

Este  pedimento  se  dá  asi  quando  la  finca  raíz  executa- 
da  tiene  cargas,  pues  no  teniéndolas  es  superfino  pedir  se 
haga  liquidación.  Y en  el  caso  de  que  las  tenga  , se  manda 
que  el  Escribano  originario  la  execute  , y evacuado  se  co- 
munique al  deudor  , y acreedor  , ó acreedores , y después 

de  aprobada  como  la  anterior  , se  provee  el  siguiente 

© 

Auto  de  adjudicación  in  solutum  de  alhaja  raiz, 

427  En  tal  Villa , á tantos , &c.  el  Señor  Don  F.  Cor- 
regidor de  ella  , en  vista  de  lo  preten  dido  por  F.  dixo  que 
mediante  haberse  pregonado  por  los  términos  del  derecho, 
y mucho  mas  la  casa  propia  de  N.  sita  en  tal  calle  , sirque 
nadie  compareciese  á hacer  postura  á ella  , y por  esta  ra- 
zón allanarse  el  citado  F.  á recibirla  por  lo  líquido  que 
quede  de  su  valor  , baxadas  cargas , se  la  adjudicaba , y 
adjudicó  en  posesión  , y propiedad  para  siempre  por  tan- 
ta cantidad  , que  es  la  que  según  la  liquidación  practicada 
por  el  presente  Escribano , resulta  quedar  del  valor  que 
en  la  tasación  se  la  dió  ; cuya  adjudicación  le  hace  en  par- 
* te 
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te  de  pago  de  tantos  mil  reales  que  importa  la  deuda  , por- 
que se  expidió  contra  el  enunciado  N.  la  execucion  , su  dé- 
cima , y costas , y manda  se  despache  á su  favor  la  cor- 
respondiente Escritura  de  adjudicación  con  los  insertos  ne- 
cesarios , y que  se  le  dé  la  posesión  de  ella  , y se  le  entre- 
guen los  títulos  de  su  pertenencia,'  requiriendo  á sus  in- 
quilinos le  acudan  con  sus  alquileres  vencidos  hasta  tal 
dia  , ( que  será  el  de  la  fecha  de  la  liquidación)  y que  se 
vencieren  en  lo  sucesivo  como  á dueño  , y poseedor  legíti- 
mo, y verdadero;  pues  para  la  validación  de  todo  interpo- 
ne su  merced  su  autoridad  , y decreto  judicial  quanto  pue- 
de , y há  lugar  en  derecho.  Y por  lo  respe&ivo  á los  tan- 
tos mil  reales  en  que  queda  descubierto  , se  le  reserva  el 
suyo  , para  que  use  de  él  cómo  , y contra  quien  le  conven- 
ga ; y por  este  su  auto  asi  lo  proveyó , mandó , y firmó. 
Don  F.  &c. 

Nota  vigésima . 

En  la  liquidación  que  se  haga  de  cargas  , se  deben  in- 
cluir por  aumento  de  caudal  del  deudor  los  alquileres,  ó 
arrendamientos  de  la  finca  raiz  executada  , que  se  adjudi- 
ca in  solutum  , hasta  el  dia  en  que  la  liquidación  se  con- 
cluye ; y si  se  vende , hasta  el  en  que  el  comprador  en 
quien  se  remató , deposita  el  precio  , pues  desde  entonces 
deben  ceder  á su  favor , porque  cumplió  con  quanto  esta- 
ba de  su  parte  ; y no  es  ju&o  que  se  esté  sin  dinero , alha- 
ja , ni  frutos.  Y en  caso  que  la  finca , ó bienes  raices  adju- 
dicados existan  en  otra  jurisdicion  , se  ha  de  expedir  re- 
quisitoria á sus  Justicias  para  que  le  dán  la  posesión  de 
ellos , y prevenirse  asi  en  el  auto  de  adjudica  cion. 

jfyto  de  adjudicación  in  solutum  de  bienes*  muebles . 

418  Mediante  haberse  pregonado  por  tantos  dias  los 
bienes  embargados  á N.  y depositados  en  tantos  de  este 
mes  , á consequencia  del  mandamiento  de  execucion  expe- 
dido contra  él  por  tanta  cantidad  , su  decima  , y costas , í 
instancia  de  P.  su  acreedor  , sin  que  haya  habido  quien  die* 
se  por  ellos  su  justo  precio , y allanarse  dicho  P.  á tomar- 
los por  su  tasa,  importante  tantos  reales;  se  le  adjudican 
por  estos  en  cuenta  , y parte  de  pago  de  su  creditb.  Requie- 
Tom.  III . Xx  ra- 


<590  Febrero  df.l  Juicio  Executivo. 

rase  á B.  depositario  de  ellos  se  los  entregue  , con  lo  qual  se 
le  declara  por  libre  del  deposito  que  constituyó  en  tal  dia 
ante  tal  Escribano;  y para  título  legítimo  se  dé  al  nominado 
P.  testimonio  de  este  auto  con  expresión  individual  de  los 
bienes,  sus  precios , y demás  conducente , al  que  interpone 
la  autoridad  judicial  quanto  há  lugar  en  derecho.  Y se  re- 
serva al  prenotado  P.  el  suyo  para  que  por  el  residuo  de  su 
crédito  use  de  las  acciones  que  le  competan  contra  quien 
le  convenga.  El  Señor  Don  F.  Corregidor  de  esta  Villa  de 
tal , lo  mandó , &c. 

Nota  vi  ge  sim  aprima. 

Sucede  algunas  veces  que  la  cantidad  porque  se  despa- 
cha la  execucion , no  es  muy  quantio^a  , por  cuya  razón  , y 
por  ser  menor  inconveniente  que  el  acreedor  se  espere  al- 
gún tiempo  en  reintegrarse  de  su  crédito  , que  el  que  se 
haga  al  deudor  la  extorsión,  y perjuicio  de  venderle  la  hi- 
poteca de  la  deuda  , ü otros  bienes  raíces;  pretende  el  mis- 
mo acreedor  que  se  le  dé  posesión  prendaria  de  ellos  ; (que 
viene  á ser  posesión  del  derecho  de  percibir  su  frutos,  y 
rentas  hasta  hacerse  pago, sin  exigir  decima,  ni  otra  cosa 
por  el  trabajo  de  la  cobranza,  porque  hace  su  piopío  ne- 
gocio , y por  hacerlo  nadie  debe  apremiarle)  en  cuyo  caso 
defiere  el  Juez  á su  solicitud , con  calidad  de  que  lleve 
cuenta  , asi  de  lo  que  perciba  ,Vomo  de  lo  que  pague  , y 
para  la  utilidad , y conservación  de  los  bienes  gaste  en 
obras , y reparos , á fin  de  darla  siempre  que  se  la  pida  su 
acreedor  : y que  á este  efeéto  se  requiera  á los  inquilinos, 
y colonos  le  acudan  con  los  alquileres,  y arrendamientos 
que  estén  debiendo , y debieren  , y se  libre  el  correspon- 
diente mandamiento  , el  qual , y el  auto  que  debe  prece- 
derle , se  estiénden  en  la  forma  siguiente: 

Auto  en  que  se  manda  dar  posesión  prendaria  al  acreedor . 

429  En  atención  á lo  que  esta  parte  expone  , se  la  dé 
posesión  prendaria  de  los  bienes  que  refiere , para  que  con 
su  producto  se  reintegre  de  tantos  reales , importe  del 
principal,  y costas,  por  qué  se  sentenció  esta  causa  de  re- 
mate, convalidad  de  llevar  cuenta  de  lo  que  perciba  , y 

gas- 
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gaste  en  utilidad  , y conservación  de  dichos  bienes , siem- 
pre que  se  le  pida  , y mande  , á cuyo  efe&o  se  libre  cor- 
respondiente mandamiento,  con  el  que  se  requiera  á sus  in- 
quilinos, y colonos  le  contribuyan  con  lo  que  estén  de- 
biendo , y debieren.  El  Señor  Don  F.  Corregidor  , &c. 

Mandamiento  de  posesión  prendaria. 

430  Alguaciles  de  esta  Villa,  qualquier  de  vos  dad  í 
F.  la  posesión  Real , corporal , vel  quasi  en  forma  de  una 
casa  propia  de  N.  sita  en  tal  calle  , para  que  la  goce  por 
derecho  de  prenda , percibiendo  sus  alquileres  hasta  que 
se  reintegre  de  tanta  cantidad  de  principal , y costas  pro- 
cesales porque  proferí  sentencia  de  remate  , y expedí  man- 
damiento de  pago  en  tal  dia  contra  el  citado  N.  cuya  po- 
sesión le  dad  sin  perjuicio  de  tercero  de  mejor  derecho  , á 
quien  se  pareciese,  oiré  , y administraré  justicia , y en  ella 
le  amparad  , y defended  , imponiendo  pena  de  prisión  , y 
de  tantos  mil  maravedís  para  la  Cámara  de  S.  M.  al  que  se 
la  perturbe,  y requiriendo  á los  inquilinos  de  la  citada 
casa  le  contribuyan  con  los  alquileres  que  estén  debiend  o, 
y devengaren  en  adelante  ; lo  qual  cumplid  , pues  por  mi 
auto  de  este  dia  asi  lo  tengo  mandado.  Fecho  en  tal  parte 
á tantos  de  tal  mes , y año.  Don  F.  Por  su  mandado , F. 

!l  Requisitoria  para  execuPar  al  deudor  domiciliado  en  otra 
jurisdicion  , notificarle  el  estado  de  la  execuciony 
y citarle  de  remate. 

431  Don  F.  Corregidor  de  esta  Villa  de  tal : hago  sa- 
ber á los  Señores  Corregidores  , Asistente  , Gobernadores, 
Alcaldes  mayores,  y ordinarios,  y demás  Ministros  de  Jus- 
ticiare las  Ciudades , Villas,  y Lugares  de  estos  Rey-*- 
nos,  y Señoríos,  ante  quienes  esta  mi  requisitoria  fuere  pre- 
sentada , y de  su  contexto  pedido  cumplimiento,  y espe- 
cialmente á los  de  la  Villa  de  tal , que  ante  mí,  y por  el 
Oficio  del  presente  Escribano  del  Número,  se  dio  pedi- 
mento en  tal  dia  por  parte  de  Juan  de  tal  vecino  de  esta 
Villa , presentando  una  Escritura  de  obligación  (ó  de  lo  que 
sea)  otorgada  á su  favor  por  N.  en  ella  á tantos  de  tal  mes, 
y año,  ante  tal  Escribano,  haciendo  expresión tie  que  el  ci- 
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todo  N.  le  estaba  debiendo  tantos  mil  reales  procedidos  de 
co^a , los  que  se  habia  obligado  á satisfacer , y poner  en  su 
casa  en  tal  dia , pena  de  execucion , costas , y salarios  de  su 
cobranza;  y de  que  sin  embargo  de  ser  pasado  el  termino 
en  ella  estipulado  , y mucho  mas,  no  solo  no  se  los  habia 
pagado , sino  que  ni  aun  le  habia  contextado  á una  carta 
política , que  en  tal  dia  le  habia  escrito  á este  fin;  y me- 
diante hacerle  suma  falta  la  referida  cantidad  ; haber  espi- 
rado el  plazo  de  su  solución ; y estár  sometido  especial- 
mente á mi  Juzgado  el  deudor  por  la  enunciada  Escritura; 
concluyó  con  la  pretensión  de  que  por  lo  que  de  ella  resul- 
taba, despachase  execucion  contra  su  persona,  y bienes, 
librando  la  competente  requisitoria,  jurando  no  pedirla  de 
malicia,  y protestando  admitir  en  cuenta  legítimas  y justas 
pagas;  á cuya  solicitud  deferí , que  el  tenor  de  la  Escritura, 
pedimento,  y auto  que  á él  proveí , es  el  siguiente: 

Aquí  se  ba  de  insertar  lo  relacionado  , y luego  proseguirá  Id 

requisitoria. 

Concuerdan  la  Escritura,  pedimento  , y Auto  insertos 
con  sus  originales  , que  existen  en  el  Oficio  del  infrascripto 
Escribano  , á que  me  remito  ; y para  que  tenga  efeélo  mi 
proveído , expido  la  presente,  por  la  qual  de  parte  de  S.  M. 
y del  Oficio  de  justicia  que  en  su  Real  nombre  administro, 
exorto,  y requiero  á los  referido^Señores  Jueces  , y de  la 
mia  pido,  y encargo  que  siéndoles  presentada  por  qualquie- 
ra  persona  en  nombre  del  citado  Juan  de  tal , sin  pedirle 
poder,  ni  otro  documento,  la  manden  cumplir,  y en  su  con- 
sequencia  que  por  ante  Escribano,  y en  forma  se  haga  exe- 
cucion en  la  persona,  y bienes  del  nominado  N.  por  los  tan- 
tos mil  reales  contenidos  en  la  prenotada  Escritura,  yf:  por 
mas  su  décima^  costas , y salarios : cuya  execucion  se  tra- 
be, y amplíe  en  bienes  muebles,  y no  siendo  suficientes,-  ó 
por  su  efeéto  en  raíces,  que  se  depositen  por  cuenta,  y ries- 
go de  esa  Justicia  en  persona  lega , llana  , y abonada  con 
sumisión  á mi  Juzgado;  y no  los  teniendo,  ó aunque  los  ten- 
ga, si  no  diere  fiador  de  saneamiento,  se  le  a egure , y pon- 
ga preso  en  la  cárcel  dé  esa  Villa , en  la  que  subsista  hasta 
que  por  mí  itra  cosa  se  provea:  y asimismo  se  le  notifique 
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en  su  persona  puliendo  ser  habido;  el  estado  de  esta  exec- 
ción , apercibiéndole  que  si  dentro  de  setenta  y dos 
horas  siguientes  á la  en  que  se  haga  la  notificación  ( la  que 
se  expresará  en  la  diligencia)  no  pagare  los  tantos  rail  rea- 
les, satisfará  además  la  decima  parte  de  ellos;  é igualmen- 
te si  dá  por  dados  los  pregones  que  manda  la  ley,  ó los  re- 
nuncia , y quiere  gozar  de  su  termino,  y no  renunciándo- 
los se  darán  en  esa  Villa  en  dias  útiles  , y fijarán  cédulas 
en  los  parages  públicos  de  ella:  y pasado  el  termino,  se  le 
citará  de  remate,  ó por  su  ausencia  , ü ocultación  á su  mu* 
ger , hijos , criados , ó vecinos  inmediatos  , dexandole  me- 
moria por  escrito,  y apercibiéndole  también  en  ella  que  si 
dentro  de  tantos  dias  perentorios,  contados  desde  el  de  la 
citación  no  compareciere  por  sí,  6 por  su  Procurador  con 
poder  bastante  á mostrar  paga,  quita , ü otra  excepción  le- 
gítima, que  impida  el  remate  de  los  bienes  executados,  sin 
mas  citación,  monición  ni  interpelación  , (pues  por  la  pre- 
sente le  cito,  llamo,  y emplazo  perentoriamente)  proce- 
deré á sentenciar  la  causa , y á lo  demás  que  haya  lugar  en 
derecho  , y le  parará  tanto  perjuicio,  como  si  con  su  per- 
sona se  substanciaran  los  autos  : y evaquado  todo  , lo  man- 
darán entregar  original  con  esta  requisitoria  al  que  la  pre- 
sente, para  que  la  debuelva  á mi  Juzgado;  y en  su  vista 
provea  justicia ; pues  en  practicarlo  asi , la  administrarán 
dichos  Señores  Jueces,  ^e  yo  haré  al  tanto  ella  mediante, 
siempre  que  las  suyas  vea.  Fecha  en  esta  Villa  de  tai  á tan- 
tos de  tal  mes,  y año.  Don  F.  Por  su  mandado , F. 


Requisitoria,  de  pago  para  vender  bienes  existentes  en 
otra  jurisdicción. 

Don  F.  Corregidor,  &c.  Hago  saber,  &c.  que  por 
mi  Juzgado , y por  el  Oficio  del  infrascripto  Escribano  del 
Número  se  han  seguido,  y penden  autos  executivos  á ins- 
tancia de  Juan  de  tal  contra  Francisco  detal,  vecinos  de  es- 
ta Villa,  sobre  la  satisfacción  de  tantos  mil  reales  de  prin- 
cipal, su  décima  y costas,  procedidos  de  tal  cosa ; cuyos 
autos  tubieron  principio  en  tal  dia  de  tal  raes  de  este  año, 
por  pedimento  que  con  presentación  de  una  Escritura  otorga- 
da entaldia  ante  tal  Escribano  por  el  citado  Francisco  á fa- 
ro/#. III.  Xx  3 vor 
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vor  del  enunciado  Juan,  dio,  expresando  que  el  nominado 
Francisco  le  estaba  debiendo  los  referidos  tantos  mil  reales 
que  sin  embargo  de  ser  pasado  el  plazo  paétado  en  la  Es- 
critura, y de  habérselo  pedido  repetidas  veces,  no  había 
podido  conseguir  su  cobro:  y que  para  conseguirlo  se  veía 
precisado  por  la  suma  falta  que  le  hadan , á usar  de  los  me- 
dios judiciales;  por  lo  que  concluyó  con  la  solicitud  de  que 
por  lo  que  resultaba  de  la  relacionada  Escritura  , despa- 
chase execucion  contra  la  persona,  y bienes  del  expresado 
Francisco  por  los  mencionados  tantos  mil  reales  , su  deci- 
ma , y costas  causadas,  y que  se  causasen  hasta  su  efeétivo 
reintegro,  jurando  no  pedirla  de  malicia  , y protestando 
admitir  en  cuenta  legítimos,  y justos  pagos;  á cuya  solici- 
tud deferí , y en  virtud  del  mandamiento  de  execucion  que 
expedí;  se  trabó  en  bienes  muebles,  se  le  notificó  su  estado, 
y á su  tiempo  citó  de  remate,  y habiéndose  opuesto  á ella, 
encargué  á ambas  partes  los  diez  dias  de  la  ley , en  los  que 
aunque  el  executado  tomó  los  autos,  ninguna  prueba  hizo, 
por  lo  que  á instancia  del  executante,  vistos  por  mí,  los 
sentencié  de  remate , mandando  proseguir  la  execucion, 
vender  los  bienes  executados,  y de  ellos,  y su  valor  ha- 
cerle entero  pago  de  los  prenotados  tantos  mil  reales,  su 
decima,  y costas  causadas,  y que  se  causasen  hasta  que  se 
verificase,  con  tal  que  diese  previamente  la  fianza  de  la  ley 
de  Toledo,  la  que  con  efeéto  dió*,  y en  su  consequencia, 
precedida  su  tasación,  que  ascendió  á tantos  reales,  expedí 
el  correspondiente  mandamiento  de  pago , con  el  que  se  le 
requirió , y por  no  haber  satisfecho  incontinenti  el  total 
debito,  se  le  vendieron  los  bienes  muebles  executados,  cu- 
yo valor  importó  tantos  reales , faltando  tantos  para  su 
complemento.  En  este  estado,  y con  referencia  de  ley  que 
queda  expuesto',  ocurrió  el  ador  en  tal  dia  pretendiendo  se 
procediese  contra  la  persona  del  executado,  á fin  de  que  le 
reintegrase  del  residuo  en  caso  de  no  manifestar  mas  bie- 
nes , lo  qual  mandé,  y ai  requerimiento  que  se  le  hizo,  ex- 
presó poseer  en  esta  Villa  tales  bienes  raíces  , los  que  con- 
sentía se  vendiesen  en  pública  subasta,  y que  sus  títulos 
existían  en  puder  de  Fuiano  su  Administrador  : en  virtud 
de  cuya  respuesta  pidió  el  acreedor  librase  el  competente 

des- 
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despacho  para  su  venta,  á io  que  deferí,  mandando  se  le  no- 
tificase, y al  executado , nombrasen  peritos  para  su  valua- 
ción, con  apercibimiento  que  se  nombrarla  de  oficio  ;á  cuya 
notificación  respondió  éste  que  se  entendiesen  todas  las  di- 
ligencias con  su  Administrador,  y aquel  que  se  conforma- 
ba con  loque  por  esa  Justicia  se  practicase , según  todo 
mas  por  extenso  resulta  de  la  Escritura  , pedimento,  autos, 
sentencia,  y demás  diligencias  relacionadas,  cuyo  ordinal 
tenor  es  el  siguiente:  i. 

Aquí  se  inserta  lo  relacionado. 

Y para  que  lo  mandado  en  mi  sentern  ia  , y proveídos 
ulteriores,  tenga  debido  efecto  expido  la  presente,  por  la 
qual  de  parte  de  S.  M.  y del  oficio  de  Justicia  que  en  su 
nombre  administro,  les  exurto,  y requiero,  y de  la  mía 
pido,  y encargo  que  siéndoles  presentada  por  qualquiera 
persona  en  nombre  del  expresado  Juan  de  tal,  sin  pedirle 
poder,  ni  otro  documento,  le  manden  cumplir,  y en  su 
consequencia  que  precedida  tasación  de  los  bienes  referi- 
dos en  la  respuesta  del  executado , y demás  que  declare  su 
Administrador  F.  por  perito  que  este  nombre,  y por  el  que 
se  elija  de  oficio,  se  saquen  á pública  subasta,  pregonán- 
dose, y fijándose  cédulas  en  los  parages  públicos  de  esa 
Villa  por  los  términos  del  derecho  , admitiendo  con  arre- 
glo á éste  para  evitar  lesión , y nulidad , las  posturas , y 
mejoras  que  se  hagan  en  todos  los  bienes,  ó en  cada  finca; 
celebrando  á su  tiempo  el  remate  en  el  mayor  postor , ó 
postores;  aposesionando,  y entregando  los  respetivos  tí- 
tulos de  ellos  á los  compradores;  despachándoles  la  venta, 
ó ventas  correspondientes , del  mismo  modo  que  yo  lo 
predicaría;  y depositando  el  produ do  líquido,  baxadas 
cargas,  y costas  que  ahí  se  originen,  ¿n  persona  lega, 
£ llana,  y abonada  con  sumisión  á mi  Juzgado;  y evacuado 
todo,  y poniendo,  é insertando  en  la  Escritura  , ó Escri- 
turas de  venta  que  se  celebren  para  documentarlas  , testi- 
monio de  esta  requisitoria  , y diligencias  que  en  su  virtud 
se  pradíquen  , la  debol  verán  con  ellas  al  condudor  , á fin 
de  unirlo  todo  á estos  autos , en  donde  deben  parar  , y en 
su  Vista  proveer  lo  conveniente;  pues  en  exesutario  asi  ad- 
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ministrarán  justicia  dichos  Señores  Jueces,  é yo  en  reci- 
proca correspondencia  haré  ai  tanto  siempre  que  las  suyas 
vea.  Fecha  en  esta  Villa  de  tal  , &c. 

Requisitoria  de  pago  contra  un  deudor  vecino  de  Pueblo 
diverso  de  el  del  juicio. 

433  Don  F.  Corregidor,  Scc.  Hago  saber  á los  Señores 
Jueces  y Justicias  de  tal  Villa  , que  ya  les  consta  que  en 
tal  dia  per  parte  de  Juan  de  tal  vecino  de  ésta , con  pre- 
sentación de  una  Escritura  de  obligación  otorgada  en  ella 
en  tal  dia  , mes , y año  , ante  F.  Escribano  por  N.  que  lo  es 
de  esa  , con  sumisión  especial  á mi  Juzgado  , se  dió  pedi- 
mento exponiendo  que  el  mencionado  N.  le  estaba  debien- 
do tantos  mil  reales  procedidos  de  tal  cosa  , los  que  se  ha- 
bía obligado  á satisfacerle,  y poner  en  su  casa,  y poder 
para  tal  dia : que  sin  embargo  de  ser  pasado  el  termino  en 
ella  estipulado,  y mucho  mas,  no  solo  no  se  los  había  sa- 
tisfecho, sino  que  ni  aun  le  había  contextado  á una  carta 
política  que  en  tal  dia  le  había  escrito  á este  fin : que  me- 
diante lo  expuesto,  y hacerle  suma  falta  la  referida  suma, 
había  concluido  con  la  solicitud  de  que  despachase  requi- 
sitoria de  execucion  contra  la  persona,  y bienes  del  nomi- 
nado N.  por  la  expresada  cantidad , su  decima , y costas : y 
que  con  efeéto  la  expedí,  y cumplimentada  por  Vmdes.  se 
amplió,  y trabó  la  execucion  en  vacíos  bienes  muebles  , y 
raíces  del  enunciado  N.  los  que  se  sequestraron  , y deposi- 
taron en  P.  vecino  de  esa  Villa  con  sumisión  á mi  Juzgado, 
se  notificó  el  estado  de  la  execucion  al  executado , el  qual 
renunció  los  pregones  con  protexta  de  gozar  de  su  termino; 
y pasado  éste  , se  le  citó  de  remate  apercibiéndole  que  si 
dentro  de  tantos  dias  perentorios  contados  desde  el  de(Vja 
citación,  no  comparecía  por  sí,  ó por  su  procurador  con 
poder  suficiente  á mostrar  paga , quita , ó razón  legítima  ' f\ 
que  impidiese  el  remate,  procedería  á sentenciar  la  causa, 
y á lo  demás  que  hubiese  lugar  en  derecho  ; como  todo  se 
califica  de  la  requisitoria  de  execucion , y diligencias  en  su 
virtud  practicadas  ante  F.  Escribano  del  Número  de  esa 
Ví'tla  que  existen  en  el  Oficio  del  presente,  Y con  motivo 
de  haber  espigado  el  termino  prefinido  al  executado  para 

com- 
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comparecer,  y no  comparecido,  solicitó  el  executante  sen- 
tenciase la  causa  de  remate,  y que  precedida  tasación  de 
costas,  líbrasela  correspondiente  requisitoria  de  pago,  y 
llamados,  y vistos  los  autos,  por  la  sentencia  que  proferí 
en  tal  dia,  mandé  continuar  la  execucion , y hacer  trance, 
y remate  de  los  bienes  executados,  y de  ellos,  ó su  valer 
que  se  le  reintegrase  del  principal,  decima  , y costas,  dan- 
do previamente  la  fianza  prevenida  por  la  ley  de  Toledo, 
como  todo  se  acredita  de  los  pedimentos,  autos,  sentencia, 
y diligencias  practicadas,  que  por  su  orden  dicen  asi: 


Aquí  se  inserta  todo  lo  relacionado . 

Y para  que  la  sentencia  de  remate  inserta  se  execute, 
de  parte  de  S.  M.  y de  la  Justicia  que  en  su  Real  nombre 
administro,  exorto,  y requiero  á los  referidos  Señores  Jue- 
ces, y de  la  mia  pido,  y encargo  que  siéndoles  presentada 
por  qualquiera  persona  en  nombre  del  mencionado  Juan 
de  tal  sin  pedirle  poder,  ni  otro  recado , la  manden  cum- 
plir , y en  su  consequencia  que  por  ante  Escribano  , y en 
forma  se  requiera  al  citado  N.  le  dé  , y pague  incontinenti, 
ó á quien  le  represente,  y su  acción  tenga , los  tantos  mil 
reales  porque  pidió  , y se  despachó  la  execucion  , con  mas 
tantos  de  costas  procesales  hasta  aquí  causadas,  y las  que 
se  cansaren,  y asimismo  la  decima  correspondiente  ; y no 
lo  haciendo  , y cumpliftido  asi , le  sacarán  y venderán  to- 
dos los  bienes  executados,  requiriendo , y apremiando  á F» 
á que  en  fuerza  del  deposito  que  constituyó  tal  dia,  y va 
inserto,  los  manifieste,  y entregue;  y entregados,  se  tasen, 
y vendan  con  citación  del  deudor  en  pública  subasta , re- 
matándolos en  el  mayor  postor,  y haciendo  de  su  valor  el 
referido  pago  ; y no  alcanzando,  se  le  saquen  , y vendan 
jpdos  los  demás  precisos,  hasta  que  se  Aerifique  entera- 
, mente , y aposesionando  de  ellos  á los  compradores,  otor- 
gando £ su  favor  Ja  correspondiente  Escritura,  ó Escritu- 
ras de  venta  con  los  insertos  conducentes  para  documen- 
tarlas, entregándoles  los  títulos  de  pertenencia  de  los  ral- 
ees, y procediendo  en  todo  conforme  á derecho:  y asi  eva- 
quado  , lo  mandarán  entregar  original  con  esta  requisitoria 
á la  persona  que  la  presentare,  para  que  lo  t&iga  ante  mí; 

pues 
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pues  en  pra&icarlo  asi,  administrarán  justicia,  é yo  corres- 
ponderé reciprocamente  siempre  que  lassuy  as  vea.Fecha,&:c. 

Suplicatoria  á Tribunal  superior  para  hacer  un  embargo . 

M.  P.  S. 

434  Don  F.  Corregidor  de  esta  Villa  de  tal , digo  que 
ante  mí,  y el  infrascripto  Escribano  del  Número  se  siguen 
autos  executivos  á instancia  de  P.  contra  N.  sobre  la  sat  is- 
faccion  de  tantos  mil  reales  procedidos  de  préstamo  que  le 
hizo,  como  consta  de  Escritura  que  á su  favor  formalizó 
en  tal  dia  ante  tal  Escribano , con  cuya  presentación  pre- 
tendió despachase  como  despaché  ejecución  contra  los 
bienes  del  citado  N.  por  los  mencionados  tantos  mil  reales 
de  principal,  su  decima,  y costas,  la  que  se  trabó,  y noti- 
ficó su  estado  al  deudor;  y con  noticia  que  tuvo  el  acree- 
dor de  pertenecer  á éste  un  juro  de  tanta  cantidad  de  prin- 
cipal, y tanta  de  renta  annua,  situado  en  tales  rentas  al 
número  tantos  en  cabeza  de  F.  pretendió  se  ampliase  la 
execucion , y embargase  el  citado  juro,  y á este  fin  se  des- 
pachase la  competente  suplicatoria  á V.  A.  á cuya  solicitud 
deferí , como  resulta  de  la  Escritura,  pedimento,  y auto  de 
execucion,  traba,  pedimento,  y atito  de  ampliación , que 
su  literal  tenor  es  el  siguiente: 

Aquí  se  inserta  lo  relacionado. 

Y para  que  el  pretendido  embargo  tenga  efeéto , supli- 
co á V.  A.  le  mande  hacer  en  el  expresado  juro  de  tangos 
maravedís  de  renta  annua  situado  en  tales  rentas  , y ca- 
beza  de  F.  y que  no  se  acuda  con  las  vencidas , y que  de 
él  se  vencieren  el  enunciado  N.  ni  á otra  persona , hasta 
que  por  mi  otra  cosa  se  provea  , poniéndose  en  los  libros 
de  la  Contaduría  de  Juros , y demás  partes  que  convenga, 
las  notas  competentes , y dándose  al  acreedor  la  certifica- 
ción correspondiente,  pues  en  mandándolo  asi  V.  A.  ad- 
ministrará ju&icia , é yo  recibiré  merced.  Dada  en,  esta 

Vi- 
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Villa  de  tal  á tantos  de  tal  mes , y año.  D.  F.  ante  mí , Fu- 
lano. 

, Nota  vigesimasecunda. 

Con  arreglo  á esta  suplicatoria  se  pueden  ordenar  las 
que  se  ofrezcan  , asi  para  embargo  como  para  otra  qual- 
quiera  cosa  , ya  se  dirijan  á Tribunal  Supremo  , ó á perso- 
na de  alta  dignidad,  v.  g.  un  Capitán  General,  dándoles  el 
tratamiento  que  tengan  ; pero  es  de  advertir  que  el  Juez 
observando  la  buena  política , debe  echar  su  firma  bastante 
separada  de  la  ultima  linea , y el  Escribano  la  suya  al  fin 
de  la  plana , poniendo  ante  mí , y no  por  su  mandado , 
como  en  las  requisitorias , ó exortos  , y la  certificación  de 
embargo  que  se  dé  al  acreedor  , la  ha  de  presentar  en  los 
autos  executivos  para  que  conste , pues  la  suplicatoria  se 
queda  en  la  Contaduría.  > 


r 


].*> 


Nota  sobre  el  papel  sellado. 

Los  pedimentos  , y autos  que  ocurren  en  la  via  execu- 
tiva  , se  han  de  extender  en  papel  del  sello  quarto  mayor. 
Los  mandamientos  de  execucion  , y;de  pago  que  no  pasen 
de  cien  ducados , en  el  mismo  sello.,  como  también  los 
pregones  , posturas , y remates  de  los  bienes  executados, 
sus  tasas  , y demás  diligencias  ; y si  exceden  de  ellos  , en 
el  sello  segundo , en  el  qual  se  extenderán  también  las  sen- 
tencias de  remate  por  la*  misma  regla , ó en  el  quarto,  aten- 
dida la  cantidad..  Los  mandamientos  de  soltura  en  el  sello' 
tercero  : y las  requisitorias  de  execucion,  y de  pago  en  pa- 
pel del  sello  segundo,  ó tercero  según  sea  la  cantidad,  pero> 
no  en  el  del  quarto.  . . ' bí ¿.  - 


/Jmití 


Adicción . 

35  En  el  num.  1 19.  de  este  capítulo  expliqué  qué  co- 
deben concurrir  para  proceder  execucívamente  , y re- 
mití al  leélor  á esté  . lugar  para  qué  supiese  á qué  Jueces 
deben  acudir  á pedir,  los  artesanos criados  , acreedores 
alimentarios  jornaleros  , y otros  contra  los  deudores  privi- 
legiados; y á fin  de  que  se  instruya  insérto  lo  dispositivo  de 
las  quatro  Cédulas  Reales  que  en  el  asunto  versan  , cuyo 
tenor  por  su  orden  es  el  siguiente: 

Cédula  de  16.  de  Septiembre  de  1784.  D.  Carlos,  &c. 


yoo  Febrero  del  Juicio  Executivcl 

A los  del  mi  Consejo  , ótc.  Sabed  que  habiéndome  ente- 
rado de  la  competencia  suscitada  entre  el  Subdelegado  de 
la  renta  de  Salinas  del  Reyno  de  Galicia  , y el  Alcalde  de 
la  Villa  de  Pontevedra  en  quanto  al  conocimiento  de  unos 
autos  formados  en  el  Juzgado  de  éste  sobre  que  el  Fiel  de 
descargas  de  aquella  Villa  dexase  libre  una  casa  que  ocu- 
paba en  ella  , y quería  pasar  á habitarla  su  dueño  , y de 
lo  que  en  el  asunto  me  han  expuesto  mis  Fiscales  de  los 
Consejos  de  Castilla  , y Hacienda  D.  Antonio  Cano  Ma- 
nuel , y Marqués  de  la  Corona  : por  Real  Orden  de  26.  de 
Agosto  próximo  pasado,  comunicada  al  mi  Consejo  por 
el  Conde  de  Gausa  , Secretario  de  Estado,  y del  Despacho 
Universal  de  Hacienda  , he  venido  en  resolver  que  el  co- 
nocimiento de  dichos  autos  corresponde  al  Alcalde  de  la 
Viila  de  Pontevedra,  ante  quien  se  principiaron  , y en  de- 
clarar no  goza  el  citado  Fiel  de  descargas , ni  ningún  em- 
pleado en  Rentas  de  privilegio  alguno  que  impida  al  dueño 
el  uso  libre  de  su  casa , y que  solo  deben  gozarle  en  el  caso 
de  que  se  trate  de  nuevo  arriendo,  y sea  precisa  la  casa 
para  custodia  , y despacho  de  los  géneros,  y efeétos  de  la 
Real  Hacienda,  por  no  haber  otra  proporcionada  en  el 
Pueblo.  Publicada  en  el  mi  Consejo  dicha  Real  Orden 
en  2.  de  este  mes  acordó  su  cumplimiento , y para  la  obser- 
vancia de  la  regla  general  que  contiene  , expedí  esta  mi  Cé- 
dula , por  la  qual  os  mando  á todos  , y á cada  uno  dé 
vos  , <kc.  Dada  en  San  Ildefonso  á i <5.  de  Septiembre 
de  1784. zz  YO  EL  REY  zz  Yo  D.  Juan  Francisco  de  Las- 
tiri , Secretario  del  Rey  nuestro  Señor , lo  hice  escribir  por^ 
su  mandado.  ■ - ' . * •* 
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